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mCÁCIOMS  GENERALES  Y  UM  DE  FLAN 


Prescmdíe&do  de  antecedentes  y  detalles  históricos  que  á  nada  prác- 
tico pueden  conducir ,  dado  el  objeto  de  esta  obra ,  nos  limitaremos  aqui 
á  consignar  como  precedente  indispensable ,  por  mas  que  lo  suponga- 
mos de  todos  conocido ,  el  de  la  especial  organización  de  esa  nación, 
hoy  prepotente  en  Europa ,  que  se  llama  Imperio  Alemán. 

Es  éste  un  Estado  complejo,  una  Confederación  de  Estados  que,  sin 
haber  perdido  por  completo  su  personalidad  politiP.a ,  por  decirlo  asi, 
han  renunciado  parte  de  sus  derechos  ,  como  el  de  su  representación  ó 
BU  personalidad  internacional,  sometiéndose  en  ésta  y  en  otras  áiuchas 
relaciones  jurídicas  y  políticas  á  leyes  é  instituciones  comunes  y  cen- 
tralizadoras,  reconociéndose  como  partes  de  un  todo ,  de  un  organismo 
superior  llamado  Imperio,  con  su  Parlamento,  su  gobierno,  sus  leyes  y 
Códigos  comunes,  ¿la  vez  que,  para  todo  aquello  que  á  su  régimen  y 
vida  interior  se  refiere,  conserva  cada  Estado  particular  su  Parlamento, 
su  gobierno  y  sus  leyes  propias. 

Siendo,  por  consiguiente,  Alemania  uno  de  los  pocos  pueblos'  euro- 
peos constituidos  de  un  modo  relativamente  excepcional,  habremos  de 
seguir  en  la  exposición  de  sus  instituciones  un  plan  que,  aunque  muy 
análogo  al  de  los  demás,  diferirá  de  éste  en  muchos  puntos,  como  natu- 
ral consecuencia  de  su  organización  también  distinta. 

Asi,  pues,  no  entrando  directamente  en  la  organización  del  Imperio  r'i 
Estado  nacional  alemán  la  provincia  ni  el  municipio  como  elementos  in- 
tegrantes de  dicho  organismo  superior,  no  tiene  ni  há  menester  leyes 
provincial  ni  municipal;  pero  como  no  queremos  que  nuestro  trabajo  sea 
(le6ciente  bajo  ningún  punto  de  vista,  para  sustituir  esto  natural  vacío, 
después  de  la  (Constitución  del  Imperio,  profusamente  anotada  con  cuan- 
tas modificaciones  se  hayan  introducido  en  ella  desde  la  fecha  de  su  pro- 
mulgación; después  de  trascribir  en  la  misma  forma  la  ley  y  Reglamen- 
to electorales,  insertaremos  también  las  Constituciones  de  algunos  Esta- 
dos particulares,  para  que  se  pueda  ver  con  mayor  claridad  las  relaciones 
generales  existentes  entre  dichos  Estados  y  el  Imperio;  y  para  que  el 
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trabajo  resulte  más  completo,  haremos  una  sucinta  pero  exacta  reseña 
del  organismo  de  dichos  Estados  particulares,  sobre  todo  en  lo  que  se 
reñere  á  sus  instituciones  provinciales  j  municipales,  continuando  lue- 
go-con  las  leyes  org-ánicas  comunes  á  la  nación  alemana. 

Respecto  de  la  codificación,  poco  tenemos  que  advertir,  porque  en 
Alemania  es  casi  completa.  Están  allí  publicadas  las  leyes  de  Enjuicia- 
miento Civil  y  Crimina!,  el  Código  Penal  y  el  de  Comercio.  Excepción 
hecha,  pues,  de  la  legislación  civil  en  que,  á  pesar  de  que  hi  ya  más 
de  ocho  años  que  se  viene  trabajando  en  tal  sentido,  ni  se  ha  llegado, 
ni  es  fácil,  á  lo  menos  en  mucho  tiempo,  lleguen  á  la  unificación  exigida 
para  poder  formular  y  redactar  un  Código,  en  lo  demás  no  se  ofrece  di- 
ficultad ni  hay  necesidad  de  introducir  variante  de  ningnn  género;  y 
para  llenar  el  vacio  que  en  este  punto  dejarla  nuestro  trabajo,  pondre- 
mos, como  Apéndice  final,  uno  ó  dos  de  los  mejores  Códigos  civiles  de 
los  Estados  particulares  del  Imperio,  Códigos  que,  como  el  de  Sajonia, 
por  ejemplo,  sou  de  lo  más  acabado  que  se  ha  hecho  en  trabajos  de  esta 
naturaleza  (1). 

Tales  son  las  indicaciones  que  juzgamos  conveniente  adelantar  y 
poner  al  frente  del  tomo  dedicado  á  las  Instituciones  de  Alemania. 

Ma'lrid  31  de  Marzo  de  1X8^. 


(1)  Además  de  este  motivo  nos  mueve  ¿preferir  el  Código  de  Sajooia  el  eec  quisa  el  que  más 
Acimenté  representa  el  elemento  y  carácter  paramente  germánico  del  Derecho ,  en  contrapo^cius 
ni  elemento  romano  del  derecho  en  la  mayor  parte  de  loa  puebloH  modernos. 
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CONSTITUCIÓN  DEL  IMPERIO  ALEMÁN 


(16  de  AbrU  ds  1871.) 


Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  en 
nombre  de  la  Cnnfederacion  de  la  Ale- 
inania  del  Norte;  S.  M.  el  Rey  de  Ba- 
viera;  S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg; 
S.  A.  R.  en  Gran  Duque  de  Badon ,  y 
S.  A.  R.  el  Gran  Duque  del  Hesse  rhe- 
naao,  por  parte  del  Gran  Ducado  de 
Hesse  situado  al  Mediodia  del  Main, 
han  pactado  una  Confederación  perpe- 
tua, tanto  para  la  protección  del  torri- 
toño  federal  y  el  derecho  en  él  vigente, 
como  para  favorecer  Id.  prosperidad  del 
puelllo  alemán.  Esta  Confederación  to- 
ma el  nombre  de  Imperio  alemán,  y  ae 
regirá  por  la  Constitución  siguiente: 


Territorio  federal. 

Articulo  1.°  El  territorio  federal 
comprende  los  Estados  de  Prusia  con 
el  Lauenburgo  (1),  de  Baviera,  de  Sajo- 

'  I)  Sabido  es  que  aste  paii  fué  uno  de  los  Da- 
i-iíJoB  del  Elbs  cedidos  por  Dinamarca  á  Pruaia  y 
Austria  por  «1  tratado  de  Viena  de  30  de  Octo- 
bre  da  1864,  une  puaa  tármino  &  la  g-uerra  aatre 
•yuta  tres  pcteacius.  Por  el  tratado  de  Qastein 
;i4  de  Agosto  de  1865)  cedíA  el  EiqperadoT  de 
Aiutria  todos  sus  derechos  sobre  este  Ducado  al 
Rsy  de  Prusia,  mediante  ana  indemniíacion  da 
MQ.OOO  thalers,  que  fueron  pagados  dal  tosoro 
paiticnlar  del  Rej,  proclamtndoBe  ésta  Oraa  Du- 
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nia,  de  Wurtemberg,  de  Badén,  de  He- 
sse, de  Mecklenburgo- Schworin,  de 
Sajonia  -  Veimar ,  de  Mecklenburgo- 
Strelitz,  de  Oldenburgo,  de  Brunswich, 
Sajonia-Meiningcn,  de  Sajonia-Alten- 
burgo,  de  Sajonia-Coburgo-Gotha,  de 
Anhalt,  de  Schwartzburgo-Rudolstadt, 
Sch-wartz burgo  -  dondershausen  ,  de 
Wsldeck,  de  Reuss,  rama  primogénita, 
de  ReuEB,  rama  segunda,  de  Schsuen- 
burgo-Lippa,  de  Lippa,  de  Lubeck,  de 
BremaydeHaraburgo  [1). 


que,  eslo  es,  uniendo  el  Oran  Ducado  á  la  Corona 
da  Pnutia,  paro  conaarrando  el  carácter  de  Bata- 
da  autinomo.  Finalmente,  despnea  de  otn 
tadoB  j  aveneDcias  «speciales,  se  celebra  el  tra- 
tado de  15  da  Mano  da  1918,  y  ae  díctÓ  la  ley  di 
33  de  Junio  del  miamo  ano,  por  los  que  sa 
porft  dafinitiy amanta  el  Lauenburgo  i  Priiaia  des- 
da 1.°  da  Julio  da  1879,  constituyendo  un  circulo 
que  corresponde  á  la  provincia  del  Schleswig- 
Holstain. 

(1)  A  loa  que  bay  que  agregar  la  Alsacia-Lo- 
rena,  territorio  cedido  por  Francia  después  de  la 
guerra  fraDco-al emana  de  1870,  y  cuyo  país  con- 
tinuó rigiéodoae  por  leyes  provisionales  hasta  1,' 
da  Enero  de  1814,  en  que  sa  hiio  eiteasiva  &  esta 
región  la  Conatitucioo  del  Imperio.  En  la  actuali- 
dad ae  encuentra  todavía  á  medio  canatituir,  pues 
ai  bien  bajo  el  punto  da  vista  adminiatralivo  tie- 
ne una  autonomía  relativa,  no  asi  bajo  el  legisla- 
tivo, catando  en  esto  sujeta  fi  laa  disposiciones 
aprobadas  por  el  Reichstag  en  todas  las  cuestio- 
nes de  verdadero  interés  político.  Las  resoluoio- 
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Legislación  del  Imperio. 

Art.  2."  El  Imperio  ejerce  el  poder 
logislativo  en  todo  el  territorio  federal, 
eo  los  limites  marcados  en  la  presente 
Conatitucion.  Dentro  de  los  referidos 
Umitas,  las  leyes  del  Imperio  están  por 
encima  de  las  de  cada  Estado ,  adquie- 
ren fuerza  obligatoria  por  el  solo  hecho 
de  publicarlas  la  Administración  en  el 
Boletin  de  las  leyes  del  Imperio,  y  obli- 
gan, á  no  ser  que  se  indique  otra  cosa 
en  la  ley,  á  los  catorce  días  de  haberse 
publicado  en  Berlin  el  número  dei  Bole- 
lin  que  las  contenga. 

Art.  3,'  Para  todo  el  territorio  ale- 
mán hay  un  indigenato  común.  En 
virtud  de  este  indigenato,  todo  el  que 
pertenezca  (ya  como  ciudadano  ya  co- 
mo subdito)  á  uno  de  loa  Estados  de  la 
Oo n federación ,  podrá  obrar  en  cual- 
quier otro  Estado  como  los  que  en  él 
habiten,  y  por  consecuencia,  ñjar  allí 
su  domicilio,  ejercer  cualquier  profe- 
sión ó  empleo  público,  adquirir  bienes 
raíces,  obtener  el  derecho  de  vecindad, 
gozar  de  cualesquiera  otros  derechos 
análogos  bajo  las  mismas  condiciones 
que  los  individuos  de  aquel  Estado,  ser 
tratado,  por  fin,  como  estos  últimos, 
respecto  de  la  reivindicación  y  la  pro- 
tección de  sus  derechos. 

No  podrán  restringir  el  ejercicio  de 
estas  diferentes  facultades  concedidas  á 


nes  prÍDcip&Iei  dictadas  ea  eau  muteris  bod: 
1.',  la  \ej  del  25  da  Junio  de  1818,  que  pone  in 
vigor  la  CaniititucioD  del  Imperioi  a.*,  Isdel  9  d« 
Ua;o  da  ¡Bm,  que  instituye  la  Delegación  y  el 
Podar  legialativo  en  ciertos  asuntoB  inl«rior«a; 
S.',  la  de  4  de  Julio  da  1879,  que  deacentraliía 
en  paiifl  el  Poder  ejecntivo;  4.*,  laa  Ordenaniu 
de  28  de  Julio  del  mismo  aflo;  5.',  lu  de  23  de 
Hayo  de  1881  y  34  de  Junio  de  1889,  raipecto  í. 
1*  lengoa  qoe  debe  nuane  tu  laa  deHlwnciones. 


todo  alemán,  ni  los  poderes  públicos 
del  Estado  á  que  se  pertenezca,  ni  loa 
de  ningún  otro  Estado  federal. 

No  deberán,  sin  embargo,  conside- 
rarse modificadas  por  el  principio  con- 
tenido en  el  primer  apartado  de  este  ar- 
tículo las  disposiciones  que  regulan  en 
los  municipios  la  admisión  y  la  manu- 
tención de  los  pobres. 

Quedan  igualmente  en  vigor,  hasta 
que  otra  cosa  se  ordene,  los  convenios 
entre  los  Estados  particulares  de  la 
Confederación  relativos  á  la  admisión 
de  emigrados,  asistencia  á  los  enfermos 
é  inhumación  de  los  cadáveres. 

En  lo  relativo  á  la  prestación  del 
servicio  militar  que  debe  todo  indivi- 
duo de  la  Goníederacion  al  Estado  á 
que  pertenezca,  legislará  el  Imperio. 
Respecto  de  los  pueblos  extranjeros 
tienen  todos  los  Alemanes  Igual  dere- 
cho á  que  el  Imperio  los  proteja  ¡1). 

Art.  4.°  El  derecho  de  inspección  y 
la  facultad  de  legislar  del  Imperio  se 
extienden  á  la  materias  siguientes: 

1.°  Al  derecho  de  cambiar  de  resi- 
dencia, domiciliarse  y  establecerse;  al 
de  ciudadanía;  á  los  pasaportes  y  á  la 
policía  para  con  los  extranjeros;  al  ejer- 
cicio de  la  industria  y  á  la  reglamenta- 
ción de  los  seguros,  en  todo  lo  que  no 
esté  ya  resuelto  por  el  art.  3.°;  y,  ex- 
cepción hecha  para  Baviera,  del  indi- 
genato y  del  establecimiento  en  cual- 
quier otro  Estado;  y,  por  ñn,  á  la  colo- 
nización y  ¿  la  emigración  á  paides  no 
alemanes. 

(I)  En  18T5  ae  presenta  al  ReichaUg  nua  pro- 
posicioD,  para  que  á  este  articulo  ae  le  ahadiead 
un  párrafo,  en  el  que  se  coneígnara  que  todos  Ins 
Estados  del  Imperio  delierían  tener  una  Cámara 
elegida  por  sufragio  universal;  pero  fracasó  ante 
la  actitud  resueltamente  hostil  de  los  represen- 
tantes del  Consejo  federal  6  Cámara  de  los  Ea- 
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2.'  A  las  aduanas,  al  comercio  y  á 
loa  tributos  que  aCectea  á  los  intereses 
federales; 

3."  Al  sistema  de  pesas,  medidas  y 
monedas,  y  á  los  principios  que  deben 
seguirse  en  la  emisión  del  papel  mone- 
da garantido  por  mueblea  6  inmuebles; 

4.°  A  las  prescripciones  geoerales 
sobre  Bancoa ; 

5.'    A  los  privilegios  de  invención; 

6."  A  la  protección  de  la  propiedad 
intelectual; 

7 .'  A  la  organización  de  un  protec- 
torado común  para  el  comercio  alemán 
en  el  extranjero,  para  la  de  la  navega- 
cioB  alemana  y  para  su  pabellón  maríti- 
mo, y  á  la  de  un  Cuerpo  consular  co- 
mún retribuido  por  el  Imperio  [1); 

tí.*  A  los  ferro- carriles,  salvo  lo  dia- 
puBSto  para  Baviera  en  el  art.  45,  y  al 
establecimiento  de  caminos  y  vías  na- 
vegables, en  interés  del  comercio  gene- 
ral, y  á  la  defensa  de  la  patria; 

9.*  Ai  uso  y  mantenimiento  de  las 
vías  navegables  comunes  &  muchos  Es- 
tados, asi  como  á  las  tasas  impuestas  á 
la  navegación  por  los  rios,  canales,  etc; 

iO.  A  los  correos  y  á  loa  telégrafos, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  52  para  Ba- 
viera y  Wurtemberg; 

11.  A  la  ejecución  y  cumplimiento 
recíproco  de  las  sentencias  civiles  y  ex- 
bor  toa  j  udici  al  ea ; 

12.  A  las  formas,  validez,  y  fuerza 
probatoria  de  Ioh  documentos  públicoa 
ó  actas  auténticas; 

13.  A  la  legislación  civil  (2),  al  de- 


<1)  VésM  1*  ley  da  10  de  Julio  de  1819,  qu« 
insertamoa  ¡aia  adelante,  r«Utiv«  i  Ujnriadie- 

.2)  Bate  pAiraTo  fué  modificado  por  una  ley 
de  20  de  Diciembra  de  1^8,  pues&DteaaíIosbar- 
cabft  alonas  Icjes  civilea,  y  después,  como  han 
tratado — aunque  en  vano  haata  ahora  y  quiíi  por 
■iempre — de  unificar  la  legislación  civil , median^ 


recho  penal,  al  derecho  mercantil,  á  las 
letras  de  cambio  y  á  los  procedimientos 
civiles; 

14.  A  la  organización  militar  del 
Imperio  y  á  la  marina  de  guerra; 

15.  A  loa  reglamentos  de  sanidad, 
asi  medicinales  como  veterinarios; 

16.  A  las.  prescripciones  sobre  la 
prensa  y  al  derecho  de  asociación  (1); 


te  la  redacción  ds  un  Cúdigo  geueral  que  deco^ 
*e  todos  loa  particularBa,  coineazanin  por  bucer 
posible  esta  rerorma  modíGcando  la  disposición 
coQstitucionol  correspondiente. 

(1)  Bsta  diaposicion  ba  sido  luia  de  las  más 
controvertidas  de  la  Canititucion,  tanto  al  dis- 
cutirse este  articulo,  cuanto  después  en  las  diver- 
sas reformas  que  se  han  intentado. 

Frecuentes  y  funosos  ban  sido  los  debales  por 
si  debían  extenderse  6  no  6  las  aaociaciODea  que 
tuvieran  un  fin  religioso,  los  beneficios  que  i  Isa 
demaa  concede  el  precepto  constitucional.  No  lo 
han  sido  menos  los  suscitados  por  la  celebra  ley 
contra  loe  socialistas.  La  ley  que  niega  carácter 
legal  á  ciertas  asociaciones  religiosas  es  bastante 
breve  y  de  caricter  permanente,  y  la  trascribi- 
mos  íntegra  í  continuación.  De  la  segunda,  como 
de  car&cter  transitorio  y  muy  extensa,  sAlo  hare- 
mos breves  indicaciones. 

LBY  DS  4  DB  JULIO  DB  1812. 


a.— Al  discutine  en  el  Reichs- 
tag  la  dispoBicion  á  quo  se  refiere  esta  nota  (y 
que  por  cierto  no  estaba  consignada  en  la  anti- 
gua Constitución  federal),  ae  promovieron  y  aoa- 
tuvieron  acalorados  debatea  acerca  de  si  habia  6 
no  de  ser  aplicable  í  las  aeociacionea  religioaaB, 
y  particularmente  í  las  católicaa.  Parece  que  do 
se  acordó  nada  concreto,  dejando  sin  duda  eatt 
punto  &  la  libre  interpretación  de  cada  Qobierao 
particular.  El  da  PTuaia,  por  ejemplo,  se. decidió 

Pero  al  aSo  siguiente  se  dicU  la  ley  con  suyo 
epígrafe  encabeíamos  estas  líneas,  limitando  este 
derecho  de  aaeciacion  religiosa  en  lo*  términos 
siguientes. 

Taxi*.,  — 'Art.  1.*  Qaedan  eiclnidas  de  la 
legalidad  en  el  lerritorio  del  Imperio  alemán,  I* 
compañía  de  Jestls  y  las  damas  órdenes  y  congre- 
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Art.  5.°  Ejercen  el  poder  legislativo 
del  Imperio  el  Consejo  federal  y  el 
Relchetag  (Parlamento).  Para  que  sea 
ley  federal  un  proyecto,  basta  y  es  ne- 
cesario que  !o  vote  Ja  mayoría  en  las 
dos  Asambleas.  Si  hay  divergencias  en 


gaciones  anílogas  fi  ésta  (Dlt  ihm  vmoaniUn 

Qaeda  prahibiilB  Ib  creación  ds  estalilecimiea- 
toa  por  ealas  Ardenes.  Loa  que  (>□  Ib  aetuBÜdad 
cxíbIsu  aeran  auprimidoa  dentro  de  un  plaza  que 
(lot«rraÍDerfi  el  Consejo  federal,  pero  quB  no  ei- 
cederfi  de  aeie  mcsee. 

Art.  9.°  Loa  miembro»  da  la  Orden  de  la  Com- 
{lilecion  de  Jeaús  6  da  laa  órdenes  y  congrega- 
cionea  BDálojfaa,  ai  son  eilranjeroa,  podrin  aer 
BipulsadoB  del  tamtorio  6  del  Imperio,  y  ai  son 
nacioaales,  podrí  imponérseles  ó  prohibírseles  la 
roBÍdencÍB  en  determinadaa  circunscrípcionea, 

Art.  3°    El  Consejo  federal  queda  encargTido 
de  la  ejecución  de  la   proaente  ley.  Berlin,  etc.- 
En  virtud  de  este  articulo  3,°,  el  Consejo  fede- 
ral dictó  el  Decreto  de  S  de  Julio  de   1872,  dispo- 
niendo: 

1  "  Que  ae  impidiera  S  los  jBauil4is  et  ejercicio 
de  las  funciones  de  su  orden,  especialmente  en  la 
iglesia  y  on  la  enaoBama; 

2.°  Que  las  autoridades  admii 
|)olicís  quedaban  encaradas  de 
la  ley  en  el  plazo  marcado  por  la  misma. 

Bn  ao  de  Mayo  de  1873,  publicó  el  Consejo  fe- 
deral uno  decisión,  manifestando  que  las  asocia- 
cionea  y  congreg-acionea  da  los  Hedentoriatas,  de 
loe  Laiariataa,  de  loa  SBcerdotes  del  Egpi'ritu 
Santo  y  la  Compañía  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  debían  conaiderarse  como  anilogaa  i.  la 
orden  de  la  Compatiía  de  Jesús,  parit  la  aplica- 
ción de  la  ley  del  4  de  Julio  de  1812, 

Otra  de  las  reslriccinnaa  que  durante  muchoa 
abas  ha  sufrido  el  p&rrafo  A  que  ae  refiere  esta 
nota,  y  que  aún  no  esli  definitivamente  deroga- 
da, as  la  famosa  ley  contra  los  tacialitUa,  dictada 
en  18"8  por  cinco  ailoa  y  que  se  prorogó  en  1888, 
cuyo  teito  no  (rascribimoa  por  ser,  como  ya  he- 
mos dicho,  una  ley  de  circunatancias  y  de  car£c- 
ler  meramente  transitorio,  por  cuya  ley  se  deja- 
ba en  realidad  al  arbitrio  del  Poder  ejecutivo  el 
derecho  da  reunión  y  asociación,  dictando  medi- 
das severa»  y  eficaces  para  impedir  las  asociacio- 
nes y  reuniones  que  el  Oobierno  estimaM  per- 
judiciales para  la  tranquilidad  y  el  6rden  pú- 


el  Consejo  federal  sobre  cualquier  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  organización 
militar  y  á  la  marina  do  guerra,  prevale- 
cerá ol  voto  del  Presidente  (1 ),  siempre 
que  éste  se  decida  por  la  conservación 
do  las  vigentes  instituciones. 

III. 
Consejo  federal. 

Art.  6.'  EH  Consejo  federal  se  com- 
pone de  los  representantes  del  Gobier- 
no de  cada  uno  de  los  Estados  que  for- 
man parte  de  la  Confederación.  Los  vo- 
tos so  distribuirán  en  la  forma  siguien- 
te: Pruaia,  con  los  antiguos  Estados  de 
Hannover,  Hosse  Electora!,  ilolstcin, 
Nassau  y  Francfort,  tiene  17  votos;  Ua- 
viera,  6;  Sajonía,  4;  Wurlomberg,  i; 
Badén,  3;  Hesse,  3;  Mecklenburgo- 
Schwcrin,  2;  Síijonia-Veimar,  1;  Me- 
cklenburgo  Strelit2,  1;  Oldenburgo,  1; 
Brunswick,  2;  Sajonia-Meiningen,  i; 
Sajón ia-Allenburgo,  1;  Sajonia-Cobur- 
gO-Golha,l;  Anhalt,  1;  Scliwarzburgo- 
Rudolstadt;  1,  Scliwarzburgo-Sonder- 
shausen,  1;  Watdeck,  1;  Keuss,  línea 
primogénita,  1;  ReuEB,líneascgunda,  1; 
Schauemburgo-Lippa,  1;  Lippa,  1;  Lu- 
beck,  1;  Brema,  1;  Hamburgo,  1,  Cada 
Estado  de  la  Confederación  puede  nom- 
brar para  el  Consejo  federal  tantos  re- 
presentantes como  votos  tenga. 

Los  representantes  de  un  mismo  Es- 
tado no  pueden,  sin  embargo,  votar 
más  que  en  un  sentido. 

Art.  7."  El  Consejo  federal  delibera 
y  resuelve: 

1.°  Sobre  los  proyectos  que  se  ha- 
yan de  someter  al  Reichstag  y  sobre 
las  resoluciones  que  haya  tomado  esta 
Asamblea; 
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2,*  Sobre  los  reglamentos  adminfa- 
trativoa  y  Us  instrucciones  generales 
para  la  ejecución  de  las  leyes  del  Im- 
perio, salvo  para  la  de  aquellas  que 
otra  cosa  se  disponga; 

3.°  Sobre  las  imperfección  os  que  re- 
vele la  práctica,  ya  en  las  leyes  del 
Imperio,  ya  en  los  reglamentos  ó  ins- 
trucciones de  que  acaba  de  hablarse. 

Todo  individuo  del  Consejo  federal 
tiene  derecho  d  presentar  proposiciones 
y  explanarlas;  el  Presidente  de  la  Con- 
federación está  obligado  á  someterlas  á 
la  deliberación  del  Consejo. 

Salvas  las  restricciones  determina- 
das en  los  artículos  5.°,  37  y  78,  cons- 
tituye acuerdo  ia  simple  mayoría  de 
votos.  No  se  contarán  los  de  los  repre- 
sentantes que  no  tengan  y  presenten 
en  r^la  sus  poderes.  Gn  loa  acuerdos 
sobre  cuestiones  que,  según  la  presen- 
te Constitución,  no  sean  comunes  á 
todo  el  Imperio,  sólo  se  contarán  los 
votos  de  los  Katados  á  que  la  cuestión 
afecte. 

Art.  8.°  SI  Consejo  federal  ae  divi- 
de en  comtsioDes  permanentes: 

I  .*  Para  el  ejército  de  tierra  y  las 
fortificaciones; 

2.*     Para  la  marina; 

3."  Para  las  aduanas  y  las  contri- 
buciones ; 

4.°  Parael  comercio  y  las  relaciones 
generales ; 

5."  Para  los  ferro-carriles,  los  cor- 
reos y  loa  telégrafos; 

6."    Parala  justicia; 

7."    Para  la  contabilidad. 

En  cada  comisión  deberán  estar  re- 
presentados por  lo  menos  cuatro  Esta- 
dos federales ,  sin  contar  al  Presidente 
de  ia  Confederación. 

Cada  Datado  tendrá  un  solo  voto.  En 
la  comisión  para  el  ejército  de  tierra  y 
las  fortificaciones  tendrá  asiento  per- 


manente el  Estado  de  Gaviera.  Los  de- 
más individuos  de  la  comisión  ,  así 
como  los  de  la  de  marina,  son  de  nom- 
bramiento del  Emperador.  Los  indivi- 
duos de  las  demás  comisiones  loa  ele- 
girá el  Conaejo.  Las  comisiones  debe- 
rán renovarse  todos  los  años,  y  subsis- 
tir durante  toda  la  legislatura.  Loa  In- 
dividuos salientes  son  reelegiblea. 

Se  nombrará,  además,  en  el  Conaejo 
federal  una  comisión  para  los  Negocios 
extranjeros,  compuesta  de  los  repre- 
sentantes de  ios  reinos  de  Baviera,  Sa- 
jonia  y  Wurtemberg,  y  de  dos  de  loa 
repreaentantes  de  loa  demás  Estados, 
que  el  Consejo  elegirá  todos  los  aüos. 
La  presidencia  de  esta  comisión  cor- 
responde á  Baviera.  Se  pondrán  á  dis- 
posición de  eatas  oomisiones  los  em- 
pleados necesarios. 

Art.  9."  Todos  los  Individuos  del 
Consejo  federal  tienen  el  derecho  de 
presentarse  en  el  Reichstag  y  hablar, 
siempre  que  lo  pidan,  en  defensa  de  las 
opiniones  de  au  Gobierno  aun  cuando 
éstos  no  hayan  obtenido  mayoría  en  el 
Consejo  (1),  Nadie  puede  pertenecer  á  la 
vez  al  Consejo  federal  y  al  Reichstag. 

Art.  10.  El  Emperador  tiene  el  de- 
ber de  asegurar  á  los  individuos  del 
Consejo  federal  la  protección  diplomá- 
tica de  costumbre. 

IV. 
Presidencia,  de  ía  Confederación. 

Art,  11,  La  presidencia  de  la  Con- 
federación corresponde  al  Rey  de  Pru- 
sia,  que  llevará  el  titulo  de  Emperador 
de  Alemania.  El  Roy  de  Prusia,  en  este 
concepto,  tiene  el  derecho  de  represen- 
tar á  la  Confederación  en  todas  las  re- 
lacionea  internacionales ,    declarar   la 


A  primera  del  art.  IS. 
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guerra  y  hacer  la  paz  en  nombre  de 
Alemania,  celebrar  alianzas  y  cualquier 
otra  clase  de  tratados  con  las  naciones 
extranjeras,  y  nombrar  y  recibir  agen- 
tes diplomáticos.  Para  declarar  la  guer- 
ra en  nombre  del  Imperio,  necesita,  sin 
embargo,  el  consentimiento  del  Conse- 
jo federal,  á  menos  que  no  ae  hayan 
dirigido  ataques  contra  el  territorio  ó 
las  costas  de  la  Confederación.  Si  los 
tratados  que  celebre  con  naciones  ex- 
tranjeras vRrsaren  sobre  materias  que, 
según  el  art.  4.°,  sean  del  dominio  de  la 
legislación  del  Imperio,  necesitará  tam- 
bién el  asentimiento  del  Consejo  para 
ultimarlos ,  y  de  la  aprobación  del 
Reichstag,  para  hacerlos  válidos. 

Art.  12..  El  Emperador  convoca, 
abre,  proroga  y  disuelve  el  Consejo  fe- 
deral y  el  Reichstag. 

Art.  13.  El  Consejo  federal  y  el 
Reichstag  deberán  convocarse  todos 
los  años.  Se  podrá  convocar  el  Consejo 
federal  sin  el  Reichstag  para  formular 
proyectos ;  pero  no  el  Reichstag  sin  el 
Consejo. 

Art.  14.  Se  convocará  el  Consejo 
federal  siempre  que  lo  pida  la  tercera 
parte  de  los  votos. 

Art.  15.  La  presidencia  del  Consejo 
federal  y  la  dirección  de  sus  trabajos 
corresponde  al  Canciller  del  Imperio 
{]),  que  es  de  nombramiento  del  Em- 
perador. Podrá  el  Canciller  hacerse  re- 
presentar en  la  dirección  de  los  nego- 
cios por  cualquier  otro  individuo  del 
Consejo  federal,  mediante  sustitución 
escrita  (2). 


(l)  Par  esU  raion,  v  í  titulo  de  tal  presidsn- 
ci>  ó  coma  miembro  de  dicho  Conaojo,  tieae  «) 
Canciller  del  Imperio  entrada  en  el  RciotiBlag-, 
con  arreglo  &  lo  dispuesto  en  el  srt.  9.° 

(-2)  Bete  pírrafo  del  art.  15  ha  sido  modificado 
por  una  lej  de  17  de  Mano  de  Itns,  la  cual  dice 


Art.  16.  El  Emperador  presentará 
al  Reichstag  sus  proyectos,  de  confor- 
midad con  los  acuerdos  de!  Consejo  fe- 
deral. Los  defenderán  on  el  Eeichstn^, 
ó  individuos  del  Consejo  federal,  6  per- 
sonas que  éste  delegue  al  efecto. 

Art.  17.  El  Emperador  es  el  encar- 
gado de  promulgar  las  leyes  federales 
y  de  velar  por  su  cumplimiento.  Los  re- 
glamentos y  órdenes  del  Emperador 
deben  ser  dictadas  en  nombre  del  Im- 
perio, y  no  son  válidas  como  no  vayan 
firmadas  por  el  Canciller,  que  es  en 
esto  el  responsable  (1). 

Art.  18.  El  Emperadores  también 
el  encargado  de  nombrar  los  empleados 
de!  Imperio,  exigirles  juramento  do  fi- 
delidad, y  destituirlos  si  hubiere  lugar 
á  ello.  Los  funcionarios  de  uno  de  los 
Estados  de  ta  Confederación  que  sean 
nombrados  para  cargos  del  Imperio,  á 


•SuitUveio*  (tal  CaneilUr  itl  Iiaptrio 

Art.  1.'  La  firma  del  Canciller  del  Imperio 
eiig-ida  para  la  validez  de  las  órdenes  j  decisio- 
DBB  del  Emperador,  y  las  demás  funciones  enco- 
mendadas al  Canciller  por  la  Constitución  y  las 
leyes,  pueden  ser  delegadas,  en  los  caaos  que  en 
adelante  ae  determinan,  en  suplentes  fi  (ustituloa 
nombrados  por  el  Emperador  á  propuesla  del 
Canciller  impedido. 

Art.  2°  Podrí  nombrares  un  suplente  para  los 
aanntoa  y  funciones  del  Canciller.  Las  funciones 
divenas  anejas  particular  é  inmediatamente  i  la 
administración  imperial,  pueden  deleitarse  en  loa 
jefes  de  administración  superior  del  Imperio,  co- 
locados b^o  la  BUtiiridad  del  Canciller,  con  facul- 
tad de  euslituirle  en  todo  6  en  parte, 

Art.  3.°  El  Canciller  del  Imperio  conserva  )a 
faealtad  de  reservarse  cualquier  asunto  adminis- 

Art.  4.*  Queda  modificado  por  la  presente  ley 
lo  dispuesto  en  et  art.  IS  de  la  Conslilucion  del 

(1)  En  realidad  dicha  responsabilidad  es  pu. 
ramente  nominal  í  ilusoria,  puesto  que  ni  le  han 
HjBdo  ni  llevan  traías  de  fijarse  en  la  naturaleza 
de  esta  respousabilidid,  ni  las  condiciones  y  el 
modo  de  hacerla  efectiva. 
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menos  que  antes  de  serlo  no  se  haya 
dúpueeto  otra  cosa  por  una  ley  federal, 
conservarán  los  mismos  derechos  que 
les  daban  su  situación  y  sus  servicios 
eo  el  Estado  de  que  eran  funcionarioB. 
Art.  19.  Cuando  los  Bstados  de  la 
Confederación  falten  al  cumplimiento 
de  los  deberes  federales  que  les  impone 
la  CoDstitucion ,  se  los  podrá  compeler 
á  cumplirlos.  Al  Consejo  federal  tocará 
dar  la  6rden,  y  al  Emperador  ejecu- 
tarla. 


Reichstag  (Asamblea  del  ImperioJ. 

Art.  20.  El  Reichstag  se  compone 
de  Diputados  elegidos  por  sufragio  uni- 
versal directo,  y  en  votaciou  secreta, 

ínterin  no  se  dicte  el  reglamento  le- 
gislativo de  que  habla  el  art.  5."  de  la 
ley  Electoral  de  1869,  elegirá  Baviera 
48  Diputados; Wartemberg,  17;  Badén, 
14;  el  Hesse  al  Sud  del  Main,  6.  As- 
cienden, pues,  á  3S2  los  Diputados  del 
ReichsUgCl). 

Art.  21.  Los  fancfonarios  públicos 
no  necesitan  obtener  ninguna  licencia 
para  formar  parte  del  Reichstag.  Si  un 
individuo  del  Reichstag  aceptase  en  la 
Confederación  ó  en  cualquiera  de  los 
Estados  federales  un  destino  retribui- 
do, 6  si,  ya  en  la  Confederclon  ó  en 
cualquiera  de  dichos  Estados,  fuese 
objeto  de  una  promoción  que  le  ele- 
ve en  categoría  ó  sueldo,  perderá  su 
asiento  en  el  Reichstag,  y  no  podrá  re- 
cobrarle como  no  sea  reelegido. 

Art.  22.    Las  discusiones  del  Reichs- 


il)  Habiiadose  dispuesto  por  la  ley  de  15  de 
Junio  de  1873  que  la  AlBacia-Larena  pneda  elegir 
15  Diputado),  el  número  total  de  los  que  campo- 
aen  el  Reichstag  aseiende  4  3(KÍ.  Véanw  más  ade- 
laoU  la  Lej  electoral  y  el  Reglamento  eorrespoo- 


tag  son  públicas.  Las  reseHas  veridicas 
de  estas  sesiones  no  producen  respon- 
sabilidad de  ningún  género. 

Art.  23,  El  Reichstag  tiene  el  dere- 
cho de  presentar  proyectos  de  ley  den- 
tro de  loa  limites  de  la  competencia  del 
Imperio ,  y  el  de  enviar  al  Consejo  fe- 
deral ó  al  Canciller  imperial  las  peti- 
ciones que  se  le  dirijan. 

Art.  24.  El  Reichstag  durará  tres 
años.  Para  disolverle  dentro  de  este 
periodo,  será  necesario  un  acuerdo  del 
Consejo  federal,  tomado  con  asentí- 
miento  del  Emperador. 

Art.  35.  En  el  caso  de  disolución 
del  Reichstag,  se  procederá  á  verificar 
nuevas  elecciones  en  el  término  de  se- 
senta días,  reuniéndoseel  nuevo  Reichs- 
tag á  los  noventa,  después  de  disuelto 
el  anterior. 

Art.  26.  No  se  podrá  prorogar  el 
Reichstag  por  más  de  treinta  días,  ni 
más  de  una  vez  en  cada  legislatura,  sin 
asentimiento  del  Reichstag  mismo. 

Art.  27.  El  Reichstag  examinará  y 
aprobará  6  anulará  las  actas  de  sus  in- 
dividuos. Hará  su  reglamento  y  elegirá 
su  Presidente,  sus  Vice-presideatm  y 
sus  Secretarios. 

Art.  28.  Las  decisiones  del  Reichs- 
tag exigirán  la  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos. Para  que  sean  válidas  se  requiere 
la  presencia  de  la  mitad  más  uno  de  los 
individuos  que  tengan  aprobadas  sus 
actas  (1). 

Art.  29.  Los  individuos  del  Reichs- 
tag representan  á  todo  el  pueblo  ale- 
mán, y  no  pueden  venir  atenidos  á 
mandatos  imperativos  ni  á  instruccio- 
nes de  ningún  género. 


(1)  Bu  U  Tedaecion  prínitiva  tenía  este  ar- 
ticulo UD  aagundo  pirrafo  que  fué  derogado  6  wa- 
primido  por  la  l«j  de  34  de  Febrero  de  1973,  por 
wr  csai  idJQtico  al  último  de)  arl.  7. 
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Art.30.  NingUDÍndivíduodelReiche- 
tag  podrá,  en  tiempo  alguno,  ser  perse- 
guido judicial  ni  disciplinariamente,  ni 
por  BUS  votos,  DÍ  par  las  p&labraa  que 
pronuncie  en  el  ejercicio  de  sua  funcio- 
nes. Por  este  concepto,  no  tiene  fuera 
de  la  Asamblea  responsabilidad  al- 
guna. 

Art.  31.  Sin  la  previa  autorización 
del  Reichstag  no  podrá  ningún  Diputa- 
do, estando  abierto  el  Parlamento,  ser 
perseguido  ni  detenido  por  actos  que  la 
ley  castigue,  í  menos  que  se  le  coja  en 
flagrante  delito  á  el  día  después  de  ha- 
berle cometido.  La  misma  autoriza- 
ción se  necesita  para  prenderle  por  deu- 
das. A  instancia  del  Reichstag  se  sus- 
penderán, durante  la  legislatura,  todo 
procedimiento  criminal  contra  uno  de 
BUS  miembros,  y  toda  priaion  ya  civil, 
ya  criminal. 

Art.  32.  Los  individuos  del  Reichs- 
tag no  pueden ,  como  tales,  cobrar  suel- 
do ni  indemnización  de  ninguna  cía- 
se  [IJ. 

VI. 

Adaan&a  y  comercio. 

Art.  33.  La  Confederación  constitu- 
ye un  territorio  aduanero  y  comercial, 
circunscrito  por  una  frontera  común  de 
aduanas.  Quedan  excluidas  sólo  las 
porciones  de  territorio  que  por  su  po- 
sición no  puedan  propiamente  ser  com- 
prendidas dentro  de  )(i  linea  de  dicha 
frontera . 


(1)  EBta  articula  ha  gido  muy  coaibstido  en 
al  Reictutag  mismo  en  disUntas  ocasiones,  jrpriQ. 
cipalmente  en  U  legislatura  de  18'73,  en  que  ae 
votó  una  ley  derogatoria  de  este  precepto  consti- 
tucional, y  »efitt!ando  una  inderaniíacion  i.  loa 
diputados;  pero  la  rechazfi  el  Coneojo  feíleral, 
accediendo  únicamente  i  que  «qnélloa  tuvieaen 
billetea  gratuitoa  para  viajar  por  loa  ferro-oam- 
lea  alemanM. 


Todos  los  artículos  cuyo  comercio 
sea  libre  en  cualquier  Estado  feder.'il 
pueden  importarse  á  otro  Estado,  sin 
que  en  éste  se  les  pueda  someter  á  otro 
impuesto  que  al  que  paguen  en  él  los 
productos  similares  indígenas. 

Art.  34.  Las  ciudades  hanseáticas 
de  Brema  y  Hamburgo  con  la  circuns- 
cripción necesaria,  tomada  de  su  pro- 
pio territorio  ó  de  los  distritos  veci- 
nos (1),  si^en  formando,  como  puertos 
francos,  distrito  aduanero  aparte,  mien- 
tras no  soliciten  entrar  en  la  frontera 
común  de  aduanas  (Sj . 

Art.  35.  Pertenece  exclusivamente 
al  Imperio  el  derecho  de  legislar  sobre 
todo  lo  relativo  á  las  Aduanas,  sobre 
los  impuestos  que  graven  el  consumo 
de  azúcar  indígena,  del  aguardiente,  de 
la  sal,  de  la  cerveza,  del  tabaco,  y  so- 
bre las  medidas  que  se  consideren  ne- 
cesarias para  asegurar  en  loe  lugares 
excluidos  de  la  frontera  de  aduanas  el 
respeto  á  la  frontera  común.  En  los  Es- 
tados de  Baviera,  Wurtemberg  y  Ba- 
dén queda  sometido  á  las  leyes  locales 
el  impuesto  sobre  los  aguardientes  y 
la  cerveza  indígenas.  Deberán,  sin  em- 
bargo, esforzarse  esos  Estados  por  lle- 
gar á  una  legislación  uniforme  respecto 
de  este  punto. 

Art.  36.  Cada  Estado  federal  segui- 
rá percibiendo  y  administrando  en  su 
territorio,  del  mismo  modo  que  lo  haya 


(1)  Como  11D  ejemplo  de  esto  último  podamos 
citar  la  ciudad  de  Altona,  que,  por  estar  Inme- 
diata &la  de  Hamburgo,  no  obstante  pertenecer  al 
Eitado  prusiano,  quedó  fuera  de  los  limitas  adan- 
neroa,  hasta  que  en  13fl0  ha  aída  incorporada  & 

{S)  Asi  sucedió  con  la  ciudad  libre  y  hanieli- 
tica  de  Lubeclt,  incorporada  í  petición  suya  en 
1868,  También  lo  ha  sido  Hamburgo  por  librf 
convenio  concluido  en  S5  de  Mayo  de  IBSl.  La 
Alcacia-Lorena  lo  «stalm  ya  desdo  Julio  de  1611 
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hecho  hasta  ahora,  la  renta  de  aduanas 
y  las  coDtribucionea  de  consumos. 

El  Emperador  velará  por  la  ohaer- 
vaocia  de  los  procedimientos  legales, 
nombrando  y  agregando  á  las  oficinas 
de  las  aduanas  y  contribuciones  y  &  las 
autoridades  que  dirijan  los  diversos 
Estados,  funcionarios  federales,  previo 
el  dictamen  de  la  comisión  de  aduanas 
y  contribuciones  del  Oonsejo.  Quedan 
sometidas  &  la  decisión  de  este  Consejo 
las  quejas  que  esos  funcionarios'formu- 
len  sobre  &iltas  de  cumplimiento  de  las 
leyes  comunes. 

Art.  37.  Ea  todas  las  decisiones  re- 
lativas á  los  reglamentos  administrati- 
vos ó  á  las  instrucciones  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  comunes,  prevalecerá 
(con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  35) 
el  voto  dei  Presidente  del  la  Confedera- 
ción, sí  se  declara  por  la  conservación 
de  los  reglamentos  ó  instrucciones  vi- 
gentes. 

Art.  38.  GI  producto  de  las  aduanas 
y  el  de  los  impuestos  consignados  en 
el  art.  35  ingresarán  en  las  cajas  del 
Tesoro  federal,  en  cuanto  estén  some- 
tidos ala  legislación  del  Imperio.  Con- 
siste este  producto  en  la  totalidad  de 
los  ingresos  de  aduanas  y  de  los  demás 
impuestos,  hechas  las  siguientes  de- 
ducciones; 

1/  Las  bonificaciones  y  rebajas  que 
permitan  las  leyes  ó  reglamentos  ge- 
nerales de  administración; 

2/  Las  restituciones  por  cobro  In- 
debido; 

3.*  IjOS  gastos  de  percepción  y  ad- 
ministración siguientes ; 

a)  Respecto  a  las  aduanas,  loa  nece- 
sanos  para  la  custodia  de  las  fronteras 
exteriores  y  el  cobro  de  loa  derechos, 
tanto  en  estas  como  en  las  del  Interior; 

b)  Respecto  al  impuesto  sdbre  la 
sal,  los  que  ocasionen  el  pago  de  los 
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empleados  que  hayan  de  percibirlo  y 
de  intervenirlo  en  las  salinas; 

c]  Respecto  al  Impuesto  sobre  el 
azúcar  de  remolacha  y  el  tabaco,  labo- 
ni8oación  que  haya  de  hacerse,  segón 
los  acuerdos  del  Consejo  federal,  á  cada 
Oobiemo  particular  para  los  gastos  de 
administración  de  las  dos  contribu- 
ciones; 

d)  Respecto  á  los  demás  impuestos, 
el  15  por  100  del  producto  bruto. 

Participan  de  las  cargas  del  Imperio, 
por  medio  del  pago  de  una  contribu- 
ción proporcional,  loa  territorios  situa- 
dos fuera  de  los  límites  aduaneros  de 
la  Confederación.  Bavtera,  Wurtem- 
berg  y  Badén  no  tienen  participación 
alguna  en  los  producK»  que  para  la 
Caja  federal  resulten  de  los  Impuestos 
sobre  el  aguardiente  y  la  cerveza.  Tam- 
poco la  tienen  en  la  parte  coiTospon- 
dlente  de  los  gastos. 

Art.  39.  Los  balances  trimestrales 
que  deberán  formar  las  autoridades  en- 
cargadas por  los  Estados  federales  del 
cobro  de  esos  Impuestos  y  las  cuentas 
defínitivas  que  hayan  de  rendir  í  fin  de 
año  y  al  cerrar  los  libros,  sobre  los  in- 
gresos por  aduanas  y  contribuciones  de 
consumos  durante  el  trimestre  ó  el  año, 
con  arreglo  al  art.  38,  se  los  reunirá  en 
resúmenes  generales  que,  después  de 
comprobados  por  las  autoridades  supe- 
rieres  de  los  Estados,  se  remitirán  á  la 
comiHÍón  de  contabilidad  del  Cons^ 
federal.  Por  estos  resúmenes  fijará  esta 
comisión  en  caSa  trimestre  la  suma  que 
deba  á  la  Oaja  federal  la  de  cada  Estado 
particular,  y  lo  pondrá  en  conocimien- 
to, así  del  Consejo  como  de  los  Estados 
federales.  Todos  los  años,  además,  so- 
meterá la  comisión  la  definitiva  deter- 
minación de  estas  sumas,  con  sus  ob- 
servaciones, á  la  decisión  del  Consejo. 
Art.  40.     Quedan  en  vigor,  en  lo  que 
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no  eetén  modiflcadas  por  lag  prMcrip- 
ciones  de  la  presente  Constitución,  y 
no  lo  aean  en  adelanta  á  consecuencia 
de  loe  arts,  7.'  y  78  de  la  misma,  las 
disposiciones  del  convenio  aduanero 
(ZoUverein)  de  8  de  Julio  de  1867. 

Vil. 
Ferrocarriles. 

Art.  41.  Los  ferrocarriles  que  se 
consideren  necesarios  para  la  defensa 
del  territorio  federal  ó  para  comunica- 
clones  ^nerales  se  podrán  construir 
por  cuenta  del  Imperio  [1]  en  vir- 
tud de  una  ley  federal,  aun  cuando  so 
opongan  los  Estados  cuyo  territorio 
atraviesen,  sin  que  por  esto  se  menos- 
cabe su  soberanía:  también  se  podrán 
conceder  á  empresas  particulares  con 
derecho  de  expropiación.  Toda  em- 
presa de  un  ferrocarril  ya  existente 
está  obligada  á  consentir  la  unión  de 
su  camino  con  los  nuevos,  siendo  de 
cuenta  de  estos  los  gastos.  Quedan  de- 
rogadas en  Iodo  el  territorio  federal, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiri- 
dos, las  disposiciones  legales  que  con- 
cedan i  empresas  ya  existentes  el  de- 
'  recho  de  oponerse  á  la  construcción  de 
caminos  paralelos  ó  de  concurrencia. 
No  podrá  en  adelante  concederse  ¿  na- 
die este  derecho. 

Art.  42.  Los  Gobiernos  do  loa  Es- 
tados de  la  Confederación  se  compro- 
meten i.  administrar,  en  interés  de  las 
comunicaciones  generales,  los  ferro- 
carriles establecidos  en  el  territorio  fe- 
deral, como  formando  uua  sola  red,y  i 
mandar  construir  y  surtir  de  materia- 
les i  los  nuevos,  con  sujeción  á  unas 
mismas  reglas. 


Art.  43.  Se  adoptarán  lo  más  pron< 
fo  posible  reglas  comunes  para  la  explo- 
tación, y  se  harán  reglamentos  Idénti- 
cos para  la  policía  de  los  ferrocarriles. 
La  Confederación  deberá  velar  porque 
las  empresas  los  mantengan  constante- 
mente en  un  estado  que  ofrezca  la  ne- 
cesaria seguridad,  y  porque  estén  pro- 
vistos del  material  que  exijan  las  ne- 
cesidades del  tráfico. 

Art.  44.  Las  empresas  de  ferroca- 
rriles ^tán  obligadas  á  organizar,  non 
la  rapidez  exigida,  los  trenes  de  viaje- 
ros necesarios  para  la  circulación  ordi- 
naria, y  á  establecer  itinerarios  com- 
binados y  expediciones  directas  de  per- 
sonas y  mercancías ,  permitiendo  el 
paso  de  los  medios  de  trasporte  de  una 
por  otra  vía  á  condición  de  ser  debida- 
mente indemnizadas. 

Art.  45.  El  Imperio  interviene  y 
comprueba  las  tarifas.  9u  intervención 
tiene  principalmente  por  objeto: 

I."  Hacer  que  se  adopten  lo  máa 
pronto  posible  por  todos  los  ferrocarri- 
les del  territorio  federal  unos  mismos 
reglamentos  de  servicio; 

2.'  Obtener  la  uniformidad  y  la  ma- 
yor rebaja  posible  de  las  tarifas,  parti- 
cularmente para  el  trasporte  á  largas 
distancias,  de  carbones,  coke,  made- 
ras, minerales,  piedra,  sal,  hierro  en 
bruto,  abonos  y  objetos  análogos,  por 
exigirlo  así  las  necesidades  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria,  hasta  llegar, 
cuanto  antes  sea  posible,  á  la  tarifa 
uniforme  de  un  pfennig  {1 .04  céntimo) 
por  cada  quintal  (50  kilogramos]  y  mi- 
lla prusiana  (7  y  '/t  kilómetros). 

Art.  46.  En  los  casos  de  penuria, 
principalmente  cuando  aumente  de  una 
manera  extraordinaria  el  precio  de  los 
víveres,  las  empresas  de  los  ferroca- 
rriles estarán  obligadas  á  establecer 
temporalmente  una  tarifa  baja  que  fi- 
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jari  ti  Imperio  á  propuesta  del  Consejo 
federal,  eApecIalmente  para  el  trigo, 
las  harinas,  las  legumbres  socas  y  las 
patatas.  Esta  tarifa  no  podrá,  sia  om- 
Itargo,  ser  inferior  &  la  más  baja  que 
tenga  establecida  para  las  primeras 
matariM  la  empresa  de  que  se  trate. 

La  precedente  disposición,  así  como 
l.-is  de  los  artículos  4S,  43,  44  y  45,  no 
Boa  aplicables  ¿  Baulera. 

El  Imperio  podrá,  sin  embargo,  res- 
pecto á  Baviera,  establecer,  en  forma 
de  lejres,  reglas  uniformes  para  la  cons- 
trucción y  la  manera  de  funcionar  de 
los  ferro -carriles,  de  modo  que  contri- 
buyan á  la  defensa  nocional  ( 1|. 

Art.  47.  Todas  las  empresas  de  fe- 
rroearriles  deberán,  sin  oposición  al- 
guna, acceder  á  las  peticiones  de  las 
autoridades  federales  relativas  al  em- 
pleo de  la  vía  para  la  defensa  del  terri  - 
lorio.  Deberán  particularmente  tras- 
portar, á  precios  Iguales  y  reducidos, 
las  tropas  y  el  material  de  guerra. 

vm. 

Correos  y  Telégrafos. 

Art.  48.  Se  organizarán  y  adminis- 
trarán los  correos  y  los  telégrafos  en 
todo  el  territorio  del  Imperio  como  ins- 
tituciones públicas  comunes.  El  dere- 
cho de  legislar  de  la  Confederación  en 
materia  de  correos  y  telégrafos,  previs- 
to en  el  art.  4.*,  no  se  extiende  á  los 
objetos  que,  según  los  principios  ac- 
tualmente en  vigor  en  la  administra- 
ción de  los  dos  ramos  en  la  Alemania 
del  Norte,  se  rigen  por  órdenes  y  re- 
glamentos gubernativos. 


(1)  Los  diM  últimoa  ap&rtadoa  de  elle  srUealcí 
DO  «cirtiui  BU  «I  taita  primitivo,  haUtndow 
agragailo  en  la  revisíAD  bacha  en  Berlín  an  el 
mi-mo  aBo  1811 . 


Art.  49.  Los  ingresos  por  los  ramofl 
de  correos  y  telégrafos  son  comunes  á 
todo  el  Imperio.  Los  gastos  se  cubrirán 
con  estos  ingresos  comunes.  Loe  bene- 
ficios ingresarán  en  la  caja  del  Imperio. 
(V.  capítulo  XII). 

Art.  50.  La  dirección  superior  do 
la  administración  postal  y  telegráfica 
corresponde  al  Imperio.  Tiene  este  el 
derecho  y  el  deber  de  procurar  que  se 
establezca  y  mantenga  la  unidad  en  la 
organización  de  ambos  ramos,  en  la 
explotación  de  ambos  servicios  y  en  la 
situación  de  los  empleadosr 

El  Imperio  se  encarga  de  fijar  las 
condiciones  de  los  dos  servicios,  dictar 
loa  reglamentos  administrativos,  y  es- 
tablecer Ins  relaciones  necesarias  con 
las  administraciones  postales  ó  lele- 
gráficas  de  otros  países. 

Todos  loa  empleados  de  correos  y  te- 
légrafos deberán  obedecer  las  ordenan- 
zas dictadas  por  el  Emperador.  Esta 
obligación  se  expresará  en  el  juramento 
que  presten  al  entrar  en  el  ejercicio  de 
au  cargo. 

Bl  nombramiento  de  los  empicados 
sufteriorea  que  hayan  de  estar  junto  á 
las  autoridades  administrativas  de  co- 
rreos y  telégrafos  en  ias  diversas  cir- 
cunecrípcionos  j  el  de  los  Directores, 
Consejeros  é  Inspectores  generales,  por 
ejemplo],  y  el  de  los  empleados  que 
funcionen  bajo  la  vigilancia  y  como  ór- 
ganos de  dichas  autoridades  (tales  como 
Inspectores  é  Interventores], correspon- 
de en  todo  el  territorio  de  la  Confede- 
ración al  Emperador,  al  cual  del>erán 
prestar  juramento  todos  estos  funcio- 
narios. 8e  comunicarán  con  oportuni- 
dad esos  nombramientos  á  los  Oobier- 
nos  de  loa  diferentes  Estados,  i  cuy* 
territorio  vayan  destinados  los  funcio- 
narios, á  fin  de  que  loa  confirmen  y  loa 
publiquen  oficialmente. 
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Los  demás  empleados  que  hayan  de 
estar  ú  las  ¿rdeoes  de  las  autoridades 
administrativas  de  correos  y  telégrafos, 
ó  al  earvício  propiamente  dicho,  los 
destinados  al  servicio  local  y  técnico, 
serán  de  nombramiento  de  loa  Gobier- 
nos particulares  del  Estado  en  donde 
ejercen  sus  funciones. 

Kn  los  países  donda  no  baya  admi- 
nistración independiente  de  correos  y 
telégrafos,  se  estará  á  lo  dispuesto  en 
los  tratados. 

Art.  51.  En  la  aplicación  do  loH  so- 
brantes de  4a  administración  postal  al 
presupuesto  del  Imperio  (art.  49),  se  ob- 
servarán, en  vista  de  la  diferencia  de 
los'  ingresos  de  laa  administraciones 
postales  de  cada  Estado,  y  con  el  Qn 
de  establecer  la  conveniente  compen- 
sación para  la  época  do  transición  arri- 
ba fijada,  las  siguientes  reglas: 

Gn  los  beneficios  obtenidos  en  los  di- 
versos territorios  postales  durante  los 
añosde  18C1  á  1365,  se  buscará  el  bene- 
ñoio  anual  medio,  y  se  lijará,  según  él, 
en  un  tanto  por  ciento  la  parte  de  los 
sobrantes  del  territorio  de  la  Confede- 
ración, de  que  se  haya  aprovechado 
cada  circunscripción  postal. 

Según  la  proporción  asi  fijada,  en  los 
primeros  ochoB  años  próximos,  se  des- 
contará á  cada  Estado  en  particular  la 
suma  que  lo  corresponda  por  este  con- 
cepto, de  la  que  represente  su  total  dé- 
bito por  las  demás  contribuciones  fe- 
derales. 

Pasados  los  ocho  aBos,  cesará  toda 
distiiTción,  y  entrarán  íntegros  eo  la 
Cf^a  federal,  con  arreglo  al  principio 
consignado  en  el  art.  49,  todos  los  ren- 
dimientos de  correos. 

De  la  parte  de  sobrantes  que  produz- 
can durante  los  ocho  años  los  correos 
de  las  ciudades  hanseátícas,  se  pondrá 
la  mitnd  á  disposición  del  Emperador, 


con  objeto  de  cubrir  por  este  medio  tos 
gastos  que  ha  de  ocasionar  el  estable- 
cimiento de  instituciones  normales  de 
correos  en  aquellas  ciudades. 

Art.  52.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  anteriores  no  son  aplicables  á 
Baviera  ni  á  Wurtemberg.  En  su  lugar 
regirán  para  estos  dos  Estados  las  si- 
guientes: 

Corresponderá  al  Imperio  legislar 
sobre  los  privilegios  de  correos  y  telé- 
grafos, sobre  las  rtiaciones  jurídicas 
entre  estos  dos  romos  y  el  público,  y 
sobre  la  franquicia  y  tarifas  postales, 
salvo  las  disposiciones  reglamentarias 
y  las  tarifas  para  las  comunicaciones 
interiores  de  los  Estados  de  Baviera  y 
Wurtemberg.  Le  corresponde  además 
fijar,  dentro  de  los  mismos  límites,  los: 
derechos  sobre  la  correspondencia  te- 
legráfica. 

Corresponde  también  al  Imperio  re- 
glamentar las  comunicaciones  póstale» 
y  telegráficas  con  el  extranjero,  salvo- 
las  comunicaciones  directas  de  Baviera 
y  Wurtemberg  con  un  Estado  vecino 
que  no  forme  parte  del  Imperio .  Es- 
tas se  regirán  por  el  art.  49  del  con- 
venio postal  de  23  de  Noviembre  do- 
1867. 

Baviera  y  Wurtemberg  no  tienen 
participación  alguna  en  los  productos 
procedentes  de  correos  y  telégrafos  que 
ingresen  en  la  Caja  del  Imperio. 

IX. 

.Wanna  y  navegación. 
Art.  53.  La  marina  militar  del  Im- 
perio es  una,  y  está  bajo  el  mando  en 
jefe  del  Emperador.  Su  organización  y 
fiu  composición  corresponde  al  misma 
Emperador,  que  nombrará  todos  los 
oficiales  y  empleados.  Gatos  deben  pres- 
tarle juramento,  lo  mismo  que  las  tro- 
pas y  las  tripulaciones. 
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El  de  Kicl  y  el  de  Jahde  (1|  son  los 
puertos  militaroE  del  Imperio.  Se  paga- 
rán de  fondos  de  la  Caja  del  mismo  los 
gutoB  necesarios  para  la  creación  y  el 
manfenitniento  de  la  armada  y  de  las 
instituciones  quecon  ella  ee relacionan. 

Toda  la  población  marítima  de  la 
CooFederación  ,  inclusos  el  personal, 
empleados  en  las  máquinas  y  los  obre- 
ros de  mar,  está  exenta  de  servir  en  el 
«jército,  y  q}}ligada  á  hacerlo  en  la  ma- 
rina. Se  repartirá  el  contingente,  según 
la  población  marítima  que  exista,  y  la 
{>arte  alícuota  que  á  cada  Estado  se 
.-iBÍgné,  yae  deducirá  delcupo  que  haya 
<le  dar  para  el  ejército  de  tierra. 

Art.  54.  Los  buques  de  comercio  de 
todos  los  Estados  federales  constituyen 
una  0ola  marina  mercante.  Correspon- 
de al  Imperio  determinar  los  procedi- 
mientos para  fijar  la  cabida  de  los  bu- 
ques, r^ular  la  expedición  de  las  car- 
tas de  aforo  y  los  certíílcadoB  de  nave- 
g-ación,  y  establecer  las  condiciones 
bajo  que  pueda  concederse  el  derecho 
de  dirigir  un  barco. 

Los  buques  mercantes  de  cada  Esta- 
do entrarán  y  recibirán  igual  trato  en 
todos  los  puertos  y  en  todns  las  vías 
navegables  naturales  y  artifíciales  de 
los  Estados  de  la  Confederación,  htm 
derechos  que  en  los  puertos  se  perciban 
sobre  los  buques  ó  sus  cargamentos 


(I)  Bate  puerto,  cuya  construcción  ea  muy  re- 
íanle, toma  au  nombre  del  pequero  río  que  oom 
{áratelo  a]  Wewer,  a)  B,  de  su  desembocftdura, 
T  que  nace  cerca  del  Oldambur^  y  deaemboca 
en  miB  mapiifica  bahía  da  alg'unad  legTiaa  cua- 
(Irkiiai,  ea  cuya  orilla  adquirió  Pnuia  en  1B54  la 
aMDCióm  suficiente  para  hacer  un  nugníGco  puer- 
to, antea  de  que  el  Oldemburga  pasara  &  formar 
parte  de  aquel  reiuo,  lo  ciial  tuvo  lugar  después 
da  ]±  guerra  de  1866.  Al  establecerse  el  Imperio, 
te  ha  couaiderado  naeesario  declarar  imperiales 
ambo*  puerUm,  quo  son  lio  duda  los  mejoreí  y 
mis  fuarlM  de  e<w  poderoso  Estado. 


por  el  USO  de  los  establecimientos  ma- 
rítimos, no  podrán  exceder  de  lo  que 
exijan  los  gastos  de  conservación  y  re- 
paración ordinarias  de  esos  estableci- 
mientos en  las  vías  navegables  natu- 
rales. 

En  estas  vías  no  se  podrán  cobrar 
esos  derechos  más  que  para  las  obras 
especiales  destinadas  á  facilitar  la  cir- 
culación. Sucederá  otro  tanto  con  los 
quo  se  cobren  al  mismo  efecto  en  las 
vías  navegables  artificiales. 

Estas  disposiciones  son  aplicables  al 
flote  por  medio  de  balsas  6  almadias, 
siempre  que  se  verifique  en  vías  nave- 
gables. 

Sólo  el  Imperio  puede  imponer  á  loB 
buques  extranjeros  ó  á  sus  cargamen- 
tos derechos  distintos  Ó  más  elevados 
que  loa  que  paguen  los  buqu  es  ó  car- 
gamentos de  los  Estados  federales. 

Art,  55.  El  pabellón  de  la  marine 
militar  y  mercante  es  negro,  blanco  y 
encarnado . 


Consulados. 

Arl.  56,  Todo  lo  concemienic  á  los 
Consulados  de  Alemania  está  bajo  la 
vigilancia  del  Emperador,  que  nom- 
brará los  Cónsules  después  de  haber 
oido  la  «omisión  dol  Consejo  para  el 
comercio  y  el  cambio.  No  podrán  los 
Estados  particulares  establecer  nuevos 
Consulados  dentro  de  la  jurisdicción 
de  los  Cónsules  alemanes.  Estos  Cón- 
sules ejercerán  en  sus  circunscripcio- 
nes lus  funciones  de  tos  Cónsules  de 
los  Estados  particulares  que  no  estén 
alli  representados.  Todos  los  Consula- 
dos de  los  Estados  particulares  que  hoy 
existen  desaparecerán  luego  que  la  or- 
ganización de  los  Consulados  nlema- 
nes,  á  juicio  del  Consejo  federal,  baste 
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para  asegurar  la  defensa  de  los  Intere- 
ses particulares  y  loa  de  todos  los  Es- 
tados de  la  Confederación . 


Organización  militar  federal. 

Art.  57.  Todo  alemán  está  obligado 
al  servicio  de  las  armas,  bId  que  pueda 
hacerse  reemplazar  por  nadie  en  el 
cumplimiento  de  este  deber. 

Art.  58.  Todos  los  Estados  federa- 
les y  sus  habitantes  deben  sufragar 
igualmente  los  gastos  y  cargas  de  toda 
la  organización  militar  del  Imperio,  de 
suerte  que,  en  principio,  no  salga  cla- 
se alguna  beneficiada  ni  perjudicada. 
Donde  no  eea  posible  esta  igualdad  de 
distribución  de  cargas  sin  menoscabo 
de  la  prosperidad  pública,  establecerá 
la  ley  la  debida  compensación  con 
arreglo  á  los  principios  de  la  equidad. 

Art.  59,  Todo  alemán  capaz  de  lle- 
var las  armas  pertenece  al  ejército  per- 
manente durante  siete  años,  por  regla 
general,  desde  la  edad  de  veinte  años 
cumplidos  hasta  la  entrada  en  los  vein- 
tiocho. Estará  los  tres  primeros  años 
sobre  las  armas,  loa  cuatro  últimos  en 
la  primera  reserva,  y  otros  cinco  años 
en  la  landwehr.  En  los  Estados  parti- 
culares, donde  el  servicio  haya  durado 
hasta  aquí  más  de  doce  años  (1),  no  se 
le  reducirá  sino  á  medida  que  lo  per- 
mitan las  condiciones  del  ejército  del 
Imperio,  para  estar  dispuesto  para  la 
guerra. 

Respecto  á  la  emigración  de  los  sol- 
dados de  la  reserva,  se  estará  esclusi- 
THmente  A  lo  hoy  dispuesto  para  los 
soldados  de  la  landwehr. 


Art.  60.  La  fuerza  del  ejército  acti" 
vo  federal,  en  tiempo  de  paz,  será  has- 
ta 31  de  Diciembre  do  1871  del  I  por 
100  de  la  población  de  1867.  Oada  Gs- 
tado  particular  dará  á  prorrata  los  sol- 
dados que  le  corresiKindan. 

Después,  la  fijación  del  ejército  activo 
en  tiempo  de  paz  será  objeto  de  una 

Art.  61 .  Una  vez  promulgada  esta 
Constitución,  se  hará  extensiva  á  todo 
el  territorio  del  Imperio  la  legislación 
militar  prusiana,  lo  mismo  las  leyes 
que  los  reglamentos,  instrucciones  y 
rescriptos  dictados  para  ejecutarlas  y 
completarlas;  principalmente  el  Código 
penal  militar  de  3  de  Abril  de  1845  (1); 
la  Ordenanza  de  20  de  Julio  de  I8i3 
sobre  los  tribunales  de  honor;  las  dis- 
posiciones sobre  el  reclutamiento  y  la 
duración  del  servicio  [2);  las  reglas  re- 
lativas al  mismo,  ala  manutención  y 
alojamiento  de  tropas,  alas  indemni- 
zaciones por  perjuicios  ocasionados  á 
los  campos,  á  la  movilización,  etc. ,  etc. ; 
por  fin,  las  disposiciones  todas,  lo  mis- 
mo las  escritas  para  «1  ejército  en  tiem- 
po de  paz  que  en  pié  de  guerra.  Queda 
excluido,  stn  embargo,  el  reglamento 
militar  eclesiástico. 

Después  de  realizada  la  organización 
uniforme  del  ejército  alemán,  el  Empe- 
rador someterá  á  la  aprobación  consti- 
tucional del  líelchBtag  y  del  Consejo 
federal  una  ley  militar  completa  [3|. 

Art.  62.  Para  hacer  frente  á  los  gas- 
tos de  todo  el  ejército  alemán  y  de  las 
instituciones  que  con  él  se  relacionan , 
se  deberá  poner  á  disposición  del  Em- 


(1)  arta  diipodciAn  m  refiere  t  Pnuia,  donde 
«I  ciudadano  iwÍk  ea  la  Ldjidwchr  hasta  loa 
cnarenU  aÍM  da  edad. 


(1)  Este  ha  quedado  derqsr&da  por  el  Código 
penal  militar  de  JO  ile  Junio  de  1872  que  mAs 
adelante  insertamos. 

(3)  Véase  lo  prtarritoen  el  art.  ní,  que  paraca 
limita  etta  dispoiieíñn. 

(8}    VéBM  la  neta  |i*núltima. 
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perador  hasta  el  dia  31  de  Diciemlire  de 
1871,  tantas  veceg  225  thalen  [1],  como 
individuos  comprende  la  cifra  qu«  debe 
tener  el  ejérctto  activo  de  paz  cod  ar- 
reglo al  art.  60.— ^Oeapues  de  dicha  fe- 
cha, continuará  aportando  cada  Estado 
&  la  Caja  del  Imperio  estas  contribu- 
ciones, que  seguirán  calculándose  por 
el  ejército  activo  de  paz  que  fija  provi- 
sionalmente el  art.  60,  mientras  no  ee 
disponga  otra  coea  por  una  ley.  La 
de  presupuestos  determinará  la  aplica- 
ción de  esta  suma  á  la  totalidad  del 
ejército  alemán  y  á  su  organización.  — 
La  determinación  del  presupuesto  mi- 
litar tendrá  por  base  la  organización 
del  ejército,  establecida  legalmente  en 
virtud  de  la  actual  organización. 

Art.  63.  Todas  las  fuerzas  de  tierra 
del  Imperio  formarán  un  soio  ejército, 
que  en  paz  y  en  guerra  estará  al  man- 
do del  Emperador.— Los  regimientos, 
etcétera,  llevarán  en  todo  el  ejército 
números  consecutivos. — Para  sus  uni- 
formea  se  tomarán  por  base  los  colores 
y  el  corte  del  ejército  de  Prusia.  Los 
Jefes  de  los  diversos  contingentes  ten- 
drán la  facultad  de  determinar  las  in- 
signias exteriores,  las  escarapelas,  por 
ejemplo. 

B  Emperador  tiene  e!  deber  y  el  de- 
recho de  procurar  que  en  el  ejército 
alemán  eetén  completes  todas  las  tro- 
pas y  se  hallen  siempre  diapuestas  á 
ponerse  en  movimiento;  que  se  esta- 
blezca y  se  mantenga  la  unidad,  en  la 
organización  como  en  la  formación  de 
loa  cuerpos,  asi  en  el  armamento  como 
en  el  mando;  asi  en  la  instrucción  del 
soldado  como  en  la  graduación  de  los 
oficiales.— Al  efecto,  el  Jefe  federal  de 
Guerra  está  autorizado  para  examinar 


(1)    El  thalen  «qnivale  próiinwmenta  i  9  p<- 


ea  todo  tiempo,  por  medio  de  inspec- 
tores, el  estado  de  los  diversos  contin- 
gentes, y  ordenar  que  se  corrijan  lafl 
faltas  que  en  ellos  observen. 

El  Emperador  determinará  el  estado 
que  deba  tener  la  división  y  la  organi- 
zación de  la  landwehr;  fijará  las  guar- 
niciones que  deben  establecerse  dentro 
del  territorio  federal,  ydictará  las  órde- 
nes para  poner  en  pié  de  guerra  los 
diversos  cuerpos  del  ejército. 

Para  mantener  la  unidad  Indispensa- 
ble en  la  administración,  manutención, 
armamento  y  equipo  de  todas  las  tro- 
pas del  ejército  alemán,  cuidará  la  Co- 
misión del  ejército  de  tierra  y  fortiRca- 
ciones  de  que  habla  el  núm.  1.'  del 
art.  8.*,  de  que  se  comuniquen  á  los  Je- 
fes de  todos  loa  contingentes  federales 
las  órdenes  oportunas,  áñndequese 
ajusten  á  ellas  todas  las  ordenanzas 
que  sobre  este  punto  se  hayan  dictado 
ó  se  dicten. 

Art.  64.  Las  tropas  alemanas  deben 
obediencia  absoluta  á  las  órdenes  del 
Jefe  federa  do  Guerra.  Esta  obligación 
se  expresará  al  hacer  el  juramento  de 
banderas.  Serán  de  nombramiento  del 
Emperador,  el  comandante  superior  de 
cada  contingente,  todos  los  oficiales 
que  manden  tropas  de  contingentes  di- 
versos, y  loa  comandantes  de  las  for- 
talezas.— Los  oSciales  asi  nombrados 
le  prestarán  el  correspondiente  jura- 
mento.— El  nombramiento  de  los  ge- 
nerales y  oficiales  que  desempeñen  es- 
tas funciones  en  los  contingentes,  debe- 
rá hacerse  también  con  la  aprobación 
del  Emperador.— Este  tiene  derecho  á 
nombrar  para  los  puestos  del  servicio 
federal,  bien  en  el  ejército  prusiano, 
bien  en  loa  demás  contingentes,  á  los 
oñciales  de  todos  los  del  ejército  ale- 
mán, trasladándolos  con  ó  sin  ascenso. 

Art.  65.     SI  derecho  de  construir 
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fortalenag  dentro  del  territorio  federal 
pertenece  kI  Emperador,  que  al  efecto 
deberá  pedir,  con  arreglo  al  cap.  12, 
los  medios  que  no  le  facilite  el  presu- 
puesto ordinario. 

Art.  66.  Cuando  otra  oosa  no  bo 
disponga  por  convenios  particulares, 
ioB  Principes  ó  ios  Senados  federales 
nombrarán  á  los  oficialeis  de  sns  con- 
tingentes con  la  restricción  consignada 
en  el  art.  64,  siendo  los  jefes  natos  de 
las  tropas  pertenecientes  á  su  territo- 
rio, y  gozando  do  los  honores  anejos  al 
cargo.  Tienen  principalmente  el  dere- 
cbo  constante  de  inspección;  y  además 
de  las  relaciones  ordinarias  sobre  los 
cambios  verificados  en  vista  de  la  pro- 
mulgación de  esta  Constitución,  reci- 
birán comunicaciones  oficiales  sobro 
los  ascensos  y  nombramientos  relati- 
vos á  sus  tropas.— Tienen  también  el 
derecho  de  emplear,  en  asuntos  de  po- 
licía, DO  sólo  BUS  propias  tropas,  sino 
también  las  del  ejército  alemán  que  es- 
tén de  guarnición  en  su  país. 

Art.  67.  Las  economías  que  se  ha- 
gan en  el  presupuesto  no  recaerán  en 
provecho  de  loa  Gobiemos  particula- 
res, sino  de  la  Caja  del  Imperio. 

ArL  68.  Ouando  esté  amenazada  la 
aeguridfld  pública  en  cualquier  parte 
del  territorio  federal,  podrá  el  Empera- 
dor declararla  en  estado  de  sitio.  ínte- 
rin no  se  dicte  una  ley  federal  que  ar- 
regle las  condiciones,  las  formas  y  los 
efectos  de  esta  declaración,  se  estará  á 
In  preBnHtf>  en  la  ley  prusiana  de  4  de 
Junio  de  1851. 

DisPoaiciOKES  ÁDiraoKÁLiu  al  oap.  XI. 

Las  prescripciones  de  este  capitulo 
no  son  aplicables  á  Bavlera,  Bino  con 
la  restricción  del  tratado  de  alianza  de 
23  de  Noviembre  de  1870,  ni  á  Wup- 


temberg,  sino  con  la  del  convenio  mi- 
litar del  21  al  25  de  Noviembre  del  mts  - 


XIL 

Hacienda  del  Imperio. 

Art.  69.  Se  calcularán  todos  los 
afios  los  ingresos  y  loe  gastos  del  Im 
perio,  y  se  los  consignará  en  los  pre- 
supuestos federales.  Se  fijarán  estos 
presupuestos  en  una  ley,  antes  de  em- 
pezar su  ejercicio,  con  arreglo  á  los 
principios  siguientes: 

Art.  70,  Para  cubrir  los  gastos  co- 
munes servirán,  ante  todo,  los  sobran- 
tes que  haya  de  los  años  anteriores  y 
los  ingresos  comunes  que  procedan  de 
los  derechos  de  aduanas,  contribucio- 
nes comunes  de  consumos,  correos  y 
telégrafos.  Si  no  bastan  estos  ingresos 
á  cubrir  los  gastos,  ínterin  no  se  esta- 
blezcan otros  impuestos  federales,  de- 
berá cada  Estado  contribuir  al  pago  de 
lo  que  falte  en  proporción  al  número 
de  sus  habitantes.  La  cuota  que  les 
corresponda  se  fijará  por  una  ley  fede- 
ral, y  el  Oancilleí' del  Imperio  ordena- 
rá el  cobro  hasta  el  total  importe  de  la 
cuota  fijada  en  el  presupuesto. 

Art.  71.  Los  gastos  comunes  se  en- 
tienden siempre  aprobados  por  un  año, 
pero  podrán  serlo,  en  casos  particula- 
rcsj  para  periodos  más  largos.  Duran- 
te el  periodo  transitorio  de  que  se  ha- 
bla en  el  art.  60,  el  presupuesto  por 
capítulos  de  los  gastos  del  ejército  ale- 
mán no  pasará  al  Consejo  federal  y  al 
Reichatag  sino  para  conocimiento  y  co- 
mo memoria  para  ambas  Asambleas. 

Art,  72.     El  Canciller  del  Imperio 
dará  anualmente  al  Reichstag  y  al  Con- 
sejo federal  cuenta  del  uso  que  haya 
hecho  de  todos  los  ingresos. 
Art.  73.     En  casos  de  necesidad  ex- 
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ttaordinsiria  se  podrá,  por  una  ley,  le- 
«niar  un  empréstito  6  dar  una  garan  - 
lia  i  cargo  del  Imperio. 

BDKMicióna  «DicioHALU  ii.  CAP.  Xfl. 

Cd  lo  concerniente  á  tos  gastos  del 
ejército  bávaro,  do  son  aplicables  loa 
arta.  69  y  73,  sino  con  arreglo  ¿  las 
difposicioneB  del  tratado  del  23  de  No- 
viembre de  1870,  citado  en  el  sentido 
deque  se  deben  justificar  laa  sumas 
necesarias  para  el  ejército  de  Baviera 
ante  los  delegados  bávaros  del  Consejo 
federal  y  del  Rcichstag. 

XIII. 

Co:iflietos  y  disposiciones  penales. 

Art.  7i,  Todo  acto  contra  la  exis- 
lendi,  la  integridad,  la  seguridad  6  la 
Constitución  del  Imperio;  todas  las 
({ensasal  Consejo ferleral,  al  Reictistag, 
á  laa  autoridades  y  á  los  funcionarios 
públicos  de  la  Confederación,  bien  en 
el  acto  de  ejercer  sus  cargos,  bien  con 
motivo  de  sus  funciones,  sean  estas 
oteosas  de  palabra,  escritas,  impresas, 
a'presentadas  par  imágenes  ó  signos,  ó 
de  cualquier  otro  modo,  serán  someti- 
datájuicio'en  los  diversos  Elstados  fe- 
derales, y  castigadas  con  arreglo  á  las 
leyes  que  en  ellos  existan  Ó  con  las  que 
en  adelante  se  promulguen  y  penen  loa 
attoB  contra  aquel  Estado,  contra  su 
Constitución,  sus  Cámaras,  sus  autori- 
dades y  sus  funcionarios. 

Art.  75.  Para  todos  los  actos  desig- 
nudos  en  el  art.  74,  que  vayan  dirigl- 
doi  contra  el  Imperio,  y  Gerían  califi- 
uidos  de  alta  traición  si  fuesen  contra 
un  Estado  particular,  será  tribunal 
competente  y  loa  juzgará  en  primera  y 
única  instancia  el  Tribunal  superior  cp- 
niún  de  Apelación  de  las  tres  ciudades 
litHws  banseáticaa,  que  tiene  su  asiento 
enLobeck.  Determinará  una  ley,  con 
Tomo  n, — I:fvnTT70[0NM  polítioas  t  jübIdicu. 


la  mayor  precisión  posible,  la  compe- 
tencia y  el  procedimiento  del  Tribunal 
Superior,  é  ínterin  esto  no  se  baga,  se 
estaráálo  prescrito  sobre  la  competencia 
de  loa  tribunales  actúalos  en  los  diver- 
sos Esftados  de  la  Confederación,  y  w 
bre  la  manera  de  proceder  de  ratos  tri- 
bunales. 

Art.  76.  Las  cuestiones  entre  los 
Estados  federales  que  no  sean  de  dere- 
cho privado,  ni  por  lo  tanto  de  la  com- 
petencia de  los  tribunales  ordinarios, 
serán  juzgadas  por  el  Consejo  federal  á 
instancia  de  una  de  las  partos.  Lascues- 
tiones  sobre  la  Constitución  que  se  sus- 
citen en  los  Estados  federales,  donde 
no  haya  autoridad  competente  para 
decidirlas,  las  arreglará  amistosamente 
el  Consejo  federal  á  instancia  de  cual- 
quiera de  las  partes,  y  si  no  lo  consi- 
guiere, las  resolverán  las  Cámaras. 

Art.  77.  81  en  un  Estado  federal  se 
negaran  á  hacer  justicia  y  no  se  pu- 
diese remediar  el  hecho  por  las  via» 
legalu,  se  podrá  recurrir  en  queja  al 
Consejo  federal,  que  la  apreciará  según 
las  leyes  que  en  aquel  Estado  existan, 
y  hará  que  el  Gobierno  que  haya  dado 
lugar  ala  queja  remedie  la  falta  ocn 
aireglo  á  derecho. 

XIV. 

7)Í8postc(o/)e8  ^eneraíes. 

Art.  78.  Esta  Constitución  podrá 
ser  modificada  por  leyes.  Se  consideran 
rechazadas  las  reformas  que  se  propon- 
gan cuando  en  el  Consejo  federal  ten- 
gan 14  votos  en  contra.  Las  disposicio- 
nos  de  esta  Constitución  que  establez- 
can derechos  especiales  para  ciertos 
Estados  respecto  á  la  totalidad  de  la 
Confederación,  no  se  podrán  reformar 
sin  el  asentimiento  de  aquellos  Esta- 
dos. 
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Sogun  el  art.  20  de  la  Constitucióo 
del  Imperio,  deben  veriQcaree  las  elec- 
ciones para  el  Reichstag  por  sufragio 
universal  directo  y  por  escrutinio  se- 
creto; y  como  en  este  mismo  sentido 
estaban  redactados  la  Ley  y  Regla- 
mento electorales  de  la  Gonfederuoión, 
de  aquí  continuasen  vigentes  sin  más 
que  ligeras  alteraciones  en  cuanto  al 
número  de  Diputados  y  á  los  Estados 
que  debían  elegirlos,  pues  sabido  es 
que,  con  el  establecimiento  del  régimen 
imperial,  han  entrado  á  formar  parte  de 
la  nacionalidad  alemana,  no  sólo  la 
antigua  Alemania  del  Sur,  sino  tam- 
bién las  provincias  de  la  Alsacia-Lore- 
na  arrancadas  á  k  nación  francesa  á 
consecuencia  de  la  guerra  de  1870. 

Por  lo  tanto,  la  ley  electoral  vigente 
es  la  de  31  de  Mayo  de  1869,  con  el  Re- 
glamento á  que  se  refiere  su  art.  15,  y 
que  se  publicó  en  efecto  el  S8  de  Mayo 
del  aRo  siguiente . 


Lrjr  cleelAral  «l«  SI  4e  Hay*  ale  18«V. 

Art.  1.*  Todo  ciudadano  alemán 
mayor  da  veinticinco  aBos  gozará  del 
derecho  electoral  en  el  Estado  de  la 
Confederación  donde  ee  halle  domlct- 
liado. 

Art.  2."    Quedará  como  en  suspenso 


este  derecho  respecto  de  los  militares 
que  sirvan  en  los  ejércitos  de  tierra  6 
de  mar,  mientras  se  hallen  bajo  sus 
banderas  respectivas. 

Art.  3."  Tío  participarán  de  este  de- 
recho electoral: 

1."  Los  que  estén  bajo  tutela  Ó  cú- 
ratela; 

2.°  Loa  que  se  hallen  en  estado  de 
quiebra  declarada  ó  contra  ios  cuales 
se  hubiere  admitido  el  concurso  de 
acreedores,  mientras  duróla  quiebra  ó 
el  concurso; 

3."  Los  que  reciban  socorros  de  es- 
tablecimientos públicos  Ó  particulares, 
ó  los  hubiesen  recibido  en  el  año  ante- 
rior. 

4.'  Los  que  á  consecuencia  de  una 
condena  hayan  sido  privados  del  goce 
délos  derechos  civiles,  mientras  dure 
la  pnvacion  y  no  hayan  recobrado  di- 
chos derechos. 

Guando  la  privación  de  los  derechos 
civiles  haya  sido  á  consecuencia  de  de- 
litos politicosj  se  recobrará  el  derecho 
electoral  tan  pronto  como  prescriba  ó 
se  cumpla  la  pena,  ó  después  de  apli- 
carse la  gracia  de  indulto,  si  se  le  otor- 
gase. 

Art.  4."  Es  elegible  en  toda  la  Con- 
federación, todo  alemán  de  veinticinco 
años  de  edad,  avecindado  por  lo  menoa 
durante  ano  en  cualquiera  de  los  Esta- 
dos confederados,  y  que  no  se  baile  en 
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nlnguD  o  de  loa  oasog  de  exclusión  pre- 
Tiatos  en  el  art.  3.*  (1). 

Art.  5."  8e  Regirá  un  Diputado  en 
los  Estados  dfl  la  Confederación  por 
cada  100.000  habitantea,  con  arreglo  al 
últbnoceneo  ofícial  [2].  Cuando  en  cual- 
quier fiatado  resultare  una  Eracdóa 
de  mía  de  50.000  giman,  tendrá  dere- 
cho á  elegir  un  Diputado.  Lo  mismo 
sucederá  con  cualquier  Estado  cuya 
población  no  llegue  á  la  cifra tnarcada 
aatfflriqrmente.  Por  consiguiente,  el  nú- 
ntero  total  de  Diputados  ser^  el  de 
374  (3),  de  los  cuales  correíponden:  á 
Pniaia  336,  etc.  (4).  El  aumento  del 
número  de  Diputados  con  arreglo  al 
aumento  de  población,  deberá  deter- 
nünarae  por  una  ley. 

Art.  6."  La  elección  se  hará  por  dis* 
tritos,  ó  sea  eligiendo  cada  colegio  un 
solo  Diputado.  Los  colegios  estarán  di- 
vididos en  secciones,  que  deberán  coin- 
cidir, á  ser  posible,  con  los  distritos 
municipales,  á  no  ser  que,  en  razón  á 
la  población  de  un  municipio,  no  pue- 
da constituir  una  sección.  Los  colegios 
y  aecciones  deberán  hallarse  dentro  de 
moa  mismos  límites  sin  solución  de 
oontinuidad  ni  intercalaciones,  y  pre- 
firiendo la  forma  que  más  se  aproxime 
ala  circular.  Los  límites  de  los  cole- 
gios deberán  ser  establecidos  poruña 


<1>  Véase  el  art.  21  de  laConeütución  del  Im- 
|ieiio,  fíg.  15. 

(3)  A  p«a«r  d«  que  los  cenwa  de  pobliciín 
deade  1814  en  adeUnte  han  acusado  un  eocaide- 
raUa  aumealo  en  ella,  no  se  ha  variado  el  núme- 
ro de  Dipntados,  y  por  eonai^iante,  no  están 
aqnélloc  en  relaeiía  con  la  población  verdadera 
MI  lmp«rio. 

(S)  Haj  qae  a&adir  á  éstos  loa  16  qne  con  ar- 
reglo á  la  !ej  de  S8  da  Jonia  de  1B78  debe  els^r 
1«  Alaacia-LoTan*,  agregada  al  Imperio  por  el 
tratado  da  Veraallea  de  1871. 

(4)  Véanse  hw  aitlcBltM  aO-24  de  la  Canstilu- 
cUd  del  Imperio . 


ley  federal;  mientras  ésta  no  se  dicte, 
se  conservarán  las  actuales  circuns- 
cripciones electorales  (1). 

Art.  7,"  Todo  el  que  quiera  ejercer 
el  derecho  electoral  en  un  colegio  ha- 
brá de  estar  domiciliado  en  el  mismo, 
ó  en  uno  de  los  del  municipio,  si  éste 
si  hallase  dividido  en  varias  circuna- 
crlpciones.  Nadie  podrá  votar  en  más 
de  un  colegio. 

Art.  8.*  En  cada  colegio  deberán 
formarse  listas  de  los  electores  con  sus 
apellidos  y  nombres,  edad,  profesión  y 
lugar  de  su  nacimiento.  Estas  listas 
deberán  publicarse  por  lo  menos  cuatro 
semanas  antes  del  día  fijado  para  las 
elecciones.  También  deberá  publicarse 
el  plazo  que  se  da  para  los  recursos, 
los  cuales  se  interpondrán  ante  el  fun- 
cionario que  haya  publicado  las  listas, 
dentro  del  término  de  ocho  días  des- 
pués de  su  publicación,  debiendo  re- 
solver acerca  de  ellos  en  los  catorce 
días  fiigulentes.  Hecho  esto  se  conside- 
rarán tas  listas  como  definitivas,  pu- 
diendo  votar  solamente  los  inscritos  en 
ellas. 

Para  las  elecciones  que  hub'eso  ne- 
cesidad de  hacer  en  el  trascurso  de  un 
aBo  después  de  la  última  elección  ge- 
neral, no  habrá  necesidad  de  formar  ni 
publicar  nuevas  listas  [2). 

Art.  J*,'  Las  operaciones  electorales 
y  el  escrutinio  serán  públicos.  Las  fun- 
ciones de  Presidente,  de  Asesor  y  de 
Secretario  para  las  operaciones  electo- 
rales en  los  colegios  y  en  las  secciones, 
serán  honoríficas  y  sólo  podrán  con- 
fiarse á  ciudadanos  que  no  ejerzan  fun- 
ciones administrativas  (3). 


(I)    Viase  el  réglamelo  de   18*70, art.   6*  j 
I.*,  que  insertamo*  i  continuación  de  esta  ley. 
(3)    V.  el  Reglamento  de  le^D,  arta.  >  al  4. 
(3}    V.  los  arta,  8  y  10  del  Reglamenta  de  IBIO. 
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AK.  10.  El  derecho  electoral  Be 
ejercerá  por  el  mismo  elector  por  me- 
dio de  papeletas  cerradas,  pero  no  fir- 
madas, que  serán  depositadas  en  una 
urna.  Las  papeletas  deberán  ser  de  pa- 
pel blanco  y  Bin  ningún  signo  exte- 
rior- 

Art.  11.  Estas  papeletas  contendrán 
el  nombre  del  candidato,  pudlendo  ser 
impresas  ó  manuscritas;  pero  hacién- 
dolo siempre  fuera  de  la  habitación 
donde  esté  constituida  la  Mesa  (i). 

Art.  12.  La  elección  es  directa  y 
por  mayoría  absoluta  de  los  votos  emi- 
tidos en  un  colegio.  Guando  de  la  elec- 
ción no  resuItAse  mayoría  absoluta, 
habrá  lugar  á  nueva  votación  entre  los 
dos  candidatos  que  hubiesen  obtenido 
mayor  número  de  votos.  En  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte  (2). 

Art.  13.  Sólo  la  Mesa  de  la  sección 
puede  resolver  por  mayoría  de  votos 
respecto  de  la  validez  ó  nulidad  de  las 
papeletas,  á  reserva  de  la  revisión  y 
aprobación  del  Reicbstag.  Las  papele- 
tas anuladas  deberán  unirse  al  acta 
para  que  la  Cámara  pueda  formar  jui- 
cio exacto.  Las  declaradas  válidas  serán 
conservadas  por  el  Presidente  del  cole- 
gio electoral  bajo  sobres  sellados,  has- 
ta que  el  Reicbstag  haya  aprobado  la 
elección  definitivamente  (3). 

Art.  14.  Las  elecciones  generales 
deberán  verificarse  en  todo  el  territo- 
rio de  la  Confederación  en  el  día  fijado 
por  el  Presidente  de  la  misma  (por  el 
Emperador)  (4) . 

Art.  15.  El  Consejo  federal  formará 
un  Reglamento  electoral  para  la  apli- 
cación de  esta  ley,  será  obligatorio  para 
toda  la  Confederación,  y  no  podrá  mo- 


d]  V.  el  Reglamento  de  IS70,  e 

(9)  ídem,  id.,  arta.  98  al  33, 

(3)  ídem,  id.,  «rts.  IB  y  20. 

«)  ídem,  id.,  «rt.  9.    • 


IS  al  18. 


dificarse  sino  con  la  aprobación    del 
Reicbstag  [1). 

Art.  1 6.  Los  gastos  ocasionados  por 
impresión  de  formularlos  de  actas,  lis- 
tas electorales  y  otros  análogos,  serán 
sufragados  por  los  Estados  de  la  Con- 
federación, y  loa  restantes  que  sobre- 
vengan serán  de  cuenta  de  los  Muni- 
cipios. 

Art.  17.  Los  electores  tienen  dere- 
cho á  formar  centros  y  comités,  y  á  ce- 
lebrar reuniones  públicas  electorales, 
con  tal  que  concurran  sin  armas  y  se 
verifiquen  aquéllas  en  lugares  cerrados. 
Continuarán,  sin  embargo,  sin  altera- 
ción alguna  todas  las  disposiciones  re- 
lativas á  reuniones  y  asociaciones,  y  A 
la  vigilancia  de  que  deben  ser  obje- 
to (2). 

Art.  18.  La  presente  ley  entrará  en 
vigor  después  de  la  publicación  de  la 
nueva  elección  de  la  Dieta,  quedando 
derogadas  todas  las  leyes  anteriores, 
etcétera. 


nefflancBto  de  «8  de  m»y  de  ISt», 
fmr^  l«  ejeeael¿a  de  \m  ley  eleeloml  dr 
a*  de  Hay*  de  ISA»,  pan  la  dieta 
de  la  FederaelAa  de  la  AlemaaU  dd 
Harte.  (SJ 

fRteitta  ¡igitlaliva.  p*g.  M5). 

El  Consejo  federal  ha  acordado  pro- 
mulgar el  siguiente  Reglamento  funda- 
dado  en  el  art.  15  de  la  ley  electoral  do 


(1)  BaU  Beglamento  se  redactó  en  efecto,  pu- 
blicindoee  en  38  de  Uajo  de  1970,  que  es  el  que 
iDsertamoe  i  con  tin  uncí  6a. 

(9)  Eitaliberto'l  ha  estado  reatring'ida  mien- 
tras ba  regido  U  (ej  de  187B  contra  Iob  gocit>1ia' 
tas,  que  daba  k  la  policía  derecho  6  pretexto  pin 
disolver  los  reuniocea  é  impedir  la  distribncíóa 
de  impresoB. 

<S]  V.  lo  dicho  como  introducciAD  ílslujetee- 
toral,  pig.  2C 
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31  de  Hayo  de  1879  para  la  Dieta  de  la 
Confederación  del  Norte  de  Alemania, 
que  deberá  ser  válido  para  todo  el  te- 
rritorio federal. 

Articulo  1.°  En  todoa  los  ConBejos 
(munioipalefl  de  poblaciones  pequeñas, 
distritos  rurales  independientes,  etcé- 
tera) ,  deberán  ponerse  al  público  por 
loa  representantes  comunalos  [munici- 
palidades ,  propietarios  de  distritos  ru- 
rales independientes,  Magistrados,  et- 
cétera), una  doble  lista  electoral,  en 
virtud  del  art.  8."  de  [a  ley  y  el  formu- 
lario de  la  letra  A.  En  ellas  serán  ins- 
critos los  electores  por  orden  alfabético, 
con  arreglo  á  los  arts.  1,°,  3."  y  7."  de 
la  Ley  electoral.  No  obstante,  en  laa 
ciudades  se  dispondrán  de  tal  manera 
las  listas  de  electores,  que  los  nombres 
de  las  calles  estén  por  orden  alfabético, 
las  casas  anotadas  por  orden  de  nume- 
ración, y  en  cada  casa  los  electores 
también  por  orden  alfabético. 

En  los  Municipios  que  para  la  vo- 
taci<^  se  hayan  dividido  en  varios 
distritos  electorales  (art.  7."  del  Regla- 
meato),  se  ordenarán  también  las  listas 
electorales  con  arreglo  á  estos  distritos 
aislados. 

Los  militares  que  pertenezcan  á  la 
reserva  {arts.  12,  13,  nüm,  4.°,  párra- 
fo 2.°,  y  art.  15  de  la  Ley  referente  á 
las  obligaciones  del  servicio  militar  de 
9  de  Noviembre  de  1867),  serán  inscri- 
tos en  las  listas  electorales. 

Art.  2."  Estas  listas  estarán  expues- 
tas al  público  por  lo  menos  ocho  días. 

El  diá  en  que  se  han  de  exponer ,  se 
fijará,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  oí 
art.  8."  de  la  ley,  por  la  autoridad  com- 
petente, y  se  publicará  por  el  Consejo 
monicipal,  trascribiendo  además  el  ar- 
tículo 3,"  del  Reglamento,  y  determi- 
nando el  local  en  que  han  de  exliU^irse, 
publicando  esto  de  antemano  ea  la  for- 


ma que  en  cada  localidad  se  acostum- 
bre. 

A  la  lista  electoral  acompaSará  un 
certificado,  expedido  por  el  Concejo,  que 
manifieste  cuándo  se  han  de  exponer  al 
público  y  el  tiempo  que  han  de  estar  ex- 
puestas, y  justificando  que  se  han  pu- 
blicado los  anuncios  prescritos  por  el 
art.  B.^delReglamento  en laforma  acos- 
tumbrada en  la  localidad. 

Art.  3."  El  que  tenga  por  incorrec- 
tas ó  incompletas  Ins  listas,  podrá  ma- 
nifestarlo por  escrito,  en  el  término  de 
ocho  días  y  á  contar  desde  el  primer 
de  BU  exhibición— iconforme  á  lo  pres- 
crito en  el  art.  2.°  del  Reglamento — al 
Consejo  municipal,  al  Comisario  nom- 
brado por  este  Consejo  ó  á  la  Gomisién 
que  con  este  objeto  se  instituya,  oblen 
s^uir  un  proceso.  En  caso  de  que  sus 
afirmaciones  no  sean  de  notoria  eviden- 
cia, deberán  ir  acompañadas  de  las  co- 
rrespondientes pruojjas. 

La  decisión  sobre  esto  se  dictará  por 
la  autoridad  competente,  cuando  la 
menciontida  manifestación  no  ee  estime 
inmediatamente  como  fundada. 

Dicha  decisión  deberá  dictarse ,  á 
más  tardar,  en  el  plazo  de  tres  sema- 
nas, contadas  desde  la  publicación  de 
las  listas,  y  por  medio  del  Consejo  mu- 
nicipal se  notificará  á  les  interesados. 

Art,,  4."  En  caso  do  una  rectifica- 
ción de  las  listas  electorales,  se  anota- 
rán brevemente  al  margen  las  razones 
de  lo  tachado  y  aumentado,  anotando 
la  fecha  y  demás  pruebas  justificativas. 
Las  piezas  justiGcativas  eventuales  se 
conservarán  con  el  ejemplar  principal 
de  la  lista  electoral. 

A  los  veintidós  dias  do  su  exposición 
al  público,  deberán  retirarse  con  las 
mismas  rectificaciones,  y  firmadas  por 
el  Consejo  municipal,  las  listas  electora- 
les, extendiéndose  por  duplicado  la  do- 
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unitiva,  certificando  que  están  perfec- 
lamente  ajustadas  al  original. 

DespuéB  de  quodar  cerradas  las  lia- 
tas  electorales  de  la  manera  menciona- 
da, estará  prohibida  toda  ulterior  ad- 
misión de  electores. 

Art  b."  El  ejemplar  principal  y  las 
[liezas  justiUcativas  serán  guardados 
cuidadosamente  por  el  Consejo  munici- 
pal, y  el  duplicado  se  pondrá  á  disposi- 
ción del  Presidente  de  la  mesa,  para 
que  de  él  se  sirva  durante  las  eleccio- 
nes. 

Las  listas  electorales  para  aquellos 
distritos  que  están  compuestos  de  máa 
de  un  Ayuntamiento  (art.  7."  del  Reglar 
mentó),  se  formarán  por  la  mesa,  re- 
uniendo en  una  las  listas  de  electores 
que  se  hayan  remitido  de  las  distin- 
tas comunidades  que  pertenezca  al  dis- 
trito electoral. 

Art.  6.**  Las  circunscripciones  de 
las  mesas  electorales  (art.  6.**  de  la  ley), 
serán  determinadas  por  la  autoridad 
competente. 

Art.  7."  Cada  localidad  formará  por 
lo  general  un  distrito  electoral. 

Sin  embargo,  las  posesiones  rurales 
indepedientes  que  seat^  pequeñas,  asi 
como  aquellas  aldeas  en  que  se  en- 
cuentren personas  capaces  para  la  for- 
mación de  las  mesas  electorales,  pero 
que  no  sean  el  número  suficiente  para 
formar  colegio,  podrán  unirse  á  las  al- 
deas vecinas  y  constituir  así  un  distrito 
electoral;  las  poblaciones  grandes  se 
dividirán  on  varios  distritos  electo- 
rales. 

Ningún  distrito  electoral  podrá  con- 
lonor  más  de  3500  almas,  según  oí  úl- 
timo censo  general. 

Art.  8.°  Las  autoridades  competen- 
tes deberán  nombrar  para  la  circuns- 
cripción, el  individuo  de  la  mesa  que 
ha  de  presidir  la  elección,  y  un  suplen- 


te para  sustituirle  en  caso  de  impedi- 
mento, así  como  tomblén  tendrán  que 
determinar  el  local  en  que  la  elección 
haya  de  verificarse. 

Todo  esto,  así  como  la  determinación 
del  distrito  electoral  y  el  día  y  hora  de 
la  elección  (art.  9.°  del  Reglamento)  se 
publicará  con  ocho  dias  por  lo  menos 
de  anticipación  á  la  fecha  del  principio 
de  las  elecciones,  por  medio  do  los  pe- 
riódicos destinados  á  las  publicaciones 
oñciales,  y  en  los  Ayuntamientos  se 
hará  saber  de  la  manera  acostumbrada 
en  la  localidad. 

Art.  9."  El  día  de  la  elección  se  fija- 
rá por  la  presidencia  de  la  Confedera- 
ción. 

La  elección  empezará  á  las  diez  de  la 
m^ana,  y  terminará  á  Ua  seis  de  la 
tarde. 

Art.  10.  El  Presidente  de  la  mesa 
(art.  8."  del  Reglamento)  nombrará,  de 
entre  el  número  de  los  electores  de  su 
distrito  un  Secretario  y  de  tres  á  seis 
Vocales,  y  los  convocará  dos  dias  por 
lo  menos  antes  de  la  elección,  para 
asistir  á  la  constitución  de  las  mesas. 

El  I*reaidente,  los  Vocales  y  el  Secre- 
tario no  recibirán  indemnización  algu- 
na. No  podrán  tener  empleo  del  Estado, 
(art.  9."  de  la  ley). 

Art.  11.  La  mesa  en  que  se  sienton 
los  que  presidan  la  elección  estará  dis- 
puesta de  tal  manera  que  sea  accesi- 
ble por  todos  lados. 

Sobre  la  mesa  habrá  una  caja  cubier- 
ta (urna  electoral)  para  depositar  en 
ella  las  papeletas  electorales. 

Antes  de  empezar  &  recoger  tos  vo- 
tos se  deberá  convencer  la  mosa  de  que 
la  urna  está  vacía. 

En  el  local  de  la  elección  se  colocará 
un  ejemplar  impreso  de  la  Ley  electo- 
ral y  ^presento  Reglamento. 
Art.  49.    La  elección  principiará  dan- 
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do  la  mano  el  Presidenta  al  Seoretario 
y  Asesores,  haciendo  esto  las  veces  de 
juramento  y  quedando  así  constituida 
la  mesa. 

En  ningún  momento  de  la  elección 
podrá  haber  presentes  menos  de  tres 
individuos  de  la  mesa. 

El  Presidente  y  el  Secretario  no  po- 
drán faltaj-  de  la  mesa  al  mismo  tiem- 
l».  Si  uno  de  ellos  abandona  momen- 
láneamente  el  local  donde  se  verifica  la 
clecci6n,  quedará  encargado  de  susti- 
tuirle otro  de  los  individuos  de  la  mesa. 
Art  13.  Durante  la  elección  no  se 
permitirán  en  el  local  discusiones  ni  alo- 
cuciones, ni  se  tomará  decisión  alguna. 
Se  eiceptúan  de  esto  las  discusiones 
y  decisiones  de  la  mesa  que  sean  nece- 
sarias para  dirigir  la  elección. 

Art.  14.  Sólo  se  permitirá  votar  á 
aquellos  que  estén  inscritos  en  las  lis- 
las.  (Art.  8."  de  la  ley). 

Los  ausentes  no  podrán  tomar  parte 
en  la  elección  ni  por  representante  ni 
de  ninguna  otra  manera. 

Art.  15.  El  elector  que  quiera  volar 
se  presentará  ante  la  mesa,  y  dirá  su 
nombre;  si  el  distrito  consta  de  más  de 
un  Ayuntamiento  dirá  cual  es  el  de  su 
domicilio;  en  las  ciudades  en  que  se 
hayan  formado  las  listas  electorales 
IK)r  orden  de  números  de  cada  casa, 
dirá  el  de  su  morada. 

El  elector,  tan  pronto  como  el  Secre- 
tario haya  encontrado  au  nombre  ins- 
crito en  ia  lista  de  electores,  entregará 
su  cédula  electoral  al  Presidente  ó  á  su 
representante,  (art.  13  del  Reglamento) 
el  cual  la  colocará  sin  abrir  en  la  urna 
ijue  habrá  sobre  la  mesa. 

La  p^wleta  estará  de  tal  manera  do- 
blada que  no  puedan  leerse  los  nom- 
bres en  ella  escritos. 

I..as  papeletas  que  contravengan  á 
esta  disposición,  las  que  no  sean  de  pa- 


pel blanco  ó  las  que  tengan  algún  signo 
exterior  (art.  10,  párrafo  segundo  do  la 
ley),  serán  rechazadas  por  el  Presidwi- 
te.  El  mismo  tendrá  que  cuidar  espe- 
cialmente de  que  no  vayan  varias  cédu- 
las en  vez  de  una. 

Art.  16.  El  acto  de  votar  cada  elec- 
tor se  espresará  por  el  Secretario  al 
lado  del  nombre  de  aquél,  en  el  mái^en 
de  la  lista  electoral. 

Art.  17.  A  las  seis  de  la  tarde  de- 
clarará el  Presidente  de  la  mesa  cerra- 
da la  votación.  Después  de  esta  decla- 
ración no  se  recibirán  más  papeletas. 

Las  papeletas  se  sacarán  de  la  urna 
y  se  contarán  sin  desdoblarlas.  Si  des- 
pués de  haber  contado  más  de  una  vez 
las  papeletas  resulta  diferencia  de  nú- 
mero entre  éstas  y  los  electores  que 
ap&recen  como  que  han  votado  según 
la  lista,  se  consignará  esto  en  el  acta,  asi 
como  las  aclaraciones  que  puedan  ex- 
plicar la  diferencia. 

Art.  18.  Hecho  esto,  se  abrirán  las 
papeletas.  Uno  de  los  Vocales  desdo- 
blará las  cédulas  una  por  una  y  las  en- 
tregará al  Presidente,  el  cual,  después 
de  haberlas  leído  en  alta  voz,  las  entre- 
gará á  su  vez  ¿  otro  Vocal,  que  las 
conservará  hasta  la  conclusión  del  acto. 

El  Secretario  inscribirá  el  nombre  de 
cada  candidato  en  las  actas,  marcará 
cada  voto  que  vaya  obteniendo,  y  con- 
tará éstos  en  alta  voz.  De  igual  manera 
llevará  el  Vocal  una  contraliata  que  á 
la  conclusión  del  escrutinio,  asi  como  la 
lista  electoral  (art.  16  del  Reglamento), 
serán  Tirmadas  por  el  Presidente  y  uni- 
das al  acta. 

§  19.     Son  nulas: 

1."  Las  papeletas  que  no  sean  de 
papel  blanco  ó  que  tengan  algún  signo 
exterior; 

2."  Las  que  no  tengan  nombre  al- 
guno ó  las  que  lo  tengan  ilegible; 
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3."  Aquellas  en  que  no  bo  reconozca 
indubitablemente  la  persona  del  ele- 
gido; 

i."  Aquellas  en  que  va  inscrito  más 
de  un  nombre  ó  las  que  contienen  el 
nombre  de  una  persona  no  eli^blo; 

5."  Las  que  contengan  una  protesta 
6  reserva. 

Art.  20.  Las  papeletas  en  que  para 
deternunar  su  validez  se  baya  necesita- 
do que  recaiga  determinación  de  la 
mena  con  arreglo  al  art.  13  de  la  ley, 
serán  cosidas  con  las  actas,  provistas 
de  números  consecutivos,  y  en  las  ac- 
tas se  indicarán  brevemente  las  causas 
do  haberlas  declarado  válidas  ó  nulas. 

Los  votos  nulos  no  se  tomarán  en 
cuenta  en  el  resultado  de  la  elección. 

Art.  21 .  Todas  las  cédulas  que,  se- 
gún el  párrafo  20  do  este  Reglamento, 
no  se  han  unido  á  las  actas,  serán  colo- 
cadas por  el  Prosidento  bajo  un  sobre, 
y  sellado  este,  lo  conservará  hasta  que 
la  Dieta  declare  definitivamente  la  vali- 
dez da  la  elección. 

Art  22.  Sobro  el  acto  de  la  eleoción 
se  levantará  un  acta  con  arreglo  al  for- 
mulario encabezado  con  la  letra  B.  (1). 

Art.  23.  Las  circunscripciones  elec- 
torales (art.  6."  do  la  ley)  serán  las  que 
se  consignan  on  el  cuadro  que  sigue 
bajo  la  letra  C. 

Se  elegirá  un  Diputado  por  cada  dis- 
trito. 

Art.  24.  La  autoridad  competente 
nombrará  un  Comisario  electoral  para 
cada  distrito,  y  hará  la  publicación  co- 
rrespondiente. 

Art.  25.  Las  actas  electorales  {ar- 
tículo 22),  con  todos  sus  accesorios  es- 
critos, serán  enviadas  por  el  Presidente 


(1)  No  hemos  creidí)  necesario  traducir  los  for. 
malarios,  por  ser  casi  idénticoai  los  gene ralinen- 
la  «mpleadoa  entre  oosotro*. 


de  la  mesa,  y  sin  dilación  alguna  a!  Cu- 
misario  electora],  debiendo  llegar  á  sus 
manos  antes  de  que  trasciura  el  tercer 
día  después  de  la  elección. 

Los  Presidentes  de  las  mesas  serán 
responsables  del  puntual  cumplimiento 
de  este  precepto. 

Art.  26.  Para  conocer  el  resultado 
de  la  elección,  convocará  el  Comisario 
electoral  para  el  día  después  dcverili- 
cada,  en  un  local  determinado  por  él,  á 
seis  electores,  cuando  menos,  y  12  A 
lo  sumo,  que  no  tengan  empleo  directo 
del  Estado  y  que  pertenezan  al  distrifn 
electoral,  y  les  tomará  juramento  dán- 
doles la  mano,  en  vez  de  hacérselo 
prestar  con  las  formalidades  ordinarias. 
Además  se  convocará  y  se  tomar» 
igualmente  juramento  á  un  Secretario, 
que  ha  do  ser  también  elector,  pero  que 
puede  ser  empleado  del  Estado. 

El  acceso  al  local  estará  abierto  á  to- 
dos los  electores. 

Art.  27.  En  esta  reunión  (art.  26) 
serán  revisadas  aisladamente  las  actas 
de  la  elección  de  cada  circunscripción 
electoral,  y  sumados  los  resultados  de 
aquélla. 

El  resultado  final  se  anunciará,  y  des- 
pués se  publicará  en  los  periódicos  que 
sirven  para  la  publicación  de  las  noti- 
cias oficiales. 

Para  cada  distrito  electoral  so  levan- 
tará un  acta  de  la  elección,  en  la  cual  so  ' 
manifestará  el  número  de  electores,  así 
como  el  de  votos  válidos  ó  nulos  y  el 
de  los  emitidos  en  favor  do  candidatos 
aislados,  y  se  hará  asimismo  en  ellii 
mención  de  las  dudas  á  que  haya  dado 
lugar  la  elección  on  cada  distrito  elec- 
toral. 

Para  resolver  estas  dudas  estará  au- 
torizado el  Comisario  electoral  á  exigir 
las  cédulas  guardadas  por  el  Presiden- 
te de  la  mesa  (art.  21  del  Reglamento) 
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á  ñu  de  poder  formar  cabal  juicio  de  la 

GOSH. 

Art.  28.  Si  reuniese  un  candidato  la 
mayoHa  absoluta  de  los  votos  de  que 
consta  un  distrito  electoral  será  pro- 
clamado electo. 

Si  ninguno  hubiere  obtenido  mayoría 
absoluta,  convocará  á  nueva  elección  el 
Comisario  electoral.  (Artículo  12  de  la 
ley). 

Art.  29.  Bi  día  do  la  segunda  vota- 
ción se  Qjará  por  el  Comisario  electoral, 
y  no  podrá  aplazarse  su  convocatoria  á 
más  de  14  dias  después  de  la  compro- 
bación del  resultado  de  la  primera,  (Ar- 
ticuloB  2B  y  27  de  Beglamento).  ' 

Art  30.  En  la  segunda  elección  sólo 
Ec  presentarán  los  dos  candidatos  que 
hayan  obtenido  más  votos.  (Art.  12  de 
U ley). 

Si  varios  candidatos  hubieron  obte- 
nido igual  número  de  votos,  se  decidirá 
por  la  suerte,  sacada  por  mano  del  Co- 
migaiio  electoral,  cuáles  han  de  ser  los 
dos  candidatos  que  habrán  de  presen- 
larse  en  la  segunda  elección. 

En  la  publicación  que  según  la  preK- 
crípción  del  art.  8."  del  Reglamento  se 
ha  de  hacer  para  empezar  la  segunda 
votación,  se  nombrarán  los  dos  candi- 
dalos  entre  quienes  se  va  á  elegir,  y  se 
indicará  expresamente  que  todos  los 
TOlos  emitidos  en  favor  de  los  demás 
candidatos  serán  nulos. 

Art.  31 .  La  segunda  elección  repo- 
sará en  laa  mismas  bases  y  tendrá  lu- 
gar con  arreglo  alas  mismas  prescripcio- 
nes que  la  primera. 

No  podrán  variarse  las  circunscrip- 
ciones electorales,  el  local  de  la  elec- 
ción ni  los  Presidentes  de  las  mesas  si 
DO  ha  parecido  conveniente, — según  opi- 
nión de  la  Autoridad  competente  para 
determinar  sobre  este  asunto  con  arre- 
glo á  los  arta.  6."  y  8."  del  Reglamento, 
Tono  ti.— iNvnTDOionsa  roitncÁB  t  jubÍdiou». 


— una  sustitución  de  Presidente  ó  un 
cambio  del  local  de  elección. 

Estas  variaciones  se  publicarán  se- 
gún las  prescripciones  del  art.  8."  del 
Beglamento,  sin  que  se  deba  observar 
para  esto  ó  para  las  publicaciones  tam- 
bién necesarias  para  la  segunda  elec- 
ción (arts.  8."  y  30  del  R^lamento),  el 
plazo  fijado  anteriormente. 

La  certiQcación  de  que  los  mencio- 
nados asuntos  se  hayan  hecho  de  la 
manera  usada  en  la  localidad,  no  se 
pondrá  en  las  listas  electorales,  sino 
que  será  remitída  aisladamente  por  el 
Consejo  municipal  al  Presidente  de  la 
mesa  antes  de  la  fecha  de  la  elección. 

Para  la  segunda  elección  servirán  laa 
mismas  listas  que  para  la  primera.  Con 
este  objeto  se  las  separará  de  las  actas 
electorales  y  se  entregarán  á  la  mesa. 
No  habrá  necesidad  denueva  exposición 
al  público,  ni  nuevas  rectificaciones. 

Art.  32.  8i  resultare  empate  en  esta 
segunda  elección,  decidirá  la  suerte,  sa- 
cada por  el  Comisario  electoral. 

Art.  33.  Al  elegido  le  será  notifica- 
da la  elección  recaida  en  su  favor,  por 
el  Comisario  electoral,  quien  exigirá,  al 
mismo  tiempo,  á  aquél  la  declaración 
de  su  aceptación,  para  que  sirva  esto  de 
prueba  de  que  es  elegible,  con  arreglo 
al  artículo  i."  de  la  ley. 

La  aceptación  con  protesta  ó  reserva, 
asi  como  el  demorar  esta  declaración 
más  de  ocho  dias  después  de  la  notifi- 
cación, se  considerarán  como  renuncia. 

Art.  34.  En  caso  de  renuncia,  ó 
cuando  la  Dieta  declare  nula  la  elección, 
tendrá  que  convocar  inmediatamente  la 
autoridad  competente  una  nueva  elec- 
ción. 

Para  la  misma  valdrán  las  prescrip- 
ciones del  art.  31  del  Reglamento,  con 
la  circunstancia  de  que  deberá  obser- 
varse en  las  obligaciones  prescritas  el 
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plazo  de  ocho  diaa,  determinado  en  el 
articulo  8.**  det  Reglamento. 

8a  procederá  de  igual  manera  cuan- 
do tenga  lugar  en  el  trascurso  del  mis- 
mo período  legislativo  elecciones  para 
roemplazar  á  los  miembros  que  se  ha- 
yan retirado  de  la  Dieta.  Sin  embargo, 
si  se  presenta  este  último  caso  después 
de  un  año  de  verí&cada  la  elección  ge- 
neral, se  deberán  renovar  todos  los  pre- 
parativos, Incluso  la  formación  y  publi- 
cación de  las  listas  electorales. 

Art.  35.  Todos  los  resultados,  tanto 
sobre  la  elección  de  las  distintas  cir- 
cunscripciones electorales,  como  sobre 
-  las  sumas  de  los  resultados,  serán  re- 
mitidos sin  demora  por  el  Oomlsario 


electoral  á  la  autoridad  oorreapondlen- 
te,  la  cual  deberá  enviarlos  á  la  autori- 
dad central  administrativa,  para  que 
ésta  las  comunique  á  la  Dieta  de  la  Con- 
federación del  Norte  de  Alemania. 

Art.  36.  El  estado  inserto  á  conti- 
nuación, señala,  bajo  la  letra  D,  las  au- 
toridades actualmente  competentes,  se- 
gún la  oi^anización  administrativa  vi- 
gente en  los  Estados  federales,  con 
arralo  á  los  arts.  2.",  3.*,  6.°,  8.°^  24, 
34  y  35. 

Berlín  28  de  Mayo^de  1870.— El  Can- 
ciller de  la  Confederación  de  la  Alema- 
nia del  Norte,  Conde  de  Bismarck- 
Schonhiitien. 
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SECCIÓN   PRIMERA 

CONSTITUCIÓN    DEL,   REINO 


1. — Indicaciones  histiíiucas. 

Pmsia  ha  sido  uno  de  los  Elatados 
modernos  en  donde  más  tardía  j  len- 
tamente ha  ido  perdiendo  terreno  el 
absolutismo  de  los  monarcas,  y  abrién- 
dose paso  la  tendencia  moderna  hacia 
el  sistsma  representativo. 

En  realidad,  hasta  el  Decreto  del  22 
de  Mayo  de  1815  reorganizando  los 
Estados  provinciales  y  pcu-mitiéndoles 
Ja  elección  de  uno  de  los  individuos  de 
su  seno  para  que  los  representase  cerca 
de!  Gobierno  de  Berlín,  no  hubo  en 
Prtisia  ni  vestigios  del  sistema  consti- 
tucional. En  1823,  se  reorganizaron^ 
también  las  representaciones  locales  en 
Ins  diversas  provincias,  y  por  último, 
en  1842  (Decreto  de  21  de  Junio)  se  creó 
en  Berlin  una  Dieta  formada  por  los 
Dolegados  de  los  Estados  provinciales 
para  que  sirviese  al  Rey  como  Consejo 
ó  Cuerpo  Consultivo;  pero  esta  Dieta 
AÓlo  se  reunió  una  vez  y  sin  resultado 
al^no. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  especie 
de  Carta  constitucional  otorgada  por 
el  rey  en  3  de  Febrero  de  1847,  y  que 
fu¿  realmente  el  primer  paso  dado  en 
el  campo  del  verdadero  sistema  repre- 
sentativo. Esta  Carta  constitucional 
creaba  un  Landtag  compuesto  de  dos 


Cámaras;  la  primera  formada  por  di- 
putados de  la  Nohieea  y  del  Clero,  y  la 
segunda,  por  los  de  los  demás  órdenes. 
La  sobreescitacion  que  produjo  en  los 
inimos  la  noticia  de  la  Revolución  de 
Febrero  de  1848,  y  los  motines  y  coli- 
siones consiguientes  y  que  enaangren  - 
taren  las  calles  de  Berlin,  trajeron  la 
natural  exigencia  de  nuevas  y  más  ex> 
teosas  concesiones,  y  ae  convocó  un» 
Asamblea  constituyente  que  se  reunió 
el  22  de  Mayo,  elaborando  en  pocos 
días  un  proyecto  de  Constitución.  Pero 
las  tendencias  radicales  de  la  mayoría 
y  el  haberse  promovido  nuevos  desór- 
denes, dieron  pretexto  al  Gobierno  para 
acentuar  la  reacción  y  disolver  las  Cor- 
tes Constituyentes,  promulgándose  el 
mismo  día  (9  de  Noviembre)  una  Cons- 
titución, y  convocando  las  Cámaras 
para  el  26  de  Febrero  de  1849  á  fin  de 
revisarla.  Aunque  las  Cámaras  no  pu- 
dieron entenderse  y  fueron  mny  pron- 
to disuellas,  convocadas  otras  que  se 
reunieron  el  7  de  Agosto,  y  que  die- 
ron feliz  cima  á  sus  tareas  i  fines  de 
Diciembre,  promulgándose  en  31  de 
Enero  de  1850  la  Constitución  que  ac- 
tualmente rige,  si  bien  con  algunn;; 
modificaciones,  y  que  á  continuacióa 
insertamos. 
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TEXTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  PRUSIANA 

de  31  d«  Koero  de  1850, 
CON  TODAS  UIS  MODIFICACIONES   QDB   HA    SUFRIDO    HASTA    LA   FECHA. 


«Nos,  Federico  Guillermo,  por  la  gra- 
cia de  Dios  Rey  de  Prusla,  etc.,  ha- 
cemos saber:  quo  después  de  haber  su  ■ 
jetado  á  la  revisiÓD  la  Cooatltuoión  del 
Estado  prusiano  (proclamada  cod  esta 
reserva  en  5  de  Diciembre  de  18f8|  por 
la  TÍa  ordinaria  de  la  legislación,  y  re- 
conocida por  las  dos  Cámaras  de  nuos- 
tro  Reino,  hemos  establecido  defíniti- 
vamente  dicha  Constitución,  de  acuer- 
do con  ambas  Cámaras. 

Por  lo  tanto,  proclamamos  la  pre- 
sente Constitución  como  la  ley  fun- 
damental del  Estxdo,  en  la  forma  si- 
guiente: 

TITUIJ3  PaiKBHO. 

ML  TBKBITOaiO   DBL    ■8T1D9. 

Artículo  1 .°  Todos  los  territorios  de 
la  Monarquía,  en  bus  limites  actuales, 
forman  el  Estado  prusiano. 

Art.  2."  Las  fronteras  del  Estado  no 
podrán  ser  modUicadas  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

TITULO  n. 

DB  UM  KBRBCHOB  DB  LOS  rBDSUHOS. 

Art.  3.*  La  Constitución  y  las  leyes 
determinan   tas  condiciones   bajo  las 


cuales  se  adquiere,  ejercita  y  pierde  1» 
cualidad  de  ciudadano  prusiano  (1), 

Art:  4."  TodoB  los  prusianos  so» 
iguales  ante  la  ley. —No  existe  privile- 
gio alguno,  y  son  admisibles  para  eL 
desempeño  de  los  cargos  públicos  to- 
dos los  que  reúnan  las  condicioneg  de- 
terminadas por  las  leyes. 

Art.  5.*  La  libertad  personal  está; 
garantida.  Las  leyes  determinarán  las 
condiciones  y  formas  bajo  las  cuales 
puede  tener  Itigar  la  detención,  y  es- 
pecialmente la  prisión  preventiva  (2). 
•  Art.  6."  El  domicilio  es  inviolablc. 
La  entrada  en  la  casa  de  un  ciudadano 
contra  su  voluntad  para  practicar  pes- 
quisas, asi  como  el  secuestro  de  cartas 
y  papeles,  sólo  podtán  verificarse  ca- 
los casos  y  bajo  las  condiciones  que  de- 
terminan las  leyes. 

Art.  7.*    Nadie  puede  ser  sustraido- 


(1)  bUi  articula  eatñ  virtuslmente  deroeado 
por  la  \ej  federml  da  1.'  da  Janio  de  1070,  qns 
deapuén  se  ha  convertida  en  le;  dal  Imperio,  In 
«ual  «etablece  las  reglas  para  la  adquisición  y  ta 
pérdida  de  la  naoiooalidad  alemana  en  )^nen)  j 
la  de  UB  Bstado  enalqniera  de  la  Confederaciún. 

(8)  Bata  ley  m  dictó  el  la  de  Febrero  de  IR.W. 
títalándose^  ley  fura  la  prouceíiln  d»  la  libtriad 
individual. 
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4le  BUS  jueces  legales.  No  podrán  exis- 
tir tribunales  ni  comisiouea  especiales 
-ó  extraordinarias. 

Art.  8.'  No  podrán  incoarse  proce- 
sos ni  imponerse  pena  alguna,  sino  en 
virtud  de  una  ley, 

Art.  9."  La  propiedad  es  inviolable. 
Nadie  podrá  ser  despojado  de  la  suya 
sino  por  causa  de  utilidad  pública  le- 
galmente  probada  y  previa  la  corres- 
pondiente indemnización,  con  arreglo 
■H  las  leyes. 

Art.  10.  No  podrán  aplicarse  las  pe- 
nas de  muerte  civil  y  confiscación  de 
bienes. 

Art.  11.  La  libertad  de  emigración 
«ólo  puede  ser  restringida  por  el  Go- 
bierno cuando  se  trate  de  eludir  las 
disposiciones  vigentes  sobre  el  servicio 
militar.  Su  ejercicio  no  podrá  sujetarse 
al  pago  de  ningún  derecho . 

Art.  12.  Quedagarantidalalibertad 
áe  cultos  y  el  derecho  de  formar  aeo- 
«tacíones  religiosas,  y  de  celebrar  las 
«eremonias  del  culto  en  un  edificio  pú- 
blico Ó  privado.  El  goce  de  los  derechos 
civiles  y  políticos  es  Independiente  de 
l:is  creencias  religiosas;  nías  el  ejercicio 
de  las  creencias  respectivas  no  exime 
del  cumplimiento  de  los  deberes  civiles 
y  p<^'ticoB. 

Art.  13.  Las  comunidades  religio- 
Sits  y  eclesiásticas  t^ue  no  tienen  dere- 
■clios  de  corporación,  sólo  podrán  ad- 
quirirlos en  virtud  de  leyes  especiales. 

Art.  14.  La  religión  cristiana  será 
«unsiderada  como  la  fundamental  del 
Estado  en  los  puntos  relacionados  con 
las  instituciones  políticas,  sinpeijuicio 
de  la  libertad  religiosa  establecida  en 
el  art.  12. 

Arta.  15  y  16.     (Derogados).  |1). 

n>  BrtMd«e>ilIcu1o«,Bs[como  b1  18,  conug- 
nftban  Is  libertad  y  )>  independeDcii  con  que  u 


Art.  17.  El  patronato  de  la  Iglesia 
y  las  condiciones  bajo  las  cuales  puede 
ser  suprimido,  serán  objeto  de  una  ley . 

Art.  18.     (Derogado).  (Ij. 

Art.  19.  El  establecimiento  del  ma- 
trimonio civil  será  objeto  de  una  ley 
especial,  que  asimismo  arreglará  las 
bases  del  registro  civil  (3). 

Art,  20.  Son  librea  la  ciencia  y  la 
enseñanza. 

Art.  31.  Se  establecerán  escuelas 
públicas  para  la  educación  de  la  juven- 
tud.—Los  padres  ó  tutores  están  obli- 
gados á  dar  á  sus  hijos  6  pupilos  la  en- 
señanza determinada  por  la  ley,  tal 
como  se  prescribe  para  las  escuelas  del 
Gobierno. 

Art.  22.  Cualquiera  puede  enseñar 
y  establecer  escuelas  ó  colegios,  siem- 
pre que  reúna  las  condiciones  necesa- 
rias de  moralidad,  ciencia  y  conoci- 
mientos técnicos,  y  haya  probado  estos 
extremos  ante  las  autoridades  respec- 
tivas. 

Art.  23.  Los  establecimientos  de 
instrucción  primaria  y  demás  colegios 
públicos  y  privados,  estarán  sometidos 
á  la  vigilancia  de  las  autoridades  nom- 
bradas por  el  Gobierno  (3). 

Los  profesores  de  las  escuelas  públi- 
cas  tienen  losmismos  derechos  y  debe- 
res que  los  demás  funcionarios  de  la 
nación. 


reg-i&n  las  IgUaias  evangélisn  y  Ml¿liixi-rDiixiiiB; 
pero  fueron  derogados,  reatriD^eado  eaa  liber- 
tad, primero  por  la  ley  de  5  de  Abril  de  16T3,  y 
Ineg^i  por  la  de  18   de  Junio  de  ISTIS. 

(1)    Véase  U  nota  anterior. 

(S)  Esta  lej  ee  dist6  y  promulgí  para  Pm- 
Eia  definitivamente  en  9  de  Mirzo  ds  1874,7 
eo  general  para  el  Imperio  en  6  de  Febrero  da 
1876,  y  cuja  versión  literal  daniOB  mis  adelanta. 

(Véane  leyes  orgánicas  y  eapecinles]. 

(3)  La  ley  relativa  i  la  vigilancia  de  los  eata- 
blecimientoa  de  instracctóji,  se  dictó  en  11  da 
Marzo  de  IRTS. 
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Art.  S4.  Para  el  establecimiento  de 
las  escuelas  públicus  deberá  atenderse, 
en  lo  posible,  alas  diversas  confesiones 
ó  religiones. — La  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  públicas  se  hallará  bajo 
la  dirección  de  sociedades  religiosas 
fundadas  al  erecto. — ^La  dirección  de 
loB  asuntos  exteriores  de  las  escuelas 
públicas  estará  á  cargo  de  los  Ayun- 
tamientos.— Ei  Estado  nombrará  los 
maestros  de  las  escuelas  públicas,  de 
acuerdo  con  las  municipalidades,  entre 
las  personas  cuya  aptitud  haya  sido  ya 
reconocida  con  la  participación  legal  de 
las  autoridades  municipales. 

Art.  25.  Los  gastos  destinados  al 
ostablecimiCEto,  sostén  y  desarrollo  de 
las  escuelas  públicas,  serán  satisfechos 
por  el  Ayuntamiento  respectivo;  y  en 
el  caso  probado  do  que  ésto  no  pudiera 
hacerlo  asi,  completaráel  Estado  la  can- 
tidad que  falte. — Quedan  subsistentes 
en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  obtiga- 
cioncs  contraidas  bajo  títulos  particu- 
lares por  un  tercero.— El  Estado  seña- 
lará á  los  maestros  un  sueldo  fijo  pro- 
porcionado á  cada  localidad. — La  en- 
señanza será  gratuita  en  las  escuelas 
públicas. 

Art.  26.  Una  ley  especial  arreglará 
todos  los  asuntos  concernientes  á  la 
enseñanza. 

Art.  27.  Todo  prusiano  tiene  dere- 
cho á  emitir  libremente  sus  ideas  y 
opiniones  de  palabra,  por  escrito,  por 
medio  de  la  imprenta  ó  del  dibu- 
jo (1). 

No  podrá  establecerse  la  censura  ni 
o^ioncrso  otra  restricción  alguna  al  li- 


(1)  &1«  derecho  ha  sido  regUmeataiio  pan 
todo  el  Imperio  por  ]■  ley  ds  T  de  Mayo  de  1(04, 
ea  sentida  baatanle  restringido,  aunque  no  tanto 
«orno  lo  está  ea  otroa  pueblas. 


bre  ejercicio  de  la  libertad  de  impren- 
ta, sino  en  virtud  do  una  ley. 

Art.  28.  Los  delitos  cometidos  por 
la  palabra,  la  escritura,  la  imprenta  6 
cualquier  otro  medio  de  expresar  el 
pensamiento,  serán  castigadoscon arre- 
glo á  las  leyes  penales  ordinarias. 

Art.  29.  Todos  los  prusianos  tienen 
el  derecho  de  reunirse  pacíficamente  y 
sin  armas  en  cualquier  recinto  ó  estan- 
cia, sin  necesidad  de  autorización  pre- 
via, 

Esla  disposición  no  es  aplicable  á  las 
reuniones  al  aire  libre,  las  cuales  están 
sujetas  á  las  leyes  de  policía  y  á  la  au- 
torización previa. 

Art.  3U.  Todos  los  prusianos  tienen 
el  derecho  de  asociarse  para  objetos 
permitidos  por  las  leyes. 

La  ley  reglamentará,  especialmente 
para  la  conservación  del  orden  público, 
la  ejecución  de  los  derechos  garantidos 
en  los  artículos  anteriores. 

Respecto  délas  asociaciones  políticas, 
podrán  tomarse  temporalmente  dispo- 
siciones restrictivas  6  prohibitivas,  pero 
siempre  por  medidas  legislativas. 

Art.  31.  Las  leyes  determinarán  las 
condiciones  en  cuya  virtud  haya  de 
concederse  Ó  negarse  el  derecho  á  íor- 
marcorporaciones. 

Art.  32.  Todos  los  prusianos  pue- 
den ejercer  individualmente  el  derecho 
de  petición.  Las  corporaciones  y  auto- 
ridades pueden  dirigir  sus  peticiones 
en  nombre  colectivo. 

Art.  33.  El  secreto  de  la  correspon- 
dencia es  inviolable.  Las  restricciones 
¿  que  haya  lugar  en  tiempo  de  guerra 
ó  en  virtud  de  pesquisas  judiciales, 
serán  determinadas  por  las  leyes. 

Art.  34.  Todos  los  prusianos  están 
obligados  al  servicio  militar.  La  ley 
determinará  las  condiciones  que  han  de 
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regular  el  complimiento  de  Mta  obliga- 
ción jl). 

Art.  35.  El  ejército  comprende  las 
divisiones  militares  del  servicio  activo 
y  de  la  Ijandwehr  [3j.  &a  caso  de  guer- 
i^  el  Rey  puede  convocar  con  arreglo 
á  las  leyes  el  Land-sturm  (3). 

Art.  36.  Solamente  podrá  hacerse 
uso  de  la  fuerza  armada  para  reprimir 
ana  sublevación  ó  llevar  á  cabo  la  eje- 
cacíÓD  de  las  leyes  en  la  forma  que  las 
mismas  prescriben,  y  cuando  lo  pidan 
las  autoridades  civiles.  Las  leyes  de~ 
terminarán  también  las  circunstancias 
excepcionales  en  que  lae  autoridades 
pueden  recurrir  á  la  fuerza  armada. 

Ar^  37.  Lajurisdicción  militarestá 
limitada  á  ios  actos  de  indisciplina,  y 
será  organizada  por  una  ley. 

La  disciplina  del  ejército  se  arreglará 
por  medio  de  ordenanzas  especiales  (4) . 

Art.  38.  La  fuerza  armada  no  puede 
deliberar  en  el  servicio  ni  fuera  de  él,  y 
sólo  podrá  reunirse  por  orden  de  sus 
jefes.  No  pueden  celebrarse  reuniones 
de  la  Lanwehr  para  deliberar  sobre 
la  organización  militar,  mandatos  y 
órdenes,  en  ningún  caso,  dentro  ni 
fuera  del  servicio. 

Art.  39.  Las  decisiones  de  los  ar- 
tioalos  5.°,  6.',  29,  30  y  32  tienen  apli- 


[I)  La  vigente  hoj  en  todo  el  Imperio  alemuí 
ea  la  de  IS  de  Febrero  de  18^S,  que  ÍDsertamoa  en 
so  logar  oportiinc, 

[S)  El  BUBtantivo  eonipnealo  Landvjihr  {de  Lan 
faSaj  wcAr  defensa),  que  n^ificK  propiameate 
milicia,  tiene  í  m  le  atñbaj'e,  lo  miamo  en  ale. 
Blas  que  en  en  eqnivaleDcia  caatalluuk,  género 
femeDino,  7  no  se  nos  aleania  la  ruoD  en  que  ie 
fmidan  algtiDos  Mcritorea  para  hacerlo  maaenlino 
antepoDiéndole  el  artículo  ti.  No  aa(  la  palabra 
Lamt  Mttmi,  qoe  aignifiea  ■llamamiento  en  mate 
del  paÍB,-  quB  en  ambas  languas  es  masculina. 

(S)    "Véate  la  nota  anterior. 

^4)  Téase  al  Código  penal  militar  del  Unperio 
de  tO  de  Junio  de  \tn2,  que  insertamos  mis  sde- 


oaoi6n.al  ejército  cuando  las  leyes  mi- 
litares y  las  ordenanzas  de  disciplina 
no  son  contrarias  á  los  mismos. 

Art.. 40.  Queda  prohibida  la  funda- 
dación  de  feudos. 

Los  existentes  en  la  actualidad  serán 
disueltoB  por  mandato  de  la  ley  (1). 

Art.  41.  Eil  articulo  anterior  no  es 
aplicable  á  los  feudos  de  la  Corona  ni  á 
los  que  se  hallan  fuera  del  Estado  (2). 

Art.  42.  Quedan  abolidos ,  sin  in- 
demnización alguna,  con  arreglo  á  las 
leyes  especiales  ya  publicadas:  1.*  ES 
derecho  trasmisible  de  jurisdicción, 
anejo  á  la  posesión  de  ciertos  territorios, 
así  como  todas  las  exenciones  de  im- 
puestos que  provengan  de  estos  dere- 
chos; 2."  Las  obligaelonesque  provienen 
de  las  relaciones  antiguas  entre  el  señor 
y  los  feudatarios,  y  de  la  antigua  orga- 
nización de  los  oficios.  Con  los  derechos 
quedan  también  abolidas  las  obligacio- 
nes correlativas  impuestas  al  señor 
feudal. 

TTCDIiO  in. 

Art.  43.  La  persona  del  Rey  es  in- 
violable . 

Art.  44.  Son  responsables  sus  Mi- 
nistros (3).  Ningún  mandato  del  Rey 
puede  llevarse  á  efecto  si  no  está  re- 
frendado por  un  Ministro,  que  por  solo 
este  hecho  se  hace  responsable . 


(1)  La  redMciún  de  esta  artículo  está  modifi- 
cada con  arreglo  á  k  ley  de  S  de  Junio  de  1853. 

(2)  Véase  la  nota  anterior,  que  ea  también 
aplicable  k  este  artículo. 

(fl)  Hay  que  advertir  que  en  Prusía  ademía  de* 
1»  lesponsabilidad  ordinaria,  la  tienen  loe  Minis- 
troe  para  con  «I  Soberano,  aegnn  se  ba  establecido 
en  una  ordenania  real  muy  reciente  (Enero  iie 
leSS],  reivindicando  asf  el  rey  loa  antiguo»  dere* 
ches  de  la  Corona. 
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Art.  45.  Pertenece  Bolamente  al  Rey 
el  poder  ejecutivo;  nombra  y  deatitaye 
sus  MíniatroH;  ordena  la  publicación  de 
las  leyes  y  expide  los  decretos  oeceaa- 
riofi  para  su  ejecución. 

Art.  46.  Tiene  el  mando  eupremo  de 
las  fuerzas  militares  (1). 

Art.  47.  Confiere  loa  grados  en  el 
ejército  y  nombra  los  empleados  de  la 
Administración  general,  salvo  laa  ex- 
oepcionea  establecidas  por  la  ley. 

Art.  48.  El  Rey  tiene  el  derecho  de 
declarar  ta  guerra,  ajustar  la'paz  y  ce- 
lebrar tratados  de  alianza  y  de  comercio 
con  las  potencias  extranjeras  (2).  Los 
tratados  de  comercio  y  otros  que  pue- 
dan gravar  al  Estado,  ó  ligar  indivi- 
dualmente á  los  prusianos,  no  tendrán 
efecto  alguno,  sino  después  de  haber 
sido  aprobados  por  las  Cámaras. 

Art.  49.  Tiene  el  derecho  de  indul- 
to  y  de  rebajar  las  condenas.  El  Minis- 
tro acusado  y  condenado  por  sus  actos 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  no  puede 
ser  indultado  sino  á  petición  de  la  Cá- 
mara que  le  formó  causa. 

El  Rey  no  puede  suspender  el  curso 
de  los  procedimientos  judiciales  empe- 
zados sino  por  virtud  de  una  ley  es- 
pecial . 

Art.  50.  Tiene  el  derecho  de  conce- 
der condecoraciones  y  demás  recom- 
pensas honoríficas  que  no  lleven  con- 
sigo privilegio  alguno.  También  lo  tie- 
ne para  acunar  moneda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  51.  El  Rey  convoca  y  cierra 
las  Cámaras,  pudiendo  disolver  la  que 
es  electiva;  pero  debiendo  reunirse  los 
electores  dentro  de  los  sesenta  días 

(1)  Véanse  loBarta.63yaiguÍBntasd»]aCi>nB- 
tituoidn  del  Impe-io,  qoo  no  derogan  este  en  re«- 
lid>d  por  ser  una  miama  U  persona  del  Emptra- 
doc  j  dtl  Aej  de  Prusü. 

(2)  Víase  Ih  doU  anterior. 


después  de  la  disolución,  y  las  Cámaras 
á  loa  noventa  (1). 

Art.  52.  El  Rey  puede  aplazar  la 
reunión  de  las  Cámaras;  pero  sin  et 
consentimiento  de  las  mismas,  este 
aplazamiento  no  puede  exceder  de  30 
días,  ni  repetirse  en  una  misma  leglB- 
latura. 

Art.  53.  La  corona  es  hweditaria 
en  la  descendencia  masculina  del  Rey, 
de  varón  en  varón,  por  orden  de  prl- 
mogenitura,  siguiendo  la  línea  agna- 
ticia . 

Art.  54.  EH  Rey  es  mayor  de  edad 
á  los  18años  cumplidos,  y  prestará  ante 
las  Cámaras  reunidas  el  juramento  do 
observar  la  Constitución  y  de  reglt  el 
Reino  con  arreglo  á  ésta  y  á  laa  leyes. 

Art.  55.  El  Rey  no  puede  ser  jefe 
de  un  Estado  extranjero  sin  el  consen- 
timiento de  las  Cámaras. 

Art.  56.  Si  el  Rey  se  encuéntrase  en 
la  menor  edad,  ó  si  en  la  mayor  se  halla 
imposibililado  para  gobernar,  el  pa- 
riente más  próximo  será  designado  para 
la  regencia,  reuniendo  inmediatamente 
las  Cámaras,  las  cuales  deliberarán  so- 
bre la  necesidad  de  la  misma. 

Art.  57.  Si  no  hay  parientes  de 
mayor  edad,  al  Ministerio  está  obligado 
á  convocar  las  Cámaras  para  que,  deli- 
berando reunidas,  elijan  un  Regente. 

Entre  tanto  el  Ministerio  estará  en- 
cargado del  Gobierno . 

Art.  58.  El  Regente  ejercerá  sus 
poderes  en  nombre  del  Rey.  inmedia- 
tamente después  de  BU  elección,  pres- 
tará ante  laa  Cámaras  el  juramento  de 
observar  la  Constitución  y  regir  el  Ea- 


(I)  Como  veramoB  más  sdeluite  (nota  ñl  ar- 
ticulo 66),  la  Cámara  de  loa  seíloreí  no  puede  ser 
disuelt»,  porque  no  procede  ya  de  elección,  porii 
cual  hemoa  incluido  ea  eete  artículo  las  modiüca- 
eione»  hechas  en  au  redacción  por  las  lejes  pnslo- 
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tado  con  areeglo  á  éata  y  á  las  leyes. 
Hasta  la  prestación  del  juramento  si 
MioiflUrio  será  responsable  de  todos 
loa  actos  del  Gobierno. 

Art.  59.  Los  derechos  que  pertene- 
cen al  patrimonio  real,  son  los  miamos 
designados  por  la  ley  de  17  de  Enero 
de  1820. 

TITULO  nr. 

Ds  un  MnnaTBOB 

Art.  60.  Tanto  los  Ministros  como 
los  runcionarioB  que  los  representen, 
pueden  asistir  á  las  Cámaras  y  deben 
ser  oídos  siempre  que  lo  pidan.  Ambas 
Cámaras  pueden  exi^r  la  presencia  de 
uno  6  más  Ministros. — Estos  única- 
mente tienen  voto  en  la  Cámara  de 
que  sean  miembros . 

Art.  61.  Ix>8  Ministros  pueden  ser 
acusados  por  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras,  por  haber  infringido  la  Cons- 
titución, por  cohecho  y  por  traición. 

De  esta  clase  de  acusaciones  conoce- 
rá el  Tribunal  Supremo  del  Estado,  y 
mientras  haya  dos,  se  reunirán  am- 
bos para  este  objeto. 

Una  ley  especial  determinará  los  ca- 
sos de  responsabilidad,  los  castigos  que 
se  les  han  de  imponer  y  el  modo  de 
proceder  contra  los  Ministros  (1). 

T1TTJ£jO  T. 

va  LAS  c«iUBAS 

Art.  62.  El  poder  legislativo  reside 
ea  el  Rey  con  las  dos  Cámaras,  siendo 
necesario  el  acuerdo  de  ambos  poderes 
para  la  promulgación  de  una  ley. 

Laa  leyes  sobre  presupuestos  serán 


íl'i  Imútil  ea  dacir,  (pues debe  darse  por  ro- 
juMsto),  que  esta  lej  aun  na  se  ha  redactado,  ni 
hay  probabilidades  de  que  se  redacte  por  ahora. 

TOKO  □.— InSTITUCIOÜU  ÍOLÍTICáS  i  JURlDlCáfl. 


presentadas  primero  á  la  segunda  Cá- 
mara, y  aprobadas  ó  rechazadas  por 
completo  y  sin  enmiendas  en  la  pri- 
mera. 

Art.  63.  Cuando  asi  lo  exija  la  se- 
guridad pública  6  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias, podrán  expedirse  decretos 
que  tendrán  fuerza  do  ley,  si  no  se 
oponen  á  la  Constitución,  y  que  debe- 
rán ser  presentados  á  las  Cámaras  en 
la  legislatura  inmediata,  si  á  la  sazón 
no  se  hallasen  reunidas. 

Art.  «4.  La  iniciativa  para  la  for- 
mación de  las  leyes  correspondelo  mis- 
mo al  Rey  que  á  cualquiera  de  las  Cá- 
maras. 

Le»  proyectos  rechazados  por  el  Rey 
6  por  cualquiera  de  las  dos  Cámaras, 
no  pueden  ser  presentados  en  la  misma 
legislatura. 

Art.  65  al  68.  (Derogados  y  susti- 
luidoa  por  el  art.  1.'  de  ia  ley  de  7  de 
Mayo  do  1853  que  dice,  en  resumen, 
quelaprimora  Cámara  será  constituida 
por  un  Real  decreto  que  no  podrá  ser 
modificado  sino  por  una  ley  hecha  con 
el  acuerdo  de  ambas  Cámaras;  que  di- 
cha primera  Cámara  se  compondrá  de 
individuos  nombrados  por  el  Rey,  con 
derecho  hereditario  ó  vitalicio)  (1). 


(1)  Eb\iB  decreto  ee  di6,  en  efecto,  en  IS  da 
Octubre  de  IBH,  eiendo  «us  diapoeicionos  prinoi- 
palcB  respecto  de  la  formación  de  la  primera  Ci^ 
maro,  Isa  aig^uíentes: 

•Forman  parte  da  eata  Cimara: 

A.  Loa  Priaeipea  de  la  Real  familia,  qn«  el 
Re;  lUmari  al  efecto  cuando  lleg'uen  ¿  eu  mayor 
•dad. 

B.  Loa  miembros  hereditarios.  Bata  dig^nidad 
hereditaria  pertenece  por  derecho  de  nacimiento 
i  loa  jefes  de  ciertaa  Eamiliss  Doblas,  si  bien  sa 
confiere  i  vecas  por  gracia  especial  por  el  Bey. 

C.  Los  miembros  vitalicios,  los  cuales  son  de- 
aignadoe  por  el  Rey,  entra  los  nombrea  de  una 
liata  da  candidatos  preaentados  por  laa  aeii  clases 
aigmentel:  1.°,  los  eapftaloa  á  que  la  ley  de  S  de 
Febrero  de  1811  da  al  derecho  da  tener  repreaen- 
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Art.  69.  ha  segunda  Oámiira  se 
compondrá  de  432  miembros. 

tx)8  distritos  electorales  serio  deter* 
minados  por  la  ley,  pudiendo  consistir 
en  uno  ó  más  radios,  ó  bien  en  una  ó 
varias  ciudades  (1). 

Art.  70.  Es  eieotor  de  primer  grado 
todo  prusiano  que  tiaya  cumplido  vein- 
ticinco años  y  que  tenga  dereclio  elec- 
toral municipal  en  el  pueblo  ó  ciudad 
á  que  pertenezca.  El  que  tenga  derecho 
electoral  en  varios  distritos  munioípa' 
les,  no  puede  ser  elector  más  que  en 
uno  solo. 

Art.  71.  Habrá  un  elector  por  cada 
250  almas  de  la  población.  Los  electo- 
res primitivos  están  divididos  en  tres 
clases,  en  proporción  de  las  contribu- 
ciones directas  que  satisfagan;  de  modo 
que  á  cada  sección  corresponda  la  ter- 
cera parte  de  la  suma  total  de  las  con- 
tribuciones satisfechas  por  los  electores 
de  primer  grado.  La  suma  total  deberá 
calcularse: 

1."  Por  la  municipalidad,  en  el  caso 
de  que  ésta  forme  una  circunscripción 
electoral; 

3.°  Por  distrito,  en  el  caso  de  que 
éste  so  componga  de  varios  municipios. 

La  primera  clase  consta  de  los  elec- 
tores mayores  contribuyentes  que  pa- 
gan la  tercera  parte  de  los  impuestos 
correspondientes  á  la  municipalidad, 


Uci£n  en  la  primer*  Címaní;  S.°,  las  elaMi  de 
Condes  fendatarioa;  3°,  los  grandes  propietarios 
iavealidoB  dol  derecho  de  repressnlactúni  4  .*,  las 
familias  de  casas  anttgiuB  j  solariegas;  5.*,  Iss 
Universidades;  6.°,  las  ciudades  qae  tengan  dere- 
cho de  represen taeiín.i 

SI  Boy  puede  nombntr,  fuera  de  la  lista,  algu- 
nos miembros  vitaücios.  Los  que  do  sean  iadivf- 
duos  de  la  familia  reat  habrán  de  haber  cumplido 
treinta  sSos  para  tomar  aaienlo  en  «sta  Cimara. 

(1)  Ajustada  au  redacciAn  i  las  últimas  modi- 
fieaeiones  que  en  él  se  han  introducido  por  leyee 


La  segunda  se  compone  de  los  electo- 
res que  pagan  menos  que  los  anteriores, 
hasta  el  limite  del  segundo  tercio  de 
las  contribuciones.  La  tercera  so  com- 
pone de  los  electores  primitivos  que 
pagan  la  tercera  parte  de  las  contribu- 
ciones más  ínfimas. 

Cada  clase  elige  separadamente  una 
tercera  parto  de  los  que  han  de  ser 
electores. 

Estas  clases  pueden  dividirse  en  va- 
rias secciones,  con  tal  que  ninguna  ex- 
ceda de  500  electores  primitivos. 

Los  electores  serán  escogidos  entre 
las  secciones  de  los  electores  primitivos 
en  los  distritos  electorales  respectivos, 
sin  atender  á  las  divisiones. 

Art.  72.  Loa  Diputados  serán  nom- 
brados por  los  electores  do  segundo 
grado.  Los  trámites  y  disposiciones 
particulares  de  las  elecciones  serán  de- 
terminados por  la  Ley  electoral,  quo 
arreglará  asimismo  los  requisitos  que 
para  las  elecciones  han  de  reunir  las 
ciudades  que  en  lugar  de  pagar  con- 
tribuciones directas  las  satisfagan  con 
el  producto  de  las  tasas  sobre  la  mo- 
lienda, de  los  montes  comunales  ó  por 
cualquier  otro  medio  indirecto. 

Art.  73.  La  duración  de  la  segunda 
Cámara  será  de  tres  años. 

Art.  74.  Las  condiciones  de  elegi- 
bilidad por  los  individuos  de  la  segunda 
Cámara,  serán  las  de  haber  cumplido 
treinta  años,  estaren  el  pleno  goce  de 
sus  derechos  civiles  y  politices  sin  ha- 
berlwi  perdido  por  sentencia  judicial,  y 
llevar  tres  años  disfrutando  la  naciona- 
lidad prusiana. 

Art.  75.  Se  procederá  á  nuevas 
elecciones  cuando  haya  terminado  el 
período  legislativo  6  sea  á  los  tres  años, 
como  en  el  caso  de  disolución ,  siendo 
reelegibles  los  miembros  salientes. 
Art.  76.     Las  Cámaras  serán  convo- 
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cadas  por  el  Rey  en  el  mes  de  Noviem- 
bre, 6  en  cualquier  época  si  asi  lo  exi- 
gen las  circunstancias. 

Art.  77.  La  apertura  ó  clausura  de 
las  Cámaras  se  verificará  por  el  Rey  en 
persona  ó  pore!  Ministro  en  quien  de- 
legue sus  facultades  con  este  objeto. 

Ambas  Cámaras  serán  convocadas, 
¡üiiertas,  prorrogadas  ó  cerradas  al 
mismo  tiempo. 

En  el  caso  de  que  una  Cámara  sea 
disaeita,  se  suspenderán  las  sesiones 
do  la  otra  al  mismo  tiempo  fl). 

Art.  78.  Cada  Cámara  examina  los 
poderes  ó  actas  de  sus  individuos  y  re  - 
suelve  lo  que  proceda;  forma  su  res- 
pectivo reglamento  y  elige  su  Presi- 
dente, Vicepresidente  y  Secretarios. 

Iios  empleados  del  Gobierno  no  es- 
tán obligados  á  renunciar  sus  destinos 
para  tomar  asiento  en  las  Cámaras, 

El  individuo  de  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras  que  sea  nombrado  por  el  Go- 
bierno para  un  destino  retribuido  y  lo 
acepte,  cesará  inmediatamente  de  per- 
tenecer á  las  Cámaras,  y  no  recobrará 
sus  funciones  sino  en  virtud  de  nueva 
elección. 

Nadie  puede  ser  al  mismo  tiempo 
iodividao  de  las  dos  Cámaras. 

Art.  79.  Las  sesiones  de  ambas  Cá- 
maras serán  públicas;  sin  embargo,  se 
VNÍficarán  á  puerta  cerrada  á  propues- 
ta do  su  Presidente  6  de  10  individuos; 
reonida  entonces  en  sesión  secreta  la 
Cámara  de  que  se  trate,  deliberará  pri- 
mero sobre  la  conveniencia  de  esta 
medida. 

Art.  80,  La  Cámara  de  Dípu|^dos 
no  podrá  tomar  acuerdo  defioitivo  si 
no  se  halla  presente  la  mayoría  de  sus 


(1)  Véanse  laa  ai 

(2)  La  miud  mal 
HbTO  de  18». 


individuos  que  se  determina  por  la  ley 
(2) .  —La  de  los  Señores  podrá  deliberar 
válidamente  cuando  se  hallen  presentes 
60  ó  más  do  sus  miembros  (1). 

Las  Cámaras  tomarán  sus  acuerdos 
por  mayoría  absoluta  de  votos,  salvo 
algunas  excepciones  que  determinarán 
loe  Reglamentos  interiores. 

Art.  8l.  Ambas  Cámaras  tienen  de- 
recho de  dirigir  mensajes  al  Rey. — Se 
prohibe  presentar  personalmente  peti- 
ciones á  tas  Cámaras.  Cada  unade  éstas 
tiene  el  derecho  de  remitir  á  los  Minis- 
tros las  exposiciones  que  se  les  dirijan, 
y  de  pedirles  explicaciones  sobre  las 
quejas  que  se  hubieren  formulado. 

Art.  82.  Cada  Cámara  tendrá  el  de- 
recho de  nombrar  comisiones  para  in- 
vestigar los  hechos  para  su  estudio  y 
conocimiento. 

Art.  83.  Los  individuos  de  ambas 
Cámaras  representan  la  nación  entera, 
y  votan  libremente,  según  sus  convic- 
ciones, sin  sujeción  á  mandato  impera- 
tivo. 

Art.  84.  A  ningún  individuo  de  una 
ú  otra  Cámara  puede  pedirse  cuenta  de 
sus  votos  ni  de  las  opiniones  emitidas, 
sino  dentro  de  la  misma  Cámara  y  en 
virtud  de  su  Reglamento. 

Ningún  individuo  de  las  Cámaras 
puede  ser,  durante  la  legislatura,  per- 
seguido ni  detenido  sino  con  la  autori- 
zación de  aquella  de  que  forme  parte, 
á  no  ser  que  haya  sido  cogido  infra- 
gantió  al  día  siguiente  de  haber  come- 
tido el  delito. — Igual  autorización  se 
necesita  para  proceder  al  apremio  cor- 
poral ó  prisión  por  deudas . 

La  detención  ó  procesamiento  de  un 


(1)  Batu  palabras  estia  tomadna  del  Regla- 
mento de  IS  de  Octubre  de  1654,  que  modified  1* 
redacciSa  primitiva,  qae  era  igoíl  para  ambas 
Cámamt. 
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miembro  de  las  Cámaras  se  suspenderá 
durante  la  legislatura,  á  petición  de  la 
Cámara. 

Art.  85.  Los  individuos  de  la  se- 
gunda cobrarán  del  Tesoro  público  la 
indemnizacián  y  dietas  que  determinen 
las  leyes  (1).  Sobre  este  punto  no  se 
admite  renuncia  ni  excepción  de  nin- 
guna especie . 

TIT0LO  TI. 

DIL   PODIK   JUDICUL  (2). 

Art.  86.  La  justicia  se  administra 
«n  nombre  del  Bey  por  los  Tribunales 
designados  por  las  leyes,  y  en  la  misma 
forma  se  dictarán  y  ejecutarán  las  sen- 
tencias. 

Art.  87.  Los  jueces  serán  vitalicios 
y  nombrados  por  el  Rey,  ó  en  su 
nombre. 

No  podrán  ser  privados  de  su  cargo 
ni  suspendidos  temporalmente,  sino  en 
virtud  de  sentencia  por  causas  previs- 
tas en  las  leyes.— La  suspensión  inte- 
rina de  un  individuo  del  orden  judicial, 
y  su  traslación  de  un  punto  ¿  otro  con- 
tra su  voluntad,  ó  su  inclusión  en  la 
lista  de  cesantes,  sólo  podrán  veriücar- 
se  en  los  caaos  y  forma  determinados 
por  la  ley  y  en  virtud  de  sentencia. 

EiSta  disposición  no  es  aplicable  á  las 
reformas  necesarias  que  hayan  de  ve- 
rificarse en  la  organización  de  los  Tri- 
bunales ó  de  sus  distritos. 


(I)  La  vif^eats  en  esta  materia  ea  la  de  30  de 
Marzo  de  18^3,  qns  señala  la  indemniíatiún  y  laa 
-dietas  que  delie  percibir  cada  Diputado. 

(S)  Casi  todoB  los  artícnlog  de  eate  titulo  liaa 
sufrido  modiñcacioDea  por  lirtud  de  lajee  pru- 
aianas  poeteriores,  y  aobre  todo  por  la  de  24  de 
Abril  de  1B7S,  que  reglamenta  la  aplicaciún  i 
Pruaia  de  la  lej  orgánica  del  Poder  judicial  del 
Imperio,  que  mía  adelante  ÍDsertamos.  j  qae  lle- 
va la  Facha  de  TI  de  Enero  de  \e!TI. 


Art.  88.     (Derogado  por  la  ley  do  39 

de  Abril  del8561(l). 

Art.  89.  Las  leyes  determinarán  la 
organización  de  loa  Tribunales  (2). 

Art.  90.  Solamente  podrá  desempe- 
ñar el  cargo  de  Juez  ol  quo  tonga  la 
aptitud  exigida  por  las  leyes. 

Art.  91.  9e  establecerán  Tribunales 
especiales  para  la  sustanciación  de  di- 
ferentes asuntos,  sobre  todo  en  lo  con- 
cerniente á  la  industria  y  al  comercio, 
en  todos  los  puntos  en  quo  se  conside- 
ren necesarios  y  en  la  forma  que  deter- 
minen las  leyes. 

La  organización  y  competencia  de  es- 
tos Tribunales,  asi  como  sus  atribucio- 
cíones,  procedimientos,  nombramientos 
y  duración  do  loa  cargos,  y  las  relacio- 
nes especiales  entre  sí ,  senln  determi- 
nados por  la  ley. 

Art.  92.  No  habrá  más  que  un  Tri- 
bunal Supremo  para  todo  el  Reino. 

Art.  93.  Laa  vistas  do  los  pleitos  y 
causas  serán  públicas,  á  no  ser  que  el 
Triliunal  disponga  lo  contrario  porc|ue 
asi  lo  exijan  el  orden  ó  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Fuera  de  este  caso,  la  publicidad  no 
puede  ser  prohibida  sino  en  virtud  de 
la  ley. 

Art.  94.  En  las  causas  criminales 
correapende  al  Jurado  !a  caliBcacíón  do 
culpabilidad  respecto  al  acusado.  Ek- 
ceptúanse  los  casos  en  quo  determino 
lo  contrario  una  ley  aprobada  por  las 
Cámaras. 

La  formación  del  Jurado  está  arre- 
glada por  la  ley  (3). 


(1)  Decíaaalt  «Loa  jueces  no  podrín  obtener 
cargo»  públieoB  retribuidos;  no  80  admiten  mis 
eioepciones  que  las  quo  estableican  terminaul»- 

(2)  Vftaae  lo  indicado  en  la  noU  puGsUal  epí- 
grafe delpreeeate  titulo. 

(3)  Véase  el  Código  penal  del  Imperio. 
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Art.  95.  Podrá  establecerse,  en  vir- 
tud de  una  ley  aprobada  por  las  Cáma- 
ras, «n  Tribunal  especial  para  conocer 
de  los  delitos  de  traición  y  de  los  come- 
tidos contra  la  seguridad  interior  y  ex- 
terior del  Estado.  EstaR  causas  son  de 
la  competencia  exclusiva  de  dicho  Tri- 
buna]. 

Art.  96.  La  ley  fijará  las  atribucio- 
nes de  las  autoridades  judiciales  y  las 
administrativas. 

Habrá  un  Tribunal  designado  por  la 
ley  para  resolver  las  cuestiones  de  com- 
petencia entre  los  Tribunales  ordina- 
rios y  la  Administración  (1). 

Art.  97.  La  ley  determinará  los  ca- 
sos en  que  los  runcionarios  civiles  y 
militares  pueden  ser  residenciados  por 
abusos  cometidoB  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  Para  proceder  contra  dichos  fun- 
cionarios no  debe  exigirse  autorización 
previa  de  las  autoridades  do  quienes 
dependan. 

TITULO  VU. 


Art.  98.  Los  derechos  esenciales, 
coFfwipondientes  á  los  empleados  que 
no  pertenecen  al  orden  judicial,  inclu- 
MM  los  representantes  del  Ministerio 
público,  serán  determinados  por  una 
ley,  la  cual,  sin  impedir  al  Gobierno  la 
elección  de  los  encargados  de  ejecutar 
sus  disposiciones,  protegerá  á  los  em- 
pleaos públicos  contra  Us  destitucio- 
nea  arbitrarias  ó  privación  de  empleo  y 
sueldo. 


(1)  Acerca  de  este  punU  rige  e1  Reglameato 
de  19  da  Agosto  de  \8~i9.  No  trancribimoi  aquí  di- 
cho Beglamento  por  sa  macha  eitensién  j  por- 
^e  existe  mna  buena  traducciÓD  Fruicssa  hecha 
por  Hr.  Dareate,  ingerta  ea  el  Anaarío  de  LegU' 
laciún  comparada,  tomo  IX,  p&g.  190. 


M  L*  HACUHDA  PÚBI.ICi. 

Art.  99.  Los  ingresos  y  gastos  se 
calcularán  de  tuitemano,  incluyéndose 
en  el  presupuesto,  el  cual  se  fijará  to- 
dos los  años  por  una  ley. 

Art.  100.  No  se  podrá  exigir  ningu- 
na clase  de  contribución  ni  impuesto 
que  no  ae  halle  incluido  en  el  presu- 
puesto ó  determinado  en  una  ley  espe- 
cial. 

Art.  101.  No  se  puede  establecer 
privilegio  alguno  en  materia  de  impues- 
tos. La  legislación  vigente  en  materia 
de  contribuciones  quedará  sujeta  á  una 
revisión,  y  será  abolido  todo  privile- 
gio. 

Art.  102.  Tanto  los  empleados  del 
Gobierno  como  los  de  las  municipalida- 
des, no  podrán  exigir  otras  contribu- 
ciones que  las  fijadas  por  la  ley. 

Art.  103.  El  Gobierno  no  puede  con- 
tratar empréstitos  sin  previa  autoriza- 
zación  legal. 

Tampoco  puede  dar  garantías  á  car- 
go del  Tesoro  público  sino  con  las  mis- 
mas condiciones. 

Art.  104.  Para  aumentar  el  presu- 
puesto de  gastos  se  necesita  la  autoriza- 
ción supletoria  de  las  Cámaras. 

Las  cuentas  generales  del  Estado  se- 
rán aprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas. 

Dichas  cuentas  serán  sometidas  á  las 
Cámaras  con  las  observaciones  del  Tri- 
bunal, para  salvar  la  responsabilidad 
del  Gobierno. 

La  formación  y  atribuciones  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  serán  determinadas 
por  un  ley  (1). 


( 1)    La  vigente  8*  dictí  en  2^  de  Mano  de  18T2. 
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TITULO  IX 

DB  LOS  DIBTBIVOS  FBOTlSCIlLBa  T  ] 

Art,  105.  La  representación  y  ad- 
ministración de  los  distritos  municipa- 
les, circuios  y  provincias  del  territorio 
prusiano,  serán  determinados  por  leyes 
especiales  (1). 

DISFOBICtOKBS  GIHKIULBa. 

Art.  106.  Las  leyea  y  decretos  se- 
r^  obligatorios  desde  el  momento  en 
que  se  promulguen  en  la  forma  determi- 
nada por  Ua  leyes. 

No  corresponde  á  las  autoridades  el 
examen  de  la  legalidad  de  los  Reales  de- 
cretos, sino  únicamente  á  las  Cámaras. 

Art.  107.  Podrá  prooederse  á  la  re- 
forma de  la  Constitución  por  los  trámi- 
tes establecidos  en  la  ley,  bí  así  lo 
acuerda  la  mayoría  absoluta  de  las  Cá- 
maras en  dos  votaciones,  entre  las  cua- 
les han  de  mediar,  cuando  mraios,  vein- 
tiún dias. 

Art.  108.  Todos  los  individuos  de 
ambas  Cámaras  y  empleados  del  Go- 
bierno prestarán  en  manos  del  Rey  el 
juramento  de  fidelidad,  obediencia  y  ob- 
servancia de  la  Constitución. 

El  ejército  no  prestará  juramento  á  la 
Constitución. 

Art.  109.  Se  declaran  subsistentes 
y  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  contri- 
buciones é  impuestos  vigentes  en  la  ac- 


(3}  ais  &da1>Dta  damoa  ana  ¡dw  sdcídI*,  p«ro 
clare  7  inficiente  para  dar  t  conocer  la  organli»- 
cidadaBstaEiUda,  Loa Isjet  TigenMi,  oomodei- 
poí»  veremos,  aon  de  18  deDiciambrede  1874,36 
daJunio  de  1S75,  96  de  Jnlio  de  1880  733 de 
Harzo  de  IBSl. 


tualidad,  asi  como  todas  las  leyes,  dis- 
posiciones y  Reales  decretos,  ora  se  ha- 
llen inscritos  en  las  colecciones  legisla- 
tivas, ota  no  estén  recopilados,  siempre 
que  no  se  opongan  ¿  lo  dispuesto  en  la 
Constitución.  En  lo  sucesivo  podrán  ser 
derogados  ó  modificados  en  virtud  de 
una  ley. 

Art.  110.  Todas  las  autoridades 
existentes  en  la  actualidad  continuarán 
desempeñando  sus  cargos  hasta  la  pro- 
mulgación de  las  leyes  orgánicas  que 
les  conciomen. 

Art.  111.  En  los  casos  de  una  gue- 
rra ó  trastornos  interiores,  podrán  sus- 
penderse temporalmente  por  provincias 
ó  distritos,  para  la  seguridad  pública, 
los  arts.  5.°,  6.°,  7.",  27,  28,  29,  30  y  36 
de  la  Constitución. 

Los  demás  pormenores  y  detalles  se- 
rán inmediatamente  determinados  por 
una  ley. 

DlBPOSlOIOMtB    TRIVSITOKIIS. 

Art.  112.  Hasta  la  promulgación  de 
la  ley  á  que  se  refiere  el  art.  26,  per- 
manecerán vigentes  las  disposiciones 
legales  respecto  al  Reglamento  de  es- 
cuelas é  instrucción  pública  (1). 

Art.  113.     (Derogado). 

Art.  114.     (Derogado). 

Art.  115.  Has&  la  promulgación  de 
la  Ley  electoral,  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 73,  quedará  vigente  la  de  30  de 
Mayo  de  1849,  relativa  á  la  elección  de 
los  individuos  de  la  segunda  Cámara. 

Art.  lltí-llfl.  (Carecen  hoy  dp  ob- 
jeto y  están  virtualmente  derogados). 


(1)    Lej  que  no  te  h»  promulgado  todavia,  al 
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ORGA^aZACIÓN  PROVINCIAI-  DE   PRUSIA 


I. — iMDICAaONES  0BNKRALE8. 

Bajo  el  ponto  de  vista  politlco-adtni- 
nistrativo,  está  dividido  el  Estado  pru- 
8Í8DO  en  doce  provinciaB,  subdivididaa 
á  su  vez  en  distritos,  y  estos  en  círculos 
(ruralea  y  urbanos);  pero  no  todas  se 
rigen  todavía  por  laa  mismas  leyes, 
sino  que  imperan,  tanto  en  la  esfera  de 
la  política  cuanto  en  la  de  la  adminis- 
tración, dos  sistemas  muy  distintos,  á 
saber:  el  antiguo  y  el  nuevo.  Consisten 
principalmente  las  diferencias  entre  am- 
bos en  el  carácter  aristocrático  ó  demo- 
crático de  sus  instituciones;  pues  como 
alli  el  absolutismo  de  sus  reyes  no  ha 
sido  bastante  podwMO  para  destruir — 
si  acaso  se  lo  han  propuesto — las  ten- 
den<»afi  autonomistas  de  aquella  pobla- 
ción, según  las  regiones  han  entrado 
más  ó  menos  decididamente  en  las 
corrientes  democráticas  de  ios  tiempos 
modCTnos,  así  han  aceptado  ó  rechaza- 
do las  leyes  de  que  han  tratado  de  do- 
tariaa. 

Su  carácter  distintivo,  en  resumen, 
puede  reducirse :  1 ."  Á  dar  uniformidad 
al  derecho  electoral  y  á  extenderlo 
cuanto  sea  posible;  2."  A  aumentar  las 
atribuciones  de  las  Asambleas  ó  Dipu- 
taciones provinciales;  3."  Á  confiar  el 


nombramiento  de  sus  miembros  á  las 
Asambleas  de  los  círculos;  4."  Á  colo- 
car al  lado  de  los  representantes  del 
Gobierno  central,  é  independientemente 
de  la  Asamblea  representativa.  Conse- 
jos cuyos  individuos  sean  nombrados 
en  parte  por  dichas  Asambleas,  yoon- 
curran  al  ejercicio  de  la  Autoridad 
pública.  Las  leyes  antiguas — por  las 
que  todavia  se  rigen  algunas  provin- 
cias—  son  centralizadoras  y  bastante 
restrictivas  bajo  el  punto  de  vista  polí- 
tico, favoreciendo  al  elemento  aristo- 
crático. 

Como  quiera  que  la  organización  po- 
lítico-administrativa de  Prusia,  en  lo 
que  se  refiere  á  las  provincias,  distritos 
y  círculos  se  considera  generalmente 
como  una  de  las  mejores  que  se  cono- 
cen, vamos  ocupamos  de  ella  con  algún 
detenimiento. 

Las  nuevas  leyes  á  que  antes  nos  re- 
ferimos son:  1.*  La  de  13  de  Diciembre 
de  1873  relativa  á  la  organización  de 
los  círculos;  2.'  La  ley  provincial  de  29 
de  Junio  de  1875;  3.'  La  de  28  de  Julio 
de  1876  relativa  á  la  competencia  ad- 
ministrativa; y  4.'  La  ley  de  26  de  Ju- 
lio de  1880  sobre  la  organización  admi- 
nistrativa. A  ellas  nos  ceñiremos,  pues , 
en  estas  indicaciones. 
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II.   La  provincia:  sus  corporaciones 

T    AUTORIDADES. 

Por  el  contexto  de  estaa  leyes,  con- 
Hnnando  y  reformando  en  parte  las  an- 
teriores, hallamos  que  tiene  la  provin- 
cia: 1 ."  Una  Dieta  provincial  elegida  por 
las  de  los  círculos;  2."  Una  comisión 
permanente  deliberante  y  ejecutiva, 
que  conoce  de  todos  los  asuntos  de  in- 
terés provincial,  y  cuyos  miembros  son 
elegidos  por  la  Dieta,  incluso  el  Direc- 
tor de  la  provincia  (LandesdirektorJ, 
poro  el  nombramiento  de  éste  ha  de  ser 
ratificado  por  el  Gobierno.  Además,  el 
poder  central  está  representado  en  la 
provincia  por  un  Presidwite  superior 
nombrado  por  el  Monarca,  y  por  un 
CcmBejO  provincial  compuesto  de  ftm- 
cionarios  del  Gobierno  y  de  miembros 
del  Comité  ó  Comisión  permanente  de 
la  Dieta. 

1.  Dteía  prüvin£i&l:  su  composición 
y  atribuciones. 

CompÓnese  esta  Dieta  de  Diputados 
cuyo  número  varía,  no  sólo  según  la 
población,  sino  también  según  la  pro- 
vincia de  que  se  trate,  pues  en  unas, 
como  en  la  de  Pomerania,  por  ejemplo, 
se  ^gen  tres  Diputados  por  cada  cír- 
culo cuya  población  exceda  de  40.000 
lialjitantes,  mientras  en  otras,  como  la 
de  Silesia,  se  necesita  doble  población 
para  elegir  el  mismo  número  de  repre- 
sentantes provinciales. 

También  varia  la  forma  de  la  elec- 
ción, según  se  trate  de  círculos  rurales 
ó  urbanos.  En  los  primeros  se  elige  ¿ 
ios  representantes  provinciales  por  las 
Dietas  respectivas ,  mientras  en  los  se- 
gundos son  elegidos  por  la  municipali- 
dad y  por  la  Asamblea  de  los  delegados 
de  la  ciudad  ó  por  el  colegio  de  repre- 
sentantes municipales  reunidos  bajo  la 


presidencia  del  Burgomaestre,  según 
la  organización  especial  de  cada  ciu- 
dad. 

La  convocatoria  la  hace  el  Presidente 
superior  de  la  provincia,  y  dirige  la 
elección  el  Presidente  de  la  Dieta  res- 
pectiva ú  otro  funcionario  análogo, 
acompañado  de  cuatro  asesores  elegi- 
dos por  la  Asamblea  entro  los  indivi- 
duos de  su  seno.  Es  elegible  todo  ciu- 
dano  del  Imperio  que  tenga  la  Ubre  ad- 
ministración de  sus  bienes  y  haya  cum- 
plido 30  años,  salvo  las  incapacidades 
ordinarias. 

La  Dieta  es  convocada  por  el  Bey,  y 
debe  reunirse  por  lo  monos  dos  veces  al 
año.  Abre  las  sesiones  el  Presidente  su- 
perior, y  se  elige  el  Presidente  y  Vico- 
presidente  en  la  forma  y  con  las  atribu- 
ciones ordinarias.  Para  la  validez  de  las 
deliberaciones  es  necesaria  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  de  los  miembros 
de  la  Dieta. 

Las  atribuciones  principales  de  la 
Dieta,  son: 

1.*  Deliberar  y  resolver  acerca  de 
loe  asuntos  que  interesan  i  la  provin- 
cia y  de  los  que  le  están  encomendados 
por  las  leyes  y  reglamentos  i  discutir  y 
aprobar  los  estatutos  relativos  ¿  la  or- 
ganización interior  de  la  provincia  en 
cuanto  no  se  opongan  á  las  leyes ;  em- 
plear los  ingresos  ordinarios  de  los  im- 
puestos, rentas  y  productos  de  los  bie- 
nes, de  la  emisión  de  empréstitos,  ena- 
jenación de  bienes,  etc.; 

2.'  Estatuir  acerca  de  la  creación  de 
cargos  públicos  provinciales ,  arreglan- 
do el  número,  sueldo  y  modo  de  nom- 
brar los  funcionarios;  elegir  hasta  el 
Director  de  la  provincia ,  salvo  lue- 
go la  aprobación  del  Gobierno,  y  to- 
das las  comisiones  que  hayan  de  to- 
mar parte  en  la  administración,  y  en 
particular  la  Comisión  permanente; 
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3.*  Emitir  su  parecer  en  todos  los 
proyectos  de  ley  que  interesen  ¿  la  pro- 
vincia, teniendo  además  derecho  á  di- 
rigir al  Gobierno  toda  clase  de  peti- 
ciones y  quejas; 

4.*  Formar  y  publicar,  en  loa  períó- 
i^coe  oficiales  el  presupuesto  de  la  pro- 
vincia, revisar  y  aprobar  las  cuentas  de 
la  Comisión. 

Las  deliberaciones  de  la  Dieta  deben 
someterse  en  ciertos  casos  á  la  tutela 
administrativa,  siendo  necesaria  la  san- 
ción real  para  todo  lo  referente  al  esta- 
biedmiento  de  nuevos  estatutos.  Es 
asimismo  necesaria  laaprobación  del  Mi- 
nisbx)  del  ramo  para  iae  decisiones  que 
se  refieren  :  al  aumento  Ó  disminución 
de  cargas  de  algunas  partes  de  la  pro- 
\incía;  á  la  emisión  de  empréstitos  que 
hayan  de  imponer  nuevas  cateas  ó  au- 
mentar las  existentes ;  ¿  la  imposición 
de  GOnlzíbuciones  provinciales  que  trai- 
gan consigo  cargas  ó  excedan  del  25 
por  100  de  loa  impuestos  directos  para 
el  Tesoro;  á  la  formación  de  reglamen- 
tos concernientes  á  los  establecimientos 
de  bene&cencia  y  corrección,'  colegios 
de  sordomudos ,  escuelas  especiales  de 
artes  y  oficios,  cajas  de  ahorros,  etcé- 
tera, etc.;  por  último,  á  la  reglamenta- 
áim  del  servicio  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, de  la  forma  de  su  nombramien- 
to, cesantía  y  jubilación.  El  Presidente 
mperior  tiene  sobre  loa  acuerdos  de  la 
Dieta  que  considere  fuera  de  bus  atrí- 
budonea,  las  mismas  facultades  que 
tienen  nuestros  gobernadores  sobre  los 
acuerdos  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales. 

i.—Comisión  provincial:  su  composi- 
ción y  atribuciones. 

Compónese  la  Comisión  provincial 
(PratinMaí-aushtiSs):  1.°  de  un  Presi- 
dente y  de  un  número  determinado  de 
Tomo  O.— bnTRDCioNHPOLlTiCAaT  jubíoicub. 


miembros  (de  7  á  13),  elegidos  por  la 
Dieta ;  2."  de!  Director  de  la  provincia, 
elegido  del  mismo  modo,  pero  con  la 
sanción  del  Rey;  3."  de  los  suplentes 
elegidos  también  por  la  Dieta  en  núme- 
ro igual  á  la  mitad  de  los  propietarios. 
Para  este  caigo  es  elegible  todo  ciudar- 
dano  que  lo  sea  para  el  de  miembro  de 
la  Dieta,  con  t^  que  no  sean  funciona- 
rios públicos.  El  Director  es  dedereoho 
miendiro  de  la  Dieta,  pero  no  puede  ser 
elegido  Presidente  ni  Vicepresidente. 

Los  individuos  de  la  Comisión  sen 
elegidos  por  seis  años  (renovados  por 
mitad  cada  tres  años)  y  reelegibles.  Co- 
bran una  indemnización  por  gastos  de 
viaje  y  de  estancia — indemnización  que 
fija  la  misma  Dieta — y  pueden  ser  de- 
puestos, como  un  funcionario  cualquie- 
ra, por  faltar  i  los  deberes  que  les  im- 
pone su  cargo,  por  su  mala  conducta  en 
el  desempe&o  de  sus  funciones  ó  fUera 
de  ellas,  que  les  iiaga  deamerecer  en  el 
concepto  público,  etc. 

La  Comisión  se  reúne  cuantas  veces 
lo  exigen  los  asuntos  que  hay  que  re- 
solver, pudiendo  ser  convocada  por  es- 
crito por  el  Director  ó  á  petición  de  la 
mitad  de  los  miembros  que  la  compo- 
nen. Para  la  validez  de  las  resoluciones 
habrán  de  estar  presentes  la  mitad  más 
uno  de  los  nüembros  de  la  Comisión. 

En  cuanto  á  sua  atribuciones,  pueden 
señalarse  c(»no  las  principales: 

1 .'  Despachar  todos  los  negocios  re- 
lativos á  los  intereses  de  la  provincia, 
administrar  sus  bienes  y  establecimien- 
tos, vigilar  la  gestión  de  los  empleados, 
y  emitir  su  parecer  en  todos  loa  asun- 
tos en  que  se  lo  exijan  los  Ministros  ó 
el  Representante  del  Gobierno; 

2."  Formar  el  proyecto  de  presu- 
puesto provincial,  presentándolo  á  la 
Dieta  con  ima  Memoria  relativa  á  la 
administración  de  la  provincia,  exami- 


.vGoosle 


IHBTITUGIOirU  JVItÍDIOAB  T  PVLlTIOlB 


nar  las  cuentas  de  Caja  y  las  de  todos 
los  establecimientos,  sometiéndolas  á  la 
aprobación  de  la  Dieta; 

3.*  Distribuir  las  cargas  ó  oontribu- 
clones  provinciales  entre  los  diversos 
círculos  urbanos  y  rurales,  y  resolver, 
salva  la  apelación,  las  reclamaciones 
que  sobre  esto  se  presenten; 

4.'  Nombrar  las  Comisiones  6  Co- 
miBaríos'eBpeciales  para  la  admlnis^a- 
oión  directa  ó  la  inspección  de  ciertos 
establecimientos,  asignando  luego  á  ca- 
da cual  su  misión,  y  vigilando  para  cer- 
ciorarse de  la  manera  como  la  desem- 
peSan; 

5.'  Por  último,  fijar  el  numero  de 
Diputados  que  para  la  Dieta  provincial 
debe  elegir  cada  círculo.  En  todo  esto 
se  da  el  derecho  de  alzada  correspon- 
diente. 

3.— Director  de  ía  prouíncia;  su  nom- 
bramiento y  atribuciones. 

Es  éste  im  üincionarío  encargado  es- 
pecialmente de  ejecutar  las  decisiones 
de  la  Dieta  y  de  la  Comisión  provincial. 
Elegido  por  la  primera,  y  aprobado  su 
nombramiento  por  el  Gobierno,  presta 
el  Director  juramento  en  manos  del 
Presidente  superior.  Gs  el  representan- 
te de  la  provincia  en  los  asuntos  judi- 
ciales, y  dirige  la  marcha  de  los  nego- 
cios bajo  la  vigilancia  de  la  Comisión. 
Es  el  jefe  de  todos  los  funcionarios  de 
la  provincia  y  el  encargado  de  arreglar 
los  ingresos  y  los  gastos. 

A  veces,  cuando  las  necesidades  del 
servicio  lo  exigen,  agréganse  al  Direc- 
.  tor  otros  funcionarios  superiores  elegi- 
dos por  la  Dieta,  y  que  prestan  jura- 
mento en  manos  de  aquél.  Tanto  el  Di- 
rector como  los  fmicionarios  adjuntos, 
son  responsables,  yquedan  sujetos  á  las 
penas  disciplinarias  establecidas  por  la 


le}'.  No  tienen  intervención  alguna  en  la 
Administración  general  ó  del  Estado. 

4. — Conte)0  Superior:  au  composición, 
y  atribudonet- 

El  Consejo  provincial  ('Proüincíaí- 
rath)  es  el  órgano  del  Poder  centra]  y 
se  compone:  del  Presidente  superior  de 
la  provincia  ó  de  su  suplente,  de  un 
funcionario  superior  de  la  Administra- 
ción nombrado  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  y  de  cinco  vocales  elegi- 
dos por  Ib  Comisión  provincial  entre  to- 
dos los  individuos  elegibles  para  la  Die- 
ta; pero  no  lo  son  los  altos  funcionarios 
que  la  ley  marca.  Son  responsables,  y 
pueden  ser  depuestos  por  las  mismas 
causas  y  en  la  misma  forma  indicada 
anteriormente  para  otros  funcionarios. 
Los  miembros  electivos  son  nombrados 
por  seis  años  y  renovados  por  mitad 
cada  tres  afios,  perdbiendo  todos  una 
retribución  determinada.  Para  tomar 
acuerdo  es  necesaria  la  presencia  de 
cinco  miembros,  y  las  decisiones  se 
adoptan  por  mayoría,  prevaleciendo  el 
voto  del  Presidente,  en  caso  de  empate. 
El  Consejo  puede  invitar  i  los  interesa- 
dos ó  á  sus  mandatarios  para  que  den  las 
explicaciones  que  crean  convenientes. 

La  principal  atribución  del  Consejo 
provincial  es  la  de  vigilar,  en  general, 
la  gestión  pública  en  la  provincia,  si 
bien  la  ley  de  36  de  Junio  de  1 880,  cuya 
tendencia  centndizadora  es  manifiesta, 
devuelve  al  Presidente  superior  en  la 
provincia,  al  Presidente  de  regencia  en 
los  distritos,  y  al  Landrath  en  los  circu- 
ios, los  poderes  administrativos,  agre- 
gando á  estos  funcionarios  el  Consejo 
correspondiente  como  una  especie  de 
cuerpo  consultivo,  limitando  de  este 
modo  BU  autoridad  y  su  intervención  di- 
recta en  los  negocios  administrativos. 

Como  se  ve,  se  han  mermado  mucho 
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[as  atribucioDes  de  este  Consejo,  lavo- 
reciendo  las  det  Presidente  auperior; 
pero  todavía  conserva  algunas  impor- 
tantisimas,  y  entre  otras  las  que  se  re- 
fieren á  la  protección  de  la  pesca  en  los 
ríos,  á  la  aprobación  de  los  estatutos 
locales  que  reglamenten  las  Industrias, 
á  la  ñjación  del  número,  época  y  dura- 
cí6d  do  las  ferias,  á  la  aprobación  de 
laa  decisiones  de  los  Municipios  que 
conceden  un  monopolio  á  loa  abastece- 
dores públicoB,  etc.,  etc.  Además,  ha 
de  dar  su  ascntimionto  á  las  ordenan- 
zas y  acuerdos  del  Presidente  superior 
es  Duteriá  de  policía  do  los  ríos,  de  la 
nav^ción  y  de  loa  puertos,  asi  como 
también  á  la  fundación  da  cajas  de  aho- 
rro§  en  los  municipios  y  en  los  circuios. 
Le  está  asimismo  conflada  la  resolu- 
ción, en  última  instancia,  de  las  recia- 
madonea  contra  los  estatutos  aproba- 
dos por  una  Dieta  do  círculo  para  r&- 
glamoitar  la  compoaición  de  los  Comi- 
tés de  bailio;  resuelve  las  apelaciones 
que  se  formulan  contra  las  decisiones 
del  Consejo  de  distrito,  con  tal  que  no 
tengan  carácter  contencioso,  auxiliando 
al  Préndente  superior  en  todo  lo  que 
se  reSera  á  la  administración  de  loa 
círculos  rurales  y  de  algunos  urbanos. 

5.— Presideníe  superior:  ais  atribu- 

doTies. 
Este  funcionario  es  nombrado,  según 
hemos  indicado,  por  el  Poder  central, 
y  es  su  primer  representante  en  la  pro- 
vincia. 

Aaiatido  por  un  Consejero  presiden- 
cial superíor  y  por  otros  Consejeros  y 
Asesores  con  quienes  comparte  á  veces 
el  conocimiento  y  gestión  de  los  negó, 
cióos,  y  otras  veces  por  si  solo,  tiene 
importantísimas  atribuciones,  entre  las 
que  señalaremoe  como  principales:  la 
de  tomar  asiento  en  la  Dieta  y  en  laa 


Comisiones  provinciales  y  parte  en  aun 
deliberaciones,  así  como  en  las  del  Con- 
sejo provincial;  las  de  pedir  educacio- 
nes sobre  todos  loa  aauntos  adminis- 
trativos, revisar  los  expedientes,  los 
prosupuestos  y  las  cuentas  anuales;  la 
de  suspender  las  decisiones  de  la  Dicta 
provincial,  de  la  Comisión  permanente 
y  las  demás  Gomisionea,  del.  Consejo 
provincial  y  de  los  Consejos  de  distrito, 
por  causa  de  incompetencia  ó  de  viola- 
ción de  ley,  y  remitirlas  al  Tribunal  su- 
perior adminiatrativo;  y  algunaa  otras 
atribuciones  relativas  á  los  diversos  ra- 
mos de  policía  y  á  la  inspección  de  la 
administración  de  los  círculos  rurales. 

III, — Consejo  t  tribunal  dr  distrito. 

£¡I  distrito  no  forma  parte  del  orga- 
nismo potitico,  sino  que  es  simplemen- 
te una  verdadera  división  administrati-  . 
va  que  sirve  de  eslabón  entre  el  circulo 
y  la  provincia;  asi  es  que  no  tiene  Dieta 
ni  Comisión  permanente,  siendo  sus 
corporaciones  y  autoridades,  el  Consejo 
de  distrito,  de  Consejo  de  regencia  y  el 
Tñbunal  administrativo,  de  los  que 
vamos  á  ocupamos  aunque  con  la  bre- 
vedad posible. 

1. — Consejo  de  distrito:    su  composi- 
ción y  atribuciones. 

Compónese  el  Consejo  de  distrito: 
del  Presidente  de  regencia;  de  un  ftm- 
cionario  auperior  con  ciertas  aptitudes 
y  condicionea,  nombrado  por  el  Minis- 
tro, y  de  cuatro  miembros  más  elegi- 
dos por  la  Comisión  provincial  entre  los 
individuos  elegibles  para  la  Dieta  pro- 
vincial, con  fdgunas  limitaciones  rela- 
tivas á  ciertos  funcionarios.  Para  tomar 
acuerdos  es  necesaria  la  presenda  de 
cinco  miembros. 

Las  prescrípcionea  de  la  ley  citada 
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de  1880  han  coartado  bastante  Ibh  anti- 
guas atribuciones  de  este  Consejo,  li- 
mitando BU  iniciativa  á  medida  quo  se 
ampliaba  la  del  Presidente  de  regencia. 
Sin  embargo,  con  arreglo  á  la  ley  de 
27  de  Julio  de  1876,  tiene  á  su  cargo  la 
inspección  superior  de  los  asuntos  do 
los  bailíos,  de  los  municipios  rurales  y 
de  los  distritos  independientes,  y  auxi- 
lia al  Presidente  de  regencia  en  la  ins- 
pección que  corresponde  á  éste  sobre 
la  administración  de  los  círculos  rura- 
les. Es  también  do  su  competencia  ta 
aprobación  de  las  decisiones  de  las 
Dietas  do  círculo  que  tienen  por  objeto 
la  enajenación  de  inmuebles,  la  emi- 
sión de  empréstitos,  la  imposición  de 
nuevas  cargas,  y  otra  infmidad  de  de- 
rechos y  atribuciones,  sobre  todo  en 
materia  de  inspección  y  de  policía,  que 
seria  prolijo  enumerar. 

Contra  todas  las  decisiones  y  acuer- 
dos del  Consejo  de  distrito  puede  el 
Presidente  superior  apelar  ante  el  Tri- 
bunal superior  administrativo. 

2.^Presideníe  de  regencia.. 

Este  funcionario  representa  al  Poder 
central,  es  nombrado  por  el  Grobiemo, 
y  tiene  en  el  distrito  las  mismas  atribu- 
ciones que  el  Presidente  superior  en  la 
provincia,  conservando  además  en  la 
administración  municipal  una  acción 
más  ó  menos  direota,  y  ejerciendo  una 
verdadera  tutela  sobro  la  administra- 
ción de  las  ciudades. 

3. —  Tribunal  administrativo:  su.  com- 
posición y  Rtriiniciones. 

Gompónese.  este  Tribunal  de  cinco 
miembros,  dos  de  los  cuales  son  vitali- 
cios y  nombrados  por  el  Bey,  y  deben 
tener  ciertas  condiciones  de  aptitud  pa- 


ra caraos  judiciales  y  administrativos. 
Los  otros  tres. son  elegidos  por  tres 
años  por  la  Dieta  provincial,  entre  los 
ciudadanos  elegibles  para  dicha  Dieta, 
excepto  algunos  altos  empleados.  Para 
que  el  Tribunal  funcione,  es  necesaria 
la  presencia  de  tres  individuos  por  lo 
menos,  incluso  los  dos  vitalicios  ó  sug 
suplentes.  Presidirá  el  Tribunal  aquél 
de  los  miembros  vitalicios  que  sea  de- 
signado por  el  Bey. 

En  general,  el  Tribunal  administrati- 
vo resuelve  las  apelaciones  contra  los 
fallos  dictados  en  materia  cont«ncioBa 
por  la  comisión  ó  Comité  de  círculo. — 
Tiene  además  compotencia  directa  en 
primera  instancia:  en  los  asuntos  de 
círculo,  sobre  la  formación  de  listas  y 
de  circunscripciones  electorales;  sobre 
ciertos  recursos  interpuestos  contra  de- 
tenninadaa  resoluciones  de  la  Dieta; 
sobre  los  formulados  por  el  Landrath 
contra  las  mismas  por  infracción  d«  ley 
ó  por  incompetencia,  etc.;  en  los  asun- 
tos de  las  ciudades,  sobre  tas  decisio- 
nes de  las  autoridades  de  círculos  ur- 
banos en  lo  tocante  á  la  policía;  sobre 
las  demandas  de  las  autoridades  de  po- 
licía que  tiendan  á  prohibir  las  acade- 
mias de  baile,  gimnania  ó  natación,  ca- 
sas de  prestamos,  agencias,  etc.,  ó  en 
materia  de  seguros  contra  incendios,  y 
otras  muchas  que  nería  por  demás  pro- 
lijo y  cansado  enumerar. 

IV. — CÍRCULO  RimAL. 

Hemos  dicho  que  existen  dos  clases 
de  circuios:  los  rurales  y  los  urbanos. 

La  organización  del  círculo  rural  es 
niuy  análoga  á  la  de  la  provincia.  Tiene 
su  Dieta,  su  Comité  de  círculo  (especio 
de  Comisión  permanente),  y  eu  Lan- 
draht  ó  administrador ;  pero  no  existo 
el  Consejo  do  círculo. 
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\.— Dieta  de  circulo:  su  compoádón 
y  atribuciones. 

Esta  Dieta  se  compone  de  25  tnletn- 
broa  en  los  círculos  cuya  población  no 
exceda  de  425.000 habitantes.  Cadalrac-- 
rión  de  5.000  almas  hasta  100.000,  y  de 
10,000  de  este  número  en  adelanto,  da 
derecho  á  un  diputado.  .El  nombra- 
miento tiene  lugar  por  elección  en  par- 
le, directa,  y  en  parte,  de  dos  grados, 
procedíéndose  &  ella  por  tros  categorías 
da  electores,  á  saber;  grandes  propieta.- 
nos,  municipios  ntraies  y  ciudades 
cuyapoldación  no  llegue  ¿35.000  babi- 
Untea. 

La  categoría  de  los  grandes  propiela- 
lios  comprende  los  que  pagan  una  con- 
tribución territorial  más  ó  monos  subi- 
da según  las  provincias  (de  50  á  150 
thalers) ,  6  una  patente  como  industrial 
de  cierta  importancia,  incluyendo  hasta 
las  sociedades  anónimas,  esto  es,  toda 
clase  de  personaa  (individuales  ó  colec- 
tivas, incluso  el  Estado,  por  loa  bienes 
(¡ue  tenga  en  oí  distrito,  los  menores,  et- 
cétera). Todos  tienen  un  voto,  que  lo 
CDiit^  por  medio  de  un  representante, 
(trtor  6  encargado,  poro  estos  represen- 
tante* no  tendrán  más  que  un  voto, 
aunque  ellos  lo  tengan  por  sí,  excepto 
ios  maridos  y  los  tutores.  Esta  elección 
ae  Terifica  bajo  la  presidencia  del  Land- 
rath  6  administrador  del  círculo,  y  son 
dribles  todos  los  electores  que  tengan 
\eintiun  años  y  estén  domiciliados  on 
el  drcnlo. 

La  categoría  de  los  municipios  rura- 
les te  compone:  1 ."  de  los  delegados  de 
todos  los  municipios  del  circulo,  va- 
llando el  número  de  los  de  cada  uno,  de 
imoá cinco  hasta  3.000  habitantes,  y 
un  compromisario  más  por  cada  1.000 
iilmas  que  de  esto  número  exceda  el 
municipio.   Estos  compromisarios  son 


elegidos  por  todos  los  electores  del  mu- 
nicipio entre  los  de  su  seno,  y  por  ma- 
yoría absoluta;  2."  de  los  propietarios 
independientes  situados  en  el  circulo, 
incluso  las  personas  civiles  y  socieda- 
des por  acciones  que  no  entran  en  el 
primor  grupo;  3."  de  los  industriales  y 
mineros  que  no  se  bailen  en  la  clase  que 
se  exige  para  Ggurar  en  la  primera  ca- 
tegoría. La  elección  tiene  lugar  en  el 
punto  fijado  por  el  Landrath  ó  su  dele- 
gado, siendo  elegibles  todos  los  elec- 
tores. 

En  las  ciudades  (3.*  categoría)  que 
tienen  derecho  á  elegir  por  sí  uno  ó  mu- 
chos diputados  para  la  Dieta  del  círcu- 
lo, son  nombrados  por  la  municipalidad 
y  por  la  Asamblea  de  loa  delegados  de 
la  ciudad  ó  por  el  Consejo,  á  razón  de 
un  elector  por  cada  250  habitantes, 
siendo  elegible  todo  elector  domiciliado 
en  el  círculo  y  que  haya  cumplido 
veintiim  años. 

La  distribución  de  los  diputados  en- 
tre las  tres  categorías,  se  hace  por  la 
Dieta  según  la  relación  que  haya  entre 
BU  población  respectiva,  no  pudiendo  en 
ningún  caso  elegir  las  ciudades  más 
de  la  mitad  de  los  diputados,  y  repar- 
tiéndose el  reato  entro  los  grandes  pro- 
pietarios y  los  municipios  rurales.  Las 
elecciones  se  verifican  cada  tres  años, 
en  el  mes  de  Noviembre,  renovándose 
la  mitad  de  los  diputados  de  cada  cate- 
goría. La  revisión  do  las  actas  electora- 
les se  lleva  á  cabo  por  la  Dieta  de  cír- 
culo, que  resuelve  las  cuestiones  y  pro- 
testas, salvo  la  apelación  al  Tribunal 
administrativo.  La  elección  es,  pues, 
por  aeis  años.  La  Dieta  se  remie  dos 
veces  al  año,  convocada  por  el  Lan- 
draht,  quo  puede  también  reuniría  en 
época  extraordinaria,  presidiéndola 
siempre  él  ó  el  más  antiguo  de  los 
miembros  presentes.  Las  decisiones  se 
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toman  por  simple  mayoría;  pero  cuan- 
do se  trata  de  imponer  nuevas  cargas, 
es  necesaria  una  mayoría  de  dos  terce- 
ras partes  de  los  votos. 

En  cuanto  á  las  atribuciones  de  la 
Dieta  del  circulo ,  b61o  diremos  que  son 
casi  idénticas,  en  su  esfera,  á  las  que  en 
la  suya  hemos  señalado  á  la  Dieta  pro- 
vincial, sólo  que  está  sujeta  á  ía  íuíeía, 
debiendo  ser  aprobadas  sus  decisiones: 
por  el  Bey,  si  se  trata  de  reglamentos 
A  estatutos;  por  el  Minicrtro,  si  se  trata 
de  aumentar  ó  disminuir  las  cargas  de 
una  parte  del  círculo;  y  por  el  Consejo 
de  distrito,  en  lo  relativo  á  enajenacio- 
nes de  inmuebles,  á  empréstitos  é  ira- 
posición  de  nuevas  cargas. 

2. — Comitó  de  Circulo:   su  composi- 
ción y  atribuciones 

Compónese  esta  corporación:  1.°,  del 
Landrath;  2.",  de  seis  miembros  elegi- 
dos por  la  Dieta,  por  mayoría  absoluta 
do  votos,  y  por  seis  años,  renovándose 
por  terceras  parte  cada  dos  años.  Los 
miembros  de  este  comité  están  sujetos 
á  las  penas  disciplinarias  correspon- 
dientes, y  aun  á  la  destitución,  por  las 
mismas  causas  y  los  mismos  medios 
que  los  funcionarios  públicos,  como  ya 
respecto  de  la  Comisión  provincial  ó 
permanente  hemos  dicho  en  su  lugar 
oportuno. 

Este  comité  es  sin  duda  la  rueda  más 
importante  de  la  Administración  pru- 
siana, pues  no  sólo  tiene,  respecto  del 
circulo,  todas  las  ati-ibuciones  que  la 
Comisión  permanente  respecto  de  la 
provincial,  y  respecto  del  Landrath  las 
que  el  Consejo  provincial  respecto  del 
Presidente  superior  en  la  administra- 
ción y  la  vigilancia,  sino  que  conoce  en 
primera  instancia  como  Tribunal  admi- 
nistrativo, de  todos  los  aauntoe  del  re- 


mo que  no  son  de  la  competencia  direc- 
ta del  Tribuna!  de  distrito. 

En  el  primer  concepto,  está  encarga- 
do generalmente;  de  preparar  y  hacer 
que  se  ejecuten  los  acuerdos  de  la  Die- 
ta; del  despacho  de  todos  los  asuntos 
administrativos  del  círculo;  del  nom- 
bramiento de  empleados  subalternos  y 
de  vigilar  y  dirigir  su  gestión;  de  emi- 
tir su  parecer  en  todos  los  asuntos  que 
se  le  sometan  al  efecto  por  las  autori- 
dades del  Estado,  y  despachar  los  n^o- 
cios  de  laAdministración general  que  se 
le  confien  por  la  ley.  Además  debe  for- 
mar el  proyecto  de  presupuesto  que 
somete  luego  á  la  Dieta,  revisar  las  - 
cuontaa  anuales,  hacer  las  observacio- 
nes que  estime  oportunas,  etc.,  etc.  Es- 
to sin  contar  con  los  deberes  y  atribu- 
ciones relativas  á  la  Administración  ge- 
neral, que  son  muy  numerosas,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  policía  del 
circulo,  y  en  los  asuntos  de  los  bailíos 
y  corporaciones  municipales.  El  Lan- 
drath puede  impugnar  por  la  vía  con- 
tenciosa ante  el  Tribunal  administrativo 
loB  acuerdos  y  decisiones  del  Comité 
por  incompetencia  ó  por  violación  de 
ley. 

Como  Tribunal  administrativo  del 
círculo,  es  también  muy  extensa  su 
competencia,  principalmente  en  lo  que 
se  refiere:  á  las  cuestiones  electorales 
de  los  municipios  y  bailtatos;  á  las  re- 
clamaciones de  los  municipios  y  de  los 
particulares,  de  las  personas  extrañas  al 
círculo,  de  las  personas  civiles  y  toda 
clase  de  sociedades:  de  diversas  clases 
de  recursos  contra  los  acuerdos  de  las 
autoridades  municipales,  etc. 

3. — Landrath  ó  Administrador. 

El  Landrath  (palabra  que  literalmen- 
te BÍgnifíca  consejero  provincial)  es  el 
representante  del  Poder  central  en  el 
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circulo,  como  el  PreeJdente  superior  y 
el  Presidente  de  regencia  lo  son  en  la 
provincia  y  en  el  diatrito.  Es  de  real 
nombramiento,  á  propuesta  de  la  Dieta 
del  circulo  en  caso  de  vacante.  En  caso 
de  enfermedad  ó  ausencia  le  sustituye 
el  Secretario. 

Cuuto  se  ha  dicho  respecto  de  laa 
atribuciones  del  Presidente  superior  en 
loa  asuntos  de  carácter  general  de  la 
provincia  puede  aplicarse  á  las  del 
Landrath  respecto  del  distrito.  Además, 
este  fundoaario  puede,  en  caso  de  ur^ 
gencia,  tomar  medidas  en  nombre  del 
círculo,  sometiéndolas  luego  ¿  la  apro- 
bación del  comité  si  hubiese  reclama- 
cimea. 

V. — COMTTt  DE  círculo  URBANO. 

Ya  hemos  indicado  que  las  ciudades 
cuya  población  exceda  de  25.000  habi- 
tantes, forman  por  sí  mismas  un  círculo 
ttrtano.  Diferenciase  del  rural,  en  pri- 
mer lugar,  en  que  aquél  carece  de  Die- 
ta, estando  confiadas  al  comité  casi  to- 
das las  funciones  propias  de  aquélla. 
Este  comité  se  compone  del  burgo- 
maestre 6  su  suplente  como  presidente, 
y  de  cuatro  miembros  elegidos  por  la 
municipalidad  entre  los  individuos  de 
su  seno  por  todo  el  tiempo  que  duren 
BUS  Junciones  municipales.  En  las  ciu- 
dades donde  el  burgomaestre  represen- 
ta por  si  sólo  el  Poder  municipal,  los 
miembros  del  comité  son  elegidos  por 
la  asamblea  de  loe  delegados  munici- 
palea  entre  los  ciudadanos  de  la  pobla- 
dón  que  reúnen  ciertas  condiciones. 

AdemAs  de  las  atribuciones  que  en 
el  Círculo  rural  están  encomendadas  á 
la  Dieta,  tiene  el  comité  urbano  las  que 
naturalmente  como  tal  le  corresponden. 
Timen  las  mismas  responsabilidades 
que  los  demás  comités  de  que  ya  noír 
bemofl  ocupado. 


VI. BAIUAtO. 

Los  círculos  rurales  se  dividen  en 
bailiatoa,  en  loe  que  no  entran  laa  ciu- 
dades que  forman  parte  del  círculo.  \ 
veces,  un  solo  municipio  importante  ó 
una  gran  propiedad  independiente  for- 
man por  sí  solos  un  bailiato;  pero  lo 
ordinario  es  que  se  componga  de  varios 
munidpioB.  Los  bailiatos  se  forman  y 
modifican  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación á  propuesta  de  la  Dieta  del  cír- 
culo, y  previamente  de  las  partes  tole- 
re sodas. 

Como  esta  división  tiene  por  objeto 
facihtar  la  marcha  administrativa  y  el 
buen  régimen  de  policía,  no  hay  en  el 
baihato  Dieta,  sino  únicamente  un  co- 
mité y  un  bailio. 

Forman  el  comité  los  representantes 
de  los  diversos  municipios  y  propieda- 
des independientes  que  componen  el 
bailiato.  El  número  de  representantes 
de  cada  municipio  ó  territorio  indepen- 
diente lo  fija  la  Dieta  del  circulo,  según 
la  población;  pero  debiendo  estar  re- 
presentados todos  por  insignificantes 
que  sean.  El  comité  es  convocado  y 
presidido  por  el  Bailio  que  tiene  voto 
deliberativo.  Las  decisiones  se  toman 
por  mayoría,  y,  en  caso  de  empate,  se 
considera  rechazada  la  proposición  que 
Be  discute. 

Las  atribuciones  de  este  comité  son 
respecto  del  bailiato  las  mismas  que 
tiene  el  de  circulo  en  su  jurisdicción 
respectiva:  examen  y  aprobadón  de 
cuentas,  presupuesto  de  gastos,  forma- 
dón  de  reglamentos,  enajenación  de 
bienes,  etc.,  etc.  Casi  todo  bajo  la  ins- 
peodón  del  comité  de  círculo. 

EU  bailio  es  nombrado  por  el  Presi- 
dente superior  á  propuesta  de  la  Dieta 
del  círculo  correspondiente  que  debe 
elegir  los  candidatos  entre  los  habitan- 
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tea  del  bailiato  que  considere  aptos 
para  el  desempeSo  de  aquel  cargo.  El 
nombramiento  se  hace  por  sela  años. — 
Ed  ios  bailiatos  que  se  componen  de 
on  solo  municipio  ó  territorio  indepen- 
diente, es  bailío  el  Presidente  de  la  mu- 
nicipalidad ó  el  dueño  6  al  presidente 
del  territorio  de  que  se  trate.  También 
se  nombran  los  suplentes  correspon- 
dientes. 

Las  principales  atribuciones  del  Bal- 
lío  son  las  oonoemirates  á  la  s^furidad 
general,  orden  público,  buenas  costum- 
bres,  salud  pública,  malhechores,  po- 


bres, régimen  de  las  aguas,  mon- 
tes, etc.,  etc.  Es  responsable  como  los 
demás  funcionarios,  y  puede  apelarse 
de  sus  resoluciones  y  actos  ante  el  Co- 
mité de  círculo  y  el  Tribunal  adminis- 
trativo, según  los  casos.  También  tie- 
ne atribuciones  judiciales,  como  puede 
verse  en  la  ley  de  organización  judicial 
del  Imperio.  T^es  son  las  instituciones 
que  existen  en  Prusia  como  lazo  de 
unión  entre  el  Estado  y  el  Municipio, 
el  modo  de  su  formación  y  sus  atribu- 
ciones mAs  salientes. 
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I. — IkSICACIOMBS  aSNEIlALBS. 

A  pesar  de  que  la  oi^^itaoión  mu- 
nkápel  es  en  Pnifda  tan  diversa  que  no 
pueden  eatablecerse  reglas  generales; 
puesto  que  no  sólo  varía  según  se  trate 
de  monJcipioB  urbanos,  rurales  ó  sefio- 
rios,  afaio  que  en  cada  región  bod  tam- 
biéo  distintas,  como  sucede,  por  ejem- 
¡rio,  en  las  provincias  orientales,  West- 
laüa,  rhenana,  Hannover,  etc.,  i  pesar 
de  esto  decimos,  vamos  á  intentar  ex- 
poaier  con  el  mayor  orden  j  claridad 
posible  loa  pimtos  mAs  culminantes  de 
(üdiaB  institadcmes  y  que  mis  interés 
deqriertan. 

Dos  son  las  autoridades  y  corporacio- 
nes que  suele  tener  todo  municipio,  á 
saber;  el  Consejo  y  la  Comisión  que  po- 
demos llamar  ejecutiiM.  Hay  que  ad- 
vertir, sin  embargo,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  municijHos  rurales  sustitu- 
ye 6  hace  las  veces  de  Consejo  la  Asam- 
Mes  general  de  los  electores  por  ser  el 
nAraero  de  éstofl  tan  reducido  que  no 
DOoesttan  ddegar  su  representación. 

II. — GONSBJO  1ICNU3PAL:    BU  COICPOBICIÓN 
T  &'nuBQCiaNB8. 

Para  hacer  las  debidas  distinciones 
y  evitar  los  errores  de  que  la  confusión 
Tnw  n.— iNnrrooiomB  FOLÍntua  t  jobIsioáb. 


suele  ser  causa,  dividiremos  el  [territo- 
rio prusiano,  para  reseflar  sua  insütu- 
ciones  municipales,  en  cinco  regiones, 
á  saber:  prorincia»  orientales;  prcmin- 
ciarhenana,  Westfalia,  Hannover,  y 
Schlesvñg-Holttein;  distinguiendo  ade- 
más en  cada  una  loa  munioipioa  urba- 
nos y  los  ruraíes. 

En  las  provincias  orientales,  compó- 
nese  el  Oonaejo  de  loa  representantes 
municipales  de  las  ciudades:  de  12 
miembros,  en  loa  munidpioa  que  no 
llegan  á  2.500  habitantes;  de  18  en  las 
que  pasan  de  este  número  y  no  llegan 
&  5.000;  de  24,  desde  5.000  á  10.000; 
de  30,  desde  de  esta  cifra  á  20.000; 
de  36,  de  20.000  &  30.000;  de  42,  hasta 
50.000;  de  48,  desde  50.000  á  70.000; 
de  54,  desde  70.000  á  90.000;  de  60, 
desde  90.000  á  120.000;  aumentando 
seis  Consejeros  por  cada  50.000  habi- 
tantes que  excedan  de  esta  cifra. — Es- 
tos representantes  son  elegidos  por  seis 
aSos,  renovándose  por  terceras  partes 
cada  dos  años.  El  cargo  es  gratuito  y 
obligatorio,  salvo  loa  casos  en  que  hay 
excusa  legal,  como  las  de  ausencia,  ve- 
jez, enfermedad,  etc.  Al  que  rehusa  sin 
causa  justificada,  ae  le  somete  á  vigilan- 
cia, se  le  priva  de  sus  derechos  muni- 
pales  durante  tres  ó  más  aBoa,  y  ae  lo 
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aumentan  las  contribudones  hasta  en 
una  cuarta  parte. — El  Consejo  se  re- 
une  siempre  que  lo  convoca  el  Presi- 
dente por  propia  iniciativa  6  á  petición 
de  la  cuarta  parte  de  sus  miembros. — 
El  Consejo  elige  cada  año  su  mesa 
compuesta  de  un  Presidente,  un  Vioe- 
presidente,  un  Secretario  7  un  Vicese- 
cretario. Estas  corporaciones  pueden 
ser  disueltas  de  Real  orden. 

En  cuanto  ¿  sus  atribuciones,  vienen 
á  ser  las  mismas  que  las  de  nuestras 
corporaciones  municipales  y  juntas  de 
asociados,  estando  sujetas  á  ciertas 
restricciones  en  cuanto  ¿  la  creación  de 
nuevos  impuestos,  y  ¿  la  vigilancia 
consiguiente  en  ésta  y  otras  materias. 

En  loa  municipios  rurales,  no  pueden 
fijarse  reglas  respecto  de  la  composición 
y  reunión  del  Consejo  municipal  cuan- 
do le  hay,  porque  se  rige  por  el  esta- 
tuto local.  Puede  dictar  su  disolución 
el  Ministra  del  ramo,  mandando  que  se 
proceda  á  nuevas  elecciones. 

Respecto  de  las  atribuciones  de  los 
Consejos  municipales  rurales,  ó  de  las 
asambleas  cuando  aquéllos  no  existen, 
son  menos  extensas  aunque  análogas 
A  las  de  los  urbanos;  pero  están  sujetos 
tn  todo  á  una  estrecha  vigilancia  de  las 
autoridades  superiores. 

Los  mimicipios  de  las  demás  regio- 
nes se  diferencian  entre  sí  y  de  los  de 
las  provincias  orientales  tanto  en  el  nú- 
mero de  individuos  que  forman  bus 
Consejos  cuanto  ea  las  atribuciones, 
compoaición  de  la  mesa,  etc.,  En  loa 
urbanos,  y  en  los  rurales  son  tales  y 
tantas  las  diferencias  y  de  tan  escaso 
interés  su  reseña,  que  nos  abstenemos 
de  hacerla,  porque  sería  verdaderamen- 
te fatigosa  y  de  ninguna  utilidad  teóri- 
ca ni  práctica. 


IIT. — COMISIÓN  ejecutiva:  bu  couposiciós 

¥  ATRISUGIONBB 

En  cuanto  á  las ComisioneaejecutivaB 
municipales,  hay  que  hacer  las  mismas 
distinciones  que  hemos  hecho  para  los 
CiHtsejos. 

La  de  las  dud&des  en  las  provincias 
orientales,  se  compone  de  un  burgo- 
maestre, un  adjunto,  algunos  l\m(üo- 
narios  retribuidos  (Canciller,  Sindico, 
etcétera) ,  y  un  número  de  escabinos 
proporcionado  á  la  población  de  la  ciu- 
dad (2,  4,  6,  8  y  10,  según  que  la  po- 
blación sea  menor  de  2.500,  10.000, 
30.000,  60.000  y  100.000  habitantes.  El 
buigomaestre  y  los  miembros  retribui- 
dos son  ele^dos  por  doce  años,  y  los 
ac^untos  y  escabinos  por  seis,  reno- 
vándose éstos  por  mitad  cada  b«s 
años. 

En  cuanto  á  sus  atribuciones ,  basta- 
rá con  de^r  que  es  la  autoridad  supe- 
rior y  ejecutiva  del  municipio;  pero 
indicaremos  algunas  de  las  principales, 
como  son;  las  de  velar  por  la  ejecución 
de  las  leyes  y  ordenanzas,  ejecutar  las 
decisiones  de  la  Asamblea  ó  d  Consejo 
municipal,  administrar  las  rentas,  nom- 
brar y  vigilar  los  empleados  del  Muni- 
cipio, dirigir  la  distribución  de  los  im- 
puestos comunales,  etc.,  etc. 
'  La  mayor  parte  de  los  municipios 
rurales  tienen  en  esta  región  una  Comi- 
sión directiva,  compuesta  del  Jefe  del 
municipio  y  de  dos  escabinos,  asesores 
ó  jurados  que  le  sustituyen  en  caso  ne- 
cesario. Son  ele^doH  por  seis  años  por 
la  Asamblea  ó  Consejo  municipal,  donde 
existe,  pero  siempre  á  reserva  de  obte- 
ner la  aprobación  del  Landrath  ó  admi- 
nistrador del  círculo.  Sí  éate  negase  mi 
aprobación  por  dos  veces  oonsecutivas, 
podrá  nomiHitrél  mismo  la  comisión 
interina  á  propuesta  del  Bailío  y  oyen- 
do á  la  Comisión  de  circulo. 
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Las  principales  atribuciones  corres- 
ponden al  Jefe  ó  Preeidente  del  muni- 
cipio, y  son,  entre  otras,  las  de  admi- 
nistrar los  bienes  y  re  ntas  comunales, 
representar  i  la  Autoridad  oentral,  cui- 
dar de  la  policía  local ,  y  á  veces  llevar 
también  el  registro  civil  si  la  Autoridad 
administrativa  superior  no  ha  designa- 


do un  funcionario  especial  con  este  oI>- 
jeto. 

En  cuanto  á  las  demás  regiones,  re- 
petimOB  respecto  de  las  Comisiones  eje- 
cutivas de  los  municipios  lo  que  hemoH 
dicho  al  tratar  de  sus  Consejos,  termi- 
nando con  esto  las  ligeríslmas  indica- 
clones  que  nos  propusimos  hacer  rela- 
tivas al  raimen  municipal  de  Prusia. 
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SECCIÓN    PRIMERA 


CONSTITUCIÓN   DEL   RBINO 


I. — Indicaciones  preukinabbs. 

GI  reino  de  Sajonía  se  halla  eituado 
al  Norte  de  Bohemia  y  en  el  punto  más 
cénliico  de  Alemania,  por  lo  cual  ea 
quizá  el  paía  en  donde  el  elemento  ger- 
mano ee  ha  conservado  más  puro,  lo 
mismo  en  el  carácter  que  en  las  leyes, 
hábitos  y  costumbres,  encontrándose 
allí  todavía  vivo,  en  lo  que  es  hoy  ya 
posible,  el  espíritu  feudal  de  los  pasados 
siglos. 

Pueblan  aquella  pequeSa  regían  unos 
tres  millonea  de  habitantes.  Su  Qobier- 
DO  es  monárquico  y  semirepresentativo, 
con  un  Pariamento  (LaTidtag)  formado 
por  dos  Cámaras:  la  de  los  Señores, 
compuesta  de  Príncipes,  Señores  feuda- 
les, Diputados  de  las  UnivereidadeB,  de 
las  ciudades,  etc.,  y  la  de  los  Diputados, 
el^idos  por  sufragio  directo  de  los  ha- 
bitantes de  las  pequeñas  ciudadee  y  de 
los  campos;  pero  el  Rey  tiene  el  derecho 
deA  veto  absoluto  sobre  todos  los  pro- 
yectos de  ley  que  puedan  presentarle. 

Mas  sin  entrar  aquí  en  detalles  que  el 
lector  hallará  más  adelante  al  examinar 
el  texto,  vamos  á  permitimoB  unas  li- 
geras indicaciones  históricas  acerca  del 
desenvolvimiento  constitucional  de  Sa- 
jorna, á  partir  de  fines  del  primer  tercio 
de  este  siglo. 


Siguiendo  la  corriente  iniciada  por 
Francia  después  de  la  Bevoluoión  de  Ju- 
lio de  1830,  se  vio  el  Rey  de  Sajonia,  lo 
mismo  que  otros  muchos  monarcas  de 
Europa,  obligado  á  modificar  la  Cons- 
titución política  de  su  reino,  otorgando 
en  4  de  Setiembre  de  1831  la  Carta 
Constitucional  que  todavía  rige,  si  bien 
con  las  consiguientes  modiQcacionos 
debidas  á  !aa  diversas  vicisitudos  y 
cambios  más  ó  menos  generales  que 
después  han  sobrevenido. 

A  consecuencia  de  la  Revolución 
francesa  de  1848,  que  tan  poderosamen- 
te repercutió  en  loa  Estados  alemanes, 
sufrió  dicha  Constitución  una  radical 
modificación,  mediante  la  Ley  Constitu- 
cional provisional  de  15  de  Noviembre 
del  mismo  año,  variando  la  forma  de 
composición,  competencia,  etc.,  do  las 
Cámaras,  derogando  14  artículos  de 
la  Ley  fundamental,  y  modificando 
otros  16.  Mas  la  reacción  que  sucedió  á 
este  período  de  agitación  y  reformas  de- 
rogó todas  las  hechas  en  Sajonia,  vol- 
viendo á  regir  la  Constitución  de  1831, 
puesta  de  nuevo  en  vigor  por  la  Real  or- 
den de  1.**  de  Junio  de  1850. 

Además  de  esta  variación  de  carácter 
general,  la  Carta  Constitucional  de  que 
nos  ocupamos  fué  objeto  de  revisiones 
frecuentes  que  modificaron  algunos  de 
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8UB  artículos,  pudiendo  citaraa,  entre 
otras,  Us  de  S  de  Mayo  de  1851,  27  de 
No^-iembre  de  1860,  19  de  Octubre 
de  1861,  3  de  Diciembre  do  1868,  y  12 
de  Octubre  de  1874,  Esto  sin  contar  lae 
limitaciones  naturales  que  la  Constitu- 
ción del  Imperio  pueda  haber  introdu- 
cido. 

Véase  ahora  el  resumen  que  hacemos 
del  texto  de  dicha  Constitución,  supri- 
miendo los  artículos  derogados,  y  ex- 
tractando los  modiQcadOB,  pero  inser- 
tando  la  traducción  literal  de  la  mayor 
parte  de  los  mismos. 

II. — TEXTO  DB  LA  CONSTmiCIÓN  DX  BAiO- 
NIA  DE  1831  ,  CON  LAS  MODinCAClOKBS 
INTRODUCIDAS  POSTERIORMENTE. 

TITULO  PRIMKRO. 

DiL  KÉOIMIH  T  DIL  OOBIBBaO  EV  OUSBAL. 

Artículo  1.°  Gl  Reino  de  Sájenla  for^ 
ma  un  Estado  Indivisible,  regido  por 
una  Constitución. 

Art.  2."  No  podrá  enajenarse  sin  el 
consentimiento  de  los  Estados  parte  al- 
guna del  territorio  ni  derecho  alguno  de 
la  Corona.  Exceptúanse  las  simples  reo- 
tiflcadones  de  fironteras  que  no  lleven 
consigo  la  pérdida  de  la  nacionalidad 
por  ningún  subdito  del  Reino. 

Art.  3."  La  forma  da  gobierno  es 
la  monárquica  constitucional. 

Art.  4.°  El  Reyes  el  Jefe  supremo 
del  Estado,  yejerdta  todoslos  derechos 
del  poder  público  con  arreglo  &  lo  dis- 
puesto en  la  Constitución.  3u  persona 
es  sagrada  é  inviolable. 

Art.  5.'  El  Rey  no  puede,  sin  el  con- 
sentimiento de  los  Estados,  admitir  el 
puesto  de  Jefe  del  Foder  supremo  de 
otra  potencia,  á  no  ser  por  derecho  de 
sucesión,  ni  fijar  su  residencia  efectiva 
fuera  del  territorio. 


Art.  6.°  La  sucesión  al  trono  segui- 
rá la  línea  masculina  directa  de  la  fami- 
lia real  de  Sajonia,  por  orden  de  primo- 
genitura  en  linea  directa,  y  de  agnados 
en  agnados.  La  capacidad  para  suceder 
supone  un  matrimonio  entre  personas 
de  igual  rango  ó  linaje. 

Art.  7."  A  &lta  de  sucesor  en  lineas 
masculinas^colaterales,  pasará  la  corona 
Á  las  femeninas  procedentes  del  matri- 
monio entre  personas  de  nacimiento 
igual,  sin  distinción  de  sexo.  El  dere- 
cho de  suceder  corresponderá  á  la  línea 
femenina  más  próxima  al  último  Rey, 
y  en  igualdad  de  grado  tendrá  la  prefo- 
férencla  la  antigüedad  de  la  rama ,  y  si 
también  ésta  fuese  igual,  la  edad  de  la 
persona.  Después  de  esto  viene  la  pre- 
rrogativa de  la  línea  masculina. 

Art.  8."  El  Rey  llega  á  su  mayoría 
de  edad  al  cumplir  diez  y  ocho  años. 

Art.  9."  Cuando  el  Bey  sea  menor 
de  edad  ó  se  halle  impodido  por  cierto 
tiempo,  de  gobernar  y  tomar  por  sí  mis- 
mo las  medidas  que  la  administración 
del  país  exija,  procederá  la  regencia, 
que  corresponde  al  agnado  más  próxi- 
mo. La  regencia  sólo  durará  el  tiem- 
po que  dure  el  impedimento  del  Rey, 
anunciando  por  medio  de  una  ley  su 
comienzo  y  su  término. 

Art.  10.  Si  el  presunto  heredero  no 
se  hallase  en  estado  de  ejercer  perso- 
nalmente el  poder,  deberá  arreglarse 
por  una  ley  la  futura  regencia  aun  en 
vida  del  Rey. 

Art.  11.  Si  el  Rey  quedase  impedi- 
do de  ejercer  el  poder  durante  su  rei- 
nado ó  en  el  momento  de  heredar  el 
trono  sin  tomar  la  medidas  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  precedente ,  deberá  el 
Consejo  de  gobierno  convocar,  en  el 
término  de  seis  meses,  una  reunión  de 
todoslos  príncipes  de  la  casa  real,  ma- 
yores de  veintiún  afios  y  presentes  en' 
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el  Beino,  con  ezcluBÍón  del  agnado  rnáa 
próximo  llamado  á  la  regencia.  Previo 
el  parecffl:  del  Consejo  de  gobierno,  bb 
resolverá  por  mayoría  absoluta  de  vo~ 
tos,  ai  procede  ó  po  establecer  la  re- 
venda, sometiendo  su  dedsián  á  la 
aprobación  de  los  Estadoa  si  estuviesen 
reunidos,  ó  convocándolos  en  otro  caso 
para  una  sesión  extraordinaria.  9i  bu- 
Mese  presentes  menos  de  tres  príncipes 
púa  t(Hnar  esta  decisión ,  deberá  con- 
vocarse á  los  príncipes  reinantes  de  la 
rama  Ernestina,  comenzando  por  el 
de  más  edad  basta  llegar  al  citado  nú- 
mato. 

Art.  12.  El  Regente  ejercerá  consti- 
tudonalmente  y  en  nombre  del  Bey  d 
poder  real  en  toda  su  extensión. 

No  podrá  proponerse  por  el  Regente 
ninguna  modiñcación  constitucional  sin 
aprobarse  por  ét  la  propuesta  de  los  Es- 
tados, sino  después  del  parecer  del  con- 
sejo de  fomilia  ctmatituido  oon  arreglo 
al  art.  11.  Este  parecer  deberá  emitirse 
en  la  Jbnua  exigida  por  el  referido  ar- 
tículo. Las  modificaciones  constitucio- 
nales así  votadas  7  aprobadas  tienen 
un  carácter  definitivo. 

Art.  13  El  Regenta  deberá  tener  su 
reaidoncú  en  el  reino  á  no  ser  que  sea 
extranjero.  Bu  haber  deberá  pagarse 
oon  fondos  de  la  lista  civil. 

Art.  14.  El  Consejo  de  gobierno 
fOTOiará  el  de  regencia;  estando  obliga- 
do el  regente  á  pedirle  su  parecer  en 
todos  los  asuntos  importantes. 

Art.  1&.  (Se  refiere  á  la  educación 
del  príncipe  menor  de  edad). 

TITULO  n 


Art.  16.  El  dominio  del  Estado,  que 
fonna  un  todo  Indivisible,  se  compone 
de  todos  los  teiTJtorios ,  hailíos,  seño- 


ríos y  BUS  dependencias,  campos,  edifi. 
cios,  muebles,  bosques  y  molinos,  mi- 
nas, etc.;  capitales,  rentas,  derechos, 
establecimientos  públicos,  almacenes  y 
provisiones  de  todas  clases  que  posea 
la  Corona  en  la  actualidad  ó  pueda  ad- 
quirir en  adelante,  y  pase  en  su  conjun- 
to de  manos  del  monarca  reinante  á  las 
de  su  sucesor.  Al  lado  del  dominio  del 
Estado  se  halla  el  fedeicomiso  de  la  casa 
real.  El  patrimonio  privado  del  Rey  y 
de  su  íamilia  ocupa  un  lugar  aparte. 

Art.  17  al  19.  (Dictan  reglas  respec- 
to del  modo  de  administrar  dichos 
bienes). 

Art.  20.  El  fideicomiso  de  la  casa 
real  se  compone:  1.",  de  todo  aquello 
que  sirve  para  amueblar  y  adornar  los 
castillos,  palacios  y  jardines  reales;  del 
mobiliario  confiado  á  los  intendentes 
regios,  de  las  caballerizas,  caballos,  co- 
ches, guarniciones,  objetos  preciosos, 
vajilla  de  oro  y  plata,  y  porcelanas  que 
se  hallen  en  el  gabinete  verde  y  las  de- 
más colecciones  reales;  de  las  galerías 
de  cuadros,  grabados,  colecciones  de 
historia  natural,  medallas,  biblioteca, 
colecciones  de  curiosidades  y  satas  de 
armas;  2.°  De  todos  los  bienes  adqui- 
ridos por  el  Rey  durante  su  reinado, 
tanto  en  su  nombre,  cuanto  por  las 
economías  de  la  lista  civil  de  que  no 
haya  dispuesto  entre  vivos,  é  igualmen- 
te de  todos  los  bienes  que  poseía  el  Rey 
antes  de  subir  al  trono,  ó  que  haya  ad- 
quirido posterionnente  en  reemplazo  de 
aquéllos,  y  de  que  no  haya  dispuesto 
tntemvos  6  por  causa  de  muerte.  No 
pueden  dejar  de  pertenecer  á  la  Corona 
y  son  inalienables.  (Siguen  algunas  re- 
glas relativas  á  la  administración  de  es- 
tos bienes). 

Art.  21.  La 'propiedad  privada  del 
Rey  se  compone  de  todos  los  bienes  que 
poseía  antes  de  subir  al  trono,  ó  adqui- 
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ridos  potteriormente  en  reemplazo  de 
aquéllos;  pudiendo  disponer  de  ellos 
libremente  intermvoa  ó  por  causa  de 
muerte.  Si  no  dispusiese  de  ellos  pa- 
san luego  á  aumwitar  el  fideicomiso  de 
la  casa  real  (real  patrimonio).  El  Rey 
puede  también  disponer  entre  vivos  de 
todos  los  bienes  que  haya  adquirido 
durante  su  reinado,  ya  sea  en  su  nom- 
bre, ya  por  las  economías  de  bu  lista 
civil;  pero  á  su  muerte  pasan  estos  bie- 
nes á  formar  parte  del  reíd  patrimonio. 
Art.  22  y  23.  (Se  refieren  á  U  lista 
civil,  á  las  rentas  y  otras  dotaciones  de 
los  príncipes). 

TITOIiO  m 


Art.  24.  La  residencia  en  el  terri- 
torio sajón  obliga  á  respetar  las  leyes 
del  país  y  da  derecho  ¿  su  protección. 

Art.  25.  (Sustituídopor  los  artículos 
3  y  4  de  la  Constitución  del  Imperío.)    . 

Art.  26.  Los  derechos  de  todos  los 
habitantes  del  país,  sin  distinción  algu- 
na, quedan  bajo  la  protección  de  la 
Constitución. 

Art.  27.  La  libertad  de  las  personas 
y  la  libre  disposición  de  las  propieda- 
des no  están  sometidas  á  más  restric- 
ciones que  &  las  impuestas  por  la  ley, 

Art.  28.  Cada  cual  es  libre  de  elegir 
ol  estado  ó  profesión  que  le  acomode,  y 
de  prepararse  para  ejercerla  dentro  ó 
fuera  del  país,  salvo  las  restricciones 
expresas  impuestas  por  la  loy  ó  por  los 
derechos  privados. 

Art.  29.  La  emigración  será  com- 
pletamente libre,  salvo  la  obligación  del 
servicio  militar  y  las  demás  contraidas 
con  el  Estado  ó  con  ios  particulares. 

Art.  30.  La  obligación  del  servicio 
militar  y  de  la  defensa  del  país  es  geDe> 


ral,  y  no  admite  excepción  sino  en  los 
casos  expresamente  previstos  por  las 
leyes. 

Art.  31.  Nadie  puede  ser  expropia- 
do, en  beneficio  del  Estado,  de  sus  bie- 
nes y  derechos  sino  en  los  casos  previs- 
tos por  la  ley,  ó  en  el  de  necesidad  ab- 
soluta probada  por  el  Gobierno,  y  me- 
diante una  indemnización  convenida  y 
pagada  inmediatamente.  Si  hubiesedes- 
acuerdo  en  cuanto  á  la  suma  de  la  in- 
demnización, y  si  el  propietario  ó  inte- 
resado no  aceptase  las  proposiciones  que 
la  Administración  le  hiciese,  podrá 
aquél  someter  la  cuestión  á  la  autoridad 
judicial;  pero  provisionalmente  se  pro- 
cederá á  la  ocupación  del  terreno  y  al 
pago  inmediato  de  la  suma  fijada  por 
la  Administración. 

Art.  32,  Queda  garantizada  comple- 
tamente á  todos  los  habitantes  la  liber- 
tad de  conciencia,  así  como  la  de  cultos, 
en  la  medida  que  la  ley  Qje. 

Art.  33.  (1)  El  goce  de  los  dere- 
chos civiles  es  independiente  de  la  con- 
fesión religiosa  á  que  pertenezca  el  ciu- 
dadano. La  confesión  religiosa  no  pue- 
de ser  motivo  para  eximir  del  cumpli- 
miento de  los  deberes  cívicos. 

Art.  34.  Las  distinciones  de  rango 
ó  de  nacimiento  no  conüeren  privil^io 
alguno  para  obtener  cataos  públicos. 

Art.  35.  (1)  La  prensa  estará  regi- 
da por  una  ley  que  tendrá  por  base  el 
principio  de  libertad,  asegurando,  úni- 
camente, la  represión  de  los  abusos. 

Art.  36,  Todo  ciudadano  tiene  dere- 
cho á  dirigir  quejas  por  escrito  á  la  au- 
toridad inmediatamente  superior  contra 
cualquier  funcionario  á  quien  se  impute 
un  acto  contrario  á  las  leyes  ó  á  las  or- 


(I)  En  amloB  ftrt[';u1og  esti  inodificad&  hu 
rttdacciín  primitiva  por  ana  lej  da  8  da  Diciem- 
bre de  1868. 
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denanzas,  6  un  descuido  administrati- 
vo. Si  dicha  autoridad  considerase  in- 
fundada la  queja,  deberá  avisar  al  que- 
rellante, manifestándole  los  motivos  de 
su  decisión.  Si  este  último  no  los  creye- 
se aceptables,  dirigirá  su  queja  por  es- 
crito á  los  Estados,  pidiendo  su  inter- 
vención. Estos  decidirán  bí  há  ó  no  lu- 
gar á  dirigir  una  representación  al  Bey. 

Por  lo  demás,  cada  cual  es  libre  de 
qn^arae  directamente  al  Rey. 

Art.  37.  No  podrá  imponerse  con- 
tribución ó  cai^  alguna  sino  en  virtud 
de  una  ley  ó  da  un  título  jurídico  es- 
pecial. 

Art.  38.  Todos  los  subditos  ^el  Rei- 
no deben  contribuir  á  las  cargas  pú- 
blicas. 

Art.  39.  Se  establecerá  un  nuevo 
sistema  de  impuestos,  con  arreglo  al 
cual  se  Gjará  lo  más  equitativamente 
ponble  la  base  de  las  contribuciones 
directas  é  indirectas. 

Art.  40.  No  podrá  establecerse  en 
lo  guoesivo  ninguna  exención  de  cargas 
públicas. 

TITULO  IT 
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Art.  41.  La  Justicia,  la  Hacienda, 
el  Interior,  la  Ouerra,  el  Culto  y  los 
N^ocios  extranjeros,  forman  cinco  de- 
partamentos, cuyos  Ministros  ó  Jefes 
titulares  son  responsables  ante  las  Cá- 
maras. Estos  cinco  titulares  forman  el 
Consejo  de  Ministros  6  Consejo  supe- 
rit»-  de  Gobierno.  EU  Ministro  de  Cultos 
qne  dd>erá  pertenecer  siempre  á  la 
confieaión  evangélica,  así  como  otros 
dos,  por  !o  menos,  de  los  demás  miem- 
bros del  Gabinete,  es  el  encargado  de 
los  asuntos  evangélicos ,  y  de  todos  los 
negocios  eclesiásticos  ¿  que  se  refiere 
el  articulo  57. — Podrá  crearse  un  Con- 
sejo de  Estado,  compuesto  de  los  Mi- 
Tovo  n.— ImnrctnoifM  toilncui  t  ntatniotM. 


nistros  y  de  las  personas  que  el  Rey 
tenga  á  bien  designar  para  el  objeto. 

Art.  42.  Todos  los  functonarios  del 
Estado  son  responsables  de  los  aotos 
de  BU  cai^o. 

Art.  43,     (Derogado  en  parte). 

Toda  Real  orden  necesita  para  su  va- 
lidez llevar  la  firma  de  un  Ministro,  so- 
pena  de  carecer  de  fuerza  obligatoria. 

Art.  44.  Una  ley  especial  arreglará 
la  situación  de  los  funclobarios,  etc.  (1). 

muLo  V. 


Art.  45.  (Derogado  por  la  ley  or- 
gánica del  Imperio  de  27  de  Enero  de 
1877). 

Art.  46.  Las  decisiones  de  los  Tri- 
bunales deberán  ser  siempre  motiva- 
das. 

Art.  47.  Loa  Tribunales  deben  ser 
siempre  independientes  del  Gobierno 
en  el  ejercicio  de  las  ñmciones  judicia- 
les de  su  competencia. 

Art.  48.  Todo  subdito  tiene  dere- 
cho á  ser  juzgado  por  su  Juez  natural, 
salvo  los  casos  previstos  por  la  ley. 

Art.  49.  Todo  aquel  que  se  crea 
perjudicado  por  una  decisión  adminis- 
trativa, podrá  alzarse  judicialmente 
contra  esta  decisión.  Una  ley  especial 
determinará  las  excepciones  necesarias 
á  este  principio,  á  fia  de  que  su  aplica^ 
ción  no  impida  la  marcha  regul^  de 
la  Administración. 

Art.  50.  El  fisco  es  justiciable  por 
los  Tribunales  ordinarios  en  toda  ma- 
teria contenciosa. 

Art.  51.  Nadie  puede  ser  persegui- 
do, arrestado  ni  condenado  sino  en  vir- 
tud de  una  disposición  legal,  ni  detent- 


(t)  L«  tUtima  dictsds  h  U  da  8  de  Jnnia  de 
18^16,  7  detarmiiu  1m  derseboi  ;  deboTes  de  loe 
foneionarioa  públicos. 
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do  por  más  de  veinticuatro  horas  sin 
comunicarle  por  auto  motivado  los  de 
au  arresto. 

Art.  52.  El  Rey  tiene  el  derecho  á 
conceder  la  graciado  indulto  en  mate- 
ria penal,  y  puede  conmutar,  disminuir 
ó  perdonar  la  pena  impuesta,  pero  no 
puede  agravarla. 

Art.  53.  La  connRcncián  sólo  podrá 
recaer  sobre  los  objetos  que  hayan  ser- 
vido de  instrumentos  ó  cuerpos  del  de- 
lito; pero  nunca  podrá  recaer  contra 
los  bienes. 

Arts.  54  y  55.  (Disposiciones  tran- 
Bitorias). 

Trrtnco  vi. 


Art.  58.  El  libre  ejercicio  del  culto 
sólo  se  concede  á  las  confesiones  cris- 
tianas ya  autorizadas  y  á  las  que  en 
adelante  ee  autoricen  en  el  Reino  por 
una  ley  especial.  No  se  permitirá  erigir 
nuevos  conventos,  ni  se  admitirán  ja- 
más loa  jesuitas  ni  otras  órdenes  reli- 
giosas análogas. 

Art.  57.  El  Bey  ejerce  el  poder  pú- 
blico en  las  iglesias  (jus  circ&  sacra); 
las  vigila  y  las  protege  con  arreglo  á 
las  disposiciones  legales,  y  los  eclesiás- 
ticos de  todns  las  confesiones  están  so- 
metidos á  la  superior  vigilancia  del 
Ministro  de  Cultos.  Oada  confesión  es 
libre  de  administrar  sus  asuntos  reli- 
giosos interiores  con  arreglo  á  su  cons- 
titución particular.  En  la  Iglesia  evan- 
gélica ejercerá  el  poder  superior  [epis- 
copal] el  Ministro  de  Cultos  á  que  se 
reñere  el  art.  4l,  cuando  el  Rey  perte- 
nezca á  otra  confesión,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  (1). 

[))  Unm  le;  de  28  de-.V^osto  de  18'76,  hs  arre- 
glado leí  nlacioiieR  entre  el  Balado  y  la  Iglesia 


Art.  58.  En  los  abusos  del  poder 
eclesiástico  entenderá  la  jurisdicción 
civil  hasta  en  su  grado  más  elevado. 

Art.  59.  Las  iglesias,  las  escuelas  y 
su  personal  están  sometidas  á  las  leyes 
del  Petado  en  sus  relaciones  y  en  sus 
actos  civiles. 

Art.  UO.  Todas  las  fundaciones,  sin 
excepción,  ora  pertenezcan  al  culto,  á 
la  instrucción  6  á  la  !)eneficenc;a,  están 
colocadas  bajo  la  tutela  particular  del 
Estado,  pero  bus  l)iene3  y  rentas  no 
podrán  considerarse  jamás  como  del 
dominio  púlilico  ni  destinarse  á  otros 
objetos  que  á  los  de  su  fundación,  á  no 
ser  quo  so  haya  hecho  imposible  el  fm 
originario  á  que  se  destinaba,  y  con- 
tando con  el  consentimiento  de  los  in- 
teresados. También  es  necesaria  1;» 
aprobación  de  los  Estados,  si  se  tratase 
de  fundaciones  do  carácter  nacional. 

TITULO  Tn. 


Seoelda  primera. 

Urganiíación  de  la   AnunMea  de  loe   Eatadoa. 

Art.  61 .  Habrá  para  todo  el  Reino 
de  Sajonia  una  Asamblea  de  los  Esta- 
dos dividida  en  dos  Cámaras,  Se  con- 
servarán, sin  embargo,  las  Asambleas 
(XiindítJjgsJ  provinciales  en  Oberlausitz, 
y  los  Kreistngs  on  los  Estados  heredi- 
tarios, á  reserva  de  introducir  en  ellos 
las  modificaciones  que  se  juzguen 
oportunas. 

Art.  62.  Ambas  Cámaras  tendrán 
iguales  poderes  y  derechos,  y  se  reuni- 
rán en  las  mismas  épocas  y  localidad- 

Art.  b3.  Forman  parte  de  la  prime- 
ra Cámara:  1.°,  los  Principes  de  la  fa- 
milia Real  que  hayan  llegado  á  su  ma- 


CiLtúlica,  respecto  al  derec'i 
■qoél  Kobra  ésta. 


Tigilan 
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jor  edad;  2.*,  un  Diputado  del  gran  ca- 
pitulo de  Meissen;  3.%  el  poseedor  del 
señorío  de  Wildenfels;  4.',  uno  de  los 
poseedores  de  loa  cinco  seQorioB  de- 
peodientos  de  la  caaa  de  Scboenburgo 
(Glauchau,  Waidenburgo,  Llchtens' 
tein,  Hartenatein  y  Steínj,  designado  ' 
por  Gua  colegas;  &.",  un  Diputado  de  la 
Universidad  de  Leipzig,  elegido  por  los 
profesores  entre  sus  compañeros ;  6.*, 
el  poseedor  del  señorío  de  Estado  de 
KieDígsbrück;  7.°,  El  poseedor  del  se- 
ñorío  de  Elstado  de  Reibersdorf;  8.*,  el 
primer  predicador  evangélico  de  la 
Corte;  9.°,  el  decano  del  capítulo  me- 
tropolitano de  San  Pedro  de  Budlssin, 
tanto  por  BU  cualidad  cuanto  por  ser  el 
más  alto  dignatario  del  clero  católico; 
10,  El  superintendente  de  Leipsig;  11, 
un  Diputado  del  capitulo  colegial  de 
Bureen;  12,  uno  de  lr>8  poseedores  4e 
los  cuatro  señoríos  feudales  dependien- 
tes de  la  casa  de  Schoenburgo,  desig- 
nado por  8UB  colegas;  13,  doce  Diputa- 
dos vitaliciOB  nombrados  por  los  pro- 
pietarios de  bienes  ecuestres  y  de  otros 
grandes  dominios  rurales ;  14  ,  diez 
propietarios  de  bienes  ecuestres,  elegi- 
dos libremente  por  el  Rey  y  nombrados 
también  de  por  vida;  15,  el  primer  ma- 
gistrado municipal  de  las  ciudades  de 
Dresdc  y  de  Leipsig;  16,  el  primer  ma- 
gistrado municipal  de  seis  ciudades  de- 
si  guadas  libremente  por  el  Rey,  pero 
elegidas,  á  ser  posible,  entre  las  de  todos 
los  puntos  del  territorio;  17,  cinco  miem- 
IiroB  vitalicios  elegidos  también  libre- 
mente por  el  Rey. 

Art.  64.     (3e  refiero  á  loa  suplentes 
de  algunos  Diputados) . 

Art.  65.     La  Ley  electoral  arreglará 
■os  detalles  de  las  elecciones  de  los  Di- 
putados Indicados  en  el  número  13  del 
articulo  (i3...  (Derogado  el  resto.) 
Art.  66.     Los  miembros  de  la  prí- 
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mera  Cámara  que  tienen  asiento  en  ella 
por  consecuencia  de  la  función  que 
ejercen,  ocuparán  dicho  asiento  mien- 
tras aquélla  dure.  Los  Diputados  de  los 
capítulos  y  de  la  Universidad  y  los 
de  algunos  señoríos,  conservarán  su 
asiento  basta  la  designación  legal  de 
BUS  sucesores.  Los  Diputados  propie- 
tarios perderán  su  puesto  si  cesan 
de  llenar  los  requisíloa  indispensa- 
bles para  la  elegibilidad ,  si  entran 
al  servicio  del  Estado  ó  si  aceptan 
un  cargo  retribuido ;  pero  en  estos 
dos  últimos  casos,  son  aquéllos  ree- 
legibles.  Los  poseedores  de  bienes 
ecuestres  nombrados  por  el  Rey,  con- 
servarán BU  puesto  mientras  llenen  los 
requisitos  de  elegibilidud  correspon- 
dientes. 

Art.  67.  El  Presidente  de  la  pri- 
mera Cámara  será  designado  por  el 
Rey,  para  cada  legislatura  del  Lands- 
tag ,  entre  los  poseedores  de  bienes  se- 
ñoriales ó  ecuestres;  y  no  debe  residir 
fuera  del  territorio.  A  la  Oámara  perte- 
nece la  elección  do  sus  Vicepresidentes. 

Art.  68.  La  segunda  Cámara  se 
compone:  de  35  Diputados  de  las  ciu- 
dades y  45  de  los  distritos  rurales. 

Art,  69  y 70.     (Derogados). 

Art.  71.  La  tercera  parte  de  los  Di- 
putados de  la  segunda  Cámara,  saldrá 
cada  dos  años  antes  de  la  apertura  de 
la  legislatura  ordinaria.  Loa  miembros 
salientes  serán  inmediatamente  reele- 
giblee. 

Los  Diputados  cesarán  igualmente 
deformar  parte  de  la  Cámara. 

a)  Cuando  pierdan  la  elegibilidad; 

b)  Cuando  entran  al  servicio  del 
Estado  ó  aceptan  un  empleo  retribui- 
do; 

c)  Cuando  el  Rey  disuelva  la  Cáma- 
ra. En  el  segundo  y  tercer  caso  son 
reolcgibics. 
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Art,  72.  La  Begunda  Cámara  elige 
BU  Presidente  7  8us  Vicepresidentes. 

Art.  73.  En  toda  elección  para  los 
Estados  se  fija  la  capacidad  electoral  en 
los  veinticinco  años,  y  la  elegibilidad 
en  loB  treinta. 

Art.  74.  La  ley  electoral  indicará 
las  demás  condiciones  exigiblespara  el 
electorado  y  la  elegibilidad. 

Art.  75.  3i  uü  funcionario  del  Es- 
tado fuese  elegido  Diputado  ¿  suplente 
para  una  do  las  dos  Cámaras,  deberá 
hacerlo  presente  á  su  superior  jerár- 
quico, para  que  este  último  aprecie  si 
debe  aprobaree  la  elección,  y,  en  tal 
caso,  asegurar  temporalmente  el  des- 
empeño del  servicio  de  este  funcionario. 
fio  podrá  negarse  la  aprobación  á  no 
ser  que  así  lo  aconsejen  graves  razones 
de  servicio,  y  de  las  cuales  habrán  de 
conocer  los  Estados.  Esta  disposición 
es  aplicable  á  todos  los  funcionarios, 
eclesiásticos,  profesores  y  militares. 
Los  funcionarios  de  las  ciudades  debe- 
rán obtener  el  consentimiento  de  los 
Consejos  do  la  ciudad,  que  tampoco 
podrán  negar  lo  si  no  por  motivos  graves- 
El  Gobierno  estatuirá  en  caso  de  queja 
contra  una  negativa  de  aprobación. 

.\rt,  76.  Las  cuestiones  do  prefe- 
rencia en  la  primera  Cámara  se  regu- 
lan, éntrelos  individuos  indicados  por 
los  números  I  al  12  inclusive  del  ar- 
tículo 63,  por  el  orden  de  su  enumera- 
ción, y  entre  los  demás  por  la  suerte  al 
abrirse  la  Cámara.  Por  los  miembros 
que  no  estén  présenles,  sacará  la  suerte 
el  Presidente.  Los  suplentes  ocuparán 
elasicnto  de  aquel  á  quien  reemplacen. 
Art.  77.  Laley  electoral  yel  Regla- 
mento arreglarán  los  delalles  relativos 
á  las  elecciones  para  ambas  Cámaras  y 
la  capacidad  electoral  para  la  segunda. 
Dicha  ley  no  forma  parto  integrante  de 
la  Constitución;  pero  no  podrá  ser  mo- 


dificada sin  el  asentimiento  de  la  Asam- 
blea de  los  Estados. 

Sección  BegnudA. 

AtriliDcioDM  de  U  Asamblea  de  Ids  Eatados. 

Art.  78.  Los  Estados  representan  le- 
galmente  el  conjunto  de  los  ciudadanos 
y  subditos;  y  en  tal  sentido  deben  ha- 
cer valer  los  dcrechoB  constitucionales 
de  loa  ciudadanos  en  los  limites  del  po- 
der que  la  Constitución  lea  atribuye 
frente  al  Oobierno.  También  deben  ve- 
lar por  los  intereses  inseparables  del 
Rey  y  del  país,  observando  fielmente 
los  principios  de  la  Constitución. 

Art.  79.  Los  asuntos  que  son  de  la 
competencia  de  la  Asamblea  de  los  Es- 
tados, Bon  determinados  por  la  presente 
Constitución.  Los  asuntos  de  esta  na- 
turaleza no  podrán  ser  deferidos  en 
ningún  caso  á  comités  de  Estados  ó  á 
Estados  de  círculo  ó  á  corporaciones 
de  Estados  aislados.  Por  su  parte,  sólo 
se  ocupará  la  Asamblea  do  los  EstadoB 
de  los  asuntos  de  su  competencia  ó  do 
los  que  se  le  sometan  especialmente 
por  el  Rey, 

Art.  80.  La  Asamblea  de  los  Esta- 
dos está  obligada  á  discutir  con  prefe- 
rencia todos  los  demás  los  proyectos 
que  emanen  del  Rey. 

Art.  81.  Los  miembros  de  ambas 
Cámaras  están  obligados,  á  excepción 
de  lo  indicado  en  el  art.  G't  respecto  de 
los  poseedores  de  señoríos,  á  asistir 
personalmente  á  las  sesiones,  y  no  pue- 
den delegar  á  nadie  para  ejercer  este 
derecho.  Los  Diputados  no  pueden  ve- 
nir con  mandato  imperativo  de  sus  co- 
mitentes; y  sólo  votarún  con  .nrreglo  á 
lo  que  Íes  dicte  su  conciencia.  Por  io 
demás,  todo  miembro  es  libre  para  de- 
fender anto  la  Asamblea  de  los  Estados 
los  intereses  particulares  de  su  distrito 
y  proceder  en  esto  libremente. 
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Art.  82.  (Fórmula  de  juramento  que 
debea  prestar  los  representa  ntQs). 

Art.  83.     (Derogado). 

Art.  84.  Los  miembros  de  los  Esta- 
dos disfrutan  individual  y  colectiva- 
mente de  la  inviolabilidad  personal 
mientras  duran  las  sesiones.  En  su 
consecuencia,  no  puede  ninguno  de 
ellos  ser  encarcelado  sin  el  aaentimien- 
to  formal  de  la  Cámara  &  que  pertenez- 
ca, á  oo  ser  que  se  le  coja  en  flagrante 
delito  de  un  crimen  que  merezca  pena 
aflictiva,  ó  en  virtud  de  un  procedimien- 
to porunasunto  relativo  á  letras  de 
cambio  {Wechselverfahren]. 

Art.  85.  Las  Cámaras  podrán  pro- 
poner al  Rey  proyectos  de  ley  lo  mis- 
mo que  el  Roy  á  laBCámaras,  pudiendo 
éstas  pedir  al  Gobierno  la  presentación 
do  leyes  nuevas,  ó  la  derogación  ó  mo- 
diCcación  de  las  existentes  (1). 

Art.  86.  No  podrá  promulgarse, 
modificarse  ni  interpretarse  auténtica- 
mente ley  alguna  sin  el  asentimiento 
de  las  Cámaras. 

Art.  87.  El  Rey  publica  y  promulga 
las  leyes,  reüriéndoae  al  concurso  pree- 
ti<do  por  los  Estados,  y  dicta  las  orde- 
nanzas y  reglamentos  necesarios  para 
su  ejecución,  ó  que  revisten  el  carácter 
de  actos  administrativos. 

Art.  88.  El  Rey  podrá  también  dic- 
tar aquellas  dieposicíones  que  por  su 
naturaleza  estén  sometidas  á  la  apro- 
bación de  los  Estados,  si  las  reclama 
con  urgencia  el  bien  público,  y  si  el 
retraso  de  su  promulgación  puede  com- 
prometer sus  efectos  ó  resultados;  pero 
esta  clase  de  disposiciones  no  podrán 
nunca  alterar  ni  modificar  esta  Consti- 
tución ni  la  ley  electoral.  Los  Ministros 


{l)  Redactado  con  arreglo  ¿lu  modiScftcionea 
ijae  en  él  Be  han  introducido  deipués  de  bu  redac- 
riñD  y  «probacián  prímilivaj. 


son  colectivamente  responsables  de  la 
realidad  de  la  urgencia,  debiendo  todos 
firmar  dichas  disposiciones,  que  debe- 
rán ser  sometidas,  además,  al  primer 
Landstag  que  se  reúna. 

Art.  89.  El  derecho  de  los  Estados 
para  fijar  el  presupuesto  de  ingresos  i 
proclamado  por  el  art.  97  de  la  presente 
Constitución,  está  limitado  por  los  ar- 
tículos 3.°  y  70  de  la  Constitución  del 
Imperio  (I ). 

Art.  99.  El  Rey  podrá  retirar,  aun 
durante  la  deliberación  de  las  Cámaras, 
todo  proyecto  de  ley  presentado  á  las 
mismas  (1|. 

Art.  91.  Cuando  las  Cámaras  di- 
sientan respecto  de  la  aprobación  de 
un  proyecto  de  ley,  antes  de  formular 
su  resolución  deberán  emplear  el  me- 
dio de  conciliación  indicado  por  el  ar- 
tículo 131. 

Art.  9¿.  Si  después  de  ensayado 
este  medio  subsiete  el  conflicto  entre 
ambas  Cámaras,  sólo  se  considerará  re- 
chazado el  proyecto  de  ley  cuando  lo 
sea  por  las  dos  terceras  partes  de  los 
votos  presentes  en  una  de  ellas. 

Art.  93.  Toda  resolución  de  los  Es- 
tados, rechazando  ó  modificando  un 
proyecto  de  ley,  deberá  ser  motivada. 

Art.  94.  Si  un  proyecto  de  ley  mo- 
dificado por  las  Cámaras  es  rechazado 
por  la  Corona,  puede  ser  retirado  por 
completo  ó  presentado  de  nuevo  duran- 
te la  misma  legislatura,  sea  bajo  bu 
forma  primitiva  con  las  razones  en  que 
se  funde,  sea  bajo  otra  nueva  acordada 
por  el  Gobierno.  En  los  dos  últimos 
casos  puede  el  Gobierno  pedir  que  se 
acepte  ó  se  deseche  simplemente  el  pro- 
yecto. 

(1)  También  «atOB  doi  artfeuloa  estáo  redac- 
tados con  u-reKlo  i  las  última*  refomiaa  ea  ellos 
introducidas. 
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Art.  95.  El  que  sea  rechnzsdo  com- 
pletamente por  las  Cámaras,  podrá  ser 
presentado  de  nuevo  integro  en  la  le- 
gislatura siguiente;  pero  no  podrá  ser- 
lo en  la  misma  en  que  ha  sido  rechaza- 
do, sino  con  algunas  modificaciones. 

Art.  96.  Excepto  loscasoa  previstos 
en  los  arts.  89,  103  y  105,  no  deben  ni 
pueden  ser  modificados,  creados  6  su- 
primidos los  impuestos  existentes  di- 
rectos ó  indirectos,  sin  el  previo  asen- 
timiento de  la  Cámara. — Las  tasas  im- 
puestas en  virtud  de  tratados  diplomá- 
ticos en  asuntos  de  aduanas  ó  ¿  comer- 
cio, asi  como  la  elevación  ó  disminu- 
ción de  las  mismas,  no  necesitan  la 
aprobación  de  las  Cámaras  (1). 

Art.  97.  (Relativo  á  los  presupues- 
tos, y  por  con^guiente  modificado  y 
casi  derogado  por  el  2."  y  70  de  la 
Constitución  del  Imperio.) 

Art.  9B.  AI  reunirse  cada  Landstags 
ordinario  (2),  se  presentará  á  los  Esta* 
dos  la  cuenta  detallada  de  ingresos  y 
gastos  del  ejercicio  precedente,  acom- 
pañado de  un  proyecto  de  presupuesto 
para  los  dos  años  siguientes  y  de  los 
proyectos  de  ley  para  atender  á  los  gas- 
tos, cuya  presentación  tendrá  lugar,  á 
ser  posible,  al  principio  de  la  legislatu- 
ra (2). 

Art.  99.  Los  artículos  concernien- 
tes á  los  gastos  secretos  deberá  ir  acom- 
pañados de  una  declaración  escrita  por 
el  Rey  y  firmada  por  lo  menos  por  tres 
Ministros  responsables,  certificando  que 
estos  gastos  son  ó  serán  necesarios  pa- 
ra el  bien  del  pais. 

Art.  100.  (Se  refiere  á  los  presu- 
puestos, y  está  por  tanto  derogado  por 
las  disposiciones  antes  mencionadas.) 


(1) ,  UodiBetda  bu  redacciÍD  eon  ureglo  i  lu 
¿¡■posieiotiM  poBterioTM  á  1>  primitiva. 
(3)    Viueelut.  115. 


Art.  lOl.     Si  las  Cámsras  se  dividen   ' 
al  votar  algún  crédito,  se  recurrirá  pa- 
ra Hogar  á  una  inteligencia  al  proce- 
dimiento indicado  en  el  art.  131. 

Art.  102.     El  consentimiento  de  los 
Estados  no  puede  estar  subordinado  á 
condiciones  que  no  tengan  con  el  mis- 
mo una  relación  inmediata  (1). 
Art.  Í03.     .....  Los  créditos  sólo  se  ! 

considerarán  denegados  cuando  la  de-  ; 
negación  reúna  una  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  votos    presen- 

tes (2). 

Art.  104.  A  excepción  de  los  casos 
previstos  en  los  arts.  89,  96,  103  y  105, 
al  verificar  cualquier  exacción  de  un 
impuesto  debe  hacerse  mención  del 
correspondiente  consentimiento  de  las 
Cámaras.  Si  faltase  ó  no  se  probase  es- 
te consentimiento,  no  estarán  autori- 
zados para  percibirle  los  colectores,  ni 
obligados  á  pagarlo  los  contribuyen- 
tes (3). 

Art.  105.  No  podrá  contratarse  vá- 
lidamente ningún  empréstito  sin  el 
asentimiento  de  los  Estados. 

Art.  106,  (8e  refiere  á  la  creación 
de  un  fondo  de  reserva). 

Art.  107,  (ídem,  á  la  administra- 
ción de  una  caja  de  intereses  y  de  la 
amortización  de  la  deuda) . 

Art.  108.  Las  Cámaras  pUedoD  y 
deben  cerciorarse  de  la  situación  de  los 
bienes  del  Estado  y  del  fideicomiso  de 
la  Casa  real,  con  arreglo  á  lo  prescrito 
en  los  arts.  18  y  20. 

Att.  109.  Las  Cámaras  tienen  dere- 
cho á  hacer  llegar  al  Rey,  en  la  forma 
que  la  ley  determine,  sus  deseos  y  sus 


(1)    Hechas  Umliiéii  las  modific«eioiies  poat.-- 

(3)  Hemos  soprimiilo  la  mayor  parto  de  *«!•■ 
ftrtículo  por  haber  sido  derogado  por  varias  leven, 

<8)  Corregri-ío  con  arreglo  á  1m  disposicioin'»- 
ijue  to  han  modificado. 


,,Goosle 


COB»TITDCiaW   DBI.   RBINO   1) 


propoflioionM  en  las  materias  ds  su 
competencia.  Bgtas  propoaictones  pue- 
dtn  tener  por  objeto  la  corrección  de 
abasos  probados  en  el  orden  judicial  ó 
administrativo.  Todo  miembro  de  las 
Cámaras  tiene  derecho  á  presentar  es- 
tas proposiciones  en  aquella  á  que  per- 
tenece, y  la  Cámara  acordará  si  pro- 
cedo su  discusión  y  en  qué  forma  y 
medida,  31  las  acepta,  las  comunica  y 
pide  el  parecer  de  la  otra,  siendo  nece- 
sario el  acuerdo  de  ambas  para  que  ta- 
les proposiciones  pasen  al  Rey. 

Art.  110.  Cuando  las  Cámaras  no 
logran  ponerse  de  acuerdo  acerca  de 
«te  punto,  puede  cada  cual  de  ellas 
formular  aisladamente  la  queja  contra 
el  Gobierno  6  contra  un  Ministro  en 
particular,  relativa  á  la  aplicación  de 
las  leyes  administrativas  6  judiciales. 
Para  dar  lugar  al  ejercicio  de  este  de- 
recho, es  por  lo  que  el  art.  43  obliga  á 
los  Ministros  á  firmar  todas  las  Reales 
órdenes  y  decretos.  Las  Cámaras  no 
podrán  formular  una  queja  contra  los 
funcionarios  subordíniulos  á  los  Minis- 
tros, por  acto  ilegal  ó  negligencia  gra- 
ve. Bino  cuando  ei  interesado  iiaya  re- 
currido inútilmente  al  Ministro  compe- 
tente y  agotado  los  demás  recursos 
legales. 

Art.  111.  Las  Cámaras  podrán  re- 
cibir peticiones  escritas  colectivas  ó 
individuales,  pero  no  comisiones  de 
corporaciones. 

Art.  112.  Toda  decisión  de  las  Cá- 
maras relativa  á  los  asuntos  públicos,  ó 
que  interese  al  país,  necesita  para  ser 
ejecutoría  la  sanción  del  Rey. 

Art,  113.  Sobra  toda  proposición  de 
ley  sometida  por  las  Cámaras  á  la 
sanción  del  Rey,  deberá  recaer  ésta,  ¿ 
ser  posible,  durante  la  legislatura;  y 
en  caso  de  negativa  deba  ser  ésta  razo- 
nada. Esta  regla  es  también  aplicable 


cuando  la  proposición  tiene  por  objeto 
la  presentación,  la  derogación  ó  la  mo- 
dificación de  una  ley. 

Art.  114.  Las  Cámaras  nombran 
con  el  asentimiento  del  Rey,  las  comi~ 
sienes  que  deben  reunirse  y  funcionar 
en  loa  intervalos  de  una  á  otra  legisla- 
tura, preparando  los  proyectos  que  les 
han  sido  expresamente  sometidos,  y 
vigilando  por  la  ejecución  de  las  deci- 
siones tomadas  por  las  Cámaras  y  san- 
cionadas por  el  Rey. 


Del  Londatag  y  dal  procediiiii*Dta  leg^íalatÍTO. 

Art.  115.  El  Landstag  deberá  ser 
convocado  por  el  Rey  á  reunión  ordi- 
naria, por  lo  menos  cada  dos  aSos  (1). 
Procede  la  reunión  ordinaria  siempre 
que  lo  exijan  las  necesidades  legislati- 
vas ó  cualquier  otra.  La  extraordinaria 
procede  sólo  en  caso  de  cambio  de  rei- 
nado; debiendo  en  este  caso  verificarse 
la  reunión  dentro  de  los  cuatro  meses 
siguientes.  El  lugar  de  las  sesiones  lo 
fijará  siempre  el  Rey.  La  convocatoria 
de  los  Elatados  ae  verificará  por  aviso 
colectivo  inserto  por  el  Gtobiemo  en  el 
Boletin  de  las  leyes,  y  por  comunica- 
ciones particulares  dirigidas  á  cada 
miembro. 

Art.  116.  El  Rey  ordena  la  conclu- 
sión de  la  legislatura  de  los  Estados, 
puede  suspender  las  sesiones  ó  disol- 
ver la  segunda  Cámara;  pero  esta  últi- 
ma medida  llevará  consigo  la  suspen- 
sión de  sesiones  de  la  primera  Cámara. 
No  pueden  suspenderse  por  más  de 
de  seis  meses  las  sesiones  de  los  Esta- 
dos sin  su  consentimiento  expreso.  En 
caso  de  disolución  de  la  segunda  Cá- 


(1)  Este  trtfcolo  faí  reformado  en  186S  (3  de 
Diciembre),  puea  antes  de  sata  fecha  el  Laadala^f 
«ni  convocado  coda  tres  ailoa. 
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mará,  deberá  precederse  á  nuevas  elec- 
ciones, debiendo  reuniese  los  Estados 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  á  contar 
de  la  fecha  de  Is  disolución  ¡1). 

Art.  117.  Eli  Rey  abre  y  cierra  la 
Asamblea  de  los  Estados,  personal- 
mente 6  por  un  delegado  designado  al 
efecto. 

Art.  118.  Lae  CAmaras  no  pueden 
reunirse  por  propia  iniciativa,  conti- 
nuar reunidas  ni  deliberar  después  de 
cerradas  ó  de  suspendidas  las  sesiones 
dül  Landstag,  ó  de  la  disolución  de  la 
segunda  Cámara. 

Art.  113,  (Dispone  que  se  levanten 
actas  de  las  sesiones  y  se  publiquen  en 
el  Boletin  de  las  leyes) . 

Art.  120.  Los  miembros  de  los  Es- 
tados que  no  residan  habitualmente  en 
el  lugar  donde  se  reúna  el  Landstag, 
a  excepción  de  los  individuos  de  la 
primera  Cámara  designados  en  el  ar- 
ticulo 63,  núms.  1,  7,  9,  11  y  12,  reci- 
birán á  título  de  indemnización  por  los 
gastos  extraordinnrios  que  se  les  ori- 
ginen, una  cantidad  diaria  y  otra  para 
gastos  de  viaje,  que  se  fijarán  por  la 
loy  orgánica  de  la  Asamblea  de  los  Es- 
l..dos(2). 

Art.  131.  Cada  Cámara  delibera  por 
separado  y  tiene  un  voto  curial  fAu- 
viatstimme)  para  todas  las  mociones  ó 
proyectos  (3)  de  ley  que  haya  que  so- 
meter á  la  Corona. 


(I)    Hodificndo  con  ai 
Ifa^odo  1B^4. 

<2J  Este  articulo  cati  radacUdo  con  «rreglo  t 
las  últimas  modificscionea  introducidas  en  la 
ConHtitucióna  por  la  ley  en  18de  Octubre  d6  187Í. 
Ba  Ik  última  modificacitin  caoititocional  del  Reino 
de  Sajonia. 

<3)  Llamamos  projHciat,  porque  teniendo  al 
Rey  de  Sajoaia  al  t«Je  alunlatA,  todo  lo  qne  no 
tengan  la  saociÓD  regí*  no  ea,  en  realidad,  mía 
que  un  proyecto. 


Art.  123.  La  segunda  Cámara  será 
siempre  )a  primera  que  entienda  en 
todas  las  cuestiones  que  el  Rey  someta 
al  Parlamento,  relativas  ¿  impuestos  y 
créditos.  En  las  demás  es  libre  el  Rey 
para  someterlas  primero  á  la  que  juz- 
gue oportuno. 

Arts.  123i  126.     (Derogada).   (I). 

Art.  127.  Las  Cámaras  sólo  pueden 
deliberar  cuando  se  hallen  presentes 
más  de  la  mitad  del  número  legal  de 
s\is  miembros. 

Art.  128.  Tampoco  serán  válidos, 
por  consiguiente,  sus  acuerdos,  sino 
cuando  se  cumpla  el  requisito  ¿  que  el 
articulo  anterior  se  refiere.  Cada  miem- 
bro tiene  un  voto,  incluso  el  Presiden- 
te. Las  decisiones  deben  tomarse  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  excepto  en 
los  casos  previstos  en  loa  arts.  92,  103 
y  152.  Si  resulta  empate  se  procederá 
á  nueva  votación  en  la  sesión  inmedia- 
ta, y  si  el  empate  se  repitiera  en  ésta, 
decidirá  el  voto  del  Presidente.  Si  el 
objeto  de  la  deliberación  se  reduce  áuD 
parecer  do  los  Estados,  podrá  pedir  la 
minoría  que  se  haga  constar  su  opi- 
nión (2). 

Art.  129.    (Dentado).  (3). 

Art.  130.  Las  proposioiones,  pro- 
yectos de  ley  y  resoluciones,  trasmiti- 
das á  una  de  las  Cámaras  por  la  otra, 
podrán  ser  devueltas  con  enmiendas, 
que  se  discutirán  inmediatamento  por 
una  Comisión  designada  al  efecto. 

Art.  131.  Si  las  Cámaras  no  pudie- 
sen ponerse  inmediatamente  de  acuer- 
do respecto  de  los  términos  de  la  pro- 
posición, deberán  nombrar  una  comi- 
sión mixta,  que  deliberará  bajo  la  di- 


(1)    Por  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1S74. 
(3)    UodiScado  por  )a  ley  de  3  de  Diciembre 
de  1868. 
(8)    Por  la  ley  citada  en  la  nota  anterior. 
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racclón  de  ambos  Preeidentes  respecto 
do  un  medio  de  conciliación  de  loa 
opuestos  pareceres,  sometiendo  dos  in- 
dividuos do  la  Comieión  lo  acordado  á 
su  Cámara  respectiva.  SI  no  pudiesen 
ponerse  de  acuerdo,  procederá  aplicar 
«n  materia  de  legislación  y  créditos  lo 
dispuesto  en  el  art.  92.  En  cualquiera 
otra  materia  el  Presidente  de  cada  Oá- 
mara  se  limitará  á  dirigir  al  Gobierno 
bajo  BU  firaia  y  en  nombre  de  la  Cá- 
mara una  comunicación  dándole  cuen- 
ta de  lo  ocurrido. 

Art,  132.  Todo  proyecto  ó  reaolu- 
ciÓQ  adoptada  por  ambas  Cámaras  se 
redactará  en  una  sola  acta,  que  firma- 
rán ambos  Presidentes  en  nombre  de 
la  Asamblea  de  los  Estados,  y  que  será 
trasmitida  al  Gobierno.  Fuera  de  los 
casos  previstos  por  los  arts,  110  y  131 
in  fine,  no  podrán  las  Cámaras  redac- 
tar aisladamente  actas  parlamentarias, 
á  00  ser  que  se  trate  de  presentar  al 
Rey  alguna  moción  (1 ). 

Art.  133.  El  Consejo  de  Ministros 
es  el  único  intermediario  autorizado 
entre  los  Estados  y  el  Gobierno.  Tam- 
bién es  el  único  con  quien  cada  Cáma- 
ra puede  ponerse  en  comunicación  para 
los  asuntos  que  le  competan. 

Arl.  134.     (Derogado).  (2). 

Art.  135.  Las  sesiones  de  ambas 
Cámaras  serán  ordinariamente  públi- 
cas; pero  podrán  convertirse  en  secre- 
tas siempre  que  lo  pidan  los  Comisa- 
ñoB  regios  para  aquellas  comunicacio- 
*  nes  que  crean  que  exigen  el  secreto, 
ó  cuando  lo  pidan  tres  miembros  de  la 
Cámara  si,  después  de  desalojadas  las 
tribunas,  apoyan  la  moción  la  cuarta 
parte  de  los  miembros  presentes. 


(1)    Hodifictdci  por  la  lej  da  li  de  Octubre  de 
18^4. 
(S)    Por  I*  1«j  intas  eitad>. 
Tomo  II.— imnrDOioHH  polítiou  i 


Art.  136.    (Derogado)  (1). 

Art.  l37.  La  ley  orgánica  de  la 
Asambleade  los  Estados  Landlagsord- 
nung)  (2)  contiene  las  disposiciones  de 
detalles  concernientes  al  Landstag  y  al 
curso  de  sus  deliberaciones. 

TtTirLO  VUI. 

DB  LL  a*.a*HTli  na  t.*  cohstitooióm. 

Art.  138.  {8e  refiere  á  la  promesa 
ó  juramento  que  el  Regente  ó  el  nuevo 
Rey  debían  prestar  ¿  la  Constitución,  y 
ha  sido  derogado .) 

Art.  139.  '  El  juramento  de  los  sub- 
ditos del  Reino  y  el  de  los  funcionarios 
civiles  y  eclesiásiicos  de  todas  las  con- 
fesionta  cristianas,  debe  contener  la 
promesa  de  observar  la  Constitución, 
además  de  la  de  fidelidad  y  obediencia 
al  Rey  y  á  las  leyes  del  país. 

Art.  140.  Los  Estados  tienen  dere- 
cho á  acusar  á  los  Ministros  y  otros 
funcionarios  por  violación  de  la  Cons- 
titución, cuya  acusación  ó  queja  se  pre- 
sentará al  Rey  bajo  la  forma  de  una 
proposición  común.  El  Rey  deberá 
atenderla  inmediatamente,  ó  si  hallase 
alguna  dificultad,  la  remitirá  á  infor- 
me del  Consejo  de  Bstado  ó  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  según  los  ca- 
sos. En  el  primero  se  limitará  el  Con- 
sejo de  Estado  á  emitir  su  parecer  para 
que  el  Rey  resuelva;  en  el  segundo  de- 
cidirá el  mismo  Tribunal  Supremo;  y 
en  uno  y  otro  avisará  á  los  Eistados  Is 
tramitación  y  el  resultado  de  su  queja. 

Art.  141 .  Los  Estados  pueden  tam- 
bién acusar  directamente  á  los  Minis- 
tros por  violación  de  la  Constitución: 
SI  lasdoe  Cámaras  estuviesen  de  acuer* 
do  respecto  de  la  acusación,  se  remitt- 


(1)    Por  !■  Ie7  d«  13  de  Octubre  de  \(ni. 
(3)    Se  refiera  á  la  lej  ciUda  en  la  nota 
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rá  ésta,  con  laa  piezas  justiflcativas,  al 
aupremo  Tribunal  de  Estado,  á  que  se 
refiere  el  ort.  142. 

Art.  143.  Se  Instituye  un  Supremo 
Tribunal  de  Estado  (St&aisgerichtshof) 
como  garantía  Judicial  da  la  Cooatitu- 
ci¿n.  Este  Tribunal  conocerá  de  toda 
extralfmitaclón,  ora  tienda  á  derribar 
tn  Constitución,  ora  á  violar  alonas 
de  sus  disposiciones.  Conocerá  tam- 
bién de  los  recursos  que  se  interpon- 
gan ante  él  por  virtud  de  lo  dispuesto 
en  los  arts.  83  y  153. 

Art.  143.  El  Supremo  'Tribunal  da 
Estado  se  compond^de  un  Presidente 
elegido  por  el  Rey  entre  los  Presiden- 
tes de  los  Tribunales  superiores^  y  de 
doce  Jueces,  seis  de  los  cuales  serán 
también  elegidos  por  el  Rey  en  estos 
mismos  Tribunales,  y  los  otros  seis  lo 
serán,  tres  por  cada  Cámara,  sin  com- 
prender en  este  número  dos  suplentes 
entre  los  Individuos  de  la  Asamblea  de 
los  Estados.  Entre  los  seis  miembros 
elegidos  por  los  Estados  habrá  por  lo 
menos  dos  juríconsultos,  que  pueden 
Mr  dos  funcionarios  si  el  Rey  lo  con- 
siente. A  falta  de  Presidente  corres- 
ponde desempeñar  este  cargo  á  cual- 
quier Juez  que  el  Rey  elija, 

Art.  144 Los  miembros  elegi- 
dos por  los  Estados  para  el  desempeño 
de  dicho  cargo,  se  considerarán  como 
dimisionarios  del  de  representantes; 
pero  son  inmediatamente  reelegibles. 

Art.  145.     (Derogado.) 

Art.  146.  El  Presidenta  de  dicho 
Tribunal  nombrará  para  el  sumario  6 
información  ¿  uno  de  los  miembros 
elegidos  por  el  Bey,  y  á  un  juriscon- 
sulto elegido  por  los  Estados. . .  En  caso 
de  empate  en  las  votaciones  decidirá  el 
voto  del  Presidenta. 

Art.  147.  Las  votaciones  necesita- 
rán, para  ser  válidas,  la  presenciado 


un  número  igual  de  miembros  elegidos 
por  el  Rey  y  por  laa  Cámaras .  Si  el 
número  fuese  desigual  y  no  pudiera  es- 
tablecerse la  igualdad  por  un  nuevo 
nombramiento  ó  por  el  llamamiento  de 
un  suplente,  se  retirará  el  individuo 
nombrado  últimamente  del  lado  más 
numeroso.  El  número  de  Jueces  no 
puede  ser  menor  de  diez. 

El  Presidente  no  votará  sino  en  los 
casos  previstos  por  los  arta.  146  y  153. 
En  caso  do  empate  prevalecerá  la  solu- 
ción más  favorable  al  acusado.  Las  ac- 
tas del  Supremo  Tribunal  se  publica- 
rán impresas, 

Art.  148.  La  competencia  penal  del 
Supremo  Tribunal  de  Estado  se  limita 
á  la  censura  formal  de  la  conducta  y  á 
la  destitución. 

Art.  149.  Contra  la  sentencia  de 
este  Tribunal  no  se  da  el  recurso  de 
apelación;  pero  el  acusado  puede  pedir 
el  de  revisión  y  que  se  dicte  nueva  sen- 
tencia  

Art.  l50.  El  Rey  no  puede  indultar 
al  funcionario  destituido,  ni  reponerle 
en  su  empleo  ó  en  otro  equivalente. 

Art.  151.  La  dimisión  del  acusado 
no  le  sustrae  al  procedimiento  ni  á  la 
sentencia. 

Art.  152.  El  Rey  podrá  presentar  á 
los  Estados,  y  éstos  al  Rey,  proposicio- 
nes que  tiendan  á  modificaró  á  aclarar 
preceptos  constitucionales,  ó  á  intro- 
ducir en  la  Constitución  algunas  adi- 
ciones. En  esta  materia  sólo  podrá  re-  . 
caer  una  decisión  valedera  cuando  se 
hallen  de  acuerdo  ambas  Cámaras  y 
estén  en  cada  cual  presentes  las  tres 
cuartas  partes  del  número  legal  de 
miembros,  y  acepten  la  reforma  una 
mayoría  también  de  tres  cuartas  par- 
tes de  los  presentes.  En  otro  caso  no 
podrá  presentarse  al  Rey  esta  clase  de 
proposiciones,  si  no  las  han  aceptado 
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ooDS«cutívamente  dos  Ladstag  sordina- 
rtos, 

Art.  153.  9i  la  interpretación  de  un 
panto  particular  de  la  Constitución 
olrocieEe  alguna  diflcultad  y  no  pudie- 
ra lograrse  el  acuerdo  entre  el  Oobier- 
no  y  loB  Estados,  se  someterán  loa 
opuestos  motivos  que  aleguen  al  Su- 
premo Tribunal  de  Bstado,  que  resol- 


vefála  cuestión  debatida...  En  caso  de 
empata  decidirá  el  voto  del  Presidente. 
La  resolución  así  dictada  se  considera- 
rá interpretación  auténtica  y  obliga- 
toria. 

Art.  154.  Quedan  derogadas  todas 
las  leyes,  ordenanzas,  costumbres,  et- 
cétera, que  sean  contrarias  á  esta  Cons- 
titución. 
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INSTITUCIONES  DE  CIRCUIX5S  Y  DISTRITOS  0) 


I. — INDICACIONES  OENERALES. 

Hállase  dividido  el  Reino  de  Sajonia 
en  cuatro  Circuios  6  provincias  [kreise)' 
cuyaB  capitales  son  Bautzen,  Dreede, 
Leipzig  y  Zwikan. 

Al  frente  de  cada  provincia  hay  un 
Consejo  elegido  por  los  Dietas  de  dis- 
trito y  por  las  autoridades  municipales 
de  las  de  algunas  ciudades.  El  Consejo 
desempeña  á  la  vez  funciones  de  Tribu- 
nal administrativo  de  segunda  instan- 
cia. El  Poder  central  tiene  en  el  círculo 
un  representante  llamado  kreishaupt- 
mann  (jefe  ó  capitán  del  círculo)  el 
cual  ea  el  Presidente  nato  del  Consejo  y 
ejerce  él  la  autoridad  administrativa. 

El  Círculo  ó  provincia  so  subdivide  á 
la  vez  en  distritos  [Bezike],  cada  uno  de 
los  cuales  tiene:  una  Dicta  ó  asamblea 
deliberante  elegida  por  los  mayores 
contribuyentes  de  las  ciudades  y  de  los 
campos;  un  comité  6  comisión  elegido 
por  la  Dieta  y  con  atribuciones  admi- 
nistrativas, y  desempeña  funciones  de 
Tribunal  administrativo  de  primera  ins- 
tancia. El  Poder  central  está  repressn- 
tado  por  un  Gran  Bailio  que  preside  la 


Lo  de  la  Rai&n  de 


Dieta  y  la  comisión,  y  ejerce  la  autori- 
dad ejecutiva.  Exceptúanse  las  ciuda- 
des de  Dresde,  Leipzig  y  Chemnit,  que 
tienen  una  organización  especial,  muy 
parecida  ¿  la  de  nuestros  municipios. 

Como  se  ve,  la  organización  de  Sajo- 
nia  es  muy  análoga  á  ia  prusiana,  sólo 
que  en  Prusia  el  circulo  es  la  división 
inferior  del  organismo  politico-adminis- 
trativo. 

II, COHPOnACIONES   Y   ATBIBrCIONEa    OEL 

cIrculo  ó  pro  vi  Na  a. 

Ya  hemos  indicado  que  el  Consejo 
de  Circulo  ó  provincial  y  el  Director  ó 
representante  del  Poder  central  son  lo» 
dos  elementos  que  entran  en  el  sistema 
politico-adminifftrativo  de  las  provincias 
do  Sajón  ia. 

Por  punto  general,  secompone  el  Con- 
sejo de  diputados  elegidos  por  las  Die- 
tas de  distrito,  por  los  Consejos  de  las 
ciudades,  y  en  algunas  de  éstas  por  los 
representantes  municipales  de  los  dis- 
tritos urbanos,  á  razón  de  un  consejero 
por  cada  una  do  estas  corporaciones. 
Exceptúase  el  circulo  de  Bautzen,  que 
sólo  manda  los  diputados  el^idos  por 
la  Dietas  á  razón  de  dos  por  cada  dis- 
trito. 

Son  elegibles  todos  los  ciudadanos 
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sajones  índepeqdieiites  é  intachables 
con  arreglo  á  los  artículos  26  al  31  de 
la  ley  de  21  de  Abril  de  1873. 

El  Consejo  puede  considerarse  bajo 
tres  aspectos  distintoB,  á  saben  1."  Co- 
mo corporadán  consuííiva,  auxilia  al 
Director  ó  Gobernador  en  todos  los  ca- 
sos previstos  por  las  leyes,  cuando  el 
Ministro  lo  ordena,  y  cuando  el  Director, 
ó  Gobernador  lo  cree  necesario;  2."  Co- 
mo autoridad  administra.tiva  resuelve 
las  cuestiones  relativas  á  la  creación  ó 
supresión  de  establecimientos  indus- 
tríales, modificación  de  reglamento  de 
policía,  de  autorización  para  establecer 
fábrícas  de  pólvora,  autorización  de  in- 
dustrias y  profesiones  ambulantes,  etc., 
resolviendo  asimismo  todas  las  cues- 
tiones municipales  que  las  leyes  ó  re- 
glamentos colocan  bajo  su  competen- 
cia; 3."  Co?no  Tribunal  administrativo 
resuelve  los  recursos  formulados  contra 
las  decisiones  dictadas  en  primera  ins- 
tancia por  el  Gran  Bailío  de  distrito,  re- 
lativas ¿contribuciones  y  prestaciones; 
por  los  consejeres  do  las  ciudades  con 
motivo  de  las  elecciones  ó  de  las  con- 
tribuciones y  prestaciones  municipales; 
y  por  último,  por  la  Comisión  de  distrito 
en  materia  do  jurisdiccán  administra- 
tiva. 

El  Director  ó  Gobernador  es  oí  ói^a- 
no  ó  representante  del  Gohiomo  cen- 
tral, teniendo,  como  es  natural,  los  aso- 
sores  y  auxiliares  necesarios  para  el 
acertado  desempeño  de  las  funciones 
que  lo  están  encomendas,  como  son:  la 
vigilancia  de  las  autoridades  adminis- 
trativas; la  decisión  en  primera  instan- 
cia de  ciertas  cuestiones  de  esta  índole, 
y  on  segunda,  do  loa  recursos  y  quejas 
contra  las  decisi  oncs  de  los  Bailíos,  Co- 
misión do  distrito  y  dirección  de  policí- 
cia  de  algunas  ciudades. 


lil. — CORPORACIONES  Y  AUTORIDADES 
OS  DISTRITO. 

Hemos  dicho  que  las  corporaciones  y 
autoridades  político-administra  ti  vas  del 
distrito  son  tres ,  á  saber  :  la  Diet& ,  el 
Comité  ó  Comisión  y  el  Gran  BaiUo. 

1 ."  Compónese  la  Dieta  de  veinticua- 
tro mieiiibroB  por  lo  mcDos,  yen  los  dis- 
tritos que  excedan  de  50.000  habitantes, 
se  eligen  además  tros  diputados  por 
cada  fracción  de  más  de  10.000  almas. 
La  elección  del  total  de  los  diputados 
de  la  Dieta  se  veriGca  por  terceras  par- 
tes, en  la  forma  siguiente:  Un  tercio  por 
los  mayores  contribuyentes  del  distrito 
que  pagan  por  lo  menos  100  thaters 
(unas  375  pesetas)  de  contribución  di- 
recta; otro  tereio  por  las  ciudades,  por 
elección  de  dos  grados;  y  por  último, 
otro  por  los  municipios  rurales  en  la 
misma  forma  de  elección ,  con  poca  di- 
ferencia, y  por  los  mayores  contribu- 
yentes de  los  no  incluidos  en  el  primer 
tereio.  Los  diputados  son  elegidos  por 
seis  anos ,  renovándose  por  mitad  cada 
tres  años. 

La  Dieta  se  reúne  ordinariamente  una 
vez  al  año,  por  lo  menos,  siendo  con- 
vocada y  presidida  por  el  Gran  Bailio, 
y,  en  caso  de  impedimento  de  éste,  por 
uno  do  los  diputados  elegidos  al  efecto. 
Además  de  los  diputados  pueden  tomar 
parte  en  las  sesiones ,  aunque  sin  voto, 
los  miembros  do  la  Comisión  y  el  Direc- 
tor ó  Jefe  superior  del  distrito. 

La  competencia  de  la  Dicta  se  extien- 
de á  todos  los  asuntos  que  son  de  uti- 
lidad general  para  el  distrito,  y  sólo 
para  éste;  y  especialmente  todo  lo  que 
se  refiere  á  sus  impuestos,  á  las  pres- 
taciones, empréstitos,  etc.,  etc. 

2."  El  Comité  ó  Comisión  de  distrito 
se  compono  por  lo  menos  de  ocAo  miem- 
bros elegidos  por  sois  años  por  la  ÍHe- 
ía,   correspondiendo  dos   á  cada  imo 
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de  loe  tercios  en  que  antes  los  he- 
mos dividido  por  su  elección,  y  los  de- 
más libremente.  Reúnese  bajo  la  presi- 
dencia del  Gran  Bailío,  que  tiene  voto 
como  los  demás  míembroa  y  decisivo 
en  caso  de  empate. 

Entre  las  atribuciones  del  Comité  ó 
Comisióndedistrito,  citaremos  como  las 
principales:  t.',  la  do  preparar  y  ejecu- 
tar las  decisiones  de  la  Dieta,  formar  el 
presupuesto,  revisar  las  cuentas  y  re- 
presentar al  distrito  en  todos  los  actos 
legales  y  adminietralivos;  2.',  la  de  de- 
liberar acerca  de  todo  lo  que  crea  con- 
veniente para  el  distrito,  y  de  los  subsi- 
diOB  pedidos  por  el  Gobierno  para  la 
construcción  de  caminos  vecinales,  et- 
cétera, etc.;  3,*,  la  de  resolver,  como 
autoridad  administrativa,  acerca  de  las 


demandas  de  autorización  para  estable- 
cer ciertas  industrias,  como  posadas, 
tabernas,  etc.,  y  acerca  de  ciertos  asun- 
tos de  policía;  {.',  finalmente, como  Tri- 
bunal administrativo,  la  de  resolver  los 
negocios  de  esta  índole  que  sean  de  su 
competencia,  reclamaciones  en  asuntos 
electorales,  y  las  diferencias  que  surjan 
respecto  de  las  contribuciones  y  presta- 
ciones de  distrito  y  comunales,  etc.  De 
BUS  decisiones  cabe  recurso  ante  el  Con- 
sejo de  Circulo. 

3.°  Bl  Gran  Bailío,  funcionario  nom- 
brado por  el  Rey,  es  el  Jefe  de  su  ad- 
ministración en  el  distrito,  como  el  Go- 
bernador lo  es  en  el  Círculo  ó  provin- 
cia. Preside  la  Dieta  y  la  Comisión  del 
distrito,  y,  auxiliado  de  ésta,  ejerce  allí 
la  autoridad  administrativa. 
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INtUCÁCIONBS  FREUiaNAUBS. 

En  primer  lugar  debemos  advertir 
qufi  en  las  instituciones  municipales  de 
Sajonia  se  nota  cierta  tendencia  á  la 
autonomía.  Oada  municipio  tiene  allí 
su  estatuto,  especie  de  OonatituciÓn  es- 
pecial, que  varía  según  las  necesida- 
des, hábitos,  etc.,  de  las  localidades. 

Por  lo  demás,,  hay  en  Sajonla  tres 
leyes  distintas,  correspondientes  á  las 
tres  clases  de  municipios  que  allí  exis- 
ten, á  saber:  los  de  las  grandes  ciuda- 
des, los  de  las  medianas  y  pequeñas,  y 
los  municipios  rurales  (t) . 

n. — Elecciones. 

En  toda  ciudad  hay  un  Consejo  ele- 
gido por  todos  los  vecinos  mayores  de 
veinticinco  años,  que  paguen  alguna 
contribucián,  ¿  excepción  de  los  men- 
digos, de  los  funcionarios  públicos,  de 
los  que  se  hallen  privados  de  sus  dere- 


(1)  Todas  estas  lajes  son  de  24  d«  Abril  da 
1B78.— A  la  ds  los  ciiuladea  au  ^enarol  «atan  su- 
jetos todoa  loa  municipioa  cuya  poblsciín  excaila 
da  S.OOO  liabitantas,  ai  no  hicieron  declaración 
contraria  autai  de  la  fecha  da  la  ley,  j  aun  los 
que  tangán  menos  población,  ai  han  declarado 
^e  desean  Remetenw  t  dicha  Iot. 


choB  civiles,  de  los  procesados  por  de- 
litos comunes,  de  los  contribuyentes 
morosos  en  el  pago  de  sus  contribucio- 
nes, etc.  En  cada  municipio  hay  una 
lista  de  electores  y  elegibles,  que  se 
rectificH  siempre  que  kk  aproxima  la 
época  de  una  nueva  elección. 

Al  frente  de  los  municipios  rurales 
hay  comüég,  á  cuya  elección  pueden 
concurrir  todos  los  miembros  subditos 
sajones,  excepto  los  que  se  hallen  in- 
capacitados por  las  causas  antes  enu- 


En  las  ciudades  se  renueva  el  Oon- 
sejo  por  terceras  partes  en  el  espacio 
de  tres  años.  La  elección  se  verifica  por 
sufragio  directo,  y  es  presidida  por  el 
Magistrado  en  las  grandes  ciudades,  y 
por  el  Burgomaestre  en  las  medianas  y 
pequeñas,  acompañado  de  dos  ó  tres 
Asesores,  elegidos  por  los  representan- 
tes municipales,  ya  entre  ellos  ó  entre 
los  electores.  Esto  se  entiende  cuando 
los  estatutos  especiales  de  la  ciudad  no 
establecen  que  habrá  de  presidir  las 
elecciones  un  comité  denominado  elec- 
tora/. En  cuanto  á  la  forma  y  mecanis- 
mo electoral  es  muy  análogo  al  nues- 
tro, sin  oñrecer  novedad  alguna  digna 
de  mencionarse. 
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En  los  Municipios  rurales  se  renue- 
va el  Comité  también  por  terceras  par- 
tes, pero  en  dolble  tiempo  que  en  )aB 
ciudades,  es  decir,  cada  seis  años.  Las 
elecciones  ofrecen  la  particularidad  do 
dividirse  los  electores  en  dos  colegios: 
el  de  los  electores  domiciliados  y  el  de 
los  no  domiciliados.  Este  último  sólo 
puede  nombrar  la  cuarta  parte  de  los 
Consejeros  que  deban  elegirse.  Las 
elecciones  son  presididas  por  el  Alcal- 
de ó  por  la  persona  que  designe  el  Con- 
sejo, siempre  asociada  de  dos  6  tres 
Asesores  elegidos  en  la  forma  antes 
indicada  para  los  de  las  ciudades. 

III. — Consejo  HUNiaPAL:  su  couposición, 

BEUNIÓN  T  ATRIBUCIONES, 

El  número  de  representantes  ó  Con- 
sejeros municipales  es  determinado  en 
las  grandes  ciudades  por  el  estatuto 
local;  pero  no  deben  bajar  de  nueve. 
El  cargo  es  gratuito  y  obligatorio,  pero 
pueden  excusarse  por  la  edad,  por  mo- 
tivos de  salud,  por  ausencias  forzosas, 
por  estar  desempeñando  otro  cargo,  por 
seguírseles  graves  perjuicios  si  acep- 
tan, etc.  El  CouBcjo  municipal  elige  to- 
dos los  años,  de  su  seno,  un  Presiden- 
te, uno  ó  más  Vicepresidentes,  y  uno 
ó  más  Secretarios.  El  Presidente  es  el 
encargado  de  convocar  y  presidir  el  Con- 
sejo. Las  decisiones  se  toman  por  ma- 
joría  de  los  votos  presentes,  pero  de- 
berán estarlo  por  lo  menos  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  Consejeros  para  la 
validez  de  las  deliberaciones.  En  caso 
de  empate  decide  el  voto  del  Presiden- 
te, El  Consejo  puede  ser  disuelto  por 
orden  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
debiendo  preceder  una  amonestación  ó 
jíviso  y  convocar  &  nuevas  elecciones 
en  el  término  de  tres  meses. 

Kn  las  ciudades  medianas  y  peque- 
ñas el  Consejo  municipal  ó  urbano  se 

Tono  II. — lNmTC»:iOHKB  folIticib  T  JUKlDICte. 


compone  del  Burgomaestre,  de  uno  ó 
más  adjuntos  y  de  cierto  número  de 
representantes  municipales.  En  todo  lo 
demás  ee  rigen  éstos  como  los  de  las 
grandes  ciudades,  sin  más  excepción 
que  la  de  ser  en  aquéllas  convocado  y 
presidido  el  Consejo  por  el  Bui^omaes- 
tre  y  Qo  por  un  representante  especial. 

El  Comité  de  los  Municipios  rurales 
se  compone  del  Jefe  ó  Alcalde,  de  uno 
ó  más  ancianos,  y  de  Consejeros.  El 
número  de  éstos  lo  fija  el  estatuto  lo- 
cal; poro  no  debe  exceder  de  veinti- 
Biete,  siendo  elegidos  por  seis  años 
y  renovados  por  terceras  partes  cada 
dos  años.  En  los  Municipios  en  que 
los  electores  domiciliados  no  pasen  de 
veinticinco,  puede  reemplazar  al  Comi- 
té la  Asamblea  comunal.  El  cargó  de 
Consejero  es  gratuito  y  obligatorio,  y 
puede  excusarse  por  las  causas  antes 
indicadas  para  los  de  las  ciudades. 

En  todo  lo  demás  las  disposiciones 
'  son  idénticas  á  las  de  los  Consejos  de 
loe  demás  municipios-. 

En  cuanto  á  las  atribuciones  de  los 
Consejos,  sólo  diremos:  Que  en  laa  ciu- 
dades representan  al  Municipio  en 
frente  de  los  Magistrados  6  represen- 
tantes del  Poder  ejecutivo,  velan  por  In 
buena  administración,  presentan  re- 
clamaciones y  proposiciones  cuando  lo 
creen  conveniente  á  los  intereses  de 
BUS  representados,  debiendo  el  Consejo 
pedir  su  aprobación  siempre  que  se 
trate:  de  adoptar  un  nuevo  estatuto  lo- 
cal ó  modificar  el  antiguo;  fijar  el  pre- 
supuesto; adquirir  ó  enajenar  inmue- 
bles; votar  cargas  perpetuas;  aumentar 
la  deuda  ó  las  contribuciones;  empren- 
der ó  transigir  un  pleito;  conceder  la 
vecindad  á  un  particular,  y  en  algunos 
otros  casos.  Pero  no  podrá  sin  la  apro- 
bación superior:  variar  los  limites  de  l.-t 
circunscripción  comunal;  disminuir  sus 
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tales;  imponerse  cargaa  perpetuas; 
entar  las  deudas  en  una  cifra  con- 
rable  {lOO  thalers  por  año  y  por 
.  1.000  habitantes).  La  autoridad 
irgada  de  la  tutela  administrativa 
especio  de  las  grandes  ciudades,  el 
3rnadar  ó  jefe  del  circulo  6  provin- 
solo  ó  en  unión  del  Consejo  pro- 
ial;  y  respecto  de  las  medianas  y 
leñas  ciudades,  ejerce  dicha  tutela 
an  Bailío,  también  sólo  ó  en  unión 
«mité  de  distrito. 
Comité  de  los  municipios  rurales 
I  las  mismas  atribuciones  que  los 
lejos  municipales  de  las  ciudades, 
rige  por  disposiciones  en  un  todo 
les  á  las  de  aquellas  corporaciones. 

-Consejo  ejecutivo:  su  composición, 
nombramiento  i  atribuciones. 

1  las  grandes  ciudades  compónose 
>nsejo  ejecutivo  de  uno  ó  más  Bur- 
sestres  y  de  un  número  de  Conse- 
[  de  la  ciudad,  fijado  todo  por  el 
uto  local,  6i  bien  donde  los  Burgo- 
itres  son  varios  habrá  uno  que  Ile- 

el  titulo  de  primero.  El  Burgo- 
itre  deberá  seT  retribuido  y  los 
lejeros  podrán  serlo,  debiendo  por 
enos  uno  de  éstos  llenar  los  requi- 

exigidos  por  la  ley  para  el  ejeeci- 
e  lasfuncionesjudiciales.  El  cargo 
onsejero retribuido  es  renunciable; 

el  no  retribuido  sólo  podrá  serlo 
as  causas  que  lo  son  los  cargos  de 
isentantes  municipales.  Cuando  el 
3  de  Consejero  es  gratuito,  sólo 

UQ  período  de  seis  á  doce  años, 
por  regla  general  es  vitalicio.  Los 
lejeros  no  retribuidos  son  elegidos 
isnto  que  los  representantes  mu- 
ales;  los  Burgomaestres  lo  son  por 
)8  corporaciones  reunidas,  y  los 
ejeros  retribuidos  son  designados 


por  dichos  representantes.  La  elección 
del  Burgomaestre  y  de  sus  suplentes  ha 
de  ser  confirmada  por  el  Gran  Bailio, 
previo  el  parecer  del  Consejo  provin- 
cial; y  caso  do  desaprobación  y  de  no 
prosperar  la  alzada  correspondiente,  se 
procede  á  nueva  elección.  Si  tampoco 
ésta  fuese  aprobada,  deberá  el  Ministro 
de  la  Gobernación  hacer  un  nombra- 
miento interino  hasta  que  no  se  pon- 
gan de  acuerdo  el  Consejo  y  el  Bailio 
respecto  del  deñnitivo. 

En  las  ciudades  medianas  y  peque- 
ñas se  forma  el  Consejo  ejecutivo  del 
mismo  modo  que  en  las  grandes,  con 
la  diferencia,  entre  otras,  de  que  en 
muchas  de  ellas  lo  constituye  sólo  el 
Burgomaestre,  y  la  de  que,  si  estuvie- 
sen en  desacuerdo  el  Consejo  munici- 
pal y  el  Bailio  respecto  del  nombra- 
miento de  dicho  funcionario,  nombrará 
el  interino  el  Director  de  circulo^  (Go- 
bernador de  la  provincia). 

En  los  municipios  rurales  se  compo- 
ne el  Consejo  ejecutivo  de  un  Presi- 
dente y  de  uno  ó  más  ancianos,  elegi- 
dos todos  por  el  Consejo  municipal  por 
seis  años  ó  por  el  tiempo  que  el  esta- 
tuto local  determine.  En  lo  demás  si- 
gue los  mismos  trámites  que  los  ante- 
riores. 

Finalmente,  podemos  seSalar  como 
principales  atribuciones  del  Consejo 
ejecutivo:  En  las  grandes  ciudades,  es 
el  representante  legal  de  las  mismas, 
le  está  encargada  la  gestión  de  los  in- 
tereses, dirige  la  distribución  de  las 
cargas  municipales,  nombra  los  em- 
pleados subalternos,  representa  á  la 
autoridad  central  en  lo  que  á  la  .admi- 
nistración general  se  refiere,  tiene  á  su 
cargo  la  poliuía  local,  y  algunas  otras 
funciones  menos  importantes.  El  Bur- 
gomaestre es  el  encargado  de  ejecutar 
todas  las  decisiones  del  Consejo.  En 
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[as  demAa  ciudades,  todas  estas  atribu- 
ciones correspoDden  al  Burgomaesire, 
cuando  existe  el  Consejo;  y  en  ios  mu- 
nicipios rurales,  está  todo  ello  á  cargo 
dd  Presidente  ó  AloaldCr  que  puede 
suspender  además  las  deliberaciones 


del  Comité  municipal,  que  orea  ilega- 
les, á  oondicián  de  dar  ouenta  inme- 
diatamente al  jefe  del  bailio. 

Tales  son,  expuestas  á  giasndes  ras- 
gos, las  instituciones  provinciales  y 
municipales  del  Reino  de  idajonia. 


.vGoosle 


,,Goosle 


«TITÜCION  DEL  REINO  DE  BAVIERA 


lülUtiClOXES    HISTÓRICAB 

lauque  coD  objeto  de  dar  unidad  á 
■í'^m^  insiituciones  por  que  se  re- 
iJ  ;i  territorios  agregados  á  Bavie- 
i'Sfincipiosde  este  siglo,  se  redacta 
I  l^-J  una  Carta  Constitucional  que 
iiKetia algunos  principios  generalí- 
ss  (fe  Derecho  público;  como  las 
""^  que  por  antonces  ensangrenta  - 
'"  íj  saeit.  de  toda  Europa  no  permi- 
íínsuaplicacidn,  quedó  dicha  Oons- 
*-M  ndacida  á  la  categoría  de  una 
[i-'*ión  más  6  menos  laudable. 
Usbblecida  la  paz  con  la  caida  del 
;>írj)  francés,  se  promulgó  á  fines 
■  ^  1814  un  edicto  que  ordenaba  la 
lííii  de  aquella  Constitución,  y  se 
a^banna  Comisión  de  altos  fun- 
'Unos.cMi  el  encargo  do  proceder  á 
'■""¡Móii  sobre  bases  previamente 
'añadas.  Después  de  algunas  in- 
TcjcioneB  y  vicisitudeB,  que  no  son 
'<*»,  la  Comisión  dio  por  termina- 
ai  tarea  en  22  de  Mayo  de  1818, 
binándose  y  promulgándose  cua- 
'  '^  después  la  Constitución  que 
*^nte  rige,  y  que  no  habiendo 
'^ido  el  país  ni  las  clases  sociales 


por  medio  de  sus  representantes  en  su 
redacción  ni  aprobación,  es  en  realidad 
una  verdadera  Caria  otorgadíL  pop  gra- 
cia y  merced  del  Soberano. 

Completada  esta  Constitución  con 
diez  edictos  6  reglamentos  relativos  & 
los  puntos  más  importantes  en  ella  con- 
tenidos, como  la  libertad  de  la  prensa, 
la  situación  legal  de  los  cultos,  etc., 
apenas  sufrió  cambio  alguno  de  impor- 
tancia hasta  Junio  de  I848,  en  que  se 
introdujeron  una  serie  de  reformas  bas- 
tante avanzadas,  modificando  la  ley 
electoral,  concediendo  i  las  Cámaras 
el  derecho  de  iniciativa,  estableciendo 
la  responsabilidad  ministerial  y  otras 
no  menos  importantes. 

Desde  entonces  basta  fines  de  1870 
en  que  entró  Baviera  á  formar  parto 
del  Imperio  de  Alemania,  apenas  si  ha 
habido  reformas  constitucionales  dig- 
nas de  este  nombre;  pero  en  dicha  fe- 
cha, ¿  pesar  de  la  situación  privilegia  - 
da  en  que  ha  entrado  en  la  Confedera^ 
ción,  han  quedado  derogadas  todas 
aquellas  disposiciones  que  eran  con- 
trarias á  las  de  la  Constitución  del  Im- 
perio. 
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TEXTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  BAVARA 


de  26  de  Hoto  da  1818 


CON    LAS   MODIFICACIONES    POSTERIORES 


TITULO  PRIMERO. 

DISFOSIOIOITBS    aiHBBlLKS 

Artículo  1."  El  Reino  de  Baviera 
con  8UB  territorios  reunidos,  antiguos 
y  modernos,  es  an  Estado  monárquico 
soberano  (]|,  regido  por  las  disposicio- 
nes de  la  presente  Oonstitución. 

2."  Se  instituye  para  todo  el  Reino 
una  Asamblea  de  los  Estados  (2),  divi- 
dida en  dos  Cámaras. 

TITULO  n. 

SEL   &ET,    DE   LA  BVCBBIÓV   AL   TBOXO  T  DE  LA 


Artículo  1 ."  El  Rey  es  el  jefe  del  Es- 
tado; reúne  en  sí  todos  los  derechos  del 
poder  soberano  y  los  ejercita  según  iae 
reíalas  por  él  establecidas  en  la  presente 
Constitución . 

Su  persona  es  sagrada  é  inviolable. 

2.  La  Corona  es  hereditaria  en  la 
descendencia  masculina  de  la  familia 
real,  según  el  orden  de  prímogenitura 
y  por  agnados  varones,  de  rama  en 
rama. 


(1)  Rata  aobannú  eslá  hay  lioiitada  por  In 
Coostitación  del  Imperio  &lemáa. 

(2)  La  le;  electoral  da  4  de  Junio  de  1848  ha 
auatitaido  coa  la  deDomioacióD  de  Landtag  la  de 
SUtndiBtríímmCtmg  fAmmblta  it  lo*  Ettadot. ) 


3.  Para  tenor  derecho  á  la  s 
al  trono,  es  preciso  ser  hijo  legitime, 
nacido  de  matrimonio  entre  personas, 
de  igual  alcurnia,  celebrado  con  con- 
sentimienlo  del  Rey. 

4.  La  doEcendencía  masculina  tiene 
la  preferencia  sobre  la  descendencia 
femenina,  y  tas  Princesas  son  exclui- 
das de  la  sucesión  al  trono  mientraü. 
exista  en  la  familia  real  un  vastago  va- 
rón apto  para  la  sucesión,  ó  un  Princi-' 
pe  que  tenga  derecho  á  esta  sucesión 
por  alianza. 

5.  Extinguida  completamente  In 
descendencia  masculina,  y  á  falta  de 
una  alianza  matrimonial  con  otra  fa- 
milia real  de  la  Confederación  germá- 
nica (lioy  Imperio  alemán),  la  sucesión 
al  trono  p.isará  á  la  descendencia  fu- 
menina  en  el  mismo  orden  de  sucesión 
que  para  la  descendencia  masculina, 
de  tal  modo,  que  las  Princesas  de  Ha 
viera  vivas  en  el  momento  de  la  muer- 
te del  último  Rey  reinante,  ó  BUS  des- 
cendientes, sin  distinción  de  sexo,  sci 
llamados  á  la  sucesión  como  sí  fucseí 
Principes  de  la  descendencia  masculi 
na  principal,  según  el  orden  de  primo 
genitura  y  el  orden  de  sucesión  col:> 
te  ral. 

Si  en  la  nueva  bmilia  reinante  nacci 
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descendienteR  áe  los  dos  Bexos,  el  varón 
será  siempre  preferido  á  la  hembra. 

6.  Si  la  Corona  de  Baviera  recaye- 
se, por  la  extinción  de  la  descendencia 
masculina,  en  el  Soberano  de  una  Mo- 
narquía máB  importante,  que  no  pu- 
diera ó  no  quisiera  establecer  su  resi- 
dencia en  el  Reino  de  Baviera,  pasará 
al  Principe  segundogénito  de  esta  casa, 
en  cuya  descendencia  se  observaría  el 
orden  de  sucesión  que  queda  estable- 
cido. 

Si  la  Corona  pasase  &  la  esposa  de 
un  Soberano  extranjero,  ésta  sería  Rei- 
na;pero  debería  nombrar  un  Virey  que 
residiría  en  el  Reino  de  Baviera,  y  la 
Corona  corresponderá,  después  de  su 
muerte,  í  su  hijo  segundogénito. 

7.  La  mayor  edad  de  ios  Principes 
y  Princesas  de  la  familia  real  se  fija  en 
ios  18  años  cumplidos. 

8.  Las  relaciones  entre  los  miem- 
bros de  la  familia  real  están  fijadas  en 
las  disposiciones  del  Estatuto  de  fa- 
milia. 

9.  Se  establecerá  la  regencia: 

(aj  Durante  la  menor  edad  del  so~ 
benmo. 

(bj  Si  se  hallase  impedido  durante 
largo  tiempo  para  ejercer  él  mismo  el 
gobierno,  y  no  hubiese  provisto  ó  po- 
dido proveer  á  la  administración  del 
Reino. 

10.  El  Soberano  puede  elegir,  en- 
tre los  Príncipes  mayores  de  la  familia 
real,  el  Regente  para  todo  el  tiempo  de 

,  la  menor  edad  de  su  sucesor.  A  falta 
de  esta  designación,  la  regencia  perte- 
nece al  agnado  mayor,  según  el  orden 
de  sucesión. 

Si  el  Príncipe  designado  es  aún  me- 
nor de  edad  ó  se  encuentra  impedido 
para  ejercer  la  regencia  por  un  obs- 
táculo cualquiera,  se  conferirá  al  agna- 


do más  próximo  que  no  tenga  este  im- 
pedimento. 

11.  Si  el  Soberano  se  hallase  impe- 
dido para  ejercer  el  gobierno  durante 
más  de  un  año,  y  si  no  la  ha  designado 
él  mismo,  ó  no  la  ha  podido  conferir, 
se  establecerá  la  regencia  legal,  como 
en  el  caso  de  menor  edad,  con  el  asen- 
timiento de  los  Estados,  á  los  que  se 
deben,  comunicar  las  causas  de  aquel 
impedimento . 

12.  Si  el  Rey,con  arregloal  art.  10, 
designase  el  Regente  por  razón  de  mi- 
noría, el  Ministro  que  ejerza  las  funcio- 
nes de  Ministro  de  la  Gasa  Real  con- 
servará en  ios  archivos  de  la  misma  el 
documento  redactado  al  efecto  basta  el 
fallecimiento  del  Soberano,  y  entonces 
lo  presentará  al  Consejo  de  Ministros 
para  que  sea  examinado  y  hecho  pú- 
blico. Inmediatamente  se  comunicará 
al  Regente  designado. 

13.  A  falta  de  agnados  capaces  de 
ejercer  la  regencia,  esta  será  conferida 
á  la  Reina  viuda.  A  falta  de  esta,  !a 
regencia  corresponderá  al  Oficial  de  la 
Corona  que  el  último  Soberano  haya 
indicado,  ó  si  éste  no  hubiese  tomado 
ninguna  disposición  respecto  ¿tal  ex- 
tremo, pasará  al  primer  Oficial  de  la 
Corona  (Jefe  de  Palacio)  con  tal  que  no 
haya  impedimento  legal  alguno. 

14.  A  la  Reina  viuda  pertenecerá  en 
todo  caso,  y  bajo  la  vigilancia  del  Re- 
gente, la  educación  de  sus  hijos,  con- 
forme al  estatuto  de  familia. 

15.  En  los  cosos  indicados  en  el 
art.  9.',  a  y  b,  la  regencia  se  ejercerá 
en  nombre  del  Soberano  menor  ó  im- 
pedido para  el  gobierno. 

Todos  los  documentos  oficiales  serás 
publicados  en  su  nombre  y  con  el  sello 
ordinario;  las  monedas  llevarán  su  eñ- 
gie  con  su  blasón  y  sus  títulos.  El  Re- 
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gente  fínnará:  Regente  del  reino  de  B&- 
uiera. 

16.  Bl  Principe  Real,  la  Reina  viu- 
da ó  el  Oñciiil  de  la  Corona,  á  quien  la 
i^genoia  haya  «ido  conferida,  debe  con- 
vocar los  EsUdos  en  cuanto  entre  en 
foncioneS]  y  prestar  ante  ellos,  loa  Mi- 
nistros y  los  miembros  del  Gonse|o  de 
Eetado  et  siguiente  juramento:  nJnro 
administrar  el  Estado  conformándome 
á  la  Constitución  y  á  las  leyes  del  Rei- 
no, conservar  la  integridad  de  éste  y 
loa  derechos  de  la  Corona,  ;  entregar 
ñelmente  al  Rey  el  poder  cuyo  ejerci- 
cio me  fué  confiado;  que  Dios  y  su  san-' 
to  Evangelio  me  ayuden.  j>  De  este  ju- 
ramento se  levantará  el  acta  consi- 
guiente . 

17.  Et  Regente  ejercerá  durante  la 
regencia  todos  los  derechos  guberna- 
mentales que  no  se  hallen  exceptuados 
en  esta  Constitución. 

18.  Todos  los  nombramientos  para 
empleos  vacantes,  excepto  los  del  Or- 
den judicial,  serán  sólo  provisionales 
durante  la  regencia. 

El  Regente  no  podrá  enajenar  los 
bienes  de  la  Corona,  disponer  de  los 
feudos  vacantes,  ni  crear  nuevos  em- 
pleos. 

19.  El  Consejo  de  Ministros  forma 
el  Consejo  de  regencia,  y  el  Regente 
estará  obligado  á  consultarle  en  todos 
los  asuntos  importantes. 

20.  El  Regente  habitará  en  la  resi- 
dencia real  durante  el  tiempo  de  la  re- 
gencia; el  Estado  sufragará  sus  g.istos, 
y  además  se  le  señalará  con  cargo  al 
Tesoro  público  una  pensión  anual  de 
200.000  florines,  pagada  por  mensua- 
lidades. 

31.  Laregencia  durará:en  el  primer 
caso  indicado  en  el  art.  6.*,  hasta  la 
mayor  edad  del  Rey;  en  el  segundo 


caso  previsto  en  el   mismo    articulo, 
hasta  que  cese  ei  impedimento. 

32.  Cuando  termine  la  regencia  y 
el  nuevo  Rey,  al  tomar  posesión  del 
gobierno,   haya  prestado  el  solemne  | 

juramento  (lít.  X,  art.  1.°),  se  cancela-  i 

rán  las  actas  de  la  regencia,  y  el  nuevo 
reinado  se  proclamará  solemnemente  ' 

en  la  capital  y  en  todo  el  Reino.  i 

TITULO  m.    . 

DIL  DONIKIO  DBI.  ESTADO. 

Articulo  1.  El  reino  de  Bavlera  for- 
ma un  todo  indivisible  é  inalienable, 
compuesto  de  la  universalidad  de  los 
territorios,  dominios,  señoríos,  bienes, 
feudos,  derechos  de  regalía  y  cuanto  á 
ellos  vaya  anejo.  Asimismo  todas  las 
adquisiciones  de  bienes  inmuebles,  he- 
chas en  virtud  de  título  privado  en  la 
linea  recta  ó  colateral,  corresponden  á 
la  herencia  de  la  descendencia  mascu- 
lina, y  son  considerados  como  pertene- 
cientes á  la  masa  total,  si  el  primer 
comprador  no  ha  dispuesto  de  ellos 
durante  su  vida. 

2.  Pertenecen  al  dominio  inaliena- 
ble del  Estado,  que  no  puede  constar 
en  el  inventario  de  la  sucesión  privada 
en  caso  de  una  separación  dé  los  bienes 
del  Estado  y  de  los  de  esta  sucesión: 

1."  Los  archivos  de  los  Registros 
públicos; 

2.°  Los  establecí mien (os  y  edificios 
públicos  con  sus  dependencias; 

3.°     La  artillería,  municiones,  alma- 
cenes militares,  y  todo  lo  necesario  - 
para  la  defensa  del  país; 

4.*  Todo  lo  que  se  encuentre  en  los 
archivos-  y  oficinas  de  la  corte,  con 
todo  el  mobiliario  confiado  á  la  vigi- 
lancia de  ¡a  Intendencia  real  y  desti- 
nado ¿  las  necesidades  ó  explendor  do 
la  corte; 


.vGoosle 


OOKSTITOOIÓ»   DI    BATIIU 


5."  Todo  lo  que  sirve  para  amue- 
blar, adornar  y  decorar  las  residencias 
ó  posea  ton  es  reales; 

6."  El  Tesoro  de  familia  y  lodo  lo 
(|ue  á  él  haya  agregado  el  testador; 

?.'  Todas  las  coIeccioneB  artíeticas 
y  científicas,  tales  como  bibliotecas, 
gabinetes  do  Física,  Historia  Natural  y 
Xumismátice;  antigüedades,  estátuae, 
observatorios  con  sus  instrumentos, 
colecciones  de  cuadros ,  grabados  y 
otros  objetos  destinados  al  uso  público 
y  al  progreso  de  las  artes  y  las  cien- 
cias; 

8.*  Todos  los  recursos  en  dinero 
contante  y  capitales  de  las  arcas  públi- 
cas 6  en  valores  de  efectos  públicos, 
así  como  todos  los  créditos  del  Tesoro; 

9.°  Todo  lo  que  se  haya  adquirido 
con  fondos  públicos. 

Art.  3.  Según  lo  establecido  en  la 
pragmática  de  30  de  Octubre  de  1804, 
cuyas  disposiciones,  aún  en  vigor,  se 
reproducen  en  esta  Constitución,  toda 
parte  integrante  del  dominio  público  es 
perpetuamente  inalienable,  á  reserva 
de  las  modificaciones  que  puedan  in- 
troducirse; y  especialmente  los  dere- 
chos de  soberanía  correspondientes  á 
la  primogenitura,  deberán  conservarse 
intactos  y  no  dividirse. 

4.  Se  considerará  como  enajenación 
ilel  dominio  público,  no  solóla  venta 
real,  sino  también  toda  donación  entre 
vivos  ó  testamentaría;  toda  fundación 
de  nuevos  feudos  ó  establecimiento  de 
cargas  perpetuas;  toda  entrega  ó  cons- 
titución de  garantía  de  im  préstamo  de 
dinero. 

Elstá  igualmente  prohibido  exceptuar 
¿  un  ciudadano  de  la  participación  de 
las  cargas  públicas. 

5.  áe  exceptúan  de  esta  prohibición 
loa  feudos  propiedades  del  Estado,  y 
las  rentas  concedidas  hasta  el  presente 

Tomo  n.— iHBnTOOiosmPOLlTiOAaTJUBbiCis. 


como  recompensa  por  Borviclos  presta- 
dos al  Estado. 

El  Rey  puede  conferir  los  feudos  va* 
cantes. 

Para  recompensar  servicios  señala- 
dos hechos  al  país,  puede  también,  con 
asentimiento  de  los  Estados,  conceder 
otros  dominios  y  rentas  en  calidad  de 
feudos  masculinos  de  la  Corona. 

No  podrá  ser  concedido  derecho  de 
supervivencia  sobre  los  bienes,  rentas 
ó  derechos  que  deban  pertenecer  á  la 
Corona,  así  como  tampoco  sobre  em- 
pleos ó  dignidades. 

6.  No  se  considerará  comprendidos 
en  la  prohibición  de  enajenación: 

1."  Las  transacciones  del  Estado 
que  gI  Soberano  hace  en  el  país  con  los 
extranjeros  6  con  los  subditos  sobre  los 
dominios  privados  6  públicos,  dentro 
de  los  límites  de  su  derecho  guberna- 
mental para  el  bien  del  Bastado,  y  es- 
pecialmente con  este  objeto; 

2."  Las  cesiones  de  tierras  y  ven- 
tas consentidas  por  vía  de  transac- 
ción ,  sea  para  conservar  ó  adquirir 
otros  bienes,  rentas  ó  derechos,  sea  con 
ocasión  de  una  rectificación  de  fronte- 
ras con  un  Estado  vecino  mediante  una 
indemnización  equivalente; 

3."  El  cambio  hecho  con  otros  bie- 
nes y  derechos  de  igual  valor; 

4.°  Todas  las  ventas  6  trasformacio- 
nes  parciales  en  las  propiedades  públi- 
cas que  parezcan  útiles  en  bien  del  Es- 
tado y  conformes  á  los  sanos  princi- 
pios de  una  economía  pública  progre- 
siva, y  que  tengan  por  objeto  el  deen- 
rrollo  de  la  agricultura,  el  interés  del 
país  6  del  Tesoro  público,  ó  la  supre- 
sión de  un  monopolio  desventajoso. 

7.  En  todo  caso,  no  deberán  dismi- 
nuir las  rentas  del  Estado,  ó  se  estipu- 
lará como  compensación  una  renta  do- 
minical (prefiriendo  sea  en  trigo),  6  se 
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empleará  el  precio  de  la  venta  en  nue- 
vas adquisicionee,  en  un  aumento  tem- 
poral de  los  fondos  de  amortización  de 
la  Deuda  públicn,  ó  en  otros  objetos 
que  contribuyan  al  bien  del  país. 

El  Soberano  podrá  introducir  cam- 
bios oportunos  ó  mejoras  en  los  bienes 
que  dependan  del  dominio  público. 

TITULO  IT. 

DtBBCMOa  T  DBBHU  aENBBáLBS. 

Art.  I.  Para  el  goce  completo  de 
todos  los  derechos  civiles,  públicos  y 
privadon  en  Baviera,  es  condición  nece- 
saria la  nacionalidad.  Esta  se  adquiere 
por  nacimiento  ó  por  naturalización 
conforme  á  las  disposiciones  de  la  ley 
especial  de  nacionalidad  (1). 

2.  El  goce  de  los  derechos  de  ciu- 
dadanía se  pierde  con  la  nacionalidad, 
que  es  su  fundamento. 

3.  Además  de  la  nacionalidad,  son 
necesarias  para  el  ejercicio  de  estos  de- 
rechos las  siguientes  condiciones: 

&J     La  mayor  edad  loga!. 

bj  El  domicilio  en  el  Reino,  com- 
probado, sea  por  la  posesión  de  bienes, 
rentas  ó  derechos,  sea  por  el  ejercicio 
de  una  industria  establecida,  ó  de  otra 
función  pública. 

i.  ¡Derogado  indirectamente  por  él 
art.  3."  de  la  Constitución  alemana). 

5.  Todo  bávaro  es  admitido  á  los 
empleos  civiles,  militares  ó  eclesiásti- 
cos, asi  como  ¿  los  beneficios. 

6.  No  puede  existir  en  el  Reino  es- 
clavitud personal  conformeá  lasdispo- 
Bícioneedel  edicto  de  3  de  Agosto  de 
1S08. 

7.  Todas  las  cargas  ilimitadas  áe- 


(1)    Comp.  con  los  iirtículos  3.'  j  i 
Conntitueión  del  Imperio  ■lemila. 


berán  convertirse  en  cargas  limitadas, 
y  aun  éstas  deberán  ser  redimidas  (1 1 . 

8.  El  Estado  garantiza  á  todo  ciu  - 
dadano  la  seguridad  de  su  persona,  de 
su  propiedad  y  de  sus  derechos. 

Nadie  puede  ser  perseguido  ni  arres- 
tado más  que  en  los  casos  determina- 
dos por  la  ley  y  en  la  forma  legal. 

Nadie  puede  ser  obligado  á  ceder  su 
propiedad  privada,  ni  aun  en  caso  di- 
utilidad  pública,  sino  después  de  umi 
decisión  formal' del  Consejo  de  Estado 
reunido,  y  previo  el  pago  de  una  in- 
demnización, conforme  á  la  orden  á<- 
14  de  Agosto  de  1815. 

9.  A  todo  ciudadano  le  está  garan- 
tizada la  libertad  absoluta  de  concien- 
cia; el  culto  doméstico  no  puede  ser 
prohibido  á  nadie,  sea  cualquiera  la  re- 
ligión que  profese. 

Las  tres  confesiones  cristianas  exis- 
tentes en  el  Reino  gozan  de  los  mismos 
derechos  civiles  y  políticos. 

Quedan  garantidos  á  todos  los  cultor^ 
sin  distinción,  la  propiedad  de  sus  fun- 
daciones y  el  goce  de  sus  rentas,  con- 
forme á  las  actas  de  las  mismas  funda  - 
cienes  y  á  las  disposiciones  legales,  yu 
sean  destinados  estos  bienes  al  culto. 
¿  la  instrucción  ó  ¿  obras  de  benefi- 
cencia. 

La  autoridad  eclesiástica  nunca  debe 
ser  interrumpida  en  la  esfera  de  sus 
propias  atribuciones,  y  la  autoridad 
laica  no  debe  mezclarse  en  los  asuntoi? 
puramente  eclesiásticos  de  dogma  y  de 
la  conciencia,  excepto  el  ejercicio  del 
derecho  soberano  de  protección  y  vigi- 
lancia, según  el  cual  laa  órdenes  y  Ia»i 
leyes  de  la  autoridad  eclesiástica  no 
pueden  ser  publicadas  ni  ejecutadas  sin 
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previo  examen  y  sin  la  autorización 
(Placel)  del  Rey. 

Lbs  IgleHíaa  y  los  ecleBiáBticoB  esta- 
rán sometidos  á  las  leyes  del  Estado  y 
á  lüB  Tribunales  civil  es  en  todo  lo  que 
concierne  á  bus  relaciones  civiles  y  á 
sus  bienes,  y  no  podrán  ser  excluidos  de 
las  cargas  públicas. 

Las  demás  disposiciones  reglamen- 
tando loB  derechos  exteriores  de  los  ha- 
bitantes del  Reino  en  lo  que  concierne 
á  religión  y  congre^^aciones  religiosas, 
se  hallan  contenidas  en  el  edicto  espe- 
cial anejo  á  la  presente  Constitución. 

10.  Los  bienes  de  las  fundaciones, 
consagradas  al  culto,  á  la  enseñanza  y 
á  la  boneílcencia,  quedan  bajo  la  salva- 
guardia del  Estado,  y  no  podrá,  bajo 
ningún  pretexto,  tomarlos  el  Tesoro,  ni 
ser  vendidos,  ni  aplicados  á  ningún 
otro  objeto  más  que  á  uno  de  los  tros 
antedichos,  sin  el  asentimiento  de  los 
interesados,  y  en  el  caso  do  una  fun- 
dación general,  sin  el  asentimiento  de 
los  Katados  del  Reino. 

11.  La  libertad  del  periódico  y  del 
libro  será  garantizada  por  un  edicto 
especial. 

12.  Todos  los  bávaros  están  obli- 
gados al  seivicio  militar  y  al  de  la 
LaTidwehr,  conforme  á  laa  leyes  vi- 
gentes. 

13.  La  participación  en  los  cargos 
públicos  será  general  para  todos  los 
habitantes  del  Reino,  sin  distinción  de 
clases  y  sin  tener  en  consideración  las 
exenciones  que  antes  hayan  existido. 

14.  A  los  bávaros  les  está  permitido 
emigrar  á  otro  Estado  de  la  Confede- 
ración que  consienta  en  recÍbÍFlos  como 
subditos,  y  entrar  al  servicio  civil  y 
militar,  si  han  satisfecho  las  exigencias 
de  tas  leyes  patrias. 

No  pueden,  mientras  Bean  BÚbditOB 
fcávaroB,  recibir  sueldos  ni  distinciones 


honoríficas  de  unapotencia  extranjera, 
sin  una  autorización  expresa  del  Sobe- 

TITULO  V. 

DBBKCHOS    P«RTICI7L4RKS   T    PRITILEOIADOS. 

1.  Los  cargos  de  la  Corona  serán 
conferidos  como  dignidades  supremas, 
en  calidad  de  real  prerrogativa,  vitali- 
ciamente ó  para  ser  trasferidos  á  los 
herederos  varones,  según  el  orden  de 
primogenitura.  Los  Olicialesdo  la  Co- 
rona son,  por  su  dignidad,  miembros 
natos  de  la  primera  Cámara  de  la  Asam- 
blea de  los  restados. 

2.  Los  Principes  y  Condes  antes 
imperiales  gozarán  de  todas  las  prerro- 
gativas, de  todos  losdrechos  establecidos 
en  el  edicto  especial  que  reglamenta  su 
situación,  y  del  derechode  fundar  fidei- 
comisos de  familia  sobre  los  bienes 
raices. 

3.  Los  nobles  antes  imperiales,  so- 
metidos ahora  á  la  soberanía  bávara, 
gozarán  de  los  derechos  que  les  estén 
asegurados  por  las  leyes  constitucio-  - 
nales,  conforme  á  la  declaración  real. 

4.  El  resto  de  la  Nobleza  del  Reino 
conservará,  como  todo  propietario  te- 
rritorial, sus  derechos  señoriales,  se- 
gún las  disposiciones  legales,  y  gozará 
del  derecho  de  fundar  fídeicomisos  de 
familia  con  sus  biencB  raices. 

5.  (Derogado.) 

6.  Un  reglamento  especial  delinirá 
la  situación  de  tos  funcionarios  públi- 
cos y  de  su  derecho  á  una  pensión . 

TITULO  VI. 

IBAUBLIA  DB  LOS  BBTADOB. 

AriÍGulo  1."    Las  dos  Cámaras  de  la 
Asamblea  general  del  Reino  son : 
(a)  La  de  los  Señores  (ReichsriBthe). 
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(b)  LadeloB  Diputüdoa  {Abgeord- 
neten). 

Art.  2."  La  Cámara  de  los  Soñoree 
8©  compondrá; 

1.°  De  los  Príncipes  mayores  de 
edad  de  In  familia  real; 

2.°     De  los  Oficiales  de  la  Oorona; 

3."    De  los  Arzobispos; 

4.°  De  los  jefes  de  familias  proce- 
dentes do  Príncipes  y  Condes  antes 
mietnbt-os  del  Imperio  germánico,  y  se- 
rán miembros  hereditarios  de  la  Cá- 
mara de  los  Señores  mientras  estén  en 
posesión  de  sus  propiedades  señoriales 
situadas  en  el  Reino; 

5.°  De  un  Obispo  nombrado  por  el 
Rey  y  del  Presidente  del  Censistorio 
general  protestante; 

6.°  De  las  personas  que  el  Rey  nom- 
bre expresamente,  vitalicias  6  á  titulo 
hereditario,  en  consideración  á  servi- 
cios eminentes  prestados  al  Estado,  á 
BU  nacimiento  6  á  su  fortuna, 

Art.  3.°  El  título  hereditario  noserá 
concedido  por  el  Rey  más  que  álos 
propieliirios  nobles  que  gocen  de  todos 
los  derechos  políticos  del  Reino  y  po- 
sean bienes  vinculados,  sobre  los  que 
He  hayan  fundado  feudos  6  fideicomi- 
sos que  paguen  300  florines  de  impues- 
to territorial,  y  sobre  los  que  se  haya 
establecido  sucesión  por  orden  depri- 
mogenitura. 

El  titulo  de  miembro  hereditario  de 
la  Cámara  de  los  Señores  no  se  tras- 
mito con  los  bienes  sobre  los  que  se 
halle  establecido  c!  íideicomiso,  á  no 
ser  que  esta  trasmisión  tonga  lugar  por 
vía  de  sucesión. 

Art.  ■í.*  El  número  de  miembrosvi- 
talicios  no  puede  exceder  de  la  tercera 
parte  de  los  miembros  hereditarios. 

Art.  5.*  Los  miembros  de  la  Cáma- 
ra de  los  Señores  entran  en  ella  en 
ouanto  llegan  á  la  mayor  edad;  sin  em- 


bargo, no  tienen  voto  á  los  31  años  los 
sino  Principes  de  la  Casa  Real,  y  á 
los  25  cumplidos  los  demás. 

Arts.  6."  &  12.     (Darogados)  [1). 

Art.  13.  OadaaeisaBoBseprocederá 
á  una  nueva  elección  de  Diputados,  sal- 
vo el  caso  de  disolución  de  la  Cámara 
por  el  Rey, 

Arts.  14  y  15.     (Derogados.) 

Art.  16.  La  Cámara  de  los  Señorea 
será  convocada,  abierta  y  cerrada  al 
mismo  tiempo  que  la  Cámara  de  los 
Diputados. 

Art.  17.  Ningún  miembro  de  la  pri- 
mera ó  de  la  segunda  Cámara  podrá 
hacerse  reemplazar  por  un  represen- 
tante . 

Art.  18.  Los  proyectos  de  ley  rela- 
tivos á  los  impuestos  serán  presenta- 
dos primero  en  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados, que  los  trasmitirá  en  seguida  á 
la  Cámara  de  los  Señores. 

Todas  las  demás  proposiciones  pue- 
den presentarse,  ó  bien  en  una  ó  en 
otra  Cámara,  según  la  decisión  del 
Bey. 

Art.  19.  Ningún  asunto  que  entro 
en  las  atribuciones  comunes  de  los  Es- 
tados del  Reino,  podrá  ser  sometido 
aisladamente  á  la  deliberación  de  uua 
de  las  dos  Cámaras,  y  obtener  de  ella 
la  fuerza  legislativa,  que  resulta  sola- 
mente del  concurso  de  ambos  poderos. 


(1)  Estos  artículoE  raglameataban  la  composi- 
cí6d  de  la  secunda  Cámara,  ;  fueron  derogados 
por  la  l6y  de  4  da  Junio  da  18«,  qua  reorganiíil 
sobre  las  otros  baaea  la  Ciinara  da  Diputados  del 
Landatag,  Los  aleetoraa  aon  da  dos  grados.  Sod 
electoras  da  primer  grado  todos  los  ciudadanos 
menoraa  da  edad  quo  paguen  contribuciones  di- 
rectaa.  Loa  electores  da  segundo  grado  están  so- 
metidos ¿  la  condición  tributaría,  j  daban  tener 
25  aBoa;  son  oleg'idos  á  raión  de  1  por  cada  óOO 
almas.  Loe  Diputados  son  elegidos  á  raión  de  I 
porcada  31.500  almaa.  Son  15»,  rapartid«  en  Bg 
c  i  rounscripc  iones. 
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Art.  i."  Las  Cámaras  sólo  podrán 
deliberar  sobre  asuntos  que  entren  en 
la  esfera  de  sus  atribuciones,  y  que  se 
especifican  en  los  arts.  2."  al  19. 

2.  Sin  el  previo  conocimiento  y 
aprobación  de  los  Estados  del  Reino,  no 
podrá  publicarse  ninguna  ley  general 
nueva  concerniente  á  las  personas  6  á 
la  propiedad  de  los  ciudadanos.  Las  que 
existan  en  la  actualidad  no  podrán  ser 
modificadas,  auténticamente  interpre- 
tadas ni  derogadas,  sino  bajo  la  misma 
condición. 

3.  El  Rey  debe  pedir  el  consen- 
timiento de  los  Estados  para  la  percep- 
ción de  todos  los  impuestos  directos  ó 
indirectos,  y  para  el  aumento  ó  modiil- 
cación  de  los  que  existen. 

4.  En  consecuencia,  se  presentará 
á  los  Estados,  en  la  aperturade  las  se- 
BÍoites,  un  cuadro  exacto  de  las  necesi- 
dades y  de  loa  recursos  del  Estado  (pre- 
supuestos), el  cual  será  sometido  al 
examen  de  una  comisión,  y  en  seguida 
se  procederá  á  la  deliberación  de  los 
nuevos  impuestos. 

5.  (Modificado  por  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1865.)  Los  impuestos  directos, 
necesarios  para  cubrir  los  gastos  co- 
rrientes ordinarios,  comprendiendo  en 
ellos  los  fondos  de  reserva,  serán  vota- 
dos cada  dos  años. 

t>.  (Modificado  como  el  anterior). 
Tres  meses,  á  lo  sumo,  antes  de  espirar 
este  término  de  los  dos  añoe,  el  Rey 
hará  presentar  un  nuevo  presupuesto  á 
las  Cámaras  para  el  periodo  bienal  si- 
guiente. 

7.  En  caso  do  que  el  Rey  se  ha- 
lle en  la  imposibilidad,  por  razones  ex- 
teriores extraordinarias,  de  convocar 
los  Estados  durante  el  periodo  de  los 
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nueve  meses  reservado  á  la  votación 
del  presupuesto,  tiene  dereclio  á  conti- 
nuar percibiendo  durante  seis  meses 
más  los  impuestos  votados  anterior- 
mente. 

8.  En  caso  de  necesidad  extraordi- 
naria ó  imprevista,  si  los  recursos  ordi- 
narios del  Estado  fuesen  insuficientes 
para  proveer  á  ella,  se  debo  dirigir  al 
Landstag  para  autorizar  los  impuestos 
extraordinarios  que  la  situación  exija. 

9.  Los  Estados  no  podrán  dar  in- 
condicional mente  BU  consentimiento  á 
im  impuesto  cualquiera. 

10.  En  cada  legislatura  se  presen- 
tará á  los  Estados  una  relación  exacta 
de  la  inversión  de  las  rentas  públicas. 

11.  La  totalidad  de  la  renta  pública 
estará  bajo  la  garantía  de  los  Estados, 
y  ea  necesario  el  consentimiento  do- és- 
tos para  todo  nuevo  empréstito,  cuyo 
efecto  sea  aumentar  en  capital  y  en  in- 
tereses la  deuda  ya  existente. 

12.  Este  aumento  de  la  deuda  no 
podrá  tener  lugar  más  que  para  las  ne- 
cesidades urgentes  y  extraordinarias,  á 
las  que  no  se  pueda  atender  con  las 
contribuciones  ordinarias,  sin  gravar 
mucbo  á  los  contribuyentes,  y  cuya  sa- 
tisfacción importa  al  bien  del  país. 

13.  El  plan  de  amortización  de  la 
deuda  se  presentará  á  los  Estados,  y 
no  podrá  introducirse  en  él  cambio  al- 
guno sin  el  consentimiento  de  aquéllos, 
y  las  sumas  destinadas  á  la  amortiza- 
ción no  podrán  aplicarse  á  otro  objeto. 

14.  Coda  Cámara  nombrará  un  Co- 
misario de  su  seno,  encargado  do  ente- 
rarse de  todas  la  deliberaciones  de  la 
Comisión  de  amortización,  y  de  velar 
por  la  estricta  observancia  de  tas  reglas 


15.  En  el  caso  extraordinario  en  que 
por  un  peligro  inminente,  por  parte  del 
extranjero,  sea  necesario  contratar  un 
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empréstito,  y  en  que  la  convocatoria  de 
los  Estados  sea  impoBible  á  consecuen- 
cia de  la  mismas  situación  exterior,  los 
Comisarios  tienen  derecho  á  dar  su 
consentimiento  previo  á  dicho  emprés- 
tito on  nombre  de  los  Estados. 

En  cuanto  la  convocatoria  de  éstos 
sea  posible,  todas  las  negociaciones  re- 
lativas á  dicho  empréstito  les  serán  co- 
municadas, para  inscribirlo  en  el  gran 
libro  de  la  Deuda  pública. 

16.  En  cada  legislatura  será  presen- 
tada á  los  Estados  la  situación  de  la 
Caja  de  amortización. 

17.  Les  Estados  tienen  derecho 
para  acordar  la  enajenación  ó  el  empleo 
de  las  fundaciones  generales,  para  otro 
objeto  que  para  el  que  fueron  destina- 
das en  su  origen. 

,18.  Su  consentimiento  también  es 
indispensable  para  la. concesión  de  los 
dominios  del  Estado  ó  rentas,  en  re- 
compensa de  ser\'icÍo8  señalados  pres- 
tados á  la  nación. 

19.  Los  Estados  tienen  derecho  á 
presentar  al  Rey,  en  la  forma  ordinaria, 
sus  votos  comunes  y  sus  mociones  so- 
bre todos  los  asuntos  que  estén  dentro 
del  i'irculo  de  sus  atribuciones. 

20.  (Modificado  por  la  ley  de  19  de 
Enero  de  1872.)  Cada  miembro  en  par- 
ticular tiene  derecho  á  presentar  res- 
pecto á  esto  sus  votos  y  sus  mociones 
á  la  Cámara. 

Las  resoluciones  que  ésta  lome  sobre 
semejantes  mociones,  deben  ser  comu- 
nicadas ;l  la  otra  Cámara,  y  no  pueden 
ser  presentadas  al  Rey  sino  garantidas 
de  im  común  consentimiento. 

21.  (Modificado  como  el  anterior.) 
Todo  particular  y  todo  pueblo  podrán 
dirigir  sus  quejas  sobre  toda  pretendida 
violación  de  los  derechos  constituciona- 
les, sea  á  la  Asamblea  de  los  Estados, 
sea  á  cadií  cual  de  las  dos  Cámaras,  que 


las  hará  examinar  por  la  Comisión 
competente,  y  deliberará  sobre  ello  con- 
forme al  Reglamento. 

Si  la  Cámara  reconoce  por  mayoría 
de  votos  que  la  queja  es  fundada,  co- 
municará una  relación  del  asunto  al 
Rey  y  otra  á  la  otra  Cámara;  si  ésta  se 
adhiere,  la  relación  será  entonces  remi- 
tida al  Rey  á  título  de  obra  común. 

22.  El  Rey  convocará  los  Estados 
por  lo  menos  cada  dos  años.  El  Rey  abre 
y  cierra  la  legislatura,  sea  en  persona  ó 
por  delegado  especial.  Las  sesiones  de 
la  Asamblea  no  deben  durar  más  que 
dos  meses,  y  los  Estados  deben  delibe- 
rar sobre  las  proposiciones  reales  antea 
que  sobre  ninguna  otra. 

23.  El  Roy  tiene  siempre  el  derecho 
de  prolongar  la  legislatura,  y  de  sus- 
pender ó  disolver  la  Asamblea. 

En  este  último  caso  so  debe  proceder, 
en  el  término  de  tres  meses,  á  nuevas 
elecciones  para  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados. 

Los  Ministros  pueden  asistir  á  las 
sesiones  de  las  dos  Cámaras  aun  cuando 
no  sean  miembros  de  ninguna  de  ellas. 

24.  Los  miembros  de  la  Asamblea 
de  los  Estados  deberán  prestar  el  si- 
guiente juramento:  aJuro  fidelidad  ai 
Rey  y  obediencia  á  ía  ley;  juro  obser- 
var y  maníeíier  la.  Constitución,  y  no 
aíenerme  en  las  deliberaciones  más 
que  al  bien  genera,l  del  pais,  según  mi 
convicción  intima,  y  sin  consideración 
a.lgunR  á  partidos  ó  ciases:  que  Dios  y 
su  sanio  Evangelio  me  ayuden.  (Los 
Diputados  no  cristianos  están  dispensa- 
dos de  la  frase:  y  su  sanio  Evangelio.) 

25.  Ningún  miembro  de  la  Asam. 
blea  de  los  Estados  podrá  ser  reducido 
á  prisión  sin  el  consentimiento  de  la 
Cámara  á  que  pertenezca,  durante  la 
legislatura,  excepto  en  el  cítso  de  fia. 
grante  delito. 
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36.  Ningún  miembro  tiene  que  dar 
uuontu  de  los  discursos  pronunciados 
un  la  Cámara  á  que  pertenezca,  sino  en 
el  seno  de  la  Asamblea  misma  y  en  vir- 
tud de  precepto  reglamentario. 

27.  Una  cuestión  sobre  la  que  las 
dos  Cámaras  se  hayan  puesto  de  acuer- 
do, no  podrá  ser  traída  de  nuevo  á  la 
deliberación  durante  la  misma  legisla- 
tura. 

28.  (Derivado.) 

29.  El  Rey  sólo  sanciona  las  leyes  y 
las  promulga  con  su  firma  (y  hoy  con 
la  del  Ministro)  y  la  mención  del  dicta- 
men del  Consejo  de  Ministros,  y  del 
consentimiento  de  las  dos  Cámaras. 

30.  Cuando  la  Asamblea  de  los  Ba- 
tidos haya  sido  suspendida,  logalmente 
disuelta,  ó  cerrada,  las  Cámaras  no 
podrán  deliberar  válidamente,  y  será 
ilegal  todo  acto  ulterior  do  su  parte. 

TITULO  vni. 

Ut  LA    ADKUflSTBAClÓK   DI  JUSTICU  (1). 

Art- 1."  Toda  justiciaemana  del  Bey. 
Se  administra  bajo  su  alta  vigilancia 
por  un  número  de  Tribunales  de  parti- 
do 6  baiiiato,  y  Tribunales  superiores 
que  constituyen  una  serie  legal  de  ju- 
risdicciones. 

2.  Todos  los  Tribunales  están  obli- 
gados á  expresar  los  fundamentos  de 


3.  Los  Tribunales  son  independien- 
tes cu  los  limites  de  sus  funciones  ju- 
diciales; los  Jueces  no  pueden  ser  des- 
tituidos ni  privados  de  sus  cargos  con 
pérdida  do  sus  asignaciones,  sino  por 
una  sentencia  judicial. 


(1)  Las  diaposicioDea  da  este  título  eat&n  mo- 
dificad», tanto  por  loa  arta.  4  j  TT  de  la  Coosti- 
toeidn  del  Imperio,  cuanto  por  la  lej  da  Orgaot- 
zaci¿n  judieút  de  TI  de  Baero  de  1811  que  inaer- 
tAinoa  máa  adelante. 


4.  El  Rey  tiene  derecho  de  conceder 
indulto  {salvo  el  caso  de  la  condena 
de  un  Ministro),  de  aminorar  la  pena  ó 
perdonarla;  pero  en  ningún  caso  puede 
detener  el  curso  de  un  asunto  judicial 
durante  su  tramitación. 

5.  El  fisco  real  acudirá  á  los  Tribu- 
nales reales  en  sus  litigios  con  particu-  ■ 
lares. 

6.  Queda  prohibida  terminante- 
mente la  confiscación  de  bienes. 

7.  No  existirá  para  todo  el  Reino 
más  que  un  solo  Código  civil  y  penal. 

TTTUXiO  IX. 

OMAKlKACIdX    MILITAR 

Art.  1.°  Todo  bávaroestá  obligado  á 
concurrir  á  la  defensa  do  la  patria,  se- 
gún las  leyes  establecidas. 

2.  Bl  Estado  tendrá  para  su  defen- 
sa un  ejército  permanente,  reclutado 
por  la  ieva  militar  general;  y  será  man- 
tenido bajo  un  pie  suficiente  on  tiempo 
de  paz. 

Arts.  3,  4,  y5.  (Derogados  por  la  ley 
militar  del  Imperio  do  2  de  Mayo  do 
1874). 

6.  El  ejército  no  hará  armas  con- 
tra el  enemigo  exterior  ó  interior,  sino 
cuando  la  autoridad  militar  sea  legal- 
mente  requerida  al  efecto  por  la  auto- 
ridad civil  competente. 

7.  Los  militares  se  hallan  coloca- 
dos en  los  asuntos  del  servicio:  para  la 
persecución  de  crímenes  y  delitos,  bajo 
la  jurisdicción  militar;  en  los  negocio» 
civiles  y  mixtos,  bajo  la  jurisdicción 
civil  ordinaria. 

TITULO  X. 

OARAKTÍADBLl  OOHSTICDCIÓH. 

Art.  1 ."  AI  subir  al  trono  el  Reypres- 
tará  el  siguiente  juramento  en  una 
Asamblea  solemne,  compuesta  de  los 
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medio  á  ello,  6,  en  ctiBO  de  duda,  hará 
examinar  el  asunto  por  el  Consejo  de 
Estado  6  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

6.  Si  los  EatadoB  se  creen  obliga- 
dos, por  deber,  &  formular  una  acusa- 
ción grave  contra  un  funcionario  supe- 
rior, por  violación  premeditada  de  la 
Constitución,  se  deberán  designar  con 
procisión  los  cargos  de  la  acusación,  y 
someterlos  en  cada  Cámara  al  examen 
de  una  Comisión,  especial.  Si  las  do^ 
Cámaras  están  de  acuerdo  en  gus  rcHO- 
luciones  sobre  la  acusación,  trasmitirán 
estas  acusaciones  al  Rey  en  la  formn 
legal  y  con  los  documentos  necesarios. 

7.  No  puede  modificarse  6  adicio- 
narse la  Constitución  sin  el  consenti- 
miento de  los  Balados. 

Las  proposiciones  referentes  á  ohIc 
punto  son  de  la  exclusiva  iniciativa  dt! 
Roy,  y  los  Estados  nopuedenproponerlíiN 
á  la  doliberación  sin  que  sean  present.-i- 
das  por  el  Soberano  (1). 

Para  que  una  decisión  sea  válida  so- 
bre cuestiones  de  esta  importancia,  i'^ 
preciso  que  haya  presentes  en  cada  C,i\- 
mara  las  tres  cuartas  partes  de  s»s 
miembros,  y  la  mayoría  sea  de  las  dos 
tercpras  partes. 


(1)  Gl  irt.  2°  de  la  ley  de  4  de  Junio  de  IHI 
sobra  el  derecho  da  iniciativa  de  loa  EStadoa  coi 
cede  ti  Landítag  el  dererho  ds  iDicifttivn  e 
algunoH  puntos  ó  nrnteriiiB  aoustitucíonalpa  Ht 
terminadas  con  1  imitar. jóu. 
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LEY  SOBRE  LA  PRENSA 


SANCIONADA  EL  7  DE  MAYO  DE  1874 


I. — Disposiciones  preuminares. 

Artículo  1 ."  La  libertad  de  la  prensa 
no  estará  sometida  á  otras  restricciones 
que  á  las  prescritas  ó  admitidas  por  la 
presente  ley. 

Art.  2."  Esta  ley  se  aplicará  á  todas 
las  producciones  impresas  y  á  todas  las 
demás  obtenidas  por  procedimientos 
mecánicos  ó  químicos  y  destinadas  á 
ser  destribuidas  6  vendidas  en  público, 
escritos,  grabados  con  ó  sin  explicación 
y  música  con  texto  ó  comentario. 

Art.  3."  El  acto  de  fijar  6  exponer 
al  público  im  impreso  equivale  á  la  dis- 
tribución del  mismo  para  loa  efectos  de 
la  presente  ley. 

Art.  4."  Extendiéndose  á  la  prensa 
laiacultaddelos  ciudadanos  para  ejercer 
de  una  manera  independiente  cualquier 
industria,  no  podrá  retirarse  por  la  vía 
administrativa  ni  por  la  judicial  la  li- 
bertad de  editar  6  vender  impresos. 

Por  lo  demás,  como  industria  que  es, 
deberá  regirse  la  prensa  por  las  mis- 
mas leyoH  fiscales  que  las  demás  in- 
dustrias. 

Art.  5."  La  policía  local  podrá  im- 
pedir que  vendan  ó  repartan  impresos 
en  público  las  personas  que  no  estén 
autorizadas  ni  puedan  serlo  con  arreglo 
al  art.  57  de  la  ley  sobre  la  organiza- 
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ción  de  la  industria  (1).  Las  contraven- 
ciones á  esta  prohibición  serán  castiga- 
das con  arreglo  al  art.  148  de  la  ley  so- 
bre la  organización  de  la  industria    (2). 


n. 


— Reolamento  de  la  prensa. 


Art.  6."  Todo  impreso  que  aparez- 
ca en  el  territorio  del  Imperio  deberá 
llevar  la  indicación  del  nombre  y  mo- 
rada del  impresor  (pió  de  imprenta) 
y  si  está  destinado  á  la  venta  pública, 


(1)  Según  el  artículo  citado,  pueda  ejercer  la 
indoBtria  todo  ciudadaEo  alemin  qne  tenga  domi 
cilio  fijo  BE  el  territorio  del  Imperio  j  máB  da  21 
aBoB  nnniplidos,  eioeptoando  loa  casos  aígnienteg, 
-l.°  Si  está  atacndo  de  una  enfermedad  repug- 
nante 6  contagiosa; 

2.      Si  ha  sido  condenadoá  prisión,  por  lo  menos 
de  seis  semana»,  por  atentado  &  la  propiedad  con 
mira  da  lucro,  6  al  pudor;  por  atentado  á  la  vida 
<f  *  la  salud  de  loa  demás;  por  incendio  premedi- 
tado; por  contravenctón  i¡  los  medidas  lie  eeguri-  * 
dad  relativas  á  la  introdncci6n  de  enfermedades 
contagiosas...; 
3.'    Si  Mt&  bajo  la  vigilancia  de  !a  policía; 
4."    Si  tiene  mala  reputación  por  pereza,  men- 
dici'lad,  vagancia  fi  embriaguez  habitual. 

La  autoriiBción  pedida  se  concederá  6  negará 
por  SBcrito,  dentro  de  los  quince  dias  despuís  ile 
presentada  la  demanda.  En  caso  de  negativa  jio- 
drá  al  peticionario  «pelar  al  superior  J^rArq ni í: o 
del  que  la  haya  negado.» 

l2)  La  mulla  puede  lubjr  hasta  50  thalers.  y 
la  priaifin  subsidiaria  A  cuatro  semanas  con  ntrf- 
glo  al  artienlo  que  ee  cila. 
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la  del  nombre  y  habitación  del  editor,  6 
en  caso  de  publicación  sin  Intermedia- 
rio, del  autor  6  del  que  la  publique.  {He- 
rausgebar). 

La  indicación  de  la  razón  social  es- 
crita en  el  registro  de  comercio  equiva- 
le al  nombre  del  impresor  ó  editor. 

Kxceptúanse  únicamonte  de  esta  pres- 
oripcián  los  impresos  que  sólo  si^^'en 
para  lae  necesidades  de  la  industria  ó 
del  comercio,  de  la  vida  doméstica  ó 
social,  tales  como  los  formularios,  tari- 
fas, tarjetas  y  otros  impresos  del  mismo 
género,  como  candidaturas  para  las 
elecciones,  cuando  no  contienen  nada 
extraño  á  su  objeto,  ó  sea  al  tiempo  y 
lugar  de  la  elección  y  nombre  de  los 
ciuididatos. 

Art.  7.**  Loa  periódicos  ó  revistas 
que  aparecen  mensualmente  6  á  inter- 
valos más  cortos,  aunque  sean  irregu- 
lares (prensa  periódica),  deben  llevar 
además  en  cada  número,  cuaderno  ó 
entrega,  el  nombre  y  domicilio  del  re- 
dactor responsable. 

No  se  permite  designar  á  muchas 
personas  como  redactores  responsables 
sino  en  cuanto  sea  posible  determinar 
ooD  certeza,  según  la  forma  y  conteni- 
do de  la  publicación,  de  qué  parte  de 
redacción  responde  cada  persona. 

Art.  8.**  Nadie  puede  ser  redactor 
responsable  de  impresos  periódicos  si 
no  tiene  la  libre  disposición  de  sus  bie- 
nes, sino  está  en  posesión  de  los  de- 
rechos civiles  ó  domiciliado  ni  resido 
habitualmente  en  el  Imperio  de  Ale- 
mania. 

Art.  9."  El  editor  de  un  impreso  pe- 
riódico debo  remitir  gratuitamente  á  la 
policía  del  lugar  en  que  se  publique  un 
ejemplar  de  cada  número  en  cuanto  co- 
mienze  la  distribución  ó  remesa,  y  se  le 
enb^gará  inmediatamente  el  recibo. 

La  presente  disposición  no  es  aplica- 


ble á  los  impresos  que  tienen  un  fin  ex- 
clusivamente científico,  artístico,  in- 
dustrial ó  comercial. 

Art.  10.  El  redactor  responsable  de 
un  impreso  periódico  que  admita  anun- 
cios, está  obligado  á  insertar  á  petición 
de  la  autoridad  pública  los  avisos  ofi- 
ciales que  ésta  le  comunique,  en  uno  de 
los  dos  primeros  números  que  hayan 
de  publicarse,  previo  el  pago  de  su  im- 
porte, según  costumbre. 

Art.  il.  El  redactor  responsable  do 
un  impreso  periódico  está  obligado  á 
insertar  sin  interpolaciones  ni  supresio- 
nes las  rectificaciones  de  hechos  cuya 
inserción  deseen  los  interesados,  auto- 
ridades públicas  ó  simples  particulares, 
siempre  que  estas  rectificaciones  vayan 
firmadas  por  el  remitente,  que  no  con- 
tengan nada  contrario  á  la  ley  penal  y 
se  limiten  á  alegar  los  hechos. 

La  rectificación  deberá  insertarse  en 
el  primer  número  que  aparezca  después 
de  recibida,  y  que  no  esté  ya  compues- 
to, y  en  el  mismo  lugar  que  el  impreso 
rectificado  y  en  los  mismos  caracteres 
ó  tipos. 

La  insereión  será  gratuita  cuando  la 
respuesta  no  exceda  do  la  extensión  del 
artículo  ó  suelto  rectificado.  Por  las  lí- 
neas que  excedan,  pagará  los  derechos 
de  insereión  ordinarios. 

Art.  12.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 6."  al  11  no  serán  aplicables  á 
los  impresos  que  emanen  de  las  autori- 
dades del  Imperio,  do  los  Estados  ó  de 
los  Municipios,  del  Parlamento  ó  de  la 
representación  de  uno  de  los  Estados 
de  la  Confederación,  cuando  sólo  con- 
tengan comunicaciones  oficiales. 

Art.  13.  Las  comunicaciones  perió- 
dicas de  que  so  tiran  muclios  ejempla- 
res por  procedimientos  mecánicos  ó 
químicos  (correspondencias  litografin- 
das,  autografiadaa,  metalografiadas,  cl- 


.vGoosle 


Lii  BOiu  1.1  raussí 


cétera),  DO  estarán  sujetas  &  las  dispo- 
siciones de  la  presento  ley,  con  tal  que 
sólo  Be  dirijan  á  las  redacciones  de  otras 
publicaciones. 

Art.  14.  Si  en  el  espacio  de  dos  aBos 
hubiesen  recaído  dos  condonas  contra 
una  publicación  periódica  que  aparezca 
en  el  extranjero,  jestascondenas  sefun- 
danen  los  arle.  41  y  42  del  Código  pe- 
nal, podrá  el  Canciller,  dentro  de  los  dos 
meses  después  que  la  sentencia  sea  eje- 
cutoria, prohibir  por  edicto  público  la 
propagación  del  impreso  de  que  se  tra- 
te, por  un  plazo  que  puedo  llegar  hasta 
dos  años. 

Art,  15,  En  tiempo  de  guerra  ó  que 
ésta  amenace,  podrá  el  Canciller  del 
Imperio  prohibir  toda  indicación  ó  re- 
deña de  ^>o^'im¡cnto  de  tropas  ó  de  me- 
dios de  defensa. 

Art.  16,  Está  prohibido  dirigir  lla- 
mamientos al  público  por  medio  de  la 
prensa  pai-a  promover  suscriciones  á 
On  do  atender  á  los  gastos  y  costas  de 
un  proceso  ocasionado  por  un  delito, 
asi  como  el  acusar  recibo  de  sumas  re- 
mitidas con  eate  objeto. 

Loque  se  hubiere  recibido  por  dichas 
suscriciones,  6  el  valor  de  ello,  será 
confiscado  enbencficiodola  Caja  délos 
pobres  del  lugar  en  donde  la  suscrición 
se  haya  verificado. 

Art.  17.  Ni  el  acta  do  acusación,  ni 
otras  piezas  oficiales  de  un  procedimien- 
to penal  podrán  publicarse  por  la  pren- 
sa hasta  que  se  hayan  presentado  en 
cl  debate  público  ó  haya  terminado  el 
proceso. 

Art.  18.  Las  controvcnciones  á  los 
arts.  14  al  17,  y  á  lo  dispuesto  en  el  6.°, 
7."  y  8,°,  cuando  se  haya  incurrido  en 
ellas  de  mala  fé  y  por  medio  de  decla- 
raciones fainas,  sertin  castigadas  con 
mult-i  basta  de  1 .000  miu\:os,  ó  con  de- 
tención 6  prisión  hasta  de  seis  meses. 


El  editor  do  un  periódico  será  casti- 
gado con  las  mismas  penas  si  deja  á 
sabiendas  que  se  designe  como  redac- 
tor á  una  persona  que  no  lo  es. 

Art.  18.  Las  contravenciones  á  los 
arts;  6.",  7,°  y  8."  que  no  se  hallen  in- 
cluidas en  el  articulo  anterior ,  así 
como  las  cometidas  contra  lo  dispuesto 
en  los  arts.  9.°,  10  y  11 ,. serán  castiga- 
das con  mulla  basta  150  marcos,  ó  con 
la  prisión  subsidiaria  corre spondiento. 

En  los  casos  á  que  se  refieren  los  dos 
últimos  artículos,  sólo  tendrá  lugar  el 
procedimiento  á  instancia  del  intcresa- 
*do,  y  la  sentencia  condenatoria  deberá 
ordenar  la  inserción  del  artículo  remi- 
tido en  el  primor  número  que  se  publi- 
que. 

III. — Responsabilidab  por  los  delitos 

COU£TIDOS  POH  USDIO  DE  U  IlíPBENTA. 

Art.  ¿0.  La  responsabilidad  por  los 
actos  cuyo  carácter  de  delito  se  funde  en 
el  contenido  de  un  impreso,  se  determi- 
nará con  arreglo  á  las  leyes  penales  or- 
dinarias. 

Si  el  impreso  es  periódico,  el  redac- 
tor responsable  será  castigado  como 
autor  del  delito,  á  no  ser  que  se  presu- 
ma que  no  lo  es,  por  circunstancias  par- 
ticulares. 

Art.  21 .  Si  del  contenido  de  un  im- 
preso resultase  la  e.\Í8tencia  de  un  acto 
punible,  al  redactor  responsable,  al  edi- 
tor, al  impresor,  al  que  ha  repartido  el 
impreso  ó  lo  ha  vendido,  cuando  no  de- 
ban ser  castigados  como  autores  ó  cóm- 
plices, con  arreglo  al  articulo  anterior, 
se  les  impondrá,  por  causa  de  su  ncfjli- 
gencia,  una  multa  hasta  de  1.000  mar- 
cos, ó  una  detención  ó  prisión  por  un 
tiempo  que  puede  llegar  hasta  un  año, 
á  no  ser  que  justifiquen  que  emplearon 
la  diligencia  conveniente  ó  que  concu- 
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rrieran  circunetancias  quo  la  hicieran 
imposible. 

Las  personas  antes  designadas  que- 
darán libres  do  toda  pena  cuando  antes 
de  pronunciada  la  prímora  sentencia, 
señalen  como  autor  ó  como  redactor 
con  cuyo  consentimiento  se  hizo  la  pu~ 
blicación,  ó,  si  no  se  trata  de  un  impre- 
so periódico,  como  editor,  á  una  perso- 
na quo  se  halla  ó  se  hallaba,  si  se  ha 
muerto,  al  alcance  de  la  justicia,  en  el 
momento  de  la  publicación.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  expendedor  de  Im- 
presos extranjeros,  si  éstos  se  le  han_ 
remitido  por  medio  del  comercio  de  li- 
bros. 

IV. — Prbsgrifción  . 

Art.  '2'2.  La  persecución  de  los  deli- 
tos de  imprenta  y  los  demás  previstos 
en  esta  ley,  prescriben  á  los  seis  me- 

V. — Secuestro. 

Art.  23.  No  podrá  verificarse  el  se- 
cuestro de  impresos  sin  orden  de  la 
Autoridad  judicial,  sino  en  los  casos 
siguientes; 

1.**  Si  un  impreso  no  reúne  las  con- 
diciones prescritas  en  los  arta.  6,"  y  7.", 
Ó  si  se  ha  expendido  contraviniendo  á 
las  prescripciones  del  art.  14; 

'2.°  Si  se  ha  contravenido  &  una  pro- 
hibición fundada  en  el  art.  13  de  la  pre- 
sente lóy; 

3.**  Si  del  contenido  de  un  impreso 
resulta  la  existencia  de  uno  de  los  actos 
previstos  por  los  arts.  85,  95,  111,  130 
ó  184  del  Código  penal  alemán.  El  se- 
cuestro no  tendrá  lugar,  sin  embaigo, 
en  lo  relativo  á  los  arts.  11!  y  130, 
sino  cuando  haya  un  peligro  inminente 
de  que,  en  caso  do  no  retardar  la  escita- 
ciún  ó  la  pi'ovocación,  se  cometa  un  de- 
lito ó  un  crimen. 


Art.  24.  ElTribunal  competente  OOD- 
ürmará  ó  levantará  el  secuestro. 

Esta  decisión  se  pedirá  por  el  Minin- 
terio  público  en  las  cuarenta  y  ocho  llo- 
ras siguientes  á  la  orden  de  secuestrn. 
y  se  dictará  por  el  Tribunal,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á  l:i 
petición. 

Si  la  policía  ha  voriíicado  el  secucK- 
tro  sin  orden  del  Ministerio  público,  de- 
berá remitir  á  éste  las  piezas  sin  demo- 
ra alguna,  en  el  plazo  de  doce  horas.  KI 
Ministerio  público  deberá  ordenar  que 
se  devuelva  inmediatamente  lo  secues- 
trado, ó  pedir  la  confirmación  judicial 
del  secuestro,  dentro  de  las  doce  hora*; 
después  de  recibidas  las  piezas. 

Si  el  auto  de  confirmación  no  ha  lle- 
gado á  la  autoridad  que  haya  ordenado 
el  secuestro  antes  de  que  espire  el  pla- 
zo de  cinco  días,  á  contar  de  aquel  en 
que  dio  la  orden,  se  levantará  aquélla  >■ 
deberán  ser  devueltos  los  ejemplares 


Art.  25.  Contra  la  decisión  del  Tri- 
bunal quo  levanto  el  secuestro  provisio- 
nal, no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  26.  El  secuestro  provision.-il 
confirmado  por  el  Tribunal,  deberá  le- 
vantarse igualmente  cuando  no  se  ha- 
yan comenzado  las  diligencias  para  pro- 
ceder en  el  fondo  dos  semanas  después 
de  h  confirmación. 

Art.  27.  Los  impresos  sólo  podrán 
ser  secuestrados  en  el  punto  donde  se 
hallen  para  ser  expendidos,  pudiendo 
también  extenderse  á  los  moldes  ó 
formas. 

Para  los  impresos  en  el  scnti'Io  os- 
trjcto  de  la  palabra  se  reemplazará  el 
secuestro  por  la  distribución  de  la  com- 
posición, á  petición  del  interesado. 

AI  verificar  un  secuestro  deberá  de- 
signarse los  pasajes  denunciados,  ycitar 
las  leyes  violadas. 
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Fias  porciones  de  un  moldo  quo  no 
contengan  nada  denuncialile,  cslanln 
exentas  de  los  procedí  míenlos  del  gc- 
cuestro. 

Art.  28.  Queda  prohibido,  mientras 
dure  el  secuestro,  expender  el  impreRO 
;l  que  se  refiere,  ó  reimprimir  los  pasa- 
jes que  han  dado  lugar  á  él. 

LoR  que  contravengan  á  esta  di^spo- 
lición  incurrirán  en  una  multa  hasta  de 
I,  ó  en  prisión  hasta  de  seis 


Art.  29.  Los  Tribunales  son  los  úni- 
cos competentes  para  conocer  de  los  de- 
litos de  la  prensa,  aun  en  los  Estados 
de  la  Confederación  en  donde  el  cono- 
cimiento de  estos  delitos  corresponde  á 
las  autoridades  administrativas. 

En  los  diversos  Estados  de  la  Confe- 
deración, en  donde  la  intervención  del 
>finÍBtorio  público  no  existo  en  los  Tri- 
bunales de  primera  instancia,  deberán 
someterse  las  piezas  directamente  al 
Tribunal,  en  el  caso  de  verificarse  el  se- 
cuestro sin  orden  judicial. 

VI. — Disposiciones  finales. 

Art.  30.  Continúan  vigíenles,  hasta 
nueva  orden,  las  leyes  ospecinlca  que 


actualmente)  existen,  respecto  á  la  pren- 
sa, para  el  tiempo  de  peligro  de  guerra, 
de  guerra  efectiva,  de  estado  do  si- 
tio declariulo  ó  de  trastornos  inlerio- 
res. 

La  presente  ley  no  se  opone  á  los  de- 
rechos que  tienen  los  Estados  para  dic- 
tar prescripciones  particulares  respecto 
á  la  fijación  de  carteles,  etc.,  al  público, 
asi  como  sobre  la  distribución  pública 
y  gratuita  de  avisos,  prospectos  y  pro- 
clamas. 

Lo  mismo  se  dice  de  las  disposicio- 
nes de  las  legtBloctones  particulares  re- 
latiras  á  la  entrega  de  ejemplares  giar 
tuitos  á  las  bibliotecas  y  colecciones 
públicas. 

No  podrá  gravarse  la  prensa  ni  sus 
diversas  producciones  con  ningún  im- 
puesto especial,  fuera  do  los  ordinarios 
que  posan  sobre  la  industria  en  gene- 
ral, con  arreglo  á  las  leyes  del  país. 

Art.  31.  La  presente  ley  se  pondrá 
en  vigor  desde  1."  de  Julio  de  1874,  ex- 
cepto en  la  Alsacia-Lorena,  donde  ha- 
brá do  preceder  una  ley  especial  para 
este  efecto. 
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LEY  DE  EXTRANJERÍA  DE  ALEMANIA 


ADQUISICIÓN  Y  PÉRDIDA  DE  LA  NACIONALIDAD  FEDERAL  Y  LA  DB  UN  ESTA.DO 


(Ley  de  1.'  de  Junio  de  1870). 


Artículo  1."  Adquiero  la  nacional)-  , 
<lad  rctlcral  toda  pereona  quo  tiene  la 
nacionalidad  de  un  Estado  de  la  Confc- 
doración,  y  so  pierde  al  misino  tiempo 
que  esta.  De  los  nacionales  delOrtuí  Du- 
cado do  Hcssc,  sólo  tienen  ia  naciona- 
lidad federal  lo8  que  pertenezcan  á  una 
parto  del  Gran  Ducado  comprendida 
en  la  Conredoración. 

Art.  2."  La  nacionalidad  on  un  Es- 
fado  particular  do  la  Confederación  sólo 
podrá  adquirirso  en  adelante  ;  1 ."  por 
íiliacion;  3."  por  legitimación;  3."  por 
matrimonio;  4,°  para  un  alemán,  por  la 
admisión;  y  5."  para  nu  extranjero,  por 
la  naturalización.  La  adopción  no  tiene 
por  sí  sola  inllucncia  alguna  sobro  la 
nacionalidad. 

Art.  3."  Los  lujos  legítimos  de  un 
alemán  siguen  la  nacionalidad  particu- 
lar de  su  padre,  y  loa  nacidos  fuera  de 
matrimonio  la  do  su  madre,  aun  cuan- 
<lo  su  nacimiento  haya  ocurriilo  en  país 
extranjero. 

Art.  i."  Cuando  el  padre  del  niño 
nacido  fuera  de  matrimonio  es  alemán, 
y  la  madre  no  es  del  mismo  Estado  par- 
ticular que  el  padre,  puede  el  hijo  ad- 
quirir la  de  éste  por  medio  de  la  legiti- 
mación efectuada  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Art,  5."    El  matrimonio  con  un  ale- 


mán lleva  consigo  para  su  consorte  la 
adquisición  do  la  nucionulidad  particu- 
lar de  su  marido. 

Art.  ü.°  La  admisión  (Aufnakmc), 
lo  mismo  qtic  la  naturalización,  deberá 
voriDcaiso  por  un  acto  que  emane  de 
la  Autoridad  superior  ndminislratíva. 

Art.  7."  Ha  concederá  la  admisión  á 
todo  subdito  de  un  Estado  de  la  Confe- 
deración que  la  pitlii  y  pruebe  que  so 
lia  establecido  en  el  país  en  donde  pide 
ser  naturalizado,  si  no  existo  algún  mo- 
tivo do  seguridad  pública  que  lo  impi- 
da con  arreglo  ¡i  los  arta.  2."  al  5."  de 
la  ley  de  l."de  Noviembre  do  Í867,  y 
qua  juatiliquo  la  negativa  á  admitir  al 
recien  llegado  ó  autorizar  que  contintic 
permanociendo  en  e!  país  el  que  ya  es- 
tuviese establecido. 

Art.  8."  La  naturalización  sólo  de- 
berá concederse  á  los  extranjeros:  1." 
cuando  tienen  caiKiciilad  para  disponer 
do  su  persona  con  arreglo  á  las  lej'e.s 
del  país  á  que  hubiesen  pertenecido 
hasta  entonces,  ó,  si  no  tienen  dicha  ca- 
pacidad, cuando  presenton  el  consenti- 
miento de  sus  padres,  tutores  ó  curado- 
dores;  5."  cuando  hayan  vivido  honro- 
samente; j."  cuando  tengan  un  domici- 
lio propio  ó  estén  domiciliados  en  el  lu- 
gar donde  quieren  establecerse;  4." 
cuando  so  hallen  en  estado  de  proveer 
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á  sus  necesidades  y  á  las  de  eu  familia. 

Antes  de  la  naturalización,  deberá 
recibir  la  Autoridad  superior  adminis- 
trativa las  declaraciones  de  la  munici- 
palidad, la  de  la  unión  hospitalaria  del 
lugar  en  donde  la  persona  por  natura- 
lizar quiere  establecerse,  respecto  de 
las  condiciones  determinadas  en  los  nú- 
meros 2.°,  3."  y  4."  de  este  articulo.  Si 
está  admitida  la  reciprocidad,  se  exigi- 
rá á  los  subditos  de  loa  Reinos  de  Wur- 
tenbeig  y  Baviera  que  antea  de  la  natu- 
ralización prueben  que  han  cumplido  la 
oJ^ligación  del  servicio  militar  en  su 
país  de  origen  6  que  han  redimido  bu 
suerte  (1). 

Art.  9."  El  acta  de  naturalización  6 
de  admisión  aera  reemplazada  para  los 
extranjeros  ó  los  subditos  de  otro  Esta- 
fado de  la  Confederación  por  un  nom- 
bramiento hecho  6  confirmado  por  el 
Gobierno  ó  por  una  Autoridad  admi- 
nistrativa central  ó  superior  do  un  Es- 
tado federal,  ya  para  un  aervicio  públi- 
co inmediato  ó  mediato,  ya  para  una 
fundón  ecleaiástica,  escolar  ó  munici- 
pal ,  siempre  que  no  se  exprese  ningu- 
na reserva  en  el  acta  de  nombramiento. 
Cuando  un  extranjero  es  nombradoíun- 
cionario  federal,  adquiere  la  nacionali- 
dad en  el  Bstado  de  la  Gonfederacián 
en  donde  so  establece  para  ejercer  sus 
funciones. 

Art.  10.  El  acta  de  naturalización  ó 
de  admisión  confiere  todos  los  derechos 
é  impone  todas  las  obligaciones  anejas 
á  la  nacionalidad  desde  el  d¡a  en  que  se 
entrega. 

Art.  11.  La  concesión  de  la  na- 
donalidad'de  un  Estado  particular  se 


(1)  Lo  dispuesto  en  la  últimii  parte  di  e«te 
pimío  ba  quedado  derogada  por  la  e&trsda  de 
mUm  reinos  en  la  ConfedeTMión  a)  constítnirM  el 
bnpeiio. 


extiende,  si  nada  se  dice  en  contrario, 
á  la  mujer  y  á  loa  hijos  menores  some- 
tidos á  la  patria  potestad. 

Art.  12.  El  establecimiento  del  do- 
micilio en  un  Estado  de  la  Confedera- 
ción no  da  por  sí  solo  la  nacionalidad 
del  Eatado  particular  en  que  se  lleva  á 
efecto. 

.Vrt.  13.  Esta  nacionalidad  se  per- 
derá: 1 ."  por  autorización  pedida  por  el 
interesado;  2."  por  decisión  de  la  Auto- 
ridad; 3."  por  permanencia  constante 
por  espacio  de  diez  años  en  país  extran- 
jero; 4.°  para  los  hijos  nacidos  fuera  de 
matrimonio,  por  la  legitimación  verifi- 
cada con  arreglo  á  las  leyes,  cuando  el 
padre  pertenezca  á  un  Estado  distinto 
del  de  la  madre;  5.°  para  una  alemana, 
por  su  matrimonio  con  un  subdito  de 
otro  Eatado  federal  ó  con  un  extran- 
jero. 

Art.  14.  Se  concederá  el  permiso 
mediante  un  acta  entregada  por  una  de 
las  Autoridades  administraüvaa  del 
país. 

Art.  15.  Dicho  permiso  será  conce- 
dido á  todo  subdito  de  un  Estado  que 
pruebe  que  está  naturalizado  en  otro  de 
la  Confederación.  A  falta  de  esta  prue- 
ba no  se  concederá:  1."  A  las  personas 
obligadas  al  servicio  militar  que  hayan 
cumplido  diez  y  siete  años  y  no  pasen 
de  veintidnco,  á  no  ser  que  presenten 
un  certüloado  de  la  comisión  militar  del 
circulo,  justificando  que  no  piden  el 
permiso  con  el  único  fin  de  eludir  la 
obligación  del  servido  en  el  cjérdto 
activo  6  en  la  armada;  2."  á  tos  milita- 
rea  que  forman  parte  del  uno  ó  de  la 
otra,  y  á  los  oficiales  de  reserva  y  em- 
pleados del  ejército,  sin  haber  juatifi- 
cado  previamente  que  se  están  bbrea 
del  servicio;  3.°  á  las  personas  que  for- 
men parte  de  la  reserva  del  ejérdto  ac- 
tivo y  de  la  I,aTwiwec/ir,  como  de  la  re- 
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serva  de  la  marina  ó  de  ia  Seewe/ir,  y 
que  no  tengan  la  cualidad  de  oficiales, 
á  partir  del  día  en  que  son  llamados  at 
servicio  activo. 

Art.  16.  (Derogado  por  la  constitu- 
ción del  Imperio  y  la  unión  á  éste  de 
los  Estados  de  la  Alemania  del  Sur.) 

Art.  17,  En  tiempo  de  paz  no  podrá 
negarse  el  permiso  por  otras  causas 
que  las  indicadas  en  el  art.  15.  En  caso 
de  guerra  ó  de  peligro  inminente  de  que 
sobrevenga,  se  reserva  al  Presidente 
du  la  Gonredoraoión  (al  Emperador]  el 
derecho  de  tomar  las  medidas  que  juz- 
gue oportunas. 

Art.  18.  El  acta  de  permiso  lleva 
consigo  la  pérdida  de  la  nacionalidad 
desde  el  día  en  que  se  extiende.  Sin 
embargo,  queda  sin  efecto  cuando  tras- 
curren seis  meses  sin  haber  trasladado 
eu  domicilio  fuera  del  territorio  federa! 
ni  adquirido  la  nacionalidad  en  otro 
Estado  de  la  Confederación. 

Art.  19.  El  permiso  se  extiende  al 
mismo  tiempo  á  la  mujer  y  á  los  hijos 
menores  sometidos  todavía  á  la  patria 
potestad,  i  no  expresarse  nada  en  con- 
trario. 

Art.  20.  Los  alemanes  residentes 
en  el  extranjero  perderán  el  derecho  de 
BU  nacionalidad  por  una  decisión  de  la 
Autoridad  superior  de  su  país ,  cuando 
en  caso  de  guerra  ó  de  peligro  inminen- 
te de  ella,  no  obedeciesen  en  ol  plazo 
marcado  la  intimación  formal  de  repa- 
triarse, hecha  para  todo  el  territorio 
federal  por  el  Presidente  de  la  Confe- 
deración. 

Art.  21.  Los  alemanes  del  Norte 
que  abandonen  olteritorio  déla  Confede- 
ración y  residan  sin  interrupción  dui'an- 
te  diez  años,  en  el  extranjero,  perderán 
BU  nacionalidad.  El  plazo  antes  indicado 
comenzará  á  contarse  desde  el  día  de 
su  salida  del  territorio  federal,  ó  cuan- 


do la  persona  de  que  se  trata  l«nga 
pasaporte  ó  certificado  de  domicilio, 
desdo  el  día  en  que  estos  documentos 
caducan.  Se  interrumpirá  este  plazo  por 
la  inscripción  del  interesado  en  el  re- 
gistro de  matricula  de  un  consulado  fe- 
deral, y  vuelve  á  correr  desde  el  día  en 
que  se  borre  de  este  registro. 

La  pérdida  de  la  nacionalidad  se  ex- 
tenderá á  la  mujer  y  á  los  hijos  meno- 
res sometidos  á  la  patria  potestad,  si  so 
hallan  en  el  extranjero  con  su  marido 
ó  con  BU  padre. 

El  plazo  de  diez  años  puede  reducir- 
se á  cinco  por  tratados,  para  los  alema- 
nes que  residan  este  tiempo  sin  inte- 
rrupción en  país  extranjero  y  adquieran 
al  mismo  tiempo  la  nacionalidad  en  el 
Estado  de  que  se  trate  (1). 

Los  alemanes  que  hayan  perdido  su 
nacionalidad  por  su  prolongada  residen- 
cia en  el  extranjero  y  no  hayan  adqui- 
rido otra,  podrán  recobrarla  con  sólo 
pedirla,  aunque  no  vengan  á  estable- 
cerse en  su  antigua  patria.  Los  que  re- 
gresen podrán  adquirir  la  nacionalidad 
del  Estado  en  donde  so  establezcan, 
mediante  un  acta  de  admisión  que  ema- 
ne de  la  autoridad  administrativa  y  que 
debe  concedérsele  á  su  instancia. 

Art.  23.  Cuando  un  alemán  hayu 
entrado  al  servicio  de  un  Estado  ex- 
tranjero, sin  autorización  de  su  Gobier- 
no, podrá  la  autoridad  de  su  país  decla- 
rar que  ha  perdido  su  nacionalidad, 
si  no  obedeciese  á  la  intimación  que  se 
le  dirija  para  que  dimita  el  cai^o  en  el 
plazo  que  se  fije. 

Art.  33.  Cuando  un  alemán  sirva  en 
un  país  extranjero  con  autorización  de 
su  Gobierno,  conservará  su  naciona- 
lidad. 
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Art.  24.  La  extensión  de  actas  de 
jidmisión  y  de  permiso  en  el  caso  pre- 
visto en  el  párrafo  1.°  del  art.  15,  se  ve- 
ññcará  sin  gastos.  En  otro  caso  no  se 
percibirá  más  de  un  thalcr  por  dere- 
chos de  tim^re  y  gastos  de  expedición. 

Art.  25.  Para  las  personas  que  se 
liallen  en  el  extranjero  al  promulgarse 
la  presente  ley,  y  que  pertenezcan  á  los 
Estados  federales  cuyas  leyes  impongan 
la  pérdida  de  la  nacionalidad  al  que 


permanezca  diez  6  más  ^oa  en  el  ex,' 
trunjero,  se  les  contará,  para  los  efectos 
do  esta  ley,  el  tiempo  ya  trascurrido. 
Para  los  subditos  de  los  demás  Estados 
de  la  Confederación,  el  plazo  fijado  por 
el  art.  21  comenzará  á  correr  desde  el 
día  en  que  se  ponga  en  vigor  la  presen- 
te ley. 

Art.  26.     Esta  fecha  será  la  de  1.*  de 
Enero  de  1871. 


Tomo  II.— iMtnTDCiONH  FOLfncia  t  jvbIdicas. 
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TITULO  PRIBIERO. 

DC  LOB  JDI0R8. 

Articulo  1."  El  Poder  judicial  se 
ojorcerá  por  tribunales  independientes, 
flometidos  únicamente  á  la  ley. 

Art.  2."  Para  reunir  las  condiciones 
dü  aptitud  para  desempefíar  el  cargo 
(lo  Juez  es  necesario  haber  sido  apro- 
l)ado  en  dos  exámenes. 

El  primero  deberá  ir  precedido  de 
tres  años  de  estudio  de  Derecho  en  una 
Universidad.  Por  lo  menos  tres  semes- 
tres de  dichos  tres  años  deberán  ha- 
berse consagrado  al  estudio  en  una 
Universidad  alemana. 

El  segundo  examen  no  podrá  hacet^ 
se  hasta  trascurridoB  tres  años  después 
del  primero.  Estos  tres  años  se  consa- 
grarán á  prácticas  en  los  Tribunales  ó 
con  abogados  en  ejercicio. 

También  podrán  veríflcaree  estas  prácr 
ticas  cerca  de  los  funcionarios  del  Mi- 
nisterio público. 

Cada  Estado  de  la  Confederación  po- 
drá prescribir  más  amplios  estudios 
universitarios  6  más  tiempo  de  prácti- 
ca, así  como  también  podrá  permitir 
(jue  una  parte  del  tiempo  consagrado  á 
c^a  especie  de  aprendizaje  se  dedique 
al  servicio  de  las  Autoridades  adminis- 


trativas; pero  dicho  tiempo  no  podrá 


Art.  3."  Todo  aquel  que  haya  su- 
frido el  primer  examen  en  un  Estado 
de  la  Confederación,  podrá  ser  admiti- 
do á  la  práctica  judicial  y  al  segundo 
examen  en  cualquier  otro  Estado  con- 
federado. 

El  tiempo  consagrado  á  la  práctica 
en  uno  de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción no  podrá  computarse  en  los  demás. 

Art.  4."  Todo  profesor  numerario 
de  Derecho  en  una  Universidad  alema- 
na tiene  aptitud  para  ser  nombrado 
Juez. 

Art.  5."  Todoaquelqueenun  Estado 
de  la  Confederación  hubiese  llenado  las 
condiciones  exigidas  para  ser  admitido 
á  los  caicos  judiciales,  se  le  considera- 
rá apto  para  los  mismos  en  todo  el  Im- 
perio, salvo  las  excepciones  previstas 
por  la  presente  ley. 

Art.  G."  El  cargo  de  Juez  será  vitJt- 
licio. 

Art.  7."  Los  Jueces  recibirán  un 
sueldo  fijo,  y  no  tendrán  derecho  á 
ningún  otro  emolumento. 

Art.  8."  Los  Jueces  no  podrán,  con- 
tra BU  voluntad,  ser  definitiva  ó  tempo- 
ralmente relevados  de  sus  funcionen, 
trasladados  ó  jubilados  sino  en  virtud 
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ile  un  fallo  con  arreglo  á  las  formalidad 
dea  y  por  los  motivos  prescritos  por  la 
loy,  sin  perjuicio  de  la  suapensióa  pro- 
visional cuando  proceda. 

En  caso  de  una  modificación  en  la 
organización  de  los  Tribunales  6  de  sus 
jurisdicciones,  podrá  la  Administración 
judicial  de  cada  Estado  de  la  Confede- 
ración ordenar,  sin  el  consentimiento 
del  Juez,  BU  traslación  de  un  punto  á 
otro,  ó  la  declaración  de  excedencia 
con  todo  el  sueldo. 

Art.  9."  Los  Jueces  no  pueden  ser 
privados  de  recurrir  en  justicia  por  to- 
das las  reclamaciones  pecuniarias  que 
se  refieran  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
particularmente  en  lo  que  concierne  á 
su  sueldo  y  á  su  pensión  de  exceden- 
cia ó  jubilación. 

Art.  10.  Continúan  en  vigor  las  dls- 
posidones  I^islatavas  de  los  diversos 
Estados  de  la  Confederación  relativas 
i'i  las  condicione»  requeridas  para  ejer- 
cer temporalmente  el  cargo  de  Juez. 

Art.  11.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  2."  al  9."  no  serán  aplicables 
á  ios  Jueces  consulares,  Escabinos  ni  á 
ii  los  Jurados. 

TITULO  II 

DB    LA   JDRISOICCIÓK. 

Art-  12.  La  jurisdicción  ordinaria 
contenciosa,  se  ejercerá  por  Tribunales 
cantonales  CAmtsgerichteJ,  por  Tribu- 
nales regionales  (LandgerichteX  por 
Tribunales  regionales  superiores  (üW- 
iandesgerichte)  y  por  el  Tribunal  Su- 
premo del  Imperio  (üeichsgerichs). 

.Vrt.  13.  Los  Tribunales  ordinarios 
conocerán  de  todos  los  negocios  con- 
tenciosos civiles  y  criminales,  á  excep- 
ción do  aquellos  cuya  competencia  se 
atribuya  á  las  Autoridades  6  Tribuna- 
les administrativos,  ó  para  los  cuales  se 


hayan  instituido  ó  ee  instituyan  en  ade- 
lante Tribunales  especiales  con  arreglo 
á  las  leyes  del  Imperio. 

Art.  14.  Podrán  considerarse  como 
Tribunales  especiales: 

1 ."  Los  creados  en  virtud  de  trata- 
dos internacionales  para  juzgar  ó  re- 
solver las  cuestiones  concernientes  á  !a 
nav^ación  del  Rhin  y  á  los  peajes  del 
Elba; 

2°  Los  que  hayan  de  conocer  do 
las  cuestiones  civiles  concernientes  á  la 
redención  de  servidumbres,  á  la  sepa- 
ración y  consolidación  Ó  reunión  de 
bienes,  al  derecho  de  sanidad  y  de 
caza  proindiviso,  á  laa  liquidaciones 
entre  loa  señores  y  terratenientes,  y  á 
otras  cuestiones  de  la  misma  natura- 
leza; 

3.°  Los  Tribunales  comunales  cuan- 
do hayan  de  resolver  cuestiones  cuyo 
objeto,  sea  en  metálico  ó  en  un  valor 
equivalente,  no  exceda  de  la  suma  de 
sesenta  marcos,  aunque  con  la  reserva 
de  que,  tanto  el  demandante  como  el 
demandado  podrán  apelar  de  la  deci- 
sión de  dichos  Tribunales  en  el  término 
que  la  ley  marque,  y  quo  no  podrá  so- 
meterse ala  jurisdicción  de  loa  mismos, 
como  demandantes  ó  demandados,  sino 
alas  personas  que  tengan  en  el  muni- 
cipio su  domicilio ,  un  establecimiento, 
ó  su  residencia  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones de  los  arts.  18  y  21  del  Código 
de  procedimiento  civil; 

4."    Los  Consejos  de  Pmd'hommes. 

Art,  15.  Los  Tribunales  son  Tribu- 
nales del  Estado  (Estaatsgerichte). 

Queda  abolida  la  jurisdicción  espe- 
cial, y  será  reemplazada  por  la  del  Es- 
tado do  la  Confederación  en  que  se 
ejerciera.  También  queda  suprimido  el 
derecho  do  presentación  ó  de  propuesta 
para  los  empleos  judiciales  cerca  de  los 
Tribunales. 
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No  producirá  efectos  civiles  ol  ejerci- 
cio do  una  jurisdicción  eclesiáettca  en 
it santos  seculares. 

Esta  disposición  os  aplicable  espe- 
cialmente en  materia  de  matrimonio  y 
de  esponsales. 

-Vrt.  16,  Quedan  prohibidos  lo8. Tri- 
1)11  nales  excepcionales. 

Nadie  podrá  sor  austraido  á  la  juris- 
dicciÓQ  de  su  Juez  legal.  Esta  disposi- 
ción no  03  aplicable  á  las  jurisdicciones 
militares. 

Art.  17.  Los  Tribunales  resolverán 
sobre  las  cuestiones  de  jurisdicción. 

Lo  que  respecta  á  los  conflictos  en- 
tra loa  Tribunales  ordinarios  y  las  Au- 
loridades  ó  Tribunales  administrativos 
¡lodrá  la  legislación  de  los  Estados  de 
l;i  Confederación  atribuir  su  conoci- 
miento ¿  las  jurisdicciones  especiales 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Los  miembros  de  estas  juríadic- 
ciones  habrán  de  ser  nombrados  por 
loda  la  duración  del  cargo  de  que  se 
hallen  investidos  en  el  momento  de  su 
nombramiento,  ó  vitaliciamente  si  en 
o^ta  época  no  lo  estaban  de  empleo  al- 
puno. 

No  podrán  ser  relevados  de  sus  fun- 
ciones sino  en  los  casos  y  en  las  condi- 
ciones provistas  para  los  miembros  del 
Tribunal  Supremo  del  imperio; 

2.'  La  mitad,  por  lo  monos,  de  los 
miembros  deberá  pertenecer  á  dicho 
l'ribunal  ó  al  Supremo  de  un  Estado 
de  la  Confederación  ó  á  un  Tribunal 
regional  superior.  Las  decisiones  sólo 
podrán  dictarse  por  el  número  de  miem- 
bros fijado  por  la  ley,  debiendo  ser  im- 
par y  de  cinco  por  lo  monos; 

3,'  El  procedimiento  deberá  "ser  re- 
gulado por  la  ley.  Las  sentencias  se 
dictarán  en  audiencia  pública,  previa 
la  citación  de  las  partes; 

4."    Si  se  hubiese  reconocido  la  vía 


judicial  como  admisible  por  el  fallo  de 
un  Tribunal  pasado  ya  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  sin  quo  se  haya  pedido 
previamente  su  envío  á  la  jurisdicción 
especial  dicha  decisión  será  defini- 
tiva. 

Art.  18.  No  están  sometidos  á  la  ju- 
risdicción de  los  Tríbunalea  olomanefi 
los  representantes  y  miembros  de  lax 
embajadas  y  otras  misiones  diplomáti- 
cas acreditadas  cerca  del  Imperio  do 
Alemania.  Si  estas  personas  pertenecen 
á  uno  de  loa  Estados  de  la  Confedera- 
ción, no  estarán  aujotaa  á  esta  juríadic- 
ción,  sino  cuando  el  Estado  ú  que  per- 
tenezcan haya  renunciado  á  la  jurisdic- 
ción que  sobre  ellas  ejerciere. 

Los  representantes  diplomáticos  ó  in- 
dividuos acreditados  cerca  de  uno  de 
los  Estados  de  la  Confederación,  no  es- 
tán sometidos  á  la  jurisdicción  de  tal 
Estado.  Lo  mismo  sucederá  con  los 
miembros  dol  Consejo  federal,  que  no 
hubiesen  sido  delegados  por  el  Estado 
donde  resida  el  Consejo. 

Art.  19.'  Las  disposiciones  prece- 
dentes son  también  aplicables  á  los  in- 
dividuos de  las  familias  de  loa  represen- 
tantes mencionados  en  el  art.  18,  á  su 
personal,  y  ¿  todos  sus  servidores  que 
no  sean  de  nacionalidad  alemana. 

Art.  20.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  18  y  19  no  afectan  ni  se  refie- 
ren en  lo  más  mínimo  á  los  preceptos 
que  regulan  la  competencia  en  el  pro- 
cedimiento civil  en  materia  puramente 
real. 

Art.  21.  Los  Cónsules  establecidos 
en  el  territorio  del  Imperio  de  Alema" 
nia  están  sometidos  á  la  jurisdicción  de 
los  Tribunales  alemanes,  á  no  sor  que 
se  haya  estipulado  otra  cosa  en  los  tra- 
tados internacionales. 
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TITULO  m 

DB  [.09  TBlBUHlLEa  CAITTOHALEB. 

Art.  22.  Lajuriadicción  de  los  Tri- 
bunales cantonaleB  sorá  ejercida  por  un 
Juez  único. 

En  caso  de  que  funcionen  muchos 
Jueces  en  el  mismo  Tribunal  cantonal, 
se  confiará  á  uno  de  ellos  la  vigilancia 
general  del  servicio  por  la  Administra- 
ción judicial  del  Estado.  Todo  Juez  can- 
tonal resolverá,  como  Juez  único,  los 
negocios  de  que  estuviese  encargado. 

Art.  23.  Loa  Tribunales  cantonales 
conocerán  do  las  cueeliones  civiles  si- 
guientes— á  excepción  de  aquellas  que, 
sin  tener  en  cuenta  el  valor  del  objeto 
en  litigio,  se  atribuyen  á  la  competen- 
cia de  los  Tribunales  regionales: 

1 ."  De  las  relativas  á  reclamaciones 
de  interés  material,  cuya  suma  no  ex- 
ceda de  300  marcos  en  metálico  ó  en 
valor  equivalente; 

2."  Sin  atender  al  valor  de  la  cosa 
objeto  del  litigio: 

De  las  cuestiones  entre  propietarios 
y  arrendatarios,  relativas  á  l¿  entrega, 
disírute  y  desalojamiento  de  los  edifi- 
cios y  otros  lugares,  así  como  también 
al  derecho  de  retención  de  los  objetos 
muebles  que  el  locatario  tuviese  en  el 
lugar  alquilado; 

De  ¡as  cuestiones  entre  amos  y  cria- 
dos, entro  patronos  y  obreros,  relativas 
á  sus  respectivos  compromisos  y  á  las 
diferencias  que  hayan  surgido  durante 
el  compromiso  de  los  criados,  obreros 
ó  aprendices; 

De  las  cuestiones  entre  viajeros  y 
fondistas,  carreros,  barqueros,  fletado- 
res ó  agentes  de  emigración  en  los 
puertos  de  embarque,  y  que  tengan  por 
objeto  los  gastos  hechofi  en  las  fondas, 
los  de  trasporte  y  travesía,  los  de  expe- 
dición de  viajeros  y  equipajes  y  las  in- 
demnizaciones  que   su   reclamen  por 


pérdida  ó  deterioro  de  éstos;  de  las 
cuestiones  entre  viajeros  y  conducto- 
res, surgidas  con  motivo  del  viaje; 

De  los  litigios  por  defectos  de  los  ani- 
males comprados; 

De  las  cuestiones  por  daños  causados 
por  la  caza; 

De  la  reclamaciones  fundadas  en  re- 
laciones extramatrimoniales; 

Del  procedimiento  á  que  se  refíercn 
los  arta.  823  á  850  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil. 

Art.  24.  Por  lo  demás,  la  compoten- 
cia y  atribuciones  de  los  Tribunales 
cantonales  serán  determinadas  por  las 
prescripciones  de  la  presente  ley  y  do 
las  de  procedimiento. 

TITULO  IT. 

DE   LOS   TRIBÜH1LE3  DB  BSCABtHOB. 

Art.  25.  Se  establecerán  Tribunales 
de  Escabinos  cerca  de  los  Tribunales 
cantonales  para  que  conozcan  y  juz- 
guen de  ciertos  asuntos  penates.   ' 

Art.  2G.  Estos  Tribunales  se  com- 
pondrán do  un  Juez  cantonal  como  Pre- 
sidente y  de  dos  Escabinos. 

Art.  27.  Los  Tribunales  de  Escabi- 
nos conocerán: 

I."  De  todas  las  contravenciones 
leves; 

2."  De  los  delitos  que  se  castiguen 
como  máximum  con  prisión  do  tres 
meses  ó  con  multa  de  600  marcos,  ya  .se 
impongan  estas  penas  juntas  ó  separ¡t- 
das  entre  sí,  con  la  de  arresto  ó  con  la 
do  conÜBcación.  Exceptúanae  los  deli- 
tos mencionados  en  el  art.  320  del  Có- 
digo penal  y  en  el  74  de  la  présenle 
ley; 

3."  Délas  injurias  y  lesiones  <¡!0 
sólo  pueden  ser  perf^eg nidos  á  insfjüi- 
cia  de  la  parto  ofendida,  cuando  el  pro- 
cedimiento tenga  lugar  por  medio  de  i:i 
acción  civil ; 
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4,"  Del  delito  de  robo  previsto  en  el 
articulo  242  del  Código  penal,  cuando 
el  valor  del  objeto  robado  no  pase  de 
25  marcos; 

5."  Del  delito  de  malversación  pre- 
visto en  el  art.  246  del  referido  Código, 
cuando  el  daiío  no  exceda  de  25  marcos; 

6.°  Del  delito  de  estafa  previsto  on 
el  art.  263  del  Código  penal,  cuando  el 
daño  no  exceda  de  25  marcos; 

7.°  Del  delito  de  deterioro  previsto 
en  el  art.  303  de  dicho  Código,  cuando 
el  perjuicio  no  pase  de  la  suma  indi- 
cada; 

ñ."  De  los  delitos  de  complicidad  ó 
encubrimiento  previstos  por  los  artícu- 
los 258  núm.  1.**  y  359  del  Código  pe- 
nal, cuando  los  hechos  á  que  el  encu- 
brimiento so  refiero  sean  de  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales  de  EscabinoB. 

Art.  28.  Cuando  la  competencia  doi 
Tribunal  de  Escabinos  se  determine  por 
valor  del  objeto  ó  por  la  suma  á  que  el 
daño  telenda,  y  del  debate  principal 
resulte  que  el  objeto  en  litigio  excede 
del  valor  de  25  marcos,  el  Tribunal  no 
ne  declarará  incompetente,  sino  on  el 
caso  en  que  parezca  necesario  por  otros 
motivos. 

Art-  29,  Son  también  de  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales  de  Escabinos 
los  asuntos  correccionales  que  se  les 
iiayan  sometido  por  las  Salas  corres- 
pondientes de  los  Tribunales  regionales 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  titulo  V. 

Art.  30.  Salvo  las  excepciones  esta- 
blecidas por  !a  le]',  ejercerán  los  Esca- 
binos, durante  los  debates,  las  funcio- 
noH  de  Jueces  en  toda  su  extensión,  con 
voto  deliberativo  igual  al  del  Juez  can- 
tonal; tomarán  parte  igualmente  en  las 
decisiones  que  ocurrieren  en  el  curso 
del  litigio  principal  aun  cuando  fuesen 
independientes  de  éste  y  no  necesitasen 
de  previese  tdebnn. 


Las  decisiones  que  deban  dictarse 
fuera  del  debate  principal  lo  serán  por 
el  Juez  cantonal. 

Art.  31.  Las  funciones  de  Escabino 
son  honoríñcas  y  sólo  pueden  ser  des- 
empeñadas por  un  alemán. 

Art.  32.  Estarán  incapacitados  para 
estas  funciones; 

1.°  Los  que  hubieren  perdido  su 
capacidad  por  una  sentencia  condena- 
toria; 

2."  Aquellos  contra  quienes  se  hu- 
biese dictado  un  auto  dcprocosamientc 
por  un  crimen  6  delito  que  pudiera  lle- 
var consigo  la  pérdida  de  los  derecho» 
civiles  6  la  incapacidad  para  desempe- 
ñar cargos  públicos; 

3.°  Los  que  por  decisión  judicial 
hayan  sido  privados  de  la  libre  dispo- 
sición de  sus  bienes. 

Art.  33.  No  serán  llamados  á  des- 
empeñar las  funciones  de  Escabinos: 

1."  Los  que,  al  formarse  las  listan, 
no  hubiesen  cumplido  treinta  años; 

2."  Los  que  en  esa  misma  fecha  no 
llevasen  dos  años  cumplidos  de  domi- 
cilio en  el  municipio; 

3."  Los  que  para  si  ó  sus  familias 
reciban  socorros  públicos  ó  los  hayan 
recibido  en  los  tres  años  que  han  prece- 
dido á  la  fecha  de  la  lista  general; 

4."  Aquellos  á  quienes  su  estado 
mental  ó  sus  enfermedades  les  impidan 
desempeñar  estas  funciones; 

5.°    Los  criados. 

Art.  34.  Tampoco  serán  llamados  á 
desempeñar  las  funciones  de  Escabi- 
nos: 

I,"    Los  Ministros; 

2.*  Loa  miembros  de  los  Senados 
de  las  ciudadoB  libres  lianseáticas; 

3,"  Los  funcionarios  del  Imperio 
que  puedan  ser  llamados  al  desempeño 
de  su  oliligación  en  cualquier  nno- 
menlo; 


ihvGooglc 


LKT  omaimCA  judicial  d 

4."  Loa  funcionarios  de  un  Estado 
de  la  Oonfederación  que,  con  arreglo  á 
las  leyes  del  mismo,  puedan  ser  llama- 
dos en  cualquier  tiempo  al  desempeño 
de  euB  funciones; 

5."  Loa  Jueces  y  funcionarios  del 
Ministerio  público; 

6."  Los  funcionarios  judiciales  en- 
cui^adoB  de  la  ejecución  de  las  senten- 
cias,  y  los  agentes  de  la  policía  admi- 
nÍHtrativa; 

7."    Los  Ministros  de  los  cultos; 

H."  Los  PpofeBores  de  instrucción 
primaría; 

y.*  Los  militares  en  activo  servi- 
cio. 

Además  de  los  funcionarios  antes  in- 
dicados, podrán  los  Estados  de  la  Con- 
federación designar,  por  medio  de  le- 
YCH,  los  funcionarios  de  la  Administra- 
ción superior  que  deban  considerarle 
exentos  de  las  funciones  del  escabi- 
iialo. 

Art  35.  Podrán  declinar  el  cargo  de 
Hscaliinos: 

1 ."  Los  miembros  de  una  Asamblea 
legislativa  alemana; 

3."  Las  personas  que  en  el  año  an- 
terior hayan  desempeñados  el  cargo  de 
Jurados,  ó  el  de Escabinos durante cin- 
&y  audiencias; 

3."    Los  Médicos; 

4."  Los  Farmacéuticos  que  no  ten- 
ían ayudante; 

■'>."  Las  personas  que  hubieren  cum- 
plido sesenta  y  cinco  aSos  al  formarse 
la  lÍKta  general,  ó  que  hayan  de  cum- 
plirlos antes  de  espirar  el  aSo  judi- 
dicial; 

Ü."  Las  personas  que  justilicaren 
que  no  se  hallan  en  situación  de  sopor- 
tar loa  gastos  necesarios  para  el  ejerci- 
cio de  estas  funciones. 

Art.  3&.  El  Jefe  de  cada  Municipio 
ó  de  cualquier  comunidad  asimilada  á 


éste  por  las  leyes  de  un  Estado  de  In 
Confederación,  deberá  formar  anual- 
mente una  lista  de  las  personas  domi- 
ciliadas en  el  Municipio  y  aptas  para 
desempeñar  las  funciones  de  Escabino. 
(lista  general) . 

Esta  lista  se  tendrá  á  disposición  dul 
público  durante  una  semana  por  si  al- 
guno desea  revisarla.  Este  plaso  corre- 
rá á  partir  de  una  fecha  puesta  previa- 
mente en  conocimiento  del  público. 

Art.  37.  Dicha  lista  podrá  ser  im- 
pugnada por  vía  de  oposición  como 
inexacta  ó  incompleta.  Esta  oposición 
deberá  formularse  en  el  término  de  di- 
cha semana  por  escrito  ó  mediante  una 
comparecencia  de  que  se  levantará  el 
acta  correspondiente. 

Art.  33.  El  Jefe  del  Municipio  remi- 
tirá al  Juez  cantonal  la  lista  general 
con  las  protestas  ú  observaciones  for- 
muladas, y  las  que  él  considere  necu- 
aarias. 

Si  después  de  remitida  esta  lista  al 
Juez  ee  creyeren  necesarias  algunas 
rectifícaciones,  deberá  el  Jefe  del  Muni- 
cipio participarlo  al  Juez  del  cantón 
respectivo. 

Art.  39.  El  Juez  cantonal  reunirá 
en  una  sola  las  listas  generales  del  dis- 
trito, y  preparará  la  decisión,  atendien- 
do las  oposiciones  y  observaciones  de 
que  las  listas  hayan  sido  objeto,  procu- 
rando averiguar  si  se  han  cumplido  las 
disposiciones  del  art.  36,  apartado  2.°, 
y  subsanará  los  efectos  que  en  ellas  en- 
contrare. 

Art.  40.  Todos  los  años  se  reunirá 
una  Comisión  cerca  del  Tribunal  can- 
tonal. 

Dicha  Comisión  se  compondrá  del 
Juez  del  cantón  como  Preaidonte,  de 
un  funcionario  de  la  Administración 
designado  por  el  Gobierno  del  Estado 
interesado,  y  do  siete  asesores  elegidos 
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entte  loa  habitantes  del  término  juris- 
diccional del  Tribunal  del  cantón. 

Bstas  elecciones  se  verificarán  por 
los  representantes  de  los  distritos,  de 
los  cantonea,  de  los  Municipios  ó  de 
otrae  comunidades  asimilables ,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  por  la  legislación 
de  cada  Estado  de  la  Confederación,  y, 
á  falta  de  estos  representantes,  por  el 
Juez  cantonal.  Este  último  elegirá  pre- 
ferentemente los  asesores  entre  los  Je- 
fes de  las  citadas  comunidades. 

Para  que  una  decisión  sea  válida, 
bastará  la  presencia  del  Presidenta,  del 
delegado  de  la  Administración  y  de  tres 


Las  decisiones  se  tomarán  por  mayo- 
ría obsoluta  de  votos,  y  en  caso  de  em- 
pate decidirá  el  voto  del  Presidente. 

Art.  41.  La  comisión  resolverá  las 
cuestiones  que  hayan  surgido  contra  la 
lista  general.  Estas  decisiones  serán 
consignadas  en  un  acta.  No  so  admiti- 
rá contra  ellas  recurso  alguno. 

Art.  42.  La  Comisión  elegirá  para 
el  año  siguiente,  entre  los  individuos 
quo  formen  parto  de  la  lista  rectifi- 

1."  El  número  necesario  de  Esca- 
binos; 

2."  El  número  de  personas  destina- 
das á  reemplazar  á  los  Escabinos  impe- 
didos. (Escabinos  suplentes).  La  comi- 
sión ñjará  al  mismo  tiempo  el  ordenen 
que  habrán  de  ser  llamados.  La  elec- 
ción de  suplentes  recaerá  preferentemen- 
te en  las  personas  quo  habiten  en  ej 
lugar  donde  se  halle  el  Tribunal,  ó  en 
sus  inmediaciones. 

Art.  43.  La  Administración  judicial 
de  un  Estado  fijará  el  númerode  Esca- 
binos y  suplentes  necesario  para  cada 
Tribunal. 

El  número  do  Escabinos  deberá  fi- 
jarse de  modo  que  cnda  cual  de  éstos, 


en  cuanto  sea  posible  proveerlo,  no  se;* 
llamado  más  que  cinco  veces  á'Io  sumo 
durante  el  año. 

Art.  44.  Loa  nombres  de  los  Esca- 
binos y  de  los  suplmtes  elegidos  serán 
inscritos  en  listas  separadas,  que  se 
conservarán  al  efecto  en  cada  Tribunnl 
cantonal.  (Listas  anuales). 

Art.  45.  Los  dias  de  audiencia  or- 
dinaria de  los  Tribunales  de  Esca- 
binos se  designará  de  antemano  par» 
todo  el  ^0. 

Elorden  en  que  los  Escabinos  habrán 
de  tomar  parte  en  las  audiencias  ordi- 
narias del  afio  se  fijará  por  medio  du 
la  suerte  en  audiencia  pública  del  Tri- 
bunal cantonal. 

El  sorteo  se  verificará  por  el  Juez, 
que  mandará  al  Secretario  levantar  1;> 
correspondiente  acta. 

Art.  46.  A  los  Escabinos  designa- 
dos por  la  suerte  deberá  darles  parte 
de  ello  el  Juez,  indicándoles  al  mismo 
tiempo  los  dias  de  audiencia  en  que  ha- 
brán de  asistir  al  Tribunal,  asi  como  In 
responsabilidad  ó  consecuencias  légale» 
de  su  no  comparecencia. 

A  los  Escabinos  que  sólo  fuesen  de- 
signados para  el  servicio  en  el  curso 
del  año  judicial  deberá  avisárseles  en 
la  misma  forma. 

Art.  47.  Por  petición  unánime  de 
los  Escabinos  interesados,  podrá  el  Juc>: 
cantonal  autorizar  la  variación  en  el 
orden  de  ser\'icio,  con  tal  que  aun  no 
se  hayan  fijado  los  asuntos  que  hayan 
do  juzgarse  en  las  audiencias  de  que 
se  trate.  De  la  petición  y  de  la  autori- 
zación deberá  levantarse  la  correspon- 
diente acta. 

Art.  48.  Cuando  el  aumento  de  ne- 
gocios hiciese  noccauria  la  fijación  ilc 
audiencias  extraordinarias,  se  verifica- 
rá el  sorteo  de  Escabinos  antes  del  di» 
de  audiencia  con  arreglo  al  art.  45. 
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Sin  embargo,  si  esta  formalidad  no 
pudiera  llevarse  á  cabo  por  causa  de 
ui^encia,  se  hará  el  sorteo  únicamente 
entre  los  Escabinos  suplentes  domici- 
liados en  el  lugar  en  donde  el  Tribunal 
cantonal  tenga  su  residencia,  deberá 
levantarse  acta  de  las  circunstancias 
que  hubiesen  motivado  esta  medida. 

Art.  i9.  81  fuese  necesario  para 
ciertas  audiencias  llamar  otros  Eacabi- 
nos  distintos  de  los  ya  citados,  deberán 
ser  elegidos  entre  los  suplentes  y  con- 
vocados en  el  orden  establecido  por  la 
lista  anu^. 

Si  ia  convocatoria  de  éstos  úllimos 
noceaitase  un  aplazamiento  ó  el  retraso 
considerable  de  la  apertura  de  los  de- 
bates, no  se  tomarán  más  que  los  Es- 
cabinoe  suplentes  domiciliados  en  el 
lugar  donde  el  Tribunal  resida,  y  por 
orden  de  lista. 

Art.  50.  Si  la  duración  de  una  au- 
diencia se  prolongase  más  del  tiempo 
por  el  que  el  Escabino  ha  sido  llamado, 
deberá  continuar  en  sus  funciones  has- 
ta que  aquélla  termino. 

Art.  51.  Los  Bscabinos  prestarán 
juramento  en  audiencia  pública  la  pri- 
mera vez  que  sean  llamados  á  tomar 
asiento  en  el  Tribunal.  Este  juramento 
seráváUdo  para  todo  el  año  judicial. 

El  Presidente  les  dirigirá  las  eiguien- 
tea  palabras: 

¿Juráis  anie  el  Dios  omnipolenie, 
que  todo  lo  sabe,  cumplir  fielmente  los 
deberes  de  Escabino  y  votar  con  arre- 
glo &  vuestra  conciencia  y  á  vuestra. 
conuícctón  ÍTUima.? 

Los  Escabinos  prestarán  juramento 
separadamente  pronunciando  las  si- 
guientes palabras: 

L,o  juro,  y  asi  Dios  me  ayude. 

El  Escabino  tendrá  levantada  la  mano 
derecha  mientras  presta  el  juramento. 
Tono  n . — IfwnTOOioma  toi^ota  t  jukIdhui. 


Si  un  Escabino  fuese  miembro  de 
una  secta  religiosa  autorizada  por  la 
ley  para  reemplazar  el  juramento  por 
ciertas  fórmulas  solemnes,  la  declara- 
ción hecha  bajo  estas  fórmulas  tendrá 
el  mismo  valor  que  el  juramento. 

El  Secretario  levantará  acta  de  la 
prestación  de  éste. 

Art.  52.  Si  después  de  inscrito  en 
la  lista  anual  se  incapacitase  un  Elsca- 
bino  para  ejercer  sus  funciones,  ó  se 
descubre  su  incapacidad,  será  borrado 
de  la  lista. 

Si  después  de  dicha  ínsoripción  so- 
brevinieren ó  se  descubriesen  otras  oir- 
cunstancias  que  hubiesen  sido  un  obs- 
táculo para  el  desempeSo  de  las  funcio- 
nes del  escabinato,  no  se  le  llamará 
para  que  desempeñe  este  servicio . 

Esta  decisión  la  tomará  el  Juez  cao- 
tonal  después  de  oidos  el  Ministerio 
público  y  el  Escabino  interesado. 
No  se  admite  reourso  alguno. 
Art.  53.     El  plazo  para  proponer  los 
motivos  de  dispensa  será  el  de  una  se- 
mana á  contar  desde  el  día  en  que  el 
Escabino   interesado   tuviese    conoci- 
miento de  la  convocatoria.  Si  los  mo- 
tivos de  dispensa  no  sobrevienen  ó  se 
descubren  hasta  una  fecha  posterior, 
este  plazo  correrá  sólo  á  partir  de  ella. 
El  Juez  resolverá  acerca  de  la  peti- 
ción, oyendo  previamente  al  Ministerio 
público,  y  sin  ulterior  recurso. 

Art.  54.  Cualquier  Escabino  podrá 
ser  dispensado,  á  petición  suya  y  por 
impedimento  legítimo,  por  el  Juez,  de 
asistirá  determinadas  audiencias. 

Esta  dispensa  podrá  estar  subordi- 
nada á  la  condición  de  que  pueda  ser 
reemplazado  por  otro  Escabino  desig- 
nado para  aquel  año. 

De  la  petición  y  de  la  dispensa  deberá 
levantarse  la  correspondiente  acta. 
Art.  55.    Los  Escabinos  y  los  ase- 
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8or«fl  de  la  comÍEdón  recibirán  una  in- 
demnización pOF  gastos  de  viaje. 

Art.  56.  Los  Eacabinos  y  los  Ase- 
sores de  la  comisión  que,  sin  excusa 
legitima,  dejaren  de  presentarse  en  las 
horas  fijadas  para  las  audiencias  ó  se- 
siones, ó  que  faltasen  de  cualquier  otro 
modo  al  cumplimiento  de  bus  deberes, 
aeran  condenados  á  una  multa  de  5.000 
marcos  y  á  los  gastos  que  por  bu  falta 
so  ocasionasen. 

EiSta  condena  se  pronunciará  por  el 
Juez  cantonal  después  de  oído  el  Mi- 
nisterio público.  En  caso  de  excusas 
legitimas  alegadas  posteriormente,  po- 
drí perdonarse  la  multa  en  todo  ó  en 
parte.  El  condenado  podrá  interponer 
recurso  contra  esta  decisión  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  del  Código  de 
procedimiento  criminal. 

Art.  57.  La  Administración  judicial 
de  loe  diversos  Elstados  de  la  Confedera- 
ción fijará  l(Hi  plazos  para  la  formación 
de  las  listas  geoerales,  para  su  envío  al 
Juez  cantonal,  para  la  reunión  de  la 
comisión  y  para  el  sorteo  de  los  EBoa- 
biooB. 

TITULO  T. 

DE   LOH    TRIBUHÁLEa    BBOIOKAUIB. 

Art.  58.  Los  Tribunales  regionales 
se  compondrán  de  un  Presidente  y  del 
número  de  Vicepresidentes  ó  Directo- 
res (Dir^aoren)  y  miembros  exigidos 
por  las  necesidades  del  Bervicio. 

Art.  59.  Estos  Tribunales  se  divi- 
dirán en  Salas  de  lo  civil  y  Salas  oo- 
Freccionales. 

Art.  60.  En  número  de  Jueces  de 
instrucción  en  los  Tribunales  regiona- 
les Be  fijará  con  arreglo  á  las  necesida- 
des del  servicio. 

Serán  nombrados  por  un  año  judi- 
cial por  la  Administración  de  justicia 
de  cada  Estado. 


Art.  61.  Las  sestones  de  las  Salas 
reunidas  ó  Tribunal  en  pleno,  serán 
presididas  por  el  Presidente  del  Tribu- 
nal, y  las  Salas  por  éste  y  por  los  Vi  - 
cepresidentes.  Antes  del  comienzo  del 
año  judicial  designará  el  Presidenta  la 
Sala  á  que  quiera  adscribirse.  La  dis- 
tribución de  las  preeidenoias  en  las  de- 
más Salas  ee  bará  por  mayoría  de  Vo- 
tos por  el  Presidente  y  los  Vicepresi- 
tes.  En  caso  de  empate  decidirá  el  voto 
del  primero. 

Art.  62.  Antes  de  comenzar  el  año 
judicial  se  procederá  al  reparto  de  los 
asuntos  entre  las  Salas  encalcadas  de 
juzgar  los  de  la  misma  naturaleza,  y  á 
la  designación  de  los  Jueces  que  hayan 
de  componer  estas  Salas  y  de  los  que 
hayan  de  reemplazarlos  en  caso  de  im- 
pedimento. Cada  Juez  podrá  ser  desig- 
nado para  formar  parte  de  varias  Salas. 

Estas  disposiciones  no  podrán  modi- 
ficarse en  el  curso  del  año  judicial,  á 
no  ser  por  un  aumento  de  asuntos  en 
una  Sala  ó  á  consecuencia  de  destitu- 
ción, traslación  ó  impedimento  prolon- 
gado de  uno  ó  de  varios  miembros 
del  Tribunal. 

Art.  63.  Las  medidas  prescritas  en 
el  articulo  precedente  deberán  tomarse 
por  la  presidencia. 

Esta  se  compondrá  del  Presidente, 
que  dirigirá  loB  debates,  de  tos  Vice- 
presidentes y  del  Juez  más  antiguo,  ó 
del  más  anciano  si  hubiese  varios  de 
la  misma  antigüedad.  La  presidencia 
tomará  sus  decisiones  por  mayoría  do 
votos;  en  caso  de  empate  decidirá  el 
voto  del  Presidente. 

Art.  64.  Eíl  Presidente  podrá  orde- 
nar que  en  ciertos  negocios  criminales 
termine  la  instrucción  el  Juez  cuyas 
funciones  espiran  á  fines  del  año  judi- 
cial. Lo  mismo  sucederá  cuando  ha- 
yan comenzado  los  debates  de  un  ne  - 
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gocio  aote  una  Sala  en  el  curso  de  un 
aSo  judicial;  pudiendoel  Presidente  or- 
denar que  continúe  organizada  la  Sala 
en  la  misma  forma  que  lo  estaba  basta 
que  terminen  los  debates  y  recaiga 
sentencia  en  los  asuntos  de  que  se 
trate. 

Aj^.  65.  En  caso  de  impedimento 
del  funcionario  encargado  de  la  presi- 
dencia ordinaria  de  una  Sala,  aeri.  pre- 
sidida por  el  Magistrado  más  antiguo, 
ó  por  el  más  anciano,  si  hubiese  varios 
de  la  misma  antigüedad. 

En  las  demás  funciones  que  la  ley  le 
encomienda  será  reemplazado  el  Presi- 
dente por  el  Vicepresidente  más  anti- 
guo, ó  por  el  más  anciano,  si  hubiese 
varios  de  la  misma  antigüedad. 

Art.  66.  En  caso  de  impedimento 
del  Juez  que  deba  reemplazar  á  cual- 
quier otro  miembro  del  Tribunal,  de- 
berá el  Presidente  designar  la  persona 
que  haya  de  sustituir  á  aquél  tempo- 
ralmente. 

Art.  67.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  61  al  66  no  son  aplicables  ¿ 
las  Salas  encargadas  de  los  negocios 
comerciales. 

Art.  68.  El  funcionario  que  presida 
una  Sala  será  el  encargado  de  distri- 
buir los  asuntos  entre  los  individuos 
que  la  formen . 

Art.  69.  Guando  no  fuese  posible  la 
sustitución  por  otro  miembro  del  mis- 
mo Tribunal,  arreglará  la  forma  del 
reemplazo  la  Administración  judicial 
de  cada  Estado,  á  petición  del  Presi- 
dente. 

lia  designación  de  un  Juez  temporal 
no  puede  cesar,  cuando  se  haya  hecho 
por  un  tiempo  determinado,  hasta  que 
espire  el  plazo,-  y  si  el  nombramiento 
se  hubiese  hecho  por  tiempo  indeter- 
minadOj  durará  tanto  como  las  causas 
que  lo  hubiesen  motivado.  Ouando  á 


estas  funciones  fuese  aneja  ana  indem- 
nización, deberá  fijarse  de  antemano  y 
para  todo  el  tiempo  que  la  sustitución 
dure. 

Oontinuarán  vigentes  las  disposicio- 
nes legales  de  loa  Estados  de  la  Confe- 
deración, según  las  cuales  no  puedan 
desempeñar  las  funciones  de  Juez  ó 
Magistrado  sino  los  titulares  de  un 
cargo  judicial,  y  lo  mismo  aquellas  que 
regulen  la  sustitución  por  Jueces  titu- 
lares. 

Art.  70.  Las  Salas  de  lo  civil,  in- 
cluyendo en  éstas  las  de  eomwcio,  co- 
nocerán de  todos  los  negocios  civiles 
que  no  sean  de  la  competenoia  de  los 
Tribunales  cantonales. 

Los  Tribunales  regionales  son  exclu  - 
sivamenta  competentes,  sin  considera- 
ción al  valor  del  objeto  en  litigio: 

1.*  Eu  todas  las  demandas  contra 
el  fleco  Imperial  en  virtud,  ya  de  la  ley 
de  1.*  de  Junio  de  1870  concerniente  á 
los  derechos  de  fletos,  ya  á  la  de  31  de 
Marzo  de  1873  relativa  á  los  deberes  y 
derechos  de  los  funcionarios  del  Im- 
perio; 

2."  En  las  reclamaciones  que  sur- 
jan contra  aquellos  funcionarios  impe- 
riales que  hubiesen  cometido  un  exce- 
so de  atribuciones,  ó  descuidado  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  como  ta- 
las funcionarlos. 

Las  Cámaras  particulares  de  los  Es- 
tados de  Ib  Confederación  tendrán  la 
facultad  de  atribuir  exclusivamente  á 
los  Tribunales  regionales,  sin  conside- 
ración al  valor  del  objeto  del  litigio: 
los  reclamaciones  del  Estado  contra  el 
mismo  por  razón  de  su  empleo;  las  re- 
clamaciones contra  el  Elstado  ocasiona- 
das por  las  medidas  adoptadas  por  las 
Autoridades  administrativas,  por  faltas 
cometidas  por  tos  funcionarios  del  Es- 
tado, 6  por  la  supresión  de  ptivilegios; 
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do  las  reclamaclonea  contra  los  funcio- 
narios por  un  exceso  de  atribuciones  6 
por  negligencia  en  el  cumplimiento  de 
SUR  deberes;  por  último,  de  las  recla- 
maciones relativas  á  los  impuestos  pú- 
blicos. 

A.rt.  71.  Las  Salas  de  lo  civil  cono- 
cerán de  las  apelaciones  y  recursos  in- 
terpuestos en  materia  civil  contra  las 
resoluciones  de  los  Tribunales  canto- 
nales. 

Art.  72.  Las  Salas  correccionales 
serán  competentes  para  decidir  las 
cuestiones  relativas  á  la  instrucción  de 
un  asunto  y  á  au  resaltado,  cuando  el 
Oódigo  de  procedimiento  criminal  atri- 
buya á  este  Tribunal  tales  decisiones. 
Estas  Salas  faltarán  los  recursos  for- 
mulados contra  laa  decisiones  del  Juez 
de  Instrucción  y  del  cantonal,  así  como 
loa  recursos  interpuestos  contra  los  fa- 
llos de  los  Tribunales  da  Escabinos. 
La  disposición  precedente  no  modiQ- 
cará  en  modo  alguno  las  relativas  á  la 
competencia  del  Tribunal  Supremo  del 
Imperio. 

Las  Salas  correccionales  están  ade- 
más encargadas  de  los  negocios  que  el 
Oddigo  de  instrucción  criminal  atribu- 
ye á  los  Tribunales  regionales. 

Art.  73.  Laa  Salas  correccionales 
son  competentes  para  conocer: 

1.*  De  los  delitos  (vergehen),  que 
no  son  de  la  competencia  de  los  Tribu- 
nales de  Escabinos; 

2.'  De  los  «rímenes  (verbrechen) 
que  lleven  consigo  una  pena  que  no 
exceda  de  cinco  años  de  reclusión,  He- 
ve ó  no  otras  anejas.  Esta  disposición 
no  ea  aplicable  á  los  oasoa  previstos  en 
los  articules  86,  lOO  y  106  del  Código 
penal; 

3.*  De  los  crímenes  cometidos  por' 
personas  que,  en  el  momento  de  come- 


meterloB,  no  habían  cumplido  aún  die-z 
y  ocho  añ<M, 

4.*  De  los  crímenes  de  atentado  á 
las  buenas  costumbres,  en  los  casos 
previstos  en  el  núm.  3."  del  art.  17fí 
del  Código  penal; 

5.*  De  los  crímenes  de  robo,  en  los 
casos  previstos  en  los  arts.  243  y  314 
del  Código. 

6.'  Del  crimen  de  encubrimiento, 
en  los  casos  previstos  en  los  arts.  260 
y  261; 

7."  Del  crimen  do  estafa,  en  los  ca- 
sos á  que  se  refiere  el  art.  26i  del  re- 
ferido Código. 

Art.  74.  Las  Salas  corrección  nleK 
serán  las  únicas  competentes  para  co- 
nocer; 

1."  Délas  infracciones  de  la  ley  de 
25  de  Octubre  de  1867,  concerniente  .i 
la  nacionalidad  de  los  buques  de  la  Ma- 
rina mercante; 

•Z."  De  los  hechos  castigados  por  ios 
arts.  26,  249  y  249  a,  de  la  ley  de  11  de 
Junio  de  1B70,  relativa  á  las  sociedades 
en  comandita  por  acciones  y  á  las  so- 
ciedades por  acciones; 

3.*  De  laa  infracciones  cometidas 
contra  lo  dispuesto  en  los  arts.  1.*,  2.* 
y  3.'  déla  ley  de  8  de  Junio  de  1871. 
referente  á  los  títulos  al  portador  ñ 
prima; 

4."  De  tas  infracciones  previstas  en 
los  arts.  67  y  69  de  la  ley  del  estado  ci- 
vil, de  6  de  Febrero  de  1875; 

5.*  De  las  infracciones  previstas  por 
el  art.  59  de  la  ley  de  Bancos,  de  14  de 
Marzo  del  mismo  año. 

Art.  75.  Cuando  se  trate  de  los  de- 
litos siguientes: 

1.*  De  resistencia  á  la  Autoridad 
pública,  en  los  casos  previstos  por  los 
arts.  113,  114,  apartado  I.'  del  117  y 
120  del  Código  penal; 

2.'    De  los  delitos  contra  el  orden 
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público,  en  loa  previstos  enlos  arta.  1S3, 
apartado  3.*,  y  137  del  mismo  Código; 

3.*  De  atentados  ¿  laa  buenaa  cos- 
tumbres, en  los  casos  á  que  se  reñere  el 
art.  183; 

4."  De  injuria  y  lesiones,  en  los  ca- 
sos en  que  sólo  puede  precederse  á  ¡na- 
tancia  de  parte; 

5.*  De  lesiones  en  los  caaos  á  que  se 
refiere  el  art.  223  a,  del  Código  penal; 

C*    De  robo,  en  el  caso  del  art.  243; 

7."  De  malversiÓn,  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 246; 

8.*  De  complicidad  por  auxilio  sub- 
siguiente; 

^.'  De  encubrimiento,  en  los  casos 
dol  art.  258,  núm.  1."  y  259  del  mencio- 
nado Código; 

10.  De  estafa,  en  el  caso  del  art.  263; 

11.  De  ganancias  ilícitas,  en  loa  ca- 
sos previstos  en  los  arta .  288  y  398; 

12.  De  destrucción  y  deterioro,  en 
los  casos  de  los  arts.  303  y  304; 

13.  De  los  delitos  que  constituyen 
un  peligro  público,  en  los  caaos  de  los 
arta.  327,  apartado  1.*,  y  338,  aparta- 
do I.* 

14.  De  los  delitos  que  sólo  llevan 
consigo  una  prisión  de  seis  meses  ó  una 
multa  de  1.500  marcos  á  lo  sumo,  ya 
vayan  juntas  ó  separadas  estas  penas, 
ó  unidas  ala  de  confíscación.  Se  ex- 
ceptúan, sin  embargo,  los  delit<M  pre- 
vislOB  en  los  arta.  128,  271,  296  a,  301, 
331  y  347  del  Código  penal,  y  en  el  74 
de  la  presente  ley; 

15.  De  las  inrracciones  contra  lo 
prescrito  en  lo  referente  á  impuestos  y 
rentas  públicas  cuando  la  pena  consiste 
ett  el  pago  de  una  multa  múltiple  de 
los  derechos  ó  prestaciones  defrau- 
dados. 

Las  Salas  correccionales,  después  de 
terminada  la  instrucción  y  aobr*  las 
conclusiones  del  MlBlsterio  públloo,  po- 


drá someter  el  conocimiento  y  fallo  del 
asunto  á  los  Tribunales  de  Escablnos, 
cuando  por  las  circunstancias  del  deli- 
to se  presuma  que  no  proceda  aplicar 
otra  pena  distinta  ni  mayor  que  la  con- 
signada en  el  núm.  2."  del  art.  27,  ni 
una  indemnización  que  exceda  de  600 
marcea.  Esta  inhibición  sólo  podrá  te- 
ner lugar  en  aquellos  asuntos  que  no 
sean  por  su  índole  de  la  competencia 
de  los  Tribunales  de  Bscabinos. 

Sobre  esto  no  cabe  recurso  alguno. 

Cuando,  en  el  cafio|del  núm.  15,  se 
ejerciese  la  acción  pública  por  las  Au- 
toridades adminlslrativaa,  podrán  és- 
tas, lo  mismo  que  el  Ministerio  público, 
pedir  que  se  someta  el  asunto  al  Tri- 
bunal de  Escablnos. 

Art.  76.  Laa  Salas  correccionales 
son  también  competentes  para  conocer' 
y  ihllar  las  apelaciones  interpuestas 
contra  laa  sentencias  de  los  Tribunales 
de  Escabinoa. 

Art.  77.  Las  sentencias  de  las  Salas 
se  dictarán  por  tres  Magistrados,  in- 
cluso el  Presidente.  Las  Salas  correc- 
cionales tendrán  cinco  Magistrados,  pu- 
diendo  reducirse  á  tres  este  número 
cuando  se  trate  de  apelaciones  en  ma- 
teria de  contravenciones  y  de  deman- 
das de  la  parte  civil . 

Art.  78.  La  Administración  judicial 
de  los  diferentes  Estados  de  la  Confe- 
deración podrá,  si  se  hallase  muy  dis- 
tante la  residencia  del  Tribunal,  esta- 
blecer una  Sala  correccional  en  el  Tri- 
bunal cantonal,  para  los  asuntos  que 
ocurran  en  la  jurisdicción  de  uno  ó  de 
varios  Tribunales  cantonales.  Esta  Sala 
estará  encargada  en  dicha  jurisdicción 
de  todas  ó  de  parto  de  las  funciones  de 
la  Sala  correccional  del  Tribunal  re- 
gional correspondiente. 

La  referida  Sala  se  compondrá  do 
miembros  del  Tribunal  regional  ó  de 
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Jueces  caDtODalea  de  la  circunscripciÓQ 
psra  que  se  ha  creado,  La  Administra- 
ción judicial  del  Estado  nombrará  el 
Presidente  por  an  tiempo  ilimitado,  y 
los  Jueces  cantonales,  por  el  año  judi- 
cial. Los  demás  Jueces  serán  designa- 
dos por  Ib  presidencia  del  Tribunal  re- 
^onal,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  62. 

TITULO  VI. 

Art.  79.  Los  Assises  se  reunirán  pe- 
riódicamente cerca  de  los  Tribunales 
regionales  para  juzgar  los  asuntos  cri- 
minales. 

Art.  80.  Loa  Tribunales  de  Assises 
conocerán  de  los  crímenes  que  no  sean 
de  la  competencia  de  las  Salas  correc- 
cionales ó  del  Tribunal  Supremo. 

Art.  81.  Los  Tribunales  de  AeíIscb 
se  compondrán  de  tres  Kfiígistrados, 
incluso  el  Presidente,  y  de  12  Jurados 
llamados  para  resolver  acerca  de  la 
culpabilidad  del  acusado. 

Art.  82.  Las  decisiones  que  con 
arreglo  á  las  disposicíonos  de  la  pre- 
sente ley  6  del  Código  de  procedimien- 
tocriminaldebandictarsepor  losTribu- 
nales,  lo  serán,  respecto  de  los  asuntos 
pendientes  ante  el  de  Assises,  por  los 
Jueces  que  formen  parte  de  éste,  y 
cuando  no  esté  reunido,  por  las  Salas 
de  lo  correccional  de  los  Tribunales  re- 
gionales. 

Art.  83.  El  Presidente  del  Tribunal 
de  los  Assises  será  nombrado  para 
cada  reunión  por  el  Presidente  del  Tri- 
bunal regional  superior,  y  será  elegido 
entre  los  miembros  de  éste  ó  de  los  Tri- 
bunales regionales  de  la  circunscrip- 
ción. 

El  Magistrado  encargado  de  susti- 
tuir al  Presidente  y  los  demás  Magis- 
trados del  Tribunal  de  Assises  serán 


elegidos  por  el  Presidente  del  Tribunal 
regional  entro  los  Magistrados  del 
mismo. 

Mientras  no  se  haya  verificado  el 
nombramiento  de  Presidente,  despa- 
chará el  de  la  Sala  de  lo  correccional 
del  Tribunal  regional  los  asuntos  en- 
comendados al  Presidente  do  los  Assi- 
ses por  el  Código  de  procedlmienlo  cri- 
minal. 

Art.  84.  Las  funciones  de  Jurado 
serán  honoríficas,  y  sólo  podrán  ejer- 
cerse por  los  alemanes. 

Art.  85.  La  lista  general  formada 
para  la  elección  de  los  Gscabinos  ser- 
virá también  para  la  de  los  Jurados. 

Las  disposiciones  de  los  arts.  32  at 
35,  relativas  á  la  aptitud  para  desem- 
pefiar  las  funciones  de  Elscabino,  serán 
también  aplicables  á  las  de  Jurado. 

Art.  86.  La  Administración  judi- 
cial de  cada  Estado  de  la  Confedera- 
ción fijará  el  numero  necesario  de  Ju- 
rados para  cada  Tribunal  de  Assises  y 
la  distribución  de  este  número  entre 
los  cantones. 

Art.  87.  Ija  comisión,  que  se  reuni- 
rá anualmente  en  el  punto  de  la  resi- 
dencia del  Tribunal  cantonal  para  la 
designación  da  los  Escabinos,  elegirá 
al  mismo  tiempo  de  la  lista  general  las 
personas  que  proponga  como  Jurados 
para  el  año  siguiente;  el  número  de  los 
Jurados  prepuestos  deberá  ser  doblo 
del  que  haya  de  suministrar  el  cantón. 

Art.  88,  Con  el  número  de  Jurados 
propuestos  se  formará  una  lista.  (Lista 
de  proposición). 

Art.  89.  La  lista  de  proposición  y 
las  observaciones  y  protestas  referen- 
tes á  las  personas  en  ella  inscritas  se- 
rán remitidas  al  Presidente  del  Tribu- 
nal regional. 

El  Presidente  fijará  una  audiencia 
del  Tribunal  regional,  en  la  que  debe- 
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rao  tomar  parte  cinco  mtembrOB  de 
dicho  TribuDal,  inclusos  el  Presidente 
y  los  Vicepresidentes.  El  Tribunal  re- 
gional resolverá  definitivamente  res- 
pecto de  las  observaciones  ó  protestas 
hechas  y  ele^rá  despa^  entre  los  nom- 
bres de  la  1ÍB^  de  proposición  el  nú- 
mero de  Jurados  necesario  y  los  Jura- 
dos suplentes. 

Estos  últimos  deberán  ele^rse  entre 
las  personas  que  residan  en  el  lugar 
donde  el  Tribunal  se  halle  establecido 
ó  en  las  inmediaciones. 

Art.  90.  Los  nombres  de  los  Jura- 
dos titulares  y  de  los  suplentes  se- 
rán inscritos  separadamente  en  listas 
anuales. 

Art.  91,  Porto  menos  dos  semanas 
antes  de  la  apertura  de  los  Assises  se 
sacarán  á  la  suerte  en  audiencia  públi- 
ca del  Tribunal  regional,  compuesto 
del  Presidente  y  de  dos  Magiatmdos,  y 
en  presencia  del  Ministerio  público,  los 
nombres  do  30  Jurados.  SI  sorteo  se 
hará  por  el  Presidente. 

Los  nombres  de  jas  personas  que 
hayan  desempeñado  ya  el  cargo  de  Ju- 
rados en  la  reunión  precedente  del  mis- 
mo año  judicial,  no  serán  incluidos  en 
el  sorteo  si  no  lo  piden  ellos  ezpresa- 
mmte.  El  Secretario  extenderá  acta  del 
sorteo. 

Art.  92.  El  Tribunal  regional  tras- 
mitirá al  Presidente  de  los  Assises  la 
lista  de  los  Jurados  sacados  ala  suerte. 
(Lista  definitiva). 

Art.  93.  Los  Jurados  que  formen  la 
lista  definitiva  serán  citados  por  orden 
del  Tribunal  de  Assises  para  que  asis- 
tan á  la  sesión  de  apertura;  advirtlén- 
dotes  la  responsabilidad  en  que  incu- 
rrirán si  no  asistieren. 

E^tre  la  notificación  de  la  citación  y 
la  sesión  de  apertura  mediará,  á  ser  po- 


sible, el  plazo  de  una  semana  ó  el  de 
tres  días  por  lo  menos. 

Art.  94.  Los  motivos  que  loa  Jura- 
dos aleguen  oomo  impedimento  para 
no  asistir,  serán  apreciados  por  los  Ma- 
gistrados que  formen  el  Tribunal  de  As- 
sises, oidoel  Ministerio  público,  ósidi- 
cho  Tribunal  no  estuviese  reunido,  por 
el  Presidente  solo.  Contra  su  resola- 
ción  no  se  da  recuno  alguno. 

Para  reemplazar  á  los  Jurados  que 
se  excusaren,  sacará  el  Presidente  á  la 
suerte,  si  es  posible,  otros  Jurados  en- 
tre los  nombres  inscritos  en  la  lista 
anual,  y  los  mandará  agregar  á  la  de- 
finitiva, ordenando  que  se  les  cite.  El 
Secretarlo  levantará  acta  de  este  sor- 
teo. 

Art.  95 .  Si  la  duración  de  una  reu- 
nión se  extiende  más  allá  del  imo  ju- 
dicial, estarán  obligados  loa  Jurados  á 
continuar  en  su  puesto  hasta  que  ter- 
minen las  sesiones. 

Art.  96.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 55  y  56  son  también  aplicables 
á  los  Jurados.  Las  decisiones  mencio- 
nadas en  este  último  artículo  serán  dio- 
tadas, en  lo  que  concierne  á  los  Jura- 
dos, por  los  Magistrados  del  Tribunal 
de  Assises. 

Art.  97.  Nadie  debe  ser  llamado  en 
el  mismo  año  judicial  á  desempeñar  las 
funciones  de  Jurado  y  de  Elscidjino. 

Sin  embargo,  si  esto  hubiese  ocurri- 
do, ó  si  un  Escabino  ó  un  Jurado  hu- 
biere sido  llamado  á  estas  funciones 
para  el  mismo  año  judicial  en  diversas 
circunscripciones,  sólo  deberá  desem- 
peñar el  cargo  para  que  se  le  hubiese 
llamado  antes. 

Art.  98.  La  Sala  correccional  del 
Tribunal  regional  podrá  ordenar  que 
ciertas  sesiones  del  Tribunal  de  Assises 
se  celebren  en  el  mismo  lugar  donde 
reside  el  Tribunal  re^onal;  pero  en 
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otro  punto  de  la  circunBcripciAn  d«l 
Tribunal  de  Assises. 

Bu  este  case  formará  para  estaa  au- 
diencias el  Tribunal  regional  una  lista 
de  Jarados  suplentes. 

A.rt.  99.  La  Administración  judicial 
de  los  Estados  de  la  Oonfederacián,  po- 
drá decidir  que  la  jurisdicción  del  Tri- 
bunal  de  Assises  comprenda  la  de  mu- 
choB  Tribunales  regionales,  y  que  dicho 
Tribunal  se  establezca  en  el  lugar  don- 
de se  halle  uno  de  éstos. 

En  este  caso,  el  Tribunal  regional 
del  lugar  donde  se  halla  establecido  el 
de  Assises  y  el  Presidente  de  aquél 
estarán  encargados  de  las  funciones 
que  se  tes  asigna  en  los  arts.  82  á  98, 
en  toda  la  circunscripción  del  Tribunal 
de  Assises. 

Los  miembros  de  este  Tribunal,  in- 
cluso el  Magistrado  que  reemplace  al 
Presidente,  podrán  ser  elegidos  entre 
los  Magistrados  de  loa  Tribunales  re- 
gionales situados  en  la  circunscripción 
del  de 


TITtTLO  TU, 

DB  LAS  SALAB  DI  COVBOOIO. 

Art.  100.  La  Administración  judi- 
cial de  los  Estados  de  la  Confederación 
podrá,  si  lo  juzga  necesario,  establecer 
Salas  para  los  asuntos  de  comercio  en 
los  Tribunales  regionalM,  ya  para  una 
parte,  ya  para  toda  la  circunscripción. 

Estas  Salas  tendrán  su  residencia  en 
localidades  de  la  circunscripción  del 
Tribunal  distintas  de  aquella  en  que  el 
Tribunal  regional  reside. 

Art.  101.  L^  Salas  de  comercio 
conocerán,  con  arreglo  alas  disposi- 
ciones siguientes,  de  las  cuestiones  ci- 
viles encomendadas  en  primera  instan- 
cia á  los  Tribunales  regionales,  cuando 
tengan  poroljeto: 


1.*  Una  demanda  formulada  contra 
un  comerciante  (art.  4."  del  Código  de 
Comercio),  y  fundada  en  contratos  de 
índole  comercial  respecto  de  ambos 
contratantes.  (Arts.  371  áS76  del  mismo 
Código); 

2.*  Una  demanda  fundada  en  una 
letra  de  cambio  y  apoyada  en  la  ley  es- 
pecial de  esta  materia; 

3."    Los  asuntos  siguientes: 

a)  Demandas  fundadas  en  derechos 
y  obligaciones  entre  los  miembros  de 
una  sociedad  comercial,  entre  el  aso- 
ciada anónimo  y  el  jefe  de  la  casa  de 
comercio,  entre  los  miembros  de  una 
asociación  relativa  á  una  ó  muchas 
operaciones  comerciales,  ó  entre  los  de 
una  asociación  para  el  ejercicio  de  una 
clase  de  comercio  {art.  10  del  Código), 
tanto  durante,  cuanto  después  de  la 
disolución  de  la  asociación,  así  como 
también  entre  los  liquidadores  6  loa 
gerentes  de  una  sociedad  comercial  y 
la  sociedad  misma  Ó  sus  miembros; 

b)  Demandas  fundadas  en  derechos 
y  obligaciones  relativas  al  uso  de  una 
razón  social  ó  comercial; 

c)  Demandas  fundadas  en  los  dere- 
chos y  obligaciones  relativas  á  la  pro- 
tecdón  de  marcas  de  fábrica,  dibujos  y 
modelos; 

d)  Demandas  fundadas  en  derechos 
y  obligaciones  resultantes  para  las  par~ 
tes  contratantes  de  la  enajenación  de 
un  establecimiento  de  comercio; 

e)  Demandas  fundadas  en  los  dere- 
chos y  obiigaciones  que  resultan  de  las 
relaciones  entro  el  procurista  {procu- 
risten),  el  apoderado  para  ei  ejercicio 
del  comercio  ó  el  comisionista  de  una 
parte,  y  el  propietario  del  estableci- 
miento comercial  de  otra,  entre  los  ter- 
ceros y  las  personas  raponsables  para 
con  ellos  en  un  asunto  de  comercio  en 
su  calidad  de  proeurisU  ó  de  apode- 
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rado  para  ejercer  un  comercio  (art.  55 
del  Código  respectivo); 

f)  Demandas  fundadas  en  derechos 
y  obligaciones  entre  las  partea  y  el  co- 
rredor para  los  actos  de  su  oGcio  con 
arralo  al  Código  de  Comercio; 

g]  Demandas  fundadas  en  derechos 
y  obligaciones  referentes  al  derecho 
marítimo,  y  principalmente  en  asuntos 
de  flete,  en  las  prerrogativas  y  deberes 
dei  armador,  del  consignatario  y  de  la 
tripulación;  i  los  contratos  á  la  gruesa 
y  á  las  averias;  al  pago  de  daños  en 
caso  de  aljordaje;  al  salvamento  y  so~ 
corros  en  caso  de  un  desastre,  y  ¿  las 
reclamaciones  de  los  acreedores  del 
buque. 

Art.  IOS.  Los  debates  se  verlCcarin 
ante  la  Sala  en  los  asuntos  comerciales 
cuando  el  demandante  lo  exija  en  la 
demanda.  Eli  plazo  para  contestar  (ar- 
ticulo 234  del  Código  de  procedimiento 
civil),  será  por  lo  menos  de  dos  sema- 
nas. 

En  los  casos  marcados  por  los  ar- 
tículos  466  y  467  del  Código  de  proce- 
dimiento civil,  las  conclusiones  del  de- 
mandante que  tiendan  á  someter  el 
asunto  á  la  3ala  de  comercio ,  deberán 
formularse  en  el  caso  de  los  debates  fo- 
rales  ante  el  Tribunal  cantonal. 

Art.  103.  Cuando  la  Sala  de  comer- 
cio entienda  de  una  demanda  que  no 
sea  de  su  competencia,  se  someterá,  á 
petición  del  demandado,  á  la  Sala  de  lo 
civil. 

Guando  la  demanda  principal  ó,  en  el 
caso  &  que  se  refiere  el  art.  467  del  Có- 
digo de  procedimiento  civil,  la  deman- 
da reconvencional  considerada  como 
principal,  no  es  de  la  competencia  de 
la  Sala  de  comercio,  puede  inhibirse  de 
de  oficio  y  enviar  el  asunto  á  las  Salra 
de  lo  civil,  mientras  no  hayan  comen- 
zado los  debates  sobre  el  asunto  prín- 
TOKO  n.— Institdcionbs  münoíM  t  ivaiaíoui. 


oipal  ni  se  haya  pronunciado  fallo  ai 
resolución  alguna.  La  inhibición  de 
oficio  no  podrá  fundarse  en  que  el  de- 
mandado no  es  comerciante. 

Art.  104.  Cuando  la  Sala  de  lo  ci- 
vil está  conociendo  do  un  asunto  que 
corresponde  á  la  de  comercio,  se  inhi- 
birá del  conocimiento  del  asunto  á  pe- 
tición del  demandado.  Si  este  último 
no  se  halla  inscrito  en  la  matricula  de 
comercio ,  no  podrá  pedir  la  inhibi- 
ción, alegando  ser  comerciante. 

Las  conclusiones  en  que  se  pida  la 
inhibición  deberán  ser  rechazadas,  si 
la  demanda  reoonvencional  formulada 
en  el  caso  á  que  se  reíiere  el  art.  467 
del  Código  de  procedimiento  civil,  con- 
siderada como  demanda  principal,  no 
fuese  de  la  competencia  de  la  Sala  de 
comercio. 

La  Sala  de  lo  civil  al  inhibirse  de  ofi- 
cio, podrá  rechazar  dichas  conclusio- 
nes, aun  cuando  el  demandado  se  hu- 
biese adherido  á  ellas. 

Art.  105.  Cuando,  en  un  asunto 
pendiente  ante  la  Sala  de  comercio  se 
hubiese  ampliado  la  demanda  con  nue- 
vas conclusiones  con  objeto  de  com- 
probar UD  derecho,  con  arreglo  al' ar- 
tículo 253  del  Código  de  procedimiento 
civil,  ó  cuando  se  hubiese  formulado 
una  demanda  ampliada,  ó  la  reconven- 
cional considerada  como  principal  no 
sean  de  la  competencia  de  la  Sala  de 
comercio,  se  remitirá  el  asunto  á  la 
Sala  de  lo  civil,  previas  y  con  arre- 
glo á  las  conclusiones  de  la  parte  con- 
traria. 

También  podrá  la  Sala  acordar  de 
oficio  la  inhibición,  con  la  restricción 
de  lo  dispuesto  en  el  apartado  segundo 
del  art.  103.  Esta  inhibición  podrá  ve- 
rificarse igualmente,  cuando,  á  conse- 
cuencia de  una  modificación  de  la  ac- 
ción primitiva  se  hace  valor  una  pre- 
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tensión  extr^a  á  la  competencia  de  la 
Sala  de  comercio. 

Art.  Í06.  Las  ooncIuBionea  que  ten- 
gan por  objeto  la  remisi&o  del  asunto 
á  otra  Sala,  deben  formularae  antes  de 
la  presentación  de  cualquier  escrito  re- 
lativo al  fondo  de  la  cuestión  por  la 
parta  que  pide  la  inhibitoria.  Estas  con- 
clusiones serán  previamente  debatidas 
y  juzgadas. 

Art.  107.  No  se  admitirá  recurso 
alguno  contra  la  decisión  que  someta 
un  negocio  á  la  3ala  de  lo  civil  ó  á  la 
de  los  asuntos  comerciales. 

Por  la  remisión  de  una  Sala  á  otra, 
aer¿  esta  última  considerada  como  de~ 
finitivamente  competente.  Ia  sesión 
para  la  continuación  de  los  debatea  ae 
fijará  de  oficio  y  se  pondrá  en  conoci- 
miento de  las  partes. 

Art.  108.  La  demanda  formalizada 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
art.  61  del  Código  de  procedimiento  ci- 
vil no  podrá  presentarse  ante  la  Sala 
de  comercio,  sino  en  el  caso  en  que  el 
asunto  sea  de  la  competencia  de  esta 
Sala  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  et 
art.  101. 

Art.  109.  Las  Salas  de  comeroio  se 
compondrán  de  un  individuo  del  Tri- 
bunal regional,  que  desempeñará  el 
cai^o  de  Presidente,  y  de  dos  Jueces 
consulares. 

Todos  los  miembros  de  estas  Salas 
tienen  el  mismo  voto  deliberativo. 

Las  cuestiones  entre  d  armador  y  el 
patrón  de  la  tripulación  de  un  buque 
pueden  ser  juzgadas  por  el  Presidenta 
solo. 

Art.  110.  Gnet  caso  á  que  serenero 
el  apartado  segundo  del  art.  100  podrá 
ser  Presidente  de  la  Sala  de  comercio 
un  Juez  cantowil. 

Art.  111.  Las  funciones  de  Jues 
consular  serán  honoríficas. 


Art.  112.  Los  Jueces  consulares  se- 
rán nombrados  por  tres  años  á  pro- 
puesta motivada  de  la  corporación  le- 
galmente  llamada  á  representar  los  in- 
tereses del  oomercío.  Los  Jueces  sa- 
I  lentes  podrán  ser  nombrados  de  nuevo. 

Art.  113.  Podrá  ser  nombrado  Juez 
consular  todo  alemán  que  esté  ó  haya 
estado  inscrito  en  el  registro  de  comer- 
cio, ya  como  comerciante,  ya  como  di- 
rector de  una  sociedad  por  acciones, 
siempre  que  tenga  treinta  años  cum- 
plidos y  esto  domiciliado  en  la  cir- 
cunscripción sometida  á  la  Sala  de  co- 
mercio. 

No  podrán  ser  nombrados  Jueces 
consulares  los  individuos  que,  á  con- 
secuencia de  una  sentencia  judicial,  no 
gocen  de  la  plena  disposición  de  bus 
bienes. 

Art.  114.  En  las  ciudades  maríti- 
mas podrán  ser  nombrados  Jueces  con- 
sulares los  hombres  peritos  en  la  na- 
vegación . 

Art.  115,  Antes  de  entrar  en  fun- 
ciones deberán  los  Jueces  consulares 
prestar  juramento  de  que  desem  pe  Sa- 
rán fielmente  las  obligaciones  que  lee 
imponen  los  cargos  de  que  han  sido 
investidos. 

Art.  116.  Los  Jueces  consulares 
tendrán,  durante  el  tiempo  de  bus  fun- 
ciones y  en  todo  lo  que  á  éstas  se  refie- 
ra, los  mismos  derechos  y  deberes  que 
los  funcionarios  del  orden  judicial, 

Art.  117.  Gl  Juez  consular  seri  re- 
levado de  BU  cargo  cuando  pierda  cual- 
quiera de  las  cualidades  requeridas 
para  su  nombramiento. 

Gata  medida  deberá  tomarse  por  la 
primera  Sala  civil  del  Tribunal  regio- 
nal superior,  oyendo  previamente  al 
interesado . 

Art.  116.  En  las  materias  en  que  la 
decisión  pueda  depender  del  parecer 
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fundado  en  el  conocimiento  de  Iob  ne- 
gocios comerciates,  6  cuando  ae  trate 
de  ciertos  usoa  del  comercio,  podrá  la 
Sala  basar  su  decisión  en  sus  conoci- 
mientos y  su  experiencia  personal. 

TTinLO  vni. 

J»B  un  nUtUVALH    MGIOKAUB  BDPEUOBBB. 

Art.  119.  Eios  Tribunales  regiona- 
les superiores  se  compondrán  de  un 
Presidente,  del  número  necesario  de 
Presidentes  de  Sala  y  de  Consejeros. 

Art.  120.  Efltos  Tribunales  se  divi- 
dirán en  Salas  (Senate)áe  lo  civil  y  de 
lo  criminal. 

Axt.  121.  Las  disposiciones  conté* 
nidas  en  los  art£.  61  al  68  son  aplica- 
bles á  los  Tribunales  regionales  supe^ 
dores,  con  la  modificación  de  que  los 
dos  Consejeros  más  antiguos  del  Tri- 
bunal ref^onal  formarán  parte  de  la 
presidencia. 

Art.  123.  Sólo  podrán  ser  nombra- 
dos Magistradqs  suplentes  los  Jueces 
titulares. 

Art.  123.  Los  Tribunales  regionales 
conocerán: 

1."  De  las  apelaciones  de  todas  las 
sentencias  definitivas  dictadas  en  ma- 
teria civil  pop  loa  Tribunales  regio- 
nales; 

2.*  De  la  revisión  de  las  sentencias 
de  las  Salas  correccionales  cuando  fa- 
llen un  asunto  apelado; 

3."  De  la  revisión  de  las  sentencias 
de  las  Salas  correccionales  dictadas  en 
primera  instancia,  cuando  la  revisión 
ae  funda  exclusivamente  en  la  violación 
dé  las  disposiciones  de  una  ley  del  Ga- 
todo  á  que  pertenezcan  estoB  Tribu- 
nales; 

4."  De  los  recursos  contra  las  deci- 
siones de  los  Tribunales  regionales  en 
daateria  civil; 


5."    Del  recurso: 

aj  Contra  tas  decisiones  en  materia 
criminal  dictadas  en  primera  instancia 
en  los  casos  en  que  no  sea  competente 
la  Sala  correccional; 

b)  Contra  las  decisiones  que  las  Sa- 
las correccionales  hayan  dictado  en  re- 
cursos de  apelación. 

Art.  124.  Bn  las  Salas  fSe/fafeJ  de 
los  Tribunales  superiores  será  necesa- 
ria para  funcionar  la  presencia  de  cinco 
miembros,  incluso  el  Presidente. 

TITULO  IX. 


Art.  125.  La  residencia  del  Tribu- 
nal Supremo  del  Imperio  ee  fijará  por 
una  ley. 

Art.  126,  El  Tribunal  Supremo  del 
Imperio  se  compondrá  de  un  Presiden* 
te  y  del  numero  necesario  de  Presiden- 
tes de  Sala  fSeTiaíeJ,  y  de  Consejeros. 

Art.  127.  El  Presidente,  los  Presi- 
dentes  de  Sala  y  los  Consejeros  serán 
nombrados  por  el  Emperador  á  pro- 
puesta del  Consejo  federal. 

Para  ser  nombrado  miembro  del  Tri- 
bunal Supremo  del  Imperio  deberán 
reunirse  las  condiciones  necesarias  para 
ser  Magistrado  en  uno  de  los  Estados 
de  la  Confederación,  y  haber  cumplido 
treinta  y  cinco  años. 

Art.  128.  Cuando  un  miembro  del 
Tribunal  Supremo  hubiese  sido  conde- 
nado por  una  sentencia  pasada  ya  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  por  un  he- 
cho deshonroso  ó  á  la  pena  de  prisión 
por  más  de  un  año,  podrá  dicho  Tribu- 
nal declararlo  destituido.  Esta  resolu- 
ción se  adoptará  por  el  Tribunal  en 
pleno,  después  de  oido  el  Magistrado 
inculpado  y  el  Ministerio  público, 

Art.  129.  Cuando  se  ordene  el  pro- 
cesamiento de  un  miembro  del  Tribu- 
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nal  Supremo  del  Imperio,  podrí  acor- 
darse la  suspensión  provisional  de  aquél 
en  BUS  funciones  por  el  Tribunal  en 
pleno,  y  oido  previamente  el  Ministe- 
rio público . 

En  el  caso  en  que  se  hubiese  dictado 
una  orden  de  prisión  contra  un  miem- 
bro del  Tribunal  Snpremo,  procederá 
de  pleno  derecho  la  suspensián  provi- 
sional mientras  dure  la  prisión  preven- 
üva. 

Esta  suspensión  no  implicará  la  pér- 
dida del  sueldo. 

Art.  130.  Ouando  un  miembro  del 
Tribunal  Supremo  se  incapacite  deñ- 
nítivamente  para  desempeñar  sus  fun- 
ciones por  consecuencia  de  una  enfer- 
medad ó  de  haberse  debilitado  sus  fa- 
cultades físicas  ó  intelectuales  ,  será 
jubilado  con  una  pensión. 

Elata  pensión  será  del  tercio  del  suel- 
do para  los  que  lleven  diez  años  de 
servicio,  y  porcada  año  más  hasta  el 
cincuenta  inclusive,  se  le  aumentará  la 
jubilación  en  una  sexagésima  parte  del 
sueldo. 

Se  contarán  como  aííOB  de  servicio 
los  que  el  miembro  del  Tribunal  Su- 
premo hubiese  empleado  en  servicio 
del  Imperio  Ó  en  el  de  un  £atado  de  la 
Confederación  ó  de  un  municipio  de 
estos  Estados ,  asi  como  también  los 
años  que  llevase  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Procurador,  A!bogado,  Nota- 
rio, Juez  patrimonial  6  Profesor  de  De- 
recho en  una  Universidad  alemana. 

Art.  131.  Si  la  jubilación  de  un  Ma- 
gistrado no  fuese  pedida  por  él,  aun 
cuando  esta  medida  sea  Impuesta  por 
las  circunstancias,  invitará  el  Presi- 
dente á  este  Magistrado  á  formular  su 
petición  dentro  de  un  plazo  determi- 
nado. 

Si  esta  invitación  no  produjese  efec- 
to, se  acordará  la  jubilación  por  el  Tri- 


bunal Supremo  en  pleno,  oidos  previa- 
mente el  Magistrado  interesado  y  el 
Ministerio  público. 

Art.  132.  El  Tribunal  Supremo  del 
Imperio  se  dividirá  en  Salas  de  lo  civil 
y  Salas  de  lo  criminal.  El  número  de 
estas  Salas  se  fijará  por  el  Canciller 
del  Imperio. 

Art.  133.  Las  disposiciones  de  los 
arts.  61  al  63  deberán  observarse  sin 
más  modificación  que  la  de  que  forma- 
rán parte  de  la  presidencia  los  cuatro 
miembros  más  antiguos  del  Tribunal . 

Art.  134.  No  se  admitirá  el  nom- 
bramiento de  Magistrados  suplentes. 

Art.  135.  En  materia  civii  conocerá 
el  Tribunal  Supremo  del  Imperio; 

1."  De  la  revisión  de  las  sentencias 
definitivas  de  los  Tribunales  regiona- 
les superiores; 

2."  De  los  recursos  contra  las  deci- 
Biones  de  los  Tribunales  regionales  su- 
periores. 

Art.  136.  En  materia  criminal,  el 
Tribunal  Supremo  del  Imperio: 

1.*  Instruirá  y  fallará  en  primera 
y  única  instancia  las  causas  por  delitos 
de  alta  traición  y  de  traición  contra  el 
Estado,  cuandoeslos  crímenes  se  hayan 
cometido  contra  la  persona  del  Empe- 
rador ó  contra  el  Imperio; 

2.*  Resolverá  lo  que  proceda  sobre 
la  revisión,  tanto  en  lo  ooncerniente  & 
las  sentencias  de  primera  instancia  de 
las  Salas  corticctonaies  cuando  esta  re- 
visión no  sea  de  la  competencia  de  un 
Tribunal  regional  superior,  cuanto  de 
lo  concerniente  á  la  de  las  sentencias 
de  los  Tribunales  de  Assises. 

Eín  materia  de  infracción  de  los  re- 
glamentos sobre  la  percepción  de  fm<  - 
puestos  y  rentas  públicas  correspon- 
dientes al  Tesoro  del  Imperio,  la  revi- 
sión de  las  sentencias  dictadas  en  ape- 
lación por  las  Salas  correccionales  se 
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llevará  ante  e!  Tribunal  Supremo  cuan- 
do ol  Ministerio  público,  al  remitirlas 
Io9  Jueces  al  Tribunal  do  revisión,  hu- 
biese pedido  que  se  llevase  el  asunto 
ante  el  Tribunal  Supremo  del  Imperio. 

Art.  137.  Si  en  untt  cuestión  de  De- 
recho quisiera  una  Sala  de  lo  civil  se- 
pararaedela  doctrina  establecida  an- 
teriormente por  otra  Sala  de  Igual 
clase,  ó  por  las  Salas  de  lo  civil  reunl- 
das.someteráel  conocimiento  del  asun- 
to &  dichas  Salas  reunidas  en  pleno. 

Análogo  procedimiento  se  seguirá 
cuando  una  Sala  de  lo  criminal  quiera 
separarse  de  la  doctrina  establecida  por 
otra  Sala  ó  por  las  Salas  de  lo  criminal 
reunidas. 

Art.  138.  En  los  procesos  por  los 
delitos  enumerados  en  el  núm,  1.'  del 
art.  136,  se  encargará  la  Sala  1/  de  lo 
criminal  del  Tribunal  Supremo  del  Im- 
perio de  las  funciones  asignadas  á  la 
Sala  correccional  del  Tribunal  regional 
por  el  apartado  primero  del  art.  72  de 
esta  ley. 

GI  debate  sobre  el  londo  tendrá  lugar 
ante  las  Salas  3.'  y  3.'  de  lo  criminal 
reunidas. 

Art.  139.  Por  lo  menos  lasdoster- 
ceras  partes  de  todos  los  miembros, 
incluso  el  Presidente,  deberán  interve- 
venir  en  las  sentencias  dictadas,  ora 
por  las  Salas  de  lo  civil  6  de  lo  crimi- 
nal reunidas,  ora  por  dos  de  estas  úl- 
timas. 

El  número  do  miembros  con  voto  de- 
liberativo será  siempre  impar.  En  caso 
contrario  el  Consejero  de  nombramien- 
to más  reciente,  ó  el  más  joven,  si  hu- 
biese varios  en  la  misma  antigüedad, 
no  podrán  tomar  parte  en  la  votación, 

Art.  140.  Las  Salas  del  Tribunal 
Supremo  del  Imperio  actuarán  con  siete 
miembros,  incluso  el  Presidente. 

Art.  141.    El  orden  del  servicio  será 


determinado  por  un  reglamento  firma- 
do por  el  Tribunal  en  pleno  y  sometido 
á  la  aprobación  del  Consejo  federa!. 
TITULO  X. 

o  PÚBLICO. 


Art.  142.  En  cada  Tribunal  habrá 
un  representante  del  MinislerJopúblico. 

Art.  143.  Las  funciones  del  Minis- 
terio público  se  ejercerán: 

1."  En  el  Tribunal  Supremo  del  Im- 
perio, por  un  Fiscal  superior  íOber  - 
reicftsaTiwaíy  y  por  uno  ó  más  Fisca- 
les imperiales  (ReicksanwallX 

2.*  En  los  Tribunales  regionnleg 
superiores,  en  los  regionales  y  en  loe 
de  Aealses,  por  uno  ó  más  representan- 
tes del  Estado  (Staatsanwatte); 

3."  En  los  Tribunales  cantonales  y 
en  los  da  Escabinos  por  uno  ó  varios 
Fiscales  cantonales  C^mlsunwaHe). 

La  competencia  de  los  Fiscales  can- 
tonales no  se  extenderá  á  las  instruc- 
ciones preparatorias,  de  que  estará  en- 
cargado el  Juez  cantonal  en  los  proce- 
sos criminales  que  sean  da  la  compe- 
tencia de  otros  Tribunales  que  no  scnn 
loe  de  Escabinos. 

Art.  144.  Lajurisdiccióndelosfun- 
cionarlos  del  Ministerio  públiCQ  se  de- 
terminará por  la  del  Tribunal  en  que 
ejerzan  sus  funciones. 

Todo  representante  del  Ministerio 
público  estará  obligado,  aun  en  caso  de 
incompetencia,  á  ejercer  las  funciones 
anejas  á  su  cargo,  en  los  casos  en  que 
la  tardanza  sea  peligrosa. 

Cuando  los  representantes  del  Minis- 
terio público  de  diferentes  Eletados  no 
puedan  ponerse  de  acuerde  respecto  de 
cual  sea  el  competente  en  un  proceso, 
resolverá  la  cuestión  el  superior  jerñr- 
quico  que  sea  común  á  todos,  y  en  úl- 
timo término,  el  Fiscal  superior  del  1m- 
perío. 
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A.rt.  145.  Cuando  en  un  Tribunal 
sean  varios  loB  representanteB  del  Mi- 
nisterio publico,  los  adjuntos  al  Fiscal 
funcionarán  como  representantes  de 
ést«,  y  en  tal  calida^  pueden  ejercer 
sus  funciones  sin  obligación  de  juatíñ- 
car  un  mandato  especial  para  este  ob- 
joto. 

Art.  146.  Los  Fiscales  délos  Tribu- 
nales regionales  superiores  y  los  de  los 
Tribunales  regionales  tienen  derecho  á 
ejercer  por  sí  mismos  las  funciones  del 
Ministerio  público  en  todos  los  Tribu- 
nales de  BU  circunscripción,  ó  á  encar- 
gar á  otro  funcionario  distinto  del  ti- 
tular . 

Los  Fiscales  cantonales  no  podrán 
desempeñar  las  funciones  del  Ministe- 
rio público  sino  en  los  Tribunales  can- 
tonales y  en  los  de  Escabinos. 

Art.  147.  Los  representantes  del 
Ministerio  público  tendrán  la  obliga- 
ción de  conformarse  con  lo  que  el  su- 
perior  disponga  en  los  actos  del  ser- 
vicio . 

Gn  loB  asuntos  que  en  primera  y  úl- 
tima instancia  son  de  la  competencia 
del  Tribunal  Supremo  del  Imperio,  es- 
tán obligados  todos  los  funcionarios 
del  Ministerio  público  &  seguir  las  ins- 
trucciones del  Fiscal  de  dicho  Tribunal 
Sujiremo. 

Art.  148.     El  derecho  de  vigilancia 

do  dirección  corresponderá: 

1."  Al  Canciller  del  Imperio,  en  lo 
concerniente  al  Fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo y  á  los  Fiscales  imperiales; 

2."  A  la  Administración  judicial  del 
Estado,  eo  lo  que  concierna  á  todos  los 
funcionarios  del  Ministerio  público  del 
Estado  de  la  Confederación,  al  cual 
pertenezcan; 

3.*  A  los  Fiscales  de  los  Tribunales 
regionales  superiores  y  de  ios  Tribu- 
nales regionales,  en  lo  que  se  refiera  á 


todos  los  funcionarios  del  Ministerio 
público  de  sus  respectivos  distritos. 

Art.  149.  El  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  y  tos  Fiscales  imperiales  no 
participan  de  la  cualidad  de  Jueces. 

No  podrán  ser  nombrados  para  estos 
cargos  ni  para  los  del  Ministerio  públi- 
co cerca  de  los  Tribunales  regionales 
superiores  y  de  los  Tribunales  regio- 
nales, sino  aquellas  personas  que  reti- 
nan las  condiciones  prescritas  para  las 
funciones  judiciales. 

Art.  150.  El  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  y  los  Fiscales  imperiales  se- 
rán nombrados  por  el  Emperador  ¿ 
propuesta  del  Consejo  federal. 

Art.  151.  Ei  Ministerio  público  es 
en  el  ejercicio  de  bus  funciones  inde- 
pendiente de  los  Ti'ibunales. 

Art.  15¿.  Los  Fiscales  no  podrán 
inmiscuirse  en  los  asuntos  que  sean  de 
la  competencia  de  los  Jueces.  Tampoco 
podrá  encargárseles  la  vigilancia  de 
éstos. 

Art.  153.  Los  oficiales  de  policía  y 
de  seguridad  pública  serán  auxiliares 
del  Ministerio  fiscal,  y  en  tal  concepto 
estarán  obligados  á  obedecer  las  órde- 
nes de  los  Fiscales  del  Tribunal  regio- 
nal de  su  circunscripción,  asi  como 
también  la  de  los  superiores  de  estos 
últimos. 

Los  Oobiemos  de  tos  diferentes  Es- 
tados de  la  Confederación  designarán 
las  categorías  de  los  funcionarios  á 
quienes  esta  disposición  pueda  apli- 
carse. 

irruLO  XI. 

DB  LOB  SECBBTáKIOS. 

Art.  154.  En  cada  Tribunal  habrá 
un  Secretario  del  mismo.  Eí  Canciller 
del  Imperio  regulará  este  servicio  en 
el  Tribunal  Supremo.  En  los  Tribuna- 
les de  los  Estados  de  la  CooiJederacióa 
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se  reglamentará  ««te  servicio  por  la 
Admioifltración  judicial  de  cada  Es- 
tado. 

TITULO  xn. 


Art.  155.  El  servicio  y  las  atribu- 
cionee  de  los  funcionarios  encargados 
de  las  notificaciones  y  citaciones,  y  de 
la  ejecución  (ugieres,  Geñchisvollii- 
cher),  serán  reglamentadas  por  el  Can- 
ciller del  Imperio  en  lo  que  respecta  al 
Tribunal  Supremo,  y  por  la  Adminis- 
tración judicial  de  los  Estados  de  la 
Confederación,  en  lo  que  á  sus  Tribu- 
nales se  refiere. 

Art.  156.  La  ley  prohibe  al  hugier 
desempeñar  sus  funciones  en  los  casos 
siguientes : 

I.  En  materia  civil: 

1."  Cuando  él  sea  parte  ó  represen- 
tante legítimo  de  una  parte,  ó  cuando 
esté  interesado  en  el  asunto  como 
acreedor  ¿  deudor  de  una  de  las  partes, 
ó  como  responsable  de  los  daños  y  per- 
juicios respecto  de  cualquiera  de  bllas; 

2."  Cuando  la  interesada  sea  su  mu- 
jer, aun  después  de  la  disolución  del 
matrimonio; 

3."  Guando  sea  pariente  ó  afín  en 
línea  directa,  de  una  de  las  partes,  ó 
esté  unido  á  una  de  ellas  por  vínculos 
de  adopción,  ó  cuando,  en  línea  cola- 
teral, tenga  parentesco  de  consangui- 
nidad hasta  el  tercer  grado,  ó  de  afini- 
dad hasta  el  segundo,  aun  después  de 
la  disolución  del  matrimonio  en  que  la 
afinidad  se  funde. 

II.  En  materia  criminal: 

1  .*  Guando  él  mismo  haya  sido  par- 
te perjudicada  por  el  hecho  punible- 

2."  Cuando  sea  ó  haya  sido  cónyu- 
ge de  la  persona  inculpada  ó  de  la  lesio- 
nada i 


3."  Cuando  exista  entre  él  y  la  per- 
sona inculpada  ó  lesionada  uno  de  los 
lazos  de  parentesco  ó  afinidad  previs- 
tos en  el  caso  3.°  del  núm.  l.'del  pre- 
sente artículo. 

TITDLO  Xm. 


Art.  157,  Los  Tribunales  están  obli- 
gados á  prestarse  un  concurso  recípro- 
co en  los  asuntos  civiles  y  criminales. 

Art.  158.  Los  exhortes  se  dirigirán 
al  Tribunal  cantonal  en  cuyo  distrito 
hayan  de  cumplimentarse. 

Art.  159.  Ningún  Juez  podrá  ne- 
garse á  dar  cumplimiento  á  un  ex- 
horto. 

Sin  embalo,  si  procediese  de  un 
Tribunal  al  que  no  estuviese  subordi- 
nado el  exhortado,  se  negará  este  últi- 
mo á  cumplimentar  el  bxhorto,  si  lo 
que  en  él  se  pide  ha  de  Secutarse  fue- 
ra del  términojurisdiccional  de  su  can- 
tón, 6  si  las  operaciones  que  se  piden 
están  prohibidas  por  las  leyes  á  que 
está  sometido  el  Tribunal  exhortado. 

Art.  160.  Si  se  negase  el  cumpli- 
miento del  exhorto,  ó  si  se  ejecutase  de 
un  modo  contrario  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  159,  se  resolverá  la  cuestión 
por  el  Tribunal  regional  superior  á  cu- 
ya circunscripción  corresponda  el  Tri- 
bunal exliortado.  Esta  decisión  sólo 
será  impugnable  cuando  haya  declara- 
do inadmisible  la  petición  objeto  del 
exhorto,  y  cuando  los  Tribunales  entre 
los  cuales  haya  surgido  la  diferencia 
no  pertenezcan  á  la  circunscripción  del 
mismo  Tribunal  regional.  En  este  caso 
se  interpondrá  el  recurso  ante  el  Su- 
premo Tribunal  del  Imperio. 

Se  dictará  el  fallo  sin  debate  oral 
previo,  á  petición  de  las  partes  intere- 
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Badas  ¿  del  Tribunal  que  haya  dirigido 
el  exhorto . 

Art.  161.  Los  actos  que  cecesiten 
citaciones,  notiPtcaciones,  etc.,  se  en- 
tablarán con  arreglo  á  las  formalidades 
prescrítaa  por  las  leyes  procesales,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  si  dichos 
actos  han  de  ejecutarse  en  el  Estado  de 
la  GonfederaciAn  á  que  pertenezca  el 
Tribunal  que  entienda  en  el  proceso,  ó 
á  otro  Elstado  de  la  Confederación . 

Art.  162.  Los  Tribunales,  el  Minis- 
terio público  y  los  Actuarios,  cuando 
se  trate  de  encargar  á  un  ugier  de  un 
acto  de  bu  incumbencia,  podrán  pedir 
el  concurso  del  Actuario  del  Tribunal 
cantonal  en  cuya  circunscripción  deba 
aquél  ejecutarse.  Kl  ugier  encargado 
por  dicho  Actuario  se  considerará  para 
todos  los  efectos  como  si  tuviese  el 
mandato  directo. 

Art.  163.  Toda  condena  que  lleve 
consigo  la  privación  de  libertad  por  un 
tiempo  que  no  exceda  de  seis  semanas, 
deberá  cumplirse  en  el  Estado  de  la 
Confederación  donde  el  condenado  se 
halle. 

Art.  164.  Cuando  una  pena  que  lle- 
ve consigo  la  privación  de  libertad  de- 
ba sufrirse  en  la  circunscripción  de 
otro  Tribunal,  ó  cuando  un  condenado 
que  se  halle  fuera  de  la  circunscripción 
de  un  Tribunal  haya  de  ser  detenido  y 
extraído  para  sufrir  la  pena,  se  reque- 
rirá al  representante  del  Ministerio  pú- 
blico en  este  Tribunal,  para  que  tome 
las  medidas  indispensables  para  el  ob- 
jeto. 

Art.  165.  En  caso  de  exhorto  entre 
autoridades  judiciales  de  distintos  Es- 
tados de  la  Confederación,  los  gastos 
ocasionados  para  la  extradición  óparala 
ejecución  de  una  pena,  deberá  reemboi- 
garlos  la  Autoridad  requirente  á  la  re- 
querida. 


En  los  demás  casos  no  estará  obliga- 
da la  Autoridad  requirente  al  reembol- 
so de  los  gastos  que  la  comisión  dada 
ocasione. 

Si  hubiese  una  parte  que  estuviese 
obligada  ¿  pagar  los  gastos,  la  Autori- 
dad que  haya  dado  la  comisión  deberá 
hacer  efectiva  la  suma  y  remitirla  á  la 
Autoridad  exhortada. 

No  se  incluirán  en  la  cuenta  los  de- 
rechos de  timbre,  de  registro  ú  otros 
impuestos  á  los  que  las  piezas  (docu- 
mentos, actas,  etc.)  remetidos  estén 
sujetos  en  el  Estado  á  que  pertenezca 
la  Autoridad  requerida. 

Art.  166.  El  total  importe  de  las  in- 
demnizaciones á  los  peritos  y  testigos 
citados  se  regirá  por  las  disposiciones 
vigentes  en  el  Estadoáquecorresponda 
el  Tribunal  ante  el  cual  hayan  compa- 
recido'. (1) 

Si  fuese  máa  elevada  la  tarifa  de  la 
residencia  de  los  peritos  ó  testigos,  po- 
drá pedirse  la  aplicación  de  dicha  tarifa. 

Si  hubiese  que  hacer  un  viaje  largo, 
podrán  pedir  los  testigos  y  peritos  un 
anticipo  á  cuenta  de  su  indemnización. 

Art.  167.  Ningún  Tribunal  podrá 
ejecutar  acto  alguno  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  fuera  de  su  término  ju- 
risdiccional sin  el  consentimiento  del 
Tribunal  cantonal  de  aquel  punto,  á  no 
ser  que  haya  peligro  en  la  demora,  y, 
aun  en  este  caso,  deberá  darse  aviso  al 
Tribunal  cantonal  correspondiente. 

Art.  168.  Los  Agentes  de  seguridad 
de  un  Estado  de  la  Confederación  po- 
drán perseguir  á  un  fugitivo  en  el  te- 
rritorio de  otro  Elstado  de  la  misma,  y 
proceder  allí  á  su  detención. 

El  individuo  así  detenido  será  en- 
tregado inmediatamente  al  oficial  do 


(1) 


este   punto  la  lej   que  n 
1,  relntivaá  aate  punto. 


,,Goosle 


Lir  o»aUnoí 


L.    IHPBRIO    AI,BI>áK 


policía  más  próximo  del  Estado  en 
cuyo  territorio  Ib  detención  se  hubiese 
llevado  á  cabo. 

Art.  169.  Laa  disposiciones  vigen- 
tes en  un  Estado  de  la  Confederación 
relstivas  á  la  comunicación  ó  envío  de 
piezas  6  documeatoB  entre  las  diferen- 
tes Autoridades  constituidas  y  loa  Tri- 
bunales ,  deberán  también  aplicarse 
cuando  el  Tribunal  requirente  perte- 
nezca á  otro  Estado  de  la  Oonfedera- 
ción. 

TITDIX)   XIV. 


Art.  170.  Les  debates  ante  los  Tri- 
bunales, incluao  el  acto  de  pronunciar 
laa  sentencias  y  demás  decisiones,  se 
verificarán  en  audiencia  pública. 

Art,  171.  En  las  cuestiones  que  sur- 
jan en  el  matrimonio,  si  una  de  las  par- 
tes lo  pidiese,  la  audiencia  se  verificará 
á  puerta  ceiprada. 

Art.  172.  En  el  procedimiento  se- 
guido con  motivo  de  una  demanda  que 
tienda  á  impugnar  ó  á  pedir  que  cese 
la  interdicción  impuesta  contra  una 
persona  por  caso  de  enfermedad  men- 
tal (art.  (Í05  y  620  del  Código  de  pro- 
cedimiento civitj,  el  interrogatorio  se 
verificará  también  á  puerta  cerrada, 
pudiendo  asimismo  prohibir  la  publici- 
dad de  loe  debates  generales  si  una  de 
las  partea  lo  pidiese. 

El  procedimiento  para  la  interdicción 
6  para  levantarla  (arts.  593  á  604,  y 
616  á  619  de!  Código  do  procedimiento 
(ñvil),  tampoco  será  público. 

Art.  173.  En  todos  los  negocios  po- 
drá el  Tribunal  ordenar  ^ue  los  deba- 
tes se  verifiquen,  en  todo  ó  en  parte,  á 
puertas  cerradas,  si  la  publicidad  pa- 
reciese peligrosa  para  el  orden  público 
ó  para  las  buenas  costumbres. 
Toxo  n. — iNmrnciONBa  polIticib  t  jobIdicab. 


Art.  174.  La  sentencia  se  pronun- 
ciará siempre  en  audiencia  pública. 

Art.  175.  Los  debates  preliminares 
para  resolver  si  una  vista  ha  de  verifi- 
carse ó  no  á  puerta  cerrada,  no  deberán 
ser  públicos. 

La  decisión  disponiendo  el  secreto, 
deberá  pronunciarse  en  público. 

Art.  176.  La  entrada  en  el  lugar 
donde  se  verifica  la  audiencia,  podrá 
prohibirse  durante  los  debates  á  los 
nifios  y  á  las  personas  privadas  del 
ejercicio  de  los  derechos  civiles,  asi 
como  también  áloe  individuos  que  va- 
yan en  un  estado  que  pueda  deprimir 
la  dignidad  del  Tribunal, 

El  Presidente  tendrá  la  facultad  de 
permitir  á  determinadas  personas  que 
asistan  álos  debates  á  puerta  cerrada. 

Art.  177.  La  policía  de  la  audien- 
cia corresponde  al  Presidente. 

Art.  178.  Si  las  partee,  los  inculpa- 
dos, los  testigos,  los  peritos  ó  personas 
extrañas  á  los  debates  no  obedeciesen 
las  indicaciones  que  se  les  dirijan  para 
el  mantenimiento  del  orden,  podrán  ser 
expulsados  del  lugar  donde  se  verifica 
la  audiencia,  por  una  decisión  del  Tri- 
bunal, y  hasta  arrestados  durante 
veinticuatro  horas  á  lo  sumo. 

Art.  179.  SI  las  partes,  los  procesa- 
dos, los  testigos,  los  peritos  ó  las  per- 
sonas extrañas  á  los  debates  promo- 
vieren desórdenes  durante  la  audien> 
cía,  podrá  el  Tribunal,  sin  perjuicio  de 
la  acción  penal  que  proceda,  condenar- 
los á  una  mnlta  hasla  do  100  marcos  ó 
á  la  pena  de  arresto  hasta  por  tros  días, 
pudiendo  ordenar  la  inmediata  ejecu- 
ción de  estas  ponas. 

Art.  180.  Todo  Procurador  ó  De- 
fensor que  tome  parte  en  los  debates  y 
sea  culpable  de  una  falta  grave  durante 
aquéllos,  podrá  ser  condenado  á  una 
multado  100  marcos,  sin  perjuicio  de 
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las  acciones  penales  ó  disciplinarías  que 
procedan. 

Art,  181.  El  Presidente  mandará 
directamente  ejecutar  las  penas  antes 
indicadas. 

Art.  l82.  Las  facultades  designadas 
en  los  arts.  177  á  181  corresponderán 
también  al  Juez  que  ejerce  sus  funcio- 
nes fuera  de  la  audiencia. 

Art.  183.  Si  en  los  casos  á  que  se 
reüeren  los  arts.  179,  180  y  182,  se  hu- 
biese impuesto  una  pena,  podrá  formu- 
larse el  recurso  en  el  término  de  una 
semana  á  partir  de  la  publicación  del 
fallo,  á  no  ser  que  éste  haya  sido  dic- 
tado por  el  Tribunal  Supremo  det  Im- 
perio ó  por  un  Tribunal  regional  su- 
perior. 

Bste  recurso  no  suspenderá  la  ejecu- 
ción en  el  caso  ¿  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 179,  pero  si  en  los  previstos  por 
los  arts.  180  y  182. 

De  dicho  recurso  conocerá  el  Tribu- 
nal regional  superior. 

Art.  184.  Guando  se  hubiese  im- 
puesto una  pena  por  un  desorden  ó  por 
una  falta  grave,  ó  cuando  una  persona 
hubiere  sido  detenida,  ó  expulsada  de 
la  audiencia  otra  que  hubiese  tomado 
parte  en  loa  debates,  deberán  insertar- 
se en  el  acta  ]a  decisión  del  Tribunal  y 
el  hecho  que  la  haya  motivado. 

Art.  185.  Guando  ee  hubiese  come- 
tido en  la  audiencia  un  hecho  punible, 
consignará  el  Tribunal  las  circunstan- 
cias de  aquél  y  remitirá  á  la  Autoridad 
competente  el  acU  levantada  al  efecto, 
ordenando  el  arresto  provisional  del 
autor  del  hecho,  si  hubiese  lugar  á  ello. 

TITUU>  XV. 


Art.  186,    La  lengua  oficial  en  lo  ju- 
dicial es  la  alemana. 


Art.  187.  Cuando  entre  las  perso- 
nas que  tomen  parte  en  los  debates  las 
haya  que  no  posean  la  lengua  alemana, 
se  recurrirá  á  un  intérprete.  No  se  es- 
tenderá acta  alguna  en  lengua  extran- 
jera. Sin  embargo,  las  contestaciones 
y  declaraciones  en  lengua  extranjera 
deberán  consignarse  en  la  misma,  en  el 
acta  ó  en  un  anejo,  cuando  esta  medi- 
da parezca  al  Juez  necesaria  por  la  im- 
portancia del  asunto;  pero  se  unirá  al 
acta  una  traducción  certificada  por  el 
intérprete. 

Si  todas  las  personas  que  tomen  par- 
te en  los  debates  hablan  la  lengua  ex- 
tranjera, no  será  necesario  servirse  de 
intérprete. 

Art.  188.  Cuando  las  personas  sor- 
do-mudas  no  puedan  comprender  ni 
hacerse  comprender  por  medio  de  la 
escritura,  se  recurrirá ,  como  iutér- 
prete,  á  una  peFSona  con  cuyo  auxilio 
sea  posible  entenderse  en  cualquier 
otra  forma. 

Art.  189.  £1  Tribunal  apreciará  si 
procede  permitir  á  una  persona  sorda 
hacer  uso  de  la  palabra  en  los  debates. 

Esta  disposición  es  aplicable,  en  los 
procesos  en  que  interviene  un  Abogu- 
do,  á  la  parte  que  no  posea  la  lengua 
alemana . 

Art.  190.  Las  personas  que  no  po- 
sean el  alemán  prestarán  juramento  en 
la  lengua  que  les  sea  familiar. 

Art.  191.  El  intérprete  prestará  ju- 
ramento de  traducir  fielmente  y  á  con- 
ciencia. 

Sielinlérpretehubiesesldojuramon- 
tado,  de  una  vez  para  siempre,  para  las 
traducciones  de  que  se  trata,  declarará 
simplemente  su  propósito  de  deaempe- 
Sar  sus  funciones  bajóla  fé  del  jura- 
mento ya  prestado. 

Art.  192.  Las  funciones  de  intér- 
prete podrán  ser  desempeñadas  tatn- 
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bien  por  el  actuario.  En  este  uuso  no 
es  necesario  el  juramento. 

Art.  193.  LaB  disposiciones  de  la 
ley  acerca  de  la  incapacidad  y  la  recu- 
sación de  loB  peritos  son  aplicables  i 
los  intéq)retes. 

SI  Tribunal  ó  el  Juez  que  hubiese 
llamado  al  intérprete  resolverá  lo  que 
sobre  este  punto  proceda. 

TITULO  XVI. 

DE  LÁ  DELIBEBAaÓK  T  DB  U  TOTÁGIÚN. 

Art.  1&4.  Las  decisiones  de  los  Tri- 
bunales sólo  podrán  dictarse  por  el  nú- 
mero da  Jueces  fijado  por  la  ley. 

Cuando  parezca  que  un  negocio  ha 
de  ocasionar  prolongados  debates,  po- 
drá  ordenar  el  Presidente  la  agrega- 
ción de  Jueces  suplentes,  que  asistirán 
á  los  debates  para  reemplazar  al  Juez 
que  no  pudiese  desempeñar  sus  fun- 
ciones. 

EiStaB  diapostcionea  serán  igualmente 
aplicables  á  los  Escabinos  y  Jurados. 

Art.  195.  La  deliberación  y  la  vo- 
tación no  serán  públicas. 

Esta  disposición  no  so  opone  á  la 
presencia  de  las  personas  adscritas  á 
loa  Tribunales  para  hacer  su  aprendi- 
zaje. 

Art.  196.  Bl  Presidente  dirigirá  las 
deliberaciones,  propondrá  las  cuestio' 
nes  y  recogerá  los  votos. 

Las  divergencias  de  opinión  sobre  el 
objeto,  la  forma  y  el  orden  de  las  cues- 
tiones ó  sobre  el  resultado  de  la  vota- 
ción se  decidirán  por  el  Tribunal. 

Art.  197.  Ningún  Juez,  Escabíno  ó 
Jurado  podrá  negarse  á  votar  sobre  una 
cuestión  por  motivo  de  haberse  encon- 
trado en  minoría  al  votarse  una  cues- 
tión precedente. 

Art.  198.  Las  decisiones  se  toma- 
rán por  mayoría  absoluta  de  votos, ano 
ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa. 


Cuando  la  votación  verse  sobre  can  - 
tidades  y  haya  más  do  dos  opiniones 
sin  que  ninguna  de  ellas  reúna  mayo- 
ría, los  votos  emitidos  en  favttr  de  la 
cantidad  mayor  ee  reunirán  á  los  emi- 
tidos por  Ib  inmediatamenlo  inferior,  y 
asi  sucesivamente  hasta  que  resulto 
mayoría. 

Cuando  en  un  asunto  criminal  ex- 
trajo á  la  cuostión  do  culpabilidad  se 
formen  dos  ó  más  opiniones  y  ninguna 
tenga  mayoría,  los  votos  más  desfavo- 
rables al  inculpado  se  reunirán  á  los 
que  la  sean  más  desventajosos  después 
de  aquéllos,  y  así  sucesivamente  hasta 
que  resulte  mayoría. 

Art.  199.  Los  votos  serán  recogidos 
por  orden  de  antigüedad;  en  los  Tribu- 
nales de  Escabinos  y  en  las  Salas  de 
comercio  por  orden  de  edad;  el  más 
moderno  ó  el  más  joven  votará  el  pri- 
mero; el  Presidente,  el  último.  Si  se 
hubiese  nombrado  ponente,  votará  és- 
te el  primero. 

Los  Jurados  votarán  por  el  orden  de- 
terminado por  la  suerte  al  formarse  la 
lista  de  los  mismos.  El  Presidente  del 
Jurado  votará  el  último. 

Art.  200.  Los  Escabinos  y  Jurados 
estarán  obligados  á  guardar  el  secreto 
délo  que  ocurra  en  las  deliberaciones 
y  en  las  votaciones. 

TITULO   XVU. 
DG   LAS    rjtCjtcioitEs. 

Art.  201.  Las  vacaciones  de  los  Tri- 
bunales comenzarán  el  15  de  Julio  y 
concluirán  el  15  de  Setiembre. 

Art.  202.  Durante  las  vacaciones  no 
actuarán  los  Tribunales  ni  dictarán 
sentencias  sino  en  los  negocios  com- 
prendidos bajo  la  denominación  de  one- 
gocios  de  vacaciones,»  que  son: 

1.*     Los  asuntos  criminales; 

2."    Aquellos  que  se  reiteren  á  em- 
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bargofl  Ó  que  exigen  medidas  provisio- 
nales; 

3.*  Los  que  ocurran  con  motivo  de 
ferias  ¿T  mercados  públicos; 

4.'  Las  cuestiones  entre  propieta- 
rios y  locatarios  relativas  á  la  entrega, 
disfrute  ó  desalojamiento  de  loa  edifi- 
cios y  otras  fincas,  así  como  al  derecho 
de  retención  do  los  objetos  muebles 
que  en  ellos  tonga  el  locatario; 

5."  Los  asuntos  relativos  á  letras 
de  cambio; 

6."  Las  cuestiones  relativas  á  la 
construcción  de  un  ediücio,  cuando  se 
trate  de  la  continuación  de  trabajos  ya 
comenzados . 

A  petición  de  una  de  las  partes  podrá 
el  Tribunal  incluir  otros  asuntos  parti- 
oularmente  urgentes  en  el  número  de 
los  negocios  de  vacaciones.  B^l  Presi- 
dente tendrá  la  misma  facultad^  salvo 
el  asentimiento  del  Tribunal. 

Art.  203.  Para  estos  negocios  se 
formarán  3alas  do  vacaciones  en  los 
Tribunales  regionales,  en  los  regiona- 
les superiores  y  en  el  Supremo  del  Im- 
perio. 

Art.  204.  Las  vacaciones  no  produ- 
cirán efecto  alguno  en  cuanto  á  los 
procedimientos  de  ejecución  forzosa  y 
de  quiebra. 

En  fe  de  Ío  cual  firmamos  y  sellamos 
la  presente  ley  con  el  sello  imperial, 
on  Beriin,  á  27  de  Enero  de  1877. — 
Guillermo. —  Principe  de  Bismarcfc. 


LiRj-  alrclarando  en  vlfor  I«  «rgitalca  ^1 
Poder  JailielaL 

NOS  Guillermo,  por  la  gracia,  de  Dios 
Emperador  de  Alemania,  rey  de 
Prtísia,  etc. 

En  nombre  del  Imperio  de  Alemania 
y  con  el  »senlimiento  del  Consejo  fede- 


ral y  del  Parlamento  del  Imperio,  or- 
denamos lo  siguiente: 

Artículo  1."  La  ley  sobre  la  organi- 
zación del  Poder  judicial  se  pondrá  en 
vigor  en  todo  ol  Imperio,  en  la  fecha 
que  se  fije  por  una  orden  imperial,  con 
el  asentimiento  del  Consejo  federal,  v 
lo  más-tarde  en  I .°  de  Octubre  de  1879, 
al  mismo  tiempo  que  los  aranceles  á 
que  se  refiere  el  art.  2."  de  la  ley  que 
declara  vigente  el  Código  de  procedi- 
miento civil. 

Art.  2.°  Las  disposiciones  de  la  ley 
acerca  de  la  organización  judicial  sólo 
se  aplicarán  á  la  jurisdicción  ordinaria 
y  á  su  ejercicio. 

Art.  3  °  El  conocimiento  de  los  ne- 
gocios civiles  y  criminales  que  no  sean 
de  la  competencia  do  loa  Tribunales  es- 
peciales, podrá  atril}uirso  ¿  los  ordina- 
rios por  iaa  leyes  particulnroB  de  cada 
Estado  de  la  Confederación.  Esta  atri 
bución  podrá  tener  lugar  por  otras  re- 
glas distintas  do  las  prescriras  por  la 
ley  sóbrela  organización  judicial. 

En  loa  negocios  de  esta  índole  po- 
drá también  atiibuirse  la  jurisdicción 
en  última  instancia,  á  petición  del  Es- 
tado interesado  y  con  el  asentimiento 
del  Consejo  federal,  al  Tribunal  Supre- 
mo del  Imperio  por  una  orden  impe- 
rial. 

En  cuanto  á  ¡os  negocios  civiles, 
para  los  cuales  se  admito  un  procedí  - 
miento  diferente  del  marcado  por  lu 
ley  procesal  correspondiente,  podiíiii 
las  leyes  parüculyres  de  los  listados  do 
la  OonfedePación  determinar  la  com- 
petencia de  sua  Tribunales  ordinarios, 
ajustándose  á  otras  reglas  distintas  de 
las  prescritas  por  la  ley  orgánica  liel 
Poder  judicial. 

Art,  4,"  L;is  disposiciones  de  esta 
ley,  concernientes  á  las  atribuciones  <1q 
laa  Autoridades  judiciales,  no  impedi- 
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rán  que  las  leyes  particulares  de  loa 
Estados  de  la  Oon federación  puedan  de- 
Terir  á  las  Autoridudes  júdlcisles  del 
país  otras  atribuciones  ó  asuntos  de  la 
Administración  do  justicia;  pero  no  po- 
drán entender  los  Tribunales  ordina- 
rios en  otras  materias  administrativas. 

Art.  5."  En  lo  concerniente  á  los 
soberanos  de  los  Estados  de  la  Confe- 
deración y  á  los  miembros  de  las  Tami- 
Iíhs  soberanas  y  á  los  de  la  familia  real 
de  Hotienzollem,  sólo  serán  aplicables 
lan  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  en  cuanto  bu  estatu- 
to de  familia  ó  las  leyes  de  los  Estados 
déla  Oonfederación  no  contengan  dis- 
posiciones especiales  y  diferentes  en 
este  punto. 

Art.  6."  Continúan  vigentes  las  le- 
yes de  los  Estados  de  la  Confederación 
sobre  la  competencia  délos  Tribuna- 
les de  Aesises  en  materia  de  crímenes 
y  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
prensa. 

Art.  7.°  La  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  no  menoscaba  la  competencia 
de  los  Tribunales  militares  ni  el  dere- 
cho á  la  jurisdicción  austregal  (austrá- 
gp.)  concedida  por  los  leyes  de  su  pais  á 
ciertas  familias  señoriales. 

Art.  8.°  Todo  Estado  de  la  Oonfe- 
deración en  que  se  establezcan  varios 
Tribunales  regionales  superiores,  po- 
drá deferir  por  una  ley  al  Tribunal  Su- 
premo el  conocimiento  de  las  revisiones 
y  recursos  en  materia  civil,  que  sean 
de  la  competencia  del  Tribunal  Supre- 
mo del  Imperio. 

Sin  embargo,  esta  disposición  no  es 
aplicable  á  los  negocios  civiles  que  en 
la  actualidad  son  de  la  competenda  del 
Tribunal  superior  de  Comercio  del  Im- 
perio 6  que  por  las  leyes  especiales  de 
éste  se  encomienden  al  Tribunal  Su- 
premo. 


Art.  9."  Todo  Estado  de  la  Confede- 
ración en  que  existan  varios  Tribuna- 
les regionales  superiores,  podrá,  por 
medio  do  una  ley,  encomendar  á  uno  de 
ellos  el  conocimiento  y  la  resolución 
exclusiva  de  las  reviaiones  y  recursos 
en  materia  criminal,  que  sean  de  la 
competencia  de  los  Tribunales  regiona- 
les superiores. 

Art.  10.  Las  disposiciones  generales 
de  la  ley  sóbrela  organización  judicial, 
asi  como  las  especiales  de  los  arts.  i2C, 
132,  133,  134,  137,  139,  140  y  aparta- 
do primero  del  183,  so  aplicarán  tam- 
bién á  los  Tribunales  Supremos  de  los 
Estados  particulares  de  la  Confedera- 
ción en  su  calidad  de  órganos  de  la  ju- 
risdicción contenciosa  ordinaria. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  las  dis- 
posiciones legales  de  los  Estados  de  la 
Confederación ,  según  las  cuales  los 
procedimiento E  contra  los  empleados 
públicos,  ya  sean  en  materia  criminal 
6  civil,  por  infracciones  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ó  con  ocasión 
de  éstas ,  estén  subordinados  á  condi- 
ciones especiales. 

Continuarán,  sin  embargo,  en  vigor 
las  disposiciones  legales  de  los  Estados 
de  la  Confederación,  según  las  cuales 
los  procedimientos  contra  los  funciona- 
rios están  subordinados,  ya  á  petición 
de  una  Autoridad  superior,  ya  de  una 
manera  absoluta,  á  la  decisión  previa  de 
una  Autoridad  especial.  Estas  disposi- 
ciones continuarán,  sin  ombargo,  apli- 
cándose con  las  reservas  siguientes: 

1.*  La  decisión  previa  se  limitará 
á  establecer  si  el  funcionario  ha  come- 
tido un  exceso  do  atribuciones,  ó  si  ha 
dejado  de  cumplir  su  obligación  como 
tal  funcionario; 

2."  La  decisión  deberá  tomarse  por 
el  Tribunal  superior  administrativo  en 
los  Estados  de  la  Oonfederación  en  que 
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esta  jurísdición  exista,  y  en  los  que  no 
oxista,  por  el  Tribunal  Supremo  dol  Im- 
perio. 

Art.  12.  Laa  dispoBicionee  concer- 
nicntes  al  uso  de  las  lenguas  alemana  y 
francesa,  ante  los  Tribunales  de  la  AI- 
Hacia-Lorena,  no  deberán  considerarse 
modificadas  por  el  art.  186  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  j  udicial. ' 

Art.  13.  En  los  Estados  do  la  Con- 
federación donde  no  existan  prescrip- 
ciones relativas  á  la  destitución,  trasla- 
ción ó  jubilación  do  un  Juez,  por  vía  de 
decisión  judicial,  no  se  pondrán  en  vi- 
gor las  disposiciones  del  art.  8."  do  la 
ley  orgánica,  concernientes  á  Lis  fun- 
ciones de  Juon,  sino  juntamente  con  la 
ley  que  reglamente  la  disciplina  de  los 
Jueces  en  dichos  Estados.  " 

Art.  14.  Los  asuntos  que  en  el  día 
que  comience  á  regir  la  ley  orgánica 
se  hallen  pendientes  ante  el  Tribunal 
superior  de  Comercio  dol  Imperio,  pa- 
sarán al  Tribunal  Supremo ,  cuaUjuiera 
que  sea  el  estado  en  que  so  hallen'. 

Art.  15,  El  conocimiento  y  fallo  de 
los  asuntos  que,  con  arreglo  á  las  leyes 
actuales  do  procedimiento,  debieran 
ventilarse  ante  el  Tribunal  Supremo  de 
un  Estado  de  la  Confederación,  podrá 
deferirse  al  Tribunal  Supremo  del  Im- 
perio, mediante  una  orden  imperial,  á 
petición  de  dicho  Estado  y  con  el  asen- 
timiento del  Consejo  federal. 

Art.  16,  Para  ventilar  los  asuntos 
que,  según  el  párrafo  procedente,  se 
hallaren  ante  el  Tribunal  Supremo  del 
Imperio,  podrán  formarse  Salas  suple- 
torias en  este  Tribunal,  mediante  una 
den  imperial  y  previo  el  asentimiento 
del  Consejo  federal. 

El  Canciller  del  Imperio  será  el  on- 
caigado  de  reglamentar  la  composición 
de  dichae  Salas  y  el  reparto  de  los 
asuntos.  * 


Los  miembros  del  Tribunal  Supremo 
del  Imperio,  asi  como  los  de  los  anti- 
guos Tribunales  Supremos  de  los  Esta- 
dos ó  de  los  actuales  Tribunales  regio- 
nales superiores,  serán  los  únicoa  que 
puedan  tomar  parto  como  Jueces  en  Io.s 
trabajos  de  estas  Salas. 

Todo  miembro  de  una  Sala  suple- 
mentaria que  no  forme  parte  del  Tribu- 
nal Supremo  del  Imperio,  no  podrá  ser 
relevado  de  estas  funciones  hasta  la 
época  en  que  no  sea  necesaria  su  col.i- 
boración  en  dicha  Sala, 

Art.  17,  A  propuesta  do  un  Estado 
de  la  Confederación,  y  con  asentimiento 
del  Consejo  federal,  podrá  someterse, 
mediante  una  orden  imperial,  al  Tribu- 
nal Su¡)romo  el  conocimiento  y  resolu- 
ción de  los  conflictos  previstos  en  el  ar- 
ticulo 17  de  la  ley  orgánica. 

Cuando  en  un  Estado  do  la  Confede- 
ración existan  ya  las  Autoridades  á  que 
se  refiere  el  art.  17  de  dicha  ley,  y  de- 
ban modificarse  su  organización  y  el 
procedimiento  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  los  númoios  I,"  al  4."  de 
dicho  artículo,  podrán  introducirse  estas 
mismas  modificaciones  por  una  orden 
del  Soberano  del  Estado,  si  antes  de 
ponerse  en  vigor  la  presente  ley  no  se 
han  introducido  ya  por  otra  del  mismo 


Art.  18.  Los  asuntos  pendientes 
ante  los  Tribunales  do  los  Estados  de 
la  Confederación  el  día  (¡ue  se  ponga 
en  vigor  la  ley  orgánica  judicial,  po- 
drán someterse  á  los  Tribunales  ordi- 
narios por  una  ley  del  Estado  intere- 
sado, sin  tener  para  nada  en  cuent» 
las  reglas  de  competencia  establecidiis 
por  la  ley  orgánica. 

Art.  19.  Los  miembros  del  Tribunal 
superior  de  Comercio  del  Imperio  se- 
rán nombrados  por  un  decreto  imperiiil 
Magistrados  del  Tribunal  Supremo,  ó 
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jululadoe,  conservando  en  amboa  casos 
3u  sueldo  actual. 

\rt.  20.  Al  instalarse  loe  Tribuna- 
ks  regionales  (Landgeñchte),  los  re- 
gionaioa  superiores  fOberlandgerichteJt 
V  la§  Salas  correccionales  de  loa  Tri- 
bunaíes  cantonales  CAmlsgerichte),  y 
duranle  el  primer  año  de  sus  funciones, 
arreglarán  el  reparto  de  los  negocios 
los  finiciorarioa  de  la  Administración 
judicial  de  los  Estados  de  la  Con- 
kleracíón,  designando  también  los 
miembros  de  las  Salas  y  sus  suplente- 
lea  ordinarios, 

Al  instalarse  el  Tribunal  Supremo 
del  Imperio,  y  durante  el  primer  año 
de  sus  funciones,  hará  el  reparto  délos 
asuntos  el  Canciller  imperial  y  desig- 
nará loa  miembros  de  las  Salaa  y  sus 
suplentes  ordinarios. 

Sit.  21.  Durante  loa  dos  años  si- 
lentes á  la  fecha  en  que  se  ponga  en 
iiigor  la  ley  orgánica,  tendrá  la  Admi- 
lUBtración  judicial  de  los  Estados  de  la 
Conlederacidn  la  facultad  de  ordenar  la 
traslación  de  un  Juez,  cuyo  cai^o  se 


haya  creído  necesario  suprimir,  aun 
sin  el  consentimiento  de  dicho  funcio- 
nario, y  de  colocarle  en  otro  Tribunal 
de  la  misma  clase,  pero  con  todo  su 
sueldo  y  abonándole  los  gastos  que  la 
traslación  le  ocasione. 

Art.  22.  Lo  dispuesto  en  el  art.  2." 
do  la  ley  orgánica  respecto  de  las  con- 
diciones que  debe  reunir  un  individuo 
para  ser  nombrado  Juez,  no  serán  apli- 
cables á  los  aspirantes  que  antes  de  co- 
menzar á  regir  dicha  ley  hubiesen  sali- 
do ya  de  su  primer  examen  en  uno  de 
los  Estados  de  la  Confederación,  á  no 
ser  que  existan  en  dicho  Estado  dispo- 
sicionos  que  prescriban  lo  contrario. 

Durante  los  cuatro  primeros  años  si- 
guientes á  la  introducción  de  dicha  ley, 
tendrá  cada  Estado  do  la  Confederación 
la  facultad  de  reducir  á  dos  años  el 
tiempo  prescrito  para  la  práctica  de  los 
aspirantes  á  la  Magistratura. 

En  fó  de  lo  cual  firmamos  y  sellamos 
la  presente  en  Berlin  á  27  de  Enero  de 
1877. — Guillermo. — Principe  de  Bis- 
nmrk. 


.vGoosle 


COSTAS  DEL  JUICIO  (GERICHTS-KOSTEN)  '" 

Ler  de  IB  d«  Junio  d«  1878. 

HODIPICAOA    POR    LA    DB    29    DBL    MISMO    MBS    DB    1881 


NOS  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios 
Emperador  de  Alemania,  Bey  de 
Prusia,  ele. 

En  nombre  del  Imperio  y  con  el 
asentimiento  del  Conaej  o  federal  y  del 
Parlamento,  ordenamos  lo  siguiente: 

B«ccUn  primeva 

DÍ8po»iciODel  genocalei. 

Articulo  1 ."  En  los  asuntos  que  sean 
de  la  compcloncia  de  los  Tribunales 
ordinarios  y  á  los  cuales  sean  aplicables 
los  Códigos  de  procedimiento  civil  ó 


(1)  Para  iodicar  lo  qae  nosotros  ItamamoB  en 
geDaral  «mI<u  en  un  litigio  ó  procMo,  tienen  loa 
alemanes  treí  palabras  dislintaa,  aagáo  el  con- 
cepto porque  se  han  derengado,  6  al  trámite  6  la 
naturaleiB  del  acto  que  las  ba  ocnaiouado,  mejor 
dicbo,  tienen  la  eipresián  ^neral,  que  Isa  com- 
prende todas  que  ea  la  palabra  Sotitn  (usada  sólo 
«n  plural  en  el  aentido  que  aqui  se  emplea),  que 
significa  lo  mismo  que  la  palaKra  coatellana 
cDtbu  j  tienen  el  mismo  origen  '_eorttlo  en  lalín) 
la  palabra  gi-btilirtn,  qua  se  aplica  &  lo  que  uos- 
otroa  UamamoB  dtrtclmi  Ipor  diligencias  6  actos 
que  HOQ  eienciBles  en  juicio),  y  la  Bxpreai6n  oui- 
lagín,  que  eigaíBca  especialmeote  loa  gastos 
i|ue  se  hacen  por  actos  ó  diligencias  que  no  son 
eaencialee  á  la  tramítacifin  ú  procedí  mienlD,  por 
rala  que  sean  propias  de  éste, como,  por  ejemplo, 
las  tasaciones  de  peritos,  declaración  de  testigos, 
extensión  de  copiaa  de  diligencias,  autos,  etc . 
Tíngase  presente  estas  indicaciones  para  com- 
prender bien  el  sentido  de  las  palabras  con  que 
traducimos  eala  lej. 


criminal  ó  el  de  quiebra,  los  derechoR 
y  gastos  (1]  do  los  Tribunales  serán 
percibidos  únicamente  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Art.  2."  1  'o  procederá  la  percepción 
do  dei-eclios  de  timbre  y  otros  impues- 
tos, fuera  de  los  ordinarios. 

Los  documentos  empleados  en  cl 
curso  del  proceso  no  estarán  sometidoíi 
i'i  timbie  ni  otro  impuesto  alguno,  sino 
cuando  se  empleen  para  otros  ueoe  cx- 
tjaüos  al  procedimiento. 

Los  docuhientos  que  resulten  del 
procedimiento  quedarán  sometidos, 
en  el  caso  de  que  su  contenido  se  ex- 
tienda á  objetos  extraños  al  litigio,  á  las 
disposiciones  generales  sobre  la  per- 
cepción de  los  derechos  de  timbre  y 
otros  impuestos. 

Art.  3."  El  procedimiento  no  podrá 
estar  subordinado,  en  una  medida  más 
extensa  que  la  admitida  por  los  Códi- 
gos proccBales  y  por  la  presente  ley,  á 
una  garantía  ó  pago  do  derechos  y 
gustos. 

Art.  4."  Las  reclamaciones  hechas 
por  la  parte  á  quien  correspondan  los 
gastos,  ó  por  el  Tesoro  del  Estado, 
contra  la  suma  á  que  asciendan  ios  de- 
rechos y  gastos,  serán   resueltas   sin 


(1)     Qt-bühriit  tint  ni 


Véase  la  nota 
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costas  por  el  Tribunal  de  cuya  instan- 
cia se  trate.  Esta  resolución  podrá  ser 
modificada  de  oñcio,  tanto  por  el  Tri- 
bunal de  donde  emane,  cuanto  por  el 
superior  inmediato. 

La  resolución  puede  sei  imputada 
por  medio  del  recurso  á  que  seTeGeren 
los  arte.  531  á  538  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil,  y  en  los  asuntos  cri- 
minales con  arreglo  á  los  arts.  346  á 
352  del  Código  de  procedimiento  ros- 
pcctivo. 

Las  reclamacionos  y  el  recurso  po- 
drán formularse  mediante  una  declara- 
ción ante  el  actuario,  que  extenderá 
la  comparecencia  correspondiente,  ó 
por  escrito,  sin  necesidad  de  la  inter- 
vención do  Procurador. 

Art.  5.°  No  es  admisible  la  recla- 
mación ulterior  de  costas  por  causa  de 
error  en  la  cuenta,  á  no  sor  que  la  rec- 
tificacióa  se  haya  notificado  á  la  parte 
obligada  al  pago,  antes  de  terminado 
el  año  siguiente  al  en  ijuo  concluyó  el 
procedimiento  por  una  sentencia  pasa- 
da en  autoridad  de  cosa  juzgada  ó  de 
cualquier  otro  modo  definitivo. 

Art.  Q."  Los  Tribunales  podrán  or- 
denar que  no  se  pongan  en  cuenta  cier- 
tos derechos  cuando  éstos  se  hubiesen 
ocasionado  por  un  error  del  procedi- 
miento y  no  por  falta  de  las  partes. 

Podrán  también  declarar  absuelta  de 
gastos  á  una  ú  otra  parie,  si  la  deman- 
da se  funda  en  una  falta  de  conoci- 
miento excusable  de  los  hechos  y  cir- 
cunstancias ó  en  la  ignorancia. 

Art.  7."  El  gasto  menor  que  puede 
ocasionarse  es  de  30  pfennigs  (1). 

Las  partidas  do  gastos  expresadas 
en  pfennigs  que  no  puedan  dividirse 
por  10  sm  que  resulte  fracción,  se  au- 


(1)    Uaot  29  o¿DtimoB  de  peseta  pr6lÍinameDte. 

Tomo  n.— iKmrnoioNBS  polIticas  t  jubIcioii. 


mentarán  hasta  la  suma  que  sea  divisi- 
ble por  dicho  número. 


Seccloa  sega  oda 


Art.  8."  En  los  asuntos  ó  litigios  ci- 
viles deberán  percibirse  loa  derechos 
con  arreglo  al  valor  do  la  cosa  ú  objeto 
de  la  litis. 

Los  derechos  ordinarios  son,  para  un 
objeto  de  valor  que  llegue; 


Hasta  20 1 

»  60 2'40 

120 • 4'60 

B  200 7*50 

j.  300 11 

450 15 

650 20 

900 26 

1.200 32 

1.600 38 

),  2.100 44 

»  2.700 50 

3.400 56 

»  4.300 62 

5.400 68 

6.700 74 

«  8.200 81 

»        10.000 90 

De  10.000  en  adelanto  subirán  los 
derechos  10  marcos  por  cada  2.000  que 
aumente  el  valor  de  la  cosa. 

Art.  9."  Para  calcular  esté  valor 
86  aplicarán  los  principios  estableci- 
das en  los  arts.  3.°  al  9."  del  Códi- 
go' de  procedimiento  civil  y  los  del  ar^ 
tículo  136  del  de  quiebras,  combinados 
con  las  disposiciones  siguientes: 

Art.  10.  En  lo  concerniente  á  las  re- 
clamaciones que  no  sean  de  int^s  ma- 
terial, se  evaluará  en  2.000  marcos  el 
objeto  del  litigio. 


(1}    VAaMlasnotM 
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Podrá  rebajarse  ó  aumentarse,  por 
excepción,  esta  cantidad;  poro  en  nin- 
gún caso  será  inforior  á  300,  ni  exccdcl 
rá  su  valoración  de  50.000  marcos. 

Si  á  una  reclamación  do  esla  índole 
fuese  unida  otra  de  interés  material, 
como  derivada  de  ella,  sólo  se  evaluará 
aquella  que  más  valor  tenga. 

Art.  11.  Cuando  la  demanda  prin- 
cipal y  la  reconvencional  sean  objeto  del 
mismo  litigio,  y  se  refieran  á  una  mis- 
ma cosa,  se  calcularán  los  derechos  con 
arreglo  al  valor  sencillode  aquélla;  pero 
cuando  esto  no  suceda,  se  sumará  el 
valor  que  represente. 

El  mismo  principio  deberá  aplicarse 
cuando  se  trato  de  recursos  recíprocos 
que  no  sean  objeto  do  litigios  diferen- 
tes. 

Art.  12.  Loe  actos  judiciales  relati- 
vos á  una  parte  del  objeto  del  litigio  no 
devengarán  más  que  loa  derechos  pro- 
porcionales al  valor  de  esta  parte. 

Cuando  en  el  curso  de  la  misma  ins- 
tancia hubíeao  que  fijar,  respecto  de 
muchas  partos  del  valor  total  del  litigio, 
derechos  por  varios  actos  del  mismo 
género,  el  total  do  los  derechos  que  de- 
ben percibirse  no  podrá  exceder  de  la 
suma  á  que  ascenderían  los  de  todas 
estas  diferentes  partes;  y  si  estos  diver- 
sos actos  tienen  tasas  distintas,  so 
aplicará  la  más  elevada. 

Art.  13.  Para  los  actos  judiciales 
relativos  á  frutos,  perjuicios,  daños  ó 
gastos  reclamados  accesoriamont«,  sin 
que  conciernan  á  lo  principal,  el  valor 
de  estas  reclamaciones  formará  la  base 
del  cálculo  de  los  derechos,  siempre 
que  ofite  valor  no  exceda  del  de  la  re- 
clamación principal. 

Para  loa  actos  de  ejecución  forzosa, 
que  tenga  por  objeto  Ona  suma  en  me- 
tálico, los  intereses  reclamados  forma- 
rán parte  de  la  evaluación. 


Para,  los  relativos  á  los  gastos  del 
procedimiento,  en  lo  que  no  se  reñera 
á  lo  principal,  el  total  de  aquéllos  for- 
mará lu  base  do  la  evaluación. 

Art.  14.  Todas  las  conclusiones  de- 
berán ir  acompañadas  de  la  indicación 
del  val(*  del  objeto  en  litigio,  á  no  ser 
que  dicho  objeto  consista  en  una  suma 
determinada  de  dinero  ó  que  resulte  au 
valor  de  conclusiones  precedentes.  Esta 
indicación  so  fijará  porescrito  ó  será  de- 
clarada ante  el  Actuario,  que  extenderá 
la  diligencia  correspondiente. 

Dicha  declaración  podrá  rectificarse 
en  cualquier  estado  del  litigio. 

Art.  15.  El  valor  fijado  por  decisión 
de  la  competencia  del  Tri)]unal  que  en- 
tienda en  el  litigio  ó  por  la  proceden- 
cía  del  recurso  de  remisión,  servirá 
también  de  base  para  calcular  los  de- 
rechos . 

Art.  16.  Guando  no  se  haya  dictado 
decisión  alguna  de  conformidad  con  el 
art.  15,  y  por  la  naturaleza  del  litigio  ó 
por  las  conclusiones  de  una  de  las  pni-- 
tes  sea  necesario  fijar  el  valor  del  ob- 
jeto, se  hará  esta  evaluación  sin  gastos, 
mediante  una  decisión  del  Tribunal  que 
entienda  en  el  asunto  cuando  se  trate 
de  una  ejecución  forzosa,  en  caso  que 
elvalornoesté  aún  determinado  por  una 
providencia  del  Tribunal  que  interven- 
ga en  la  ejecución.  Esta  evaluación  pue- 
do modificarse  de  oficio  en  el  curso  del 
procedimiento,  ora  por  el  Tribunal  que 
la  ha  dictado,  ora  por  el  superior. 

Contra  la  decisión  del  Tribunal  po- 
drá interponerse  el  recurso  correspon- 
diente con  arreglo  á  los  arts.  531  á  538 
del  Código  de  procedimiento  civil,  y  al 
párrafo  tercero  del  art.  4."  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  17.  Si  fuese  necesario  recurrir 
á  peritos  para  determinar  el  valor,  In 
decisión  que  lo  fije  deberá  resolver  lo 
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que  proceda  respecto  de  los  gastos  pe- 
riciales. 

Estos  podrán  imponerse  en  todo  ó  en 
parte  al  litigante  que  hubiese  sido  cau- 
sa do  la  Intervención  pericial,  ora  ne- 
gándose á indicar  el  valor,  ora  hacién- 
dolo de  una  manera  inexacta,  ya  im- 
pugnando sin  razón  ol  valor  fíjado,  ja 
¡Dterponiendo  un  recurso  infundado. 

Art.  18.  Los  derechos  ordinarios  á 
que  que  se  refiere  ol  art.  8.°,  serán  per- 
cibidos: 

1.'  Por  el  debate  oral  contradicto- 
rio (derechos  de  debates); 

2."  Por  la  providencia  que  ordena 
una  prueba  (derechos  de  prueba); 

3."  Por  cualquiera  otra  decisión  (de- 
rechos de  decisión). 

.^rt.  19.  Los  debates  deberán  con- 
siderarse como  contradictorios  en  el 
sentido  del  núm.  1."  del  art.  18,  cuando 
en  el  curso  de  los  mismos  hubiesen  es- 
tablecido las  dos  partes  conclusiones 
que  se  contradigan. 

Art.  20.  Deberán  percibirse  también 
los  derechos  de  debates: 

t ."  Por  el  debato  oral  no  contradic- 
torio'en  los  asuntos  matrimoniales  y  en 
los  de  interdicción  que  sean  de  la  com- 
petencia de  los  Tribunales  regionales 
cuando  haya  informe  de  la  parte  de- 
mandante: 

2."  Por  el  debate  en  el  procedimien- 
to preparatorio  {arts.  313  al  319  del  Có- 
digo de  procedimiento  civil). 

Art.  21.  Los  derechos  de  debates 
no  deberán  percibirse  cuando  el  Tribu- 
nal confirme  una  transacción  entre  las 
partes  para  poner  término  al  litigio,  ó 
cuando  pronuncie  una  decisión  sobre  la . 
base  de  un  reconocimiento  ó  de  un  de- 
sistimiento, sin  que  á  estas  medidas 
haya  precedido  una  decisión  para  los 
fines  de  la  prueba  ó  cualquier  otra  su- 
jeta á  derechos. 


Art.  22.  Sólo  se  percibirá  la  mitad 
de  los  derechos  de  prueba  (art.  18,  nú- 
mero 20),  cuando  la  ordenada  no  se  hu- 
biese llevado  á  cabo  integra  ni  parcial- 
mente. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  á  lo  que 
constituye  el  objeto  de  la  decisión  para 
ios  fines  de  la  prueba,  cuando  el  Tribu- 
nal consigo  una  transacción  hecha  en- 
tre las  partes  para  poner  fin  al  litigio, 
ó  pronuncie  una  decisión  sobre  la  base 
de  un  reconocimiento  6  de  una  renun- 
cia de  la  acción  correspondiente. 

Art.  23.  Sólo  so  percibirán  las  tres 
décimas  partes  de  los  derechos  de  de- 
cisión por  la  que  se  pronuncie  sobre  la 
base  de  un  reconocimiento  ó  de  un  de- 
sistimiento. 

Lo  mismo  se  percibirá  cuando  se 
trate  de  una  confirmación  por  el  Tribu- 
nal, relativa  á  una  transacción  entre  las 
partes  para  terminar  el  litigio. 

.\rt,  24.  Toda  sentencia  condicio- 
nal (art.  425  del  Código  de  procedi- 
miento civil),  deberá  asimilarse,  en  lo 
que  so  refiera  á  los  derechos,  á  la  deci- 
sión relativa  á  los  fines  de  la  prueba;  y 
toda  sentencia  que  resuelva  en  definiti- 
va un  fallo  condicional  (párrafo  2."  del 
ajt.  427  del  Código  de  procedimiento 
civil)  será  considerada  como  una  deci- 
sión en  el  sentido  del  núm.  3."  del  ar- 
ticulo 18. 

Sin  embargo,  si  no  se  resolviese  tm 
fallo  condicional,  en  la  instancia  en  que 
se  ha  dictado,  hasta  que  caduquen  los 
derechos,  so  percibirán  los  de  decisión, 
á  reserva  de  una  rectificación  en  el 
sentido  del  párrafo  1.",  si  el  fallo  con- 
dicional se  convirtiese  endefinitivo  des- 
pués de  la  misma  instancia. 

Art.  25.  Se  percibirán  las  seis  dé- 
cimas partes  de  los  derechos  (arts.  18 
al  24),  ciuindo  se  trate  de  un  acto  ju- 
dicial en  UD  litigio  sobre  títulos  ó  letras 
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de  cambio  (arta.  555  á  567  del  Código 
de  procedimiento  civil). 

Arl.  26.  Se  percibirá  la  mitad  de 
los  derechos  (arts.  18  al  34),  cuando  el 
acto  se  refiora  únicamente: 

1."  A  oxcepciones  dilatorias  (ar- 
tículo 247  del  Código  de  procedimien- 
to civil); 

2."  A  la  incompetencia  delTríbunal, 
improcedencia  de  la  vía  Judicial,  falta 
de  capacidad  para  comparecer  en  jui- 
cio, falta  de  legitimidad  del  represen- 
tante legal,  6  falta  del  mandato  nece- 
sario para  proceder  en  juicio,  siempre 
(jue  estas  irregularidades  se  hayan  esa- 
minado  de  oficio  (párrafo  primero  del 
art.  17  de  la  ley  de  organización  judi- 
cial; art.  44  y  54  del  Código  de  proce- 
dimiento civil); 

3."  A  que  ol  demandado  quede  fuera 
del  procedimiento  farts.  72  y  73  del 
Código  de  prpcedimiento  civil),  ó  ala 
continuación  del  litigio  por  otro  que 
tenga  derecho  á  ello  (art.  237  del  mismo 
Código); 

4,"  A  la  pontinuación  de  una  ins- 
tancia interrumpida  (arts.  217  á  227  de 
dicho  Código); 

5."  A  la  admisibilidad  de  la  resti- 
tución in  inleg)'um,  de  la  apelación,  de 
la  revisión  ó  de  la  continuación  de  la 
instancia  (art.  2)6,  párrafo  tercero  del' 
476,  497,  329  y  552  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil); 

6."  A  la  oposición  (arts.  306,  310, 
311  y  640  del  mismo  Código),  asi  como 
á  los  recursos  interpuestos  contra  una 
sentencia  dictada  en  rebeldía  (párra- 
fo 2."  de  los  arts.  474  y  529); 

7."  A  la  ejecución  provisional  de 
una  sentencia; 

8."  A  la  expedición  del  auto  ejecu- 
tivo, cuando  se  pide  ó  se  impugna  judi- 
cialmente (arts.  667  y  687  del  Código 
mencionado);   á  las  objeciones  contra 


la  ejecución  forzosa,  cuando  se  refieren 
al  fondo  del  asunto  ó  se  han  aplicado 
los  párrafos  segundos  de  los  arts.  686 
y  504;  ó  á  la  autorización  para  prose- 
guir la  ejecucíón^n  virtud  de  una  sen- 
tencia extranjera  ó  de  un  juicio  arbi- 
tral (arte.  cSo  y  868  de  dicho  Código); 

9.**  A  la  autorización  ó  á  la  modifi- 
cación de  un  secuestro  (arrestes)  6  de 
una  medida  provisional,  cuando  hay 
que  dictarla  por  medio  de  un  auto  de- 
finitivo {párrafo  primero  del  art.  802 
y  segundo  del  806  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil); 

10.  Al  nombramiento  y  recusación 
de  un  arbitro,  á  la  estinción  de  im  con- 
venio arbitral,  á  la  inadmisibilidad  del 
procedimiento,  ó  ¿  la  anulación  de  un 
juicio  arbitral  (art.  871  del  Código  ci- 
tado). 

Si  en  los  casos  á  que  se  refieren  los 
núms.  1."  y  2.°,  lia  sido  rechazada  la 
petición  del  demandante,  ó  si  en  aque- 
llos á  que  se  refieren  los  núms.  5."  y  6." 
la  demanda  de  restitución  in  integrum, 
la  apelación,  la  demanda  de  revisión,  la 
de  continuación  del  procedimiento  ó  la 
oposición,  han  sido  rechazadas  como 
inadmisibles,  no  se  percibirán  tampoco 
más  de  la  mitad  de  los  derechos  corres- 
pondientes al  debate  principal,  cuando 
este  debate  haya  terminado  por  una 
sentencia. 

Art.  27.  Deberán  percibirse  las-tres 
décimas  partes  de  los  derechos  cuando 
el  acto  judicial  se  reflora; 

1."  A  la  admisibilidad  de  una  inter- 
vención auxiliar  (art.  63  del  Código  do 
procedimiento  civil) ; 

2.'*  A  la  ejecución  forzosa  que  tien- 
da á  la  realización  de  una  obligación  de 
hacer  6  no  hacer.  (Arts.  773  á  776  del 
Código  de  procedimiento  civil). 

Art.  28.  Los  derechos  enumerados 
en  el  art.  18  sólo  serán  percibidos  una 
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vez  SD  cada  instancia  y  por  cada  parte 
del  litigio.  Si  l09  derechos  ordinarios  y 
los  previstos  en  el  art.  26  fuesen  apli- 
Oíbles  á  la  vez  a  un  mismo  objeto  liti- 
gioso, se  percibirán  únicamente  los  pri- 
meros. 

Art.  iS.  Cuando  se  pida  oí  cumpli- 
miento de  una  sentencia  (art.  292  del 
Código  citado),  se  aplicará  lo  dispuesto 
enel  art.  12  mientras  no  so  haya  des- 
íatimado  la  demanda;  pero  una  vez  re- 
chazada so  percibirán  la  mitad  da  e^rtos 
derechos,  (Arts.  18  al  24). 

Art.  30.  Cuando  un  Tribunal  canto- 
nal remita  un  proceso  al  regional  co- 
rrespondiente, porqueáconsecuenciade 
una  demanda  reconvencional  6  de  una 
ampliación  de  las  concluaiones  de  la 
demanda  primitiva,  so  trato  de  una 
reclamación  que  sea  de  la  competencia 
de  los  Tribunales  regionales,  6  porque 
80  hayan  establecido  conclusiones  que 
tiendan  á  comprobar  un  derecho  6  una 
obligación  quo  sea  de  la  competencia 
do  estos  Tribunales  (art.  467  del  Có- 
digo de  procedimiento  civil),  el  proce- 
dimiento continuado  ante  el  Tribunal 
regional  se  considerará  como  si  repre- 
sentase una  sola  y  misma  instancia,  en 
el  sentido  del  art.  28,  con  el  procedi- 
miento seguido  en  un  principio  ante  el 
Tribunal  cantonal. 

Cuando  la  oposición  contra  un  decre- 
to de  ejecución  se  haya  declarado  ad- 
misible por  el  Tribunal  cantonal  y  so 
haya  introducido  la  acción  mientras  ha- 
bía pendiente  litigio  sobro  el  fondo  ante 
el  Tribunal  regional  (art.  (»40  del  Códi- 
go citado),  se  aplicará  al  procedimiento 
incoado  ante  oí  Trijiunal  cantonal  el 
principio  establecido  en  e!  párrafo  pri- 
mero de  este  articulo,  relativo  á  la  ad- 
misibilidad de  la  oposición,  yai  procedi- 
miento ante  el  Tribunal  regional. 
j\rt.  31 .    Cuando  so  remita  un  asun- 


to ante  el  Tribunal  de  inferior  instancia 
para  que  sea  debatido  do  nuevo  (ar- 
tículos 500,  501  y  528  del  Código  antos 
citado),  formará  el  procedimiento  ulte- 
rior una  misma  instancia,  en  el  sentido 
del  art.  26,  con  el  procedimiento  prece- 
dente. 

Art.  32.  Las  diligencias  practicadas 
por  consecuencia  de  una  opo.iición  con- 
tra una  sentencia  en  rebeldía  so  consi- 
derarán como  una  nueva  instancia  en  ol 
sentido  del  art.  28,  si  la  oposición  fuese 
rechazada  ó  se  la  hubiese  retirado,  ó  si 
no  hubiese  habido  debate  alguno.  (Ar- 
tículos 30G,  310  y  311  del  Código  de 
procedimiento  civil). 

Cuando  el  procedimiento  se  consido- 
re  como  una  continuación  de  la  instan- 
cia, los  derechos  fijados  por  la  senten- 
cia en  rebeldía  no  excluirán  la  percep- 
ción de  nuevos  derechos  do  decisión 
por  la  misma  instancia. 

Art.  33.  El  procedimiento  ordinario 
que  quede  pendiente  después  del  desis- 
timiento de  una  acción  sobre  títulos  ó 
letras  de  cambio  (arts.  55^  y  563),  será 
considerado,  en  cuanto  á  la  percepción 
de  derechos,  como  un  procedimiento 
independiente, 

Art.  34,  Deberán  percibirse  las  tros 
décimas  partes  do  los  derechos  por  las 
decisiones  relativas  á  las  demandas,  in- 
cluso el  procedimiento,  que  tengan  por 
objeto: 

1."  La  interdicción  ó  el  alzamiento 
do  una  interdicción,  cuando  estos  asun- 
tos sean  de  la  competencia  de  los  Tri- 
bunales cantonales  (arts.  593  á  tJ03, 
616  á  619,  621  á  633  y  625  del  Código 
do  procedimiento  civil); 

2.°  La  práctica  de  las  diligencias  y 
operaciones  judiciales  que  los  arbitros 
crean  necesarias.  (Art.  862  de)  Código 
citado). 

Art.  35.     So  percibirán  dos  décimas 
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purtes  de  los  derechos  (art.  8.°),  por  las 
decisiones,  incluso  el  procedimiento, 
relativas  á  las  demandas  que  tengan 
por  objeto: 

1."  El  sobreseimiento  provisional, 
la  restricción  6  el  alzamiento  de  un  em- 
bargo forzoso  (arta.  647,  657,  688,  pár- 
rafo tercero  del  690,  Íi96  y  párrafo  cuar- 
to del  710  del  Código  do  procedimiento 
citado) ; 

2.°  Las  operaciones  judiciales  rela- 
tivas á  la  ejecución  forzosa  (arts.  684, 
700,  723,  724,  726,  729,  párrafo  prime- 
ro del  730,  736,  738  y  otros  del  Código 
de  procedimiento  civil}; 

3."  La  orden  ó  el  alzamiento  de  un 
embargo  ó  de  una  modidü  provisional 
(arts.  801,  802,  813,  815  á  822  de  dicho 
Código),  cuando  no  haya  lugar  á  perci- 
bir ulteriormente  derechos,  con  arreglo 
al  número  9."  del  art.  26; 

4."  Las  demandas,  objeciones  li  ob- 
sorvaciones  relativas  á  los  modos  de 
ejecución  forzosa,  á  la  manera  cómo  en 
este  caso  debo  proceder  el  ugier,  á  los 
gastos  puestos  en  cuenta  por  este  últi- 
mo, ó  á  su  negativa  á  encargarse  de  la 
ejecución  forzosa  ó  de  proceder  á  ella 
do  conformidad  con  las  instrucciones  de 
la  parte  actora.  (Art.  685  del  Código  de 
procedimiento  civil}. 

Art.  36.  PorlasdecisioneSjincIusoel 
procedimiento,  relativas  á  las  acciones 
formuladas  para  la  conscr\'acÍón  de  la 
prueba  (arts.  447  al  455  del  Código  ci- 
tado), se  percibirán  las  tres  décimas 
portes  de  los  derechos,  y  la  mitad  de 
éstos  si  se  ha  procedido  á  verificar  la 
pruel)a. 

Art.  37.  En  las  diligencias  de  aper- 
cibimiento ó  advertencia,  se  perci- 
birá: 

1."  Dos  décimas  partes  de  los  dere- 
chos por  la  decisión  de  una  demanda 
pidiendo  que  se  libre  un  mandamiento 


cualquiera  (art.    631  y  siguientes  del 
Código  citado) ; 

2."  Una  décima  parte  de  los  mismos 
por  la  decisión  de  una  demanda  pidien- 
do que  se  libre  una  orden  de  ejecución. 
(Art.  639  de  dicho  Código}. 

Cuando  una  demanda  de  esta  clase 
sea  rechazada  porque  no  pueda  librarse 
mandamiento  ú  orden  por  una  parte  de 
la  reclamación,  es  calcularán  los  dere- 
chos que  deban  percibirse  únicamente 
por  el  valor  de  esta  parte. 

Cuando  los  gastos  de  lo  actuado  en 
este  procedimiento  hayan  de  conside- 
rarse como  formando  parte  de  los  del 
litigio  que  haya  de  seguirse  (art.  638  del 
Código  procesal),  los  derechos  percibi- 
dos en  el  caso  á  que  se  reliere  el  núme- 
ro 1 ."  se  agregarán  para  fijar  los  gastos  I 
del  proceso.  , 

Art.  38,     Deberá  percibirse  una  dé- 
cima parte  de  los  derechos  por  las  de-  ' 
cisiones  relativas  á  las  demandas  que  i 
tengan  por  objeto: 

1.°  La  tasación  de  costas  del  pleito 
de  que  ha  de  reembolsarse  al  adversa- 
rio (art.  99  del  Código  citado}; 

2."  La  entrega  de  la  fórmula  ejecu- 
toria en  los  casos  en  que  esto  tenga  lu-  , 
gar  por  una  orden  del  Presidente,  ó  la 
retirada  de  dicha  fórmula,  cuando  estas 
demandas  no  se  hayan  introducido  por 
vía  de  acción  (arts.  664  á  668,  703  y 
otros  del  Código  ya  citado),  ó  la  entre- 
ga de  una  segunda  fórmula  (art.  669). 

Art.  39.  Cada  cuestión  de  las  de- 
signadas en  el  art.  27,  y  cada  procedi- 
miento de  los  relativos  á  las  demandas 
ú  objeciones  y  observaciones  designa- 
das en  los  arts.  34  á  38,  serán  conside- 
rados, en  lo  que  respecta  á  la  percep- 
ción de  los  derechos,  como  un  asunto 
independiente. 

Cuando  varias  operaciones  judicia- 
les relativas  á  la  ejecución  forzosa  con- 
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cicman  á  la  misma  demanda  y  al  mis- 
mo objeto,  sólo  se  percibirán  una  vez 
los  derechos  respectivos. 

Art.  40.  En  cuanto  á  la  requisitoria 
dirigida  á  la  oficina  do  correos  por  el 
Actuario  para  efectuar  una  notiCcación, 
los  dcreclios  Judiciales  serán  los  mis- 
mos que  podría  reclamar  un  ugier  por 
ese  acto,  á  menos  que  la  notülcaoión  se 
haya  verificado  de  oficio. 

Art.  41.  Por  la  tentativa  de  conci- 
liación ,  incluso  el  hecho  de  consignar  la 
transacción,  se  percibirán  las  tres  déci- 
ma!» partes  de  los  derechos. 

Si  el  demandado  no  concurriese  ó 
fracasase  la  tentativa  de  conciliación, 
deberán  deducirse  los  derechos  que  se 
paguen  de  los  que  ocasione  el  pleito  si- 
guiente. 

Art,  42.  Por  el  procedimiento  de 
distribución  (art.  758  á  773  del  Código 
de  procedimientos  civil) ,  deberá  perci- 
birse la  mitad  de  los  derechos,  y  sólo 
las  tres  décimas  partes  cuando  el  pro- 
cedimiento hubiese  terminado  antes  dul 
día  que  se  fijó  para  la  ejecución  de 
aquélla. 

Art.  43.  Por  los  debates  que  tuvie- 
sen lugar  el  dia  fijado  para  la  presta- 
ción de  un  juramento  de  manifestación 
(art.  780  á  782  dicho  Código),  se  perci- 
birán las  dos  décimas  partes  de  los  de- 
rechos, á  menos  que  sea  necesario  re- 
solver sobre  conclusiones  formuladas, 
lo  más  tarde  en  el  curso  de  este  deba- 
ta, y  que  tiendan  á  obbgar  al  deudor  á 
la  prestación  de  juramento,  ó  hacer 
que  se  condene  á  que  lo  presto. 

Art.  44.  En  el  procedimiento  por 
vía  de  intimación  pública  (art.  823  á  850 
do  dicho  Código) ,  se  percibirá  la  déci- 
ma parte  de  los  derechos: 

1.°  Por  la  decisión  ó  la  admisión  de 
la  demanda; 

2."    Por  el  debate; 


3.°  Por  la  decisión  definitiva. 
Art.  45.  Se  percibirán  tres  décimas 
partes  de  los  derechos  por  la  decisión 
de  un  recurso,  incluso  el  procedimiento 
que  le  precede ,  siempre  que  aquél  eoa 
rechazado  como  inadmisible  ó  mal  fun- 
dado, ó  que  las  costas  se  impongan  á 
la  parte  adversa.  En  caso  contrario  no 
se  percibirán  derechos. 

La  precedente  disposición  será  igual- 
mente aplicable  á  las  demandas  de  re- 
forma de  un  auto  de  un  Juez  delega- 
do ó  de  un  Actuario.  (Art.  539  del  Có- 
digo de  procedimiento  civil). 

Art.  46.  Cuando  se  retiren  una  de- 
manda, las  conclusiones,  una  oposición 
ó  un  recurso  antes  de  haberse  verifica- 
do una  actuación  judicial  sujeta  á  de- 
rechos, deberá  pagarse  una  décima  par- 
te de  los  que  correspondan  á  la  deci- 
sión, ó,  en  el  caso  del  art.  43,  al  deba- 
te pedido. 

Estos  derechos  no  se  percibirán  cuan- 
do los  escritos  presentados  para  fijar  el 
dia  del  debate  se  hubiesen  retirado  an- 
tes do  fijarlo. 

Si  sólo  se  retirase  lo  relativo  á  una 
parte  de  la  demanda,  siendo  el  resto 
objeto  de  un  debate,  de  una  decisión  ó 
ó  de  una  transacción  j  udicial,  no  se  pei*- 
cibirán  derechos  por  la  parte  retirada 
sino  cuando  ios  de  los  debates  ó  los  de 
la  decisión  hubiesen  sido  más  elevados 
si  el  debate,  la  decisión  ó  la  transacción 
hubiese  comprendido  también  la  parte 
de  la  cuestión  que  se  ha  decidido. 

Art.  47.  No  se  percibirán  derechos 
por  los  debates  y  decisiones  relativas: 
1."  A  la  dirección  del  procedimiento 
en  el  juicio,  incluso  la  fijación  de  los 
dias  y  de  loa  plazos  y  las  modificacio- 
nes de  unos  y  otros; 

2."    A  la  admisión,  á  la  asistencia  ju- 
dicial y  á  la  negativa  de  este  beneficio, 
I   así  como  también  á  la  obligación  de  pa- 
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gar  ulteriormente  los  gastos.  (Art.  117 
del  Código); 

3."  A  la  competencia  del  Tribunal 
Supremo  del  Estado  ó  de  la  Sala  de  co- 
mercio (arta.  103  á  106  de  Li  ley  de  Oi^ 
ganización  judicial);  ¿  la  designación 
del  Tribunal  competente  (arts.  36  á  756 
del  Código  citado),  de  un  ugier  ó  do  un 
Becuestor; 

4."  A  la  recusación  de  un  Juez,  de 
un  Actuario  ó  de  un  perito  (art.  43  á  49 
del  Código); 

5.°  A  ta  obligación  de  un  Actuario, 
de  un  representante  legal,  de  un  Procu- 
rador ó  de  cualquier  otro  mandatario, 
aaí  como  do  un  ugier,  de  soportar  pe- 
nalmente los  gastos  ocasionados  por  su 
íalta; 

6."  A  la  obligación  de  un  Procura- 
dor do  devolver  un  documento  que  le 
ha  sido  comunicado  por  la  parte  ad- 
versa; 

7."  A  la  obligación  de  declarar  como 
testigo  ó  dar  su  parecer  como  perito; 

8.°  A  las  medidas  coercitiva^  contra 
un  testigo  ó  un  perito,  así  como  á  ia 
condenación  do  loa  mismos  en  laa  cos- 
tas y  á  una  pena; 

9."  Al  nombramiento  de  un  repre- 
sentante de  una  parte  incapaz  de  com- 
parecer en  juicio  ó  desconocida,  de  una 
sucesión  ó  de  un  heredero  cuya  resi- 
dencia so  ignora; 

10.  A  la  rectiñcación  de  un  auto  ó 
de  algunos  do  sus  extremos; 

11.  A  la  ejecución  de  las  partes  de 
un  Tallo  que  no  hayan  sido  objeto  de 
un  recurso; 

12.  A  la  autorización  para  hacer 
una  noli Iicación  on  tiempo  ó  día  de  ñes- 
ta  legal,  ó  para  proceder  á  un  acto  do 
ejecución  forzosa  en  uno  de  estos  días 
ó  durante  la  noche; 

13.  A  la  cooperación  del  Tribunal 
en  el  procedimiento  do  ejecución  forzo- 


sa en  los  casos  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 678,  párrafo  tercero,  698,  699  y 
793  del  Código  de  procedimiento  civil: 

14.  A  las  conclusiones,  objeciones 
ú  observaciones  previstas  en  el  párrafo 
i."  de!  art.  35,  cuando  hubieren  sido 
reconocidas  como  bien  fundadas,  y  las 
costas  recaigan  en  el  ugier  y  no  en  la 
parte  adversa; 

15.  A  las  conclusiones  relativas  á  la 
entrega  de  la  fórmula  cuando  no  hubie- 
re derechos  que  percibir  con  arreglo  á 
las  prescripciones  del  párrafo  octavo 
del  art.  26  ó  del  38. 

16.  A  las  peticiones  de  un  certifica- 
do que  haga  constar  que  una  sentencia 
ha  adquirido  autoridad  de  cosa  juzga- 
dad,  ó  do  un  certificado  de  que  en  el 
plazo  marcado  para  ello  no  se  ha  pre- 
sentado ningún  escrito  sobre  el  asunto 
objeto  del  litigio.  {Art.  646  del  Código 
de  procedimiento  civil). 

Si  según  la  lihre  convicción  del  Juez, 
en  los  casos  á  que  so  refiera  los  núme- 
ros 2,  4,  5,  6,  7  y  10,  se  ha  provocado 
el  procedimiento  por  la  parte  de  una 
manera  incon veniente,  deberá  el  Tribu- 
nal decidir  de  oficio  que  se  haga  una 
imposición  especial  de  costas  por  tres 
décimas  partes  de  los  derechos. 

Esta  decisión  será  apelable  con  arre- 
glo álos  arts.  531  á  538  del  Código  de 
procedimiento  civil  y  del  párrafo  tercero 
del  art.  i."  de  la  presente  ley. 

La  disposición  del  párrafo  primero 
no  es  aplicable  á  la  instancia  sobre  el 
recurso  cuando  éste  es  rechazado  como 
inadmisible  ó  mal  dado. 

Art.  48.  Fuera  del  caso  previsto  en 
el  art.  300  del  Código  de  procedimiento 
civil,  la  parte  ó  su  representante  que 
hubiese  ocasionado  por  su  falta  el  apla- 
zamiento del  debato  oral  ó  la  fijación  de 
un  nuevo  día  para  su  continuación,  ó 
cuando  se  hubiese  retrasado  la  decisión 
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del  pleito  por  la  producción  suplemen- 
taria de  medios  de  impugnación  ó  de 
defffliaa,  de  medios  de  prueba  ó  de  ex- 
cepciones referentesá  ésta,  cuando  estos 
medios  se  hubiesen  podido  presentar 
antes,  podrá  el  Tribunal  acordar  de  ofi- 
cio la  Imposición  de  derechoB  especia- 
les por  el  nuevo  debate  ó  por  la  nueva 
decisión.  Estos  derechos  serán  los  or- 
dinarios (art.  8.*^  que  podrán,  sin  em- 
bargo, reducirse  á  las  dos  décimas  par- 
tes. Contra  esta  decisión  podrá  recu- 
rrírse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  ios 
artículos  531  á  538  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil  y  al  párrafo  tercero  del 
art.  4."  de  la  presente  ley. 

Art.  49.  En  las  apelaciones  aumen- 
tarán los  derechos  en  una  cuarta  parte, 
y  en  una  mitad  en  los  recursos  de  re- 
visión. 

Por  la  decisión  para  los  unes  de  la 
pru^a  y  por  la  consignación  do  la  mis- 
ma en  la  apelación  cuando  tiene  única- 
mente por  base  los  hechos  y  medios  de 
prueba  propuestos  en  primera  instan- 
tancta,  no  se  percibirán  derechos  de 
prueba  cuando  ya  se  hayan  percibido 
en  el  mismo  litigio  en  primera  ins- 
tancia. 


De  loa  derecho*  que  deben  peTcibiree  en  el 
proe«diinieato  de  quiebra. 

Art.  50.  Las  disposiciones  del  ar- 
tículo 8."  relativas  á  las  diferentes  cla- 
ses de  valor  y  á  los  derechos  que  ¿ 
ellos  se  refieren,  así  como  á  lo  dispues- 
to en  los  arts.  14,  16  y  17  de  la  presen- 
te ley  y  del  art.  3."  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil,  sobre  la  evaluación 
del  objeto  del  procedimiento  serán  apli- 
cables á  los  que  deben  percibirse  en  el 
procedimiento  dequiebra. 

Art.  Si.     Se  percibirá  por  el  proce- 
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dimiento  de  quiebra,  Incluso  las  prime- 
ras diligencias  para  declararla: 

I.**  El  doble  de  estos  derechos  (ar- 
tículo 8.*^,  cuando  se  dechtre  la  cesa- 
ción de  la  quiebra  por  consecuencia  de 
una  distribución  final,  incluso  las  dis- 
tribuciones suplementarias; 

2."  Los  derechos  ordinarios  (artícu- 
lo 8.°)  y  las  ocho  décimas  partes  ade- 
más, cuando  la  cesación  de  la  quiebra 
se  declare  por  consecuencia  de  un  eon- 

3."  Los  derechos  ordinarios  y  cinco 
décimas  partes  además,  cuando  se  de- 
clare la  cesación  del  procedimiento  des- 
pués del  comienzo  de  la  repartición  de 
una  cuenta  (párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 147  del  Código  de  quiebras),  ó 
después  de  reunida  la  junta  de  acree- 
dores para  deliberar  sobre  el  convenio 
(art.  188  y  siguiente  de  dicho  Código): 

4."  Los  derechos  ordinarios  y  tres 
décimas  partes  más,  cuando  se  declara 
la  cesación  de  la  quiebra  después  de 
espirar  el  plazo  de  la  producción  de  las 
pruebas  y  antes  de  la  época  designada 
en  el  num.  3.°; 

5."  Las  ocho  décimas  partes  de  los 
derechos,  cuando  se  declara  que  cesa 
el  procedimiento  antes  de  espirar  el 
plazo  á  que  el  número  anterior  se  re- 
fiere. 

Art.  52.  Los  derechos  fijados  en  el 
artículo  ñ|J  se  calcularán  por  el  total  ac- 
tivo de  la  quiebra,  deducidos  los  gastos 
que  correspondan  á  la  masa  y  las  deu- 
'das  de  la  misma,  á  excepción  de  los  de- 
rechos judiciales,  de  los  honorarios  del 
Síndico  y  de  la  junta  de  acreedores. 
Los  objetos  destinados  al  pago  por  dis- 
tracción, sólo  se  contarán  por  el  valor 
que  tengan  sobre  el  importe  del  mismo. 
Si  el  activo  excede  al  pasivo,  los  dere- 
chos se  calclaurán  con  arreglo  á  éste. 

La  evaluación  del  total  de  la  masn 
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como  el  procedimiento  y  la  resolución 
de  las  conclusiones  que  tiendan  á  ol>li- 
gar  á  una  de  las  partes  á  prestar  j  ura- 
mentó  (arts.  782  del  Código  de  proce- 
dimiento civil),  no  darán  lugar  á  la  per- 
cepción de  derechos. 

Art.  57.  Los  dcreclios  á  que  se  re- 
fieren los  arts.  45  y  46,  serán  percibidos 
por  separado  en  la  instancia  de  recurso. 

Guando  se  liubiese  Interpuesto  éste 
contra  la  decisión  relativa  á  la  apertura 
del  procedimiento  de  quiebra  (art.  101 
del  Código  citado),  ó  contra  la  decisión 
relativa  á  la  liomologación  del  acuerdo, 
deberán  aplicarse  las  disposiciones  del 
articulo  52. 

Art.  58.  El  procedimiento  de  quic-- 
bra  reproducido  quedará  sujeto  á  lo.s 
derechos  ordinarios,  incluso  la  repro- 
ducción misma,  siendo  aplicables  las 
disposiciones  de  los  arts.  52,  54,  y  57. 

Si  antes  de  la  reproducción  de!  pro- 
cedimiento se  exigiesen  medidas  de  se- 
guridad, se  percibirán,  por  separado, 
los  derechos,  con  arreglo  al  art.  35,  se- 
gún el  valor  del  objeto  destinado  á  ser- 
vir de  garantía. 

Los  derechos  por  la  decisión  que 
haya  ordenado  una  medida  de  segui'i- 
dad,  en  caso  de  reproducir  el  procedi- 
miento, se  deducirán  de  los  derecho.'^ 
indicados  en  el  párrafo  primero. 
Secdoo  onarUt 

De  los  derechos  en  los  negocios  crimÍDales. 

Art.  59.  En  los  negocios  criminales 
dará  la  medida  de  los  derechos  que 
deben  percibirse  en  todas  las  instan- 
cias la  pena  aplicada  por  una  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  j  uzgadn. 

Cuando  se  haya  aplicado  una  muftjt 
á  la  vez  que  una  pena  corporal,  se  adi- 
cionará con  esta  última  la  pena  corpo- 
ral eventual  que  se  hubiese  impuesto 
para  el  caso  en  que  íuese  imposible 
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hacer  efectiva  la  multa.  Si  eeta  pena 
corporal  condicional  no  se  hubiese  fija- 
do. Be  contará  un  día  por  cada  10  mar- 
coa  ó  fracción  de  ellos. 

Si  sólo  se  hubiese  impuesto  una  mul- 
ta y  una  pena  corporal  ó  de  prisión 
subsidiaría,  se  calcularán  los  derechos 
con  arreglo  al  total  de  la  multa.  En  este 
caso  lo  mismo  que  en  aquel  en  que  In 
condena  es  únicamente  una  multa,  no 
podrán  los  derechos  exceder  del  total 
de  ésta. 

Art.  60.  En  el  caso  á  que  se  refiere 
el  art.  79  del  Código  penal,  tendrá  por 
base  el  cálculo  de  los  derechos  por  cl 
nuevo  procedimiento  la  cantidad  en 
que  la  pena  total  exceda  de  la  impuesta 
anteriormente. 

En  el  caso  á  que  se  refiere  el  art.  492 
del  Código  de  procedimiento  criminal, 
no  habrá  lugar  á  percibir  derechos  par- 
ticulares. 

Art.  61.  Cuando  muchos  inculpa- 
dos estén  complicados  en  el  mismo 
asiuito,  estará  obligado  cada  cual  al 
pago  de  los  derechos  por  una  parto  pro- 
porcional á  la  pena  que  se  le  liaya 
impuesto. 

Art.  62.  Cuando  se  hubiese  conde- 
nado á  una  pena  corporal,  se  percibirán 
por  el  procedimiento  en  primera  ins- 
tancia: 


1."     Do  1   á  20  marcos  de 

multa,  ó  de  1  á  10  días 

de  prisión 5 

2."    De  20  á  3Ü  marcos,  6  de 

10  á  14  días 10 

3."    De  30  á  (iO  marcos,  y 

de  14á28d¡a8 20 

4.°     De  60  á  150  marcos,  y 

de  4  á  6  semanas  ^ 30 

5."     De  150  á  300  marcos,  y 

de  6  semanas  á  3  meses. .  45 
6."     De  300  á  500  marcos,  y 

de  3  á  6  meses 60 


7."    De  500  á  1.000  n 
y  de  6  meses  á  1  año.  ■ . .        75 

8.°  De  f.OOO  á  1.500  mar- 
cos, y  de  1  á  2  años 100 

9."  De  1.500  á  3.000  mar- 
cos, y  de  2  á  3  años 130 

10.  Do  3.000  mareos  en 
adelante,  y  de  3  á  10  años.       180 

i  1 .  Cuando  la  condona  eea 
más  grave 300 

Cuando  cl  Tribunal  aplique 
la  pena  de  reprensión,  los 
derechos  serán 5 

Cuando  sólo  impusiese  la 
privación  do  derechos  ci- 
viles en  general  ó  de  al- 
guno de  eUos 45 

Art.  63.  Deberán  percibirse  la  déci- 
ma parte  de  loa  derechos  designados 
en  el  articulo  antorior,  en  laa  actuacio- 
nes ante  los  Jueces  cantonales,  cuando 
el  M\o  que  fije  la  pona  adquiera  la 
autoridad  de  cosa  juzgada  ain  que  in- 
tervenga debate  principal.  (Art.  454  del 
Código  de  procedimiento  criminal). 

Cuando  la  oposición  formalizada  con- 
tra un  mandatario  do  esta  especio  sea 
rechazada  por  auto  ó  sentencia  en  el 
debate  principal  por  la  no  comparecen- 
cia del  acusado, se percibíránportodo  lo 
actuado  las  cuatro  décimas  partes  de 
los  derechos  fijados  en  el  art.  62. 

Art.  64.  3i  no  hubiese  habido  Ins- 
trucción judicial  ni  diligencia  de  prue- 
ba en  el  procedimiento  principal,  podrá 
el  Tribunal  reducir  los  derechos  fija- 
dos en  el  art.  62  hasta  las  cinco  déci- 
mas partes.  Lo  miamo  sucederá  en  los 
casos  previstos  por  el  art.  211  del  Có- 
digo de  procedimiento  criminal. 

Art.  65.  Los  derechos  fijados  en  el 
art.  62  deberán  percibirse  también  en 
la  instancia  de  apelación  y  en  la  de  re- 
visión cuando  haya  tenido  lugar  un  de- 
bate principal  y  no  se  haya  rechazado 
como  inadmisible. 
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Guando  no  haya  habido  diligencia  de 
prueba  en  la  segunda  instancia,  podrá 
el  Tribunal  reducir  los  derechos  hasta 
las  cinco  décimas  partes. 

Si  se  rechazase  la  apelación  por  re- 
beldía ó  no  comparecencia  del  acusado 
al  debate  principal  (art.  370  del  Código 
de  procedimiento  criminal),  ó  si  la  ape- 
lación se  refiriese  á  la  admisión  de  la 
oposición,  formalizada  contra  un  man- 
datario deberán  percibirse  la  cuatro 
décimas  partes  de  los  derechos. 

Art.  66.  Se  percibirá  una  décima 
parte  do  los  derechos  fijados  en  el  ar- 
tículo 62: 

1."  Por  la  no  admisión  de  una  de- 
manda de  restitución  in  integntm; 

2."  Por  la  decisión  rechazando  la 
apelación  ó  la  revisión  como  improce- 
dente; 

3.°  Por  la  decisión  que  rechace 
como  improcedente  una  demanda  pi- 
diendo la  continuación  del  procedi- 
miento; 

4."  Por  el  auto  que  rechace  como 
improcedente  la  oposición  contra  un 
mandamiento  ú  orden  penal  del  Juez 
cantonal,  ó  la  demanda  de  una  decisión 
judicial  sobre  un  mandamiento  penal 
emanado  de  una  autoridad  de  policía, 
ó  sobre  un  decreto  de  una  autoridad  ad- 
ministrativa; 

5."  Por  la  no  admisión  del  recurso 
formalizado  contra  las  decisiones  de- 
signadas en  los  números  anteriores. 

Art.  67.  Cuando  se  hubiese  recha- 
zado como  mal  fundada  una  demanda 
pidiendo  que  se  abra  de  nuevo  el  pro- 
cedimiento, deberán  percibirse  las  dos 
décimas  partes  de  los  derechos,  y  las 
cuatro  décimas  si  se  hubiese  evacuado 
alguna  diligencia  de  prueba. 

Por  el  auto  desestimando  el  recurso 
contra  tas  decisiones  indicadas  en  el 
párrafo  anterior  se  percibirá  una  déci- 


ma parie  de  los  derechos  fijados  en  el 
art.  62. 

Art.  68.  En  los  demás  casos,  por  la 
desestimación  del  recurso  se  percibiní 
por  derechos  un  marco  solamente. 

No  deberá  obligarse  al  pago  de  eatOK 
derechos  hasta  después  que  el  fallo  haya 
adquirido  la  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. 

Art.  69.  Guando,  en  los  casos  A  que 
se  refieren  los  arts.  172  y  173  del  Có- 
digo de  procedimiento  criminal,  se  hu- 
biesen impuesto  las  costas  si  deman- 
dante con  arreglo  á  los  arts.  175  y  504 
de  dicho  Código,  los  derechos  serán: 


Si  se  trata  de  una  contra- 
vención          20 

Si  de  un  delito 50 

Si  do  un  crimen 1 00 

Lo  mismo  sucederá  en  ol  caso  á  que 
se  refiere  el  art.  501  del  mencionado 
Código. 

La  mitad  de  los  derechos  antes  indi-  i 
cados  deberá  percibirse  en  él  caso  del 
párrafo  segundo  del  art.  174  del  Código 
de  procedimiento  criminal.  Lo  mismo 
sucederá  si  después  de  abrirse  oí  pro- 
cedimiento principal,  no  prosigue  éste 
por  haber  retirado  la  demanda. 

Art.  70.  Por  el  procedimiento  in- 
coado á  instancia  do  parte,  se  percibi- 
rán en  primera  instancia: 


1 ."  Cuando  el  procedimien- 
to quede  sin  efecto  des- 
pués de  iniciado 

¿."  Cuando,  fuera  del  caso 
previsto  en  el  núntero  an- 
terior, termina  la  instan- 
cia por  un  fallo,  sin  dili- 
gencia alguna  de  prueba . 

3.°  Cuando,  fuera  del  caso 
previsto  en  el  mismo  nú- 
mero, termina  la  instancia 
por  un  fallo  después  de 
una  diligencia  de  prueba. 
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Los  Diigmos  derechos  deberán  per- 
cibirse por  la  instancia  de  apelación  y 
por  la  «le  revialón. 

No  8e  percibirá  ningún  derectio  espe- 
cial  por   las   demandas   reconvencio- 

La  acción  sostenida  por  una  Autori- 
dad administrativa  no  deberá  conside- 
i-arse  como  una  acción  privada  en  et 
sentido  de  la  presente  ley. 

Art-  71,  En  el  procedimiento  incoa- 
do á  instancia  de  parte  por  acción  pri- 
vada, percibirán: 


1 ."  Ed  los  casos  de  los  tres 
primeros  números  del  ar- 
tículo 613,  y  cuando  se  re- 
cliace  el  recurso  formali- 
zado contraías  decisiones 

allí  indicadas 2 

:¿.°     En  el  caso  del  párrafo 

primero  del  art.  67 4 

Y  cuando  haya  mediado  di- 
ligencia de  prueba 8 

3."    En  el  caso  del  páirafo 

segundo  del  art.  67 2 

4."    En  el  caso  del  art.  68.  1 

5."  En  el  caso  de  rechazar 
una  acción  privada  como 

improcedente 3 

6.'     Por  la  denegación  dei 
recurso  contra  la  decieión 
que  bayadeclarado  impro- 
cedente la  acción  privada.  3 
Art.  72.     En  caso  de  que  se  retire 
una  acción  privada  antes  de  entrar  en 
el  debate  principal,  los  derechos  serán 
de  2  marcos. 

Art.  73.  Cuando  muchas  personas 
tomen  parte  en  la  misma  instancia  en 
calidad  de  acusadores  particulares  ó  de 
inculpados,  se  percibirá  el  doble  de  los 
derechos  lijados  en  los  arts.  70  á  72, 
sin  tener  en  cuenta  el  número  de  las 


(«rsonas. 

Art.  74.  Cuando  las  costas  de  un 
recurso  interpuesto  por  el  acusador  se 
impusieren  á  esto  último,  se  percibirán 


los  derechos  que  se  hubieren  devenga- 
do, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los 
arts.  70,  71  y  73,  si  hubiese  formaliza- 
do el  recurso  en  calidad  de  acusador 
privado. 

Art.  75.  Por  el  procedimiento  pres- 
crito en  los  arts.  477  á  479  del  Código 
de  procedimiento  criminal,  los  derechos 
serán  de  5  marcos  por  cada  instancia. 

Art.  76.  Cuando  se  abandone  una 
demanda,  una  oposición  ó  un  recurso, 
y  cese  el  procedimiento  antes  que  haya 
recaído  decisión  alguna,  ó  cuando  una 
apelación  ó  un  recurso  de  revisión  sea 
abandonado  del  mismo  modo  antes  de 
que  haya  comenzado  el  debate  princi- 
pal, se  percibirán  las  tros  décimas  par- 
tes de  los  derechos  que,  con  arreglo  ú 
los  arts.  6(i  á  69,  71  y  73  á  75,  le  co- 
rresponderían por  la  decisión  que  los 
hubiese  rechazado. 

Art.  77.  Cuando  se  ordene  la  repro- 
ducción del  procedimiento,  los  dere- 
chos por  el  nuevo,  si  sé  confirma  la  sen- 
tencia precedente,  serán  percibidos  se- 
gún las  mismas  reglas  que  sirvieron 
para  el  primero.  Si  el  apelante  con- 
sigue la  anulación  del  fallo  preceden- 
te, se  considerará  el  nuevo  procedi- 
miento, para  la  percepción  de  derechos, 
como  no  formando  en  la  instancia  más 
que  un  solo  y  mismo  procedimiento  con 
el  precedente. 

Art.  78.  De  conformidad  con  las 
disposiciones  de  la  segunda  Sección,  se 
percibirán  especialmente: 

1.°  Los  derechos  por  los  actos  con- 
cernientes á  la  obligación  que  tiene  el 
demandado  de  soportar  los  gastos  oca- 
sionados por  su  falta; 

2."  Los  derechos  por  las  declBiones 
concerniente  a  á 

a)  Las  demandas  de  tasación  de  las 
costas  que  deben  restituirse  á  la  parto; 

b)  La  ejecución  de  una  decisión  rc- 
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E!n  caso  de  ampliación  de  las  conclu- 
siones, aumentará  proporcionalmente 
el  depósito. 

Art.  83.  En  el  procedimiento  de 
quiebra  depositará  el  demandante  el 
anticipo  de  los  dereclios: 

I ."  Cuando  pida  la  apertura  del  pro- 
cedimiento de  quiebra; 

2.'  Guando  presente  un  crédito  con- 
tra la  quiebra,  después  de  espirar  el 
plazo  para  su  presentación; 

3.°  Cuando  pida  que  se  tome  una 
medida  de  seguridad,  con  arreglo  al 
párrafo  segundo  del  art,  183  del  Códi- 
go de  quiebras. 

Rl  depósito  será  igual  á  los  derechos 
(¡ue  deban  pagarse;  y  en  el  caso  del 
número  1.°,  será  igual  á  los  derechos 
fijados  en  el  párrafo  primero  del  articu- 
lo 53. 

Art.  83.  En  los  asuntos  criminales, 
cl  que  ejercita  la  acción  privada  ó  el 
que,  como  tal,  interpone  apelación  ó 
recuTBode  revisión,  deberá  depositar  un 
anticipo  de  10  marcos  por  instancia,  ó 
de  cinco  marcos  en  el  caso  del  art.  75. 

Art.  84.  Además  del  anticipo  á  que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  toda 
demanda  que  tenga  por  objeto  una  ope- 
ración que  lleve  consigo  ciertos  gastos, 
deberá  ir  acompi^ada  del  anticipo  su- 
ficiente á  cubrirlos. 

La  obligación  de  veriñcar  este  antici- 
po sólo  existe  en  los  asuntos  crimina- 
les para  el  proceso  incoado  por  acción 
privada  y  para  el  coadyuvante  á  la  ac- 
ción pública  que  interponga  un  recurso 
cualquiera. 

La  citación  y  la  declaración  de  testi- 
gos y  peritos  pedidas  por  el  que  persi- 
gue la  acción  privada  ó  por  el  coad- 
yuvante ala  pública,  podrán  también 
sujetarse  á  la  condición  del  previo  depó- 
sito para  cubrir  los  gastos  que  oca- 
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Art.  85.  El  extranjero  que  formule 
una  demanda,  deberá  depositar  un  an- 
ticipo triple  del  designado  en  el  articu- 
lo 81. 

Esta  obligación  cesa: 

1."  Guando  con  arreglo  á  las  leyes 
del  país  á  que  pertenezca  el  demandan- 
te, no  esté  un  alemán  obligado  en  igual 
caso  á  formalizar  anticipo  alguno  ó  á 
dar  una  segundad  que  garantice  el 
pago  de  las  costas; 

2."  En  los  litigios  sobre  títulos  y  so- 
bre letras  de  cambio; 

3."  En  iaa  demandas  reconvencio- 
nales; 

4.°  En  las  demandas  que  son  con- 
secuencia de  una  acción  pública; 

5.°  En  las  demandas  basadas  en  re- 
clamaciones inscritas  en  el  libro  terri- 
torial ó  registro  do  hipotecas  de  una 
autoridad  alemana; 

6.'  Cuando  el  demandante  haya 
sido  admitido  al  beneficio  de  la  asisten- 
cia judicial. 

Laobligación  del  previo  depósito  exis- 
te igualmente  cuando  en  el  curso  del 
proceso  pierda  el  demandante  su  cua- 
lidad de  alemán,  ó  si  cesan  los  motivos 
porque  el  extranjero  estaba  dispensado 
del  anticipo. 

Bajo  las  condiciones  indicadas  en  el 
párrafo  anterior,  todo  extranjero  que 
se  halle  en  el  caso  del  párrafo  primero 
del  art.  83,  estará  obligado  á  consignar 
un  depósito  de  30  marcos. 

Hasta  que  el  extranjero  deposite  el 
anticipo  que  se  le  inponga  con  arreglo 
á  las  disposiciones  precedentes,  se  ne- 
garán los  Tribunales  á  admitir  escrito 
alguno  judicial,  á  menos  que  sea  evi- 
dente que  cualquier  retraso  pueda  oca- 
sionar ai  extranjero  un  perjuicio  in-e- 
parable. 

Art.  86.  Los  derechos  que  deban 
peroibiisa  y  los  gastos  que  haya  que 
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hacer,  correrán  á  cargo  del  que  sea 
condenado  en  las  costaa,  ó  de  aquel 
por  cuya  cuenta  Be  han  hecho,  ya  por 
*  una  declaración  ante  el  Tribunal,  ya 
por  cualquier  otra  comunicación  diri- 
gida al  mismo. 

Los  derechos  por  las  minutas  y  co- 
pias que  DO  deban  expedirse  de  oficio, 
serán  de  cuenta  del  que  las  haya  pe- 
dido. 

Art.  87.  Guando  la  obligación  de 
pagar  los  derechos  y  gastos  se  funde 
en  una  decisión  judicial,  cesará  cuan- 
do ésta  se  anule  6  modifique. 

El  reembolso  de  las  sumas  ya  paga- 
das sólo  tendrá  lugar  cuando  y  hasta 
donde  se  modifique  el  importe  de  loa 
derechos. 

Art.  88.  Cuando  por  consecuencia 
de  un  convenio  entre  las  partes  tome 
una  á  su  cargo  el  abono  de  los  derechos 
ygastOB  del  proceso,  cada  parte  respon- 
derá del  pago  de  la  mitad  de  los  gastos. 
No  podrá  hacerse  valer  esta  respon- 
sabilidad Bino  cuando  no  diese  resulta- 
do la  ejecución  sobre  los  bienes  mue- 
bles de  la  parte  obligada,  con  arreglo 
al  art.  86. 

Art.  89.  A  falta  de  otro  deudor  es- 
tará obligado  á  pagar  los  derechos  y 
gastos  ocasionados  por  el  procedimien- 
to el  que  lo  haya  provocad  i  en  la  íns- 
tancia  correspondiente.  Sin  embargo, 
cuando  se  trate  de  gasios  por  loa  que 
la  parte  adversa  estaba  obligada  á  ha- 
cer un  depóaito  previo,  con  arreglo  al 
artículo  84,  se  le  redamarán  á  ésta  di- 
chos gastos. 

Art.  90.  La  obligación  del  previo 
depósito  subsiste,  aun  cuando  loa  gas- 
tos del  preuedimíento  corran  por  cuen- 
ta de  una  sola  de  las  partes, 

Art.  91,  Cuando  una  de  éstas  se 
componga  de  muchas  personas,  res- 
ponderán éstas  del  pago  de  loa  gdstos 


por  partes  iguales,  si  no  se  hubiese 
dispuesto  otra  cosa  por  una  decisión 
judicial. 

Art.  92.  Lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 81  al  91  no  obsta  á  la  obligación  de  I 
pagar  los  derechos  y  gastos,  establecí-  | 
da  por  las  disposiciones  del  derecho,  con 
arreglo  al  art.  697  del  Códigode  proce- 
dimiento civil,  loa  arta.  50  al  53  y 
130  del  Código  do  quiebras,  ó  los  ar- 
tículos 498,  503  y  504  del  Código  de 
procedimiento  criminal, 

Art.  93.  Los  derechos  y  gastos  son 
ezigibles  en  cuanto  el  procedimiento  ó 
la  instancia  terminan  por  una  decisión 
que  DO  sea  condicional  respecto  de  las 
costas,  por  una  transacción,  por  un 
desistimiento  de  la  demanda,  ó  de  cual- 
quier otro  modo. 

Art.  94.  En  los  pleitos  civiles  se  ob- 
servarán las  siguientes  prescripciones 
particulares: 

1  .*  Aun  antes  que  la  instancia  haya 
terminado  serán  ezigibles  los  derechos 
y  gastos  ocasionados  por  el  procedi- 
miento al  espirar  el  aüo  después  de  pre- 
sentadas las  primeras  conclusiones,  si 
bien  podrá  prorrogarse  por  el  Tribunal 
este  plazo  á  petición  del  demandante. 
La  espiración  de  los  ténniDos  no  auto- 
riza á  la  parte  á  pedir  el  reembolso  del 
anticipo  consignado; 

2.*  En  el  caso  de  una  demanda  re- 
convencional ó  de  un  recurso  inter- 
puesto por  ambas  partes,  podrá  cada 
cual  de  ellas  pedir  por  separado,  cuan- 
do desista  del  procedimiento,  la  cuenta 
de  los  derechos  y  gastos  ocasionados 
por  aquél  y  el  reembolso  de  la  parte 
del  anticipo  que  no  se  haya  gastado; 

3.*  Los  derechos  Üjados  por  el  pá- 
rrafo segundo  del  art.  47,  y  por  el  ar- 
tículo 48,  podrán  reclamarse,  inmedia- 
tamente después  de  la  decisión,  &  la 
parte  á  quien  corresponda  abonarlos. 
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sil)  necesidad  de  tener  en  cuenta  el 
anticipo  que  debió  hacer  á  su  tiempo. 

Art,  95.  En  loe  procedimientos  de 
quiebra  puede  hacerse  pagar,  además 
de  los  derechos  designados  en  el  ar- 
ticulo 51,  y  párrafo  primero  de]  58, 
auDientoa  proporcionados  á  lo  avanza- 
do del  procedimiento. 

Los  derechos  de  depósito  podrán 
percibirse,  en  el  caso  deJ  art.  54,  inme- 
diatamente después  de  ia  reunión  de 
la  junta  en  donde  haya  tenido  lugar  la 
veriScación  de  créditos,  ó  después  de 
retirados  los  documentos  presentados, 
y  en  el  caso  del  párrafo  segundo  del 
art.  58,  inmediatamente  después  que 
se  haya  resuelto  lo  procedente  acerca 
de  la  demanda. 

Art.  9t>.  En  los  asuntos  crlmlnalea, 
los  derechos  y  gastos  en  que  ee  haya 
condenado  á  una  de  las  partes,  sólo  se- 
rán ezigibles  después  que  la  sentencia 
sea  finne. 

Art.  97.  Los  derechos  por  las  copias 
y  minatas  que  no  deban  extenderse  de 
oficio,  serán  exigibles  inmediatamente 
después  de  determinadas. 

Podrá,  sin  embargo,  pedirseel  depó- 
sito de  una  cantidad  suñciente  para  cu- 
brir estos  derechos. 

Seoolóa  aéptüna. 
DiipoBÍcionei  finalet. 

Art.  98.  Están  exentos  de  todo  de* 
rectio: 

1.*  El  Imperio  en  sus  litigios  ante 
los  Tribunales  de  tos  diferentes  Esta- 
dos de  la  Oonfederaoión; 

3.*  Los  Estados  confederados  en  los 
litigios  ante  el  Tribunal  Supremo  del 
Imperio. 

has  prescripciones  de  la  presente  ley 
no  modificarán  en  nada  las  disposido- 
nes  legislativas  de  loa  diversos  Elstados 
Toic*  n.— iHnmroiOKW  polItiOíj»  t  lüatmou. 


de  la  Oonfederaoión,  quedeclaran  exen- 
tas de  derecho  ciertas  materias  y  á  cier- 
tas personas  en  loa  procedimientos  ante 
los  Tribunales. 

Para  las  actuaciones  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  del  Imperio,  podrá  tam- 
bién concederse  la  exención  de  dere- 
chos mediante  una  orden  imperial  con 
el  asentimiento  del  Consejo  federal. 

Guando  las  costas  del  procedimiento 
se  imponen  á  uno  que  está  exento  del 
pago  de  derechos,  no  deberá  abonar 
ninguna  y  se  le  restituirán  las  que  hu- 
biese abonado . 

Art.  99.  lias  Autoridades  se  pres- 
tarán un  curso  recíproco  para  el  co- 
bro de  los  derechos  y  gastos,  con  arre- 
glo á  lo  que  el  Consejo  federal  acuerde 
en  esta  materia. 

Art.  1(JU.  Continuarán  vigentes  las 
leyes  particulares  de  los  Estados  de  la 
C  onledersción  con  arreglo  á  las  cuales, 
además  de  los  derechos  ordinarios  de 
una  sentencia,  deban  percibirse  otros 
de  registro  por  las  obligaciones  ó  dere- 
chos consignados  en  las  mismas. 

Art.  101.  Si  el  total  de  los  derechos 
que  deban  percibirse  por  la  consigna- 
ción de  una  transacción,  ó  por  el  fallo 
pronunciado  sobre  la  base  de  un  reco- 
nocimiento ó  de  un  desistimiento,  fue- 
se inferior  al  total  de  los  derechos  que 
deban  pagarse,  según  las  leyes  parti- 
culares del  país,  al  Tesoro  público  por 
una  transacción  verificada  fuera  del 
proceso,  se  percibirá  el  resto  con  los 
derechos  de  decisión. 

Art.  102.  La  presente  ley  entrará 
en  vigor  en  todo  el  Imperio  al  mismo 
tiempo  que  la  de  organización  judicial. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos,  etc. 

Dado  en  Berlin  á  18  de  Junio  de  1878. 
— Por  delegación  delEraperador,  Prín- 
dpe  de  Bismark. 
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INDEMNIZACIONES  Á  TESTIGOS  Y  PERITOS 


(Ley  de  SO  de  Jnalo  de  1878 ) 


NOS  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios 

Emperador  de  Alemania,  etc. 

En  nombre  del  Imperio  y  con  et 
asentimiento  del  Consejo  federal  y  del 
Parlamento,  ordenamos  lo  aiguiente: 

Artículo  1.°  En  los  asuntOB  que 
sean  de  la  competencia  de  los  Tribu- 
nales ordinarios,  á  loa  cuales  sean 
aplicables  los  Códigos  de  procedimien- 
to civil,  de  procedimiento  criminal  6  el 
de  r[uiebras,  se  asignarán  á  los  peritos 
y  testigos  sus  honorarios  con  arreglo 
á  la.s  disposiciones  siguientes: 

Art.  2.'  Cada  testigo  recibirá  por  el 
tiempo  que  se  le  ocupe,  una  indemni- 
zacióQ  de  10  pfenniga  ¡1)  &  un  marco 
por  cada  hora  comenzada. 

í^ta  indemnización  se  calculará  por 
lo  que  el  testigo  hubiese  podido  ganar 
durante  ese  tiempo;  pero  no  le  serán 
de  abono  ni  podrá  ocupársele  más  de 
diez  horas  cada  día. 

Las  personas  que  ganen  su  sustento 
como  obreros,  artesanos  ó  pequeGoa 
Industriales,  ó  que  se  hallen  en  una  si- 
tuación análoga  á  la  de  las  personas  de 
esta  clase,  recibirán  una  indemniza- 
ción calculada  por  la  tasa  más  baja. 


(1)    Medio  real  pr6ii[aKin«nt«. 


aun  cuando  no  se  les  haya  hecho  per- 
der ninguna  ganancia. 

Art.  3."  El  perito  recibirá  por  bus 
operaciones  una  indemnización  propor- 
cionada ai  tiempo  que  se  le  haya  teni- 
do ocupado.  Bsta  indemnización  será 
de  2  marcos  (1)  por  cada  hora  comen- 
zada. 

Dicha  indemnización  se  calculará  por 
las  ganancias  habituales  del  perito,  y 
no  les  serán  de  abono  más  de  diez  ho- 
ras cada  día. 

Se  tendrá  además  en  cuenta  el  abono 
de  los  gastos  que  le  ocasionaren  los 
trabajos  preparatorios  para  emitir  su 
dictamen,  asi  como  por  la  adquisición 
de  sustancias  é  instrumentos  de  que 
se  hubiese  servido  para  sus  investiga- 
ciones. 

Art.  4.*  Por  las  investigaciones  y 
análisis  difíciles  que  tenga  que  practi- 
car, recibirá  el  perito  una  indemniza- 
ción igual  á  la  retribución  usual  por 
estas  operaciones,  y  además,  cuando 
asista  á  un  debate  ó  á  cualquier  otra 
diligencia  judicial  ,  la  indemnización 
prevista  en  el  art.  3." 

Art,  5."  En  el  tiempo  ocupado  id 
testigo  y  al  perito  se   contará  aquel 

(1)    Unos  10  nales. 


.vGoosle  ■ 


a  BU  albuásia 


dorante  el  cual  no  haya  podido  volver 
á  soa  ocupaciones  ordinariaa. 

Art.  6.*  SI  el  testigo  ó  el  perito  se 
hubiese  visto  obligado  á  trasladarse  & 
tnáa  de  dos  kilómetros  de  su  residen- 
cia, se  les  concederá,  además  de  la  tasa 
Gjada  en  los  artículos  anteriores,  una 
indemnización  por  el  viajo  y  los  gastos 
que  le  ocasione  la  pennanenoia  fuera 
de  BU  residencia.  A  este  efecto  se  ob- 
servarán las  disposiciones  siguientes: 

Art.  7."  Cuando  con  arreglo  á  la 
situación  personal  del  perito  y  del  tes- 
ü^i  y  según  las  circunstancias,  el  em- 
pleo de  los  medios  de  trasporte  parezca 
justificado,  se  concederá, como  indem- 
nisación  de  viaje,  los  gastos  que,  con 
arreglo  á  una  apreciación  equitativa, 
se  crean  necesarios  para  el  caso  par- 
ticular de  que  se  trate. 

En  los  domas  casos  la  indemnización 
(lo  viaje  será  de  cinco  pfennigs  por 
cada  kilómetro  ó  fracción  de  él,  de  ida 
y  vuelta. 

Art.  8.'  La  indemnización  por  los 
gastos  ocasionados  por  la  permanencia 
del  testigo  ó  del  perito  fuera  de  su  re- 
sidencia, se  evaluará  según  la  situación 
persona]  de  éstos,  sin  que  pueda  ex- 
ceder, sin  embargo,  de  la  suma  de  cin- 
co marcos  por  cada  día  de  ausencia,  y 
de  tres  por  cada  noche  que  pase  fuera 
de  su  domicilio. 

Art.  9.°  Cuando  el  testigo  ó  perito 
se  hubiese  visto  obligado  á  trasladarse 
á  más  de  dos  kilómetros,  pero  sin  aban- 
donar el  lugar  de  su  residencia,  se  le 
Cüocederá  una  indemnización  porgas- 
tos  de  viaje,  ajustada  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  7." 

Art.  10.  SI  el  testigo  ó  perito  no  ha 
podido  recorrer  la  distancia  sin  ser- 
virse de  medios  de  trasporte,  deberá 
concedérsele,  además  de  la  indemniza- 
ción prevista  por  los  arts.  6."  y  9.°,  el 


pago  de  los  gastos  que  se  consideren 
necesarios. 

Art.  11.  Los  derechos  que  deban 
pagarse  por  el  paso  por  ciertos  cami- 
nos, serán  siempre  reembolsados. 

Art.  12.  Si  el  testigo,  por  su  corta 
edad  ó  por  hallarse  enfermo,  necesita- 
se una  persona  que  le  acompañe,  se 
les  concederá  á  los  dos  igual  indemni- 
zación. 

Art.  13.  Guando  existantpara  cierta 
clase  de  peritos  tarifas  particulares  vi- 
gentes  en  el  lugar  donde  reside  el  Tri- 
bunal ante  el  cual  se  ha  citado  al  pe- 
rito, y  al  mismo  tiempo  en  el  de  la  re- 
sidencia de  éste,  serán  dichas  tarifas  las 
únicas  aplicables. 

Si  sólo  existiesen  en  uno  ú  otro  lugar, 
ó  si  dichas  tarifas  son  diferentes,  podrá 
el  perito  pedir  que  se  le  aplique  la  que 
le  sea  más  favorable. 

Los  intérpretes  percibirán  las  indem- 
nizaciones ñjadas  para  loa  peritos  por 
la  presente  ley,  á  no  ser  que  estén  obli- 
gados á  prestar  su  concurso  por  razón 
de  las  funciones  que  les  están  enco- 
mendadas. 

Art.  14.  Los  empleados  y  funciona- 
rios públicos  recibirán  las  indemniza- 
ciones por  manutención  y  gastos  de 
viaje,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
relativas  á  los  viajes  de  los  funcioaa- 
rlos  con  motivo  de  su  servicio: 

1.*  Cuando  fueren  llamados  como 
testigos  para  declarar  acerca  de  hechos 
de  que  han  tenido  conocimiento  por 
razón    del    ejercicio    de    sus  funoio- 

2.'  Guando  fueren  llamados  como 
peritos  con  ocasión  de  sus  funciones, 
siempre  que  el  ejercicio  ó  empleo  de  la 
ciencia,  del  arte  ó  de  la  profesión  cuyo 
conocimiento esindispensable  para  emi- 
tir un  parecer  en  el  asunto  de  que  se 
trate,  forme  parte  de  los  deberes  im- 
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puestos  por  las  funciones  que  desem- 
peñan. 

Cuando,  con  arreglo  á  las  dfeposicio- 
iiüs  del  presente  articulo,  deba  conce- 
dei-se  una  indemnización  por  manuten- 
ción y  gastos  de  viaje,  do  se  concederá 
otra  por  separado  al  testigo  ó  al  perito. 

Art.  15.  Cuando  una  persona  haya 
sido  juramentada  como  perito,  podrán 
lijarse,  per  un  acuerdo  particular,  los 
derechos  que  deban  pateársele  por  sus 
operaciones  ante  los  Tribunales. 

Art.  16.  La  indemización  sólo  se 
concederá  á  los  teatig^os  y  peritos  cuan- 
do la  reclamen.  Este  derecho  se  pierde 
ni  dicha  reclamación  no  se  hace  al  Tri< 
hunal  competente  en  el  término  de  tres 
meses  después  de  terminada  la  opera- 
ción judicial  ó  después  de  emitido  el 
dictamen. 

Art.  17.  Las  sumas  que  deban  con- 
cederse al  testigo  ó  al  perito  se  íljaráa 
por  el  Tribunal  6  por  el  Juez  ante  quien 
1.1  declaración  se  haya  hecho. 


Guando  estas  sumas  se  hubiesen  pa- 
gado por  el  Tesoro  público  y  no  se  le 
hubiesen  restituido,  podrán  rectificar 
el  total  de  las  mismas  el  Tribunal  ó 
Juez  que  las  hubiese  fijado,  ó  el  supe- 
rior inmediato. 

La  fijación  de  los  gastos  podrá  ser 
impugnada  per  vía  de  recurso,  con 
arreglo  á  los  arts.  531  á  538  del  Códi- 
go de  procedimiento  civil,  y  al  párra- 
fo tercero  del  art.  4.°  de  la  ley  sobre  las 
costas  de  los  juicios;  y  en  los  asuntos 
criminales,  con  arreglo  á  los  arts.  346 
á  352  del  Código  procesal  respec- 
tivo. 

Art.  13.  La  presente  ley  comenza- 
rá á  regir  dentro  del  Imperio  al  mismo 
tiempo  que  la  de  la  organización  judi- 
cial. 

En  fe  de  lo  cual,*  etc. 

Dada  en  Berlín  á  30  de  Junio  de 
1878.  — Por  delegación  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador,  Principe  de 
Bismarck. 
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LEY  Y  TARIFAS  DEL  NOTARIADO 


I. — ^LeY  de  26  DE  DICIEMBRE  DE  1S73. 

\0S  Guíííermo,  por  la  gracia  de  Dios, 


En  nombre  del  Imperio  de  Alemania, 
y  con  el  asentimiento  del  Consejo  Fe- 
deral, ordenamos  para  la  Alsacia-Lore- 
na  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Lcts  derechos  de  los 
Notarios  se  regirán  por  la  tarifa  aneja 
á  la  presente  ley. 

El  Notario  no  podrá  exigir  más  de- 
rechos que  los  enunciados  en  la  tarifa, 
y  el  que  dé  una  extención  indebida  &  las 
escrituras  ó  actas  será  castigado  discí- 
plinariamento,  según  la  gravedad  del 
caso,  con  arreglo  al  art.  53  de  la  ley  del 
Notariado  de  25  Ventoso,  aSo  xi,  ó  del 
art-  14  del  reglamento  ú  ordenanza  de 
í  de  Enero  de  1943,  relativa  á  la  orga- 
nización de  los  Oolegios  notariales  y  á 
la  disciplina  del  Notariado. 

Los  gastos  inútiles  irán  á  cargo  del 
?í  otario - 

Art.  2  "  En  caso  de  cuestión  se  pre- 
sentará el  rocursopara  la  tasación  anteel 
Presidente  del  Tribunal  que,  sin  forma- 
lidades ni  gastos,  señalará  la  cantidad 
y  librará  ejecutoria.  Esta  tasación  pue- 
de extenderse  también  á  los  gastos  oca- 
sionados. 

Será  potestativo  en  el  Presidente  pe- 
dir ó  no  parecer  al  Colegio  notarial.  Su 
ejecutoria  será  susceptible  do  oposición 


que  se  formalizará  en  el  término  de  ca- 
torce días,  á  contar  de  la  focha  de  la 
notiñcación.' 

El  Tribunal  resolverá  sobre  ella  on 
Sala  de  Consejo,  después  de  oido 
el  Afinistcrio  público. 

De  igual  modo  se  procederá  en  caso 
de  demanda  de  retititución  de  honora- 
rios indebidamente  percibidos.  Esta  de- 
manda no  será  admisible  cuando  no  se 
liaya  formulado  en  el  término  de  dos 
años,  á  partir  del  día  del  pago. 

Art.  3."  La  acción  de  los  Notarios 
por  pago  de  los  derechos  y  gastos 
prescribe  á  los  cinco  años,  á  contar  de 
la  fecha  de  la  existencia  del  crédito. 

La  prescripción  se  interrumpe  por  la 
notiflcación  de  una  ejecutoria  al  deu- 
dor. 

Art.  4."  Los  Notarios  están  obliga- 
dos á  llevar  un  registro  en  papel  co- 
mún, foliado  y  rubricado  por  el  Presi- 
dente del  Tribunal,  y  en  el  que  deberán 
inscribir  sin  blancos  ni  interlineas  los 
gastos  y  derechos,  y  al  mismo  tiempo, 
en  una  sección  especial  destinada  á  este 
efecto,  los  pagos  que  les  hubiesen  he- 
cho; este  registro  deberá  ser  presenta- 
do cada  tres  meses  al  Juez  de  paz  para 
que^Io  revise. 

Siempre  que  ^e  impugne  una  lasa 
deberá  presentarse  el  registro  al  Presi- 
dente del  Tribunal.  Si  no  se  proEenüiEO, 
ó  si  se  notasen  en  él  irregularidades, 
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Art.  10.  Todas  las  minutas  conser- 
vadas en  los  registros  notariales  y  que 
sean  anteriores  á  la  ley  del  Notariado 

)le-  do  29  de  Setiembre  de  1791,  deberán 
El  ser  depositadas  en  los  archivos  del  de- 
partamento. Los  archiveros  librarán 
copias  certificadas  de  las  mismas  á  las 
partee  quo  las  pidan,  cobrando  por  esto 
los  mismos  emolumentos  que  cobran 
los  Notarios  por  la  busca  y  por  la  co- 
pia. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  todas 
las  disposicionoB  anteriores  relativas  á 
honorarios   y  á  la  manera  de  llevar 

de-       libros  y  registros. 

I  y  Art.  12.     La  presente  ley  se  pondrá 

en  vigor  el  31  de  Diciembre  de  1873. 

|ue  En  fé  de  la  cual  firmamos,  etc. 

ida  Dado  en  Berlín  á  26  de  Diciembre  de 

1873.— Firmada  Guillermo.— Prin- 
cipe de  Bismarck. 


II. — Tarifa  de  debechos  notariales. 

Art.  1.°  Quedan  sometidos  á  la  tasa 
proporcional : 

1."  Las  particiones,  rendiciones  de 
cuenttis,  liquidaciones,  las  actas  que 
comprueban  la  devolución  de  los  dere- 
chos á  la  mujer  después  de  la  separa-  , 
ción  de  bienes,  los  estados  de  coloca- 
ción y  de  distribución  del  produelo  de 
las  ejecuciones  forzosas  según  el  total 
del  activo,  sin  dcdución  de  deudas; 

2.°  Las  ventas  públicas,  incluso  la 
redacción  doi  pliego  de  condiciones  y 
las  demás  operaciones  del  Notario  re- 
lativas á  la  venta,  según  el  producto 
total  de  la  subasta,  cuando  haya  habido 
adjudicación  delinitiva.  En  caso  con- 
trario se  calculará  por  horas  de  traba- 
jo. La  ta^a  por  horas  podrá  reemplazar 
á  la  tasa  proporcional  ai  bóIo  se  ha  ad- 
judicado una  parte  de  los  objetos  pues- 
tos á  la  venta; 
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3.*  Lm  contratos  que  lleveo  consi- 
go venta,  trasmisión  ó  cambio  volun- 
tario de  inmuebles,  con  arreglo  al  pre- 
cio de  la  adquisición  ó  de  valor  del 
cambio.  Este  valor  se  determinará  por 
el  mayor  que  tengan  los  objetos  cam- 
biados; 

i."  Las  obligaciones  con  hipoteca, 
con  arreglo  al  total  del  préstamo. 

La  tasa  proporcional  se  fijará  del 
modo  siguiente,  con  arreglo  al  valor  del 
objeto  del  contrato: 
IJasta  5 .000  francos  inclusive.  1  p  7a 

De  5.000  i  30.000  ídem V,P  Vo 

De  30.000  á  100.000  Ídem «/.P  T 

De  100.000  en  adelante '/loP  V» 

Art.  2."  También  están  sometidos  á 
la  tasa  proporcional: 

1."  Las  ventas  de  muebles,  las  cons- 
tituciones de  servidumbres,  la  trasla- 
ción ó  cesión  de  derechos,  la  subro- 
gación y  delegación  de  créditos,  como 
también  los  contratos  de  empresa,  de 
construcción  ó  de  trabajos,  con  arreglo 
al  precio  total  de  la  adjudicación; 

2."  Los  contratos  de  cambio  de  ob- 
jetos muebles,  con  arreglo  al  mayor  de 
los  valora  caAibíadoa; 
,  3."  Las  obligaciones  sin  garantía 
hipotecaria,  las  cauciones  ó  fianzas,  los 
contratos  de  prenda  y  anlicresis,  las 
escrituras  de  fianza  de  los  funciona- 
rios, con  arreglo  al  valor  del  crédito  ó 
de  los  derechos  garantidos; 

4."  Las  donaciones,  oon  arreglo  al 
valor  del  objeto  donado; 

5.*    Los  contratos  de  seugros. 

6."  Los  contratos  de  sociedad,  ee- 
^n  el  valor  de  loe  fondos  aportados, 
ó  si  se  trata  de  una  sociedad  en  parti- 
cipación para  una  ó  varias  operaciones 
comerciales,  con  arreglo  al  valor  del 
objeto  de  la  asociación; 

7.'    Toda  clase  de  contratos  de  arren- 


damiento, ó  de  alquiler,  la  constitución 
de  usufructo,  de  renta  ó  de  pensión  ali- 
menticia, con  arreglo  al  séxtuplo  del 
valor  de  la  renta  anual,  cuando  el  con- 
trato es  por  seis  años,  por  lo  menos,  ó 
por  un  tiempo  ilimitado;  y  si  es  de  me- 
nos duración,  con  arreglo  á  la  cifra 
total  de  las  rentas  anuales. 

En  los  casos  previstos  por  el  presen- 
te articulo  se  percibirán  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  tasa  fijada  en  el  art.  1 .° 
Art.  3.°  Por  los  certiGcados  de  pro- 
piedad cobrará  el  Notario  un  Vio  por 
100  del  valor  de  aquélla. 

Art.  4."  El  mínimun  de  la  tasa  pro- 
porcional fijada  en  los  artículos  ante- 
riores, sorá  de  3  francos,  75  cents. 

Art.  5.*  Se  tasarán  por  el  tiempo 
consagrado  á  cada  asunto: 
t.°  Los  Inventarios; 
2."  Las  operaciones  de  compulsa, 
las  que  necesitan  comparación  de  es- 
critos, las  denuncias  falsas  ante  los 
Tribunales  civiles  y  criminales,  los  di- 
vorcios, las  representaciones  de  ausen- 
tes y  la  apertura  de  testamentos; 

3."  La  redacción  de  actas  en  las 
reuniones  generales  de  las  sociedades 
por  acoiones  ó  de  otr.i  clase; 

4."  Los  demás  actos  para  los  cuales 
no  fije  la  tarifa  otros  honorarios; 

5.°  Los  asuntos  de  cualquier  géne- 
ro comenzados,  pero  que  han  quedado 
en  proyecto;  sin  que  puedan  los  hono- 
rarios exceder  de  la  tasa  á  que  ha- 
brían llegado  si  se  hubiese  terminado 
el  asunto; 

6.**  Las  operaciones  de  un  segundo 
Notario  para  la  recepoión  de  ciertos 
testamentos  y  escrituras. 

Los  honorarios  por  cada  hora  de  tra- 
bajo consagrada  á  una  operación  ó  á 
los  actos  preparatorios  serán  de  dos 
francos  60  céntimos,  contándose  como 
completa  toda  hora  comenzada. 
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Art.  6.*  Bl  Notario  percibirá  loa  de- 
rechos fijoa  de  tres  francos  75  cents.; 

1."  Por  las  liquidaciones  y  saldos, 
aceptaciones,  revocaciones  de  contrato 
ó  de  testamento,  documentos  de  per- 
dón de  deuda  ó  prórroga  de  términos, 
renuncias,  autorizaciones,  ratiflcaci — 
nes,  coDsentimientos  y  demás  actos 
unilaterales. 

2."    Por  los  contratos  de  aprendizaje. 

3."  Por  los  protestos  de  efectos  de 
comercio,  legalización  de  firmas,  co- 
pias ó  extractos  que  no  emanen  del 
mismo  Notarlo;  por  las  actas  de  noto- 
nedad  y  otros  documentos   análogos; 

4.°  Por  las  actas  de  reconocímientb 
de  hijos  naturales  y  nombramiento  de 
tutores  y  curadores; 

5."  Por  las  actas  de  otorgamiento 
de  los  testamentos  escritos  ó  cerrados. 

Art.  7.*  Según  la  importancia  ó  la 
dificultad  del  asunto  ó  el  estado  de  foi^ 
tuna  de  las  partes  será  la  tasa: 

1."  Por  los  actos  de  última  volun- 
tad, contratos  de  matrimonio  y  tran- 
sacciones, de  10  á  100  francos; 

i."  Por  las  procuras,  las  actas  de 
cancelación  ó  de  reducción  de  hipote- 
cas ,  cesión  de  la  preferencia  entre 
acreedores,  restablecimiento  de  la  co- 
munidad, resolución,  pi-órroga  ó  reno- 
vación de  contratos,  de  3  francos  75 
céntimos,  á  15  francos. 

Art.  8."  Cuando  la  misma  acta  ó 
escritura  comprenda  muchos  asuntos, 
los  honorarios  se  ajustarán  á  uno  solo 
de  ellos,  á  elección  del  Notario. 

3in  embargo,  la  cesión  de  precio  en 
un  contrato  de  venta,  en  cuanto  esta 
cesión  no  tenga  por  objeto  ampliar  una 
obligación  contraída  an tenor ipente  en 
beneficio  del  acreedor  del  que  vende, 
devengará,  independientemente  de  la 
tasa  principal,  la  mitad  de  la  tasa  de 
cesión. 


Art.  9."  Por  los  certificados  ó  fes  de 
vida,  por  las  operaciones  relativas  á  las 
trascripciones,  inscripciones  y  cancela- 
ciones hipotecarias,  á  la  entrega  de  ex- 
tractos hipotecarios,  alas  publicaciones 
de  contratos  de  matrimonio  de  comer- 
ciantes, ó  de  actas  que  prueben  el  res- 
tablecimiento de  la  comunidad,  perci- 
birá el  Notario,  además  de  sus  gastos, 
y  según  la  dificultad  del  asunto  y  el 
valor  del  objeto,  la  suma  de  50  cénti- 
mos á  2  francos  50  céntimos. 

Art.  tO.  Por  la  busca  de  documen- 
tos, tendrá  el  Notario  derecho: 

Si  el  año  del  documento  es  conocido, 
á  un  franco  25  céntimos; 

En  los  demás  casos  á  2  francos  50 
céntimos. 

No  se  devengan  los  derechos  de 
busca; 

1.*  Encaso  de  primera  expedición 
hecha  ya  por  una  ú  otra  parte; 

2."  Cuando  la  busca  ha  tenido  por 
objeto  arreglar  otro  documento. 

Art.  11.  La  tasa  por  ingresos  en 
caja,  depósitos  y  entregas  de  fondos 
procedentes  de  subasta,  será  convencio- 
nal, con  la  reserva  de  que  no  podrá  ex- 
ceder da  2  y  1]2  por  100  en  las  sumas 
que  no  pasen  de  3.000  francos,  y  deF 
1  por  100  en  las  que  excedan  deeeta 
cantidad. 

Art.  12.  El  depósito  en  casa  del  No- 
tario, de  un  contrato  hecho  por  docu- 
mento privado,  devengará  los  mismos 
honorarios  que  si  el  documento  hubier.n 
sido  redactado  por  el  Notario  mismo. 

Art,  13.  Loa  documentos  se  paga- 
rán lo  mismo  por  loa  originales  que  por 
las  copias  y  los  extractos,  á  razón  de 
1  franco  50  céntimos  por  pliego.  ci)n- 
teníendo  cada  página  25  lineas  y  unan 
linea  15  sílabos. 

Art.  14.  Los  asunioM  ((uu  reidiznii 
l'uera  de  la  habitación  uul  Noiitrío,  d.-iii 
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derecho  á  honorarios  de  salida  que  se- 
rán de  2  francos  50  céntimos  si  no  se 
aleja  más  de  2  kilómetros  de  su  resi- 
dencia; y  si  la  distaocia  es  mayor,  á 
1  íranoo  25  céntimos  por  cada  kilóme- 
tro de  ida  y  de  vuelta,  contándose  por 
kilómetro  completo  la  fracción,  si  re- 
sultase. 

El  tiempo  invertido  en  el  viaje  no 
entra  en  cuenta  para  calcular  los  houo- 
rarios  por  horas. 

Cuando  un  asunto  exi^  muchos  días 
se  abonará  la  mitad  de  la  tasa  de  tras> 
porte  por  cada  día  suplementorto. 

Cuando  en  un  mismo  viaje  se  venti- 
len muchos  asuntos,sólo  se  devengará 
una  indemnización  de  trasportes  y  se 
repartirá  equitativamente  entre  los  di- 
versos asuntos,  con  la  reserva  de  que 
los  gastos  de  cada  cual  no  serán  mayo- 
res que  si  se  hubiese  dedicado  el  viaje 
á  uno  solo. 


Aj-t.  15.  Las  tasas  establecidas  por 
la  tarifa  comprenden  los  honorarios  de- 
bidos por  todas  las  operaciones  anejas 
ordinariamente  á  un  asunto,  incluso  la 
inscripción  en  el  libro  correspondiente. 

No  se  devengarán  honorarios  por  la 
negociación  para  la  colocación  de  fon- 
dos ó  para  obtener  un  préstamo. 

Art.  16.  La  presencia  de  un  prego- 
nero en  las  subastas  ó  de  testigos  para 
un  acto,  no  dará  lugar  al  pago  de  los 
gastos  del  Notario. 

Art.  17.  Los  Notarios  están  obliga- 
dos á  hacer  mención  al  pie  de  la  minuta 
y  de  cada  copia,  de  los  honorarios  re- 
clamados, y  además,  para  los  efectos 
previstos  en  el  art.  5.°,  el  tiempo  que 
en  aquéllas  han  invertido. 

Si  se  hubiese  invertido  algún  tiempo 
en  las  operaciones  preparatorias,  de- 
berá indicarse  en  la  minuta  en  qué 
clase  de  operaciones  ha  sido. 


Tono  H. — LtanmoioNvi  folItioas  i 
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<]>r  ele  10  cl«  Julio  de  187B). 


I.— DISPOSICIONES    GSNEHALBS. 

Artículo  i.*  Se  ejercerá  la  jurisdio- 
ción  consular  en  todos  aquellos  países 
en  donde  autoricen  para  ello  la  cos- 
tumbre ó  los  tratados  (1). 

Están  sometidos  á  la  jurisdicción 
consular  los  emigrantes  y  los  protegi- 
dos del  Imperio  de  Alemania  que  ten- 
gan BU  domicilio  ó  su  residencia  en 
el  distrito  de  los  Tribunales  consula- 
res {2). 


(1)  Lospkfaeseu  que  paaden  ejsrcer  la  jarU- 
dioiín  coübdIu  eitoe  repreaenbiDtM  de  AIem>- 
Dift  son  «n  1*  actuslidad  J«,p6n,  Chin»,  Siam,  Tar- 
quÍB,  Bobdís  y  Hensgowina,  Egipto,  Ramtnfa, 
Servia,  Bulgaria,  Túnei  é  iala  Samoi. 

(2)  Con  arregla  al  art,  l.'de  la  ingtrueción  de 
10  de  Setiembre  de  1879,  se  consideran  como  pro 
tegidofl  en  el  sentido  de  esta  lej,  tos  individuos 
qDe.ain  ler  emigrantes  del  Imperio,  se  hallen  bajo 
U  protección  de  Alemania.  Estos  bou  loa  protegi- 
dos (irielounju.  El  art.  1.°  de  la  instmcciSn  de 
1.*  de  Hayo,  que  también  ae  halla  vigente  en  esta 
parte,  comprende  bajo  el  nombre  de  protegidos, 
adsmia  de  los  emigrantes  del  Imperio:  1,°  A.  los 
emigrantes  de  los  Eetudoe  que  bajan  obtenido  de 
Alemania,  por  medio  de  tratados  i  en  otra  forma 
cualquiera,  la  protaccitin  de  las  autoridades  con- 
sulares para  sus  nacionales  en  los  países  en  que 
aquéllos  no  tengan  C6n Bules  que  los  protejan; 

2."  Los  individuos  que,  sin  tener  un  derecho 
clara;  definido  á  la  protección  de  Alemania,  lo 
haj-an  obtenido  por  fevor  6  se  hayan  convertido 
en  subditos  de  hechoj  lalea  son:  Loa  individuos 
que  han  pertenecido  i  cualquiera  de  los  Estados 


Art.  2."  Estas  jurisdicoionos  se  de- 
terminarán por  el  Oancillcr  del  Imperio, 
previo  el  parecer  de  la  Gomisiún  del 
oomercio  del  Consejo  federal. 

Art.  3.*  Las  leyes  civiles  vigentea 
en  el  distrito  de  los  Tribunales  consu- 
lares son:  Las  leyes  del  Imperio,  el 
Oódigo  general  prusiano  y  las  leyes 
civiles  generales  de  las  porciones  del 
territorio  prusiano  en  las  que  este  Có- 
digo general  tiene  fuerza  de  ley. 

En  materia  comercial  son  aplicables 
en  primer  término  los  usos  comerciales 
vigentes  en  el  distrito  del  Tribunal 
consular  (y  sólo  á  título  subsidiario  el 
Código  de  comercio  alemán). 

Art,  4,"  Las  leyes  penales  vigentes 
en  los  distritos  de  los  Tribunales  con- 
sulares son:  El  Código  penal  de  Ale- 
mania y  las  demás  disposiciones  pena- 
les de  las  leyes  del  Imperio. 

Las  leyes  penales  de  los  Oobiemos 
locales  sólo  serán  aplicables  por  ex- 
cepción en  los  casos  previstos  por  los 
tratados  ó  consagrados  por  el  uso. 


del  Imperio,  asi  como  sus  descendientes;  los  indi- 
viduos de  origen  elein&n  que  no  pueden  reclamar 
la  protección  pn  virtud  de  los  tratados;  los  I>fo- 
mant  j  Otros  funcionarios  inferiores  de  las  Emba- 
JadsB  ó  de  los  Consulados,  sus  familias,  r  los  in- 
dividuos que  hayaa  desempeBado  antes  funcione-i 
anlLlogaa. 
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El  Cónsul  podrá  adoptar  para  todo  ó 
parta  de  au  distrito  consular,  medi- 
das de  policía  coa  fuerza  ejccutorin  res- 
pecto de  las  personas  sometidas  á  su 
jurisdicción  y  sancionarlas  por  medio - 
de  multas  (con  prisión  subsidiaria)  has- 
ta 150  marcos,  remitiendo  inmediata- 
mente una  copia  de  estas  decisiones  al 
Cnnciller  del  Imperio,  quien  podrá  anu- 
larlas si  lo  cree  conveniente. 

La  publicación  de  estos  decretos  de 
policía,  asi  como  las  actas  que  los  anu- 
len, se  verileará  en  la  forma  usual 
adoptada  para  las  modificaciones  con- 
sulares, y  siempre  por  medio  de  carte- 
les que  se  fijarán  on  el  lugar  correspon- 
diente del  Tribunal. 

Art.  5."  La  jurisdicción  consularse 
ejercerá  por  el  Cónsul  y  por  los  Tribu- 
nales consulares. 

Tiene  aptitud  para  ejercer  la  juris- 
dicción todo  Cónsul  á  quien  el  Canci- 
ller del  Imperio  la  confiera. 

loB  atribuciones  del  Cónsul  en  lo 
concerniente  á  la  jurísdioción,  podrán 
también  ser  conferidas  por  el  Canciller 
á  cualquier  otro  funcionario,  ya  á  la 
Tez  que  Cónsul,  ya  en  el  lugar  de 
éste. 

Art.  6."  El  Tribunal  consular  se 
compondrá  del  Cónsul,  como  Preai- 
deote,  y  de  dos  Asesores,  salvo  el  caso 
en  que  la  presente  ley  prescriba  la  pre- 
sencia de  cuatro  de  estos  últimos.  Los 
Asesores  tienen  voto  deliberativo. 

Art.  7.°  El  Cónsul  nombrará  para 
cada  año  cuatro  Asesores  y  dos  su- 
plentes, por  lo  menoa,  todos  elegidos 
éntrelos  matriculados  de  más  impor- 
tancia Cgerichtseingesessene},  ó,  á  falla 
de  estas  personas,  por  otros  habitantes 
notables  del  distrito. 

Art.  8."  La  prestación  de  juramen- 
to de  los  Asesores  tendrá  lugar  en  se- 
sión pública  al  tiempo  de  entrar  en 


funciones,  y  será  válida  durante  todo 
el  aiío  judicial.  ^ 

El  Presidente  pedirá  el  juramento  en 
estos  términos: 

«¿Juráis  ante  Dios  Ommpotenle  y 
qiie  todo  lo  sabe,  cumplir  los  deberes 
de  un  Asesor  del  Tribunal  consular 
alemán  y  decidiros  siempre  con  arre- 
glo á  vuestra  convicción  y  á  vuestra 
conciencia?- 

Y  cada  Asesor  responderá  levan- 
tando la  mano  derecha: 

*Lo  juro,  y  que  Diosme  ayude.* 

Si  alguno  de  los  Asesores  pertenecie- 
se á  una  secta  religiosa  autorizada  por 
la  ley  para  sustituir  el  juramento  por 
ciertas  formulas  afirmativas,  equivaldrá 
dicha  declaración  á  la  prestación  de  ju- 
ramento, levantándose  de  todo  ello  la 
correspondiente  acta. 

Art.  ^,°  Si  fuese  imposible  la  agre- 
gación de  cuatro  Asesores  en  los  casos 
prescritos  por  la  ley,  bastará  con  que 
se  agreguen  dos  de  éstos. 

Cuando  en  materia  civil  no  sea  posi- 
ble agregar  siquiera  dps  Asesores,  será 
reemplazado  el  Tribunal  consular  por 
el  Cónsul,  consignando  siempre  en  el 
acta  correspondiente  los  motivos  ó  im- 
pedimentos que  se  hayan  opuesto  al 
nombramiento. 

Arts.  10  y  11.  (3e  reiteren  á  los 
nombramientos  de  funcionarios  subal- 
ternos y  á  las  autorizaciones  para  ejer- 
cer la  procura,  etc.,  que  pueden  dar 
los  Cónsules). 

Art.  12.  Salvo  lo  dispuesto  en  con- 
trario por  la  presente  ley,  el  Cónsul  es 
competente  para  entender  en  loe  asun- 
tos confiados  á  los  Tribunales  de  bal- 
lío  por  las  leyes  de  organización  judi- 
cial y  de  quiebras,  y  al  Tribunal  con- 
sular para  todos  los  atribuidos  á  los 
TríbunaloB  de  Escabinos  y  á  los  regio- 
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nalea  en  primera  inatancta.  El  06nsu1 
es  competen  tejara  conocer  en  loa  n&- 
gocioB  no  contencioeoB  que  en  primera 
instancia  son  de  la  competencia  de  los 
Tribunalea  de  baiJio  y  de  loa  regiona- 
les en  las  porciones  del  territorio  pru- 
Biano  indicadas  en  el  párrafo  1.*  del 
artículo  3." 

Art.  13.  Son  aplicables  al  ejercicio 
de  la  jurisdicción  consular  las  dispo- 
siciones de  loa  titules  13  al  16  de  la 
ley  de  organización  judicial. 

II. — PHOCEDIUrENTO  EN  MATERIA  aVIL 
CONTENCIOSA  Y  EN    HATERÍA  DE  QUIEBRA. 

Art.  14.  Son  aplicables  en  materia 
civil  contenciosa  y  en  la  medida  que 
establecen  las  diapOBícionea  siguientes, 
el  Código  de  procedimiento  civil  y  el 
de  quiebras,  y  las  leyes  que  los  decla- 
ran vigentes,  así  como  las  prescripcio- 
nes promulgadas  para  la  ejecución  de 
estas  leyes  del  Imperio,  ó  ;que  estén, 
como  ellas,  en'vlgor  en  las  porciones 
del  territorio  prusiano  antes  indicadas. 

Art.  15.  El  procedimiento  en  mate- 
ria civil  contenciosa  ante  el  Cónsul  ó 
ante  el  Tribunal  consular,  se  regirá  por 
las  disposiciones  del  Código  procesal 
civil  relativas  al  procedimiento  ante  los 
Tribunales  de  bailío,  á  reserva  de  que 
lo  aera  también  por  las  prescrípcionee 
de  los  arts.  313  á  3l9  de  dicho  Código . 

Art.  16.  En  loa  aauntos  que  ee  ven- 
tilen ante  el  Tribunal  consular,  toma- 
rán parte  los  Aaesorea,  mas  no  en  loa 
debates  orales  y  en  las  decisiones  que 
hayan  de  dictarse  en  el  curso  de  los  de- 
bates sobro  el  fondo. 

Art.  17.  Las  funcionea  del  Ministe- 
rio público  en  materia  de  matrimonio 
(art.  585  del  Código  de  procedimiento 
civil]  y  en  materia  de  emancipación  |ar^ 
tículoB  607,620,524  y  626),  serán  con- 
fiadas por  el  Cónsul  á  una  de  las  per- 


sonas autorizadas  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  Abogado-Procurador,  ó  en 
su  defecto  á  cualquier  notable  matri- 
culado. 

En  ningún  otro  caso  habrá  lugar  á 
la  intervención  del  Ministerio  público. 

Art.  18.  En  las  cueationes  civiles 
que  sean  de  la  competencia  del  Cónsul, 
no  cabe  recurao  alguno  ai  el  valor  del 
objeto  litigioso  no  pasa  de  300  marcos 
(unas  375  pesetas|.  En  cualquier  otro 
caso,  en  las  cueationes  civiles  ventila- 
das ante  el  Cónsul  ó  ante  el  Tribunal 
consular,  como  en  materia  de  quiebra, 
puede  entender  como  Tribunal  de  ca- 
sación ó  de  apelación  el  Supremo  del 
Imperio. 

Contra  las  decisiones  del  Tribunal 
Supremo  no  cabe  recurso  alguno. 

Art.  19.  La  disposición  del  art.  540 
del  Código  de  procedimiento  civil  no 
será  aplicable  cuando  el  fallo  ú  orden 
impugnada  emane  del  Cónsul. 

Art.  20.  La  apelación  deberá  inter- 
ponerse en  el  consulado  mediante  la 
preaentftción  del  escrito  correspon- 
diente. 

No  es  aplicable  á  este  caso  la  pres-  < 
cripción  del  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 74  del  Código  de  procedimiento 
civil.  El  Cónsul  deberá  mandar  que  s* 
entregue  de  oficio  una  copia  del  escrita 
de  apelación  á  la  parte  contraria,  coi]| 
arreglo  al  art.  164  de  dicho  Código,  ^ 
remitir  los  autos  al  Tribunal  de  apela-* 
ción. 

Este  deberá  fijar  de  o6cio  el  día  pan 
la  audiencia  y  notificarlo  á  laa  partes 

Esta  notificación  se  hará  al  apodera 
do  ó  Procurador  designado  para 
asunto  en  apelación,  dentro  del  plaz 
legal,  ante  el  Tribunal  Supremo,  tod 
por  medio  del  Cónsul  ó  directament 
por  la  parto  misma. 

Cuando  no  se  hubiese  nombrado  i 
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Procurador  6  apoderado  corrwpoQ- 
diento,  se  hará  la  Dotiflcaoíón  á  la 
parte. 

Eq  loa  cafloa  previstos  por  los  ar- 
tículos 481  y  484  del  Código  de  proce- 
dimiento civil,  BO  cootarán  loa  plazos  á 
partir  de  la  íecha  de  la  notlñoaclóo  del 
día  de  audieocia. 

III. — Pbocediiusnto  en  materia  penal. 

Art.  21.  Son  aplicables  en  materia 
penal,  en  la  forma  indicada  por  las  dis- 
posiciones  siguientee,  las  presoripcio- 
nes  del  Código  de  procedimiento  cri- 
minal, y  las  de  la  ley  declarando  vi- 
gente dicho  Código. 

Art.  23.  El  Cónsul  ejerce  laa  fun- 
ciones del  Juez  de  bailio  y  de  Presi- 
dente de  la  Sala  de  lo  correccional. 

Art.  23.  Els  aplicable  á  los  Aseso- 
res la  disposición  del  art.  30  de  la  ley 
de  organización  judicial. 

Art.  24.  No  existe  eu  esta  materia 
Ministerio  públioo. 

La  notificación  y  la  ejecución  de  las 
decisiones  y  de  las  órdenes,  así  como 
la  de  las  penas  impuestas  se  verifica- 
rán bajo  la  dirección  del  Cónsul. 

Art.  25.  Las  medidas  por  el  Código 
de  procedimiento  penal  prescritas  al 
Ministerio  público  cuando  oourra  un 
acto  punible,  deberán  tomarsa  de  oGcio 
por  el  Cónsul,  y  particularmente  la  de 
hacer  las  notificaciones  que  incumben 
al  Mtnfaterio  público,  en  el  procedi- 
miento preparatorio. 

Art.  36.  No  habrá  instrucción  pre- 
liminar, ni  Berán  aplicables  las  dispo- 
siciones del  art.  136  del  Código  de  pro- 
cedimiento penal. 

BI  juramento  de  un  testigo  en  el  pro- 
cedimiento preparatorio  seré  permitido 
en  los  casos  previstos  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  65  del  mencionado  Có- 
digo. 


Art.  27.  Cuando  el  procedimiento 
principal  no  se  abra  inmediatamente, 
reemplazará  &  la  acción  pública  la  or- 
den del  Cónsul  para  que  se  proceda 
contra  el  Inculpado.  Elsta  orden  debe 
indicar  y  calificar  el  hecho  perseguido , 
designando  las  disposiciones  de  la  ley 
penal  que  deban  aplicarse. 

La  decisión  en  virtud  de  la  cual  se 
abran  los  debates,  deberá  dar  á  conocer 
también  los  medios  de  prueba. 

Art.  28.  En  la  Audiencia  deberán 
ser  cuatro  los  Asesores  cuando  la  de- 
cisión abriendo  el  procedimiento  prin- 
cipal tenga  por  objeto  un  crimen  ó  un 
delito  que  no  sea  ni  de  la  competencia 
de  los  Tribunales  de  Bscabinos,  ni  uno 
de  los  hechos  previstos  por  loa  artícu- 
los 74  y  75  de  la  ley  de  organización 
judicial . 

Art.  29.  El  Tribunal  determinará 
la  extensión  de  los  medios  de  prueba 
que  orea  admisibles,  sin  sujeción  á  con- 
clusiones de  ninguna  especie  ni  á  deci- 
siones anteriores. 

Art.  30.  Las  preguntas  principales 
de  los  interrogatorios  deberán  con- 
signarse en  el  acta  de  los  debates, 

Art.  31.  Si  el  hecho  punible  fuese 
de  la  competencia  del  Tribunal  Supre- 
mo del  Imperio  ó  del  Tribunal  del  Ju- 
rado, deberá  tomar  el  Cónsul  las  medi- 
das de  seguridad  exigidas  por  el  pro- 
ceso, y  practicar  todas  las  diligencias 
y  actos  de  instrucción  preliminar  en 
cuya  dilación  hubiese  peligro  ó  que  se 
hallen  preaoritos  en  el  párrafo  2.°  del 
art.  65  del  Código  de  procedimiento 
penal;  debiendo  remitir  inmediatamen- 
te las  piezas  al  Ministerio  público  del 
Tribunal  competente  ó  al  Procurador 
general  del  Imperio,  en  el  caso  previs- 
to en  la  segunda  parto  del  párrafo  pri- 
mero del  art.  9.'  del  mismo  pódigo. 

Art.  32.     (Fijando  el  plazo  de  dosse- 
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nianae  para  cumplir  lo  prescrito  en  el 
articulo  arterior). 

A.rt.  33.  Contra  laa  declsioneB  pe- 
nales dictada»  en  materia  de  contra- 
venciones no  se  da  recurso  algunb. 

Art.  34.  En  los  demás  asuntos  cri- 
minales podrá  apelarse  do  los  fallos  del 
Tribunal  consular. 

Art.  35.  Los  recursos  formulados 
contra  las  decisiones  del  Cónsul  so  fa- 
llarán por  el  Tribunal  consular,  no  sien- 
do aplicable  en  este  caso  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  primero  del  art.  2H  del  men- 
cionado Código  de  procedimiento. 

En  el  caso  previsto  por  el  art.  353 
podrá  el  Cónsul  modificiir  su  decisión 
cuando  sea  objeto  de  un  recurso. 

Art.  36,  El  Tribunnl  del  Imperio 
será  competente  para  entender  en  los 
recursos  de  casación  ó  do  apelación 
Interpuestos  contr.-i  íaa  decisiones  del 
Tribunal  consular.  Contra  las  del  Tri- 
bunal Supremo  no  so  dn  recurso  al- 
guno. 

Art.  37.  (Marcandoelplazode  dos  so- 
manaspara  interponer  dicho  recurso). 

Art.  28.  El  término  parn  impugnar 
una  decisión  comienza  para  el  actor  en 
la  fecha  de  la  notiHcición  del  fallo  ape- 
lado. 

Art.  39.  El  Cónsul  podrá  interro- 
gar y  pedir  juramento  á  los  testigos  y 
peritos  desig^nados  en  la  apelación,  en 
los  casos  previstos  por  el  párrafo  se- 
gundo de!  art.  65  del  Código  de  pro- 
cedimiento criminal,  extendiéndose  el 
acta  correspondiente  de  estos  inlerro- 
gatoríos,  y  remitiéndola  al  Procurador 
general  del  Imperio. 

Art,  40.  El  acusado  podrá  compa- 
recer on  audiencia  ante  el  Tribunal  de 
apelación  ó  hacerse  representar  por  un 
defensor  provisto  del  poder  correspon- 
diente. 

El  acusado  que  no  se  halle  en  liber- 


tad no  podrá  reclamar  su  comparecen- 
cia personal. 

Cuando  la  apelación  se  haya  inter- 
puesto por  el  acusado,  deberá  ser  juz- 
gada aun  cuando  éste  no  comparezca 
en  persona  ni  por  apoderado. 

Por  lo  demá.9,  son  aplicables  las  pres- 
cripciones formuladas  en  la  sección 
3.'  del  libro  3."  del  Código  de  procedi- 
miento penal. 

Art.   41.     La   reproducción    de   un     , 
procedimiento  terminado  por  una  de- 
cisión basada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada podrá  verificarse  do  oñcio. 

Art.  43.  En  los  asuntos  criminales 
de  que  hayan  conocido  en  primera  ins- 
tancia el  Cónsul  ó  el  Tribunal  consu- 
lar, corresponde  al  Kmperador  la  gra- 
cia de  indulto. 

IV.  —  Procedimiento  en   los  asuntos 
extraÍIos  á  la  juaisdigckJn  conteh- 

GIOSA. 

Art.  43.  En  los  asuntos  que  el  pá- 
rrafo segundo  del  art.  12  atribuyo  á 
la  competencia  del  Cónsul,  se  regulará 
el  procedimienlo  por  las  prescripciones 
vigentes  en  las  partes  del  territorio 
prusiano  designadas  por  el  párrafo  pri- 
mero del  art.  3.°,  siempre  que  dichas 
prescripciones  no  impliquen  la  existen- 
cia de  instituciones  y  medios  ó  condi- 
clones  do  que  carecen  los  Tribunalt<s 
consulares. 

El  Tribunal  Supremo  del  Imperio  es 
el  competente  para  conocer  de  los  re- 
cursos que  puedan  formulnrse  contra 
las  decisiones  del  Cónsul  en  los  térmi- 
nos de  dichas  prescripciones.  i 

V.— DISPOSICIONES  FINALES. 

Art.  44.  A  los  asuntos  á  que  son 
aplicables  loa  Cóigos  de  procedimiento 
civil  y  penal  y  la  ley  de  quiebras,  lo 
son  igualmente  las  leyes  relativa»  i,  lu» 
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costas  judiciales,  á  las  tarifas  de  loa 
Balarlos  de  los  ugieres,  á  las  indemni- 
zacionoa  de  testigos  y  peritos  y  á  los 
hoDorarios  de  loa  Abogados . 

Gn  los  negocios  que  no  pertenecen  á 
la  jurisdicción  contenciosa  son  aplica- 
bles, á  falta  de  leyes  del  Imperio  en  lo 
que  se  refiere  á  costas  judiciales,  las 
disposiciones  de  las  leyes  vigentes  en 
las  porciones  del  territorio  prusiano 
designadas  en  el  párrafo  1,°  del  art.  3." 

Serán  aplicables  en  primer  término 
las  costambrea  locales,  si  las  hubiere, 
concernientes  á  1m  honorarios  de  loa 
Al>ogadoB. 

Art.  45.  No  es  necesaria  la  inser- 
ción de  las  notilícaciones  en  el  Diarto 
oficial  del  Impeño. 

Art.  46.  Las  multas  ingresarán  en 
las  arcas  del  Imperio . 

Art.  47.     Si  no  hubiese  disposldo- 


nea  contrarias  en  las  leyes  imperiales, 
serán  ejecutorias  laa  nuevas  leyes  en 
los  distritos  de  los  Tribunales  consu- 
lares, después  de  trascurridos  cuatro 
mesea  á  contar  del  día  en  que  ae  pu- 
bliquen en  el  Boletín,  de  las  leyes  del 
Imperio,  ó  en  el  de  las  de  Prusia. 

Art.  48,  La  presente  ley  se  pondrá 
en  vigor  en  todoa  los  distritos  de  loa 
Tribunalea  consuiarea  al  mismo  tiempo 
que  la  ley  de  la  organización  judicial. 
Quedarán  derogadas  en  el  mismo  día 
laa  diaposiciones  que  ae  opongan  í  aa 


Art.  49.  La  presente  ley  no  deroga 
la  juriadicción  militar. 

Art.  50.  (Una  disposición  transito- 
ria). 

Art.  51.  El  Canciller  del  Imperio 
queda  encalcado  de  la  ejecución  de  la 
presente  ley . 
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REGISTRO  Y  MATRIMONIO  CIVIL 


(Ley  de  6  de  Febrero  de  1876). 


TITULO  PRIMERO. 

SISPOBtCIOICBa     OBHBBALIS. 

.  Arliculo  1.*  El  acto  del  nacimiento 
del  matrimonio  y  de  la  defunción  se 
probará  en  lo  sucesivo  exclusivamente 
con  las  ínscrípoiones  en  los  registros 
destinados  á  este  objeto,  y  que  se  lle- 
varán por  funcionarios  civiles  nombra- 
dos por  el  Estado . 

Art.  2.*  Las  circunscripciones  que 
habrá  de  comprender  cada  registro  se 
determinarán  por  la  Autoridad  supe- 
rior administrativa. 

Estas  circunscripciones  podrán  com- 
prender uno  6  más  municipios. 

Las  grandes  poblaciones  podrán  di- 
vidirse en  varias  ctrcunsc  rípciones. 

Art.  3."  En  cada  circunscripción 
será  nombrado  un  funcionario  del  Re- 
gistro civil  y  un  suplente  por  lo  menos. 
Ed  caso  de  impedimento  del  oRcial  nu- 
merario y  de  los  suplentes,  6  de  vacan- 
te simultánea  de  sus  funciones,  podrá 
la  Autoridad  más  próxima  encargada 
de  la  vigilancia  confiar  la  inscripción 
provisional  en  el  registro  al  funciona- 
rio de  la  circunscripción  más  inmedia- 
ta ó  al  suplente. 

Los  nombramientos  se  harán  por 
la  Autoridad  administrativa  superior, 
«iempre  que  no  dispongan  lo  contrario 
tas  prescripciones  del  art.  4.* 

Tono  n.— INRITUOIONU  POLttlOtM  T  JUtjDICAa. 


Las  funciones  de  encargado  del  Re- 
gistro civil  ó  de  suplente  no  podrán 
confiarse  á  minislros  de  culto  al- 
guno. 

Art.  4.°  En  las  oirounBcripciones 
que  no  comprendan  más  de  un  muni- 
cipio ejercerá  las  funciones  de  encar- 
gado del  Begistro  el  Jefe  del  municipio 
(Burgomaestre,  Alcalde,  etc.),  á  no  ser 
que  la  Autoridad  sujperior  administra- 
tiva encargue  esteaervicio  á  un  funcio- 
nario especial. 

El  Jefe  del  municipio  podrá  sin  em- 
bargo confiar  estas  funciones,  con  el 
asentimiento  de  la  Autoridad  superior, 
i  empleados  municipales,  reservándose 
el  derecho  de  sustituirlos  por  otros. 

Las  Autoridades  municipales  podrán 
acordar  la  creación  de  cargos  especia- 
les para  el  Registro  civil.  En  este  caso 
el  nombramiento  de  los  funcionarios 
correspondientes  se  hará  por  el  Jefe 
del  municipio  con  el  asentimiento  de 
la  Autoridad  superior.  Del  mismo  modo 
se  efectuará  el  nombramiento  de  los 
suplentes. 

Los  funcionarios  especiales  del  Re- 
gistro civil  nombrados  por  el  Jefe  del 
municipio,  así  como  sus  suplentes,  se- 
rán funcionarios  municipales. 

Art.  5.°  Los  nombramientos  y  las 
autorizaciones  para  hacerlos  yque  ema> 
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nen  de  la  Autorrdad  superior  adminis- 
trativa, serán  siempre  revocables. 

Art.  6.**  Cuando  una  circunscrip- 
ción comprenda  muclios  municipios,  el 
funcionario  del  Registro  civil  y  su  su- 
plente serán  siempre  nombrados  por  la 
Autoridad  superior  administrativa. 

Todo  Jefe  de  municipio  y  cualquier 
otro  funcionario  municipal  estará  obli- 
gado á  aceptar  las  funciones  de  encar- 
gado del  Registro  civil  ó  de  suplente. 
Esta  disposición  no  deroga  ni  se  opone 
A  los  leyes  que  imponen  la  misma  obli- 
gación á  los  Jefes  de  los  distritos  for- 
mndos  por  muchos  municipios. 

Art.  7."  La  indemnización  que,  lle- 
gado el  caeo,  habrá  de  señalarse  &  los 
encargados  del  Registro  civil  nombra- 
dos por  las  municipalidades,  correrá  á 
cargo  do  estas. 

Los  funcionarios  designados  en  los 
apartados  segundo  y  tercero  del  art.  6,', 
podrán  reclamar  por  llevar  el  Registro 
civil  de  los  municipios  que  no  íormeD 
parte  de  la  circunscripción  de  su  resi- 
dencia, una  indemnización  que  deberá 
fijarse  en  conjunto. 

La  cifra  de  esta  indemnización  se 
fijará  por  la  Autoridad  administrativa 
inferior,  y  si  se  formulasen  reclama- 
ciones, se  someterán  á  la  Autoridad  ad- 
ministrativa superior  que  fallará,  defi- 
nitivamente. 

Cuando  esta  Autoridad  designe  otras 
perHonaa  para  encargados  del  Registro 
civil  6  suplentes,  correrá  por  cuenta 
del  Estado  la  indemnización  que  deba 
seSa  I  á  ráeles. 

Art.  8,"  Los  gastos  materiales  serán 
soportados  siempre  por  los  municipios, 
excepto  los  registros  y  los  formularios 
para  toda  clase  de  extractos,  los  cuales 
serán  suministrados  gratuitamente  por 
la  Autoridad  central  de  los  Estados 
confederados. 


Art.  9."  En  los  distritos  formados 
por  muchos  municipios,  deberá  distri- 
buirse entro  todos  los  interesados,  en 
proporeión  &  su  población,  el  total  á 
que  asciendan  los  gastos  materiales. 

Art.  10.  Serán  asimilados  á  los  mu- 
nicipios, en  el  sentido  de  la  presente 
ley,  los  señoríos  independientes,  como 
lo  serán  también  sus  jefes  ó  propieta- 
ios,  á  los  jefes  de  los  municipios. 

Art.  11.  La  vigilanciade  los  Regls- 
ros  civiles  se  ejercerá  por  la  Autoridad 
idministrativa  inferior,  y  en  último 
término  por  la  superior,  á  no  ser  que 
las  leyes  territoriales  instituyan  otras 
autoridades  encargadas  de  su  vigilan- 
cia. 

La  Autoridad  á  quien  esta  vigilancia 
se  encargue  podrá  imponer  al  funcio- 
nario del  Registro  civil,  amonestacio- 
nes, reprensiones  y  mullas.  Estas  mal- 
tas no  podrán  exceder  de  100  marcos 
por  cada  infracción. 

El  encargado  del  Registro  civil  que 
se  niegue  á  ejecutar  un  acto  que  sea  de 
su  incumbencia,  podrá  ser  obligado  á 
ello  por  los  Tribunales,  á  petición  del 
Interesado. 

La  competencia  corresponderá  á  la 
jurisdicción  de  primera  instancia  del 
domicilio  legal  del  encargado  del  re- 
gistro. El  procedimiento  y  las  formas 
de  la  queja  se  ajustarán  á  lo  prescrito 
en  materia  de  jurisdicción  no  conten- 
ciosa, á  no  ser  que  las  leyes  locales  dis- 
pongan lo  contrario. 

Art.  12.  Todo  encargado  del  Regis- 
tro civil  llevará  tres  clases  de  libros  ó 
de  registros  bajo  la  denominación  de: 

Registro  de  nacimientos; 

Re^stro  de  matrimonios; 

Registro  de  defunciones. 

Art.  13.  Las  inscripciones  en  el  Re- 
gistro civil  deberán  hacerse  con  núme- 
ro de  orden  y  sin  abreviaturas.  Los 
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btasoos  qae  en  los  libros  sean  inevita- 
bles se  inutilizarán  con  líneas  ó  rasgos 
de  pluma,  y  las  indicaciones  de  cifras 
esenciales  ee  escribirán  con  todas  sus 
letras. 

Las  inscripciones  hechas  por  indica- 
ción ó  declaración  verbal  deberán  con- 
tener: 

1.'  El  lugar  y  la  fecha  de  la  ins- 
cripción; 

2."  La  designación  de  los  compare- 
cientes; 

3.*  La  identiticación  de  éstos,  hecha 
por  el  encargado  de!  Registro  y  la  ma. 
ñera  cómo  se  ha  cerciorado  de  ello; 

4."  La  afirmación  do  t[ue  se  ha  lel-- 
doel  acta  á  los  comparecientes  y  ha 
etdo  aprobadti  por  ellos; 

5."  La  firma  de  éstos,  ó,  si  no  saben 
6  están  impedidos,  declararlo  así  ó  In- 
dicar los  motivos  por  qué  no  firman; 

6."  La  firma  del  encargado  del  Ra- 
^stro  civil. 

Las  inscripciones  que  se  hagan  pre- 
via declaración  escrita,  deberán  conte- 
ner la  indicación  del  lugar  y  fecha  de 
la  inscripción,  y  llevar  la  firma  del  en- 
cu-gado  del  Registro. 

Las  adiciones,  raspaduras  6  variacio- 
nes,, deberán  anotarse  al  margen,  fir- 
mándolas en  la  misma  forma  que  la 
inscripción. 

Art.  14.  En  el  mismo  día  en  que  se 
haga  la  inscripción,  deberá  trascribir 
el  encargado  del  R^istro  civil  á  un 
libro -registro  por  duplicado  una  copia 
legalizada  por  aquél. 

Al  terminar  el  aüo  deberá  el  encar- 
dado del  Registro  cerrar  los  libros  prin- 
cipales y  los  duplicados,  indicando  el 
número  de  Inscripciones  contenidas  en 
cada  re^stro,  y  enviar  el  duplicado 
coirespondiente  ¿  la  Autoridad  encaí^ 
g&da,  de  su  vigilancia,  la  cual,  después 
de  examinarlo,  lo  remitirá  al  Tribunal 


de  primera  Instancia  que  deba  conser- 
varlo. 

Las  inscripciones  hechas  en  el  Re> 
gistro  principal  después  de  remitido  el 
duplicado,  se  comunicarán  también  por 
copia  legalizada  á  la  Autoridad  encar- 
gada de  la  vigilancia,  que  procurará 
que  se  lleven  estas  inscripciones  en  re- 
gistro duplicado. 

Art.  15.  Loa  libros  del  Registro  ci- 
vil, llevados  con  arreglo  á  la  ley  (ar- 
tículos 12  al  14],  harán  prueba  auténti- 
ca respecto  de  los  hechos  que  se  con- 
firmen con  eiloa,  y  que  se  hallen  ins- 
critos en  los  mismos,  inclusa  la  prue- 
ba de  la  falsificación  de  la  inscripción 
errónea  ó  de  la  inexactitud  de  las  de- 
claraciones y  afirmaciones,  en  virtud 
de  las  cuales  la  inscripción  se  haya  ve- 
rificado. 

Tienen  el  mismo  valor  de  prueba  au- 
téntica las  copias  certificadas  confor- 
mes con  el  Registro  principal  y  con  el 
duplicado,  y  que  lleven  la  firma  y  el 
sello  del  encargado  del  Registro  civil  ó 
de  la  Autoridad  judicial  competente. 

Los  Jueces  apreciarán  libremente 
hasta  qué  punto  queda  anulada  la  fuer- 
za probatoria  por  causa  de  infrac- 
ción de  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley,  acerca  de  la  forma  y  del  mo- 
do de  hacer  la  inscripción. 

Art.  16.  Los  Registros  civjles  y  las 
actas  que  á  ellos  se  refieren,  están 
exentos  de  gastos  y  de  timbre. 

Mediante  el  pago  de  los  derechos  au- 
torizados por  la  tarifa  correspondiente, 
deberán  comunicarse  las  actas  del  Re- 
gistro civil  á  todos  loa  que  lo  soliciten, 
y  darse  copia  legalizada.  En  interés 
del  Estado  deberá  verificarse  sin  gas- 
tos la  comunicación  do  los  Registros  y 
la  entrega  de  copias  á  loa  interesados 
si  son  pobres. 

Toda  copia  de  una  inscripción  debe- 


.vGoosle 


nRIUnCIOlMB  JDBlDICAB  T  polItioab 


rá  contener  también  las  adiciones  y  en- 
miendas que  á  ella  se  refieran. 
TITULO  II 
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Art.  17.  Todo  nacimiento  de  un 
niño  deberá  declararse,  en  el  plazo  de 
una  semana,  al  encatrado  del  Registro 
civil  del  distrito  en  donde  el  parto  se 
haya  verificado. 

Art.  18.  Están  obligados  á  hacer 
esta  declaración: 

1."    El  padre  legítimo; 

2.°  La  partera  que  ha  presenciado 
el  alumbramiento; 

3."    El  médico,  en  su  caso; 

4.**  Cualquier  otra  persona  que  lo 
haya  presenciado; 

5.°  La  madre,  en  último  caso,  en 
cuanto  se  halle  en  estado  de  hacer  di- 
cha declaración. 

Sin  embargo,  las  personas  última- 
mente nombradas  en  los  números  ante- 
riores, sólo  tendrán  dicha  obligación 
cuando  no  exista  otra  persona  obligada 
á  liacer  la  declaración,  de  las  incluidas 
en  las  categorías  que  precedan  á  la 
fliQ'a,  ó  si  los  que  están  en  estas  condi- 
ciones se  hallan  impedidos  para  hacer 
la  declaración  mencionada. 

Art.  19.  La  declaración  deberá  ha- 
cerse verhalmente  por  la  misma  perso- 
na obligada  ó  por  otra  que  tenga  cono- 
cimiento directo  del  alumbramiento. 

Art.  30.  Respecto  de  los  nacimien- 
tos que  se  verifiquen  en  establecimien- 
tos públicos,  tales  como  las  casas  espe- 
ciales y  de  maternidad,  los  hospitales, 
cuarteles,  cárceles,  etc.,  incumbe  la 
obligación  de  hacer  la  declaración  ex- 
clusivamente al  jefe  del  establecimien- 
to ó  al  funcionario  designado  por  la  au- 
toridad competente,  bastando,  al  efecto, 
una  declaración  escrita  en  la  forma  ofi- 
cial. 


Art.  31.  El  encargado  del  Registro 
civil  está  obligado  á  cerciorarse,  según 
las  cirounatancias,  de  la  exactitud  de  la 
declaración,  si  hubiese  lugar  á  duda. 

Art.  22.  El  acta  de  nacimiento  de- 
berá contener: 

1.°  Las  nombres,  apellidos,  condi- 
ción social  ó  profesión  y  el  domiciho  del 
declarante; 

2.°  El  lugar,  día  y  hora  del  naci- 
miento; 

3,"    El  sexo  del  recien  nacido; 

4."    Los  nombres  del  ni5o; 

5.°  Los  nombres  y  apellidos,  reli- 
gión, condición  social  ó  profesión  jj  di>- 
micilio  de  los  padres. 

En  caso  de  nacimiento  de  dos  ó  más 
niños,  deberá  hacerse  una  inscripción 
especial  para  cada  uno,  y  de  una  mane- 
ra lo  bastante  precisa  para  que  se  esta- 
blezca bien  el  orden  cronológico  de  los 
diversos  nacimientos. 

Sí  en  la  fecha  de  la  declaración  no  se 
hubiesen  fijado  aún  los  nombres  del 
niño,  deberán  declararse  ulteriormente 
y,  lo  más  tarde,  dos  meses  después  del 
nacimiento .  Esta  segunda  inscripción 
tendrá  lugar  al  margen  de  la  primera. 

Art.  23.  Si  un  niño  naciese  muerto 
ó  muriese  ai  nacer,  deberá  hacerse  la 
declaración  al  día  siguiente  lo  más  tar- 
de.  En  este  caso,  se  hará  únicamente 
la  inscripción  en  el  libro-registro  de  las 
defunciones,  y  sólo  contendrá  lo  indi- 
cado en  los  números  i.",  3."  y  5."  del 
articulo  22. 

Art.  24.  Todo  aquel  que  encuentre 
un  niño  recien  nacido^  está  obligado  á 
hacer  la  declaración,  al  día  siguiente  lo 
más  tarde,  ante  la  policía  local,  y  ésta 
será  ia  encargada  de  practicar  las  dili- 
gencias necesarias  y  de  avisar  al  encar- 
gado del  Registro  civil  del  distrito,  co- 
municándole el  resultado  de  sus  inves- 
tigaciones, á  fin  de  que  se  verifique  la 
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inscripción  en  el  Registro  de  aacimien- 
tOB. 

EeUí  inscripción  deberá  expresar  la 
hora,  el  lugar  y  las  circuntancias  en  que 
fué  hallada  la  criatura,  la  clase  y  las  se- 
ñas particulares  de  los  vestidos  6  envol- 
tura y  otros  objetos  hallados  sobre  el 
niño,  las  señas  corporales  de  éste,  la 
edad  que  pueda  presumirse  tiene,  la 
autoridad,  el  establecimiento  ó  la  pery 
sona  á  cuyos  cuidados  se  entregue,  y 
los  n(»Dbres  que  se  le  hayan  puesto 

Art.  25.  El  reconocimiento  de  un 
hijo  natural  no  deberá  inscribirse  en  el 
registro  de  nacimientos,  sino  después 
de  declarado  asi  por  el  interesado  ante 
el  encargado  del  Registro  ó  en  im  acta 
judicial  ó  notarial. 

Art.  26.  La  comprobación  del  ori- 
^n  de  un  niño  no  tendrá  lugar  hasta 
después  de  inscrito  en  el  Registro  co- 
rrespondiente, ó  de  que  su  estado  civil 
se  modifique  porlegitimación,  adopción, 
etcétera,  á  petición  del  interesado;  y 
previa  la  presentación  de  los  documen- 
tos o&ciales,  deberá  hacerse  la  anota- 
ción correspondiente,  al  mai^en  del 
acta  de  nacimiento. 

Art.  27.  Guando  una  declaración  de 
nacimiento  se  retrase  más  de  tres  me- 
Bes,  no  podrá  hacerse  !a  inscripción 
sino  con  la  autorización  del  funcionario 
encargado  de  la  vigilancia  de  los  Regis- 
tros, después  de  bien  investigados  los 
hechos  y  las  causas. 

Los  gastos  de  investigación  serán  de 
cuenta  de  quien  liaya  descuidado  hacer 
la  declaración  en  tiempo  hábil. 

TITULO  m 


.  Art.  28.     Para  contraer  matrimonio 
son  requisitos  necesarios  el  consenti- 


miento y  la  edad  legal  de  los  contra- 
yentes. 

Esta  edad  será  la  de  20  años  cum- 
plidos para  el  varón  y  16  para  la  mujer, 
si  bien  podrá  dispensarse  este  impe- 
dimento. 

Art.  29.  Para  contraer  matrimonio 
los  hijos  legítimos  necesitan  el  consen- 
timiento paterno,  los  varones,  hasta  los 
25  afios  cumplidos,  y  las  hijas,  hasta 
los  24.  Si  fuesen  huérfonos  de  padre, 
otorgará  la  madre  este  consentimiento, 
y  además,  si  son  menores,  será  nece- 
sario el  del  tutor. 

Si  hubiesen  muerto  el  padre  y  la 
madre  deberán  presentar  los  menores 
el  consentimiento  del  tutor. 

Se  consideran  como  muertos  para  los 
efectos  de  esta  ley  el  padre  ó  la  madre 
que  estén  imposibilitados  de  un  modo 
permanente  para  prestar  este  consenti- 
miento ó  aquellos  cuyo  domicilio  se 
ignora. 

No  se  exigirá  el  consentimiento  del 
tutor  para  los  menores  que,  en  virtud 
de  las  leyes  de  su  país,  no  estén  some- 
tidos á  tutela. 

Las  leyes  locales  determinarán  los 
poderos  de  la  jurisdicción  de  las  tute- 
las ó  del  consejo  de  familia. 

Art.  30.  Las  disposiciones  del  ant^ 
rior  artículo  respecto  de  los  hijos  legí- 
timos privados  de  sus  padres,  se  apli- 
carán también  á  los  ilegítimos . 

Art.  31.  Respecto  de  los  hijos  adop- 
tivos, reemplazará  al  padre  el  adop- 
tante. Esta  disposición  no  será  aplica- 
ble á  los  Estados  del  territorio  federal 
en  donde  la  adopción  no  implica  los 
derechos  de  la  patria  postestad. 

Art.  32.     En  caso  de  negativa  del 
consentimiento,  los  hijos  mayores  de 
edad  podrán  recurrir  á  loa  Tribunales, 
Art.  33.     Está  prohibido  el  matri- 
monio: 
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1."  Entre  parientes  en  línea  ascen- 
dente ó  descendente; 

3.**  Entre  hermanos  y  hermanas 
consanguíneos  ó  uterinos; 

3."  Entre  los  afines  en  línea  directa 
en  todos  los  forados,  sean  ascendentes 
ó  descendentes,  sin  distinguir  en  nin- 
gún caso  si  las  relaciones  de  parentes- 
co natural  ó  de  afinidad  se  fundan  on 
nacimiento  legítimo  ó  ilegitimo,  ni  en 
si  subsiste  ó  no  el  matrimonio  que  cons- 
tituyó estas  relaciones; 

4."  Entre  el  adoptante  y  el  adopta- 
do, mientras  dure  la  adopción; 

5.°  Entre  una  persona  divorciada 
por  adulterio  y  su  cómplice;  pero  en 
esle  caso  podrá  obtenerse  dispensa  del 
impedimento. 

Art.  34.  Nadie  podrá  contraer  ma- 
trimonio mientras  su  primera  unión 
subsista. 

Art,  35.  Laa  mujeres  no  podrán 
contraer  segundo  matrimonio  sino  des- 
pués de  trasciuridos  diez  meses  de  la 
disolución  del  primero.  También  en  es- 
to cabe  dispensa. 

Art.  36.  Respecto  de  las  consecuen- 
cias juridicas  del  matrimonio  contraído 
contra  lo  dispuesto  en  los  arts.  38  á  35, 
serán  aplicables  las  disposiciones  de  la 
legislación  local  (1). 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  ^loa 
efectos  de  la  coacción,  del  dolo  y  del 
error  en  cuanto  á  la  validez  del  matri- 

Art.  37.  Está  prohibido  el  matri- 
monio del  tutor  y  sus  hijos  con  sus 


(I)  Son  bastante  diferentes  las  prewripcionea  que 
rig«n  sobre  la  materia  en  loB  diTeraas  Estados. 
La  falta  de  edad  lleva  consigo  la  nulidad  del  ma- 
irimonio  en  los  países  que  se  rigen  por  el  Dere- 
cho común  y  el  francés,  [líro  nn  en  Pruaia,  ni  en 
Sajooin.  Mayor  variedad  existe  en  lo  que  ae  refie- 
re á  los  efectos  de  la  falta  de  conseotimieati)  de 
las  padrea. 


pupilos  mientras  dure  la  tutela.  Esta 
no  es,  sin  embargo,  un  impedimento 
que  anule  el  matrimonio  después  de 
oonteiido. 

Art.  38.  Continúan  vigentes  las  dis- 
posiciones que  exigen  una  autorizaciÓQ 
previa  para  el  matrimonio  de  ios  mili- 
tares, de  los  funcionarios  y  de  los  ex- 
tranjeros; pero  la  falta  de  esta  autori- 
zación no  producirá  efecto  alguno  sobre 
la  validez  del  matrimonio  contraído. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  las 
prescripciones  que  exigen,  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio,  la  prueba 
de  los  medios  con  que  se  cuenta,  ó  de 
la  garantía  que  se  tiene  de  que  podrán 
los  cónyuges  subvenir  á  las  necesidar 
des  consiguientes  á  la  constitución  de 
una  familia. 

Art.  39.  Quedan  derogadas  todas 
las  prescripciones  que  opongan  al  de- 
recho de  contraer  matrimonio  otra« 
restricciones  que  las  que  resultan  de  la 
presente  ley. 

Art.  40.  El  derecho  de  dispensar 
los  impedimentos  que  se  opongan  al 
matrimonio,  corresponde  únicamente 
al  Estado. 

Los  Gobiernos  particulares  ari-egla- 
rán  el  modo  de  ejercer  este  dere- 
cho (1). 

TITULO  IV. 

MODO  T  POHUt  DE  CONTSABS  IfAtUNOKIO. 


Art.  41 .  No  podrá  contraerse  váli- 
damente ningún  matrimonio  en  el  te- 
rritorio del  Imperio,  sino  ante  el  encaí^ 
gado  del  Registro  civil. 

Art.  43.  El  funcionario  competente 
será  aquel  en  cuyo  distrito  tenga  uno 
de  los  contrayentes  su  domicilio  ó  su 
residencia  liabitual.   Guando  sean  dos 
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los  funcionaríoB  competentes,  podrán 
el^r  los  contrayentes  el  lugar  que  les 
plazca. 

El  matrimonio  concluido  con  arreglo 
á  las  prescripciones  de  esta  ley,  no  po- 
drá invalidarse  por  falta  de  competen- 
cia del  encargado  del  Registro  que  le 
hubiese  autorizado. 

Art.  43.  El  matrimonio  podrá  cele- 
brarse en  cualquier  lugar,  previa  la  au- 
torización escrita  del  encargado  del  Re- 
gistro civil  que  sea  competente. 

Art.  44.  El  matrimonio  deberá  ir 
precedido  de  la  publicación  de  edictos. 
Todo  encargado  del  Registro  ante  el 
que,  con  arreglo  al  art.  42,  pueda  con- 
traerse el  matrimonio,  será  competente 
para  proceder  á  esta  publicación. 

Art.  45.  Antes  de  la  publicación  de 
los  edictos  deberá  suministrarse  al  en- 
cargado del  Registro  civil  la  prueba  de 
que  se  han  cumplido  las  condicionea 
exigidas  por  la  ley. 

Los  contrayentes  deberán  especial- 
mente presentar  en  forma  auténtica: 

1."  Sus  partidas  6  actas  de  naci- 
miento ; 

S."  La  declaración  de  las  personas 
cuyo  consentimiento  se  exije  por  esta 
ley. 

EH  encargado  del  Registro  podrá  dis- 
pensar de  la  presentación  de  estos  do- 
cumentos, cuando  lo  que  ellos  pue- 
den probar  le  es  personalmente  cono- 
cido 6  está  probado  de  cualquier  otro 
modo  en  forma  digna  de  fe.  Podrá 
también  dejar  de  tomar  en  cuenta  los 
defectofi  de  poca  importancia  que  se 
noten  en  los  documentos,  como  por 
ejemplo,  la  diferencia  de  ortografía, 
cuando  esté  probada  la  identidad  de 
los  interesados. 

El  encargado  del  Registro  tendrá  de- 
recho á  pedir  á  los  contrayentes  la  con- 
fírmación  de  la  exactitud  de  los  hechos 


que  no  le  parezcan  suñcientemente  pro- 
bados por  los  documentos  presentados 
6  por  las  demás  pruebas  suminis- 
tradas. 

Art.  46.  Deberán  publicarse  los 
edictos: 

1."  En  el  Municipio  ó  Municipios 
donde  tengan  bu  domicitio  los  contra- 
yentes ; 

2."  Sí  uno  de  éstos  tiene  su  resi- 
dencia habitual  fuera  de  su  actual  do- 
micilio, se  publicarán  también  en  el 
Municipio  á  que  corresponda  esta  resi- 
dencia. 

3."  Si  uno  de  los  contrayentes  hu- 
biese cambiado  de  domicilio,  en  el  mu- 
nicipio en  donde  haya  residido  antes. 

Los  edictos  deberán  expresar  los 
nombres,  apellidos,  condición  social  ó 
profesión  y  domicilio  de  los  contrayen- 
tes y  de  sus  padres. 

Loa  edictos  deberán  estar  expuestos 
al  público  durante  dos  semanas  en  las 
Casas  Consistoriales ,  eo  la  Alcaldía  ó 
en  cualquier  otra  parte  donde  general- 
mente se  fijen  las  publicaciones  de  los 
Autoridades  municipales. 

Art.  47.  Si  uno  de  los  lugares  en 
donde  la  publicación  de  edictos  deba 
verificarse  corresponde  á  país  extranje- 
ro, en  vez  de  hacerse  la  publicación  por 
edictos  ó  carteles ,  se  hará  por  medio  do 
la  inserción  correspondiente  en  un  dia- 
rio que  se  publique  ó  circule  en  dicho 
punto.  La  celebración  del  matrimonio 
no  será  posible  hasta  dos  semanas  des- 
pués del  día  en  que  aparezca  el  número 
en  que  se  inserte  el  edicto.  Todas  es- 
tas diligencias  y  gastos  se  hai'án  por 
cuenta  de  los  contrayentes. 

No  será  necesaria  la  inserción  de  que 
se  habla  en  el  párrafo  precedente,  si  se 
presentase  un  certificado  de  la  autori- 
dad extranjera  competente,  en  el  que 
se  Iiaga  constar  que  no  existe  impedi- 
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yores  de  edad  (1);  el  parentesco  de  los 
testigos  entre  sí  ó  con  los  contrayentes 
no  es  un  impedimento. 

Art.  54.  La  inscripción  en  el  Regis- 
tro ó  sea  el  acta  de  matrimonio  deberá 
contener: 

1.**  Los  nombres  y  apellidos,  la  re- 
ligión, edad,  condición  social  ó  profe- 
sión, naturaleza  y  vecindad  de  los  con- 
trayentes; 

2."  Los  nombres  y  apellidos,  la 
edad,  condición  social  ó  profesión  y  el 
domicilio  de  sus  padres; 

3.*  Los  nombres  y  apellidos,  edad, 
condición  social  ó  profesión  y  domicilio 
de  los  testigos; 

4.**    La  declaración  de  los  esposos; 

5."  La  declaración  del  funcionario 
del  Registro  civil. 

Inmediatamente  deberá  entregarse  i* 
los  contrayentes  un  certificado  ó  copia 
del  acta  del  matrimonio. 

Art.  55.  Cuando  se  declare  disuetto, 
invalidado  Ó  nulo  un  matrimonio,  de- 
berá hacerse  mención  de  ello  al  mar- 
gen del  acta  correspondiente. 

La  presente  ley  no  anula  ni  modifica 
las  prescripciones  do  las  leyes  lócalos 
que  exigen  para  el  divorcio  una  decla- 
ración y  la  confirmación  de  ésta  ante 
el  funcionario  del  Registro  civil. 
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TITÜIiO   V. 

Art.  5tí.  Toda  defunción  deberá  de- 
clararse ante  el  encargado  del  Registro 
civil  del  distrito  en  donde  haya  acaeci- 
do aquélla,  lo  más  tarde  al  día  siguien- 
te de  la  muerte,  escepto  el  domingo. 

Art.  57.  El  jefe  de  la  familia  es  el 
que  tiene  la  obligación  de  hacer  osla 

(1)  A  pesar  de  que  la  ley  no  eiiffequo  los  tas- 
tigoB  aean  varones,  loa  CÚdigos  cívíIm  presen  be  n 
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doclaracidn,  y  si  bo  existiere  ó  estuvie- 
re impedido,  la  tendrá  aquel  en  cuya 
casa  ó  habitación  haya  ocurrido  la  de- 
función. 

Art.  58.  Los  artículos  19  al  21  se- 
rán igualmente  aplicables  á  esta  clase 
de  dectaraciones. 

Guando  acerca  de  una  defunción  se 
haya  practicado  alguna  investigación 
oGcial,  se  redactará  el  acta  con  arreglo 
á  la  comunicación  escrita  de  la  Autori- 
dad competente. 

Art.  59.  El  acta  de  defunción  debe- 
rá contener: 

1."  Los  nombres  y  apellidos,  edad, 
condición  social  ó  profesión  y  domicilio 
del  declarante; 

2.**  El  lugar,  día  y  hora  de  la  de- 
función; 

3."  Los  nombres  y  apellidos,  la  re- 
ligión, edad,  condición  social  ó  profe- 
sión, naturaleza  y  vecindad  del  difunto; 

4."  Los  nombres  y  apellidos  de  su 
esposo  ¿esposa,  ó  )a  indicación  de  que 
ertt  soltero; 

5."  Los  nombres  y  apellidos,  la  c<m- 
dición  social  ó  {Hvfesión,  y  el  domicilio 
de  los  padres  del  finado. 

Art.  60.  No  se  procederá  á  la  Inhu- 
mación del  cadáver  sin  la  autorización 
del  Jefe  de  policía  local,  y  sin  que  antes 
se  haya  inscrito  la  defunción  en  el  Be- 
gistro  correspondiente.  8i  se  Mtase  á 
esta  prescripción ,  no  podrá  hacerse  la 
inscripción  sino  después  de  autorizada 
por  el  encalcado  de  la  vigilancia  en 
este  punto,  y  después  de  bien  indaga- 
dos los  hechos. 


TITULO  TI, 
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Art.  6L  Los  nacimientos  y  defun- 
ciones que  ocurran, en  los  buques  du- 
rante una  traveflta,  deberán  consig- 
Ttyto  II.— iKVnrcciONu  poiítioá»  y  jui^diOis. 


narse  auténticamente  con  arreglo  á  las 
prescripeiones  de  la  presente  ley,  den- 
tro de  los  dos  días  siguientes  al  en  que 
hayan  ocurrido,  en  el  diario  de  abordo, 
por  el  Oapitán  y  en  presencia  de  dos 
oGoiales  del  buque  ó  de  otras  personas 
dignas  de  crédito.  En  caso  de  defun- 
ción, deberá  indicarse  a)  mismo  tiempo 
la  cansa  presunta  del  fallecimiento. 

Art.  62.  El  Capitán  deberá  expedir 
y  entregar  dos  copiae  certificadas  por 
él  á  la  primera  Autoridad  marítima  á 
que  pueda  hacerlas  llegar.  (Inspectores 
ó  Cónsules).  Una  de  estas  copias  debe- 
rá conservarla  dicha  Autoridad,  y  re- 
mitir la  otra  al  encargado  del  Registro 
civil  de  lacirounscripción  en  que  tengan 
su  domÍDÍlÍo  loa  padres  del  recien  na- 
cido ó  «)  difunto,  ó  donde  éste  haya 
Mtado  domiciliado  úlli  mámente,  á  fin 
de  que  dicho  funcionario  la  mande 
trascribir  al  Registro. 

.\rt.  63.  Si  el  Capitán  muriese  ó  es- 
tuviese impedido,  deberá  el  Piloto  des- 
empeñar las  obligaciones  impuestos 
al  Capitán  en  los  dos  artículos  ante- 
riores . 

Art.  64.  Cuando  el  buque  vuelva  al 
puerto ,  terminado  su  viaje ,  deberá  el 
Ca]Jitáa  presentar  el  diario  de  abordo  á 
la  Autoridad  local  competente  para  que 
asta  se  cerciore  de  las  cuestiones  que 
afecten  al  estado  civil. 

Eata.  Autoridad  deberá  remitir  copia 
certificada  de  las  actas  de  estado  civil 
extendidas  en  el  diario  de  abordo,  a) 
encargado  del  Registro  en  cuyos  libros 
deban  inscribirse  dichas  actas,  á  fin  de 
que  se  haga  constar  y  se  compruebe  el 
hecho  á  que  se  refiere. 

TITULO  vn. 
DE  i^  KKormcAOiúM  na  lob  seaiSTBos  del 

Art.  65.  La  rectificación  de  un  acta 
inscrito  en  los  Registros ,  sólo  podrá 
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verificarse  en  virtud  do  una  declflíón 
3tidicial.  Dicha  rectlñcación  se  efectua- 
rá por  medio  do  una  noio  puesta  al 
margen  del  acta  que  deba  ser  rectifi- 
cada. 

Art.  66.  Las  dlspoBlcfones  siguien- 
tes determinan  loB  procedimientos  que 
deben  seguirse  para  verificar  la  rectifi- 
cación, á  no  ser  que  diapongan  otra 
cosa  las  leyes  locales, 

Ouando  se  pida  de  oficio  una  rectifi- 
cación, ó  se  considere  necesaria,  debe- 
rá la  Autoridad  encargada  de  la  vigi- 
lancia oir  á  los  interesados  y,  ai  lo  cree 
oportuno,  mandar  que  se  inserte  un 
aviso  en  un  periódico.  Después  deberá 
someter  todo  lo  actuado  al  Tribunal  de 
primera  instancia.  Este  podrá  ordenar 
una  información  suplementaria,  y,  en 
caso  necesario,  autorizar  al  solicitante 
para  que  entable  la  acción  prinoipal. 

Para  lo  demás  deberán  aplicarse  las 
presoripciones  relativas  á  los  asuntos 
de  jurisdicción  contenciosa. 

4  TITCEA  Tm. 


Art.  67.  Todo  ministro  de  un  culto 
que  proceda  á  las  ceremonias  religiosas 
del  matrimonio  antes  de  haber  probado 
que  lo  ha  contraído  ante  el  encargado 
del  Registro  civil,  incurrirá  en  la  pena 
de  tres  meses  de  prisión,  ó  de  300  mar- 
cos de  multa  como  máximua. 

Art.  68.  Todo  aquel  que  no  hiciese 
las  declaraciones  obligatorias  previs- 
tas en  los  artículos  17  á  34  y  56  á  58 
de  la  presente  ley,  será  castigado  oon 
una  multa,  que  podrá  elevarse  hasta 
150  marcos,  ó  al  arresto  subsidiario. 

No  deberá  incoarse  el  proceso  si  la 
declaración  se  hubiese  hecho  en  tiem- 
po hábil,  aun  cuando  no  lo  hubiere  sido 
por  el  primer  obligado. 

Esta  pena  se  hará  extensiva  al  Capi- 


tán ó  al  Piloto  que  contraviniere  á  las 
prescripciones  de  los  arts.  61  á  64. 

Los  encargados  det  Registro  civil 
tendrán  además  derecho  á  obligar  á  las 
personas  que  lo  están  con  arreglo  á  la 
presente  ley,  á  hacer  las  declaraciones 
y  demás  actos,  con  multas  que  no  po- 
drán exceder  de  1 5  marcos  en  cada  caso 
particular. 

Art.  69.  Todo  funcionario  del  Re- 
gistro civil  que  autorice  un  matrimo- 
nio, sin  llenar  antes  las  prescripciones 
exigidas  por  la  presente  ley,  será  con  - 
denado  á  una  multa,  hasta  de  6O0 
moróos. 

Art.  70.  El  producto  de  estas  mal- 
tas y  de  las  demás  autorizadas  por  la 
presente  ley  corresponderá  áloe  Mu- 
nicipios que  deban  soportar  los  gastos 
materiales  que  ocasione  el  Registro,  á 
no  ser  que  disponga  otra  cosa  la  tegís- 
lactón  local. 

Art.  71.  El  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  encargado  del  Begisto^  civil  oor 
relación  á  los  militares  que  no  tengan 
su  guarnición  dentro  del  Imperio ,  que 
han  tenido  necesidad  de  abandonar  és- 
te por  la  movilización,  ó  que  se  hallen 
en  buques  de  guerra  ó  en  cualquier 
otro  al  servicio  del  Imperio,  se  arregla- 
rá por  medio  de  un  decreto  imperial. 

Art.  72.  En  cuantoá  los  Soberanos, 
á  los  miembros  de  las  familias  sobera- 
nas y  á  ios  de  la  familia  real  de  los  Ho- 
henzollern,  el  nombramiento  de  losfoa- 
cionarios  del  Registro  civil  y  las  dispo* 
síciones  relativas  al  modo  de  llevar  y 
conservar  los  libros  del  Registro  se  dic- 
tarán y  arreglarán  por  los  Soberanos 
de  cada  país. 

Respecto  á  la  representación  de  los 
contrayentes  y  á  la  publicación  de  los 
edictos,  se  seguirán  los  usos  observa- 
dos hasta  el  día.    , 

Bn  cuanto  á  los  individuos  de  estas 
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Casaa,  ao  modifica  la  presente  ley  la» 
re^  eBtablecidaa  por  loo  eetatutoB  de 
familia  ol  la  costumbre  respecto  á  Us 
condiciones  exigidas  para  el  matrimo- 
nio y  á  la  jurisdicción  en  las  cuestiones 
matrimoniales. 

Art.  73.  Las  Autoridades  y  los  fun- 
cionarios encargados  hasta  ahora  de 
llevar  lo«  librea  en  las  iglesias  y  loe  del 
Regiatco  civil,  conservarán  el  derecho 
y  están  obligados  á  expedir  los  certifi- 
cados relativos  á  los  matrimonios,  na- 
cimientos y  defunciones  que  ocurran 
hasta  que  se  ponga  en  vigor  la  presen- 
te ley. 

Art.  74.  No  se  innovará  nada  en  las 
prescripciones  de  las  leyes  locales  que: 

1  .•  Concedan  derecho  á  una  indem- 
ni2ación  á  los  ministros  del  culto,  con 
ocasiÓD  del  establecimlenlo  délos  regís- 
tros  y  de  la  forma  civil  del  matrimonio; 

2.'  Impongan  á  ciertas  personas  el 
deber  de  declarar  los  nacimientos  y  las 
defunciones. 

En  donde  quiera  que,  en  virtud  de 
leyes  locales  vigentes,  deba  preceder  al 
matrimonio  la  publicación  de  edictos 
por  otros  funcionarios  civiles  distintos 
de  los  encargados  del  Registro,  susti- 
tuirá esta  formalidad  á  la  análoga  que 
proscribe  esta  ley. 

Art.  75,  Bn  las  parroquias  fronte- 
rizas que  se  extienden  en  parte  por  te- 
rritorio extranjero,  continuará  vigente 
la  l^slación  existente  respecto  al  re- 
^stro  de  nacimientos,  matrimonios  y 
defunciones,  cuando  en  virtud  de  la 
ley  actualmente  en  vigor,  no  es  com- 
petente el  encargado  del  Registro  oivll 
sino  el  poder  eclesiástico. 

Bn  los  paises  regidos  por  la  ley  pru- 
siana de  9  de  Marzo  de  1874,  deberá 
entenderse  por  derecho  vigente  el  que 
existía  antes  de  ponerse  en  vigor  dicha 
ley. 


Art.  76.  Los  Tribunales  civiles  son 
los  únicos  competentes  paro  entender 
en  loa  litigios  matrimoniales.  No  podrá 
existir  jurisdicción  eclesiástica  ni  par- 
ticular para  una  confesdón  determinada. 
Art.  77.  Cuando,  según  el  derecho 
vigente,  procede  la  seperación  defini- 
tiva de  cuerpo,  se  pronunciará  en  ade- 
lante el  divorcio. 

Si  antes  de  que  entre  en  vigor  la 
presente  ley  se  pronunciase  alguna  se- 
paración de  cuerpo,  y  no  se  hubiesen 
unido  de  nuevo  los  esposos  separados, 
podrá  pedir  cualquiera  de  ellos,  por 
el  procedimiento  ordinario,  la  dlsoln  - 
clon  del  matrimonio,  apoyándose  en  la 
sentencia  dictada. 

Art.  78.     Las  cuestiones  matrimo- 
niales planteadas  en  Baviera  ante  los 
Tribunales  con  posterioridad  á  la  fecha 
en  que  se  declare  en  vigor  en  aquel 
país  la  presente  ley,  y  en  las  cuales  se 
haya  notificado  ya  la  decisión  admi- 
tiéndolas, continuarán  sustandándose 
ante  el  Tribunal  que  de  ellas  entienda 
hasta  su  decisión  definitiva,  en  virtud 
de  las  leyes  en  la  actualidad  vigentes. 
La  disolución  del  matrimonio  podrá 
pedirse  en  Baviera  en  virtud  de  una 
sentencia  resolviendo  la  separación  de- 
finitiva de  cuerpo,  cuando  el  Tribunal 
pronuncie  la  disolución  del  lazo  matri- 
monial á  petición  de  uno  de  los  espo- 
sos, con  arreglo  al  procedimiento  pre~ 
visto  por  el  art.  675  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil  de  29  de  Abril  de  1869. 
El  procedimiento  en  materia  de  ma  - 
trimonio  se  sustanciará  en  las  provin- 
cias bávaras  de  la  orilla  deredia  del 
Rhin,  con  arreglo  al  tft.  26  del  Código 
■precitado,  y  en  el  Palatinado,  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  del  art.  69  de 
la  ley  que  introduce  el  Código  de  pro- 
cedimiento. 

Art.  79.     La  presente  ley  entrará  en 


.vGoosle 


iBariTOCTOBM  jiTBfDicAe  t  FOLfritua 


vigor  el  1."  d«  Enero  de  187&.  Los  6o- 
biernoB  locales  podrán  promulgar  an- 
tes de  esa  fecha  toda  la  ley,  ó  sólo  el 
tít.  3."  y  el  art.  7T  de  la  misma. 

Art.  80.  Las  publicaciones  de  edic- 
tos que  se  hayan  bocho  antes  de  la 
promulgación  de  la  presente  ley,  con 
arreglo  á  las  praacripciones  vigentes 
en  la  actualidad,  producirin  todo  su 
efecto. 

Art.  81.  La  presente  ley  será  aplt> 
cabio  á  los  nacimientos  y  defunciones 
que  ocurran  antes  del  día  en  que  se 
ponga  en  vigor  y  que  aun  do  se  hayan 
inscrito,  coa  la  diferencia  de  que  los 
lérminoB  para  la  declaración  nó  comen- 
zarán á  correr  hasta  el  dia  en  que  co- 
mience á  regir  esta  ley. 

XiO  mismo  sucederá  en  el  caso  en 
que  no  te  hayan  inscripto  todavía  los 
nombres  del  recien  nacido. 

Art.  82.  La  presente  ley  no  modifi- 
ca en  lo  más  minlmo  las  obligaciones 
religiosas  que  respecto  del  bautisnw  y 
el  matrimonio  imponga  cada  secta  á 
BUS  Heles. 

Art.  83.  Las  disposiciones  necesa- 
rias para  la  ejeouoióa  de  esta  ley,  de- 


berán dictarse  por  los  Gobiernos  loca- 
les, en  caso  de  que  no  se  hubieren  pre- 
visto por  la  ordenanza  ó  reglamento 
que  para  su  ejecución  dictará  el  Conse- 
jo federal. 

Art.  8i.  La  Autoridad  central  de 
cada  Estado  federal  determinará  y  dará 
á  conocer  los  funcionarios  que  en  cada 
país  deberán  designarse  con  los  nom- 
bres de  Autoridad  superior  adminis- 
trativa, id.,  id.,  inferior.  Autoridad  co- 
munal, Jere  de  Municipio,  yTribunales 
de  primera  instancia. 

Art.  85.  La  presente  ley  no  deroga 
las  disposiciones  de  la  ley  de  4  de  Mayo 
de  1870,  concerniente  al  matrimonio  y 
á  la  comprobación  del  Estado  civil  de 
los  subditos  del  Imperio  en  el  extraa- 
jero. 

Eli  Canciller  del  Imperio  podrá  con- 
ferir á  un  representante  dlplomátioo  ó 
á  un  Cónsul  alemán  la  autorización  ge- 
neral para  celebrar  matrimoaios  y  ex- 
tender las  actas  de  nacimiento  y  de 
defunciún,  lo  mismo  do  los  subditos 
del  Imperio,  que  de  los  extranjeros  co- 
locados bajo  su  protección. 
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LEGISLACIÓN  DE  BANCOS 


(Ley  de  14  d«  Hayo  d«  1876) 


TrrüLO  PRIMERO. 

itiaroaicioHBa  amiRALiH. 

Artículo  1."  E[  derecho  de  emitir 
billetes  de  Banco  s¿lo  podrá  adquirirse 
«n  virtud  de  una  ley  del  Imperio,  in- 
diflpensablo  también  para  aumentar  la 
cifra  de  emisión  permitida  á  un  Banco 
al  tiempo  de  publicarse  la  presente  ley. 

En  el  sentido  de  ésta  debe  asimilarse 
á  los  billetes  de  Banco  el  papel  mone- 
da, cuya  emisión  se  hubiese  concedido 
á  un  Banco  con  el  fin  de  que  aumenta- 
se sil  capital. 

Art.  2."  No  existe  obligación  algu- 
na de  aceptar  billetes  de  Banco  para 
los  pagos  que  con  arreglo  &  la  ley  de- 
ban hacerse  en  metálico,  asi  como  tam- 
poco podrá  imponerse  semejante  obli- 
gación i  las  arcas  públicas,  por  la  le- 
gislación particular  de  un  país. 

Art.  3."  Los  billetes  de  Banco  sólo 
podrán  ser  de  100,  de  200,  de  500  y 
de  1 .000  marcos,  ó  de  ud  múltiplo  de 
mil  (1). 

Art.  4.°  Todo  Banco  está  obligado 
á  cambiar  sus  billetes  en  cuanto  le  sean 
presentados,  y  por  todo  su  valor  nomi- 
nal.  Deberá  además  aceptar  en   todo 


1)     El  muco  equivale  i 

iK  pr6iim>nieat«. 


tiempo  el  pago  de  este  mismo  valor, 
no  sólo  en  su  residencia  principal,  sino 
también  en  sus  sucursales. 

Los  billetes  estropeados  ó  rotos  de- 
berán ser  reemplazados  por  otros,  con 
tal  que  el  portador  presente  más  de  la 
mitad  del  billete  ó  pruebe  la  destruc- 
ción de  la  parte  quo  falta. 

El  Banco  no  estará  obligado  á  reem- 
plazar los  billetes  completamente  des  - 
truidos  ó  perdidos, 

Art.  5.°  Los  billetes  rotos  que  en- 
tren en  la  caja  del  Banco,  en  una  de 
sus  sucursales  ó  en  un  establecimiento 
encargado  por  él  del  reembolso,  no  po- 
drán volver  á  ponerse  en  circulación. 

El  acto  de  retirar  un  Banco  sus  bi- 
lletes ó  una  serie  de  ellos,  sólo  podrá 
llevarse  á  cabo  por  orden  ó  con  autori- 
zación del  Consejo  federal. 

Procederá  la  orden  cuando  una  grao 
parte  de  los  billetes  en  circulación  se 
encuentren  en  mal  estado,  ó  cuando  un 
Banco  haya  perdido  el  derecho  de  emi- 
sión. 

La  autorización  sólo  podrá  conceder- 
se cuando  80  pruebe  que  circulan  bi- 
lletes falsos  de  una  ó  más  series. 

En  todos  estos  casos  prescribirá  el 
Consejo  federal  la  forma,  el  número  y 
loa  plazos  de  las  publicaciones  que  de- 
ben dar  á  conocer  el  acto  da  retirar 
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dichos  billetes,  la  época  y  el  lugar  en 
donde  deban  ser  reembolsados,  las  con- 
diciones en  que  podrá  efectuarse  el 
reembolso  después  de  espirar  el  tér- 
mino, y  todas  las  demás  medidas  que 
exija  el  interés  de  los  tenedore«. 

Las  preacripcionea  del  Consejo  fede- 
ral deberán  inserUrso  en  el  Boletín  de 
la.8  leyes  del  Imperio. 

Art.  7.'  Está  prohibido  á  los  Bancos 
de  emisión: 

i*    Aceptar  letras  de  cambio; 

2.'  Comprar  ó  vender  &  plazos  por 
BU  cuenta  6  por  la  de  otro,  mercancías 
ó  valores  de  bolsa,  y  garantir  dichas 
operaciones. 

Art.  8.'  Los  bancos  de  emisión  es- 
tán obligados  á  publicar  á  sus  espen- 
eas  en  el  Diario  oficial  del  Imperio: 

1.°  En  los  cinco  días  que  siguen  al 
"^1 1^1  23  y  último  de  cada  mes,  un  es- 
tado de  su  activo  y  de  su  pasivo  en  di- 
chas fechas; 

2."  Dentro  de  los  tres  meses  des- 
pués de  cerrado  el  ejercicio  anual,  un 
balance  exacto  do  sus  operaciones,  de 
BU  activo  y  de  su  pasivo,  y  la  de  sus 
beneficios  ó  pérdidas. 

La  publicación  semanal  debe  indi- 
car: 

1  .*  En  el  pasivo:  el  capital,  ol  fondo 
de  reserva,  el  toUl  de  billetes  en  cir- 
culación, las  demás  obligaciones  in- 
mediatamente exigibles,  las  pagaderas 
por  previa  denuncia,  y  toda  clase  de 
deudas; 

2*  En  el  activo:  el  metálico  que 
haya  en  caja  (en  monedas  alemanas 
de  curso  corriente,  en  lingotes  do  oro 
ó  en  moneda  extranjera ,  en  oro  puro 
contado  á  1.392  marcos  la  libra), los  bo- 
nos de  la  Caja  del  Imperio,  los  billetes 
de  otros  bancos,  las  letras  de  cambio, 
préstamos  sobre  efectos  públicos  yotros 
valores. 


El  Consejo  federal  determinará  las 
partidas  del  activo  y  del  pasivo  que  de- 
ban desarrollarse  por  separado  en  el 
balance  anual. 

Ambas  publicaciones  deberán  ade- 
más dar  á  conocer  los  compromisos 
eventuales  que  puedan  traer  consigo 
los  efectos  de  comercio  endosados  por 
el  Banco  y  pagaderos  en  el  interior  del 
pais. 

Art.  9.*  Los  Bancos  cuyo  capital 
circulante  presente  sobre  la  reserva  un 
excedente  mas  considerable  que  el  fija- 
do por  el  anejo  inserto  el  final  de  esta 
ley,  deberán  pagar  ala  caja  del  Impe- 
rio, á  partir  de  1.' de  Enero  de  1876, 
un  impuesto  anual  del  5  por  100  de 
este  excedente. 

Serán  considerados  como  reserva 
para  el  cálculo  del  impuesto,  las  mone- 
das alemanas  de  curso  corriente,  los 
bonos  de  la  Caja  del  Imperio,  los  bille- 
tes de  los  demás  Bancos  alemanes,  el 
oro  en  lingotes  ó  en  monedas  extranje- 
ras, contado  á  1.392  marcos  por  libra. 

Cuando  un  Banco  pierde  el  derecho 
de  emisión  con  arreglo  á  lo  proscrito 
en  el  art.  49,  la  parte  del  total  que  cir- 
cula en  descubierto,  dispensada  del  im- 
puesto, pasará  á  aumentar  el  capital 
del  Banco  del  Imperio. 

Art.  10.  Para  fijar  el  impuesto  de- 
berá formar  la  Administración  del  Ban- 
co en  los  días  7,  15,  23  y  último  de 
oada  mes.  un  cuadro  ó  estado  de  los 
fondos  ó  capital  de  caja  y  en  circula- 
ción, y  remitirlo  á  la  Autoridad  encar- 
gada de  BU  comprobación.  Esta  Auto- 
ridad determinará  at  fin  de  cada  año  el 
total  del  impuesto  que  debe  pagar  el 
Banco,  tomando  por  base  los  estados 
semanales,  é  imponiendo  los  V«  p  i/*  del 
excedente  que  resulte  de  cada  estado. 
El  total  de  estas  sumas  constituirá  el 
impuesto  que  el  Banco  está  obligado  á 
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pagar  al  Tesoro  del  Imperio  witM  del 
31  de  Enero  del  año  siguiente. 

Art.  11.  Los  billetes  de  Bancos  ez- 
ti-anjeroB  ú  otraa  obligaciones  al  porta- 
dor, que  no  produzcan  interés,  emiti- 
dos por  extranjeros  6  por  corporaciones 
ó  Bociedodea  extranjeras,  do  podrán 
servir  para  formalizar  pagos  en  el  Im- 
perio, cuando  su  valor  es  indicado  en 
moneda  del  Imperio  6  de  uno  de  los 
Estados  de  Alemania. 

TITULO  n. 

luxco  DBL  ncpiBio. 

.\rt.  i2.  Con  el  nombre  de  Banco 
fiel  Imperio,  se  crea  un  establecimiento 
de  crédito,  bajo  la  vigilancia  y  direc- 
ción del  Gobierno  imperial,  cuyo  esta- 
blecimiento constituye  una  persona  ci- 
vil, siendo  su  misión  regularizar  la  ofr- 
culación  monetaria  en  Alemania,  facili- 
tar los  pagos  por  compensación,  y  pro- 
veer al  empleo  de  los  capitales  disponi- 
bles. 

Su  residencia  principal  será  Berlín, 
estando  autorizado  para  establecer  su- 
cursales en  todos  los  puntos  del  Impe- 
rio que  juzgue  conveniente. 

El  Consejo  federal  podrá  ordenar  la 
creación  de  sucursales  análogas  en  pon- 


.\rt.  13.  El  Banco  del  Imperio  po- 
drá hacer  las  operaciones  siguientes: 

I.'  Comprar  6  vender  oro  ó  plata 
en  borras  ó  aculíado; 

2.'  Descontar,  comprar  ó  vender,  ya 
efectos  de  comercio ,  cuyo  vencimiento 
no  exceda  de  tres  meses,  y  que,  por 
regla  general,  lleven  tres  ó  por  lo  me- 
nos dos  firmas  de  personas  notoriamen- 
te solventes ,  ya  efectos  públicos  emiti- 
dos por  el  Imperio,  por  un  EUtado  ale- 
mán ó  por  un  Municipio,  si  son  paga- 
deros lo  más  tarde  á  tees  meses  fecdia 
y  por  su  valor  nominal. 


3.*  Prestar  á  interés  á  menos  de  tres 
meses  Techa,  con  garantía  de  efectos 
muebles  (lombardverkekr),  los  cuales 
pueden  consistir: 

a)  En  oro  ó  plata  acuñado  ó  en  bar- 
ras; 

b)  En  efectos  públicos  al  portador, 
ya  del  Imperio  ó  de  un  Estado  alemán, 
ya  de  un  Municipio ,  siempre  que  pro- 
duzcan algún  interés  ó  sean  reembolsa- 
bles  dentro  del  mismo  año;  en  obliga- 
ciones al  portador,  cuyos  intereses  sean 
garantizados  por  el  Imperio  6  por  un 
Estado  alemán,  en  acciones  ú  obliga^ 
clones  privilegiadas  de  las  compañías 
de  ferrocarriles  alemanes,  cuyas  líneas 
se  hallen  en  explotación;  por  último, 
en  cédulas  hipotecarías  de  estableci- 
mientos de  crédito  agrícola,  provincia- 
les, municipaloB,  etc.,  colocados  bajo 
la  vigilancia  del  Estado,  y  de  los  Ban- 
cos hipotecarios  por  acciones ,  á  condi- 
ción de  que  estos  diversos  títulos  no 
deberán  aceptarse  en  garantía ,  sino 
hasta  las  tres  cuartas  partes  de  su  va- 
lor corriente; 

cj  En  valores  al  portador  emitidoe 
por  Estados  extranjeros,  si  producen 
un  interés,  y  en  obligaciones  privile- 
giadas de  ferrocarríles  de  otras  nacio- 
nes, siempre  que  aquéllos  estén  garan- 
tizados por  el  Oobiemo  del  pai'a,  y  con 
tal  que  el  préstamo  no  exceda  de)  50 
por  100  del  precio  corriente; 

d)  En  efectos  de  comercio  suscritos 
por  personas  notoriamente  solventes, 
con  un  5  por  100  de  reducción  en  el 
precio  corríente; 

ej  En  mercancías  consignadas  en 
Alemania,  hasta  dos  terceras  partes  de 
su  valor  á  lo  sumo; 

i."  Comprar  y  vender  valores  de 
los  indicados  con  la  letra  c  del  núm.  3.** 
que  precede.  El  reglamento  de  admi- 
nistración  del   Banco  determinará  la 
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parte  de  capital  que  podrá  emplearse 
de  eate  modo; 

5,"  Encargarse  de  cobrar  por  cuenta 
de  los  particulares,  de  otros  estableci- 
mJentoB  ó  do  Autoridades  públicas,  y, 
mediante  'provisión  de  fondos,  de  hacer 
pagos  y  girar  contra  sus  sucursales  ó 
sus  corresponsales; 

6."  Comprar  por  cuenta  de  otro,  y  á 
condición  de  reembolso,  efectos  de  to~ 
das  clases  y  metales  preciosos,  y  ven- 
derlos, previa  consignación; 

7."  Recibir  en  depósito  ó  en  cuenta 
corriente  sumas  que  produzcan  ó  no 
intereses.  El  total  do  loa  depósitos  que 
devenguen  interés,  no  excederá  del  ca- 
pital y  fondos  de  reserva; 

8."  Encargarse  del  depósito  y  con- 
servación de  joyas  y  alhajas. 

Art.  14.  El  Banco  del  Imperio  esta- 
rá obligado  á  suministrar  billetes  en 
cambio  de  lingotes  de  oro,  á  razón 
de  1.392  marcos  por  libra. 

Estará  autorizado  para  ensayar  y  re- 
filiar  el  metal  á  espensas  del  cambista, 
por  hombres  peritos  que  designará  el 
mismo  establecimiento. 

Art.  15.  El  Banco  del  Imp«4o  de- 
berá publicar  la  tasa  do  su  descuento  y 
de  sus  préstamos  á  interés. 

La  formación  de  sus  estados  semana- 
les estará  basada  en  los  libros  de  la  Di- 
rección Central  y  do  las  sucursales  que 
se  hallen  á  las  inmediatas  órdenes  de 
ésta. 

Art,  16.  El  Banco  del  Imperio  ten-, 
drá  derecbo  á  emitir  billetes,  con  arre- 
glo á  sus  necesidades. 

La  tirada,  la  retirada  y  la  destrucción 
de  billetes  se  veriñcará  bajo  la  inspec- 
ción de  la  Comisión  de  la  Deuda  del 
Imperio,  á  la  que  se  imirá,  para  este 
objeto,  un  individuo  nombrado  por  el 
Emperador. 

Art.  17.     El  Banco  del  Imperio  está 


obligado  á  tener,  en  todo  tiempo,  en 
Caja  una  suma  igual  á  la  que  tiene  en 
circulación,  debiendo  ser,  por  lo  me- 
nos, una  tercera  parte  monedas  alema- 
nas de  curso  corriente,  bonos  del  Im- 
perio, lingotes  de  oro  ó  monedas  ex- 
tTfUijeras,  contadas  á  razón  de  1.392 
marcos  la  libra  de  oro  lino,  y  lo  demás 
en  efectos  descontados,  cuyo  venci- 
miento no  excederá  de  tres  meses,  y 
que  estén  firmados  por  tres,  ó  por  lo 
menos  por  dos  personas  de  reconocida 
solvencia. 

Art.  18.  El  Banco  del  Imperio  esta- 
rá obligado  á  reembolsar  en  moneda 
alemana  corriente  el  precio  de  los  bille- 
tes que  se  le  presenten: 

a^  En  el  establecimiento  central  en 
Berlín,  al  portador  de  los  miamos; 

b)  En  las  sucursales,  á  medida  que 
se  lo  permita  el  numerario  que  tenga 
en  Caja  y  sus  propias  necesidades. 

Art.  19.  El  Banco  del  Imperio  esta- 
rá obligado  á  aceptar,  en  pago  de  sus 
créditos  y  por  todo  su  valor  nominal, 
los  billetes  de  los  bancos  que  hayan  lle- 
nado los  requisitos  á  qae  se  refiere  el 
artículo  45  de  la  presente  ley. 

Esta  obligación  la  tiene  lo  mismo  en 
Berlín  que  en  las  sucursales  que  tenga 
en  ciudades  do  más  de  80.000  habitan- 
tes, ó  en  que  se  halle  establecido  el 
banco  de  que  se  trate,  y  durará  mien- 
tras dicho  banco  reembolso  con  exacti- 
tud el  importe  de  sus  billetes.  Los  reci- 
bidos de  este  modo  podrán  presentarse 
al  cambio  ó  emplearse  en  los  pagos  que 
haya  que  hacer,  ya  al  banco  mismo  que 
los  ha  emitido,  ya  en  la  plaza  en  que 
se  halle  establecido. 

El  Banco  del  Imperio  está  autoriza- 
do para  celebrar  con  loa  demás  Bancos 
alemanes  arreglos  y  contratos  por  los 
que  éstos  últimos  renuncien  á  su  dero- 
cho  de  emisión. 
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Art.  20.  Cuando  el  deudor  do  un 
préstamo  con  garantía  demoro  el  pago, 
tiene  el  Baoco  derecho  á  mandar  ven- 
der aquélla  públicamente  por  uno  de 
sus  agentes  ó  por  un  funcionarlo  com- 
petente, sin  autorización  del  deudor  y 
síd  intervención  judicial,  reintegrándo- 
se del  capital,  intereses  y  gastos  con 
el  producto  de  la  venta.  Cuando  el  ob- 
jeto dado  en  garantía  se  cotizo  en  la 
liolsa  ó  en  el  mercado,  no  hay  necesi- 
dad de  que  la  venta  sea  pública,  sino 
que  puede  verilicarso  ai  precio  corrien- 
te por  un  agente  del  Banco  ó  por  un  co- 
rredor de  comercio,  ó,  á  Calta  de  éstos, 
por  un  funcionario  autorizado  para  esta 
clase  de  ventas. 

Este  derecho  corresponderá  al  Uunco 
del  Imperio  con  preferencia  á  los  de- 
más acreedores  y  aun  á  la  masa  do  bie- 
nes en  caso  de  quiebra  del  deudor. 

Art.  21.  Ei  Banco  del  Imperioysus 
sucursales  estarán  exentos  del  impues- 
to sobre  la  renta  y  sobre  las  patentes 
cuando  deban  pagarse  al  Estado. 

Art.  22.  El  Banco  estará  obligado 
ú  recibir,  sin  comisión  alguna  los  pa- 
gos por  cuenta  del  Imperio,  y  á  efec- 
tuarlos por  éste  hasta  donde  alcance 
su  crédito. 

También  podrá  encargarse,  si  lo 
conviene,  de  las  mismas  operaciones 
por  cuenta  de  los  Estados  particulares. 
Art.  33.  El  capital  de  fundación  del 
Banco  del  Imperio  consistirá  en  120 
millones  de  marcos,  divididos  en  40.000 
acciones  nominales  do  ú  3.000  marcos 
cada  una. 

Los  tenedores  de  estas  acciones  no 
responderán  de  loa  compromisos  del 
Banco. 

Art.  24.  El  beneficio  neto  que  arro- 
je la  liquidación  de  6n  de  año  se  repar- 
ará en  la  forma  siguiente: 

1."  Un  dividendo  reglamentario  de 
Tomo  II.— Iii«nrooioinaFOiiTiOAaTJUBlDuu«. 


4  7.  por  100  del  capital  nommol  que 
representen  las  acciones,  y  que  ee  abo- 
nará á  sus  tenedores; 

2."  Del  resto,  se  retirará  un  20  por 
] 00  en  beneficio  del  fondo  de  reserva, 
bosta  que  éste  llegue  á  la  cuarta  parte 
del  capital; 

3."  Lo  demás  se  dividirá  por  partes 
iguales  entre  los  accionistas  y  la  Caja 
del  Imperio,  hasta  que  el  dividendo  de 
los  primeros  exceda  del  8  por  100,  en 
cuyo  caso  su  participación  se  reducirá 
¿ '/» y  V*  para  la  referida  Caja. 

Cuando  el  beneficio  neto  no  llegue 
al  4  '/.  por  100  del  capital,  se  comple- 
tará lo  que  falte  con  los  fondos  de  re- 
serva. 

Se  agregarán  á  estos  fondos  loa  be- 
neficios quo  puedan  obtenerse  por  la 
negociación  de  las  acciones. 

La  parte  de  los  dividendos  que  no 
sea  reclamada  prescribirá  cuatro  aBos 
después  de  su  vencimiento,  quedando 
en  beneficio  del  Banco. 

Art.  25.  El  derecho  de  inspecrióu 
que  corresponde  al  Estado  sobre  el 
Banco  del  Imperio  se  ejercerá  por  una 
Comisión  de  vigilancia  (BanA-Kura/o- 
ñumj,  compuesta  del  Canciller  del  Im- 
perio como  Presidente,  y  de  otros  cua- 
tro miembros,  uno  de  ellos  nombrado 
por  el  Emperador  y  los  otros  tres  por 
el  Consejo  federal. 

Las  Comisión  se  reunirá  una  vez  por 
trimestre.  En  esta  reunión  se  le  pre- 
sentará una  Memoria  sobre  la  situaiñór 
del  Banco  y  los  demás  asuntos  que  ú 
ello  se  refieran,  y  se  le  dará  cuenta  de 
todas  los  operaciones  practicadas  y  de 
todas  las  disposiciones  adoptadas  para 
la  marcha  de  los  negocios. 

Art.  26.  El  derecho  del  Estado  á  la 
Dirección  del  Banco  se  ejercerá  por  el 
Canciller  del  Imperio,  y  bajo  éste  por 
un  Consejo  directivo  del  Banco  (Bank- 
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Direktorium).  En  caso  de  impedimen- 
to del  Candller,  será  reemplazado  por 
un  suplente  nombrado  por  el  Empe- 
rador. 

El  Canciller  dirigirá,  en  bu  conjunto, 
la  administración  del  Banco,  con  arre- 
glo á  laa  disposiciones  de  la  presente 
ley  y  de  los  Estatutos  que  habrán  de 
dictarse  (véase  el  art.  40);  formará  y 
podrá  modiflcur  el  Reglamento  de  ad- 
miniatración  á  que  deberán  sujetarse  et 
Consejo  directivo  y  las  sucursales,  así 
como  también  dictará  las  instrucciones 
do  servicio  para  los  agentes  del  Banco. 

Art.  27.  El  Consejo  ¿directivo  será 
la  autoridad  administrativa  y  ejecutiva 
del  Banco,  y  la  que  lo  represente  en  el 
exterior. 

8e  compondrá  de  un  F*residente  y  de 
tantos  miembros  como  se  consideren 
necesarios.  Las  decisiones  se  tomarán 
por  mayoría  de  votos ,  pero  se  deberá 
siempre  seguir,  en  la  administración, 
las  indicaciones  del  Canciller  del  Impe- 
rio. 

El  Presidente  y  los  individuos  del 
Consejo  directivo,  serán  nombrados  por 
el  Elmperador,  á  propuesta  del  Consejo 
federal. 

Arts.  28.  Los  funcimiarios  del  Ban- 
co tendrán  los  mismos  derechos  y  de- 
beres que  los  funcionarios  del  Imperio. 

Los  sueldos,  pensiones  y  demás  emu- 
lumentos,  así  oomo  las  pensiones  y  so- 
corroa  debidos  á  sus  familias,  serán  pa- 
gados por  el  Banco.  El  total  de  sueldos 
y  pensiones  del  Consejo  directivo  se 
determinará  todos  los  años  por  el  pre- 
supuesto del  Imperio.  Para  loa  demáa 
funcionarios,  deberá  Ajarlos  el  Empera- 
dor, de  acuerdo  con  el  Consejo  federal 
y  á  propuesta  del  Canciller. 

Ningún  funcionario  del  Banco  podrá 
ser  accionista  del  mismo. 

Art.  29.     Las  cuentas  del  Banco  se- 


rán sometidas  á  la  comprobación  del 
Trlbuntü  de  Cuentas  del  Imperio. 

El  Canciller  determinará  la  forma  en 
que  deberán  rendirse  las  cuentas  anua- 
les. Laa  dedsiones  tomadas  á  este  pro- 
pósito deberán  comunicarse  al  Tribunal 
de  Cuentas. 

Art.  30.  Los  accionistas  ejercon'in 
su  dereclio  do  tormar  parte  en  la  ad- 
ministración del  Banco ,  tanto  por  me- 
dio de  la  Asamblea  general,  cuanto  por 
un  Comité  central  permanente,  nom- 
brado entre  ellos,  y  que  se  regirá  por 
las  siguientes  disposiciones. 

Art.  31.  El  Comité  central  os  la  re- 
presentación permanente  de  los  accio- 
nistas enfrente  do  la  Administración. 
3e  compondrá  de  quince  miembros  y 
de  otros  tantos  suplentes ,  y  será  nom- 
brado por  la  Asamblea  general  entre 
los  que  posean  por  lo  menos  tres  accio- 
nes inscritas  á  su  nombro.  Todos  los 
miembros  y  los  suplentes  deberán  estar 
domiciliados  on  ol  territorio  del  Impe- 
rio, y  nueve  por  lo  menos  de  cada  cla- 
se deberán  tener  su  residencia  en  Ber- 
lín. Cada  año  saldrán  Uí  torcera  parto 
de  los  individuos,  pero  serán  reelegi- 
bles. 

El  Comité  centra!  se  reunirá  una  vez 
cada  tres  meses,  bajo  la  presidencia  del 
Presidente  del  Consejo  de  dirección  que 
podrá  también  convocarlo  extraordina- 
riamente. Para  que  las  deliberaciones 
sean  válidas,  es  necesaria  la  presenci.'i 
de  siete  miembros. 

El  Reglamento  determinará  la  forma 
y  los  casos  en  que  deben  ser  llamador 
los  suplentes. 

Art.  32.  Los  estados  semanales  que 
den  á  conocer  el  estado  de  las  cuentas, 
los  valores  en  cartera,  los  préstamos 
con  garantía,  el  capital  circulante,  Iob 
fondos  que  hay  en  caja,  los  depósitoa, 
las  compras  y  ventas  de  oro  y  de  toda 
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clase  de  efectos,  y  el  reparto  de  fondos 
entre  las  sucursales,  serán  sometidos 
todos  loB  mesee  al  Comité  central,  al 
miamo  tiempo  que  se  le  comunique  el 
resnltado  de  las  comprobaciones  ordi- 
narias y  axtraordin arias  de  la  caja  y 
las  proposiciones  del  Consejo  directivo, 
en  cuanto  á  la  marcha  general  do  los 
negocies  y  de  las  medidas  que  deben 


E!  Comité  central  deberá  ser  consul- 
tado principalmente  sobre  los  asuntos 
siguientes: 

a)  Sobre  el  balance  y  la  liquidación 
do  los  beneflcioB,  hecho  por  ol  Consejo 
directivo  al  terminarse  el  ejercicio 
anual,  trasmitido  con  el  parecer  del  Co- 
mité al  Canciller  del  Imperio  que  lo 
aprueba  definitivamente,  y  comunica- 
do inmediatamente  á  la  junta  general  de 
accionistas; 

b)  Los  cambios  que  deban  introdu- 
cirse, en  los  sueldos  y  pensiones; 

c)  El  nombramiento  para  las  plazas 
vacantes  en  el  Consejo  de  dirección, 
salvo  la  de  Presidente.  El  parecer  del 
Comité  deberá  preceder  á  la  decisión 
del  Consejo  federal; 

di  La  ci&a  á  que  pueden  llegar  los 
préstamos  con  garantía.  La  compra  de 
efectos  por  cuenta  del  Banco  sólo  po- 
drá verificarse  después  de  fijar  la  suma 
que  pueda  emplearse  en  estos  nego- 
cios; 

e)  La  tasa  del  descuento  y  del  inte- 
rés de  los  préstamos  con  garantía,  así 
como  también  las  variaciones  quedeban 
introducirse  en  las  reglas  y  en  los  pla- 
xoB  por  que  se  abra  el  crédito;  ' 

O  Los  tratados  con  otros  Bancos 
aleraianes  y  loa  principios  que  deben  te- 
nerse presentes  en  los  asuntos  de  esta 
índole. 

Los  reglamentos  generales  y  tas  ms- 
tniccioneB   para   el   servicio    deberán 


comunicarse  al  Comité  central  inme-* 
diatamente  después  de  adoptados. 

Art.  33.  Cuando  un  miembro  del 
Comité  viole  el  secreto  que  está  obliga- 
do á  guardar,  abuse  de  lo  que  debe 
saber  por  razón  de  sus  funciones,  pier- 
da ta  confianza  pública,  6  de  un  modo 
general  comprometa  los  intereses  del 
establecimiento,  podrá  expulsársele  pop 
la  junta  de  accionistas. 

BI  miembro  del  Comité  que  quiebre 
ó  suspenda  sus  pagos,  el  que  por  espa- 
cio de  seis  meses  no  asista  á  ninguna 
reunión  ó  el  que  pierda  una  de  las  con- 
diciones de  eligihilidad  será  considera- 
do como  dimisionario. 

Art.  34.  La  inspección  especial  y 
permanente  de  la  administración  del 
Banco,  se  ejercerá  por  tres  Delegados 
nombrados  por  un  año  por  el  Comité 
central  que  los  elegirá  de  su  seno, 
agregándoles  tres  suplentes.  El  Regla- 
mento determinará  la  forma  y  los  casos 
en  que  los  suplentes  habrán  de  ser  lla- 
mados. Los  Delegados  estarán  autori- 
zados especialmente  para  asistir  con 
voto  consultivo  á  todas  las  sesiones 
dol  Consejo  de  dirección. 

Tienen  el  derecho  y  el  deber  de  in- 
formarse de  la  marcha  de  los  negocios, 
en  las  horas  habituales  de  trabajo  y  en 
presencia  de  un  individuo  del  Consejo 
directivo;  de  inspeccionar  los  libros  y 
la  cartera,  y  de  asistir  á  las  comproba- 
ciones ordinarias  y  extraordinarias  del 
estado  de  la  Caja,  dando  cuenta  del 
resultado  de  su  comisión  en  los  seflio- 
nes  mensuales  del  Comité  central. 

En  el  caso  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo segundo  del  art.  33,  podrá  ser  sus- 
pendido por  el  Comité  un  Delegado  Bin 
la  previa  decisión  de  la  Asamblea  ge- 
neral. 

Art.  35.  No  podrá  tratarse  ningún 
asunto  con  las  Administraciones  de  ha- 
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ctenda  del  Imperio  ó  de  los  Estados 
particulares  de  Alemania,  fuera  de  las 
reglas  trazadas  por  Is  presente  loy  y 
por  el  Reglamento  del  Banco.  8¡  estos 
asuntos  están  fuera  de  las  condiciones 
habituales  de  las  operaciones  do  banca, 
deber.ín  consultarse  previamente  con 
los  Delegados,  y,  si  uno  de  éstos  lo  exi- 
giere, serán  sometidos  al  Comité  cen- 
tral; debiendo  abandonarlos  si  no  re- 
unen  para  su  aprobación  la  mayoría  de 
los  votos  del  Comité,  presentes  en  nu- 
mero bastante  para  deliberar  válida- 
mente. 

Art.  31),  Fuera  del  lugar  de  la  resi- 
dencia central  del  Banco,  se  crearán, 
en  las  ciudades  importantes  que  desig- 
ne el  Consejo  federal,  una  especio  de  su- 
cursales (ReichS'ba.nkh&uptstelle),  ad- 
ministradas, por  lo  menos  por  dos  Di- 
rectores, colocados  bajo  la  inspección 
de  un  Comisario  del  Banco,  nombrado 
por  el  Emperador. 

En  cada  sucursal  principal,  y  siem- 
pre que  so  encuentren  alli  suGciente  nú- 
moro  de  accionistas  que  reúnan  las  con- 
diciones exigidas,  deberá  constituirse 
un  Comité  local,  cuyos  individuos  serán 
nombrados  por  e!  Canciller,  entre  los 
de  una  lista  de  candidatos  que  forma- 
rán el  Comisario  del  Banco  y  el  Comité 
central,  compuesto  de  accionistas  do- 
miciliados en  el  lugar  de  la  sucursal  ó 
en  sus  inmediaciones. 

A  este  Comité  local  se  le  comunicará 
la  situación  de  la  sucursal  por  medio  de 
estados  mensuales  y  las  decisiones  de 
carácter  general  tomadas  por  la  admi- 
nistración central  del  Banco.  Las  obser- 
vaciones y  proposiciones  del  Comité  lo- 
cal, para  cuya  resolución  no  sea  com- 
petente la  Dirección,  se  remitirán  por 
ésta,  con  informe,  al  Canciller  del  Im- 
perio. 

So  ejercerá,  por  dos  ó  tres  agregados 


que  el  Comité  local  elegirá  de  su  seno< 
ó  nombrará  el  Canciller  ai  no  exlstie.to 
Comité,  una  inspección  permanente  y 
especial  sobre  la  marcha  de  loa  nego- 
cios en  la  sucursal,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  34,  y  de  modo  que 
no  perjudique  al  buen  servicio. 

Art.  37.  La  creación  do  sucursales 
monos  importantes  se  verificará,  ó  por 
el  Canciller,  cuando  dependan  directa- 
monto  de  la  Administración  central,  ó 
por  el  Consejo  directivo,  cuando  estén 
subordinadas  á  otra  sucursal. 

Art.  38.  El  Banco  del  Imperio  nc 
considerará  comprometido  siempre, 
aun  en  loa  casos  en  que  la  ley  exi^c 
unadelegación  especial,  por  la  firma  del 
Consejo  de  dirección  ó  del  de  una  su- 
cursal, con  tal  que  dicha  firma  proceda 
de  doa  miembros  del  Consejo,  de  áo.i 
Directores  de  sucursal  ó  de  sus  su- 
plentes. 

El  Canciller  del  Imperio  decidirá  y 
dará  á  conocer  al  público,  bajo  qué 
condiciones  y  en  qué  forma  obligan  al 
Banco  las  firmas  de  las  sucursales. 
Toda  acción  contra  las  sucursales  por 
razón  de  sus  negocios,  podrá  entablarse 
ante  el  Tribunal  del  lugar  en  donde  la 
sucursal  se  halle  establecida. 

Art.  39.  Todas  las  personas  qup  to- 
men parte  en  la  adminiatracién,  con^o 
funcionarios,  individuos  de  los  Comités, 
suplentes  y  auxiliares,  están  obligadan 
á  guardar  el  secreto  de  todas  las  opera- 
ciones del  Banco,  principalmente  de  laft 
llevadas  á  cabo  con  particulares  y  so- 
bre la  extensión  del  crédito  concedido  A 
estos  últimos.  Los  Delegados  del  Co- 
mité central  y  sus  suplentes,  así  como 
los  adjuntos  de  las  sucursales  principa- 
les, se  comprometerán  á  ello  bajo  pa- 
labra de  honor  al  entrar  en  funciones. 
Esta  promesa  equivaldrá  al  juramento. 

Art.  40.    Los  Estatutos  del  Banco 
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serán  formuladog  por  el  Emperador,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  federal,  y  de 
uonformidad  con  lo  prescrito  por  loe  ar- 
tículos 1 2  al  39. 

Deberán  contener  disposicloneB  sobre 
los  puntos  siguientes: 

1."  La  firma  de  los  títulos  de  accio- 
nes, cupones  do  dividendos  y  talones; 

2."  Las  formalidades  que  deberán 
observarse  para  trasferirir  y  dar  en  ga- 
rantía las  acciones; 

3."  La  anulación  de  las  acciones 
perdidas  6  distraídas,  y  el  procedimien- 
to que  deberá  seguirse  en  caso  de  des- 
aparición de  cupones  ó  de  talones; 

i.°  Los  principios  á  que  habrá  de 
ajustarse  el  balance  anual  del  Banco; 

5."  Las  épocas  y  el  modo  de  pagar 
los  dividendos; 

6.°  Bl  modo  de  convocar  las  Asam- 
bleas generales,  las  condiciones  y  la 
forma  on  que  debe  ejercitarse  el  dere- 
clto  de  voto  de  los  accionistas.  Este  de- 
roclio  no  estará  subordinado  á  la  pose- 
sión de  más  de  una  acción;  pero  nin- 
gún accionista  podrá  reunir  más  de 
cien  votos; 

7."  La  manera  de  elegir  el  Comité 
ocntral  y  sus  Delegados,  los  Comités 
locales  y  sus  adjuntos  nombrados  por 
ellos; 

B."  Laformaenquehabrán  de  hacer- 
se las  publicaciones  que  procedan  de  la 
Sociedad,  y  los  periódicos  on  que  debe- 
rán verificarse; 

9."  La  liquidación  que  deberá  prac- 
Ucarse  en  caso  de  supresión  del  Banco; 

iO.  La  forma  en  que  debería  asegu- 
rarse el  concurso  de  los  accionistas  ó  de 
sus  representantes,  en  caso  de  que  se 
resolviera  por  medio  de  una  ley  el  au- 
mento del  capital  del  establecimiento. 

11.  Las  garantías  que  deberán  exi- 
girse antes  de  proceder  á  la  compra  ó 
venta  do  efectos  por  cuenta  do  otro. 


Art.  41.  El  Imperio  se  reserva  el 
derecho: 

a)  Do  suprimir  el  Banco  establecí- 
do  por  la  presente  ley  y  comprar  sus 
inmuebles  al  precio  que  se  les  haya  fija- 
do en  los  libros,  ó 

b)  A  adquirir  todas  sus  acciones  por 
el  valor  nominal. 

Este  último  derecho  no  podrá  ejerci- 
tarse la  primera  vez  hasta  1 ."  de  Enero 
de  1891,  y  después  de  diez  en  diez  años, 
previa  la  denuncia  que,  con  un  año  de 
antelación  en  virtud  de  una  orden  Im- 
perial y  dictada  con  el  Consejo  federal, 
dirigirá  el  Cancillor  federal  al  Consejo 
de  dirección,  el  cual  la  hará  pública. 

Si  se  hiciese  uso  de  este  derecho,  los 
fondos  de  reserva  que  no  sean  necesa- 
rios para  cubrir  algún  déficit  se  dividi- 
rán por  iguales  partes  entre  los  accio- 
nistas y  el  Imperio. 

La  prórroga  del  plazo  fijado  en  los 
párrafos  anteriores  sólo  podrá  ordenai^ 
se  en  virtud  de  una  ley. 

TITULO  m. 

BANCOS  F^KTICDUBKS  DB  KUlBlllN 

Art.  42.  Los  Bancos  que,  al  promul- 
garse la  presente  ley,  disfruten  del  dere-' 
cho  de  emisión,  no  podrán  reaUzar  ope- 
raciones de  banca  por  medio  de  sucur- 
sales ó  agentes,  ni  interesarse  en  ellas 
como  asociados,  fuera  de  los  límites  del 
Estado  que  les  concedió  ese  derecho. 

Art.  43.  Los  billetes  de  un  Banco 
que  disfrute  el  derecho  de  emisión  al 
promulgarse  la  presente  ley,  no  podrán 
utilizarse  para  hacer  pagos  fuera  de  los 
límites  del  Estado  respectivo. 

Esta  prohibición  no  se  extenderá  al 
cambio  por  otros  billetes  de  banco,  pop 
papol  moneda,  etc. 

Art.  44.  Las  disposiciones  restric- 
tivas del  art.  43  no  se  aplicarán  á  los 
Bancos  que  antes  de  1,"  de  Enero  de 
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.do  1876  reúnan  las  condiciones  Biguien- 
tos: 

1,"  Que  se  comprometan  á  emplear 
BUS  fondos  en  tas  operaciones  indica- 
das en  los  núms.  1."  al  4."  de!  art.  13; 
en  cuanto  al  núm.  4.",  solamente  hasta 
la  mitad  de  su  capital  y  de  bu  fondo  de 
reserva.  Se  lea  concederá  un  año  más 
de  plazo  (hasta  l.'de  Enero  de  1877) 
para  ajuatar  bus  operaciones  y  présta- 
mos á  lo  dispuesto  en  el  núm.  3."  del 
art.  13.  Darán  á  conocer  siempre  públi- 
camente las  tasas  de  sus  descuentos  y 
del  interés  á  que  presta. 

2,'  El  20  por  100  por  lo  menos  de 
sus  beneficios  líquidoB  que  excedan  del 
4  y  1[2  por  100  del  capital  se  reservará 
cada  aSo,  hasta  que  este  fondo  llegue  á 
la  cuarta  parte  de  dicha. 

El  Banco  se  obliga  á  tener  constante- 
mente en  caja  una  suma  igual  á  la  que 
tenga  en  circulación;  siendo  una  terce- 
ra parte  por  lo  monos  moneda  alema- 
na de  curso  corriente,  bonos  del  Teso- 
ro del  Imperio,  lingotes  de  oro  Ó  mo- 
nedas extranjeras,  evaluándose  á  razón 
de  1.392  marcos  la  libra  de  oro  fino,  y 
los  otros  dos  tercios  en  letras  y  efectos 
descontados,  cuyo  vencimiento  no  ex- 
ceda de  tres  meses,  debiendo  además 
estar  Buscritos  por  lo  menoa  por  dos 
personas  conocidas  públicamente  como 
solventes. 

4.*  El  Banco  se  comprometerá  ¿ 
reembolsar  sus  billeteB  en  moneda  ale- 
mana corriente  en  un  punto  designado 
por  aquél  en  Berlín  6  Francfort. 

El  reembolso  deberá  verificarse  á  Iob 
dos  días  de  su  presentación. 

4.^  El  Banco  se  comprometerá  ¿ 
aceptar  en  pago  y  por  todo  su  valor  los 
billetes  doi  Banco  alemán  cuya  circula- 
ción esté  autorizada  en  todo  ol  Imperto, 
y  esto  tanto  en  el  lugar  do  su  principal 
residencia,  cuanto  en  las  sucursales  que 


haya  establecido  en  las  ciudades  que 
tengan  más  de  80.000  habitantes,  todo 
mientras  el  Banco  que  haya  hecho 
BU  emisión,  reembolse  con  puntualidad 
BUfi  billetes.  Todos  los  recibidos  de  este 
modo,  á  excepción  de  los  del  Banco  del 
Imperio,  bóIo  podrán  ser  presentados 
para  su  reembolso,  ó  dados  en  pago  al 
Banco  que  los  hubiese  emitido ; 

5.*  El  Banco  renunciará  al  derecho 
que  pueda  habérsele  concedido  para 
oponerse  á  que  otro  Banco  obtenga  el 
derecho  de  emisión,  ó  á  que  el  Oobier- 
no  local  tenga  la  obligación  de  impo- 
ner la  aceptación  de  sus  billetes,  como 
metálico,  por  el  Tesoro  público; 

6.'  Consentirá  el  Banco  en  que  por 
una  decisión  del  Gobierno  local  ó  del 
Consejo  federal  sin  derecho  á  indem- 
nización, pueda  retirársele  su  dere- 
cho de  emisión,  dmtro  de  los  plazos 
prescritos  por  el  art.  41  y  previa  la 
correspondiente  denuncia  con  im  año 
de  antelación. 

Dicha  denuncia  sólo  podrá  tener  lu- 
gar por  parte  del  Consejo  federal,  con 
el  fin  de  unificar  más  la  circulat^ón  de 
billetes,  ó  por  haber  violado  el  Banco 
de  que  se  trate  las  reglas  preacritas 
por  la  presente  ley ,  siendo  el  mismo 
Consejo  el  encargado  de  decidir  ai  en 
el  caso  de  que  se  trate  concurren  ó  no 
dichas  circunstanciaB. 

El  Banco  que  hubisBe  Uenado  estas 
condiciones,  podrá  obtener  el  derecho 
de  dedicarse  á  operaciones  de  banca 
por  medio  de  sucursales  ó  de  agencias 
establecidas  fuera  de  los  límites  traza- 
dos por  el  art.  42.  La  autorización  Be 
concederá  por  el  Consejo  federal,  á  pe- 
tición del  Estado  en  donde  hayan  de 
hacer BO  estas  operaciones. 

Los  Bancos  que,  antes  áe  1."  de 
Enero  de  1876,  prueben  que  el  total  de 
emisión  para  que  los  autoriza  su  estu- 
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tuto  ó  su  privilegio  no  puede  exceder 
del  capital  reunido  en  1."  de  Enero  de 
1874,  están  exentos  del  cumplimiento 
de  la  condición  prescrita  en  el  núm.  S." 
de  este  artículo  y  obtendrán  licencia 
para  que  circulen  bus  billetes  en  todo, 
e[  Imperio,  y  el  derecho  de  realizar 
operaciones  de  banca  por  medio  de  su- 
cursales ó  de  agencias.  Será  potestati- 
vo en  el  Consejo  federal  darles  una 
autorización  temporal  6  revocable,  yon 
las  condiciones  que  el  mismo  determine, 
para  continuar  realizando  algunas  de 
las  operaciones  excluidas  por  el  núme- 
ro 1."  del  presente  articulo,  y  á  las  que 
se  hubiese  venido  dedicando  hasta 
ahora. 

Art.  45.  Los  Bancos  que  quieran 
utilizar  laa  disposiciones  del  art.  44 
deberán  justíBcar  ante  el  Canciller  del 
Imperio: 

1  .**    Que  sus  Estatutos  responden  á 
las  prescripciones  del  art.  44; 
.  3."    Que  tiene  instalada  la  c^ja  en 
donde  debe  hacerse  el  reembolso. 

Justificado  esto,  hará  conocer  el  Can- 
ciller por  medio  de  un  aviso  inserto  en 
el  Boletín  de  las  Leyes: 

1  .*  Que  las  disposiciones  rostrlctivas 
de  loe  arts.  42  y  43,  no  son  aplicables 
á  los  Bancos  en  cuestión; 

3."  Que  el  reembolso  de  ios  billetes 
se  efectuará  en  tal  ó  cual  punto. 

Art.  46.  Cuando  el  derecho  de  emi- 
sión de  un  Banco  pueda  limitarse  en  su 
duración,  mediante  previa  denuncia  que 
ae  haga  por  el  Estado  Ó  la  Autoridad 
pública,  deberá  considerarse  hecha  por 
la  presente  ley  para  el  término  más 
breve  posible,  á  no  ser  que  el  Banco 
restrinja  su  emisión  al  capital  efectivo 
reunido  basta  1,"  de  Enero  de  1874,  y 
se  someta  á  las  condiciones  -impuestas 
por  el  art.  44. 

Todas  las  disposiciones  de  los  Esta- 


tutos que  hagan  depender  la  duración 
de  un  Banco  Ó  su  derecho  á  emitir  bi- 
lletes, de  que  se  conserve  al  Banco  de 
PruBia  su  privilegio  de  emisión,  dejan 
de  ser  obligatorias. 

Art.  47.  Todo  cambio  de  la  ley  or- 
gánica, del  estatuto  ó  del  privilegio  de 
un  banco  que  tuviese  alquirído  de  ante- 
mano el  derecho  de  emisión,  exigirá  para 
su  validez  el  consentimiento  del  Conse- 
jo federal,  si  se  refiere  al  capital,  al 
fondo  de  reserva,  á  la  clase  de  nego- 
cios á  que  se  dedique ,  ó  á  la  duración  del 
derecho  á  emitir  billetes.  Las  leyes  de 
un  Estado  particular  y  las  condiciones 
de  la  concesión  que  sometan  las  opera- 
ciones de  descuento,  de  préstamos  con 
garantía,  do  compra  y  venta  de  efectos 
y  de  depósito,  á  restricciones  que  no  se 
hallen  en  la  presente  ley,  no  serán  un 
obstáculo  á  dicho  cambio. 

Al  pedir  el  Estado  interesado  el  con- 
sentimiento, después  de  cumplidas  las 
demás  exigencias  de  la  ley,  deberá  ne- 
garlo el  Consejo  federal  si  el  Banco  no 
hubiese  llenado  las  condiciones  de!  ar- 
tículo 44, 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  Baviera 
á  elevar  á  70.000.000  de  marcos  la  emi- 
sión de  su  Banco  nacional,  ó  á  conce- 
der este  derecho  á  otro  Banco,  que  de- 
berá someterse  á  las  reglas  prescritas 
por  el  art.  44. 

Art.  48.  El  CanciUer  del  Imperio 
tendrá  en  todo  tiempo  el  derecho  de 
asegurarse,  mandando  Comisarios  que 
inspeccionen  los  libros ,  las  oficinas  y 
la  caja,  de  que  los  Bancos  se  encierran, 
en  lo  que  se  refiere  á  su  emisión,  den- 
tro de  los  limites  legales,  de  que  se  so- 
meten á  las  condiciones  mediantes  las 
cuales  dejan  de  serles  aplicables  los  ai^ 
ticulos  42  y  43  de  la  presente  ley,  y  por 
último,  de  que  los  estados  semanales  y 
anuales  y  los  suministrados  para  la  fi- 
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jáción  del  impuesto,  expresan  real  y 
venladeramente  la  situación  del  Banco 
y  de  sus  operaciones. 

Esto  no  obsta  al  derecho  de  vigilan- 
cia que  el  Gobierno  local  se  haya  re- 
servado. 

Art.  49.  So  pierde  el  derecho  de 
emisión: 

1."  Por  haber  espirado  el  plazo 
concedido; 

2."    Por  renuncia; 

3."    Por  quiebra; 

4."    Por  decisión  judici^; 

5."  Por  una  medida  del  Gobierno 
local. 

Art.  50.  Los  Tribunales  decretarán 
la  caducidad  del  derecho  de  emisión,  ¿ 
petición  del  Canciller  del  Imperio,  ó  del 
Estado  en  que  se  halle  el  Bfuico,  en  los 
casos  siguientes: 

I ."  8i  ha  habido  trasgresión  de  las 
prescripciones  de  los  Estatutos,  del  prí- 
vil^to  Ó.de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley,  en  cuanto  al  máximun  que 
pueda  el  Banco  tener  en  circulación; 

2."  Si  antes  de  que  el  Canciller  del 
Imperio  publique  el  aviso  á  que  se  re- 
fiere el  art.  45,  comienza  el  Banco  á 
realizar  operaciones  de  banca  fuera  de 
ios  límites  territoriales  lijados  por  el 
artículo  42,  Ó  deja  circular  sus  billetes 
fuera  del  radio  que  lea  asigna  el  art.  43; 

3."  Si  el  Banco  no  hace  efectivo  el 
pago  de  sus  billetes: 

a)  En  la  residenda  social,  el  mismo 
día  de  su  presentación; 

b)  En  la  Caja  de  reembolso,  á  los 
dos  dias; 

c)  En  los  demás  puntos  determina- 
dos por  los  Estatutos  á  los  tres  días; 

i."  9i  el  capital  se  hubiese  reducido 
en  una  tercera  parte,  á  consecuencia  de 
pérdidas  experimentadas. 

La  instancia  deberá  seguirse  en  las 
formas  ordinarias  del  procedimiento. 


debiendo  considerarse  como  comercial, 
en  el  sentido  atribuido  á  esta  palabm 
por  las  leyes  del  Imperio  y  por  las  de 
los  Estados  particulares. 

El  fallo  deberá  también  ordenar  que 
se  retiren  los  billetes. 

Art.  51.  La  sentencia  sólo  será  eje- 
cutoria después  de  adquirir  la  autori- 
dad de  cosa  juzgada. 

La  ejecución  deberá  ordenarse  por  cl 
Tribunal  sentenciador,  fijando,  al  efec- 
to, cl  plazo  en  que  la  Administración 
del  Banco  deberá  anunciar  al  público  l.-i 
retirada  de  loa  billetes. 

Sf  no  procediese  declarar  la  quiebra, 
nombrará  el  Tribunal  una  especie  de 
curador  encargado  de  vigilar  la  retira- 
da de  los  billetes  y  de  provocar  la  li- 
quidación del  Banco,  en  caso  de  que  és- 
te no  pudiese  hacer  frente  á  las  obliga- 
ciones que  dicha   operación  le  impone. 

Los  billetes  retirados  de  la  circula- 
ción deberán  remitirse  á  una  caja  de- 
signada por  el  Canciller  del  Imperio  «n 
la  población  en  donde  el  banco  se  halle 
establecido. 

Art.  52.  Seis  meses  después  del  fa- 
llo definitivo,  ingresará  el  Banco,  en 
metálico,' en  la  caja  designada  por  e! 
Canciller ,  una  suma  igual  á  la  que 
arrojen  loa  billetes  que  le  queden  por 
recoger,  cuya  suma  le  será  devuelta  jí 
medida  que  vaya  remesando  los  bille- 
tes, y  el  saldo  al  espirar  el  último  plaxo 
ñjado  por  el  Gobierno  federal  para  el 
reembolso. 

Art.  53.  Los  billetes  entregados  en 
la  caja  serán  destruidos  á  presencia  del 
Administrador  de  éstaydel  Curadoren- 
cargado  de  vigilar  la  retirada  de  los  bi- 
lletes. Del  acto  de  la  destrucción  se  le- 
vantará la  correspondiente  acia  redac- 
tada por  un  Magistrado  ó  por  un  N'ii.i- 
rio.  La  Administración  del  Tíarn  :i  p,i- 
drá  hacerse  representar  por  do:  í]~.  Ic- 
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gados.  La  fecha  fijada  para  la  destruc- 
ción d«ber¿  notificársele,  por  lo  menos 
ocho  días  antes,  por  el  encargado  de  la 
caja.  La  operación  podrá  verificarse  en 
ima  ó  varias  veces. 

Art.  54.  Los  arts.  2."  al  6."  de  la 
presente  ley,  el  art.  43  y  el  párrafo  pri- 
mero del  47,  en  cuanto  concierna  al  de- 
recho de  omisión  de  papel  moneda,  su 
duración,  etc.,  serán  aplicables  á  las 
corporaciones  y  sociedades  que,,  sin  ser 
bancos ,  disliruten,  al  promulgarse  la 
presente  ley,  del  derecho  de  emitir  bi- 
lletes, bonos  de  caja  ú  oteas  obligacio- 
nea  al  portador  que  no  devenguen  in- 
terés. También  ae  aplicarán  al  papel 
emitido  por  ellos;  todo  esto  por  el  tiem- 
po que  gocen  del  derecho  de  tener  una 
circulación  fiduciaria. 

TITULO  IV 

DiaroaioioNu    pbbalh. 

Art.  55.  Todo  el  que  sin  derecho 
emita  billetes  de  Banco  ú  otras  obliga- 
ciones al  portador  que  devenguen  inte- 
rés, incurrirá  en  una  multa  igual  al  dé- 
cuplo de  los  valores  emitídoa,  y  que  no 
podrá  bajar  de  5.000  marcos. 

Art.  56.  Incurrirá  en  una  multa  do 
150  marcos  á  lo  sumo  toda  persona  que, 
en  contravención  al  art.  43,  dé  en  pago 
de  alguna  cosa  billetes  de  Banco  ale- 
manes 6  cualquier  otra  clase  de  papel 
moneda,  fuera  del  Estado  en  donde  esté 
permitida  la  circulación  de  estos  va^ 
lores. 

Art.  57.  Incurrirá  en  una  multa  de 
50  á  5.000  marcos  todo  el  que,  infrin- 
giendo las  prescripciones  del  art.  43, 
pague  en  billetes  de  Banco  extranjeros 
ó  en  otras  obligaciones  al  portador  que 
DO  devenguen  interés,  emitidos  por  par- 
ticulares ó  por  corporaciones  ó  socie- 
dades extranjeras,  y  cuyo  valor  esté 
Tomo  n.— IiwnTucionM  políticas  y  tubIbhub. 


indicado  en  moneda  del  Imperio  6  de 
uno  de  los  Estados  de  Alemania. 

Cuando  el  contraventor  hiciese  de 
ello  una  especie  de  profesión,  se  le  im- 
pondrá, además  de  la  multa,  un  año  de 
prisión.  También  deberá  castigarse  la 
tentativa. 

Art.  58.  Será  castigado  con  una 
multa  que  no  excederá  de  5.000  marcos 
todo  el  quo,  infringiendo  el  art.  42  de 
esta  ley  hiciese  operaciones  de  banca, 
como  Director  de  sucursal  6  agente  de 
un  Banco  de  emisión,  ó  se  asociase  oon 
aquél  para  esta  clase  de  operaciones. 

En  la  misma  pena  incurrirán  las  per- 
sonas que  formen  el  Consejo  directivo 
de  un  Banco  que,  contra  lo  prescrito  en 
en  el  art.  7."  y  á  pesar  de  la  prohibi- 
ción del  42: 

a)  Estableciese  sucursales  ó  agen- 
cias; 

b)  Hiciese  participe  al  estableci- 
miento, en  calidad  de  asociado,  en  ope- 
raciones de  banca. 

Art.  59.  Los  individuos  de  la  Junta 
directiva  de  un  Banco  sufrirán  las  pe- 
nas siguientes; 

1.'  Si  en  las  publicaciones  prescri- 
tas por  el  art.  8.°  presentaren  á  sabien- 
das, bajo  un  aspecto  falso  ó  incomple- 
to, la  situación  del  Banco,  la  de  tres 
meses  de  prisión  á  lo  sumo; 

2.*  Si  por  medio  de  estados  inexac- 
tos, indicasen  para  el  total  en  circula- 
ción sujeto  al  impuesto,  una  suma  re- 
lativamente insignificante,  la  pena  será 
una  multa  igual  al  décuplo  de  lo  de- 
fraudado, pero  nunca  menor  de  500 
marcos; 

3.*  Si  el  Banco  emitiese  un  número 
de  billetes  mayor  que  aquel  para  que 
está  autorizado,  incurrirá  en  una  mul- 
ta igual  al  décuplo  déla  emisión  ilícita, 
sin  que  pueda  ser  nunca  menor  de 
5.000  marcos. 
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Esta  úHima  pena  alcanzará  también 
á  loa  Directores  de  las  corporacIODes 
autorizadas  para  omitir  obligacion^B  al 
portador,  sin  devengar  interés,  cuando 
la  emisión  exceda  de  la  cifra  legal. 

Timu)  V. 

DieroBicioHKs  fihii.ks. 

Art.  60.  Los  arts.  6.°,  42  y  43  de 
la  presente  ley  y  las  disposiciones  fina- 
les de  los  arts.  56  y  58  que  á  ellos  se 
refieren,  entrarán  en  vigor  en  1."  de 
Enero  de  1876. 

Art.  61.  Se  autoriza  al  Canciller  del 
imperio  para  estipular  con  el  Gobierno 
prusiano  un  tratado  de  cesión  del  Ban- 
co prusiano  al  Imperio,  bajo  las  bases 
siguientes: 

1 .'  Pruaia,  después  de  haber  retira- 
do loH  fondos  que  aportó  ó  sea  1 .906,809 
thalers,  y  la  mitad  de  los  fondos  de 
reserva  que  le  corresponden,  cederá  al 
Imperio  el  Banco  de  Prusia  con  todos 
sus  derechos  y  obligaciones,  á  parür  de 
1 ."  de  Enero  1876,  bajo  las  condiciones 
indicadas  en  los  números  2."  al  6."  de 
este  artículo. 

El  Imperio  hará  la  retrocesión  ai 
Banco  del  Imperio  que  se  establecerá 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presen- 
te ley; 

2.'  Prusis  recibirá  una  indemniza- 
dón  de  15  millones  de  marcos,  que  su- 
ministrará el  Banco  del  Imperio; 

3.*  Los  accionistas  del  Banco  de 
Prusia  tendrán  la  facultad,  previa  la 
renuncia  á  todos  los  derechos  que  les 
estaban  garantizados  por  sus  títulos, 
de  cam]>iar  estos  últimos  por  acciones 
del  Banco  Imperial  del  mismo  valor 
nominal; 

4.'  El  Banco  del  Imperio  deberá  re- 
embolsar los  fondos  anticipados  y  los 
de  reserva  á  los  accionistas  que  lo  pi- 


dieren en  virtud  de  los  arts.  6."  y  19  de 
la  ley  de  organización  del  Banco  de  5  de 
Octubre  de  1846; 

5.*  Para  cumplir  el  compromiso  ait- 
quirido  por  el  Banco  de  Prusia,  por  el 
contrato  de  31  de  Enero  de  1856,  reL't- 
tivo  al  empréstito  de  16.598,000  thaleni 
hecho  por  el  Estado,  el  Banco  dei  Im- 
perio pagará  á  Prusia  por  semestres. 
la  suma  de  621.910  thalera  anuales,  du- 
rante los  aSos  que  median  drade  187IÍ 
&  1925  Inclusive.  Silaconcesión  hecha  al 
Banco  del  Imperio  no  se  renovase  ni  le 
sucediese  en  esta  obligación  otro  Banco, 
tomará  el  Imperio  sus  medidas  para  que 
no  dejen  de  abonarse  puntualmente  ¡il 
Tesoro  prusiano  sus  anualidades  hastn 
que  termine  el  plazo  antes  fijado. 

tí.*  Queda  reservado  el  descuentn 
entre  Prusia  y  el  Banco  del  Imperio, 
en  cuanto  á  los  inmuebles  del  Banco 
prusiano. 

Art.  62.  Se  autoriza  al  Canciller  dei 
Imperio: 

1.°  Para  emitir  las  acciones  del 
Banco  Imperial  que  no  hayan  sido  can- 
geadas  por  otras  del  Banco  de  Prusi». 
con  arreglo  al  núm.  3."  dei  art.  61 ; 

2."  Para  emitir  acciones  hasta  colo- 
carias todas,  y,  para  completar  el  capi- 
tal exigido  por  el  art.  23,  bonos  del 
Tesoro,  que  devenguen  un  interés,  y 
cuyo  vencimiento  no  pase  del  1."  de 
Mayo  de  1876. 

Art.  63.  La  emisión  de  bonos  dul 
Tesoro  se  entregará  á  la  Administra- 
ción superior  de  la  deuda  prusiana.  Ln 
tasa  del  interés  será  fijada  por  el  Can- 
ciller del  Imperio.  La  emisión  de  bonoFi 
del  Tesoro  podrá  reproducirse  por  de- 
cisión delCanciller  antes  del."  de  Mayo 
de  1876,  pero  sólo  en  cantidad  suñcíen- 
te  para  cubrir  los  bonos  puestos  en 
circulación. 

Art.  64.     Las  sumas  necesarias  par» 
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el  pago  de  intereses  y  para  recoger  los 
bonos  del  Tesoro,  deberán  ponerse  á 
disposición  de  la  Administración  do  la 
deuda  del  Imperio,  por  medio  de  efec- 
tos de  enajenación  fácil. 

Art.  65.  La  emisión  de  bonos  del 
Tesoro  deberá  efectuarse  por  la  Caja 
del  Imperio. 


Loe  intereses  de  los  bonos  prescribi- 
rán á  los  cuatro  afios,  y  el  capital  á  los 
treinta,  á  partir  de  su  vencimiento. 

Art.  66.  Las  disposiciones  del  Có- 
digo de  Comercio  sobre  la  inscripción 
en  el  Registro  ds\  comercio  y  eus  con- 
secuencias legales  no  serán  aplicables 
al  Banco  del  Imperio. 
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LEGISLAQON  MILITAR  DEL  IMPERIO  ALEMÁN 


INDICACIONES   PRELIIUNAJIES. 

Rotos  loa  moldes  de  la  antigua  Con- 
fedwación  germánica,  al  expulsar  de 
ella  en  cierto  modo,  en  1886,  al  Austria 
— qae  compartía  con  Pruela  la  decisiva 
influencia  y  la  dirección  de  los  nego- 
cios de  Alemania,  sirviéndose  de  mu- 
tuo contrapeso  y  alendo  este  du^iamo 
la  única  garantía  del  elemento  particu- 
larista y  autónomo  de  aquellos  Esta- 
dos,— claroestá  que  habla  de  surgir  otra 
organización,  cuyos  vínculos  fueran 
estrechándose  más  cada  vez  hasta  dar 
la  posible  unidad  y  restablecer,  en  cuan- 
to las  circunstancias  lo  permitiesen,  el 
antiguo  Imperio  Germánico. 

En  efecto,  desde  que  en1867  se  formó 
la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte,  y  utilizando  Pruaia  las  ventajas 
que  en  1866  le  dieron  sus  victorias  so- 
bre el  Austria,  ae  puso  á  la  cabeza  de 
aquellos  Estados,  comenzó  á  acentuar- 
se decididamente  el  unitarismo  en  la 
Adniinietr ación  general  y  en  las  leyes. 
Los  triunfos  qae  m  1870  le  proporcionó 
la  guerra  franco-alemana,  completaron 
la  obra  general  comenzada,  coronando 
el  edificio,  con  el  establecimiento  del 
Imperio. 


La  UBtScación  legislativa  que  se  ha- 
bía Iniciado  ya  con  la  Confederación 
del  Norte  hizo  tales  progresos  con  la 
creación  de  la  monarquía  imperial,  que 
se  ha  llegado  hasta  intentar  el  unitaris- 
mo del  derecho  civil  que  es  allí,  no  sólo 
muy  vario,  sino  basta  antitético,  cosa 
muy  natural  en  una  población  de  orí- 
gen  tan  distinto  y  de  costumbres  tan 
diversas. 

Dicho  ae  eatá,  que  teniendo  el  Impe- 
rio un  fundamento  verdaderamente  mi- 
litar, y  siendo  el  ejército  la  principal 
garantía,  no  sólo  de  su  prepondwancla 
sino  también  de  su  existencia,  habla  de 
procurar  darle  la  mayor  cohesión  y 
unidad  posible,  diotando  al  efecto  leyes 
y  Códigos  apropiados  al  fin  que  su  Go- 
bierno se  proponía,  borrando  poco  á 
poco  las  diferencias  que  existían  en  sus 
leyes  é  instituciones. 

La  ley  militar  de  9  de  Noviembre  de 
1867  y  las  dlsposicionea  de  la  Oonstitu- 
ción  de  la  Confederación  de  la  Alemania 
del  Norte,  relativas  áeate  punto,  y  tras- 
ladadas casi  íntegras  ¿  In  Constitución 
del  Imperio,  haciendo  obligatorio  el 
servicio  militar  para  todos  lea  alema- 
nes, establecieron  los  principios  y  echa- 
ron toa  fnndamentoB  de  la  anidad  de  la 
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legislación  militar  que  después  se  han 
desarrollado  en  las  leyes  &  que  estas  lí* 
neas  sirven  de  precedente. 

Dos  son  los  principales  monumentos 
legislativos  que  en  esta  materia  rigen 
en  Alemania,  á  saber:  ol  Código  penal 
miliiar  dfl  20  de  Junio  de  1S72  y  la  Ley 
militar  de  2  de  Mayo  de  1874. 

Inviniendo,  al  tratar  de  ellas,  el  or- 
den cronológico  para  atender  con  pre- 
ferencia al  orden  lógico  por  razón  de 
la  materia,  vamos  á  ocupamos,  aunque 
brevemente,  y  á  reproducir  el  texto 
integro,  primero  de  la  ley  de  1874  y 
sus  anejas,  y  después  del  Código  penal 
del  ejército. 

Tanto  la  Constitución  de  la  Confede- 
ración del  Norte  (Abril  de  1867),  cuan- 
to la  del  Imperio  (art.  61),  indicaban 
(|ue  se  presentaría  al  Reichsíag  y  al 
Oonsejo  de  los  Estados  un  proyecto  de 
ley  militar  uniTicando  la  legislación  del 
ramo,  tomando  por  base,  y  casi  amol- 
dándose exclusivamente  y  con  leves 
m  odisea  clones,  á  la  legislación  militar 
prusiana,  comenzando  luego  á  prepa- 
rarse la  reforma  con  la  publicación  de 
la  citada  ley  de  9  de  Noviembre  de 
1867,  ^n  otras  leyes  accidentales  y  de 
menos  importancia, — pero  que  contri- 
buían poderosamente  á  la  obra  de  la 
unificación, — relatlvasalalojamientode 
tropas  en  tiempo  de  paz,  á  las  pensio- 
nes y  auxilios  concedidos  á  los  milita- 
ros y  marinos,  á  las  servidumbres  mi- 
litares en  los  sitios  inmediatos  á  las 
fortalezas,  á  las  prestaciones  de  gue- 
rra, etc.,  y  por  último,  con  la  del  Có- 
digo penal  militar  de  1872. 

Con  tales  precedentes,  lo  que  vino  á 
hacer  en  realidad  la  ley  militar  de  1874, 
fué  recopilar,  combinar,  armonizar  los 
elementos  dispersos  en  varías  leyes  y 
disposiciones  parciales,  convir  tiendo  las 
en  un  verdadero  organismo  jurídico- 


militar,  dejando  entrever,  y  aun  seña- 
lando sus  deficiencias,  y  anunciando 
que  se  completarían  con  disposiciones 
de  índole  diversa.  Además,  como  por 
razones  que  seria  prolijo  exponer  aquí. 
se  ban  modificado  algunos  puntos  por 
unaleyr6GÍente(l),  hemos  creído  conve- 
niente, al  hacer  la  traducción,  introdu- 
cir en  el  texto  primitivo  aquellas  modi- 
ficaciones, y  haciendo  por  medio  de 
notas  las  indicaciones  aclaratorias  que 
consideramos  oportunas. 

En  cuanto  al  Código  penal  militar 
de  1872,  prescindiendo  aquí  del  mérito 
intrínseco  que  todos  le  reoonocen,  tan- 
to por  el  acierto  con  que  toca  y  resuel- 
ve las  cuestiones,  cuanto  por  la  senci- 
llez y  claridad  de  su  redacción  á  pesar 
de  su  laconismo,  sólo  diromos  que  con- 
siguió sin  perturbaciones  ni  protestas 
de  las  partes  interesadas  el  principal 
objeto  que  se  bebía  propuesto,  esloes, 
el  de  realizar  la  unidad  imponiéndose 
sus  preceptos  y  acabando  con  la  gran 
diversidad  de  leyes  penales  militares 
que  i  la  sazón  regían  en  Alemania, 
siendo  las  principales:  1 ."  el  Código  pe- 
nal militar  de  Wurtenberg,  de  20  de 
Julio  de  18l8;  2.°' el  prusiano,  de  3  de 
\bril  de  1845;  3."  el  do  Sajonia,  de  4 
de  Noviembre  de  1867;  y  4.*  el  de  Ba- 
viera,  de  1870. 

A  dos  razones  principales  obedecía 
la  reforma,  á  saber:  á  la  ya  indicada 
de  dar  unidad  ¿  )a  legislación  mili- 
tar á  ün  de  que  estuviese  en  armonía 
con  la  unificación  del  ejército;  y  á  la 
de  armonizar  también  los  principios 
del  ramo  de  la  legislación  penal  militar 
con  los  de  la  ley  común  que  ya  había 
unificado  también  los  Códigos  penales 
de  los  diferentes  Estados  alemanes. 

Procuróse,  pues,  redactar  un  Códi- 


(n    Le;  de  S  da  Ua^d  de  1880. 
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go  enteramente  nuevo,  ai  bien  toman- 
do por  base  el  prueiano;  pero  introdu- 
ciendo en  éste  reformas  importantiai- 
mas,  adicionándole  con  muchaa  diapo- 
íiclonee  y  puntos  de  vista  nuevos  rela- 
tivos ¿  los  Comandantea  de  plazas  que 
t^e  ven  obligados  á  capitular;  al  pillaje 
.\  saqueo  en  campaña;  &  la  violación 
lie  la  palabra  dada  por  los  prisioneros 


de  guerra,  etc.,  etc.;  logrando  asi  ar- 
monizar los  preceptos  del  derecho  tra- 
dicional con  loa  principios  más  culmi- 
nantes y  humanitarios  de  la  ciencia 
moderna. 

Tales  son  las  indicaciones  que  más 
interesa  á  nuestro  propósito  adelantar 
respecto  de  las  leyes  militares  del  Im- 
perio. 
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LEY  MILITAR  DEL  IMPERIO 

CON    LAS  MODIFICACIONES  INTRODUCIDAS. POR  LA  DE  6  DE  HAYO  DE  1880. 


nrnxA  phihero. 

oiuumicuóii  DiL  bjírotto  dbl  ihpbbio. 

Art.  1.*  El  efectivo  del  ejército  en 
tiempo  de  paz,  tanto  de  olaaes  de  tropa 
como  de  soldados,  se  elevari  á  427.274 
individuos  desde  1.'  de  Abril  de  1881  á 
31  de  Marzo  de  1888,  no  contándose  los 
voluntarios  de  un  aSo  [1|. 

Att,  2."  La  infantería  formará  603 
batallones;  la  caballería  465  escuadro- 
nes; la  artillerfa  de  campaña  340  bate- 
rías, siendo  necesario  de  dos  á  cuatro 
para  formar  una  sección;  la  artillería  de 
á  pié,  31  batallones;  zapadores  y  baga- 
jeros, 19  batallones  cada  uno  (t2). 

Los  batallones  tienen  generalmente 
cuatro  compafifaa;  pero  los  de  bagage- 
roH  sólo  tienen  dos  6  tres. 

Bn  principio,  un  regimiento  se  com- 
pone de  tres  batallones  en  infantería, 
de  cinco  escuadrones  en  caballería  y  de 


(1)  Ed  U  lej  ds  1S14  m  fijaba  al  contingeata 
BD  401,  SS9  hombrea  con  las  miarnaa  eicepcionea 
qns  en  la  de  IBSO  w  establecen. 

(9)  Bd  la  lej  de  m4  la  ¡Dranterfa  había  de 
formal  4W  batallonea,  la  artillaría  3B0  baterías, 
la  de  i  pi«  89  bat«lloiies, ;  IS  lo»  upadorasy  ba- 


dos  6  tres  secciones  ó  batallones  en  ar- 
tillería. 

Art.  3.*  La  reunión  de  dos  6  tres 
regimientos  forma  una  brigada;  la  de 
dos  ó  tres  brigadas  da  infantería  y  ca- 
ballería, una  división. 

La  reunían  de  dos  ó  tres  divisiones 
con  los  elementos  correspondientes  de 
artítlería  forma  un  cuerpo  de  ejército, 
de  tal  modo,  que  el  conjunto  de  las 
fuerzas  militares  del  Imperio  de  Ale- 
mania se  componga  en  tiempo  de  paz 
de  18  cuerpos  de  ejército. 

Baviera  suministrará  dos  cuerpos  de 
ejército,  Sajonia  y  Wurtenberg,  uno 
cada  Estado ;  mientras  Prusia  y  los  de- 
más Estados  paqueaos  Buministrarán 
14  cuerpos  de  ejército. 

Para  cada  grupo  de  tres  ó  cuatro 
cuerpos  habrá  una  inspección  de  ejér- 
cito. 

Art.  4."  En  principio,  cada  compa- 
Sia,  escuadrón  ó  batería,  debe  ser  ins- 
truida militarmente  y  mandada  por  un 
Oapitán  ó  por  un  Jefe  de  escuadrón  au- 
xiliado por  un  Teniente  en  el  primer 
caso  ó  por  dos  ó  tres  en  el  segundo,  y 
del  número  necesario  de  Sub-ofioialas 
(olaaea  de  tropas). 
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A  U  cabeza  de  cada  batallón  y  de 
cada  aocción  de  artillería  habri  un  OQ- 
ciiJ  de  Estado  Mayor;  á  la  cabeza  de 
cada  raimiento  un  OQcial  de  Estado 
Mayor  mis  antiguo  (Coronel,  Teniente 
coronel,  Mayor). 

El  Estado  Mayor  de  regimiento  com- 
prenderá además,  en  principio,  un  se- 
cundo Oficial  de  Elstado  Mayor;  el  de 
loa  regimientos,  batallones  y  secciones 
de  artitiflría,  un  Teniente  que  desempe- 
ñará las  funciones  de  Ayudante,  y  el 
personal  necesario  de  médicos,  paga- 
dores, veterinarloB,  armeros,  etc. 

EU  mando  de  una  brigada  correspon- 
de en  principio  á  un  Mayor  general;  el 
de  una  división  á  un  Teniente  general. 

A  la  cabeza  de  cada  cuerpo  de  ejér- 
cito habrá  un  General  comandante.  A 
loa  mandos  superiores  de  tropas  irá 
unido  el  Estado  mayor  necesario  para 
facilitar  el  deaempeBo  de  laa  funciones. 

El  ejército  comprende  además  cierto 
número  de  Oficiales  fuera  de  linea  y  de 
cuadro,  tales  como  el  Ayudante  gene- 
ral, el  Ayudante  de  cuadro  y  otrog 
ausiliarea  personales,  Oficiales  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  del  Estado  ma- 
yor general,  del  cuerpo  de  Ingenieros, 
de  los  establecimientos  de  instrucción 
y  de  organización  militar,  como  tam- 
bién el  suficiente  personal  adminietra- 
tÍTo  del  ejército. 

El  presupuesto  del  Imperio  determi- 
nará á  este  propósito  el  número  de  OQ- 
cidee,  médicos  y  funcionarios  que  sean 
Decesaríoa  en  tiempo  de  paz,  y  las  mo- 
dificaciones de  que  pueda  ser  suscep- 
tible esU  situación  (1). 
Art.  5.*     El  territorio  del  Imperio  se 


ü)    Hé  aquí  un  Mtodc  do  loi  Ofleiftlw  j  •!•- 
BU  rucioiiuiaad*  todu  cltMa,   dal   ajírcito 
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divide,  bajo  el  punto  de  viata  militar, 
en  17  distritos  de  cuerpo  de  ejército. 

Los  Generales  que  loa  manden  se- 
rán loa  Jefes  militares  de  los  distritos 
correspondientes,  ain  perjuicio  de  los 
derechos  de  aoberanía  de  cada  Eatado 
confederado. 

Para  servir  de  base  ala  organiza- 
olón  de  la  Landwehr,  asi  como  al  re  - 
clutamiento  del  ejército,  ae  dividirán 
los  distritos  de  cuerpo  de  ejército  en 
distritos  de  división  y  de  brigada,  sub- 
dividiéndoae  éstos,  según  su  extensión 
y  población,  en  distritos  de  batallón  y 
de  compañía. 

Art.  6."  El  Emperador  determinará 
el  efectivo  del  ejército  en  tiempo  de 
guerra,  así  como  la  organización  del 
Lanásturm.  Las  medidas  preparato- 
rias que  deben  tomarse  en  tiempo  de 
paz,  para  poner  rápidamente  el  ejérci- 
to en  pi6  da  guerra,  deberán  adoptar- 
se con  arreglo  á  laa  disposiciones  de- 
terminadas por  el  Emperador. 

Las  obligaciones  de  servicio  de  los 
hombres  sujetos  al  Landsturm  se  fija- 
rán por  una  ley. 

Art.  7.'  El  Emperador  determi- 
nará las  condiciones  exigidas  para 
ocupar  los  empleos  y  funciones  del 
ejército  y  las  de  los  ascensos.  Para 
el  desempeño  de  un  empleo  judicial 


Oficialas n.on 
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Sería  cnrioeo  podar  averiguar,  y  to  hemos  pro- 
oorado  iDúUlnwDte,  eonocer  al  aúmero  que  t«a«- 
moe  en  BapaSa  para  va  ejtrcilo  qne  apenas  llega 
á  H  toreara  parta  del  ajtroito  alemán. 
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en  el  personal  del  cuerpo  jurídioo-mi- 
Ijtar,  68  necesario  reunir  laa  condicio- 
nes de  aptitud  necesarias  para  ejercer 
una  funciOn  judicial  ordinaria. 

Los  militares  que  ee  separen  del 
ejército  no  podrán  continuar  usando  el 
uniforme,  á  no  ser  con  el  consenti- 
miento del  Soberano  ó  del  Senado  del 
Estado  que  nombre  los  oficiales  del 
contingente  á  que  aquéllos  pertenez- 
can. 

Art.  8."  El  Emperador  Grmará  los 
reglamentos  relativos  al  mantenimien- 
to de  la  disciplina  en  el  ejército. 

TITULO  n. 

BBOLUTÁHinrro  del  ejéucito. 

\Tt.  9.°  En  el  reparto  del  contin- 
gente verificado  con  arreglo  &  las  dis- 
posiciones del  art.  9.'  de  la  ley  de  9 
de  Noviembre  de  1867,  no  deberán  en- 
trar en  cuenta,  independientemente  de 
los  extranjeros  que  residan  en  los  diver- 
sos Estados  de  la  Confederación ,  los 
militares  en  activo  servicio  que  se  ha- 
llen en  sus  hogares.  Los  voluntarios  y 
lOB'mozos  reclutadoe  para  el  servicio  en 
la  marina,  deberán  figurar  en  cuenta 
en  BUS  distritos  de  reclutamiento. 

No  podrán  derogarse  las  bases  de 
distribución  prescritas  por  la  ley,  sino 
oon  el  asentimiento  de  la  Comisión 
para  el  ejército  de  tierra,  y  sólo  en  e! 
caso  en  que,  después  del  reparto  del 
contingente  general,  sobrevenga  una 
neceflidad  extraordinaria  de  hombres, 
por  consecuencia  de  haberse  inutiliza- 
do ó  experimentado  pérdidas  impre- 
vistas, debiendo  establecerse  una  com- 
pensación para  la  leva  del  año  si- 
guiente. 

Guando  un  distrito  no  se  halle  en  es- 
tado de  suministrar  su  contingente,  se 
distribuirá  el  déficit  entre  los  demás 
distritos  del  Estado  confederado,  y,  en 


primer  lugar,  entre  aquellos  distritos 
que  formen  parte  de  la  unidad  territo- 
rial inmediatamente  superior. 

La  cifra  del  oontingente  de  los  demás 
Estados  confederados  no  podrá  au- 
mentarse sino  cuando  todos  los  distri- 
tos de  reclutamiento  del  primero,  to- 
mados en  su  conjunto,  no  se  hallen  en 
estado  de  suministrar  el  contingente 
que  se  les  haya  impuesto. 

Los  Estados  confederados  que  for- 
men cuerpos  de  ejército  particulares  no 
podrán,  á  pesar  de  las  disposiciones  del 
art.  3.°,  ser  llamados  en  tiempo  de  paz 
á  completar  el  contingente  de  los  de- 
más cuerpos  de  ejército,  sino  en  pro- 
porción del  numero  de  ciudadanos  de 
otros  Estados  de  la  Confederación  que 
se  hallen  sometidos  al  reclutamiento 
interior,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  12.  Por  lo  demás,  la  distribución 
de  los  reclutas  entre  las  tropas  del  ejér- 
cito del  Imperio  será  determinada  por 
las  necesidades  militares. 

Art.  10.  Todos  los  individuos  suje- 
tos al  serviciomilitar  estarán  sometidos 
al  reclutamiento,  á  partir  de  1."  de 
Enero  del  año  en  que  deban  cumplir 
los  veinte  y  uno,  á  no  ser  que  hayan 
ingresado  voluntariamente  en  las  filas 
del  ejército. 

Al  efecto,  deberán  presentarse  ante 
las  Autoridades  encargadas  del  reclu- 
tamiento complementario,  hasta  que  se 
haya  resuelto  definitivamente  lo  que 
proceda  respecto  de  sus  obligaciones 
en  el  servicio,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  la  presente  ley,  pero  que  será  á 
lo  sumo  dos  veces  al  año. 

Las  Autoridades  encargadas  del  re- 
clutamiento complementario,  podrán 
conceder  á  los  individuos  sujetos  al 
servicio  militar  la  facultad  de  contraer 
compromisos  voluntarios  por  tres  ó 
cuatro  años. 
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Art.  11.  Loa  hombres  que  habien- 
do «bandonado  el  territorio  del  Im- 
perio, hubiesen  perdido  la  naoionali- 
dad^alemana,  pero  do  hayan  adquirido 
aÚQ  otra  nacionalidad,  6  la  hayan  per- 
dido de  nuevo,  estarán  obh^adoa  ¿  pre- 
sentarse cuando  fijen  su  domicilio  en 
Alemania  de  una  manera  permanente, 
y  pueden  ser  llamados  retroactiva- 
mente al  servicio;  pero  no  podrán  ser 
retenidos  en  él  en  tiempo  de  paz,  des- 
pués de  haber  cumplido  loa  treinta  y 
un  a5o8. 

Lo  mismo  sucederá  con  loa  hijos  de 
aquellos  que,  después  de  haber  emi- 
grado, han  vuelto  al  territorio  del  Im- 
perio, á  no  ser  que  dichoa  hijos  hayan 
adquirido  otra  nacionaLidad . 

Las  disposiciones  precedentes  serán 
aplicables  á  otros  emigrados  que  hayan 
adquirido  otra  nacionalidad,  cuando 
regresen  y  vuelvan  á  ser  ciudadanos 
alemanes  antes  de  haber  cumplido  la 
edad  de  treinta  y  un  años. 

Art.  13.  Todo  individuo  sujeto  al 
servicio  militar  deberá  presentarse  en 
el  distrito  de  reclutamiento  en  donde 
tiene  su  domicilio  permanente,  ó  á  fal- 
ta de  éste,  su  residencia,  á  no  ser  que 
haya  obtenido  autorización  para  entrar 
voluntariamente  en  las  filas  del  ejérci- 
to. El  que  no  tenga  domicilio  perma- 
nente ni  residencia  en  ningún  punto 
del  Imperio,  podrá  presentarse  en  el 
distnto  de  reclutamiento  del  lugar  de 
su  nacimiento,  y  ai  éste  se  hallase  si- 
tuado en  país  extranjero,  deberá  pre- 
sentarse en  el  distrito  alemán  en  donde 
tuviesen  su  última  residencia  sus  pa- 
drea 6  losjefea  de  au  familia. 

En  el  diatrito  de  reclutamiento  es 
donde  los  individuos  sujetos  al  servicio 
militar  están  obligados  á  presentarse, 
donde  deben  también  ser  llamados  á 
ingresar  en  las  filas,  y  contados  en  el 


contingente  que  debe  suministrar  este 
distrito. 

Art.  13.  El  orden  en  que  deberán 
ser  llamados  al  aervicio  los  individuos 
nacidos  en  el  mismo  año,  se  decidirá 
en  cada  distrito  de  reclutamiento  por 
medio  del  sorteo. 

No  ae  permitirá  pasar  del  número 
más  elevado  fijado  para  el  contingente, 
6  alterar  el  orden  de  los  números,  á  no 
ser  que  Fuese  imposible  encontrar  en 
los  anteriores  el  número  de  reclutas 
necesarios  para  las  armas  especiales, 
loa  cuales  deben  reunir  ciertas  condi- 
ciones. Los  individuos  que  tengan  de- 
recho á  servir  unaño  como  voluntarios, 
no  entrarán  en  suerte .  Los  individuos 
sujetos  por  au  edadal  servicio  militar, 
que  no  han  sido  llamados  en  el  primer 
añopor  no  haber  llegado  á  su  númeroel 
cupo  pedido,  podrán  aerlo  en  los  dos  años 
siguientes, pero  cato  únicamente  cuando 
no  haya  otro  medio  de  cubrir  el  cupo  del 
año  corriente  en  el  diatrito  respectivo. 
Los  individuos  sujetos  al  aervicio  que 
no  hayan  entrado  en  el  ejército  activo 
en  loa  tres  primeros  años,  quedan  en  la 
reserva  como  una  especie  de  reclut&S 
disponibles. 

Art.  14.  Los  individuos  que  tengan 
derecho  al  abono  de  un  año  como  vo- 
luntariOB,  deberán  presentarse  para  in- 
gresar en  el  servicio  lo  más  tardo  el 
1 .°  de  Octubre  del  año  en  que  cumplan 
los  23.  También  podrá  concedérseles 
como  excepción  un  plazo  más  largo. 
En  caso  de  declaración  de  guerra,  to  - 
doa  los  individuos  que  tienen  derecho 
al  año  de  voluntarlos,  y  que  no  hayan 
cumplido  aún  la  edad  en  que  quedan 
sujetos  al  servicio  militar,  deberán  pre- 
sentarse inmediatamente  en  las  filas, 
previa  la  convocatoria  oficial  consi- 
guiente. 

E!I  que  no  se  presente  á  tiempo  para 
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ingresar  en  el  servicio,  perderá  sus  de- 
rechos al  año  d«  voluntario;  pero  podrá 
abonársele  este  tiempo,  si  Ibb  Autorida- 
des encarg:adas  del  reclutamiento  lo 
creyesen  conveniente. 

Una  ley  determinará  las  condiciones 
previas  que  den  derecho  al  año  de  vo- 
luntario. 

Las  tropas  de  artillería  de  campaña 
y  rodada  no  están  obligadas  á  recibir 
voluntarios  de  un  año  en  los  puntos 
donde  aquéllas  se  encuentren  de  guar- 
nición, 8)  la  cifra  de  voluntarios  pasase 
de  4  por  cada  batería  Ó  por  cada  com- 
paffía. 

Art.  15.  Los  individuos  sujetos  al 
servicio  militar,  que  sean  declarados 
definitivamente  como  iniííííeg  para  el 
servicio,  por  enfermedades  físicas  ó  in- 
telectuales, quedan  exentos  y  libres  de 
toda  obligación  de  presentarse  en  ade- 
lante ante  las  Autoridades  de  recluta- 
miento. 

Art.  16.  Los  individuos  sujetos  al 
servicio  militar,  que  por  sus  enferme- 
dades Ó  defectos  físicos  sólo  condi- 
cionalmente  podrían  ser  útiles,  debe- 
rán ingresar  en  la  reserva  de  reem- 
plazo. 

Art.  17.  Los  individuos  que  toda- 
vía sean  muy  débiles  ó  de  poca  talla 
para  el  servicio,  ó  que  padezcan  enfer- 
medades curables,  pero  de  mucha  du- 
ración, quedarán  para  el  año  siguien- 
te, á  no  ser  que  por  el  número  que  les 
haya  cabido  en  suerte  estén  fuera  de 
la  cifra  de  los  que  deben  ingresar  en 
el  ejército  activo,  ain  embargo,  si  den- 
tro del  tercer  año  no  son  declarados 
útiles,  entrarán  definitivamente  en  la 
reserva  antea  indicada. 

La  talla  exigida  para  ingresar  en  las 
ñlas  del  ejército  alemán,  se  fijará  por 
medio  de  un  decreto. 

Art.  18.     Todo  aquel  que  esté  so- 


metido á  un  proceso  por  cualquier  acto 
punible  que  lleve  consigo  pena  de  pri- 
sión correccional  ó  de  pérdida  de  loa 
derechas  civiles,  ó  que  pueda  Imponér- 
sele una  condena  de  pérdida  de  liber- 
tad por  más  de  seis  semanas,  ó  una 
multa  equivalente,  sólo  será  incorpo- 
rado después  d,e  terminado  el  proceso; 
y  si  fuese  condenado  por  sentencia  fir- 
me, no  ingresará  en  las  Glas  hasta  que 
haya  extinguido  ó  le  haya  sido  perdo- 
nada dicha  pena.  A  los  que  sa  bailen  en 
este  caso  se  les  puede  tener  en  suspen- 
so hasta  el  quinto  año  de  servicio.  Lo 
mismo  sucederá  con  los  que  no  estén 
en  posesión  de  los  derechos  civiles, 
mientras  dure  la  pena  que  les  prive  de 
estos  derechos.  Sin  embargo,  si  hu- 
biesen de  entrar  en  posesión  de  los  de- 
rechos citados  antes  de  que  espire  el 
tiempo  de  servicio,  podrán  ser  incor- 
porados á  una  sección  de  obreros  mi- 
litares, contándoseles  este  tiempo  como 
de  servicio. 

Art,  19.  Podrán  concederse  aplaza- 
mientos, y  aun  exenciones  del  servicio 
militar,  por  ciertas  situaciones  de  fa- 
milia ó  de  profesión.  Unos  y  otras  se 
concederán  por  decisión  de  las  Autori- 
dades de  reclutamiento,  á  petición  de 
los  individuos  interesados  ó  de  sos  fa- 
milias, con  las  condiciones  y  en  la  me- 
dida determinada  por  los  arts.  20  y  31, 
después  del  examan  especial  de  las  si- 
tuaciones invocadas  al  efecto. 

Art.  20.  Podrá  aplazarse  por  uno  Ó 
dos  años  el  ingreso  en  el  servicio  acti- 
vo de  todos  los  individuos  á  cuyo  nú- 
mero alcance  el  cupo  pedido  y  se  en- 
cuentren en  leseases  siguientes: 

1.*  Que  sean  el  único  sostén,  en  fa 
millas  pobres,  de  sus  padres,  fübuelos, 
hermanos  ó  hermanas  que  no  se  en- 
cuentren en  estado  de  ganarse  el  sus- 
tento; 
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2.*  Qu«  sean  hljoa  de  propietariofl, 
arrendatarioe  6  industriales  imposibili- 
tados para  ejercer  la  dirección  y  vigi- 
lancia, cuando  estos  liijos  sean  el  único 
é  indispeoMble  apoyo  con  qae  cuentan 
para  asegurar  la  explotación  de  su  fin- 
<»,  de  su  arrendamiento  ó  de  su  induB- 
tria. 

3.*  Que  el  hijo  siga  Inmediatamente 
por  BU  edad  á  un  hermano  muerto  en 
campaña  ó  de  tieridae  recibidas  delante 
de]  enemigo;  que  á  consecuencia  de 
éstas,  haya  qu^ado  inútil  para  el  tra- 
bajo, ó  haya  muerto  de  enfermedad  en 
la  guerra,  cuando  el  aplazamiento  pue- 
da aliviar  do.  una  manera  sensible  la 
situación  de  los  padres; 

4."  Que  los  iudividuos  sujetos  al 
servicio  se  hayan  convertido,  por  su- 
cesión intestada  ó  por  testamento,  en 
propietarios  6  arrendatarios  de  tierras, 
cuando  sus  medios  de  subsistencia  de- 
pendan de  la  esplotación  de  estos  bie- 
nes y  no  les  sea  posible  asegurarla  de 
otro  modo; 

5,"  Que  sean  propietarios  de  fitbrí- 
cas  ú  otros  establecimientos  industria- 
les, en  los  que  se  empleen  muchos 
obreros,  cuando  la  sucesión  haya  tenido 
lugar  eu  el  año  que  preceda  á  aquel  en 
que  han  sido  llamados  al  servicio,  no 
siéndoles  posible  asegurar  la  explota- 
ción de  otra  manera.  También  se  apli- 
cará esta  disposición  á  los  propietarios 
do  casas  de  comercio  de  una  impor- 
tancia equivalente; 

6."  Que  dichos  individuos  se  estén 
preparando  para  una  carrera,  ó  apren- 
diendo un  arte  ó  una  iuduBtria,  y  que 
habrían  de  experimentar  un  perjuicio 
considerable  por  consecuencia  de  la  in- 
terrupción de  sus  estudios;  pediendo 
prolongarse,  en  estos  casos,  el  aplaza- 
miento hasta  por  cuatros  años; 


7."  Que  tengan  su  domicilio  perma- 
nente en  el  extranjero. 

Cuando  dos  individuos  en  estado  de 
trabajar  y  que  sirvan  de  sostén  á  fami- 
lias privadas  de  recursos  en  los  grados 
ant«8  indicados,  no  puedan,  con  arre- 
glo á  la  ley,  entrar  en  el  servicio  activo 
al  mismo  tiempo,  se  aplazará  la  entra- 
da de  uno  de  ellos  liasta  que  quede  en 
libertad  el  otro.  Aquel  cuyo  ingreso  en 
las  Tilas  se  hubiese  aplazado  provisio- 
nalmente, deberá  incorporarse  á  ellas, 
lo  más  tarde,  á  los  dos  años,  quedando 
al  mismo  tiempo  en  libertad  el  que  se 
incorporó  el  primero.  Esta  disposición 
es  aplicable  á  la  situación  prevista  en 
el  núm.  2."  del  presenta  artículo. 

Art.  21.  Los  individuos  sujetos  ai 
servicio  militar  que  al  tercer  año  de  esta 
obligación  se  hallen  todavía  en  uno  de 
los  casos  previstos  en  los  números  1.° 
al  5."  del  artículo  anterior,  entrarán 
desde  luego  en  la  reserva. 

Todo  individuo  exentoque  se  sustrai- 
ga al  cumplimiento  de  la  misión  á  que 
su  exención  obedece,  podrá  ser  llamar, 
do  á  las  filas  retroactivamente,  siempre 
que  no  haya  cumplido  los  veinticinco 
años. 

Art.  22.  Podrán  concederse  exoep- 
cionalmento  aplazamientos  ó  exencio- 
nes de  servicio  en  tiempo  de  paz  á  los 
individuos  sujetos  al  servicio  militar 
por  el  Tribunal  superior  de  asuntos 
de  reclutamiento  del  Estado  confede- 
rado á  que  dichos  individuos  perte- 
nezcan ,  cuando  estos  aplazamientos 
ó  exenciones  estén  justificados  en  ca- 
sos individuales,  por  motivos  que  la 
la  presente  ley  no  haya  expresamente 
previsto.  No  está  permitido  conceder 
estos aplazamiontosó  exenciones  á  toda 
una  categoría  profesional,  en  virtud  do 
la  disposición  que  precede. 

El  matrimonio  de  un  individúo  suje- 
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to  al  servicio ,  no  podrá  servir  de  base 
á  una  petición  de  aplazamiento. 

Art.  23.  La  reserva  de  reemplazo 
se  dividirá. en  dos  clases. 

Ed  la  primera,  la  obligación  del  ser- 
^-icio  durará  cinco  aSos,  que  se  contarán 
á  partir  de  1."  de  Octubre  del  año  en 
que  los  individuos  hayan  ingresado  en 
dioha  reserva.  Al  espirar  los  cinco  años 
ingresarán  en  la  segunda  reserva. 

Al  cumplir  los  treinta  y  im  años,  ce- 
sarán los  individuos  de  pertenecer  á  las 
reservas  de  reemplazo. 

Art.  24.  La  primera  clase  de  reser- 
va  servirá  para  completar  el  ejército 
cuando  haya  movilizaciones,  y  para 
formar  cuerpos  de  ejército  de  reempla- 
zo. Deberá  ingresar  en  ellos  cada  affo 
un  número  de  soldados  suficiente  para 
que  los  que  entren  en  cinco  lúloa  cu- 
bran holgadamente  las  necesidades  de 
una  movilización  del  ejército. 

Art.  25.  Ingresarán  con  preferecia 
en  la  primera  reserva  los  hombrea  re- 
conocidos como  más  aptos  para  el 
servicio  militar,  pero  no  de  los  que  ha- 
yan sido  incorporados  por  razón  de  lo 
elevado  del  número  que  les  cupo  en 
suerte,  ni  de  los  que  pertenezcan  al  es- 
tado eclesiástico  por  ordenación  ó  con- 
sagración sacerdotal  (1). 

Los  individuos  necesarios  para  com- 
pletar esta  clase,  deberán  tomarse: 

1."  Entre  los  que  se  hallen  sujetos 
al  servicio  militar  y  cuya  situación  de 
familia  6  profesión  haya  dado  motivo  á 
la  exención  en  tiempo  de  paz,  pero  que 
no  podría  tomarse  en  consideración 
para  ei  caso  de  una  guerra; 

2."  Entre  los  individuos  sujetos  al 
ser\'icio  que   hayan  sido  exceptuados 


(1)    I^IÜtimsaicepeiSnla  etUbUeft  la  le; 
de  Ifni,  jU  ha  agregado  la  de  1880. 


del  activo  por  razón  de  defectos  físicos 
que  no  afecten  gravedad  alguna; 

3."  Ehitre  loa  individuos  sujetos  al 
mismo  servicio  que  hayan  sido  excep- 
tuados en  tiempo  de  paz  como  transi- 
toriamente ineptos;  pero  que  pueda  es- 
perarse que  en  los  años  siguientes  ad- 
quieran las  suficientes  fuerzas  para 
que  se  los  llame  provisionalmente  al 
servicio  militar. 

Si  hubiese  un  excedente,  la  elección 
que  deba  hacerse  entre  los  que  por  su 
suerte  han  librado  se  determinará  por 
orden  de  números,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  dictadas  al  efecto  en  el 
articulo  13;  entre  loa  demás  elementos, 
por  la  odad  y  por  las  mejores  condi- 
ciones de  aptitud  para  el  servicio. 

Art.  27.  Los  individuos  de  la  segun- 
da reserva  estarán  exentos  de  obligacio- 
nes militares  en  tiempo  de  paz. 

En  caso  de  declaración  de  guerra,  bÍ 
sobreviniesen  necesidades  extraordina- 
rias, podrán  ser  llamados  ¿  completar 
el  ejército.  Esto  llamamiento  se  verifi- 
cará por  un  decreto  imperial. 

Dicho  decreto  debe  manifestar,  del 
modo  consagrado  por  los  usos  locales, 
cuáles  Bon,  por  orden  de  edad,  las  clases 
que  deben  incorporarse  las  primeras. 
Los  individuos  de  estas  clases  se  hallan 
sometidos  á  la  obligación  de  hacerse 
inscribir  de  nu.evo  en  los  padrones  del 
censo  y  presentarse  al  reclutamiento. 
A  partir  de  la  publicación  de  eate  de- 
creto, los  individuos  que  por  su  edad 
pertenezcan  á  las  clases  designadas  se 
hallarán  sometidos  á  los  reglamentos 
del  servicio. 

Los  individuos  á  quienea  el  llama- 
miento sujete  al  servicio,  pero  que  aun 
no  hayan  sido  incorporados,  saldrán  de 
eaita  situación  por  el  licénciamiento  de 
cuerpos  de  tropas  de  reemplazo. 

Art.  29.     Los  Individuos  de  la   so- 
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inunda  reserva  que  prueben,  por  medio 
de  certificados  expedidos  por  los  Oónsu- 
les,  que  han  creado  un  establecimiento 
Qjo  como  negociantes,  industriales,  et- 
cétera, en  un  país  situado  fuera  de  Eu- 
ropa (á  excepción  de  las  costas  del  mar 
Mediterráneoy  del  mar  Negro),  queda- 
rán libres,  mientras  dure  su  permanen- 
cia fuera  de  Europa,  de  la  obligación 
de  presentarse  en  caso  declaración  de 
guerra. 

Art.  29.  Los  individuos  de  la  pri- 
mera 6  segunda  reserva  que  hayan  sido 
llamados  al  servicio  en  caso  de  guerra, 
deberán  quedar  libree  en  cuanto  el  ejói^ 
cito  vuelva  á  ponerse  en  pié  de  paz. 

Art.  30.  En  lo  que  se  refíere  á  la 
composición  del  personal  de  las  Auto- 
ridades encalcadas  dol  reclutamiento 
del  ejército  y  al  procedimiento  que  ante 
ellas  hade  seguirse,  deberán  observarse 
las  r^Ias  siguientes: 

1,'  La  organización  de  las  autori- 
dades de  reclutamiento  deberá  ajustar- 
se ¿  la  división  del  territorio  del  Impe- 
rio en  distritos  militares,*  tal  como  se 
halla  reglamentada  en  el  art.  5."; 

2.'  El  distrito  de  cada  batallón  de 
Landwehr  formará  un  distrito  áe  reclu- 
tamiento ó  se  dividirá  en  varios,  cuya 
e.ttmisión  ó  importancia  serán  determi- 
nados por  la  composición  y  por  la  cifra 
de  población  de  los  distritos  de  Admi- 
nistración civil  correspondientes; 

3.'  Las'  Autoridades  encardadas  de 
la  tramitación  ó  expedición  de  los 
apuntos  permanentes  de  reclutamiento 
serán: 

a)  Para  el  distrito,  la  Comisión  de 
reclutamiento  que  seoompondrá  del  Co- 
mandante del  distrito  de  Landwehr  y 
de  un  funcionario  de  la  Administración 
del  distrito,  y  donde  no  le  haya  de  un 
individuo  de  la  Administración  civil, 
n<Hnbrado  especialmente  para  el  caso; 


b)  Para  ej  distrito  de  brigada  de  in- 
fantería, la  Comisión  superior  de  reclu- 
tamiento, que  se  compondrá  del  Jefe  de 
la  brigada  y  de  un  funcionario  superior 
de  la  Administración; 

cj  Para  el  distrito  de  cuerpo  de  ejér- 
cito, el  General  que  mande  dicho  cuer- 
po, con  el  jefe  de  la  autoridad  civil  en 
la  provincia  6  en  el  pais,  á  no  ser  que, 
en  ciertos  Estados,  se  nombren,  al  efec- 
to, funcionarios  especiales; 

rfj  Para  la  dirección  superior  de  las 
operaciones  de  reclutamiento  del  ejér- 
cito, los  respectivos  Ministerios  de  la 
guerra  con  las  Autoridades  superiores 
de  la  Administración  civil  en  los  Esta- 
dos confederados; 

4."  En  lo  concerniente á  las  decisio- 
nes que  deban  tomarse: 

a)  Sobre  las  exenciones  y  aplaza- 
mientos previstos  en  el  art.  20; 

b)  Sobre  la  pérdida  de  las  ventajas 
en  los  casos  determinados  por  el  articu- 
lo 33; 

c)  Sobre  la  pérdida  de  la  exención 
del  servicio  militar  en  los  casos  previs- 
tos por  los  arts.  21,  51  y  55; 

dj  Sobre  la  clasificación  de  los  indi- 
viduos de  la  reserva,  de  la  Landwerhr 
y  de  la  primera  reserva,  teniendo  en 
cuenta  la  situación  de  familia  y  de  pro- 
fesión, prevista  por  los  arts.  14  y  19,  se 
unirán  á  los  miembros  permanentes  de 
la  Comisión  de  reclutamiento  y  de  la 
Comisión  superior  otros  miembros  ele- 
gidos entre  las  personas  establecidas  en 
el  distrito,  por  las  corporaciones  repre- 
sentativas del  Municipio  ó  del  circulo  ó 
provincia,  y  donde  no  existan  los  Con- 
sejos electivos,  por  las  Autoridades  ad- 
ministrativas del  país. 

En  estas  condiciones  la  Comisión  de 
reclutamiento  deberá  comprender,  á  lo 
sumo,  un  funcionario  y  cuatro  miem- 
bros civiles,  además  de  I 
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tes;  y  la  Comisión  superior  de  éstOB  y 
de  un  miembro  civil. 

5,°  Los  miembroH  que  constituyan 
laa  Autoridades  de  reclutamiento  tienen 
un  derecho  i^al  de  voto,  y  sus  deciaio- 
nes  se  toman  por  mayoría.  En  Io8  ca- 
eos en' que  los  miembros  permanentes 
sean  los  únicos  que  tomen  parte  en  la 
deliberación,  si  hubiese  diversidad  de 
pareceres,  deberá  someterse  el  asunto  á 
la  decisión  de  la  jurisdicción  inmedia- 
tamente superior.  Para  las  medidas 
provisionales  que  deban  tomarse  duran- 
te la  sesión,  será  preponderante  el  voto 
del  miembro  civil  en  la  Comisión  de  re- 
clutamiento, y  el  de  el  individuo  mili- 
tar en  la  superior.  Asimismo  deberá  re- 
solver en  esta  última  Comisión  el  voto 
del  miembro  militar  las  cuestiones  de 
aptitud  corporal  de  los  individuos  suje- 
tos al  servicio,  y  las  de  su  distribución 
entre  las  diferentes  armas  y  cuerpos  de 
tropas; 

6."  Bn  el  curso-  de  las  operaciones 
que  practiquen  las  Autoridades  de  re- 
clutamiento, tendrán  los  interesados  de- 
recho á  presentar  documentos,  testigos 
y  peritos  en  apoyo  de  sus  peticiones; 

7."  La  Comisión  de  reclutamiento 
preparará  los  trabajos  de  la  Comisión 
superior,  y  estatuirá  sobre  loa  aplaza- 
mientos que  puedan  concederse  con 
arreglo  ala  ley,  á  los  individuos  suje- 
tos al  servicio.  Sobre  los  demás  puntos 
estarán  sometidas  sus  decisiones  á  la 
revisión  de  la  Comisión  superior,  que 
resolverá  en  definitiva. 

El  miembro  militar  permanente  de  la 
Comisión  de  reclutamiento  tiene  dere- 
cho indiscutible  &  formular  su  oposición 
á  las  decisiones  de  esta  comisión,  en  lo 
concerniente  á  la  clasiilcación  de  los  in- 
dividuos de  la  reserva,  de  la  Landwehr 
y  de  la  primera  clase  de  la  reserva  de 
reemplazo.  En  este  caso  la  decisión  de- 


ñnitiva  deberá  tomarse  exclusivainente 
por  los  miembros  permanentes  de  la 
Comisión  superior. 

8.°  El  derecho  de  apelar  de  las  de- 
cisiones de  la  Comisión  superior  de  re- 
clutamento  ante  las  jurisdicciones  más 
elevadas,  sólo  pertenecerá  á  los  indivi- 
duos sujetos  al  servicio  y  á  sus  parien- 
tes. Sin  embargo,  en  los  distritos  de 
reclutamiento  que  no  puedan  suminis- 
trar su  contingente,  el  miembro  militar 
de  la  Comisión  superior,  podrá  ape- 
lar también,  ante  la  jurisdicción  más 
elevada,  de  las  decisiones  que  tengan 
por  objeto  la  exención  del  servicio  mi- 
litar. 

Art.  31.  Los  Municipios  y  los  gru- 
pos de  igual  naturaleza  deberán  for- 
mar el  censo  de  todos  los  individuos 
sujetos  al  servicio  bajo  la  compro- 
bación de  las  autoridades  de  recluta- 
miento. Los  individuos  sujetos  y  sus 
parientes  deberán  hacer  sus  declara- 
ciones para  la  formación  de  estos  cen- 
sos, con  arreglo  a  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  32.  Los  respectivos  cuadros  ó 
listas  de  este  censo  se  formarán  con 
arreglo  á  los  datos  del  Registro  <útí1  y 
á  las  declaraciones  á  que  el  artículo  an- 
terior se  refiere.  Las  autoridades  y  los 
funcionarios  encargados  do  dicho  Re- 
gistro están  obligados  á  expedir  gra- 
tuitamente iosextractos  necesarios  para 
la  formación  de  dichas  listas. 

Art.  33.  Los  que  no  hicieren  las 
declaraciones  prescritas  por  el  art.  31, 
y  los  individuos  sujetos  al  servicio  mi- 
litar que  no  se  presentasen  en  los  pla- 
zos marcados  por  las  Autoridades  res- 
pectivas, serán  castigados  con  una  mul- 
ta que  no  podrá  exceder  de  30  marcos 
y  una  prisión  que  tampoco  podrá  exce- 
der de  tres  dias,  si  al  mismo  tiempo  no 
han  incurrido  en  otra  pena  más  grave. 
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Los  individuos  sitjetos  al  servicio 
militar  que  no  se  presentaren  exacAa- 
mentfl  en  el  plazo  marcado  por  laa  Au- 
toridades «tadas,  podrán  ser  privados 
por  las  mismas  del  beneficio  del  sorteo. 
Si  el  hecho  de  no  presentarse  obede- 
ciese &  una  mala  mtenráón  6  designio, 
ó  ai  fuese  reincidento  el  individuo,  po- 
drán negarle  las  Autoridades  todo  de- 
recho á  los  privilegios  conoedidoe  pfar 
los  arts.  19  á  M ,  y  obligarlos  á  incoi^ 
porarse  inmediatamente  á  las  lilas  por 
no  ofrecer  garantía  suficiente.  El  tiem- 
po de  servicio  sólo  comenzará  á  con' 
tarse  en  este  caso  desde  el  momento  de 
la  incorporación  del  cupo  siguiente. 

Guando  no  haya  podido  verificarse 
la  declaración  6  la  incorporación  en 
persona  por  circunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  individuo 
obligado,  no  le  perjudicará  la  falta  de 
cumplimiento  de  estas  formalidades. 

Art.  34.  Los  reclutas  que,  después 
de  la  leva  del  contmgente,  y  los  volun- 
tarios después  de  su  recepción  definiti- 
va, obtuviesen  una  licencia  para  volver 
provisionalmente  í  sus  casas,  pertene- 
cerán, hasta  su  incorporación,  á  la  ca- 
tegoría de  los  que  disfrutan  licencia 
{véase  el  tít.  b."). 

Art.  35.     Todos  los   actos  oficiales 


que  : 


I  refieran  al  reclutamiento  del 


ejército,  &  excepción  de  los  motiva- 
dos por  acciones  punibles,  estarán 
exentos  de  todo  derecho  de  timbre  ó 
de  cualquier  otro. 

Art.  36.  Entre  los  gastos  de  las 
operaciones  de  reclutamiento  sólo  de- 
berán correr  por  cuenta  del  presupues- 
to del  Imperio,  los  ocasionados  directa- 
mente por  la  participación  de  laa  Auto- 
ridades ó  individuos  militares  on  dichas 
operaciones.  Cada  Estado  confederado 
deíetininará  la  manera  y  Jas  corporacio- 
nes que  deben  soportar  dichos  gastos. 
Tomo  U.— IiwirrnciouBS  poUtic*b  t  jurIdicas. 


Art.  37.  Cada  año  deberá  dirigirse 
una  memoria  al  Consejo  federal  y  al 
Parlamento  del  Imperio  acerca  de  los 
resultados  de  las  operaciones  de  reclu- 
tamiento. 

TITULO  m. 

DEL  BJÍRCITO  actito. 

Art.  38.  E!l  ejército  activo  se  com- 
pone: 

A)  De  los  militares  del  efectivo  en 
tiempo  de  paz,  á  saber: 

1 ."  De  los  oficiales,  médicos  y  em- 
pleados militares  del  efectivo  en  tiempo 
de  paz,  desde  el  día  de  su  nombra- 
miento hasta  el  momento  en  que  que- 
dan libros  del  servicio; 

2.*  De  los  iadtviduoB  enganchados, 
desde  que  comienza  hasta  que  conclu- 
ye su  contrato  de  enganche; 

3."  De  los  voluntarios  y  de  los  re- 
clutas, desde  el  día  en  que  la  Adminis- 
tración militar  ha  tomado  á  su  cargo 
su  manutención,  y  de  los  volontartos 
de  un  año,  desde  su  incorporación 
definitiva  en  un  cuerpo,  unos  y  otros 
hasta  que  termina  su  compromiso  ó 
hasta  el  día  en  que  quedan  libres  del 
servicio  activo; 

B)  1.*  De  los  oficiales,  'médicos, 
empleados  militares  y  soldados  que  dis- 
frutan de  licencia  (véase  él  tít.  5.*),  lla- 
mados al  servicio,  desde  el  día  que  lo 
han  sido  hasta  que  quedan  de  nuevo  en' 
libertad; 

2.°  De  todos  los  oficiales,  médicos, 
empleados  militares  y  soldados  que  no 
pertenezcan  á  ninguna  de  las  catego- 
rías enunciadas,  y  que  en  tiempo  de 
guerra  son  llamados  ó  ingresan  volun- 
tariamente en  las  filas  del  ejército, 
desde  el  día  en  que  son  llamados  ó  en- 
tran por  su  voluntad,  hasta  aquel  en 
que  vuelven  á  quedar  libres; 
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C)  Ve  los  empleados  civiles  de  la 
Administración  militar,  desde  el  d!a  de 
BU  Dombramtento  hasta  aquel  en  que 
quedan  exentos  del  servicio. 

Art.  39.  Lajurlsdicción  especial  que 
ge  ejerce  sobre  los  militares  estará  li- 
mitada á  la  materia  penal,  y  será  regla- 
mentada por  una  ley  del  Imperio  (1). 

La  jurisdicción  del  derecho  común 
competente  para  loe  militares,  será  el 
Tribunal  del  lugar  en  donde  se  ha- 
llen de  guarnición.  Sin  embargo,  en  lo 
concomiente  á  aquellos  que  sólo  sirvan 
por  cumplir  bus  obligaciones  militares 
ó  que  no  puedan  tener  un  domicilio 
personal,  sólo  será  competente  este  Tri- 
bunal pare  las  demandas  relativas  á  las 
cuestiones  de  propiedad. 

Quedan  en  vigor  las  disposiciones 
legales  que  confieren  de  una  manera 
general,  ó  permiten  en  casos  individua- 
les y  procediendo  por  vía  de  ordenan- 
za, conferir  á  un  Tribunal  alemán  6  á 
los  Auditores  de  guerra,  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  contenciosa  para  los 
cuerpos  que  lian  abandonado  el  punto 
que  guarnecían  a!  ser  moviUaados,  ó 
que  se  hallen  en  el  extranjero  de  una 
manera  permanente  (S|. 

Art.  40.  Los  militares  del  efectivo 
de  paz  sólo  podrán  casarse  previo  el 
consentimiento  de  sus  superiores. 

Art.  41.  Los  militares  del  efectivo 
de  paz  y  los  empleados  civiles  de  la 
Administración  militar  podrán  rehu- 
sar las  tutelas,  y  sólo  podrán  aceptar- 
las con  el  consentimiento  de  sus  supe- 
riores. 

Art.  42.  Quedan  dorogadas  las  res- 
tricciones impuestas  por  la  ley  civil  á 
la  adquisición,  á  la  enajenación  y  á  la 


(1)  VéBM  ol  Código  penal  que  inaortamoa  mis 
«dskaU  y  «1  que  deí»  aludir  este  srlíoulo. 

(»)  VéMiíe  los  arta-  13,  14  j  81  del  C6digo  da 
proeedimiento  civil. 


hipoteca  fincas  rÚBtioas  por  ciertas  cla- 
ses mllitsfes. 

Art.  43.  Los  militaros  del  efectivo 
de  paz  que  quieran  ejeroer  una  indus- 
tria, deberán  obtener  la  «otorlzaoi&il 
de  sus  superiiwes  para  ellos  y  para  los 
individuos  de  su  familia  qus  vivan  en 
su  compañía  en  edificios  destinados  tA 
servicio,  á  no  ser  que  dicha  industria 
se  baile  relacionada  con  la  explotañón 
de  un  predio  rural  que  sea  de  su  pro- 
piedad. 

Art.  44.  En  tiempo  de  guerr»  ó 
mientras  dure  un  estado  ds  sitio,  las 
personas  designadas  «n  el  art.  38  y  las 
que  con  arreglo  á  los  arts.  155  á  158 
del  Código  penal  militar  estén  someti- 
das á  las  leyes  militares,  podrán  hacer 
válidamente  disposiciones  testamenta- 
rias en  una  forma  espocial  y  sentdlla 
(Testamentos  militares  privilegiados). 
Los  privilegios  militares,  en  lo  que 
concierne  á  estos  actos  de  última  vo- 
luntad, consistirán  únicamente  en  que, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  siguien- 
tes, no  estarán  sometidos  á  las  forma- 
lidades prescritas  para  los  testamentos 
ordinarios.  Deberán,  pues,  observarse 
las  reglas  siguientes: 

1.*  El  derecho  de  hacer  testamen- 
tos militares  privileglndoB  en  tiempo 
de  guerra  ó  durante  un  estado  de  sitio, 
comenzará  para  las  personas  antes  de- 
signadas, desde  el  momento  en  que 
hayan  abandonado  sus  cuarteles,  ó,  en 
caso  que  no  ios  tuviesen,  desde  el  mo- 
mento en  que  hayan  salido  del  punto 
donde  se  hallaban  de  guwnición ,  ó 
hayan  sido  en  él  atacadas  ó  sitiadas. 

El  mismo  derecho  tendrán  los  |»i- 
sioneros  y  los  rehenes  mientras  se  ha- 
llen en  poder  del  enemigo. 

2.'  Los  testamentos  militares  pri- 
vilegiados estarán  redactados  en  una 
forma  válida: 
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a)  Cuando  estén  escrltt»  y  firma- 
-dos  de  puño  y  letra  del  testador; 

b)  Guando  estén  firmados  por  el 
■testador  y  dos  testigos,  ó  por  un  Audi- 
•tor  de  guerra  y  un  Oficial; 

e)  Cuando  sobre  la  declaración  ver- 
lial  del  testador  se  baya  redactado  un 
acta  por  un  Auditor  de  guerra,  por  un 
Oficial,  con  presenoia  do  dos  testigos, 
6  de  an  segundo  Auditor  ú  Oficial;  que 
■este  acta  baya  sido  leída  al  testador,  y 
■que  baya  sido  firmada,  tanto  por  el 
Auditor  ú  Oficial,  cuanto  por  los  testi- 
gos ó  por  el  segundo  Auditor  ú  Oficial 
antea  mencionados. 

Para  los  militares  heridos  ó  enfer- 
mos podr¿n  ser  reemplazados  por  Mé- 
dicos militares,  empleados  de  lazaretos 
ó  limosneros,  los  Auditores  y  Oficiales 
-á  que  ae  refieren  los  dos  últimos  pá- 
'Frafos. 

3.'  Los  testigos  designados  ante- 
•riormente  lo  serán  átítulo  probatorio,  y 
no  necesitan  tener  la  capacidad  da  tes- 
tigos instrumentarlos,  pudiendo  acep- 
tarse BUS  declarncionea  ó  la  de  uno  de 
ellofi  como  prueba  plena; 

4.*  Bl  acta  redactada  en  la  forma 
prescrita  en  el  párrafo  segundo,  letra 
4:,  tendrá  la  fuensa  probatoria  de  un  ac- 
ta auténtica,  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  fecba  y  contenido. 

Cuando  el  acta  de  última  voluntad, 
«Bcríta  y  firmada  ó  simplemente  firma- 
da por  el  testador  indique  la  fecha  en 
qoe  fué  redactada,  se  presumirá  exacta 
■esta  indicación  si  no  se  prueba  lo  oon- 
trairio. 

También  se  presumirá  que  el  acta  de 
última  voluntad  ha  sido  redactada  du- 
rante la  situación  excepcional  que  au- 
toriza la  forma  privilegiada,  ai  se  hu- 
biese enviado  como  en  depósito  á  una 
autoridad  militar  superior  mientrasdu' 
re  este  estado  de  cosas,  ó  quince  días 


después  de  que  cesa,  ó  si  se  Jiallafte  en- 
tre los  objetos  que  ha  dejado  et  testador 
después  de  su  muerte  en  el  campo  de 
batalla. 

5.'  Los  testamentos  mililares  privi- 
legiados perderán  su  validez  desiiués 
de  trascurrido  un  año  á  contar  desde  el 
dfa  en  que  cesó  el  estado  de  moviliza- 
ción del  cuerpo  de  tropas  á  que  perte- 
necía el  testador,  ó  desde  el  día  en  qiia 
éste  deje  de  pertenecer  á  dicho  cuerpo 
movilizado,  ó,  por  ülUmo,  desde  el  di* 
en  que  se  halla  libre  del  poder  enemigo, 
si  estaba  prisionero  ó  en  rehenes. 

Sin  emtmrgo,  se  entenderá  suspen- 
dido el  curso  de  este  plazo  cuttndo  el 
testador  se  halle  en  imposibilidad  cons- 
tante de  redactar  otra  acta  de  última 
voluntad. 

Las  disposiciones  de  última  voluntnd 
no  perderán  su  validez  cuando  el  tos- 
tador desaparezca  en  el  trascurso  del 
año,  y  de  las  diligencias  hechas  pura 
comprobar  su  muerte  ó  declarar  su  au- 
sencia, resulte  que  no  ha  habido  noti- 
cias de  él  desde  dicha  épooa. 

Art.  45.  Las  restricciones  Impues- 
tas por  las  leyes  civiles  del  Imperio  ó 
de  los  diversos  Estados  á  las  medidas 
de  ejecución  forzosa  judioial  contra  los 
militares,  se  aplicat^n  á  todas  las  for> 
mas  de  ejecución  dirigidas  contra  ellos^ 
y  todo  acto  por  el  que  el  deudor  dedare 
que  renuncia  á  invocar  estas  restriccio- 
nes ó  privilegios,  no  tendrá  valor  al- 
guno. 

Los  militares  no  podrán  ceder,  em- 
peñar ni  trasfoHr  de  ningún  modo  sus 
derechos  á  percibir  su  sueldo,  medio 
sueldo  ó  pensión,  sino  cuando  la  eje- 
cución forzosa  pueda  llevar  consigo  él 
embargo  del  mismo.  La  Oaja  encarga- 
da del  pago  deberá  recibir  previo  aviso 
da  la  trasferencia  del  crédito  Ó  derecho 
mediante  un  acta  auténtica. 
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cencía  abandonan  por  completo  dicha 
profesión,  podrán  ser  llamados  de  nue- 
vo al  servicio  activo,  si  no  hubiesen 
cumplido  In  edad  de  veinticinco  años. 
Art.  5S.  Los  soldados  declarados 
inútiles  para  el  servicio  estando  ya  en 
rtctivo,  deberán  ser  declarados  libres  y 
puestos  á  disposición  de  las  Autorida- 
des de  reclutamiento. 

Art.  53.  Los  soldados  en  activo  ser- 
vicio podrán,  á  petición  suya,  salir  de 
ckCi  situación  y  ser  puestea  á  disposi- 
ción de  las  Autoridades  encargadas  del 
reclutamiento  complementario,  sí  se 
hallan  colocados,  desde  el  momento  en 
que  ingresaron  en  las  filas,  en  una  de 
las  situaciones  indicadas  en  los. núme- 
ros 1.'  al  5."  del  art.  20,  6  si  estuviese 
¡ustificado  diclio  favor  por  razones  de 
equidad  que  no  haya  previsto  la  pre- 
sente ley. 

La  cuestión  acerca  de  si  la  demanda 
es  admisible  deberá  ser  examinada  por 
lo5  miembros  permanentes  de  la  Comi- 
sión de  reemplazo,  y  resuelta  por  el 
General  comandante  del  cuerpo  de  cjér- 
c'ilo  en  que  el  reclamante  haya  cum- 
plido su  tiempo  de  servicio,  el  cual  se 
pondrá  de  acuerdo  con  la  Autoridad 
central  ó  provincial  del  distrito  de  que 
aquél  sea  natural,  ó  por  el  Ministerio 
<]e  la  Guerra,  que  se  pondrá  de  acuer- 
do al  efecto  con  la  Administración  civil 
iiu|tenor  de  dicho  distrito. 

La  libertad  del  reclamante  sólo  ten- 
drá lugar,  si  procede,  en  la  época  del 
licénciamiento  general  siguiente,  á  no 
ser  que  haga  necesaria  su  anticipa- 
ción algún  asunto  de  carácter  urgente 
y  extraordinario. 

Estas  disposiciones  no  se  aplicarán 
«II  principio  á  los  soldados  que  sirvan 
en  cuerpos  movilizados. 

Art.  5i.  Los  soldados  declarados 
lihrefl  y  puestos  ¿  disposición  de  las 
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Autoridades  de  reclutamiento  se  con- 
siderarán como  individuos  licenciados 
mientras  otra  cosa  no  se  resuelva  res- 
pecto de  su  situación  militar  para  el 
porvenir. 

Art.  55.  Lai  Autoridades  de  reclu- 
tamiento estatuirán  acerca  de  la  situa- 
ción militar  futura  de  los  individuos 
declarados  libres  y  puestos  á  su  dispo- 
sición, con  arreglo  á  los  mismos  prin- 
cipios que  los  individuos  sujetos  al 
servicio,  pero  no  incorporados,  que 
pertenezcan  por  su  edad  á  las  mismas 
clases. 

Sin  embargo,  si  estos  individuos  lle- 
vasen un  año  do  servicio  activo,  ó  nue- 
ve meses  como  voluntarios  por  un  año, 
no  deberán  ser  llamados  de  nuevo  á 
las  filas  para  el  mencionado  servicio,  á 
no  ser  que  se  sustraigan  á  las  obligacio- 
nes cuyo  cumplimiento  había  de  servir 
de  base  á  au  liberación  del  servicio  mi- 
litar, y  que  no  hayan  cumplido  aún  los 
veinticinco  años. 

TITULO    V. 

DE  LOS  INDIVIDUOS  EM  BITIUCIÓK  DI  LIDEircU.- 
DOS  (IJ  T  DE  Ll  PBIICEIU  CLASE  DE  LA 
BESERV*    DE   REEMPLAZO. 

Art.  56.  Se  considerará  en  situación 
de  licenciados: 

1."  A  los  oficiales,  médicos,  emplea- 
dos y  soldados  de  la  reserva  y  de  la 
Landwehr; 

2°  A  los  reclutas  y  voluntarios  en- 
viados provisionHlmente  con  licencia  A 
sus  casas; 

3.°  A  los  individuos  libertados  y 
puestos  ú  disposición  de  las  Autorida- 


(1i     La  expresión    atemana    BturlaubUnÉtaiid, 

Big  ni  fie  a  gil  unción  de  licencia.  Los  tadivíduos  qoe 
en  .\1emnnia  Be  hallan  sn  esta  situaciún,  que  vie- 
ne á  ser  prúiimnmente  la  que  entre  aoaolroB  M 
llamaii  rmerxat,  no  bojar&n  an  la  aotuslidad  d» 
l.aoo.oon  hambres. 
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dea  do  reclutamiento  hasta  qua  se  re- 
suelva acerca  de  su  futura  situación  mi- 
litar; 

4."  A  los  individuos  que  hayan  ob- 
tenido BU  licencia  antes  de  haber  cum- 
plido BU  tiempo  de  servicio  activo  y  que 
hayan  sido  puestos  á  disposición  de  los 
cuerpos  correspondientes. 

Art.  57.  Los  individuos  en  situación 
de  licenciados  serán  sometidos,  mien- 
tras esta  situación  dure,  á  las  medidas 
necesarias  para  la  inspección  militar. 
Deberán  tomarse  las  disposiciones  exigi- 
das para  que  puedan  enterarse  en  todo 
tiempo  de  las  órdenes  de  bus  suporío- 
TOñ,  y  particularmente  de  las  de  rein- 
corporación á  las  ñlas. 

Estarán  sometidos  á  la  disciplina  mi- 
litar en  sus  relaciones  de  servicio  con 
BUS  superiores,  ó  cuando  vistan  el  uni- 
forme militar. 

Las  disposiciones  de  detalle  deberán 
dictarse  por  medio  de  una  ley  especial 
sobre  inspección  militar  de  los  ejerci- 
cios y  las  penas  disciplinarias  que  pue- 
dan imponerse  á  los  individuos  en  si-, 
tviación  do  licenciados. 

Art.  58.  Guando  se  proceda  á  una 
mavilización  general,  deberán  volver 
inmediatamente  á  su  pais  todos  loa  in- 
dividuos en  situación  do  lioenciados  que 
so  iiallen  en  el  extranjero,  á  no  ser  que 
hayan  sido  dispensados  de  ello  termi- 
nantemente. 

Art.  59.  Los  individuos  de  la  reser- 
va y  de  la  Landwehr  que  en  tiempo  de 
paz  quieran  marcliarse  á  países  situa- 
dos fuera  do  Europa,  podrán  obtener  li- 
cencia por  dos  años,  con  dispensa  de  las 
obligaciones  ordinarias  del  servicio, 
pei-o  á  condición  de  regresar  on  caso  de 
movilización  del  ejercito. 

Si  el  licenciado  probase,  mediante 
certificados  expedidos  por  los  Cónsules, 
que  se  ha  creado  en  diciios  países  un 


establecimiento  Qjo  como  negociante, 
industrial,  etc.  podrá  ampliársele  la  U- 
cenoia  hasta  la  época  en  que  termine 
toda  obligación  militar,  dispensándole 
del  r^reso  en  caso  de  movilización. 
Bsta  disposición  no  será  aplicable  á  los 
paises  situados  en  las  costas  del  Medi- 
terráneo ó  del  mar  Negro. 

Art.  60.  Deberán  observarse,  ade- 
más las  disposiciones  siguientes: 

1  .*  Los  oficiales  y  médicos  militares 
que  se  hallen  en  situación  do  licencia- 
dos, asi  como  los  individuos  designa- 
dos en  los  números  2.°,  3,°  y  4,°  del  ar- 
ticulo 50,  sólo  podrán  variar  de  nacio- 
nalidad con  el  consentimiento  de  la  Au- 
toridad militar,  á  no  ser  que  prueben 
que  han  adquirido  la  nacionalidad  on 
otro  Estado  confederado; 

2.*  Los  oficiales  y  médicos  militares 
en  situación  de  licenciados  que  emigren 
sin  autorización,  serán  castigados  con 
multa  hasta  de  3.000  marcos  ó  prisión 
hasta  de  seis  meses; 

3.*  Los  individuos  designados  ea 
los  números  2.°,  3,"  y  4.°  del  art.  56, 
estarán  sometidos,  lo  mismo  que  ios  del 
ejército  activo,  »  las  disposicioneB  dol 
capitulo  11  {  del  Código  pena)  militar, 
sobre  la  ausencia  sin  autorización  y  la 
deserción,  y  á  lo  dispuesto  en  ei  capi- 
tulo IV  del  mismo  Código  sobre  la  mu- 
tilación de  si  mismo  y  la  simulación  de 
enfermedades; 

4.'  Los  reclutas  y  los  volimtarios 
que  vuelvan  provisionalmente  á  sus 
casas  con  licencia,  necesitan  para  ca- 
sarse el  permiso  de  la  Autoridad  mi- 
litar; 

5,"  Los  individuos  que  se  hallen  con 
licencia  á  disposición  de  sus  cuerpos 
respectivos,  podrán  ser  llamados  en 
todo  tiempo,  liasta  que  trascurra  bu  ter- 
cer año  de  servicio;  no  pndiendo  hasta 
esa  época  variar  de  domicilio  ni  ausen- 
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tarse  aiii  el  previo  consentimiento  de  la 
Autoridad  militar. 

Art.  61.  finios  detnán  casos  serán 
aplioables  las  leyes  generalas  del  país  á 
loa  individuos  que  se  hallen  en  situa- 
ción de  licenciados,  sin  estar  sometidos 
i  ninguna  restricción  en  lo  concer- 
niente á  la  elección  de  residencia,  tanto 
«n  Alemania  cuanto  en  el  extranjero, 
al  ejercicio  de  su  profesión,  á  su  matri- 
monio y  á  las  dem¿fl  relaciones  civiles. 

Art.  62.  Los  individuos  de  la  re- 
serva y  de  la  Landwehr  se  dividirán, 
s^ún  el  tiempo  que  lleven  de  servicio, 
en  clases  determinadas  por  años. 

Bl  tiempo  de  servicio  en  la  reserva  y 
en  la  Landwehr  se  comienza  á  contar 
desde  el  mismo  punto  de  partida  que  el 
leservicioactivoídesdel.'de  Octubre), 
aun  cuando  haya  habido  alguna  in- 
terrupción en  el  cumplimiento  de  éste. 

El  paso  de  la  reserva  á  la  Landwehr, 
Bs{  oomo  la  salida  de  ésta,  se  verificará 
«n  las  reuniones  para  la  revista  de  ins- 
pección de  primavera  (1)  del  año  co- 
rrespondiente. 

Bespecto  de  los  Individuos  que,  á 
consecuencia  de  una  falta  personal  (ar- 
tículo 18  del  Código  penal  militar),  se 
¿emorase  su  salida  del  servicio  activo, 
iigraearán  siempre  en  la  clase  más 
Bu>dema  de  la  reserva. 

lias  obligaciones  del  servicio,  en  la 
reserva  y  en  la  La,ndwehr,  de  los  indi- 
viduoe  que  hayan  pertenecido  á  la  re- 
serva de  reemplaso,  deberán  calcularse 
oomo  si  hubiesen  ingresado  en  las  filas 
desde  el  primer  aRo  en  que  cuntptieron 
la  edad  que  obliga  al  servicio  militar. 

Art  63.  Cuando  ocurra  reforeár  ó 
movilizar  el  ejército,  serán  llamados  en 
primer  término  los  individuos  que  se 
hallen  en  situación  de  licenciados,  se- 


(I)    Da  Mofio,  dectkU  ley  1874. 


gún  las  necesidades;  pero  dentro  de  los 
limites  marcados  por  la  ley  de  9  de  No- 
viembre de  1867,  respecto  de  la  obli- 
gación del  servicio  de  guerra.  Este 
llamamiento  se  verificará  por  clases, 
comensando  por  la  más  moderna,  en 
cuanto  los  Intereses  militares  lo  per- 
mitan. 

Art.  64.  En  este  caso  podrán  tam- 
bién tenerse  en  cuenta  las  circunstan- 
cias de  familia  ó  las  de  profesión  que 
sean  apremiantes  y  de  verdadera  Im- 
portancia, en  el  sentido  de  que  los  que 
en  ellas  se  encuentren  puedan  ser  co- 
locados después  de  la  última  clase  de  la 
reserva  de  su  armu  Ó  de  la  categoría  de 
servicio  á  que  pertenezcan,  y  de  que 
los  individuos  de  la  Landwehr,  y  aun 
á  veces  los  de  la  reserva,  pueden  tam- 
bién ser  colocados  después  de  la  última 
clase  de  BU  arma  ó  de  su  categoría  en 
el  servicio. 

Sin  embargo,  en  ningún  distrito  po- 
drán exceder  del  2  por  100  los  indivi- 
duos de  la  reserva  colocados  detrás  de 
la  última  clase  de  la  misma,  ni  dcd  3 
por  100  da  una  y  otra  loe  de  la  L&nd- 
wehr  colocados  detrás  de  ía  última 
clase  de  ésta. 

Este  beneficio  no  podrá  disfrutarse 
durante  todo  el  tiempo  de  servicio. 

Art.  65.  Los  empleados  del  Impe- 
rio, de  los  Estados  particulares  y  de  los 
Municipios,  y  los  vigilantes  en  los  fe- 
rrocarriles, que  pertenezcan  á  la  reserva 
ó  á  la  Landwehr,  cuando  ocurra  mo- 
vilizar ó  reforzar  el  ejército,  se  les  po- 
drá colar  deepués  de  los  del  último  aSo 
de  esta  última  si  no  pueden  quedar  va- 
cantes sus  destinos  ni  aun'transitoria- 
mante,  ni  es  fácil  reemplazarlos  de  on 
modo  conveniente. 

Los  individuos  en  situación  de  licen- 
ciados y  los  de  la  reserva  que  desem- 
peSen  el  ministerio  sacerdotal  en  una 
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aüocíBCión  religiosa  que  disfrute  en  él 
territorio  de  la  OonfederaclÓD  el  dere- 
cho de  corporación,  no  serán  llainadoB 
á  servir  con  las  armas  en  la  mano, 
siéndoles  aplicables  las  disposicionea 
del  primer  apartado  de  este  artículo. 

Art.  66.  Los  empleados  del  Impe- 
rio, de  los  Estados  particulares  y  de 
los  Municipios,  no  deberán  experimen- 
tar perjuicio  alguno-  en  su  situación 
adm¡Distrativ<i,  por  causa  de  su  llama- 
miento al  servicio.  Su  sueldo  personal, 
Eu  antigi'iedad  y  todos  los  derechos 
consiguientes,  se  les  reservarán  todo 
el  tiempo  que  pasen  en  el  servicio  mi- 
litar. Si  recibiesen  sueldo  de  oficial, 
Be  les  descontará  de  sus  sueldos  civiles 
el  importe  neto  de  éste;  pero  esta  de- 
ducción no  podrá  haoerse  respecto  de 
aquellos  que  tengan  casa  y  familia, 
cuando  abandonen  su  domicilio,  sino 
en  lo  que  el  producto  neto  de  ambos 
sueldos  exceda  de  3.600  marcos  por 
año. 

La  situación  de  los  empleados  civi- 
les que  tengan  una  pensión  ó  un  sobre- 
sueldo, deberá  arreglarse  en  la  misma 
forma  cuando  aquéllos  entren  en  ser- 
vicio de  campaña  por  efecto  de  una 
movilización. 

Las  ventajas  indicadas  se  aplicarán 
igualmente,  después  Ab  ordenada  la 
movilización,  á  los  empleados  del  Im- 
perio y  de  los  Estados  que  abandonen 
su  p<«ici¿n  administrativa  para  alistar- 
se voluntariamente  en  el  ejército. 

£1  cuidado  de  dictar  disposiciones  de 
detalle  queda  á  cargo  de  los  OobiernoB 
particulares  de  los  diversos  Estados. 

Art.  67.  Los  individuos  en  situa- 
ción de  licenciados  que  falten  á  las  re- 
vistas de  inspección  durante  un  año,  ó 
que  reliusen,  sin  excusa  legitima,  des- 
empeñar un  servicio,  podrán  ser  tras- 
ladados á  la  posterior  á  la  suya,  con  el 


aumento  correspondiente  del  tiempo  de 
servicio,  sin  poijuicio  de  las  demás  pe- 
nas en  que  puedan  haber  incurrida.  Si 
su  ausencia  de  las  inspecciones  durase 
dos  ó  más  años,  podrá  aumentárseles 
proporcíonalmente  el  tiempo  de  ser- 
vicio. 

Art.  6S.  Los  individuos  en  situa- 
ción de  licenciados  que,  después  de 
haber  emigrado,  vuelvan  á  pedir  su 
naturalización  antes  de  haber  cumpli- 
do treinta  y  un  años,  volverán  á  entrar 
en  la  clase  á  que  habrían  pertenecido 
si  no  hubiesen  emigrado. 

Art.  69.  Los  individuos  de  la  pri- 
mera clase  de  la  reserva  de  reemplazo 
estarán  sometidos  á  las  disposioioneE 
siguientes: 

1.'  Les  serán  aplicables  los  arts.  63 
y  61  en  lo  que  se  refiere  al  orden  de 
llamamiento  á  las  ñlas,  y  á  la  toma  en 
consideración  de  las  situaciones  de  fa- 
milia y  de  profesión  en  caso  de  llama- 
miento; 

2.'  Deberán  anunciar  á  la  Autor.- 
dad  militar  sus  cambios  de  domicilio, 
y  tomar  las  disposiciones  necesarias 
para  que  toda  orden  de  llamamieot* 
pueda  llegarles  con  exactitud  en  toda 
tiempo; 

3.'  En  caso  de  necesidad  extraor- 
dinaria podrá  convocárseles  por  ina 
orden  imperial  á  las  revistas  de  inapjc- 
ción; 

4.*  En  caso  de  movilización  gme- 
ral  .deberán  regresar  inmediatamanto 
á  su  país  los  individuos  de  la  primera 
clase  de  la  reserva  de  reemplazo  que 
se  hallen  en  el  extranjero,  si  bien  po- 
drán librarse  de  esta  oLügaclón  en  el 
oaso  previsto  por  el  art.  59; 

5.'  En  Cuso  de  movilización  ó  áe 
comenzar  la  formación  de  cuerpos  de 
reemijlazo,  deberán  también  obedecer 
inmediatamente  al  llamamiento,  y  caso 
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de  resistencia,  lea  serán  aplicables  laa 
diaposicioDQS  del  capitulo  3.°  del  Códi- 
go penal  militar,  relativas  á  los  indivi- 
duos que  Be  hallen  on  situación  de  li- 
cenciados (1). 

6.*  Los  individuos  de  la  primera 
clase  de  la  reserva  de  reemplazo  que 
falten  á  las  revistaB  de  inspección  mar- 
cadas por  la  ley,  serán  castigados  con 
una  multa  hasta  de  60  marcos  ó  con 
arresto  hasta  de  ocho  dias.  Indepen- 
dientemente de  estas  penas  podrá  tam- 
bién relegárseles  á  la  clase  posterior 
inmediata  con  el  correspondienle  au- 
mento del  tiempo  de  servicio. 

Si  su  ausencia  de  las  revistas  de  ins- 
pección excediese  de  dos  años,  podrá 
aumentárseles  más  aún  el  tiempo,  pero 
sin  que  pueda  exceder  en  ningún  caso 
al  en  que  cumpla  la  edad  de  treinta  y 
un  años. 

7/  Los  individuos  de  la  primera 
clase  de  la  reserva  de  reemplazo  que, 
después  de  haber  emigrado,  vuelvan  á 
nMuraitzarse  antes  de  cumplir  dicha 
edad,  entrarán  de  nuevo  en  la  clase  del 
año  á  que  habrían  correspondido  si  no 
hubiesen  emigrado; 

8.'  Fuera  del  caso  de  una  orden  es- 
pecialduranteunaguerraódeunpeligro 
inminente  de  que  sobrevenga,  no  ne- 
cesitarán autorización  alguna  para  emi- 


(1)     Seffdn   unt  ]bj  de   18^0  deberin  acudir 
taTQbi¿B  á  les  ejercicios  9a  tiempo  de  paz. 


grar;  pero  deberán  dar  aviso  de  su  pro- 
pósito á  la  Autoridad  militar. 

La  omisión  de  este  requisito  será 
castigada  con  la  pena  impuesta  por  el 
art.  360  del  Código  penal  del  Impe- 
rio  (t). 

Art.  70.  Todas  las  Autoridades  del 
Imperio,  de  los  Kstados  particulares  y 
de  los  municipios  estarán  obligadas,  en 
loa  límites  de  sus  atribuciones  legales, 
á  prestar  su  apoyo  á  las  Autoridades 
militares,  para  la  inspección  y  la  re- 
glamentación de  la  situación  militar  de 
los  individuos  que  estén  con  licencia 
y  de  los  de  la  primera  clase  de  la 
reserva  de  reemplazo,  y  sobre  todo, 
cuando  se  les  llame  á  incorporarse  á 
las  (¡las. 

DISPOSICIONES  FINALES. 

Art.  71.  Las  disposiciones  encami- 
nadas á  asegurar  la  ejecución  de  lo 
dispuesto  en  los  capítulos  3.°,  4.°  y  5.*, 
deberán  dictarse  por  el  Bmperador. 

Art.  72.  La  presente  ley  es  apli- 
cable á  Baviera  y  á  Wurtenberg,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  tratado 
de  alianza. 


(1)    Este  párrafo  ha  quedado 
ley  de  1880.  En  la 
víduus  de  la  raser* 
emigrar  (jue  loa  df 
jefe  del  distrito  certifique  que 


áningtip 


ordinario. 


igado  por  la 

los  indi- 

isitas  para 

va  Aujetos 
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APÉNDICES  A  LA  LEY  MILITAR 


Ley  <e  ■•  4e  F«»rcr«  «e  1895  avlura  •! 

Artículo  1."  Ei  LandBíurm  Fa  com- 
pone de  todos  los  hombres  aujetos  al 
servicio  militar,  desde  la  edad  de  diez 
y  nueve  años  cumplidos  hasta  la  de 
cuarenta  y  dos,  que  no  pertenezcan  al 
ejército  nf  á  la  marina. 

El  Landsíufm  sólo  ie  reunirá  cuan- 
do una  invasión  amenace  ú  ocupe  par- 
te del  territorio  del  Imperio. 

Art,  2.'  El  IlnmRmiento  del  Landa- 
turm  se  veríflcará  mediante  una  orden 
imperial,  que  determinará  al  mismo 
tiempo  la  extensión  de  la  leva. 

Art.  3."  Esta  podrá  extenderse  aun  & 
tas  porciones  disponible  de  la  reserva 
de  reemplazo. 

Los  alemanes  en  estado  de  tomar  las 
armas,  que  no  estén  obligados  á  servir 
en  el  ejército,  podrán  incorporarse  al 
Landsíurm  como  voluntarios. 

Art.  4.*  Cuando  ae  haya  ordenado 
una  leva  serán  aplicables  las  proscrip- 
ciones vigentes  para  la  Landwehr  i  los 
Individuos  del  L&ndBiurm  compren- 
didos en  dicha  leva.  Los  individuos 
llamados  estarán  sometidos  á  las  leyes 


(I)    VéMe  el  *rt.  a.*  de  Ib  lej  miliUr  de  18^4 
que  precede  6  teta. 


militares,  prinoipalmento  &  las  penales, 
y  al  reglamento  disciplinario. 

Lo  mismo  sucederá  con  los  indivi- 
duos incluidos  en  las  listas  del  Landl- 
turm  &  consecuencia  de  una  inacrlp- 
oión  voluntaria. 

Art.  5."  El  Landsturm  recibirá, 
cuando  se  le  emplee  contra  el  eoemi- 
go,  insignias  militares  que  puedan  re- 
conocerse á  tiro  de  bala,  y  en  general 
se  dividirá  en  destacamentos  particu- 
lares. 

En  caso  de  necesidad  extraordinaria 
de  tropas,  podrá  completarse  la  Land- 
wehr con  los  individuos  comprendidos 
en  la  leva  del  Landaturm;  pero  sólo 
después  que  hayan  sido  llamadas  to- 
das las  clases  anuales  de  la  Lan- 
wehr. 

La  incorporación  se  verificará  por 
clases  anuales,  comenzando  por  la  mas 
moderna,  hasta  donde  lo  permitan  los 
interesM  militares. 

Art.  6."  Hasta  que  se  haya  verifica- 
do la  leva  del  Landsturm,  los  honobres 
sujetos  á  ella  no  podrán  estar  someti- 
dos á  ninguna  inspección  ni  ejercicio 
militar. 

Art.  7."  El  licénciamiento  del  Land- 
sturm será  ordenado  por  el  Empe- 
rador. 

Las  obligaciones  militares  de  los  in- 
dividuos sujetos  á  dicha  clase^  cesarán 
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MtKmma  L  la  hrt  uitiTAm  del  lunuo  alkkík 


por  efecto  del  licflnotamlento  de  los 
destacamentos  á  que  pertenezcan . 

Art.  8.'  El  Emperador  dictará  Imi 
dispoAiciones  oportunaR  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley. 

Art.  9."  E>ta  ley  aera  será  «plica- 
ble  ¿  Baviera,  con  arralo  á  las  dispo- 
siciones del  tratado  d«  alianza  de  23  de 
Noviembre  de  1870.  No  es  aplicable  á 
los  natureles  de  la  AJsacla-Lorena  na- 
cidos antes  de  1871. 


II. 

l^r  do  la  de  FcWer*  *e  I8V&,  relatlv* 
£  U  iMpeeeUa  atUltor  nwpeeto  áe  1m 
iMdTldaM  ^mt  ae  halkM  •»  altaaeMa  «e 
Uc««bUM,    •■■  itJercItiUa  y  bw    pe. 


Articulo  1."  Los  individuos  déla 
Landwehr  podrán  ser  convocados  una 
vez  por  año;  los  demás  que  se  hallen 
en  situación  de  licenciados,  dos  veces, 
á  lia  de  tomar  parte  en  las  revistas  de 
inspección.  Estas  reuniones  ó  revistas 
deberán  oi^anisarse,  bajo  el  punto  de 
viata'  de  la  fecha  y  del  lugar,  de  modo 
que  los  individuos  que  tomen  parte  en 
ellas  sólo  pierden  un  día  de  bu  trabajo 
ú  ocupaciones  ordinarias,  incluso  el 
tiempo  necesario  para  llegar  al  lugar 
designado. 

Art.  2.°  Las  declaraciones  que  ha- 
yan de  servir  de  base  para  la  inspeo- 
ciÓD  militar  deberán  hacerse  de  pala- 
bra ó  por  escrito,  por  los  individuos 
que  se  hallen  en  situación  de  licencia- 
dos, en  el  punto  donde  se  halle  la  com- 
paDÍa  do  la  LanrfweAr  á  que  pertenez- 
ca.n.  Si  fuese,  necesario  completarlas 
declaraciones  escritas  con  explicacio- 


'  nes,  estará  obligado  el  que  las  hace  á 
presentarse  en  persona  en  el  puesto  ó 
lugar  correspondiente. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  las 
demandas  yquejas  relativas  á  los  asun- 
tos del  servicio  militar,  y  respecto  de 
las  exousaa'por  la  bdtade  cumplimien- 
to de  los  deberes  militares.  En  estos 
casos  podrá  ordenarse  á  loa  individuos 
en  situación  de  licenciados  que  se  pre^ 
senten  en  el  cuartel  del  Estado  Mayor 
del  Comandante  del  distrito  de  la  Land- 
wehr, si  es  necesario  oírles  en  persona. 
Art.  3.*  La  presencia  en  las  reu- 
niones ó  revistas  de  inspección  y  el 
lugar  en  donde  se  halle  el  puesto  de  la 
compa&ia  deLíndv/ehr  no  dan  derechO' 
á  indemnización  alguna.  Los  indivi- 
duos que  con  arreglo  al  art.  3.*  reciban 
la  orden  de  presentarse  en  el  cuartel  6 
puesto  donde  ae  halla  el  Estado  Mayor 
del  Comandante  jefe  del  distrito  de 
Landwehr,  tienen  derecho  al  haber 
reglamentario,  cuando  el  cuartel  del 
Estado  Mayor  no  se  halla  en  el  lugar 
donde  está  el  puesto  de  la  oompaüia  de 
Landwehr. 

Art.  4.°  Loa  individuos  de  Land- 
welir  que  hayan  cumplido  treinta  y  dos 
años  no  podrán  ser  convocados  á  los 
ejercicios  que  la  ley  prescribe,  sino  á 
titulo  excepcional,  y  en  virtud  de  una 
orden  imperial.  Sin  embargo,  no  es 
aplicable  esta  restricción: 

1,*  A  los  que  hayan  entrado  tarde 
en  el  servicio  activo  por  una  falta  que 
les  sea  imputable; 

3.°  A  los  que  estén  -sometidos  á  la 
pena  de  aumento  de  servicio  por  haber 
faltado  á  la  revista  de  inspección  ó  por 
haber  incurrido  en  cualquier  otra  pena 
que  les  haya  privado  de  libertad  por 
espacio  de  seis  semanas; 

3.'  A  los  que  á  petición  suya  hayan 
quedado  exentos  de  los  ejercicios  de  la 
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CÓDIGO  PENAL  MILITAR  DEL  IMPERIO 


PraamlcMlo  en  £0  de  Jnnlo  de  1878. 


DISPOStCIOMKB  FREUHINALBS. 

Artículo  1.°  La  infracción  que  el 
presente  Código  castiga  con  las  penas 
de  muerte,  de  reclusión,  de  prisión  ó  de 
detención  en  una  fortaleza  por  más  de 
cinco  años,  es  un  crimen  militar.  (1) 

La  infracción  que  el  mismo  Código 
ci^tiga  con  la  pena  de  privación  do  li- 
bertad por  menos  de  cinco  añoe,  es  un 
delito  militar  (2). 

Art.  2.*  Las  disposiciones  generales 
del  Código  penal  alemán  relativas  á  los 


(1)  Para  diatinfpiir  1m  píUbnw  crintn  y  dt- ^ 
tilo  emplean  reapeclivamenle  los  alemanes  las 
de  Vtríirtchin  j  Tirgelien.  La  preposicifin  compo- 
nente de  ambas,  nr,  modifii!a  la  lig-DiñcaciúD  da 
la  palabra  á  qua  se  une  ea  el  sentido  de  mal, 
^rror,  corrvfciún,  ele. 

Ahora  tlen,  como  la  rail  brech,  enlrafla  U 
idea  de  infuiceilln,  í-utbranlamiinta,  etc.  sucede 
que  Is  lignificaciSD  de  la  eipresiñn  uompuesla 
que  rosulU,  e»,  por  decirlo  asi,  la  de  un  mal  do- 
ble, da  un  grado  ináa  alto,  más  grave.— N'o  aal  la 
nüi  geA,  que  expresa  la  idea  de  marelut,  áirKrión, 
«testera,  y  uniándole  la  propasicián  componenle 
resulta  que  la  ¡dea  de  un  mat  que  eipresa  es,  sido 
como  de  mera  dirección  ;  tendencia,  por  lo  me- 
nos como  una  infraccii^n  relativamente  sencilla 
manos  grave. 

Como  entre  noBolros  no  aa  hace  esta  distíoeiún 
entre  las  palabras  crimen  y  delito,  noa  ha  parecí- 
^  conveniente  hacer  esta 

(2)  Véase  la  nota  ante 


crímenes  y  delitos,  deberán  aplicarse 
por  analogía  á  los  crímenes  y  delitos 
militares. 

Art.  3."  Deberán  juzgarse  con  arre- 
glo á  las  leyes  penales  ordinarias  las  in- 
fracciones cometidas  por  persones  perte- 
necientes al  ejército,  siempre  que  cons- 
tituyan crímenes  ó  delitos  comunes. 

Art.  4,°  Entiéndese  por  personas 
pertenecientes  al  ejército  los  militaros 
y  los  empleados  militares  adscritos  al 
ejército  de  mar  ó  tierra. 

Por  ejército  deberá  entenderse  el 
ejército  aloman,  y  por  marina,  la  mari- 
na alemana. 

Art.  5."  El  cuadro  anejo  al  presente 
Código  expresa  la  verdadera  clasiGca- 
ción  de  las  personas  pertenecientes  al 
ejército. 

Los  individuos  del  cuerpo  de  sani* 
dad  é  ingenieros  do  marina  estarán  so- 
metidos á  las  disposieiones  dictadas 
para  las  demás  personas  pertenecientes 
al  ejército,  con  arreglo  á  su  rango  por 
graduación  militar. 

Art.  ti."  Los  individuos  en  situación 
de  licenciados  (Beurluublenstandes)  es- 
tarán sometidos  á  las  disposiciones  pe- 
nales de  este  Código  mientras  estén  de 
servicio ;  fuera  de  este  tiempo  se  regi- 
rán solamente  por  las  que  el  presento 
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CÓDIOO  PníAL'  MILITAR  DEL  IHPIBIO  ALmlv 


PARTE  PRIMERA 

DK  LA  PENALIDjU)    EN  OBNKRAL. 

CAPÍTXnjO  PRIMERO. 

De  las  penas  contra  los  mififares. 

Art.  14.  Todo  Individuo  condenado 
á  muerte  será  fusilado  cuando  haya 
sido  convicto  de  un  crimen  militar  y, 
en  campaña,  aun  cuando  el  orímen  no 
sea  militar. 

Art.  15.  Cuando  un  militar  incurra 
en  una  pena  que  lleve  consigo  la  priva- 
ción de  libertad  antes  ó  después  de  su 
ingreso  en  las  filas,  deberá  ejecutarse 
por  las  Autoridades  mílitareB. 

Cuando  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes del  Código  penal  común,  se  permita 
ó  se  ordene  emplear  á  los  condenados 
en  trabajos  forzados,  lo  serán  en  los 
que  tengan  un  fin  militar  y  bajo  la  vi- 
gilancia de  las  Autoridades  militares . 
I>as  clases  de  tropa  y  los  soldados  con- 
denados á  prisión  podrán  emplearse  en 
trabajos  fuera  de  la  cárcel  aun  contra 
su  voluntad. 

3í  se  ha  incurrido  en  la  pena  de  re- 
cluflJÓQ  ó  si  la  sentencia  impone  la  ex- 
pulsión del  ejército  ó  la  destitución,  ó 
si  cesare  el  servicio  militar  por  cualquier 
otra  causa,  el  cargo  de  mandar  que  se 
ejecuten  las  penas  pasará  á  las  Autori- 
fladee  civiles. 

Art.  16.  Entiéndese  en  el  Código 
por  pena  de  privación  de  libertad,  la 
privón,  la  detención  en  una  fortaleza  y 
el  arresto  militar.  Estas  penas  son  per- 
petuas ó  temporales.  Su  máximum, 
cuando  son  temporales,  es  de  15  años, 
y  su  mínimum,  de  un  día. 

Cuando  el  presente  Código  no  decla- 
ro formalmente  que  las  penas  de  priva, 
ción  de  libertad  son  perpetuas,  se  en- 
tenderá que  son  temporales. 

Art.  17.     Cuando  la  duración  de  la 


pena  de  privación  de  libertad  exceda  de 
seis  semanas,  se  la  denominará  prísite 
ó  detención;  cuando  sea  menor  consti- 
tuirá el  arresto  militar. 

Guando  la  pena  de  reclusión  Impues- 
ta por  la  ley  deba  rebajarse  á  menos  de 
un  afio,  será  reemplazada  por  la  prisión 
por  igual  tiempo. 

Art.  18.  La  duración  de  una  pena  de 
privación  de  libertad  pena  de  que  ex- 
ceda de  seis  semanas,  no  deberá  con- 
tarse como  tiempo  de  servicio  en  el  ' 
ejército  activo  ó  en  la  escuadra. 

Art.  19.  La  pena  de  arresto  militar 
se  Bubdividirá  en  arresto  de  sala  (Sht- 
ben)  (1),  arresto  moderado  (gelindez) 
arresto  medio  (miatlerer)  y  arresto  ri- 
guroso (^renger). 

Art.  20.  Los  arrestos  de  sala  se  im- 
pondrá á  los  oficiales;  los  arrestos  mo- 
derados á  las  clases  de  tropa  y  á  loa 
soldados;  los  arrestos  medios,  á  las  cla- 
ses de  tropa  sin  derecho  á  usar  espada 
y  á  los  soldados;  los  arrestos  rigurosos 
solamente  á  los  soldados. 

Art.  21.  CuaMdo  el  Código  se  limite 
á  declarar  que  se  imponga  una  pena  de 
privación  de  libertad,  será  protestativo 
en  el  Tribunal  calificarla,  según  su  du- 
ración, de  detención  ó  de  arresto. 

Art.  22.  Cuando  este  Códigoimpon- 
ga  el  arresto  militar,  podrá  ser  conde- 
nado á  cualquiera  de  los  arrestos  ad- 
mitidos, s^ún  su  rango. 

Cuando  el  Código  imponga  una  clase 
de  arresto  determinada,  y  no  pueda 
aplicarse  al  culpable  por  su  graduación, 
se  le  impondrá  la  que,  según  ésta,  le 
corresponda. 

Cuando  el  Código  no  imponga  expre- 
samente el  arresto  riguroso,  sólo  se  ad- 


(1)  Lo  qae  eatre  nowtros  M  dice  tmpontraa 
ciu  por  eiitt¡,  puM  U  paUbra  ilemaDa,  mis  bion 
qUe  >Sa1a',  «gDica  liabilación  con  hogar. 
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mitírá  éste  contra  aquellos  que.  ya  hu- 
biesen sido  condenados  por  un  crimen 
ó  un  delito  militar  a  una  pena  de  priva- 
ción do  libertad. 

Art.  23.  Los  arrestos  de  sala  se 
cun^tUrán  por  el  condenado  en  au  pro- 
pia caaa,  sin  poder  salir  de  ella  ni  reci- 
bir visitas  mientras  dure  la  pena.  Los 
capitanes  y  oficiales  subalternos  podrán 
cumplir  la  pena  en  una  habitación  espa- 
cial destinada  á  este  objeto. 

Art.  24.  Los  arrestos  moderados, 
medios  y  rigurosos  se  cun^ilirán  en 
completo  aislamiento.  El  máximuu  de 
esta  clase  de  arrosto  será  de  cuatro  se- 

Art.  25.  El  condenado  al  arresto 
medio  deberá  tener  cama  dura  ó  de 
campaña,  y  por  alimento  pan  y  agua. 
Este  rigor  se  suspenderá  el  cuarto,  el 
octavo  y  el  duodécimo  dia,  y  después 
cada  tres  días. 

Art.  26.  Los  arrestos  rigurosos  se 
sufrirán  en  una  celda  oscura;  en  todo  lo 
demás  tendrá  lugar  la  ejecución  en  las 
mismas  condiciones  que  los  arrestos 
medios.  Los  rigores  se  suspraiderán  los 
días  cuarto  y  octavo  y  cada  tres  días 
uno  en  los  restantes. 

Art.  27.  Si  el  estado  de  s^ud  del 
reo  no  le  permite  la  aplicación  de  los 
arrestos  riguroso  ó  medio,  se  dulcifica- 
rá la  pena. 

Art.  38.  Las  derogaciones  motiva- 
das eu  la  pena  de  arresto  por  su  ejecu- 
ción durante  la  guerra,  ó  en  buques  de 
lamarina  militar,  deberán  detenuinarse 
por  una  orden  imperial, 

Art.  29.  En  los  casos  en  que  la  ley 
penal  común  dejo  á  elección  entre  la 
mulla  y  la  pona  de  privación  de  libeiv 
tad,  sólo  podrá  imponerse  la  primera 
cuando,  con  la  infracción,  baya  viola- 
do tíimbión  el  culpable  un  deber  mi- 
litar. 


Art.  30.  Las  penas  infamantes  es- 
peciales contra  los  militares  Bon: 

1."  La  expulsión  de  las  filas  delejér- 
cito  (de  msr  y  tierra); 

2."  Para  los  oficiales,  ]a  destitución 
ó  pérdida  dei  empleo; 

3."  Para  las  clases  de  tropa  y  los 
soldados,  su  colocación  en  la  segunda 
clase  de  soldados  [in  díezweite  Klasse 


i."  Para  las  clases  de  tropa,  la  de- 
gradación. 

Art.  31.  La  expulsión  del  ejército 
deberá  pronunciarse  contra  las  clases 
de  tropa  y  los  soldados  como  pena  ac- 
cesoria á  la  de  reclusión  y  ¿  la  de  pér- 
dida de  los  derechos  civiles,  cusndo 
la  duración  de  ésta  exceda  de  tres 
años. 

Contra  los  oficiales  deberá  imponer- 
se dicha  pena: 

1 ."  Como  accesoria  á  la  de  reclusión 
y  á  la  de  pérdida  de  los  derechos  civi- 
les, cualquiera  que  sea  la  duración  de 
esta  última; 

2.**  En  el  caso  en  que  á  las  clases  de 
tropa  y  soldados  se  les  condenara  á  pa- 
sar á  la  segunda  clase  de  éstos. 

La  expulsión  del  ejército  de  mar  y 
tierra  podrá  imponerse  como  pena  ac- 
cesoria á  la  de  prisión,  cuando  ésta 
dure  más  de  cinco  aSo,  y  además,  con- 
tra los  oficiales,  en  los  casos  en  que  se 
autoriza  para  los  soldados  su  coloca- 
ción en  la  segunda  clase. 

Art,  32.  La  expulsión  del  ejércilo 
lleva  consigo  como  consecuencias  le- 
gales: 

1 ."  La  pérdida  de  empleo  y  de  dis- 
tinciones en  el  ejército,  y  de  todos  los 
derechos  ndquiridoa  por  el  servicio  mi- 
litar, miontrns  pueda  aquélla  imponerse 
por  una  decisión  judicial; 

2."  La  perdida  perpetua  de  toda 
clase  de  condecoraciones;; 
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3.*  La  incapacidad  para  volver  á  en- 
trar en  el  ejército  ó  en  la  marina. 

Art.  33.  Contra  loB  oficiales  pensio- 
nados seimpondrálapérdlda  de  empleos 
en  vez  de  la  expulsión  del  ejército. 

Esta  pérdida  lleva  consigo  las  conse- 
cuencias legales  indicadas  en  en  loa  nú- 
meros 2."  y  3."  del  art.  32,  como  la  pér- 
dida del  derecho  de  vestir  el  uniforme 
de  oücial. 

Art.  34.  Deberá  imponerse  la  desti- 
tución: 

1."  Como  pena  accesoria  á  la  de  in- 
capacidad de  desempeñar  cargos  públi- 
cos; 

2."  En  los  casos  en  que  la  ley  im- 
pone la  degradación  contra  las  clases 
de  tropa. 

Podráimponersela  expulsión  del  ejer- 
cito: 

1 ."  Como  pena  accesoria  á  otra  de 
privadón  de  libertad  que  exceda  de  un 
año; 

2,"  En  los  casra  en  que  se  admite 
la  derogación  contra  los  oficiales. 

Art.  35.  La  destitución  tiene  como 
consecuencias  legales  la  pérdida  del 
rango  ó  empleo  y  de  todos  los  derechos 
adquiridos  como  oficial,  hasta  donde 
una  decisión  judicial  alcance  á  privar 
de  ellos,  al  mismo  tiempo  que  la  pérdi- 
da del  derecho  á  usar  el  uniforme  que 
le  correspondía,  pero  no  la  del  titulo. 

Art.  36.  Contra  los  oficiales  pen- 
sionados que  tengan  derecho  á  llevar 
el  uniforme,  se  impondrá  la  pérdida  de 
este  derecho  en  vez  de  la  destitu- 
ción. 

Art.  37.  La  postergación  á  la  se- 
g^unda  clase  da  soldados,  se  impondrá 
como  pena  accesoria  á  la  de  la  pérdida 
de  los  derechos  civiles,  cuando  la  du- 
ración de  esta  pérdida  no  exceda  de 
tres  años. 

Gata  pérdida  podrá  imponerse: 
Tomo  n.—lNnrrccioNEa  poclnais  i  juftfucua. 


I ."  En  caso  de  segunda  reinci- 
dencia; 

2."  Cuando  se  imponga  una  condo- 
na por  robo,  malversación,  rapiña, 
hurto,  estafa  ó  falsificación,  aun  cuan- 
do no  proceda  la  pérdida  de  los  dere- 
chos civiles. 

Art.  38.  El  que  hubiese  sido  con- 
denado dos  veces  por  un  delito  militar, 
podráj  cuando  se  le  condene  una  terce- 
ra por  otro  delito  militar,  ser  relegado 
á  la  segunda  clase  de  los  soldados  como 
pena  accesoria  á  la  de  privación  de  li- 
bertad. 

La  misma  pena  deberá  aplicarse 
cuando,  después  de  haberse  impuesto 
judicialmente  una  pena,  haya  sufrido 
muchas  veces  el  culpable  lets  penas  dis- 
ciplinarias más  elevadas  y  que  por  se- 
gunda vez  sea  condenado  por  un  delito 
militar. 

No  procederá  la  agravación  de  pena 
cuando,  después  de  la  inl^acción  cas- 
tigada hayan  transcurrido  seis  meses 
hasta  el  momento  de  la  comisión  de 
este  otro  dehto. 

Art.  39.  La  relegación  á  la  segunda 
clase  de  soldados  tendrá  por  conse- 
cuencia legal  la  pérdida  perpetua  de 
toda  clase  de  condecoraciones;  el  con- 
denado á  esta  pena  no  podrá  usar  las 
insignias  militaros  ni  hacer  valer  sus 
derechos  á  un  empleo  cuando  pueda 
ser  privado  de  ellos  por  una  sentencia. 

Art.  40.  Deberá  pronunciarse  la  de- 
gradación: 

1 .'  Como  pena  accesoria  á  la  de  pri- 
sión por  más  de  un  año; 

2.*  Como  pena  accesoria  también  á 
la  relegación  á  la  segunda  clase  de  sol- 
dados; 

3.*  Por  igual  concepto  cuando  se 
declare  á  cualquiera  incapacitado  para 
desempeñar  cargos  públicos. 

Podrá  pronunciarse  la  degradación; 
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1."  Como  pena  acceaoría  á  la  de 
prisión  por  un  año  Ó  de  menos  du- 
raoíóo; 

3,"  En  caao  de  segunda  i^nd- 
deocia; 

3."  Cuando  ae  trata  de  una  loErao- 
ción  de  las  previstaa  en  el  número  2." 
del  párrafo  segundo  del  art.  37. 

Art.  41.  La  d^radacito  como  oon- 
aecuencia  legal  de  la  vuelta  á  la  situa- 
ción de  soldado  raso  y  la  pérdida  de  los 
derechos  adquiridos  en  el  servicio  como 
clase  hasta  donde  se  pueda  ser  privado 
de  ellos  por  una  sentencia. 

Art.  42.  Cuando  un  individuo  que 
se  halle  en  situación  de  licenciado  sea 
condenado,  mientras  dure  dicha  situa- 
ción, á  la  pena  de  reclusión,  á  la  pérdi- 
da de  los  derechos  civilea,  ó  se  le  inca- 
pacite para  ejercer  cargos  públicos,  la 
condena  llevará  consigo  como  conse- 
cuencias legales  1^  penas  infamantes 
que  deben  imponerse  en  virtud  de  los 
artículos  30  al  40  cuando  se  trata  de 
condenas  de  esta  género. 

Guando  se  condena  á  on  individuo 
que  se  halla  en  situación  de  licenciado, 
por  unn  infracción  de  la  clase  indicada 
en  el  número  3."  del  párrafo  segundo 
del  art.  37,  podrá  incoarse  un  proceso 
por  orden  del  Tribunal  para  decidir  si 
procede  imponer  la  destitución  ó  la  de- 
gradacito. 

CAPITULO  II. 

De  l&s  penas  contra  lo$  empleados 

militares. 

Art.  43.  Los  empleados  militares 
podrán  aer  condenados  á  la  pérdida  de 
BU  empleo: 

1  .*  Gomo  pena  accesoria  á  la  de  pér- 
dida de  libertad  por  más  de  un  aSo; 

3.*  Cuando  la  condena  reconozca 
por  motivo  una  infraoción  de  las  Indi- 


cadas en  el  núm.  2.*  de!  párrafo  segun- 
do del  art.  37. 

Art.  44.     La  pena  de  arreato  se  ad- 
mitirá en  el  grado  de  arrecio  de  la  Mía 
contra  los  empleados  roilftares  supe- 
riores, y  en  el  de  arreato  moderado,  j 
contra  los   empleados  militarefl   inFe-  I 
riores. 

Art.  45.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 14  y  15  serán  también  aplica- 
bles á  los  arrestos  militares. 

CAPITULO  III.  I 

De   la   tentativa. 

Art.  46.  Cuando  ae  admitan  ó  im- 
pongan penas  militares  infamantes  por 
un  delito  ó  un  crimen  militar  consu- 
mado, podrán  también  aplicarae  como 
accesorias  á  la  impuesta  por  la  tenta- 
tiva del  mismo  crimen  ó  delito. 

CAPITULO  IV. 
De  la  complicidad. 

Art.  47.  Cuando  se  viole  una  ley 
penal  por  la  ejecución  de  una  orden  det 
servicio,  aólo  será  responaable  el  Co- 
mandante ó  Jefe.  Sin  embargo,  tam- 
bién alcanzará  la  complicidad  at  infe- 
rior que  ha  obedecido: 

1."  Cuando  haya  traspasado  las  ór- 
denes que  ae  le  dieron; 

2."  Cuando  haya  firmado  la  orden 
de  su  Jefe  relativa  á  un  acto  que  tenga 
por  objeto  un  crimen  6  un  delito  civil  ó 
militar. 

CAPITULO  V. 
De  Ih3  causas  que  eximen,  atenv&n 
ó  agracian  la  responsabilidad  ó  la 
pena. 

Art.  48.  El  he<^  de  que  el  cnilpa- 
ble  entienda  que  su  concientía  ó  las 
presoripciones  de  su  religión  le  impo- 
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nen  su  manera  de  proceder,  no  quitan 
á  la  acción  ú  omisión  el  carácter  de  de^ 
lito,  ni  eximen  de  reapouMbilidad  al 
autor. 

A.rt.  49.  La  violación  de  un  deber 
de  servicio  por  temor  de  un  peligro 
personal,  en  tan  punible  como  la  viola- 
ción intencional.  En  la  Infracción  de  los 
deberes  de  la  subordinación  militar,  co- 
mo en  cualquier  otra  infracción  come- 
tida en  el  servicio,  no  puede  apreciarse 
la  embriaguez  como  circunstancia  ate- 
nuante. 

Art,  50.  Para  el  castigo  de  los-crí- 
menea  y  delitos  militares,  es  indepen- 
diente de  la  edad  del  culpable  la  impo- 
sición de  las  penas  que  procedan. 

Ajt.  51.  La  persecución  de  un  cri- 
men ó  de  un  delito  militar  es  indepen- 
diente de  la  querella  de  la  parte  lesio- 
nada ó  de  las  demás  personas  que 
tengan  derecho  ¿  querellarse. 

Art.  52.  Cuando  se  trate  de  un  apla- 
zamiento, de  la  prescripción  del  proce- 
dimiento ó  de  la  condena,  la  pena  de 
arresto  militar  se  asimilará  á  la  de  pri- 
sión de  policía. 

Art.  53.  En  los  casos  en  que  el 
presente  Códij^o  establezca  que  debe 
a^avarse  la  pena  de  privación  de  li- 
bertad, podrá  ésta  elevarse  hasta  el 
doplo  de  la  pena  que  corresponda  al 
delito  de  que  se  trate,  pero  no  podrá 
exceder  del  máximun  fijado  por  la  ley 
á  dicho  delito. 

Art.  54.  Cuando  proceda  la  aplica- 
ción  de  muchas  penas  de  privación  de 
libertad,  deberá  Ajarse  una  total,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  Código 
penal  común;  pero  en  ningún  caso  po- 
drá exceder  del  máximun  admitido  para 
la  clase  á  que  corresponda.  Si  la  pena 
total  debe  imponerse  por  la  concurren- 
fña  d«  crímenes  ó  delitos  militares  con 
otros  comunes,   se  determinará  el  má- 


ximum de  la  pena  por  las  últimas  in- 
fracciones, con  arreglo  al  Código  penal 
alemán. 

Si  las  penas  consisten  en  arresto,  la  . 
pena  total  no  podrá  variar  de  natura- 
leza. 

Si  los  arrestos  son  de  diferente  clase 
se  hará  el  cálculo  de  que  un  día  d« 
arreslo  riguroso  equivale  á  dos  d« 
arresto  medio  y  á  cuatro  de  arreato 
moderado. 

La  condenación  á  una  sola  pena  por 
muchas  infracciones,  no  excluye  las 
penas  infamantes,  aun  cuando  se  ini' 
ponga  una  pena  de  esta  última  e^wcte 
por  una  sola  de  las  infracciones. 

Art.  55.  Cuando  el  Código  no  con- 
tenga disposiciones  especiales  deberán 
imponerse  penas  agravadas: 

1."  Contra  los  jefes  que  cometan 
una  infracción  en  unión  de  sus  inferio- 
res ó  tomen  parte'  de  cualquier  otro 
modo  en  la  infracción  de  un  inferior; 

2."  En  los  caaos  en  que  las  infrac- 
ciones se  cometan  haciendo  uso  de  las 
armas  ó  abusando  del  derecho  qoe  da 
el  servicio; 

S.'  £n  el  caso  en  que  mudios  Indi- 
viduos cometan  en  masa  una  ínfrao- 
ción  cualquiera. 

PARTE  SEGUNDA. 

OE   LOS   DIVERSOS    CRiUBNBS    T   DBUT08  V 
nE   SU  CAETIQO. 

TITULO  PRIMSnO. 

cRfHGNis  T  Dturoa  viuTAacs. 
CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  alta  traición,  de  l&  íratcidn  con- 
tra el  Estado  y  de  la  trsieián  en 
tiempo  de  guerra. 

Art.  56.  Las  disposicioDes  del  Có- 
digo pena)  alemán  (arts.  80  al  93)  serán 
aplicable  á  las  personas  pertenecien- 
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tes  al  ejército  que  se  hagan  culpables 
de  un  crimen  de  alta  traición  6  de  trai- 
ción contra  el  Estado. 

Art.  57.  El  que  en  campaña  come- 
ta un  crimen  de  alta  traición  contra  el 
Estado,  será  castigado  como  culpable 
de  alta  traición  en  la  guerra  (Kriesver- 
rathj,  á  la  pena  de  reduaión  por  diez 
afios  á  reclusión  perpetua. 

Art.  58.  Será  condenado  í  muerte, 
como  culpable  de  traición  de  guerra, 
el  que  con  intención  de  ayudar  á  una 
potencia  enemiga,  6  de  causar  perjui- 
cio &  las  tropea  alemanas: 

!,•  Oometa  una  de  las  iníracclonas 
mencionadas  en  el  art.  90  del  Código 
penal  común;  . 

2.*  Destruya  los  caminos  6  los  telé- 
grafos, 6  los  inutilice  para  el  servicio; 
3.*  Venda  el  secreto  de  una  comu- 
nicación, la  consigna  ó  el  santo  y  seña; 
4.*  Trasmita  órdenes  falsas  ó  co- 
municaciones del  servicio  en  presencia 
del  enemigo,  Ó  no  lo  haga  con  exac- 
titud; 

5."  Sirva  como  guía  en  una  empre- 
tfa  militar  contra  los  alemanes  ó  contra 
las  tropas  aliadas,  ó  las  extravíe  á  sa- 
biendas cuando  les  sirva  de  guía; 

6.*  Haga  en  presencia  del  enemigo 
sefiales  militares  ú  otras  indioaciones 
propias  para  inquietar  á  las  tropas,  ó 
para  engaBarlas,  excita  á  la  fuga  ó  im- 
pida la  reunión  de  las  tropas  dispersas 
ó  rezagadas; 

7."  No  ejecute  en  todas  sus  partes 
una  orden  del  servicio  ó  la  modifique 
por  autoridad  propia; 

8."  Entable  relaciones  por  escrito 
ó  de  palabra  con  loa  individuos  del 
ejército,  de  la  marina  ó  conciudadano 
del  país  enemigo,  comunicándoles  cosas 
concernientes  á  la  marcha  de  la  guerra; 
9."  Expenda  proclamas  del  enemigo 
en  el  ejército; 


10.  Descuide  gravemente  sus  obli- 
gaciones respecto  det  aprovisionamien- 
to de  las  tropas; 

11,  Ponga  en  libertad  á  los  prisio- 
neros de  guerra,  ó, 

IS.  Oomunique  al  enemigo  un  libro 
ó  cuadro  de  las  señales  ú  otro  análogo. 

En  loa  casos  menos  graves  se  im- 
pondrá la  reclusión ,  que  podrá  ser  des- 
de diez  años  como  mínimun,  hasta  per- 
petua. 

Art.  59.  Guando  muchos  indivi- 
duos se  pongan  de  acuerdo  para  come- 
ter Tin  acto  de  traición  de  guerra,  y  no 
lleguen  á  consumarlo  ni  á  cometer  una 
tentativa  punible,  podrá  rebajarse  hasla 
cinco  años  la  pena  de  reclusión. 

Art,  60.  El  que  tuviese  conoci- 
miento por  personas  dignas  de  crédito, 
de  un  proyecto  de  traición  de  guerra-, 
en  tiempo  en  que  todavía  seapoeiMe 
prevenirla,  y  no  lo  haya  comunicado 
oportunamente,  deberá  ser  castigado 
como  coautor,  cuando  se  haya  consu- 
mado el  crimen  ó  haya  habido  una  lei>- 
tativa  punible. 

Art.  61.  No  procederá  la  aplicación 
de  pena  alguna  contra  aquel  que  haya 
cooperado  al  proyecto  de  una  trúciÓQ 
de  guerra,  ouando  la  denuncie  antes 
que  sus  superiores  hayan  tenido  cono- 
cimiento de  ella,  y  tiempo  para  preve- 
nir el  crimen. 

CAPITULO  II. 

De¡  modo  de  comprometar  una  fuerza 
militar  en  campaña. 

Art.  62.  El  que  intencionalmenle 
falte  ¿  un  deber  del  servicio,  favore- 
ciendo de  este  modo  las  empresas  del 
enemigo  6  haciendo  que  los  alemanes 
ó  las  tropas  aliadas  que  luchan  se  pon- 
gan en  peligro  ó  experimenten  un  per- 
juicio, será  castigado  con  la  pena  de 
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reclusión,  prisión  ó  detención  por  es- 
pacio dediez  nños. 

Eq  casos  menos  graves,  como  cuan- 
do la  violacfóndel  deber  militarnoliaya 
sido  premeditada,  i}o  podrá  exceder  de 
dos  afios  la  pena  de  prisión. 

Como  accesoria  á  ésta  podrá  impo- 
nerse la  de  relegación  á  la  segunda 
clase  de  soldados. 

Art.  63.  Será  castigado  con  la  pena 
de  muerte: 

1."  El  Gobernador  de  una  plaza 
fuerte  que  1n  entregue  al  enemigo  sin 
haber  agotado  todos  los  medios  de  de- 
fensa; 

i."  El  Jefe  que,  despreciándolos  me- 
dios de  defensa  de  que  dispone,  aban- 
done en  campaña  el  puesto  que  se  le  ha 
confiado  ó  le  entregue  al  enemigo; 

3."  El  Jefe  que  capitule  en  campo 
raso,  cuando  esto  traiga  como  conse- 
cuencia la  entrcgn  de  las  armas  por  las 
tropHS  colocadas  bajo  su  mando,  sin 
haber  hecho  antes  lo  que  el  deber  mi- 
litar exige; 

4."  El  Comandante  de  un  buque  de 
la  marina  de  guerra  que  entregue  éste 
ó  la  tripulación  al  enemigo,  sin  haber 
hecho  todo  lo  que  el  deber  militar  exi- 
ge para  evitar  esta  rendición  ó  entrega. 

Kn  los  casos  menos  graves  relativos 
:i  los  números  1.°  y  2.°,  se  impondrá  la 
pena  de  cinco  aiios  de  prisión  á  reclu- 
sión perpetua. 

CAPITULO  III. 
fíe  la.  ausencia  sin  auíoríiacidn  y  de  ¡a 

deserción. 

Art  64.  El  que  por  su  propia  auto- 
ridad abandone  las  filas  ó  el  lugar  en 
donde  debía  prostar  su  servicio,  ó  se 
mantenga  ausente  de  propósito  después 
de  trascurrido  el  tiempo  de  la  licenoia- 
que  se  le  hubiese  otoñado,  incurrirá, 


por  su  ausencia  eío  permiso,  en  la  pena 
de  privación  de  libertad  por  seis  meses. 

Art.  65.  Se  asimilarán  á  los  que  se 
ausenten  sin  autorización,  los  militares 
que,  estando  en  campaña: 

1.*  No  se  incorporen  al  cuerpo  á 
que  correspondan  Ó  al  más  próximo; 

2."  No  se  presenten  al  mismo  sin 
demora  después  de  recobrada  su  liber- 
tad, si  hubiesen  caído  prisioneros. 

Esta  disposición  será  también  aplica- 
ble al  marino  que  habiendo  salido  de 
un  barco  que  se  halle  fuera  de  las  aguas 
territoriales,  no  se  presente  inmediata- 
mente en  éste  ó  en  otro  buque  de  gue- 
rra alemán  6  en  el  consulado  más  inme- 
diato. 

Art,  66.  Cuando  por  falta  del  au- 
sente se  prolongue  la  ausencia  más  de 
siete  días,  ó  más  de  tres,  estando  en 
campaña,  se  impondrá  la  pena  de  dos 
años  de  prisión. 

Art  67.  Guando  en  este  último  caso 
se  prolongue  la  ausencia  más  de  siete 
días,  se  impondré  la  pena  de  privación 
de  libertad  de  seis  meses  á  cinco  años. 

Art.  68.  La  misma  pena  se  impon- 
drá al  individuo  en  situación  de  licen- 
ciado que,  después  de  conocidos  los 
preparativos  de  guerra  6  de  haber  co- 
menzado la  movilización,  no  obedezca 
al  llamamiento  al  servicio  ó  á  una  ex- 
hortación pública  en  el  plazo  de  tras 
días  después  de  haber  expirado  el  tér- 
mino fijado. 

Art.  69.  El  que  se  haga  culpable  de 
la  infracción  de  ausencia  sin  autoriza- 
ción, con  el  iln  de  sustraerse  á  la  obli- 
gación al  servicio  que  la  ley  le  impone 
ó  que  voluntariamente  contrajo,  será 
oas ligado  como  desertor. 

Art.  70.  La  deserción  será  castiga- 
da coa  la  pena  de  prisión  de  sais  meses 
á  dos  años,  y  de  uno  á  cinco  si  fue»a 
reincidente  por  segunda  veü. 


.vGoosle 


280 


JÜSlDICd  T  FOtitlOU 


También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  71.  La  deserción,  estando  en 
campaüa,  será  castigada  con  prisión  de 
cinco  á  dies  años;  en  caso  de  reinci- 
dencia, si  la  prinnera  deserción  no  se 
veríllcó  eslando  en  campan»  no  se  pa- 
sará del  máximum  de  esta  pena;  pero 
si  la  primera  deserción  se  verificó  ha- 
llándose en  campaña,  procederá  la 
imposición  de  !a  pena  de  muerte 

Art.  72.  Cuando  muchos  indivi- 
duos se  hubiesen  puesto  de  acuerdo 
para  desertar,  y  lo  hubiesen  ejecutado 
en  común,  la  reclusión  ó  prisión  au- 
menlará  de  uno  á  cinco  aüos. 

Guando  el  hecho  se  haya  verificado 
estando  en  campaña,  se  convertirá  la 
prisión  eo  reclusión,  y  so  impondrá  la 
pena  de  muerte  contra  el  autor  ó  insti- 
gador del  proyecto. 

Art.  73.  La  deserción  de  una  avan- 
zada al  frcnto  del  enemigo  ó  de  una 
plaza  fuerte,  será  castigada  con  la  pena 
de  muerte. 

La  misma  pena  se  aplicará  á  los  de- 
BMiore»  que  so  pasen  ai  enemigo. 

Art.  74.  El  delitodedcscrción  lleva 
como  accesoria  la  relegación  del  deser- 
tor á  la  segundn  clase  de  soldados. 

Art.  75.  Cuando  un  desertor  se  pre- 
sente antes  de  trascurrir  sois  semanas 
desde  la  fecha  de  su  deserción,  sí  ésta 
no  se  hubiese  verificado  on  tiempo  de 
guerra,  podrá  reducirse  á  la  mitad  la 
pena  en  que  haya  incurrido.  También 
podrá  perdonárselo  la  accesoria  de 
relegación  cuando  no  fuese  reinci- 
dente. 

Sin  embargo,  si  fuese  clase  no  se  li- 
brará de  la  degradación. 

Art,  76.  La  prcacripción  del  dere- 
cho de  procesamiento  respecto  de  la 
deserción  comenzará  el  día  en  que  el 
desertor  habrín  terminado,  á  no  haber 
cometido  el  delito,  el  tiempo  de  servi- 


cio impuesto  por  la  ley  ó  por  el  que  se 
hubiese  comprometido. 

Art.  77.  BI  que  por  personas  dig- 
nas de  crédito  tuviese  conocimiento  de 
un  proyecto  de  deserción  en  tiempo  en 
que  todavía  sea  posible  impedirla,  y  no 
prevenga  oportunamente  á  sus  supe- 
riores, si  la  deserción  se  consum:i$e. 
será  castigado  con  pena  de  seis  meses 
de  privación  de  libertad,  y  de  unoá 
tres  años  si  ocurriese  en  tiempo  de 
guerra. 

Art,  78.  BI  que  á  sabiendas  com- 
prome'iese  á  individuos  á  desertar  ó 
favoreciese  la  deserción,  si  ésta  se  lle- 
vase á  cabo,  será  castigado  con  la  pena 
de  seis  meses  á  dos  años  de  prisión,  y 
de  cinco  á  diez  años  si  el  hecho  se  eje- 
cutara en  campaña.  8e  impondrá  igual- 
mente como  accesoria  la  pona  de  rele- 
gación á  la  segunda  cíase  de  soldados. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  79.  Rl  que  hallándose  en  pri- 
sión intente  evadirse,  será  castigado 
con  la  pena  do  privación  de  libert.Td 
por  seis  meses  á  lo  sumo,  cuando  no  5;e 
haya  incurrido  en  la  deserción. 

Art.  80.  El  oficial  arrestado  que 
salga  do  BU  casa  ó  pabellón  sin  autori- 
zación, será  castigado  con  la  pena  de 
privación  de  libertad  durante  seis  me-  i 
ses.  También  podrá  imponérsele  la  'le 
destitución. 

Si  recibiese  visitas  contra  lo  dispues- 
to en  el  art.  23  será  castigado  con  la 
misma  pena  de  prisión;  en  los  casos 
graves  procederá  también  la  misma 
destitución. 

CAPITULO  IV. 

Mutitación  de  sí  mismo  y  simidación 
de  enfermedades. 

Art.  81 .  El  que  mutilándose  ó  Je 
cualquier  otro  modo  se  incapacitara 
para  desempeiíar  la  obligación  del  scr- 
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vicio  que  1«  Impon*  la  ley  6  que  baya 
contraído  volirntariameote,  será  casti- 
gado cOB  la  peoa  do  prisión  de  uno  á 
cinco  años,  y  al  misma  tiempo  con  la 
accesoria  de  relegación  á  la  segunda 
claae  de  soldados. 

Si  el  culpable  quedase  incapacitado 
para  toda  clase  de  trabajos  militares, 
podrá  aumentarse  la  pena  en  un  año  & 
lo  Bumo,  debiendo  al  mismo  tiempo  ser 
expulsado  del  ejército  ó  de  la  marina. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  82.  En  las  mismas  penas  de 
privación  do  libertad  incurrirá  el  que,  á 
petición  de  otro  individuo  le  inutilizaré 
para  cumplir  la  obligación  del  servicio 
que  la  ley  le  impone  ó  que  voluntaria- 
mente se  hobíeae  obligado  á  cumplir, 
con  la  accesoria  de  reelegación  á  la  se- 
gunda clase  de  soldados. 

Art.  63.  EU  que  con  el  ña  de  sus- 
traerse en  todo  6  en  parte  at  cumpli- 
miento de  la  obligación  del  servicio  que 
la  ley  impone  ó  que  voluntariamente 
hobiew  contraído,  emplee  medios  frau- 
dulentos, será  castigado  con  la  pena  de 
privación  de  libertad  por  cinco  afíos  i 
lo«umo,  con  la  rel^ación  consiguien- 
te como  pena  accesoria. 

EÜ  mismo  castigo  ae  aplicará  al  cóm- 
plice. 

CAPITULO  V. 
De  la  cobardía. 

Art.  84.  El  que  durante  un  comba- 
te vuelva  la  espalda  por  cobardía,  ó 
excite  á  sus  catnaradas  con  palabras  ó 
con  signos  á  hacer  lo  mismo,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  muerte. 

Art.  85.  Será  castigado  con  la  pena 
de  ano  ¿  oinoo  años  de  prisión  el  que 
por  cobardía: 

1.*  UientraK  se  marche  al  combate, 
miratras  dure  éste  ó  en  la  retirada  se 


quede  rezagado,  se  aleje  durante  la 
marcha,  se  oculta,  huye,  arroje  ó  aban- 
done suB  armas  ó  municiones,  ó  inuti- 
liie  aquéllas  ó  su  caballo; 

2."  Simule  una  herida  ó  una  enfer- 
medad, ó  se  embriague  para  librarse  ds 
marchar  al  combate  ó  de  prestar  un 
servicio  peligroso  al  frente  del  ene- 
migo. 

Bn  los  casos  menos  graves  se  susti- 
tuirá la  de  reclusión  con  la  pena  de 
prisión  equivalente,  y,  como  accesoria, 
le  relegación  correspondiente. 

Art.  86.  Guando,  en  los  casos  á  que 
se  refiere  el  art.  85,  haya  sido  la  cobar- 
día causa  de  un  perjuicio  grave,  se  im- 
pondrá el  máximun  de  la  pena  (cinco 
años  de  reclusión),  y  si  hubiese  ocasio- 
nada la  muerte  de  un  individuo  se  im- 
pondrá la  pena  de  diez  años  de  reclu- 
sión á  reclusión  perpetua. 

Art.  87.  El  que  de  cualquier  otro 
modo  falte  A  los  deberes  militares  por 
miedo  á  un  peligro  personal,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  privación  de  li- 
bertad hasta  por  tres  años,  pudiendo 
aplicársele  como  accesoria  la  relegación 
antes  indicada. 

Art.  88.  Si  en  los  casos  previstos 
por  los  arts.  85  y  86,  ha  dado  el  culpa- 
ble, después  de  la  infracción,  pruebas 
de  verdadero  valor  y  arrojo,  podrá  re- 
bajarse al  mlnimun  la  pena  de  priva- 
ción de  libertad,  y  hasta  perdonáraeie 
por  completo  en  los  casos  del  art.  87. 

CAPÍTULO  IV. 

Infracción  de  los  deberes  de  la  subordi- 
nación militar. 

Art.  89.  El  que  en  el  servicio  ó  en 
tm  acto  que  al  mismo  se  refiera  falte  al 
respeto  debido  al  superior,  dando  que- 
jas contra  él  ó  contestando  cuando  le 
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reprenda,  será  condenado  á  la  pena  de 
arresto. 

Si  esta  infracción  se  cometiese  estan- 
do sobre  las  armas,  ó  en  presencia  de 
la  tropa  reunida  para  cualquier  acto  del 
servicio,  Ó  ai  revistiese  la  forma  de 
amenaza,  procederá  la  imposición  de  la 
pena  de  arresto  riguroso  por  quince 
días  como  minimun,  6  la  detención  ó 
prisión  por  tres  años  como  máximun. 

Art.  90.  El  que  interrogado  por  un 
Jefe  sobre  asuntos  del  servicio  deje,  á 
sabiendas,  de  decirle  la  verdad,  será 
castigado  con  la  pena  de  arresto. 

Art.  91.  El  que  insultare  á  un  Jefe 
ó  á  un  superior,  será  castígadc  con  la 
pena  de  privación  de  libertad  durante 
dos  años,  á  lo  sumo,  y  si  la  injuria  se 
hubiese  inferido  en  ó  con  motivo  de  un 
acto  do)  servicio,  podrá  elevarse  hasta 
á  tros  años  la  duración  de  la  pena. 

Si  la  injuria  se  hubiese  inferido  on 
impresos,  pasquines,  grabados,  etc., 
podrá  elevarse  la  pena  hasta  de  cinco 
arios  como  máximun,  imponiéndose 
ésta  si  la  injuria  ha  sido  calumniosa. 

Art.  92.  La  desobediencia  á  una  or- 
den del  servicio,  no  cumpliéndola  ó  mo- 
difícándola  en  cualquier  sentido  por 
iniciativa  propia,  será  castigada  con  la 
pena  de  arrresto. 

Art.  93.  Cuando  el  acto  de  desobe- 
diencia ocasionase  un  perjuicio  grave, 
Be  aplicará  el  arresto  riguroso  por  quin- 
ce días,  á  lo  menos,  ó  la  prisión  ó  de' 
Umción  por  un  año,  á  lo  sumo;  pero  en 
campaña  no  podrá  la  pena  bajar  de  este 
máximo . 

Cuando  hubiese  peligro  de  que  el 
acto  de  desobediencia  sea  causa  de  un 
perjuicio  grave,  se  aplicará  la  pena  de 
dos  años,  á  lo  sumo,  de  privación  de  li- 
bertad, y  de  tres  meses  á  tres  años,  es- 
tando en  campaña. 

Art.  94.    El  que  negare  expresamen- 


te la  obediencia  ó  jnanifestase  bu  des- 
obediencia por  medio  de  palabras,  ges- 
tos ú  otros  actos,  ó  hiciese  observacio- 
nes á  una  orden  del  servicio,  ó  conís- 
tase á  la  reprensión  de  un  superior,  ó  el 
que  persistiese  en  su  desobediencia, 
después  de  encargarle  por  s^unda  vez 
una  orden  del  servicio,  será  castigado 
con  la  pena  de  arresto  riguroso  por 
quince  días,  como  minimun,  ó  con  la 
de  prisión  Ó  detención  por  tres  años,  á 
lo  Bumo. 

Art.  95.  Cuando  se  cometa,  delante 
de  la  tropa  reunida  ó  estando  sobre  las 
armaB,  una  de  las  infracciones  indica- 
das en  el  art.  95,  podrá  imponerse,  por 
lo  menos,  la  detención  por  un  aSo. 

Cuando  se  cometa,  en  presencia  del 
enemigo,  una  infracción  de  esta  clase, 
se  impondrá,  como  minimun,  la  pena 
de  diez  años  de  privación  de  la  libertad. 
Si  la  infracción  consiste  en  una  formal 
negativa  á  la  orden  de  tomar  las  armas, 
dada  delante  del  enemigo,  se  impondrá 
la  pena  de  muerte.  En  casos  menos  gra- 
ves, procederá  la  pena  do  privación  de 
libertad  de  diez  años  en  adelante . 

Art.  96.  El  que  int«ntare  impedir, 
por  medio  de  la  violencia  ó  de  amena- 
zas, á  un  superior  que  ejecute  una  or- 
den del  servicio,  ó  lo  obligue  á  realizar 
un  acto  concerniente  al  mismo,  incurri- 
rá en  la  pena  de  seis  meses  á  diez  años 
de  privación  do  libertad;  y  en  campaña, 
en  la  de  prisión  por  dos  años  como  mi- 
nimun. 

La  misma  pena  deberá  aplicarse 
cuando  la  infracción  se  haya  cometido 
contra  tropas  mandadas  reunir  ó  reuni- 
das espontáneamente  para  sostener  al 
superior. 

Art.  97.  El  que  se  haga  culpable  de 
vias  de  hecho  contra  un  superior,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  privación  de  libertad 
por  tres  años  como  minimun,  y  en  la 
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de  doa  años  en  caaos  menos  pravos.  Si 
la  inflracción  se  cometiere  estando  sobre 
las  (UToas  ó  en  un  acto  del  servicio,  ó 
ante  tropas  reunidas,  6  con  un  arma  6 
instrumento  peligroso,  se  impondrá  la 
pena  de  privación  de  libertad  por  cinco 
aSofi  como  mínimun,  y  la  de  dos  años 
cuando  concurran  circunstancias  que 
atmuen  la  gravedad  del  caso. 

Cuando  las  vías  de  hecho  hubiesen 
causado  heridas  graves  ú  ocasionado  la 
muerte  del  superior,  procederá  la  reclu- 
sión, en  lugar  de  la  prisión. 

8i  el  culpable  hubiese  cometido  el  de- 
lito estando  en  campaña,  se  le  impon- 
drá la  pena  de  muerte.  Cuando  existan 
circunstancias  que  atenúen  la  gravedad, 
ó  cuando  li^  hechos  se  han  llevado  á 
cabo  fuera  del  servicio,  se  impondrá 
una  pena  de  privación  perpetua  de  la  li- 
bertad ó  de  diez  años  por  lo  menos. 

Como  accesoria  se  impondrá  la  ex- 
pulsión del  ejército. 

Art.  98.  Cuando  un  subordinado 
fuese  excitado  ó  impulsado  á  cometer 
momentáneamente  una  de  las  infrac- 
ciones previstas  en  los  arts.  89  al  97, 
por  un  acto  de  un  superior  contrario  i 
laa  prescripciones  legales ,  ó  que  tras- 
pase los  limites  de  sus  atribuciones,  si 
la  infracción  es  castigada  con  la  pena 
de  muerte  ó  con  la  de  privación  perpe- 
tua de  la  libertad,  podrán  reducirse  una 
y  otra  hasta  la  de  prisión  por  tres  ^os, 
y  sí  la  infracción  se  castigase  con  pri- 
vación temporal  de  la  libertad,  podrá 
reducirse  la  pena  á  la  mitad  del  míni- 
mum de  la  impuesta  por  la  ley,  y  cuan- 
do esta  mitad  exceda  de  un  año,  podrá 
rebajarse  hasta  este  tiempo  como  mí- 
nimum. En  este  caso  basta  podrá  de- 
jar de  imponerse  á  los  oficiales  la  des- 
titución como  pena  accesoria. 

Si  los  actos  del  superior  constituyen 
malos  tratamientos  ó  fuesen  degradan- 
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tes,  podrá  reducirse  la  pena  á  seis  me- 
ses cuando  U  mitad  del  mínimum  [de 
la  impuesta  por  la  ley  exceda  de  este 
tiempo. 

Y  nunca  podrá  exceder  de  ia,tercera 
parte  del  máximum  de  la  que  la  ley 
imponga. 

Art.  99.  El  que  provoque  ó  exciteá 
un  militar  á  la  desobediencia,  á  la  re- 
sistencia ¿  un  superior  6  apelar  á  vías 
de  hecho  contra  él ,  deberá  ser  castiga- 
do como  instigador  cuando  la  provoca- 
ción ó  excitacidn  ha  dado  por  resultado 
la  consumación  del  delito  6  la  tenta- 
tiva. 

Si  la  provocación  ó  la  excitación  no 
ha  producido  efecto  alguno,  podrá  im- 
ponerse la  pena  de  privación  de  libertad 
por  dos  años  como  máximum,  y  en 
campaña  al  arreato  moderado  ó  riguro- 
so, á  la  prisión  ó  á  la  detención  por  cin- 
co años  á  lo  sumo. 

Por  lo  demás,  no  podrá  la  pena,  en 
cuanto  á  su  naturaleza  y  duración,  ser 
más  rigurosa  que  la  que  se  aplique  á  la 
infracción  misma. 

Aart.  100.  El  que  provoque  Ó  im- 
pulse á  muchos  militares  á  negar  la 
obediencia  en  común  á  un  superior,  á 
resistírsele  ó  emplear  contra  él  medios 
violentos,  será  castigado  con  la  pena 
de  cinco  anos  de  prisión  como  míni- 
mum ,  sin  atender  á  si  la  provocación 
produjo  6  no  resultado. 

Si  la  iniracción  ocasionase  un  perjui- 
cio grave  para  el  ser\'icio,  podrá  impo- 
nerse la  pena  de  diez  años  de  prisión 
como  mínimum,  y  si  fuese  en  campa- 
ña, la  de  reclusión  perpetua. 

Art.  101.  El  que  sin  tener  derecho 
á  ello  organice  una  reunión  de  miUtares 
con  el  fín  de  deliberar  sobre  cuestiones 
de  organización,  entablar  discusiones  ó 
exponer  agravios  ó  quejas  relativas  á 
estos  asuntos  y  cuestiones,  seráconde- 
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nado  á  la  pena  de  tres  años  á  lo  sumo 
de  privación  de  libertad,  pudiendo  ir 
acompañada  de  la  destitución  como 
pena  accesoria. 

Los  Que  hubiesen  tomado  parte  en 
estas  reuDioDea,  discusiones,  etc.,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  privación 
de  la  libertad  por  seis  meses  á  lo  sumo. 

Art.  102.  Todo  el  que  procure  exci- 
tar con  palabras  et  descontento  entre 
sus  camaradas  respecto  al  servicio,  será 
castigado  con  la  pena  de  privación  de 
la  libertad  por  tres  años  á  lo  sumo. 

Si  la  infracción  se  hubiese  cometido 
repartiendo  escritos,  impresos  6  gra- 
bados, ó  en  campaña,  podrá  imponerse 
el  arresto  moderado  ó  riguroso  por 
quince  días  por  lo  menos,  ó  la  prisión 
ó  detención  por  cinco  años  á  lo  sumo, 
según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  103.  Cuando  muchos  militares 
formen  un  complot  para  desobedecer  ó 
resistir  en  común,  ó  para  apelar  á  vias 
de  hecho  contra  un  superior,  serán  cas- 
tigados como  reos  do  motín;  debiendo 
determinarse  la  pena  con  arreglo  á 
la  ley  aplicable  á  la  infracción  que  el 
complot  tenia  por  objeto,  agravándola 
con  un  aumento  de  tres  meses  á  dos 
^os. 

Si  en  virtud  del  complot  se  cometie- 
se la  infracción,  deberá  agravarse  la 
pena  impuesta  en  la  forma  prescrita  por 
el  art.  53. 

Art.  104.  El  que  tuviese  noticia  por 
personas  fidedignas  de  que  se  prepara 
un  motín  cuando  todavía  fuese  posi- 
ble impedirlo,  y  no  diese  á  tiempo 
cuenta  de  ello,  será  castigado  con  la 
privación  de  libertad  durante  tres  afios 
á  lo  sumo,  cuando  la  infracción  se  hu- 
biese llevado  á  efecto. 

Art.  105.  No  se  impondrá  pena  al- 
guna á  aquellos  que  estando  en  el 
complot  lo  denunciasen  á  la  Autoridad 


cuando  todavía  ésta  lo  ignorase  y  íoese 
posible  impedir  el  hecho. 

Art.  106.  Cuando  muchas  personas 
se  amotinen  y  reuniendo  sus  fuerzas 
intenten  negar  la  obediencia  á  un  supe- 
rior, resistirle  ó  apelar  contra  él  á  vias 
de  hecho,  todo  el  que  tome  parte  en  él. 
será  castigado  como  reo  de  sedición 
militar,  á  la  pena  de  cinco  años  de  pri- 
sión por  lo  menos,  y  á  diez  si  estuviese 
en  campaíía,  con  las  accesorias  de  rele- 
gación, etc. 

Art.  107.  Los  agitadores  é  instiga- 
dores de  una  sedición  militar,  así  como 
los  sediciosos  que  cometan  actos  de 
violencia  contra  ün  superior,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  cinco  años  de 
reclusión  á  reclusión  perpetua,  y  á  la 
pena  de  muerte  si  la  sedición  tuviese 
li^ar  estando  en  campaña. 

Art.  108.  Cuando  la  sedición  mili- 
tar se  lleve  á  efecto  al  fronte  del  ene- 
migo, serán  condenados  á  muerto  todes 
loa  culpables. 

Art.  109.  Los  que  tomen  parteen 
una  sedición  militar  y  vuelvan  á  entrar 
en  orden  antes  de  haber  cometido  actos 
de  violencia  contra  un  superior  serAn 
castigados  con  la  pena  de  prisión  ó  de- 
tención por  dos  años  á  lo  sumo  cuando 
no  sean  los  promovedores  6  in8l%ado- 
res.  Estos  últimos  serán  castigados  en 
tal  caso  con  la  pena  de  tres  á  cinco 
años  de  detención. 

Art.  110.  Deberá  castigarse  como 
instigadores  de  una  sedición  á  los  indi- 
viduos que  tomando  parte  en  ella; 

1 ,"  Requeridos  personalmente  :i 
obedecer  se  hayan  negado  expresamen- 
te á  ello  por  actos  6  por  palabras; 

2."  Abusando  de  los  signos  milita- 
res ó  por  signos  sediciosos,  hayan  se- 
cundado la  eedioíón; 

3 ."  Colocándose  en  primera  fila  en  - 
tre  los  sediciosos. 
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Art.  111.  Todo  el  que  desconozca 
el  respeto  debido  á  un  centinela,  ó  se 
haga  culpable  de  insulto,  desobedien- 
cia, resistencia  ó  vías  de  hecho,  senl 
castigado  como  si  hubiese  cometido  la 
in&acción  contra  un  superior. 

Deberán  considerarse  como  centine- 
las para  los  erectos  de  este  Código  to- 
dos los  militares  ¿  quienes  se  haya  en- 
comendado un  servicio  de  seguridad, 
incluso  la  guardia  rural,  las  personas 
que  formen  parte  de  la  guardia  del  Eth 
todo  Mayor  de  la  marina  (Stabswache), 
que  estén  prestando  servicio  y  que  se 
les  pueda  conocer  como  tales  por  sig- 
nos exteriores. 

Art.  112.  Todo  el  que  provoque  á  un 
Jefe  ó  á  un  superior  con  oiíasión  del 
servicio,  será  castigado  con  la  pena  de 
privaciÓD  de  libertad  durante  un  año 
por  lo  menos,  y  durante  tres  cuando 
el  duelo  se  lleve  á  cabo;  y  como  acce- 
soria podrá  imponerse  la  pena  de  des- 
titución. 

La  misma  pena  se  impondrá  al  supe- 
rior que  acepte  el  duelo  y  se  bata. 

Art.  113.  Todo  individuo  do  la  re- 
serva ¿  de  la  clase  de  licenciados,  aun 
cuando  no  esté  de  servicio,  será  casti- 
gado con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  presente  capitulo  cuando  contra- 
venga á  lo  dispuesto  en  el  art.  101,  ó 
cuando  en  las  relaciones  de  servicio  con 
un  superior  ó  llevando  el  uniforme  mi- 
litar, cometa  una  de  las  iniracciones 
previstas  en  este  capitulo  ó  cuando  se 
tisoe  culpable  de  desobediencia  ó  de  re- 
sistencia al  orden  regular  relativo  al 
servicio. 

CAPÍTULO  VIII. 
De  los  abusos  de  autoridad. 

Art.  114.  Todo  el  que  abuse  de  su 
autoridad  sobre  un  mferior  para  darle 
órdenes  ó  hacerle  exigencias  que  no 


tengan  relación  alguna  con  el  servicio 
ó  con  un  íin  de  interés  personal,  asi 
como  el  que  exija  regaloS;  le  pida  di- 
nero prestado  6  admita  presentes  sin 
haber  antes  dado  cuenta  al  superior  co- 
mún, se  obligue  de  cualquier  otro  modo 
A  un  inferior  á  contraer  con  él  obliga- 
ciones perjudiciales  al  obligado  á  que 
puedan  tener  una  influencia  perjudi- 
cial sobre  las  relaciones  recíprocas  de 
servicio  será  castigado  con  la  pena  de 
dos  años  de  prisión  ó  de  detención;  y 
si  hubiese  circunstancias  atenuantes, 
con  la  pena  de  arresto. 

Si  concurriesen  circunstancias  agra- 
vantes, especialmente  la  de  reinciden- 
cia, podrá  imponerse  también  la  desti- 
clón  6  la  degradación. 

Art.  115.  Todo  aquel  que,  abusan- 
do de  su  autoridad  ó  de  su  posición  mi- 
litar, haya  inducido  intencionalmente  á 
un  inferior  á  cometer  una  infracción  ■ 
contra  la  ley  penal,  incurrirá  en  la  pena 
de  autor  ó  de  instigador. 

Art.  116.  Todo  el  que,  abusando  de 
su  autoridad  ó  de  su  posición  militar 
comience  á  inducir  á  un  inferior  á  co- 
meter una  infracción  contra  la  ley  pe- 
nal, será  castigado  con  la  privación  de 
libertad  durante  un  año,  á  lo  sumo. 

Art.  117.  El  superior  que  trate  de 
impedir  á  uno  6  á  muchos  inferiores 
presentar  reclamaciones,  amenazándo- 
lea  con  las  funestas  consecuencias  que 
esto  podrá  traerles,  ó  por  otros  medios 
Ilegales,  que  haga  desaparecer  ó  lo  in- 
tente una  reclamación  que  ha  llegado 
á  su  poder,  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  cuando  estaba 
obligado  á  darte  curso  ó  á  abrir  una  in- 
formación, con  esto  motivo,  de  aquella 
reclamación,  será  castigado  con  la  pri- 
vación de  libertad  por  un  año,  á  lo 
sumo,  podiendo  al  mismo  tiempo  impo- 
nérsele la  pena  de  destitución  ó  degra- 
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ditcíón  Bi  concurriesen  ctrcunstaDcias 
agravantes. 

Art.  118.  Todo  el  que,  á  sabiendae, 
soexceda  do  bus  atribuciones  para  impo- 
ner penas  y,  sobre  todo,  ei  las  impuea- 
las  fuesen  inmerecidas  ó  estuviesen  pro- 
liibídas,  será  castigado  con  la  de  pri- 
sión por  cinco  años,  como  mínimun,  pu- 
diendo  imponérsele  también  la  de  des- 
titución. 

Art.  119.  Todo  el  que  intcncional- 
ment«  ejerza  una  influencia  ilícita  sobre 
el  procedimiento,  será  castigado  con  la 
■  pena  de  prisión  por  cinco  años,  como 
míiximun,  pudiendo  imponérsele  tam- 
bién la  pena  de  destitución  ó  degrada- 
ción, como  accesoria. 

En  ios  casos  menos  graves  sólo  se 
impondrá  la  detención  por  cinco  años, 
ú  lo  sumo. 

Art.  120.  El  que,  sin  derecho  á  ello, 
.  pretenda  realizar  un  acto  que  sólo  pue- 
da llevarse  á  cabo  en  virtud  de  un  dere- 
cho al  mando  ó  aplicar  una  pena,  será 
castigado  con  la  privación  de  libertad 
por  espacio  de  un  año,  como  máxímun. 

Art.  121.  Todo  el  que  insulte  á  un 
inferior  ó  le  trate  de  un  modo  contrario 
á  los  reglamentos,  será  castigado  con 
la  pena  de  privación  de  libertad  por  un 
aíio,  á  lo  sumo. 

Si  el  insulto  constituyese  el  delito  de 
calumnia  procederá  aumentar  la  pona 
liasta  cinco  años  de  prisión. 

Art.  122.  El  que  intencionalment« 
insulte  ó  maltrate  de  hecho,  ó  de  cual- 
quier otro  modo  perjudique  la  salud  de 
un  inferior,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  ó  detención  por  espacio  de 
tres  añps,  á  lo  sumo,  y  en  casOB  menos 
gravee,  á  la  pena  de  arresto  por  una  se- 
mana, comominimun. 

En  el  caso  de  una  segunda  reinciden- 
cia, se  impondrá  como  pena  accesoria 
á  la  de  prisión,  la  de  destitución. 


Art.  123.  Si  el  acto  de  que  se  trata 
ha  ocasionado  alguna  herida  ^ave  al 
inferior,  procederá  imponer  la  pena  de 
reclusión  por  cinco  años;  y  si  no  fuese 
grave,  la  pena  de  prisión  ó  detención 
desde  seis  meses  ¿  cinco  años. 

Si  la  herida  fué  causada  intencional- 
mente,  procederá  imponer  la  reclusión 
desde  dos  á  diez  años. 

Cuando  la  herida  haya  ocasionado  la 
muerte  del  inferior,  el  mínimun  de  la 
pena  será  la  reclusión  por  tres  años;  y 
si  concurriesen  circunstancias  atenuan- 
tes, la  de  prisión  ó  detención  por  un 
año  al  menos. 

Art.  124.  Las  infracciones  cometi- 
das por  un  superior  para  rechazar  el 
ataque  de  un  inferior,  ó  para  obligarle 
á  obedecer  sus  órdenes  en  caso  de  una 
necesidad  extrema  y  apremiante,  debe- 
rán considerarse  como  un  simple  abuso 
de  autoridad. 

Esta  disposición  será  también  aplica- 
ble al  caso  en  que  un  oiícial,  no  tenien- 
do otros  medios  de  conseguir  una  obe- 
diencia absolutamente  necesaria,  se  ve 
obligado  á  hacer  uso  de  las  armas  con- 
tra un  inferior  que  se  le  resista. 

Art.  125.  El  individuo  de  la  guar- 
dia que  cometa  una  de  las  infracciones 
indicadas  en  los  arts.  114  al  116  y  118 
á  123,  será  castigado  como  lo  sería  un 
superior  en  igual  caso.  Cuando  la  in- 
fracción se  hubiese  cometido  contra  una 
persona  que,  fuera  de  las  relaciones  de 
servicio,  es  superior  al  que  está  do 
guardia,  so  considerará  ésta  como  una 
circunstancia  agravante. 

También  es  aplicable  la  disposición 
del  art.  124. 

Art.  126.  Todo  individuo  que  se 
halle  en  clase  de  licenciado,  será  casti- 
gado, aun  cuando  no  ae  halle  de  servi- 
cio, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este 
ot^itulo,  cuando  hubiese  cometido  la. 
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infracción  con  motivo  de  lae  relaclonoa 
de  servicio  con  un  inferior  ó  llevando  el 
uniforme  militar. 

CAPÍTULO  VII!. 
De  las  infracciones  cometidas  en  cam- 
paña ccmtra  l&s  personas  ó  contra  la 
propiedad. 

Art  127.  Cuando  un  militar  cometa 
en  campad  el  crimen  ó  delito  de  robo, 
hurto,  6  de  leBíones,  ó  un  delito  contra 
las  buenas  costumbres,  el  procedimien- 
to contra  la  infracción  será  independien- 
te de  la  querella  de  la  parte  perj  udica- 
da,  ó  de  las  demás  personas  que  tengan 
derecho  á  entablar  la  acción. 

Art.  128.  Todo  el  que  con  objeto  de 
hacer  botín  se  aleje  sin  permiso  del 
cuerpo  á  que  pertenece,  ó  se  apropie, 
como  botín  suyo,  cosas  que  pertenecen 
al  común,  será  castigado  con  la  priva- 
ción de  libertad  durante  tres  años  á  lo 
sumo;  pudJendo  al  mismo  tiempo  reíd- 
garlo  á  la  segunda  clase  de  soldados. 

Igual  pena  se  aplicará  á  aquel  que  se 
apropie  ilegalmente  el  objeto  deque  se 
ha  apoderado  sin  justo  título  y  que  está 
obligado  á  restituir. 

Art.  129.  Es  culpable  de  pillaje 
(plimderung)  aquel  que  en  campaña, 
y  aprovechándose  del  temor  causado 
por  la  guerra  ó  abusando  de  su  supe- 
rioridad militar: 

1 ."  Con  el  lin  de  apropiárselo  ilegí- 
timamente, se  apodere  á  presencia  del 
propietario  lí  oblige  á  que  se  le  ceda 
por  temor  una  cosa  perteneciente  á  los 
habitantes  del  país; 

2."  Imponga  y  cobre  contribuciones 
de  guerra  ó  requisas  forzosas  sin  tener 
derecho  á  ello,  ó  excediéndose  de  la 
medida  conveniente  y  necesaria,  cuan- 
do este  abuso  haya  redundado  en  su 
propio  interés. 


Art.  130.  No  se  considerará  como 
pillaje  el  hecho  de  apropiarse  los  obje- 
tos necesarios  para  la  vida,  los  medica- 
mentos, los  vestidos,  medios  de  cale- 
facción (fenerunfjsmiilel),  forrajes,  me- 
dios de  transporte,  siempre  que  las 
cantidades  tomadas  no  excedan  á  las 
necesidades  presentes. 

Art.  131.  El  pillaje  será  castigado 
con  la  pena  de  cinco  años  de  prisión  á 
lo  sumo  y  la  relegación  á  la  segunda 
clase  de  soldados. 

Art.  132.  La  destrucción  ó  la  de- 
vastación llevada  &  cabo  en  campaüa 
intencionalmente,  en  bienes  ó  fincas 
ajenos  será  castigada  con  la  privación 
de  libertad  durante  dos  años  á  lo  sumo; 
y  en  los  casos  más  graves  se  le  impon- 
drá la  misma  pena  que  á  los  actos  de 
pillaje. 

Art.  133.  Cuando  este  delito  ó  una 
infracción  castigada  del  mismo  modo 
se  hubiesen  cometido  amparados  de 
actos  de  violencia  contra  las  personas, 
se  aumentará  la  pena  hasta  diez  añüs 
de  reclusión  como  máximum.  Si  estos 
actos  de  violencia  hubieran  ocasionado 
una  herida  grave  se  impondrá  el  máxi- 
mum de  la  pena;  y  si  hubiesen  ocasio- 
nado la  muerte,  se  condenará  al  culpa- 
ble á  pena  capital,  ó  á  reclAsíún  perpe- 
tua cuando  concurriese  alguna  circuns- 
tancia atenuante. 

Los  cómplices  Ó  promovedores  serán 
castigados  con  la  misma  pena  cuando 
la  infracción  se  haya  cometido  por  va- 
rios. 

Los  que  tomen  parte  en  una  infrac- 
ción de  esta  clase  sin  cometer  ellos 
miamos  actos  de  violencia  contra  las 
personas,  serán  castigados  con  la  pena 
de  prisión  por  diez  años  á  lo  sumo,  y 
como  pena  accesoria  se  impondrá  la  de 
relegación  á  ta  segunda  clase  de  sol- 
dados. 
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Art.  134.  Todo  el  que  estando  en 
campaña  hurte  un  objeto  á  un  soldado 
alemán  ú  de  las  tropas  aliadas  que  hu- 
biese quedado  en  el  campo  de  batalla, 
ó  robe  á  un  enfenno  ó  herido  en  el  mis- 
mo campo,  en  marcha,  en  la  ambulan- 
cia ó  en  el  hospital  á  un  prisionero  de 
guerra  colocado  bajo  su  protección  ó  le 
obligue  á  entregarle  cualquier  objeto, 
será  castigado  con  la  pena  de  diez  años 
de  reclusión  á  lo  sumo.  En  los  casos  do 
poca  gravedad  ó  en  que  las  circunstan- 
cias atenúen  el  delito,  será  condenado 
el  delincuente  á  cinco  años  de  prisión 
como  máximum  con  la  accesoria  de  re- 
legación correspondiente,  pudiendo  im- 
ponerse al  mismo  tiempo  la  de  pérdida 
de  los  derechos  civiles. 

Art.  135.  El  que  estando  en  campa- 
ña cometa  vejaciones  con  los  habitan- 
tes del  país,  será  castigado  á  prisión  de 
seis  meses  á  cinco  años  y  &  relegación 
á  la  segunda  clase  de  soldados. 

Si  la  infracción  se  cometiese  por  mu- 
chos individuos  unidos  con  el  fin  pre- 
meditado de  ejercer  vejaciones  contra 
los  habitantes  del  país,  6  si  dicha  in- 
fracción degenerase  en  pillaje  ó  en  un 
hecho  castigado  como  tal,  se  impondrá 
la  pena  de  reclusión  por  diez  años  á  lo 
sumo  contra  todos  y  cada  uno  de  los 
que  hayan  tomado  parte  en  el  hecho. 

Art.  136.  Cuando  se  cometiese  una 
infracción  punible  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  losarts.  129ál33yenell35 
contra  un  alemán  ó  un  subdito  de  los 
Estados  confederados,  deberá  agravai> 
se  la  pena,  y  si  el  Código  penal  común 
la  impusiese  más  grave,  deberá  apli- 
carse este  último. 

CAPITULO  IX. 

De  otras  infracciones  contra  la 
propiedad. 

Art.  137.  Todo  el  que  intencional 
é  ilegítimamente  deteriore,  destruya  6 


abandone  un  objeto  útil  para  el  servi- 
cio, será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
vación de  libertad  por  cinco  años  á  lo 
sumo,  pudiendo  agregarse  como  acce- 
soria la  pena  de  relegación  á  la  segunda 
clase  de  soldados. 

Art.  138.  El  que  estando  de  servi- 
cio ó  violando  un  deber  del  mismo 
cometa  un  robo  ó  un  hurto  de  objetos 
que  estén  á  su  disposición  ó  que  le  ha- 
yan sido  confiados  en  virtud  del  servi- 
cio, será  castigado  con  la  pena  de  ar- 
resto moderado  ó  riguroso  durante 
quince  días  por  lo  menos  ó  con  la  de 
cinco  años  de  prisión  á  lo  sumo,  pu- 
diendo agregarse  la  accesoria  de  pér- 
dida de  los  derechos  civiles.  La  misma 
pena  se  impondrá  al  que  cometa  un 
robo  ó  un  hurto  en  perjuicio  de  un  su- 
perior, de  un  camarada  ó  de  un  parti- 
cular en  cuya  casa  se  halle  alojado,  ó 
de  una  persona  perteneciente  á  la  casa 
ó  familia  de  este  último. 

Si  el  hecho  constituye  un  crimen  con 
arreglo  á  la  ley  penal  común,  deberá 
imponerse  la  pena  señalada  por  dicha 
ley. 

CAPITULO  X. 

De  Ia  violación  de  los  deberes  del  ser- 
incto  en  el  ejercicio  de  loa  funciones 
especiales. 

Art.  139.  El  que  á  sabiendas  expida' 
oertiíioaciones,  dé  relaciones  ó  formule 
memorias  falsas  en  el  servicio,  ó  que  á 
sabiendas  las  trasmita  á  un  superior, 
será  castigado  con  la  pena  de  seis  me- 
ses á  tres  años  de  prisión  y  de  relega- 
ción á  la  segunda  clase  de  soldados.  En 
los  casos  que  revistan  menos  gravedad , 
podrá  rebajarse  el  grado  ó  el  tiempo  de 
la  pena  hasta  la  de  arresto  moderado  ó 
riguroso,  6  á  la  de  detención  de  un  mes 
á  lo  sumo. 
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Art.  140.  El  que  acepte,  pida  ó  ha- 
ga que  se  le  prometao  presentes  ú  otras 
vQ&ta.jaa  por  un  acto  que  oonatituya 
violación  de  loe  deberes  del  Bervicio, 
será  castigado  por  corrupción  á  la  penn 
de  reclusión  por  cinco  aiVos  á  lo  sumo. 
Cuando  existan  circunslancias  que  ate- 
nueo  «i  delito,  procederá  la  privación 
de  libertad  durante  tres  años  como  má- 
ximum y  la  accesoria  de  relegación 
correspondiente. 

Art.  141.  Bl  que  como  Comandante 
d«  un  puesto  militar,  de  un  destacamen- 
to ¿  de  un  cuerpo  de  tropas,  ó  el  que  co* 
mo  funcionario  ó  como  centinela  se  im- 
posibilita porculpasuya  para  el  servicio 
que  le  estaba  conliado,  ó  el  que  aban- 
doDS  BU  puesto  sin  autorización,  ó  bajo 
cualquier  otro  aspecto  obra  de  un  modo 
cMttrario  al  que  las  órdenes  de  servicio 
la  indican,  será  castigado  con  la  pena 
de  arresto  moderado  órigurosodurante 
qninoe  días  por  lo  menos,  y  en  cam- 
pala  durante  tres  semanas  de  arresto 
como  mínimum  y  dos  años  de  prisión 
ó.  detención  como  máximum . 

81  U  violación  de  los  deberes  del  ser- 
vicio hubiese  ocasionado  un  perjuicio, 
Be  impondrá  la  prisión  ó  la  detención 
por  tres  aSos  á  lo  sumo,  y  en  campaña 
la  de  tres  años  por  lo  menos;  y  la  pena 
de  muerte  cuando  la  infracción  se  iiaya 
cometido  al  frente  del  enemigo.  Guan- 
do las  circunstancias  atenúan  la  res- 
ponsabilidad, se  impondrá  la  pena  de 
df»  años  de  prisión  ó  la  de  reclusión 
p«»petua  respectivamente. 

8i  la  violación  de  los  deberes  del  ser- 
vicio ha  expuesto  en  campaña  á  un  gra- 
ve peligro,  no  podrá  bajar  de  un  año  la 
privación  de  libertad,  y  si  la  infracción 
se  ha  cometido  on  presencia  del  ene- 
migo, no  podrá  bajar  de  dos  años  la 

Art.  142.     El  que  por  negligencia 


cometida  on  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, fuese  causa  de  grave  perjuicio  pa- 
raun  buque;  será  castigado  cpnlapenade 
privación  de  libertad  durante  tres  aüos 
¿  lo  sumo;  y  en  casos  graves  podrá 
imponerse  también  la  destitución. 

Art.  143.  El  que  Comandante  de 
una  guardia  militar,  de  un  destaca- 
mento ó  de  un  cuerpo  de  tropas,  como 
funcionario  ó  vigía  deje  á  sabiendas  co- 
meter una  infracción  que  podía  hab^r 
impedido  y  que  los  deberes  del  sen'i- 
cio  le  obligaban  á  ello,  será  castigado 
como  Bt  él  mismo  hubiese  cometido  di- 
cha infracción. 

Art.  144.  El  que  intencionalmente 
deje  escapar  un  prisionero  á  quien  se 
le  hubiese  encalcado  vigilar,  aoompa- 
fiar  ó  custodiar,  ó  favorezca  su  eva- 
sión, lo  mismo  que  aquel  que  inten- 
cionalmente deje  de  proceder  al  arres- 
to que  le  ha  ordenado  su  superior,  6 
que  está  obligado  á  llevar  á  cabo  como 
un  acto  de  servicio,  será  castigado  con 
la  pena  de  arresto  moderado  ó  riguroso 
de  dos  á  seis  semanas,  ó  con  la  de  pri- 
sión ó  detención  por  cinco  años  alo 
sumo,  podiendo  también  imponérsele 
la  accesoria  correspondiente. 

Si  ta  evasión  del  prisionero  sólo  es 
debida  ¿su  negligencia,  ó  si  por  esta 
causa  no  hubiese  procedido  al  arresto, 
procederá  la  pena  da  privación  de  la 
libertad  por  seis   meses  como  máxl- 

Art.  145.  El  militar  que,  en  asunto 
concerniente  á  la  administración  del 
^ército  ó  de  la  marina,  cometiese  una 
infracción  que  constituya  un  crimen  ó 
delito  en  el  ejerciólo  do  sus  funciones 
con  arreglo  al  Código  penal  común, 
deberá  ser  castigado  según  las  dispo- 
siciones dictadas  por  este  mismo  Códi- 
go contra  los  fancionarlos. 
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CAPITULO  XI. 

De  otras  infracciones  contra  U  diaci- 

pítna  militar. 

Art.  146.  El  que  bíd  permiso  aban- 
doae  BU  puesto  como  funcionario,  en 
UD  destacamento  6  en  marcha,  será 
castigado  con  la  pena  de  arresto;  y  si 
estuviese  en  campaña  hasta  con  la  de 
prisión  ó  detención  porBeis  mesescomo 
mÍDlmuD. 

Art.  147.  El  que  cometiere  actos  de 
negligencia  punible  en  la  vigilancia  de 
sus  Inferiores,  ó  deje  intencionalmente 
de  denunciar  ó  perseguir  las  infraccio- 
nes de  aquellos  que  están  bajo  su  man- 
do, será  castigado  con  la  privación  de 
libertad  hasta  por  seis  meses,  y  entre 
los  oficiales  podrá  imponerse  la  desti- 
tución al  mismo  tiempo. 

Art.  148.  El  que  por  el  manejo  im- 
procedente de  armas  ó  municiones  hie- 
ra á  un  hombre,  será  castigado  oon  la 
pena  de  tres  aBos  de  prisión  á  lo  su- 
mo, y  á  cinco  años  si  le  produjese  la 
muerte. 

Art.  149.  El  que  hubiera  hecho  ile- 
gítimamente uso  de  los  armas  ó  exci- 
tado á  sus  inferiores  para  que  lo  hicie- 
sen, será  condenado  á  un  año  de  pri- 
sión como  máximun,  sin  perjuicio  de 
las  penas  más  graves  en  que  haya  In- 
currido por  otro  concepto. 

Art.  150.  El  que  se  case  sin  la  au- 
torización oficial  exigida  por  las  leyes, 
será  castigado  con  la  pena  de  detención 
durante  tres  meses,  pudiendo  impo- 
nerse también  como  accesoria  la  de 
destitución. 

La  falta  de  autorización  oficial  no 
tendrá  influencia  alguna  sobre  la  va- 
lidez del  matrimonio. 

Art.  151.  El  que  en  el  servicio  ó 
después  de  habérsele  impuesto  éste  se 
incapacite  para  desempeñar  sus  fuD- 


ciones  embriagándose,  será  castigado 
con  la  pena  de  arresto,  ó  coa  la  de  pri- 
sión ó  detención  por  un  año  á  lo  sumo, 
pudiendo  imponérsela  ai  mismo  tiempo 
oomo  accesoria  la  destitución. 

Art.  152.  EÜ  que  por  Información 
formule  una  queja  fundada  en  hechos 
ó  afirmaciones  falsas,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  durante  un  año 
á  lo  menos. 

El  que  produjera  reiteradamente  y 
por  hgereza  quejas  fundadas  en  afir- 
maciones falsas  ó  en  forma  distinta  de 
la  prescrita,  será  castigado  con  la  pena 
de  arresto. 

TITULO  n. 


Art.  153.  El  empleado  militar  que 
en  campaña  cometa  una  da  las  infrac- 
ciones mencionadas  en  los  caps.  6."  y 
8.**  del  título  I,  será  castigado  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  allí  dlctadns 
contra  los  individuos  del  ejército,  y  en 
lugar  de  la  relegación  á  una  clase  in- 
ferior se  le  Impondrá  la  pérdida  de  em- 
pleo. 

Art.  154.  Las  demás  violaciones  de 
loe  deberes,  cometidas  por  loa  emplea- 
dos militares,  serán  juzgadas  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  generales  vigen- 
tes para  los  empleados. 

TITULO  m. 
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Art.  155.  Mientras  dure  una  gue-  ■ 
rra  contra  Alemania,  todos  los  indivi- 
duos que  se  hallen  en  el  ejército,  sea 
por  obligación  ó  por  compromiso  con- 
traído por  ellos,  ó  que  le  sigan,  est-ín 
sujetos  á  las  disposiciones  penales  de 
este  Código. 
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Art.  156.  Cuando  jse  impone  una 
pena  cuslcjuiera  de  privaciÓD  de  liber- 
tad contra  un  individuo  que  por  cual- 
,quler  concepto  se  tialle  en  el  ejército, 
podrá  imponerse  la  acceaoria  de  expul- 
sión del  mismo. 

Art.  157.  liOB  oficiales  exti-anjoroB 
admitidos  en  el  ejército  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  el  Emperador  no  haya 
dictado  alguna  disposición  especial  re- 
lativa á  este  punto,  serán  juzgados  con 
arreglo  á  las  disposiciones  referentes  á 
los  oficiales  alemanes. 

A  las  personas  que  acompañen  á  es- 
tos oGciales-se  les  aplicará  laa  disposi- 
ciones del  art.  155. 

Art.  158.  Las  disposiciones  de  este 
Código  se  aplicarán  correlativamente 
á  las  infracciones  cometidas  por  un 
prisionero  de  guerra  en  la  medida  co- 
rrespondiente á  su  rango. 

Art.  159.  El  prisionero  de  guerra 
que  faltando  á  su  palabra  de  honor  lo- 
gro evadirse,  ó  que  estando  en  libertad 
bajo  su  palabra  falte  á  ella,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  muerte. 

La  misma  pena  se  aplicuiú  á  los  que 
contravengan  antes  de  terminarse  la 
guerra  á  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les hubiesen  sido  puestos  en  libertad. 

Art.  ItiO.  Todo  extranjero  ó  alemán 
que  durante  una  guerra  contra  el  Im- 
perio de  Alemania  cometa  en  el  teatro 
lie  la  lucha  las  infracciones  previstas 
en  ios  arts.  57  á  59  y  134,  deberá  sor 
castigado  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  estos  artículos. 

Art.  161.  Todo  extranjero  ó  ale- 
mán que  en  un  territorio  extranjero 
ocupado  por  tropas  alemanas  cometa 
una  infracción  castigiida  por  las  leyes 
del  Imperio  contra  los  soldados  alema- 
nes, contra  las  personas  agregadas  al 
ejército  ó  contra  un  funcionario  nom- 
brado por  el  Emperador,  deberá  ser 
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castigado  como  si  la  infracción  se  hu- 
biese cometido  en  el  territorio  federal. 


Art.  162.  Las  expresiones  relativas 
al  ejército  empleadas  en  este  Código, 
deberán  considerarse  como  extensivas 
también  á  la  marina  con  la  siguiente 
significación  como  equivalente: 

Bjércilo,  equivaldrá  á  marina  ó  á  es- 
cuadra; 

Batallón  ó  destacamento,  á  nave  ó 
barco; 

Comandante  de  un  puesto  militar,  á 
oficial  de  guardia  (offizier  der  wac/té). 

Escarapela  militar,  á  los  signos  co- 
rrespondientes empleados  en  la  ma- 
rina. 

Arresto  de  sala  ó  en  su  casa,  arresto 
de  camarote  C^amTnei^^rresíJ.  Mora- 
da, á  camarote. 

Art.  163.  En  el  sentido  de  este  Có- 
digo debe  entenderse  por  barco  todo 
buque  de  la  marina,  que  lleve  á  bordo 
un  oficial  y  soldados  de  mnriua. 

Art.  164.  £1  estado  en  pié  de  gue- 
rra de  un  barco  equivale  en  la  marina 
al  estado  de  movilización.  Todo  buque 
de  la  armada  quo  navegue  solo  fuera 
de  las  aguas  territoriales,  deberá  con- 
siderúreele  en  estado  de  guerra. 

Para  los  efectos  de  este  Código  la 
movilización  para  las  personas  perte- 
necientes á  la  marina  y  que  se  hallen 
en  tierra,  so  verificará  en  las  mismas 
condiciones  que  la  de  los  individuos 
pertenecientes  al  ejército. 

Art.  165.  Un  bureo  deberá  consi- 
derarse como  si  se  hallase  delante  del 
enemigo  cuando  en  provisión  de  un 
combate  con  éste,  so  llevan  cargados  y 
preparados  uno  ó  varios  cañones. 
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CUADRO  de  las  personas  perteneáenles  ai  ejército  alemán  y  á  la  marina 
Imperial. 


Gl  personal  perteneciente  al  ejército  alemán  y  &  la  marina,  comprende  loH  mi- 
litares y  loB  empleados  militares. 


A. — Militares. 

cuatro  clases  principales: 

EN  LA  UAHIXA. 


1.  Oñciales  de  pabellón  6  Almiran- 
tea (Flíig-Offiziere). 

2.  Oñciales  superiores. 

3.  Tenientes  de   Navio   (Kapitan- 

LcuteTiants). 

4.  Oficiales  subalternos. 


I.    Los  Oficiales  se  dividen 

EN   EL  EJÉRCITO. 

1 .  Otenerales  fGeneralitat). 

2.  Oñciales  superiores  (Staks-Offi- 

3.  Capitanee  de  inrnnteria  y  de  ca- 
ballería (Haupííeuíe  und  jReiíímefsíer). 

4.  Oficiales  subalternos  (Suhalier- 
ne-Offiziere).  (Tenientes  y  Subtenien- 
tes). 

11.     Las  clases  de  tropa  se  dividen  en  el  ejército  y  en  la  marina  en: 
1."    Clases  quo  llevan  galón  de  plata  y  porlaespada  (¿Sargentos?) 
3,*    Clases  que  no  llevan  galón  de  plata  ni  porlaespada  (¿Caboe?) 
in.     Los  simples  soldados  (die  Gemeinen),  que  comprenden  también  los  Ober- 
gefreilen  y  los  Ge/'mífn  (¿Soldados  del."?) 

IV.  Los  individuos  del  cuerpo  do  Sanidad  (die  Müglieder  des  ¿•anitEts-Koi^ps). 

V.  Los  individuos  de!  cuerpo  de  ingenieros  mecánicos  de  marina  (die  Mit- 
gíjecíier  fies  Mascíiinen-Jngemeur-JíorjisJ,  pertenecen,  según  su  rango  militar,  á 
las  categorías  mencionadas  en  los  núms.  I,  TI  y  III. 

B.— EMPLEADOS  UIUTAHES. 

3on  todas  aquellas  personas  que  en  ol  ejército  y  en  la  marina  se  nombran  vi- 
talicias ó  temporalmente  paralas  necesidades  del  ejército  y  de  la  marina,  y  que 
están  colocadas  bajo  la  autoridad  del  Ministro  de  la  Guerra  ó  del  Jefe  del  Admí- 
rantazgo,  como  jefe  déla  Administración.  No  hay  quo  hacer  distinción  alguna  en- 
tre los  que  han  sido  sometidos  ó  no  á  la  prestación  de  juramento. 

Loe  empleados  militares  quo  tienen  rango  de  Oficiales,  se  llaman  empleadoi 
superiores,  y  todos  los  demás,  inferiores. 
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:i:jir*ndo  viqsntb  el  codiqo  penal  militar  del  imperio. 


ulo  1.*  El  Código  pena!  mili- 
Imperio  alemán  comenzará  á 
I  todo  el  territorio  federal  desde 
*  de  Octubre  de  1872. 
!.**  A  partir  de  eaa  misma  fe- 
edarán  derogadas  las  leyes  vi- 
>a  toda  la  extensión  del  territo- 
ral,  relativas  al  derecho  penal 

aran,  sin  embargo,  en  vigor  las 
iones  referentes  al  castigo  de 
icciones  cometidas  por  los  gen- 
de  los  diversos  países,  y  las  que 
■en  á  la  represión  de  las  deser- 
por  vía  de  procedimiento  por 

por  el  contrario,  aplicables  las 
iones  del  Código  penal  militar 
Gciales  agregados  que  no  son 
H,  cuando  hayan  sido  provisio  - 
;e  admitidos  al  servicio,  y  á  las 
inos  contra  la  subordinación 
:]ue  cometan  cuando  vistan  el 


Art.  3.*  Ko  podrá  imponerse  una 
pena  en  virtud  del  Código  penal  mili- 
tar, sino  con  arreglo  &  uua  decisión 
judicial. 

Bn  los  casos  menos  graves  podrán 
castigarse  por  la  vía  disciplinarisr 

1.*  Las  infracciones  cometidas  con- 
tra lo  dispuesto  en  los  arts.  64,  aparta- 
do primero  del  89,  90,  apartado  pc-ime- 
rodel9:},  121,  apartado  primero  del  137, 
141,  apartado  primero  del  146  y  Í5l. 

2.*  Las  infracciones  cometidas  con- 
tra lo  dispuesto  en  el  art.  114,  cuando 
el  hecho  punible  consista  en  un  prés- 
tamo de  dinero  ó  en  la  aceptación  de 
presentes  sin  conocimiento  del  Jefe 
común. 

Sin  embargo,  la  pena  de  arresto  sólo 
podrá  imponerse  por  la  vía  disciplina' 
ria,  no  pudiendo  exceder  su  duración 
de  cuatro  semanas  en  el  arresto  mode- 
rado ó  de  sala,  tres  en  el  arresto  medio 
y  15  días  en  el  riguroso. 
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RAZÓN  DEL  PLAN 


Ya  al  principio  de  este  tomo  hemos  indicado  que,  á  pesar  de  los  gran- 
des progresos  hechos  por  la  idea  de  unificación  en  Alemania,  que  ha 
dado  ya  por  resultado  la  casi  uniforme  organización  del  Poder  jndicial  y 
la  aplicación  de  los  dos  Códigos  procesales  {en  lo  civil  j  en  lo  criminal)  en 
todo  el  Imperio;  á  pesar  de  haber  uniformado  también  la  legislación  pe- 
nal 7  la  relativa  á  los  asuntos  comerciales  en  dos  Códigos,  quizá  de  lo 
más  notable  que  hoy  se  conoce  en  la  materia,  ni  han  logrado  todavía,  ni 
ral  vez  logren  realizar  la  uniformidad  déla  legislación  civit,  no  obstante 
los  grandes  esfuerzos  y  los  importantes  trabajos  que  para  conseguirlo  se 
han  hecho  y  continúan  haciéndose. 

¿Qué  razón  de  ser  tiene  esta  especie  de  antinomia  que  acusa  la  pron- 
titud y  facilidad  con  que  se  ha  llevado  á  cabo  la  unificación  en  materia 
penal,  procesal,  etc.,  y  la  lentitud  con  que  marcha,  y  las  dificultades, 
punto  menos  que  insuperables,  con  que  tropieza  la  codificación  civil 
alemana? 

No  es  difícil  adivinarlo.  Está  en  la  índole  y  naturaleza  misma  del 
a!<DDto  6  materia  de  que  se  ocapa  cada  rama  del  derecho.  El  penal  y  pro- 
cesal tienen  un  carácter  general  y  público  mucho  más  marcado  que  el 
civil,  que  es  el  derecho  privado  por  excelencia,  y,  por  consiguiente,  el 
más  particularista,  el  que  fundándose  en  la  costumbre  ó  conformando 
con  ella  es,  en  muchos  extremos,  aun  en  los  países  que  alcanzaron  la 
unidad  nacional  há  ya  muchos  siglos,  tan  vario  como  el  clima  ó  la  na- 
turaleza de  las  diversas  regiones  que  lo  constituyen,  ó  el  origen,  cos- 
tumbres é  historia  de  sus  habitantes. 

Conociendo,  pues,  la  distinta  procedencia,  las  vicisitudes  y  la  mane- 
ra de  ser  diversa  de  muchos  de  los  pueblos  ó  grupos  de  población  que 
hoy  forman  ese  poderoso  Imperio,  se  explicará  fácilmente  el  lector  las 
dificultades  á  que  antes  nos  hemos  referido,  y  la  casi  imposibilidad  de 
que  puedan  venir  á  un  acuerdo  la  población  sajona  y  la  bávara,  la  de  los 
Estados  particulares  situados  al  Oriente  y  en  el  Centro  de  Alemania,  con 
los  habitantes  del  Occidente  y  Mediodía,  cuyo  origen  y  costumbres  di- 
fieren notablemente. 
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De  aqni  los  diez  años  de  esfuerzos  infructuosos  para  bailar  una  fór- 
mula que  pueda  conciliar  lo  que — hoy  por  hoy  y  mientras  el  constante  co- 
mercio dé  unos  con  otros  no  modifique  en  parte  las  costumbres  de  todos 
esos  pueblos  aproximándolas  á  un  ideal  común — consideran  la  mayor  par- 
te de  los  jurisconsultos  como  inconciliable. 

No  existiendo  un  CiJdigo  cítíI  del  Imperio,  á  fin  de  dar  preferencia  á 
los  Códigos  generales,  insertaremos  los  qne  tengan  este  carácter,  y  al 
ñnal  del  tomo  publicaremos  el  civil  de  Sajonia,  que  es  el  que  haconser- 
vado  máspuroel  derecho  germánico,  en  frente  del der<»cho  de  origen  ro- 
mano, recopilado  por  el  inmortal  Código  Napoleón,  seguido  por  los  do  casi 
todaslasnacionesneo-lativas,  quedándolos  de  Prusia,BaTÍera, etc.,  como 
una  especie  de  transacción  ,  cimo  una  amalgama  un  tanto  ecléctica  de 
loB  preceptos  y  tendencias  de  ambos  derechos.  Si  el  éxito  coronara  los  es- 
fuerzos de  los  partidarios  de  la  unificación  de  la  legislación  civil  en  Ale- 
mania antes  de  terminar  nuestra  colección,  prometemos  que  la  versión 
castellana  que  había  de  servir  de  apéndice  á  este  tomo,  habia  de  ser 
una  de  las  primeras  que  se  publicaran  en  Europa. 
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NOS  Guillermo,  por  ía  gracia  de  Dios, 
Emperador  de  Alemania,  Rey  de 
Prusia.,  etc. 

En  nombre  del  Imperio  de  Alemania 
y  con  el  asentinoiento  del  Consejo  fede- 
ral y  del  Parlamento,  ordenamos  lo  que 
sigue: 

LIBRO  PRIMERO 

OISPOSICIONBS    OKNHHALBS 

SICGlO,t  PaiHgRA 

DB  LOS  TRIBUNALES 

TITULO  PRIMERO 


Artículo  1."  La  competencia  mate- 
rial de  los  Tribunales  está  determinada 
por  la  ley  de  Organización  judicial. 

Art.  2."  Cuando  la  ley  de  Organiza- 
ción Judicial  haga  depender  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales  del  valor  de  la 
cosa  litigiosa,  se  aplicarán  las  diaposi- 
ciones  siguientes. 

Art.  3."  La  estimación  de  la  cosa 
litigiosa  corresponderá  á  la  libre  apre- 
ciación del  Tribunal,  el  cual  podrá  ad- 
mitir prueba  y  aun  ordenar  de  oficio 
un  reconocimiento  judicial  6  un  dicta- 
men pericial. 


Art.  4.*  La  estimación  se  determi- 
nará por  el  valor  en  el  día  de  la  pre- 
sentación de  la  demanda;  no  se  tendrán 
en  cuenta  los  frutos,  rentas,  intereses, 
daSos,  perjuicios  y  costas  cuando  se. 
pidan  subsidiariamente. 

Art.  5.'  Se  acumularán  los  diversos 
extremos  de  una  demanda,  pero  no  po- 
drán ser  acumulados  el  objeto  de  la 
demanda  principal  y  el  de  la  reconven- 
ción. 

Ari.  6."  La  cuantía  de  la  cosa  Ütí- 
gioBa  se  determinará  por  su  valor, 
cuando  la  posesión  de  esta  cosa  consti- 
tuya el  objeto  del  litigio,  y  cuando  éste 
sea  el  adoptar  medidas  de  seguridad 
respecto  de  un  crédito  ó  bien  un  dere- 
cho de  prenda  ó  de  hipoteca,  será  la 
cuantía  el  total  del  crédito.  Cuando  la 
cosa  empeñada  Ó  hipotecada  sea  de  va- 
lor inferior,  servirá  do  base  para  la  es- 
timación el  valor  del  préstamo  6  de  la 
hipoteca. 

Art.  7."  El  valor  de  una  servidumr 
bre  se  determinará  por  el  valor  que 
tenga  para  el  predio  dominante;  se  cal- 
culará por  la  depreciación  que  resulte 
de  la  servidumbre  para  el  prcdiagra- 
vado  cuando  esta  depreciación  sea  su- 
perior al  valor  que  adquiera  el  predio 
dominante. 
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Art.  8.°  Cuando  el  objeto  del  litigio 
sea  la  exiatencla  ó  la  duración  de  un 
arrendamiento  ó  un  inquilinato,  so  de- 
terminará la  estimación  de  su  valor  por 
el  total  de  la  renta  ó  el  alquiler  anual, 
multiplicado  por  veinticinco,  si  la  can-, 
tidad  que  reeulta  es  inferior  á  la  prece- 
dente. 

Art.  9."  El  valor  del  derecho  á  ren- 
tas ó  á  prestaciones  periódicas  se  cal- 
culará por  el  valor  de  la  renta  anua); 
se  multiplicará  por  doce  y  medio  el  to- 
tal de  esta  renta  cuando  haya  la  certi- 
dumbre de  que  el  derecho  á  ella  debe 
extinguirse,  aun  cuando  en  plazo  in- 
cierto, y  por  veinticinco  cuando  la  du- 
ración del  derecho  de  percepción  sea 
ilimitado  ó  fijo.  Cuando  la  duración  del 
derecho  de  percepción  sea  fijo,  se  valo- 
rará per  ol  total  de  los  plazos  por  ven- 
cer, en  el  caso  en  que  esta  cifra  sea  in- 
ferior á  las  otras. 

Art.  10.  La  sentencia  de  un  Tribu- 
nal regional  no  ea  apeUble  por  la  mera 
razón  de  que  el  Tribunal  cantonal  hu- 
biera sido  el  competente. 

Art.  II.  Cuando  una  sentencia  fir- 
me haya  declarado  la  incompetencia 
de  un  Tribunal  en  virtud  de  las  dispo- 
aiciones  sobre  la  competencia  material 
de  los  Tril)unalc8,  será  obligatoria  esta 
sentencia  para  el  Tribunal  que  conozca 
enseguida  del  pleito. 

TITULO  It 

DBi.  BariTOTO  De  jcrisdicciúx 

Art.  12.  El  Tribunal  &  cuya  compe- 
tencia esté  sometida  una  persona  en 
virtud  de  su  estatuto  de  jurisdicción 
general,  es  competente  para  conocer  de 
toda%las  demandas  que  se  interpongan 
contra  ella,  ú  menos  que  exista  una  ju- 
risdicción exclusiva  para  el  coDOcimien- 
to  de  ciertas  demandas. 


Art.  13.  El  estatuto  do  jurisdicción 
general  do  una  persona  está  determina- 
do por  su  domicilio. 

Art.  14.  Los  militares,  en  lo  que 
concierne  á  su  estatuto  de  jurisdicción, 
tienen  su  domicilio  en  el  lugar  de  su 
guarnición. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los 
militares  que  se  hallan  en  las  filas  cum- 
pliendo únicamente  la  obligación  del 
servicio  militar,  ni  á  aquellos  que  no 
puedan  adquirir  un  domicilio  por  su 
propia  voluntad. 

.\rt.  15.  Los  militares  pertenecien- 
tes a  un  cuerpo  que  no  preste  guarni- 
ción en  el  territorio  del  imperio  de  Ale- 
mania, tendrán,  en  lo  que  concierne  á  su 
estatuto  de  jurisdicción,  su  domicilio 
en  ei  lugar  en  que  dicho  cuerpo  haya 
estado  últimamente  do  guarnición  en 
Alemania. 

Art.  16.  Todo  alemán  que  goce  del 
privilegio  de  la  extraterritorialidad,  asi 
como  todo  funcionario  y  empleado  del 
Imperio  ó  de  un  Estado  de  la  Confede- 
ración residente  en  el  extranjero,  con- 
servará, bajo  el  punto  de  vista  del  es- 
tatuto de  jurisdicción,  el  domicilio  que 
tenia  en  su  país.  A  falta  de  este  domi- 
cilio, se  considerará  como  el  suyo  la 
capital  de  su  país.  Si  esta  capital  está 
dividida  en  varios  distritos  judiciales, 
la  administracción  judicial  determina- 
rú,  por  medio  de  un  reglamento  gene- 
ral, en  qué  distrito  debe  considei^se- 
le  como  domiciliado. 

Estas  disposiciones  no  son  aplicables 
á  los  Cónsules  electos. 

Art.  17.  La  mujer  casada  participa, 
para  el  estatuto  de  jurisdicción,  del  do- 
micilio de  su  marido,  excepto  en  el  caso 
de  que  haya  sido  declarada  por  senten- 
cia firme  la  separación  perpetua  de 
cuerpos  y  de  bienes. 

Los  hijos  nacidos  del  matrimonio  y 
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los  que  lea  están  asimilados  partioipan, 
para  el  estatuto  de  jurisdicción,  del  do- 
micilio de  BU  padre,  y  loa  hijos  natura- 
tes  del  de  bu  madre.  Conservarán  este 
domicilio  mientras  no  lo  hayan  aban- 
donado de  una  manera  legal. 

Art.  18.  El  estatuto  de  jurisdicción 
general  de  una  persona  que  no  tiene 
domicilio,  se  determinará  por  el  lugar 
de  su  residencia  en  el  imperio  de  Ale- 
mania ,  y  si  no  tiene  residencia  conoci- 
da, por  el  último  domicilio. 

Art.  19.  Los  Municipios,  las  corpo- 
raciones, asi  como  tas  sociedadeB ,  aso- 
ciaciones y  otras  comunidades  de  la 
misma  naturaleza,  las  fundaciones ,  los 
establedmientos  y  las  masas  de  bienes 
quepuedan  ser  demandados  como  tales, 
estarán  sujetos  á  ta  jurisdicción  del 
Tribunal  en  cuyo  territorio  estén  esta- 
blecidos. Se  considerará  comoiugarde 
BU  establecimiento,  si  no  prueban  otro, 
ei  sitio  en  que  funcione  bu  administra- 
ción. 

Las  sociedades  que  tengan  por  obje- 
to la  explotapión  de  una  mina,  estarán 
sometidas  á  la  jurisdicción  del  Tribu- 
nal en  cuyo  territorio  esté  situada  dicha 
mina;  las  administraciones,  en  el  caBO 
de  que  puedan  ser  demandadas  en  este 
concepto,  estarán  sometidas  á  la  juris- 
diccito  del  Tribunal  en  cuyo  territorio 
residan. 

Independientemente  del  estatuto  de 
jurisdicción  establecido  por  las  dispo- 
sidones  de  este  articulo,  se  podia  esta- 
blecer un  estatuto  de  jurisdicción  par- 
ticular por  medio  de  un  decreto  ú  otro 
procedimiento  legal. 

Art.  W.  La  jurisdicción  de  que  de- 
penda et  Erario  público  se  determinará 
por  la  residencia  de  la  Administración 
llamada  á  repreBentarle  en  el  litigio. 

Art.  -21.  El  Tribunal  del  lugar  de  la 
rewdencia  conocerá  de  todas  las  de- 


mandas de  interés  material  dirigidas 
contra  personas  cuya  residencia  en  una 
localidad  esté  acompañada  de  circuns- 
tancias que  hagan  presumir  una  perma- 
nencia prolongada,  tales  como  sirvien- 
tes, artesanos,  obreros  de  fábrica,  de- 
pendientes de  comercio,  estudiantes, 
discípulos  ó  aprendices. 

Esta  disposición  se  aplica  igualmente 
á  los  mihtares  que  se  hallen  en  las  filas 
únicamente  en  cumplimiento  de  la  obli- 
gación del  servicio  militar,  ó  que  no 
puedan  establecer  un  domicilio  por  su 
propia  voluntad;  en  este  caso  el  Tribu- 
nal del  lugar  de  la  guarnición  reem- 
plazará al  de  la  residencia. 

Art.  22.  Guando  para  la  explotación 
de  una  fábrica,  de  un  comercio  ó  do 
una  industria  cualquiera,  tenga  una 
persona  un  establecimiento,  on  el  que 
se  traten  directamente  los  negocios,  po- 
drán presentarse  ante  el  Tribunal  de) 
punto  en  que  se  halle  el  establecimien- 
to todas  las  demandas  relativas  á  la  ex- 
plotación del  mismo. 

Las  personas  que  administren,  á  tí- 
tulo de  propietarios,  de  usuiructuarios 
ó  de  arrendadores,  una  finca  rústica, 
que  tenga  edificios  de  habitación  y  de 
explotación,  podrán  igualmente  ser  de- 
mandadas ante  el  Tribunal  del  territo- 
rio de  la  finca,  siempre  que  las  accio- 
nes que  se  intenten  se  refieran  á  loa 
derechos  y  obligaciones  que  resulten 
de  su  explotación. 

Art.  23.  El  Tribunal  á  cuya  juris- 
dicción estén  sometidos  los  municipios, 
corporacioneB,  sociedades  ó  asociacio- 
noB,  conocerá  de  las  acciones  que  pue- 
dan intentarse  por  ellos  contrií'^sus 
miembros,  en  concepto  de  tales,'  ó  por 
éstos,  por  la  misma  cualidad,  unos  con- 
tra otros. 

Art.  24.  Respecto  á  las  demandas 
de  interés  material  dirigidas  contra  una 
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persona  que  no  tenga  domicilio  en  el 
Imperio  de  Alemania,  aera  Tribunal 
competente  el  del  territorio  en  que  se 
halleo  los  bienes  de  dicha  persona  6  la 
cosa  litigiosa.  Cuando  se  trate  de  obli- 
gaciones, Be  considerará  domicilio  del 
deudor  el  lugar  en  que  se  hallen  los 
bienes,  y  el  lugar  en  que  se  halle  una 
cosa  cuando  esté  afecta  á  la  garantía  de 
la  obligación. 

Art.  35.  El  Tribunal  del  territorio 
en  que  se  halle  la  cosa  litigiosa  será  el 
único  competente  para  conocer  de  la 
acción  en  reivindicación  de  la  propie- 
dad, ó  en  reivindicación  ó  liberación  de 
una  carga  ó  de  una  servidumbre.  Lo 
será  igualmente  para  conocer  de  las 
acciones  que  se  refieran  á  deslindes  y 
á  particiones  de  bienes  pro-indiviso, 
así  como  de  las  acciones  posesorias, 
mientras  se  trate  de  inmuebles. 

Kn  cuanto  á  las  acciones  concernien- 
tes á  una  servidumbre  ó  á  una  carga 
rústica,  se  detenninará  la  competencia 
por  la  situación  de  la  heredad  gra- 
vada. 

Art.  36.  Podrán  intentarse  conjun- 
tamente ante  el  Tribunal  competente 
en  materia  real,  la  acción  hipotecaria  y 
la  relativa  á  la  obligación  personal;  la 
acción  para  la  cancelación  de  una  hipo- 
teca y  la  correspondiente  á  la  extinción 
de  la  obligación  personal;  la  acción 
para  el  reconocimiento  de  un  censo  y 
la  referente  al  pago  dé  rentas  atrasa- 
das, siempre  que  las  acciones  combi- 
nadas se  hayan  formulado  contra  el 
mismo  demandado. 

Art.  27.  Podrán  intentarse  igual- 
mente ante  el  Tribunal  competente  en 
materia  real  las  acciones  personales 
que  se  formulen  contra  el  propietario  ó 
el  detentor  de  un  inmueble,  en  tal  con- 
cepto, asi  como  las  acciones  por  daños 
y  perjuicios  causados  á  una  herencia  ó 


por  indemnizBxñón  á  causa  de  evicoi6n 
de  una  fínca. 

Art.  38.  Las  acciones  que  tengan 
por  objeto  derechos  sobre  una  heren- 
cia, reclamaciones  que  resulten  de  le- 
gado ú  otras  disposiciones  testamenta- 
rias, ó  bien  la  partición  de  la  herencia, 
podrán  intentarse  ante  el  Tribunal  á 
cuya  jurisdicción  estaba  sometido  el 
causante  en  la  época  desu  fallecimiento. 

La  jurisdicción  á  que  corresponda  la 
testamentaría  podrá  conocer  también 
de  las  acciones  que  intenten  los  acree- 
dores de  la  herencia  por  obUgacione» 
del  causante  ó  de  los  herederos,  ea  con- 
cepto de  tales,  cuando  el  Tribunal  esté 
entendiendo  aún,  en  todo  ó  en  parte,  en 
la  testamentaría,  ó  cuando  haya  mu- 
chos herederos  y  aun  no  se  haya  hecho 
la  partición. 

Art.  29.  LaB  demandas  que  tengan 
por  objeto  hacer  declarar  la  existencia 
ó  no  existencia  de  un  convenio,  obte- 
ner su  ejecución  ó  su  anulación,  ó  una 
indemnización  por  causa  de  no  ejecu- 
ción ó  de  ejecución  incompleta,  serán 
de  la  competencia  del  Tribunal  del  lu- 
gar del  cumplimiento  de  la  obligación. 

Art.  30.  Las  demandas  que  t^igan 
por  objeto  n^ocios  comerciales  conve- 
nidos durante  las  'ferias  ó  mercados,  i 
excepción,  no  obstante,  de  los  merca- 
dos anuales  ó  semanales,  se  presenta- 
rán ante  el  Tribunal  del  lugar  de  las  fe- 
rias ó  mercados,  si  al  tiempo  de  la  pre- 
sentación de  la  demanda  reside  en  el 
territorio  de  la  jurisdicción  de  dicho 
Tribunal  el  demandado  ó  la  persona  en- 
cargada de  representarle  en  el  pleito. 

Art.  3í.  Para  las  acciones  intenta- 
das, con  ocasión  de  una  administración 
de  bienes,  por  el  mandante  contra  e) 
mandatario  ó  reciprocamente,  aera  Tri- 
bunal competente  el  del  lugar  en  que 
funcione  dicha  administración. 
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Art.  32.  Las  acciones  que  resulten 
de  delitos  6  cuasi-delitos,  ae  preaenta- 
nin  ante  el  Tribunal  en  cuj-a  jurisdic- 
ción hayan  sido  cometidofl. 

Art.  33.  El  Tribunal  competente 
para  la  denianda  será  igualmente  com- 
peteate  pora  la  reconvención,  siempre 
([ue  baya  conexión  entre  éata  y  el  obje- 
to de  la  demanda  principal  ó  los  medios 
de  defensa  que  se  opongan  á  ésta  en  la 
contestación. 

Gata  diaposición  no  será  aplicable 
cuando  no  haya  sido  admitida  por  su- 
iniRión  la  competencia  del  Tribunal,  con 
respecto  á  la  demanda  reconvencional. 

Art.  34.  Para  las  demandas  de  los 
mandatarios  encargados  de  seguir  una 
instancia,  de  loa  Abogados  defensores, 
de  loa  Procuradores  encargados  de  re- 
cibir laa  notificaciones,  y  las  de  los 
ujierea  por  sua  emolumentos  y  desem- 
ImIbos,  aera  Tribunal  competente  el  do 
la  instancia  principal. 

Art.  35.  El  demandante  puede  ele- 
gir entre  varios  Tribunales  compe- 
tentes. 

Art.  36.  La  designación  de  Tribu- 
nal competente  pertenecerá  al  Tribunal 
de  la  instancia  inmediatamente  supe- 
rior: 

1 ."  Cuando,  en  un  caso  determina- 
do,  esté  inhabilitado  de  hecho  ó  de  de- 
recho un  Tribunal  competente; 

2."  Cuando  los  limites  territoriales 
de  la  jurisdicción  de  diferentes  Tribu- 
nales ocasionen  dudas  respecto  á  la 
competencia; 

3."  Cuando  diferentes  personas,  & 
las  que  su  estatuto  de  jurisdicción  ge- 
neral somete  A  la  competencia  de  Tri- 
bunales distintos,  deban  ser  demanda- 
das mancomunadamente  ante  el  Tribu- 
nal determinado  por  su  estatuto  de  ju* 
riedícción  general,  y  no  exista  jurisdic- 
ción común  especial  para  el  litigio; 
Tumo  H— InvrrrDCioNX  poLÍncAa 


4."  Cuando  la  acción  deba  intentar- 
se ante  el  Tribunal  competente  en  ma- 
teria real,  y  la  cosa  objeto  del  litigio 
esté  situada  en  las  jurisdicciones  de 
Tribunales  diferentes; 

5.°  Cuando  en  un  mismo  pleito  se 
hayan  declarado  competentes  por  sen- 
tepcias  firmes  diversos  Tribunales; 

6."  Ouaiido  diferentes  Tribunales, 
de  los  cuales  uno  de  ellos  deba  ser  com- 
petente para  conocer  del  pleito,  se  hayan 
declarado  incompetentes  por  sentencias 
firmes. 

Art.  37.  La  sentencia  que  determi- 
ne la  competencia  podrá  prenunciarse 
sin  previo  juicio  oral. 

No  se  admitirá  apelación  contra  la 
sentencia  que  designe  el  Tribunal  com- 
petente. 

Tnuu}  III 

Pt  1.A  OOHPXTBBCU  POR  SVVIBIÓIÍ 

Art.  38.  Cualquier  Tribunal  de  pri- 
mera instancia,  aun  cuando  incompe- 
tente en  principio,  será  competente  por 
el  hecho  de  la  sumisión  expresa  ó  táci- 
ta de  las  partes. 

Art.  39.  Se  presumirá  la  sumisión 
tácita  cuando  el  demandado,  al  contes- 
tar, trate  la  cuestión  de  fondo  sin  opo- 
ner la  incompetencia. 

Art.  40.  Esta  prorrogación  no  sur- 
tirá efecto  legal  si  el  litigio  no  versa  so- 
bre objeto  determinado  y  sobre  las  con- 
tiendas que  de  él  resulten. 

La  prorregaclón  no  se  admitirá  cuan- 
do la  contienda  no  tenga  por  objeto  re- 
reclamaciones  de  Interés  material,  ó 
cuando  exista  una  jurisdicción  exclu- 
siva para  la  demanda. 

TITDLO  IV 
DiL  iHFiDiiunrTo  uauL  t  ix  i^  Btoim&eíOK 

Art.  41.  Estará  un  Juez  legalmentc 
impedido  para  «ijerGer  sus  funciones: 
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t."  En  loa  litigios  «d  que  aea  parte 
ó  en  loa  oualea  esté  Jnt«resado,  bien 
como  acreedor,  bien  como  obligado  al 
principal  6  oomo  reeponsable  subsidia- 
riamente; 

2.°  En  loB  litigios  en  que  eaté  inte- 
resada BU  esposa,  aun  después  de  la  di- 
solución del  matrimonio; 

3."  En  los  litigios  en  que  esté  inte- 
resado un  pariente  suyo,  emparentado 
ó  unido  por  los  lazos  de  la  adopción  en 
línea  recta,  por  parentesco  de  oon- 
sanf^uinidad  hasta  el  tercer  grado  en 
linea  colateral,  ó  de  afinidad  hasta 
el  segundo,  aun  después  ds  la  disolu- 
ción del  matrimonio  del  que  resulte  la 
aíinida. 

4.*  En  los  litigios  ea  los  que  sea  6 
haya  estado  contituído  como  apodera- 
do encargado  de  seguir  la  instancia,  ó 
como  Abogado  de  una  parte ,  y  en 
aquellos  en  que  sea  ó  hubiere  sido  re- 
presentante legal  do  una  parte; 

5.*  En  los  litigios  en  que  haya  de- 
clarado como  testigo  ó  como  perito; 

fi."  En  los  liMgioB  en  que  haya  In- 
tervenido en  la  sentencia  de  una  ins- 
tancia precedente  apelada  ó  en  una 
transacción,  á  menos  que  haya  funcio- 
nado únicamente  en  calidad  de  Juez 
comisario  y  en  cumplimiento  de  un 
exhorto. 

Art.  42.  Podrá  ser  recusado  un 
Juez,  no  solamente  en  el  caso  de  que 
esté  legalmente  impedido  para  conocer 
del  pleito,  sino  también  por  causa  de 
presunción  legitima. 

Habrá  lugar  á  recusación  por  cansa 
do  presunción  legitima  cuando  exista 
un  motivo  de  tal  naturaleza  que  jueti- 
ílque  la  duda  sobre  la  imparcialidad 
del  Juez. 

El  derecho  de  recusación  correspon- 
derá siempre  á  las  dos  partes. 
Art.  43.     No  podrá  una  parte  recu- 


sar un  Juez  por  causa  de  presunción, 
cuando  haya  oomenzado  ya  á  debatir 
ante  éste  el  asunto  objeto  de  la  deman- 
da ó  haya  planteado  sus  conclusiones 
sin  hacer  valer  los  motivos  de  recusa- 
ción que  conocía  con  anterioridad. 

Art.  44.  Eli  escrito  pidiendo  la  re- 
cusación se  presentará  ante  el  Tribu- 
nal de  que  forme  parte  el  Juez;  la  de- 
claración podrá  prestarse  ante  el  Es- 
cribano, que  extenderá  testimonio. 

Los  motivos  de  la  recusación  debe- 
rán ser  verosímiles ,  no  admitiéndose 
el  juramento  á  este  efecto.  Podrá  in- 
vocarse el  testimonio  del  Juez  recusado 
para  probar  ó  jtuti&car  los  motivos  de 
la  recusación. 

£1  Juez  recusado  fníormará  oücial- 
mente  sobre  los  motivos  de  la  recusa- 
ción. 

Ouando  un  Juez,  ante  el  cual  tuya 
entrado  ya  la  parte  en  el  debate  del 
asunto  principal  ó  haya  planteado  sus 
conclusiones,  sea  recusado  por  causa 
de  presunción,  deberá  la  parte  [»vbar 
que  el  motivo  de  la  recusación  no  ha 
surgido  ó  no  ha  llegado  a  su  co- 
nocimiento sino  con  posterioridad  á  lo 
actuado. 

Art.  45.  El  Tribunal  al  cual  perte- 
nezca el  Juez  recusado,  fallará  sobre 
el  escrito  en  que  se  pida  la  recusación; 
si  por  consecuencia  del  impedimento 
legal  del  Juez  recusado  no  fuera  sufí- 
ciente  el  número  de  Jueces,  fallará  ao- 
bre  este  escrito  el  Tribunal  de  la  ins- 
tancia inmediatamente  superior. 

En  caso  de  recusación  de  un  Juez 
cantonal,  decidirá  el  Tribunal  r^onal. 
No  será  necesario  este  fallo  cuando 
el  Juez  cantona]  reconozca  fundado  el 
escrito  pidiendo  la  recusación. 

Art.  46.  El  auto  que  reoaiga  sobre 
la  petición  de  recusación,  podrá  dictar- 
se sin  previo  debate. 
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No  será  apelable  el  auto  admitienSo 
la  rocuBación;  eo  el  caso  contrarío  aa 
admitirá  la  apelación  en  ambos  efectos. 

Art.  47.  Mientras  no  ee  <licte  el  auto 
sobre  la  petición  de  recusación ,  no  po- 
drá funcionar  el  Juez  recusado  sino 
para  dictar  aquellas  providencias  que 
no  admitan  dilación. 

Art.  48.  El  Tribunal  competente 
para  conocer  de  la  petición  de  recusa- 
ción bllará  también,  aun  cuando  no  se 
haya  presentado  petición  de  parte  al 
efecto,  cuando  un  Juez  de  conocer  un 
hecho  que  pueda  justificar  su  recu- 
sación, ó  cuando  otras  diversas  ctrcuns- 
tanciss  hagan  presumir  su  impedimen- 
to legal. 

El  auto  se  dictará  sin  previa  audien- 
cia de  las  partes. 

Art.  49.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente titulo  se  aplicarán  igualmente  al 
Gscrlbano;  el  auto  se  dictará  por  el 
Tribunal  en  el  que  ejerza  sus  funcio- 

SeCGIÓN  SEGUÍIDJI 

DE  LAS  PARTES 
TITULO  PaiMBRO 

DB  I^  OAFACIDJP  ÍAKl   COXPARGCIB  BH  iUlCIO 

Art.  50.  La  capacidad  de  una  parte 
para  comparecer  enjuicio,  la  represen- 
tación de  estas  partea  por  otras  perso- 
nas (representantes  legales) ,  y  la  nece- 
sidad de  un  poder  especial  para  proce- 
der en  justicia,  están  reglamentadas 
por  tas  diaposiciones  del  derecho  civil, 
salvo  las  modiflcaciones  contenidas  en 
los  artículos  que  siguen. 

Art.  51.  Tiene  capacidad  para  com- 
parecer en  juicio  toda  persona  que  pue- 
da obligarse  por  medio  de  contrato. 

La  capacidad  para  comparecer  eh 
juicio  una  persona  mayor  de  edad,  no 
esti  restringida  por  la  patria  potestad 


á  la  cual  esté  sometida,  ni  la  de  la  mu- 
jer por  su  cualidad  de  esposa. 

No  serán  aplicables  al  procedimiento 
judicial  las  prescripciones  referentes  á 
ciertas  tutelas  determinadas  por  el 
sexo. 

Art.  52.  Los  actos  do  procedimien- 
to para  cuyo  ejercicio  es  necesario  un 
poder  especial,  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones del  derecho  civil,  serán  váli- 
dos sin  este  poder,  si  la  autorización 
para  proceder  en  j  usticia  se  ha  dado  en 
términos  generales,  ó  si  el  procedimien- 
to que  se  intente  puede  seguirse,  en 
general,  sin  dicho  poder  especial. 

Art.  53.  El  extranjero  que  no  goce 
de  la  facultad  de  comparecer  en  j  uicio 
con  arralo  á  las  leyes  de  su  país,  será 
considerado,  no  obstante,  con  ella,  en 
los  casos  en  que ,  con  arreglo  á  la  ley 
del  lugar  del  Tribunal  que  eiptfenda  del 
litigio,  pueda  tener  esta  facultad. 

Art.  54.  El  Tribunal  examinará  de 
oficio,  cuando  la  parte  no  tenga  capaci- 
dad para  comparecer  en  juicio,  la  legi- 
timidad del  representante  legal  ó  del 
poder  necesario  para  litigar. 

La  parte  ó  su  representante  legal  se- 
rán reconocidos  como  tales  para  conti- 
nuar los  procedimientos  si  hay  peligro 
para  la  parte  en  el  aplazamiento,  pero 
á  condición  de  legalizar  su  personali- 
dad. No  se  dictará  sentencia  definitiva 
hasta  expirar  el  término  concedido  á 
este  efecto. 

Art.  55.  Cuando  sea  demandada 
una  parte  incapacitada  para  compare- 
cer en  juicio  y  sin  representante  legal, 
y  haya  peligro  en  el  aplazamiento  de 
las  actuaciones,  el  Presidente  del  Tri- 
bunal que  deba  conocer  del  litigio  le 
nombrará,  á  su  instancia,  un  represen- 
tante especial  que  funcionará  hasta  que 
sea  reemplazado  por  el  representante 
legal. 
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Tambito  podrá  el  Presidente  nom- 
brar UD  representante  cuando,  en  los  ca- 
sos del  art.  21 ,  sea  demandada  ante  el 
Tribunal  de  su  residencia  ó  de  su  guar- 
nición una  persona  incapacitada  para 
comparecer  en  juicio. 

TITULO    II 

De   r^S    LITlS-COMiOBTCR 

Art,  56.  Podrán  demandar  ó  ser  de- 
mandadas en  común  varias  personas 
como  litis-consortea,  cuando  exista  en- 
tre ellas  una  comunidad  de  derecho  con 
respecto  al  objeto  del  litigio,  ó  cuando 
sus  derechos  ó  sus  obligaciones  se  ba- 
sen, de  hecho  y  de  derecho,  en  los  mis- 
mos fundamentos. 

Art.  57.  Podrán  también  demandar 
ó  ser  demandadas  manoomunadamente 
varias  personas,  cuando  constituyan  el 
objeto  del  litigio  reclamaciones  ú  obli- 
gaciones de  la  misma  naturaleza,  que 
se  funden  esencialmente  en  un  motivo 
de  hecho  y  de  derecho  idénticos. 

Art.  58.  Excepto  en  los  casos  en 
que  se  prescriba  otra  cosa  por  el  dere- 
cho civil  ó  por  el  presente  Código,  se 
considerarán  colocados  los  consortes 
Individualmente  de  tal  suerte,  con  re- 
lación á  la  parte  contraria,  que  los  ac* 
tos  de  procedimiento  da  cada  uno  de 
ellos  no  puedan  aprovechar  ni  perjudi- 
car á  los  restantes. 

Art.  59.  Cuando  el  derecho  litigioso 
no  pueda  determinarse  con  respecto  á 
todos  los  consortes  de  una  manera  in- 
divisible, ó  por  otra  razón  cualquiera 
haya  entro  los  consortes  una  comuni- 
dad necesaria  de  intereses,  se  tendrá  á 
los  que  no  comparezcan  el  día  señalado 
ó  dejen  trascurrir  un  término  como  re- 
presentados por  las  partes  no  rebeldes. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo anterior,  los  consortes  que  no  ha- 


yah  comparecido  6'  hayan  sido  declara- 
dos rebeldes,  deberán  ser  citados  y 
emplazados  para  todas  las  actuaciones 
subsiguientes. 

Art.  60.  El  derecho  do  continuar  el 
pleito  pertenece  &  cada  uno  de  los  con- 
sortes; si  cualquiera  de  ellos  citare  á  la 
parte  contraria,  deberá  citer  igualmen- 
te á  los  otros  consortes . 

TITULO  m 


Art.  61.  El  que  reclame,  en  todo  ó 
en  parte,  la  cosa  ó  el  derecho  objete  de 
un  pleito  enteblado  entre  otras  perso- 
nas, podrá  hacer  valer  sus  derechos 
mientras  no  haya  recaído  sentencia  de- 
finitiva, interponiendo  una  demanda 
contra  las  dos  partes  ante  el  Tribunal 
que  entienda  del  litigio  en  primera  ins- 
tancia. 

Art.  62.  A  instancia  de  una  de  las 
partes,  podrá  considerarse  la  tercería 
como  excepción  dilatoria,  suspendién- 
dose las  actuaciones  referentes  al  fondo 
del  pleito  hasta  que  recaiga  auto  deQ- 
nitivo  sobre  el  incidente  de  tercería. 

Art.  63.  El  que  tenga  interés  de 
derecho  en  que  una  de  tas  partes  en  un 
pleito  obtenga  sentencia  favorable,  po> 
(trá  unirse  á  esta  parte  para  apoyar  sus 
pretensiones. 

La  intervención  auxiliar  podrá  ejer- 
citarse en  cualquier  estedo  del  pleito 
hasta  que  se  haga  firme  la  sentencia 
definitiva,  así  como  también  en  las  ape- 
laciones que  se  interpongan. 

Art.  6t.  La  intervención  ausitiar 
está  obligada  á  aceptar  ei  pleite  en  el 
estado  en  que  so  halle  en  ei  momento 
áb  su  intervención;  podrá  |»roponer  me- 
dios para  apoyar  la  demanda  ó  la  de- 
fensa  y  ejercitar  legítimamente  cun- 
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leeqaiera  especie  de  actos  de  procedi- 
miento, con  tal  de  que  suB  decIaracioDea 
y  sua  actos  no  estén  en  contradición 
COD  loe  de  la  parte  principal. 

Art.  65.  El  que  intervenga  como 
auxiliar  no  podrá  a]eg;ar  contra  la  parte 
principal  que  el  litigio,  tal  como  ha 
sido  presentado  al  Juez,  ha  sido  mal 
juzgado;  no  podrá  alegar  que  la  parte 
principal  ha  conducido  mal  el  litigio, 
sino  en  tanto  que,  por  consecuencia  del 
estado  de  las  actuaciones  en  el  mo- 
mento de  su  intervsnciáa  6  por  conse- 
cuencia de  las  declaraciones  ó  actos  de 
la  parte  principal,  ee  hallase  imposibi- 
litado para  aprovechar  medios  de  ata- 
que ó  de  defensa,  ó  bien  en  el  caso  de 
que  la  parte  principal,  Intencionada- 
meate  ó  por  falta  grave,  hubiere  omi- 
tido prevalerse  de  medios  de  ataque  ó 
de  defensa  de  que  no  hubiera  tenido 
conocimiento  el  que  intervenga  como 
auxiliar. 

Art.  66,  El  que  intervenga  como 
auxiliar  será  considerado  como  litis- 
consorte  de  la  parte  principal  para  los 
efectos  del  art.  58,  siempre  que,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  Derecho 
civil,  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada 
en  el  pleito  principal  se  extienda  á  loa 
derechos  y  obligaciones  del  que  inter- 
viene como  auxiliar  con  respecto  á  la 
parte  contraria. 

.\rt.  67.  La  intervención  auxiliar  se 
formulará  con  la  presentación  de  un 
escrito  que  contenga: 

1.°  La  designación  de  las  partes  y 
el  objeto  del  litigio; 

2.'  La  explicación  precisa  del  inte- 
rés del  que  interviene  como  auxiliar; 

3."  La  declaración  de  su  interven- 
ción. 

Se  observaren,  además,  las  disposi- 
ciones generales  referentes  á  los  escri- 
tos preparatorios. 


Art,  68.  El  incidente  promovido 
por  oponerse  una  de  las  partes  á  la  In- 
tervención auxiliar,  se  sentencisrá  pre- 
vio debate  oral  entre  las  partes  y  el  que 
intente  intervenir  como  auxiliar.  Será 
éate  admitido  si  hace  creible  la  exis- 
tencia de  un  interés  en  el  litigio. 

La  sentencia  que  recaiga  sobre  este 
incidente  será  apelable  en  ambos  efec- 
tos. 

El  Interventor  auxiliar  será  citado 
para  todos  los  actos  de  procedimiento, 
mientras  no  haya  sido  declarada  inad- 
misible la  intervención  por  sentencia 
ilrme. 

Art.  69.  Cuando,  para  el  caso  de 
que  le  fuera  desfavorable  el  resultado 
de  un  litigio,  crea  una  parte  poder  for- 
mular una  demanda  de  garantía  Ó  de 
indemnización  contra  un  tercero ,  ó 
cuando,  en  el  mismo  caso,  pueda  ra- 
cionalmente temerlas  reclamaciones  de 
un  tercero,  podrá  dicha  parte  notiBcar 
judicialmente  el  litigio  á  este  tercero 
hasta  el  momento  en  que  haya  termi- 
nado por  sentencia  firme. 

El  tercero  podrá,  por  su  parte,  noti- 
ficar el  litigio  á  otras  personas. 

Art.  70.  Esta  notificación  se  hará 
por  medio  de  un  testimonio  que  indi- 
que los  motivos  de  la  notificación  y  el 
estado  del  pibilo. 

Se  entregará  también  á  la  parte  con- 
traria una  copia  de  este  testimonio. 

Art.  71.  Si  el  tercero  se  une  al  que 
le  ha  notificado  el  pleito,  su  situación 
respecto  de  las  partes  será  la  misma 
establecida  por  los  principios  de  la  In- 
tervenciónauxiliar. 

En  caso  de  negativa  del  tercero  ó  «i 
no  contestare  á  la  notificación,  seguirá 
su  curso  el  pleito  sin  más  citarle  ni  em- 
plazarte. 

Las  disposiciones  del. art.  65  serán 
aplicables  al  tercero  en  todos  los  casox 
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previitoB  en  el  presente  articulo,  con 
la  modificación  de  que  la  época  decÍBl- 
Va  será,  no  la  de  U  intervención,  sino 
aquella  en  que  ?a  intervención  ae  ha 
hecho  posible  por  la  notlñcación  del  li- 
tigio. 

Art.  72.  Guando  el  deudor  deman- 
dado haya  notificado  el  pleito  á  un  ter- 
cero, que  reivindique  para  ¿I  el  crédito 
litigioso,  y  este  tercero  intervenga, 
quedará  el- demandado  separado  déla 
instancia  si  lo  pide,  siempre  que  con- 
signe el  Importe  del  crédito  en  benefi- 
cio de  los  acreedores  litigantes;  será  al 
mismo  tiempo  condenado  en  las  costas 
ocasionadas  por  su  contestación  maj 
fundfida.  En  este  caso,  conllnuari  el 
pleito  únicamente  entre  los  acreedores 
litigantes.  La  suma  consignada  se  ad- 
judicará ala  parte  que  gane  el  pleito, 
y  la  parte  que  lo  pierda  será  condena- 
da á  reembolsar  al  demandado  todas 
las  costas ,  comprendiendo  las  de  la 
consignación  ,  pero  exceptuando  las 
ocasionadas  por  su  contestación  mal 
fundada. 

Art.  73.  El  que  sea  demandado 
como  detentador  de  una  cosa  que  pre- 
tende poseer  en  nombre  de  un  tercero, 
y  notifique  el  litigio  á  este  tercero  an- 
tes de  entrar  á  debatir  el  fondo  del 
asunto,  emplazándole  á  fln  de  que  do- 
clare  y  manifestando  su  nombre  al  de- 
mandante, podrá  negarse  á  litigar  so- 
bre el  fondo  hdsta  el  momento  en  que 
se  haga  la  declaración  solicitada  6 
hasta  que  espire  el  termino  fijado  para 
hacerla. 

Si  la  persona  designada  niega  la 
afirmación  del  demandado,  6  no  presta 
la  declaración  para  la  que  hbya  stdo 
emplazado,  podrá  el  demandante  acce- 
der á  lo  que  se  solicite  en  la  demanda. 

8i  la  persona  designada  se  adhiere  á 
la  afirmación  del  demandado,  tendrá  la 


facultad  do  sustituir  á  éste  en  el  lifigioi 
previo  su  consentimiento.  No  será  ne- 
cesario el  consentimiento  del  deman- 
dado, sino  en  el  caso  de  que  haga  va- 
ler reclamaciones  que  no  dependan  del 
hecho  de  que  posee  en  nombre  de  un 
tercero. 

Si  la  persona  designada  sustituye  al 
demandado,  será  éste  separado  de  la 
instancia  si  lo  solicita.  El  auto  que  re- 
caiga será  ejecutorío  y  producirá  bub 
efectos,  aun  con  respecto  al  demanda- 
do, en  lo  concerniente  ¿  la  cosa  <Ajeto 
del  litigio. 

TlTUIíO  tV 

DI  LOS  PBOCVBÁDORKB  T  ABOOIKOS 

Art.  74.  Las  partes  estarán  oMiga- 
das  á  ser  representadas  por  un  Aboga- 
do-Procurador, con  ejercicio  en  el  Tri- 
bunal que  entienda  del  litigio,  ante  Iob 
Tribunales  regionales  y  ante  loa  de 
grado  superior. 

Esta  disposición  no  será  aplicable  á 
los  procedimientos  ante  un  Juez  comi- 
sario ó  ante  un  Juez  que  entienda  de 
un  asunto  en  virtud  de  exhorto,  ni  á 
los  actos  de  procedimiento  que  pueden 
ejercerse  ante  el  Escribano. 

El  Abogado-Procurador  podrá  com- 
parecer como  tai  en  causa  propia,  ai  el 
pleito  es  llevado  ante  el  Tribunal  cerca 
del  cual  ejerce  su  profesión. 

Art.  75.  En  los  casos  en  que  no 
sea  obligatorio  el  ministerio  de  Procn- 
rador,  podrán  las  partes  comparecer 
por  si  mismas  ó  encargar  su  represen- 
tación á  cualquier  persona  que  Uaiga 
capacidad  para  comparecer  en  juicio. 

Art.  76.  El  apoderado  deberá  jus- 
tificar su  mandato  por  la  presentación 
de  un  poder  escrito  quo  se  unirá  á  les 
autos. 

Si  el  poder  fuera  un  documento  pri- 
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vado,  deberá  ser  legalizado  judíala) - 
meóte  6  ante  Notario  cuando  lo  pida  la 
parte  contraria.  Para  el  acto  de  la  le- 
galización no  se  dtarin  testigos  nt  ee 
extenderá  acta. 

Art.  77.  El  poder  para  litigar  Im- 
plica la  autorización  pera  ejercer  todos 
los  actos  de  procedimiento  que  exija  el 
asosto,  comprendiendo  los  que  ocaslo' 
ne  una  reconvencían,  una  nueva  ins- 
tancia en  apelación  y  la  ejecución  for- 
zosa de  la  sentencia;  para  constituir  un 
representante  ó  un  apoderado  ante  las 
jurisdicciones  de  grado  superior*,  para 
terminar  el  pleito  por  transacción,  por 
renuncia  al  objeto  del  litigio  ó  por  el 
reoonocimiento  de  la  reclamación  he- 
cha por  la  parte  contraria,  y  para  cobrar 
las  costas  que  la  parte  contraria  tenga 
que  reembolsar. 

Art.  78.  El  poder  dado  para  el  plei- 
to principal  implica  el  poder  para  el 
procedimiento  concerniente  á  una  in- 
tervención principal,  un  apremio  ó  un 
embargo  preventivo. 

Art,  79.  Cualquiera  restricción  de 
la  extensión  ICf^al  del  [>oder  no  produ- 
cirá efecto  respecto  do  la  parte  contra- 
ria, reientraR  esta  restricción  no  se  re- 
fiera á  la  terminación  del  ütifrio  por 
vía  de  transacción,  de  renuncia  al  obje- 
to del  litigio  ó  de  reconocimiento  de  la 
reclamación  de  la  parte  contraria. 

Para  los  casos  en  que  no  es  obliga- 
torio el  Tninisterío  de  Procurador,  po- 
drá darse  poder  únicamente  para  de- 
terminados actos  de  procedimiento. 

Art  80.  Si  hay  varios  mandatarios, 
tendrán  todos  ellos  el  derecho  de  re 
presentar  á  la  parte,  tanto  en  coniún 
comoindividualmentrí.CualquieracJáu- 
Bula  en  el  poder  no  surtirá  efecto  con 
respecto  á  la  parte  adversa. 

Art.  81.  Los  actos  de  procedimien- 
to ejercidos  por  el  mandatario  obligan 


á  la  parte  lo  mismo  que  si  hubieran 
sido  ejercidos  por  ella  misma.  Esta  dis- 
posición se  aplica  á  las  confesiones  y 
otras  declaraciones  de  derecho,  siem- 
pre que  estas  confesiones  ó  declarado  - 
nes  no  sean  retractadas  órecliíioadas 
Inmediatameinte  por  lu  parta  presente. 

Art.  82.  El  mandato  no  terminará 
ni  por  el  falleoimiento  del  mandante  ni 
por  un  cambio  sobrevenido  on  su  fa- 
cultad de  comparecer  enjuicio  ó  en  su 
repretentación  legal;  no  obstante,  si 
después  de  la  interrupción  del  pleito  se 
presentare  el  mandatario  en  represen- 
tación del  que  sucede  en  el  pleito,  es- 
tará obligado  á  presentar  un  poder  de 
este  último. 

Art.  83.  Respecto  de  la  parte  con- 
traria, la  revocación  del  mandato  no 
producirá  sus  efectos  sino  á  partir  de  la 
notificación  de  la  revocación  del  poder; 
en  los  pleitos  en  que  sea  indispensable 
el  ministerio  de  Procurador,  [a  revoca- 
ción producirá  sus  efectos,  respecto  de 
la  parte  contraria,  Únicamente  á  partir 
de  la  constitución  de  un  nuevo  Procu- 
rador. 

El  mandatario  que  declare  renunciar 
el  mandato  podrá  continuar  represen- 
tando á  su  mandante  hasta  que  éste 
provea  de  otra  manera  á  la  conserva- 
ción de  sus  derechos. 

Art.  84.  Podrá  alegarse  por  la  par- 
te contraria  la  falta  de  procuración  en 
cualquier  estado  del  juicio. 

El  Tribunal  examinará  de  ofício  si 
hay  falta  de  procuración,  en  todos  loa 
casos  en  que  no  sea  obligatorio  el  mi- 
nisterio de  Procurador. 

Art.  85.  91  alguno  se  presentare 
por  una  parte  como  administrador  de 
sus  asuntos  sin  mandato  Ó  como  su 
apoderado  sin  presentar  poder,  podrá 
ser  admitido  provisionalmente  ú  liii- 
gar,  con  ó  sin  fianza,  para  las  costas  y 
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perjuicios,  No  podrá  dictarse  sentencia 
definitiva  hasta  que  haya  espirado  el 
término  fijado  para  probar  la  ratifíca- 
ciÓQ  de  la  gestión  6  del  mandato. 

La  parte  estará  obligada  á  reconocer 
como  válidos  los  actos  de  procedimien- 
tos, aun  cuando  el  mandato  haya  sido 
dado  verbalmente  6  cuando  el  procedi- 
miento haya  sido  ratificado  expresa  6 
tácitamente  por  ella. 

Art.  86.  En  los  casos  en  que  no  sea 
obligatorio  el  ministerio  de  Procura- 
dor, podrán  las  partes  hacerse  defender 
por  cualquier  persona  que  tenga  capa- 
cidad para  comparecer  en  juicio. 

Todo  cuanto  diga  el  defensor  so  con- 
siderará como  emanado  de  la  parte 
misma,  salvas  laa  retractaciones  ó  rec- 
tificaciones que  ésta  haga  inmediata- 
mente. 

TITULO  V 

DE  LAS  0OBT18  1  0ABT08  DRL  LITIGIO 

Art.  87.  La  parte  condenada  en  la 
sentencia  pagará  las  costas  del  litigio  y 
reembolsará  especialmente  las  ocasio- 
nadas á  la  parte  contraria,  siempre  que 
el  Tribunal  eslime  que  han  sfdo  nece- 
.'qarias  en  interés  de  la  demanda  ó  de  la 
defensa. 

Los  honorarios  y  gastos  suplidos  por 
el  Procurador  do  la  parte  que  obtenga, 
sentencia  favorable  aeran  reembolsa- 
dos en  todos  los  litigios;  no  obstante, 
los  gastos  de  viaje  de  un  Procurador 
que  ejerza  cerca  de  otro  Tribunal  no 
serán  reembolsados  si  el  Tribunal  no 
estima  que  su  asistencia  era  necesaria 
en  interés  de  la  demanda  ó  de  la  de- 
fensa. 9e  reembolsarán  los  gastos  oca- 
sionados por  varios  Pix>curadores  hasta 
la  parte  que  debiera  corresponder  á  un 
solo  Procurador,  á  no  ser  que  se  haya 
hecho  preciso  el  cambio  ó  sustitución 
de  éste. 


Art.  88.  Si  cada  una  de  las  parten 
obtiene  la  sentencia  favorable  respecto 
de  unos  extremos  de  la  demanda  y  des- 
favorable en  cuanto  á  otros,  se  com- 
pensarán las  costas  proporcional- 
ment«. 

El  Tribunal  podrá  condenar  ánnadc 
las  partes  en  todas  las  costas,  si  la  exa- 
geración do  las  pretensiones  de  la  parte 
contraria  tuviera  relativamente  poca 
importancia  y  no  hubiera  ocasionado 
costas  particulares,  ó  si  el  total  impor- 
to do  la  demanda  de  la  otra  parte  de- 
pendiera de  la  estimación  del  Juez,  de 
un  informe  pericial  ó  del  examen  de 
una  cuenta. 

Art.  89.  Estará  obligado  el  deman- 
dante, al  pago  do  las  costas  del  litigio  si 
el  demandado  rtítonoce  inmediatamente 
como  bien  fundada  la  reclamación, » 
menos  que  el  demandado  no  haya  dado 
lugar  al  litigio  con  su  actitud. 

Art.  90.  La  parte  rebelde  por  la  es- 
piración de  un  término  improrrogable 
la  que  por  su  parte  haya  necesitado  la 
demora  de  un  señalamiento ,  el  aplaza- 
miento de  los  debates,  el  señalamiento 
de  un  dia  para  continuarlos,  Ó  la  am- 
pliación de  un  término,  satisfará  las 
costas  que  haya  ocasionado  por  dich'>s 
conceptos. 

Art.  91.  Las  costas  de  un  mcfiio  de 
ataque  ó  de  defensa  que  haya  resulla- 
do  sin  efecto,  quedarán  á  cargo  de  U 
parte  que  lo  haya  propuesto,  aun  cuan- 
do la  sentencia  le  sea  favorable  en  la 
parte  principal. 

Art.  93.  Las  costas  de  una  apcht- 
ción  no  admitida  se  pagarán  por  la  pai*- 
te  que  la  haya  interpuesto. 

Podrá  condenarse  en  todo  ó  en  paito 
al  pago  de  las  costas  de  la  apelación  i 
la  parte  que  obtenga  sentencia  favora- 
ble, si  el  Tribunal  estima  que  hubiera 
podido  proponer  en  primera  instonoí.i 
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la  prueba  que  haga  decidir  el  pleito  en 
BU  favor. 

Las  costas  de  la  instancia  en  revisión 
en  lo9  litigios  que  tengan  por  objeto  re- 
clamaciones que  son  de  la  competencia 
de  los  Tribunales  regionales,  sea  cual 
Tuero  el  valor  de  la  cosa  litigiosa,  serán 
sufragadas  por  el  Tesoro  público  del 
Imperio  ó  del  Estado,  aun  en  el  caso 
de  que  la  apelación  haya  sido  admitida, 
cuando  el  valor  del  objeto  del  litigio  no 
exceda  de  trescientos  marcos  y  la  ape- 
lación en  revisión  haya  sido  formulada 
por  el  representante  del  Imperio  ó  del 
Estado, 

Art.  93.  Se  considerarán  compensa- 
das las  costas  y  gastos  do  una  transac- 
dón,  siempre  que  las  partes  no  hayan 
convenido  otra  cosa.  La  misma  dispo- 
sición se  aplicará  á  las  costas  de  un  li- 
tigio terminado  por  transacción ,  á  me- 
nos que  no  haya  recaído  auto  definitivo 
respecto  do  este  particular. 

Art.  94.  No  podrá  serapelada  ta  sen- 
tencia en  la  parte  relativa  á  las  costas, 
sino  en  el  caso  de  que  se  haya  admiti- 
do la  apelación  en  cuanto  al  principal. 
Art.  95,  Si  la  parte  condenada  en  la 
sentencia  la  constituyeran  varias  perso- 
nas, se  repartirá  entre  ellas  el  pago  de 
laa  costas. 

En  el  caso  en  que  el  interés  que  cada 
una  de  ellas  represente  en  el  litigio 
ofrezca  diferencias  considerables,  podrá 
el  Tribunal  distribuir  las  costas  en  pro- 
porción de  este  interés. 

Si  uno  de  los  varios  co-interesados 
en  el  litigio  ha  producido  una  prueba 
particular,  no  están  obligados  los  res- 
tantes á  pagar  las  costas  que  haya  oca. 
sionado. 

Las  disposiciones  del  presente  artícu- 
lo no  derogan  las  prescripciones  del  de- 
recho civil  relativas  á  la  solidaridad  en 
cuanto  á  las  coataii. 
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Art.  9ti.  Las  disposiciones  de  los 
arts.  87  al  93  inclusive  se  aplicarán 
igualmente  á  las  costas  ocasionadas  por 
una  intervención  auxiliar. 

En  el  caso  de  que  el  que  intervenga 
como  auxiliar  sea  reputado  consorte  de 
la  parte  principal  (art.  66),  se  aplicarán 
las  disposiciones  del  art.  95. 

Art.  97.  Los  Escribanos,  represen- 
tantes  legales,  Procuradores  y  demás 
apoderados,  así  como  los  ujieres,  po- 
drán también  ser  condenados  de  oficio, 
por  el  Tribunal  que  entienda  del  litigio, 
al  pago  de  las  costas  que  hayan  podido 
ocasionar  por  una  falta  grave. 

Este  auto  podrá  pronunciarse  sin 
debate  oral.  La  parte  interesada  será 
previamente  oída,  y  podrá  apelar,  en 
ambos  efectos,  ante  el  Tribunal  in- 
mediatamente superior. 

Art.  98.  El  reembolso  de  las  costas 
del  litigio  no  podrá  pedirse  sino  en  vir- 
tud da  un  título  ejecutivo. 

La  demanda  para  la  tasación  de  las 
costas  que  hayan  de  reembolsarse,  se 
presentará  ante  el  Tribunal  que  ha  sen- 
tenciado en  primera  instancia;  la  decla- 
ración podrá  prestarse  ante  el  Escriba- 
no, que  extenderá  testimonio.  Se  unirá 
á  esta  demanda  la  cuenta  de  las  costas, 
una  copia,  que  se  entregará  á  la  parte 
contraría,  y  los  documentos  que  justi- 
ñquen  las  diversas  partidas. 

Art.  99.  El  auto  referente  á  la  de- 
manda de  tasación  do  costas  podrá  pro- 
nunciarse sin  previo  debate. 

Para  hacer  que  se  admita  una  partida 
de  la  cuenta  de  costas  será  suGciente 
justificarla. 

Del  auto  sobre  la  tasación  se  podrá 
apelar,  en  ambos  efectos,  ante  el  Tri- 
bunal inmediatamente  superior. 

Art.  100.  Cuando  las  costas  hayan 
sido  repartidas  por  partes  alícuotas,  sea 
total  ó  sea  parcialmente,  la  parte,  antes 
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de  preseotar  la  demanda  de  tasación, 
requerirá  á  la  contraria  para  que  pre- 
sente al  Tribunal  au  cuenta  de  costas 
en  el  término  de  ocho  días.  Trascurrido 
este  tfiroiino,  se  tasarán  las  costas,  sin 
tener  en  cuenta  las  de  la  parte  contra- 
ria, sin  perjuicio  de  su  derecho  á  recla- 
mar ulteriormente  el  reembolso.  Esta 
parte  pagará  las  costas  ocasionadas  por 
su  morosidad. 

TITDLO  VU 

DX     LA     CADOIÓK 

Art.  101.  La  caución,  destinada  á 
servir  de  garantía  de  las  actuaciones,  se 
consignará  en  metálico  ó  en  valores  que 
constituyan,  por  la  estimación  del  Juez, 
cantidad  suficiente  á  cubrir  las  costas, 
á  menos  que  las  partes  hayan  con- 
venido otra  cosa,  ó  que  este  Código 
defíera  á  la  prudencia  del  Tribunal 
el  determinar  libremente  la  caución  que 
haya  de  consignarse. 

Art.  103.  Cuando  el  demandante 
sea  extranjero,  estará  obligado  á  con- 
signar, si  oí  demandado  lo  exige,  una 
caución  para  el  pago  de  las  costas  del 
litigio. 

No  se  exigirá  esta  caución: 

1."  Cuando,  con  arreglo  á  las  leyes 
del  Estado  á  que  pertenezca  el  deman- 
dante, no  esté  obligado  un  alemán,  en 
idéntico  caso,  á  prestar  caución; 

:2.°  Para  las  demandas  fundadas  en 
escrituras  auténticas  ó  en  documentos 
comerciales; 

3."  Para  las  demandas  reconvoncio- 
nales; 

i."  Para  las  demandas  formuladas 
por  consecuencia  de  un  requerimiento 
público; 

ó."  Para  las  demandas  que  proce- 
dan de  reclamaciones,  respecto  de  las 
cuales  exista  una  inscripción  en  el  Re- 


gistro de  la  propiedad  ó  de  hipotecas 
de  una  autoridad  alemana. 

Art.  103.  El  demandado  podrá, 
igualmente,  pedir  caución  cuando,  du- 
rante el  curso  del  litigio,  pierda  el  de- 
mandante la  cualidad  de  alemán ,  ó 
cuando  el  motivo  por  el  cual  esté  dis- 
pensado el  extranjero  de  prestar  cau- 
ción haya  dejado  de  existir,  y  una  par- 
te no  contostada  de  la  demanda  no  cons- 
tituya Qanza  sufíciente  á  responder  de 
todas  las  costas. 

Art.  104.  El  total  á  que  haya  de  as- 
cender la  caución  se  lijará  al  arbitrio 
del  Tribunal. 

El  Tribunal  tomará  por  base  de  su 
estimación  el  total  de  las  costas  proba- 
bles del  demandado,  sin  tener  en  cuen- 
ta las  que  puedan  ocasionársele  á  este 
último  por  una  demanda  reconven- 
cional. 

Si  durante  el  curso  del  litigio  so  re- 
conoce como  insuUciente  la  caución,  po- 
drá pedir  el  demandado  que  se  le  con- 
Bigne  una  caución  complementaria,  á 
menos  de  que  constituya  úanza  sufi- 
ciente una  parte,  no  controvertida,  de 
la  demanda. 

Art.  105.  El  Tribunal,  al  ordenar  la 
caución,  Ajará  un  plazo  al  demandado. 
Expirado  este  plazo,  y  si  la  caución  no 
ha  sido  consignada  antes  de  la  senten- 
cia, so  declarará  la  demanda  desierta, 
con  arreglo  á  las  conclusiones  del  de- 
mandado, óá  la  apelación  denegada,  si 
la  sentencia  ha  de  recaer  sobre  una 
apelación. 

TITULO  vn 


Art.  106.  El  que  no  pueda  atender 
á  las  costas  de  un  litigio  sin  desatender 
lo  que  es  necesario  para  su  subsisten- 
cia y  la  de  su  familia,  podrá  reclamar 
la  defensa  por  pobre,  con  tal  de  que  la 
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demanda  ó  la  conteetaciAn  que  intente 
tío  parezca  impertinente  ¿  temeraria. 

Los  extranjeros  no  podrán  reclamar 
la  defensa  por  pobre  sí  no  hay  garantía 
de  reciprocidad. 

Art.  107.  El  beneficio  de  pobreza 
produce,  para  la  parte  á  quien  se  con- 
cede, los  efectos  siguientes: 

1."  Dispensa  provisionalmente  dol 
pago  de  las  costas  judiciales,  tanto  de 
las  atrasadas  como  de  las  que  so  cau- 
sen  en  lo  sucesivo,  comprendiendo  los 
emolumentos  de  los  oficiales  de  justi- 
cia, las  indemnizaciones  que  se  señalen 
á  los  testigos  y  peritos  y  los  demás 
gastos  que  han  de  pagarse  a!  contado, 
así  como  el  impuesto  del  timbre; 

3'  Dispensa  de  suministrar  caución 
para  las  costas  del  litigio; 

3."  Da  derecho  á  la  parte  á  que  se 
le  designe  un  u  ier  para  verificar  pro- 
visionalmente gratis  las  notificaciones 
y  lo9  actos  de  ejecución,  y  además, 
cuando  sea  obligatorio  el  ministerio  do 
Procurador,  á  que  se  le  designe  uno 
para  Bostenor  sus  derechos,  provisio- 
nalmente, sin  retribución. 

Art.  108.  La  declaración  de  pobre- 
za no  tendrá  efecto  relativamonto  &  la 
obligación  de  reembolsar  las  costas  que 
w  ocasionen  á  la  parte  contraria. 

Art.  109.  El  escrito  pidiendo  la  de- 
fensa por  pobre  se  presentará  al  Tribu- 
na! que  deba  conocer  dol  litigio;  la  do- 
claración  podrá  prestarse  ante  el  Escri- 
bano, que  extenderá  testimonio. 

A  esto  escrito  se  unirá  una  certifica- 
ción de  la  Autoridad  de  que  dependa  el 
.^licitante ,  conteniendo  la  indicación 
de  su  oficio  ó  de  su  profesión,  de  su  si- 
tuación de  fortuna  y  de  familia,  asi 
como  del  total  de  las  contribuciones 
directas  que  pague  y  un  testimonio  que 
acredite  que  no  se  halla  en  estado  do 
Gufragai-  las  costas  del  litigio.   Para  los 


que  se  bailen  bajo  tutela  ó  cúratela  po- 
drá también  expedirse  este  certificado 
por  la  autoridad  pupilar. 

El  escrito  contendrá  un  relato  de  loB 
motivos  del  litigio  con  una  indicación 
de  los  medios  de  prueba. 

Art.  110.  La  defensa  por  pobre  se 
concederá  separadamente  para  cada 
instancia;  para  la  primera  instancia 
comprenderá  hasta  la  ejecución  forzosa 
de  la  sentencia. 

Para  la  instancia  inmediatamente  su- 
perior no  será  necesario  hacer  constar 
la  indigencia,  si  hubiera  sido  ya  conce- 
dida la  defensa  por  pobre  pai-a  la  ins- 
tancia precedente.  Si  ia  apelación  ha 
sido  interpuesta  por  la  parte  contraria, 
no  se  examinará  si  la  demanda  ó  la  de- 
fensa de  la  parte  que  goza  del  beneficio 
do  pobreza  es  impertinente  ó  temeraria. 

Art.  111.  El  beneficio  de  pobreza 
concedido  al  demandante  ó  al  apelante, 
ó  al  demandado  en  revisión,  dispensa 
al  mismo  tiempo,"  provisionalmente,  á 
la  parte  contraria  del  pago  do  las  cos- 
tas designadas  en  el  art.  107,  núm.  1.* 

Art.  113.  El  beneficio  de  pobreza 
podrá  ser  retirada  en  cualquier  estado 
del  juicio,  si  se  prueba  que  una  de  las 
condiciones  de  la  admisión  no  existia  ó 
ha  dejado  de  existir. 

Art.  113  El  beneficio  de  la  defensa 
,por  pobre  se  extingue  por  muert«  de 
la  persona  á  quien  so  concedió. 

Art.  114.  Las  costas  judiciales  do 
cuyo  pulgoso  ha  dispensado  provisio- 
nalmente á  la  parto  pobre,  pueden  co- 
brarse de  la  parle  contraria  cuando 
haya  sido  condonada  al  pago  de  las 
costas,  en  conformidad  con  Ins  dispo- 
siciones relativas  al  reembolso  de  las 
costas  judiciales. 

Las  costas  judiciales,  de  ouyo  pago 
se  haya  dispensado  provisionalmente  á 
la  parte  pobre,  se  cobrarán  de  ésta  ai 
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fuese  condenada  en  costas  ó  la  senten- 
cia no  hiciese  expresa  condenación  de 
eDati. 

Art.  115.  Loa  ujieres  y  Procura- 
dores do  la  parte  pobro  tendrán  dere- 
cho á  cobrar  sus  honorarios  y  desem- 
bolsos de  la  parte  contraria,  cunndo 
ésta  sea  condenada  en  costas. 

No  podrá  oponerse  contra  ellos  una 
excepción  basada  en  la  condición  de  la 
parle  pobre,  que  no  tenga  por  objeto 
costas  que  la  parte  relativa  á  ellas  en  la 
sentencia  del  mismo  litigio  haya  im- 
puesto á  dicha  parte  pobre. 

Art.  116.  La  partea  quien  se  conce- 
da el  benefício  de  la  defensa  por  pobre 
estará  obligada  á  pagar  ulteriormente 
las  cantidades  de  cuyo  pago  se  le  haya 
dispensado  provisionalmente,  tan  pron- 
to como  pueda  hacerlo,  sin  menoscabo 
de  lo  que  necesite  para  su  manutención 
y  la  de  su  familia. 

La  misma  disposición  se  aplicará  á 
las  cantidades  de  ¿uyo  pagg  se  haya 
dispensado  provisionalmente  á  la  parto 
contraria  de  la  indigente,  cuando  ésta 
haya  sido  condenada  en  costas. 

Art.  117.  Podrá  recaer  auto  sin  de- 
bate oral  previo  sobre  el  escrito  pi- 
diendo el  beneficio  de  pobreza,  sobre 
la  anulación  de  este  beneficio  y  sobre 
la  obligación  de  pagar  ulteriormente 
las  cantidades  de  cuyo  pago  se  haya 
dispensado  provisionalmente  á  la  parto 
defendida  por  pobre  6  á  la  contraria. 

Art.  118.  El  auto  concediendo  el 
beneficio  do  pobreza  no  puede  ser  ape- 
lado. Puede  apelarse  del  que  niegue  ó 
retire  la  defensa  por  pobre  y  del  que 
ordene  el  pago  ulterior  de  las  costas. 
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Art.  119.  Los  debatea  ante  o\  Tri- 
bunal que  deba  conocer  del  litigio  se- 
rán orales. 

Art.  120.  En  los  pleitos  por  minis- 
terio de  Procurador  será  precedido  el 
debate  oral  de  escritos  preparatorio;:: 
la  inobservancia  de  esta  disposición  tío 
perjudicará  al  fondo  del  asunto. 

En  los  demás  litigios  es  potestativo 
para  las  partes  el  presentar  escritos 
preparatorios. 

Art.  121.  Los  escritos  preparatorios 
deberán  contener: 

1.°  La  designación  do  las  partes  y 
de  sus  representantes  legales,  expre- 
sando sus  nombres,  profesión  ú  ocu- 
pación, su  domicilio  y  la  cualidad  que 
ostenten  en  el  hltgio;  la  designación 
del  Tribunal  y  el  objeto  del  litigio;  el 
númerodelos  documentos  que  se  acom- 
pañen; 

2."  Las  conclusiones  que  la  parte 
se  propone  plantear  en  la  Audiencia-, 

3."*  La  articulación  de  los  hechos 
que  sirvan  de  base  á  las  conclusiones:  I 

4."  Una  declaración  sobre  los  he- 
chos articulados  por  la  parte  contraria: ' 

5.'  Los  medios  de  que  la  parle  se 
propone  hacer  uso  para  probar  ó  refu- 
tar los  hechos  articulados,  así  como 
también  su  declaración  sobre  loe  me- 
dios de  prueba  indicados  por  la  parle 
contraria; 

6."  La  iirma  del  Procurador  en  loa 
litigios  en  que  sea  indispens:ible  su  \n< 
tervención;  en  los  demás  litigios  Iii 
firma  de  la  misma  parte  6  de  la  personi 
que  la  represente  como  apoderado  i 
como  administrador  de  sus  negocio! 
sin  mandato. 
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Art.  122.  A  loa  escritos  preparato- 
rios EO  unirán,  originales  ó  en  copia, 
las  escrituras  y  documentos  que  se  ha- 
llen en  poder  dala  parte  y  á  los  cuales 
se  refiera  el  escrito. 

Cuando  solamente  haya  de  tomarse 
en  consideración  una  parte  de  una  es- 
critura, será  sufLcienle  acompañar  una 
copia  que  contenga  el  título  ó  epígrafe, 
la  cláusula  que  tenga  aplicación  al  ca- 
so, el  píe,  la  fecha  y  la  firma. 

Si  las  escrituras  son  ya  conocidas  por 
la  parte  contraria  ó  muy  voluminosas, 
será  suficiente  designarlaa,  con  pro- 
testa de  presentarlas  cuando  fuese  ne- 


Art.  123.  Los  escritos  preparatorios 
conteniendo  hechos  nuevos  ó  una  nue- 
va articulación  de  prueba,  se  notifica- 
rán por  lo  menos  ocho  días  antas  de  los 
debates,  y  los  relativos  á  un  incidente 
tres  días  antes  por  lo  menos. 

liOB  escritos  preparatorios  que  con- 
tengan la  réplica  á  una  nueva  articula- 
ción de  prueba,  ee  notíllcarán  por  lo 
menos  tres  días  antes  de  los  debates. 
No  es  necesaria  la  notificación  de  una 
réplica  por  escrito  cuando  se  trate  de 
un  incidente. 

Art.  124.  Las  partes  estarán  obli- 
gadas á  consignar  en  la  escribanía, 
para  uso  del  Tribunal  que  entienda  del 
litigio,  una  copia  de  sus  escritos  prepa- 
ratorios y  de  los  documentos  que  los 
hayan  acompañado. 

Esta  entrega  se  hará  al  mismo  tiem- 
po que  la  dei  original,  cuando  se  trate 
de  obtener  un  señalamiento  ó  que  se 
haga  una  notificación  por  medio  de  Es- 
cribano; en  tos  demás  casos  se  hará  la 
entrega  inmediatamente  después  de  la 
notificación  de  los  peritos. 

Art.  125.  La  parte  estará  obligada, 
si  para  ello  ha  sido  requerida  en  tiempo 
hábil,  á  depositar  en  la  escribanía,  an- 


tes de  los  debates,  las  escrituras  y  do- 
cumentos que  se  hallen  en  su  poder  y  á 
los  cuales  se  haya  referido  en  sus  escri- 
tos preparatorios;  deberá  informar  de 
á  la  parte  contraria,  la  cual  tendl'á  UD 
término  de  tres  días  para  enterarse  de 
este  depósito  dichos  documentos,  Este 
término  podrá  ser  prorrogado  ó  abre- 
viado por  el  Presidente,  á  petición  de 
una  parte. 

Art.  12C.  Los  Procuradores  tendrán 
la  facultad  de  comunicarse  las  escritu- 
ras amigablemente  ó  bajo  recibo. 

Si  al  expirar  el  plazo  indicado  no  de- 
volviera el  Procurador  la  escritura  que 
se  le  hubiera  confiado,  será  condenado, 
á  petición  de  la  parte  contraria  y  previo 
debate  oral,  á  devolverla  en  el  acto. 

Es  apelable  el  auto  que  recaiga  sobre 
este  Incidente. 

Art.  127.  El  Presidente  abrirá  y  di. 
rigirá  los  debates. 

Concederá  la  palabra  y  podrá  reti- 
rarla al  que  do  obedezca  bus  intima- 
ciones. 

Cuidará  de  que  el  asunto  se  discuta 
en  el  fondo  y  que  los  debates  se  termi- 
nen sin  interrupción;  en  caso  necesario, 
hará  nuevo  señalamiento  para  que  con- 
tinúen al  terminar  la  audiencia. 

Cerrará  los  debates,  cuando  el  Tri- 
bunal entienda  que  el  pleito  está  sufi- 
cientemente discutido,  y  pronunciará 
las  sentencias  y  los  autos  del  Tribunal. 

Art.  128.  Las  partes  comenzarán  el 
debate  oralplanteandosusconclusionea. 

La  defensa  de  las  partes  se  hará  en 
forma  de  informe  oral  y  abrazará  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  concer- 
nientes al  litigio. 

No  será  permitido  excusarse  del  in- 
forme, refiriéndose  únicamente  á  los 
documentos.  No  se  leerán  éstos  más 
que  cuando  importe  conocer  literalmen- 
te su  texto. 
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En  loe  litígioa  por  ministerio  de  Pro- 
curador, se  concederá  también  la  pala- 
bra A  la  parte  mlama  si  lo  solicitare. 

Art.  129.  Cada  una  do  laa  partea  es- 
tará obligada  á  dar  explicaciones  sobre 
los  liochos  articulados  por  la  contraria, 
r.oa  hechos  que  no  sean  controverti- 
dos expresamente,  so  reputarán  como 
reconocidos,  á  menos  que  de  las  otras 
declaraciones  de  la  parto  resulto  que  no 
loa  admite. 

La  excepción  de  ignorancia  no  se 
admitirá,  relativamente  á  los  hechos, 
más  que  para  aquellos  que  no  hayan 
sido  ni  personales  de  la  parte,  ni  vistos 
ú  oídos  por  ella. 

Art.  130.  El  Preaidonfe  hará  pre- 
guntas con  objeto  de  hacer  que  se  acla- 
ren las  conclusionea  que  parezcan  con- 
Tusas,  para  hacer  precisar  los  hechos 
articulados,  para  que  ae  indiquen  los 
medios  de  pruoba,  y,  en  general,  para 
quo  se  den  todas  laa  explicaciones  pro- 
pias para  poder  fijar  bien  laa  cireuna- 
t^ncias  del  asunto. 

El  Presidente  llamará  la  atención  so- 
bre laa  dudas  que  se  susciten  relativa- 
mente á  los  puntos  quo  el  Tribunal 
deba  tomar,  de  oficio,  en  considera- 
ción. 

Permitirá,  á  los  Jueces  quo  lo  pidan, 
hacer  preguntas. 

Art.  131.  Si  cualquiera  de  las  per- 
sonas que  tomen  parto  en  loa  debates 
protestara  contra  una  medida  del  Pre- 
sidente relativa  á  la  dirección  de  elloa, 
ó  contra  una  pregunta  planteada  por  el 
Presidente  ó  uno  de  los  Jueces,  decidi- 
rá el  Tribunal . 

Art.  132.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar la  comparecencia  de  las  partes  en 
persona,  á  fin  do  aclarar  las  circunstan- 
cias del  asunto  debatido. 

Art.  133.  Podrá  ordenar  el  Tribu- 
nal que  exhiba  una  parte  las  escrituras 


ó  títulos  que  se  hallen  en  su  poder  y  á 
loe  cuales  se  haya  referido,  asi  como 
los  árboles  genealógicos,  planos,  cro- 
quis y  otros  dibujos. 

Podrá  ordenar  también  que  los  docu- 
mentos exhibidos  permanezcan  depo- 
sitados en  la  eacribanía  durante  el  tiem- 
po que  determine. 

Igualmente  podrá  ordenar  que  los 
documentos  escritos  en  lengua  extran- 
jera sean  traducidos  por  un  intérprete 
jurado. 

Art.  134.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar que  las  partea  exhiban  los  Iegaio& 
y  expedientes  que  se  hallen  en  su  po- 
der, si  se  componen  de  documentos 
pertinentes  para  los  debatea  y  senten- 
cia del  litigio. 

Art.  155.  Podrá  también  el  Tribu- 
nal ordenar  un  reconocimiento  judicial, 
asi  como  un  informe  pericial. 

La  manera  de  proceder  en  estos  ca- 
sos se  an^oldará  á  las  díspoaicionea  re- 
lativas á  !oa  reconocimiento  a  judiciales 
ó  á  los  informes  de  peritos  ordenados 
en  viata  de  las  concluaionea  de  las  par- 


Art.  IStí.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar la  separación  de  las  diversas  re- 
clamaciones quo  sean  objeto  de  una 
sola  demanda. 

Lo  mismo  podrá  disponer  cuando  el 
demandado  haya  formulado  una  recon- 
vención, y  no  exista  conexión  entre  etla 
y  el  objeto  de  la  demanda. 

Art.  137.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar que  los  debates  se  ciñan  primero  á 
uno  ú  otro  de  los  diferentes  medios  de 
defensa  del  demandante  ó  del  deman- 
dado (excepciones,  réplicas,  etc.),  que 
se  refieran  á  la  reclamación  misma, 
pero  que  no  dependan  uno  do  otro. 

Art.  138.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar la  acumulación  de  vanos  litigios 
entablados  ante  él,  y  promovidos,  bien 
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entre  las  tnigmaa  partes ,  ó  bien  entre 
partes  diversas,  con  el  objeto  de  some- 
terlos á  una  discimtón  y  una  sentencia 
simultáDeos ,  cuando  las  reclamaciones 
que  sean  objeto  de  dichos  litlgioa  sean 
conexas  ó  pudieran  haberse  entablado 
en  una  sola  demanda. 

Art.  139.  Sí  la  sentencia  del  pleito 
dependiese  en  todo  6  en  parte  de  la 
existencia  ó  no  existencia  de  on  dere- 
cho 6  de  una  obligación  que  sea  obje- 
to de  otro  litigio  ya  pendiente,  ó  que 
deba  entablarse  por  una  Autoridad 
administrativa,  podrá  ordenar 


bimal  el  aplazami 
hasta  que  se  termi 
Ó  hasta  que  rocai 


¡ento  de  los  debates, 
ne  el  pleito  anterior 
Lga  la  decisión  de  la 


Aatoridad  administrativa. 

Art.  140.  Guando  en  el  curso  del 
litigio  halle  el  Tribunal  indicios  de  un 
hecho  punible,  cuya  comprobación  pue- 
da influir  en  la  sentencia,  podrá  orde- 
nar el  aplazamiento  de  loa  debates  has- 
ta que  termine  la  causa  criminal. 

Art.  141.  El  Tribunal  podrá  anular 
las  medidas  que  haya  adoptado  refe- 
rentes ¿  la  separación,  á  la  acumula- 
ción de  autos  y  al  aplazamiento. 

Art.  142.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar la  reapertura  de  los  debates  que  se 
.  hayan  dado  ya  por  terminados. 

Art.  143.  El  Tribunal  podrá  retirar 
la  palabra  á  las  partes,  apoderados  y 
consejeros  que  no  posean  la  aptitud 
necesaria  para  pleitear. 
.  Podrá  igualmente  el  Tribunal  ne- 
gree á  admitir  los  apoderados  y  con- 
sejsroaque  tengan  por  oficio  pleitear 
ante  loa  Tribunales. 

Las  providencias  que  se  adopten  res- 
pecto de  este  particular  no  son  apela- 
bles. 

Las  disposi  cionesdeeateartículonose 
apGcaránálos  Abogados- Procuradores. 

Art.  144.     Si  una  de  Jas  personas 


que  tengan  participación  en  los  deba  - 
tes  fuese  expulsada  de  la  audiencia,  en 
interés  del  mantenimiento  del  orden, 
podrá  continuar  el  procedimiento  con- 
tra ella,  si  uno  do  los  interesados  lo  so- 
licita, como  si  se  hubiera  retirado  por 
su  propia  voluntad.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará en  los  casos  del  artículo  preceden- 
te, 8i  las  medidas  de  interdicción  ó  de 
negativade  admisión  se  hubiesen  adop- 
tado ya  en  el  curso  de  un  debate  ante- 
rior. 

Art.  145.  Se  extenderá  acta  del  de- 
bate oral  ante  el  Tribunal. 

Este  acta  contendrá : 

1.*    El  lugar  y  el  dia  da  loa  debates, 

3."  Los  nombres  de  los  Jueces,  del 
Escribano,  y  en  su  caso  del  intérprete; 

3."  La  designación  del  asunto  que 
se  ventila; 

4  "  Los  nombres  de  las  partes,  de 
BUS  representantes  legales,  de  los  apo- 
derados y  consejeros  que  hayan  com- 
parecido; 

5."  La  mención  de  que  los  debates 
se  han  celebrado  públioamente  ó  á 
puerta  cerrada. 

Art.  146.  La  marcha  de  los  debates 
no  se  indicará  más  que  de  una  manera 
general . 

Se  consignarán  expresamente  en  el 
acta: 

1."  Los  reconocimientos,  renuncias 
y  transacciones  por  medio  de  loa  cuales 
termine  la  controversia  en  todo  ó  en 
parte; 

2."  Las  conclusiones  y  declaracio- 
nes de  la  parte,  cuyo  testimonio  se 
prescribe; 

3.°  Las  declaraciones  de  los  testigos 
y  peritos,  si  no  hubiesen  sido  cides 
precedentemente  ó  se  diferenciasen  de 
las  declaraciones  precedentes; 

4."  El  resultado  del  reconocimiento 
judicial; 
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5.*  '  La!!  dcciBÍones  (Bontenciaa,  au- 
tos y  providencias)  del  Tribunal,  en  los 
casos  en  que  no  estén  unidaa  por  escri- 
to al  acta; 

S.*  La  publicación  de  las  senten- 
cías. 

La  mención  en  el  acta  misma  podrá 
reemplazarse  por  la  que  haya  sido  tie- 
cha  en  un  escrito,  que  se  una  como 
anexo  al  acta  y  que  se  designe  en  ésta 
como  tal. 

Art.  147.  Mo  será  preciso  tomar 
nota  de  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos y  peritos  cuando  sean  oídos  ante  el 
Tribunal  que  entienda  del  litigio  y  la 
sentencia  definitiva  no  sea  susceptible 
de  apelación.  En  este  caso,  se  mencio- 
nará solamente  en  el  acta  que  han  sido 
oídos. 

Art.  t48.  f¡l  acta  se  leerá,  en  la  par- 
te concerniente  á  los  números  1."  al  4." 
del  art.  146,  á  los  interesados  y  sus  re- 
presentantes, á  fin  de  que  se  enteren  de 
su  contenido.  En  la  misma  acta  se  con- 
signará el  cumplimiento  do  esta  forma- 
lidad y  la  aprobación  que  recaiga  ó  las 
objeciones  que  se  hagan. 

Art.  149.  El  acta  se  firmará  por  el 
Presidente  y  el  Escribano. 

En  caso  de  impedimento  del  Presi- 
dente, firmará  por  él  el  Juez  más  anti- 
guo de  los  presentes.  En  caso  de  impe- 
dimento del  Juez  cantonal,  será  sufi- 
ciente la  firma  dol  Escribano. 

Art.  150.  El  cumplimiento  de  las 
formalidades  prescritas  para  los  deba- 
tes no  podrá  probarse  más  que  por  me- 
dio del  acta,  cuyo  contenido  relativo  á 
estas  formalidades  hará  fe  hasta  en  los 
juicios  por  falsedad  de  un  documento. 
Art.  151.  Es  igualmente  necesaria 
la  presencia  del  Escribano  cuando  un 
Juez  cantonal,  un  Juez-Comisario  ó  un 
Juez  que  proceda  en  virtud  de  exhorto 
funcione  fuera  de  ia   audiencia. 


TITULO  II 

DE    LIS    HOTI  Fie  ACIONES 

Art.  152.  Las  notificaciones  se  ha- 
rán por  ministerio  de  ujier. 

En  los  litigios  en  que  es  preciso  el 
ministerio  do  Procurador,  estará  encar- 
gado el  ujier  de  hacer  las  notificacio- 
nes directamente;  en  los  demás  litigios 
tendrán  las  partes  la  facultad  de  encar- 
gar al  ujier  de  hacer  las  notificaciones 
personalmente  ó  por  medio  del  Escri- 
bano del  Tribunal  que  entienda  en  el  li- 
tigio. 

Art.  153.  Para  autorizar  al  ujier 
para  hacer  la  notificación  por  si  mismo 
ó  para  encargar  de  ella  al  Escribano, 
será  suficiente  una  declaración  verbal 
deia  parte. 

Toda  notificación  de  ujier  se  presu- 
mirá hecha  en  nombre  de  la  parte, 
mientras  no  haya  prueba  en  contrarío. 
Art.  154:  En  los  casos  en  que  se  ad- 
mite una  notificación  por  medio  del  Es- 
cribano, encalcará  éste  &  un  ujier  de 
hacerla,  siempre  que  la  parte  no  decla- 
re querer  hacerla  por  sí  misma. 

Art.  155.  La  parte  entregará  al 
ugier,  ó  bien  al  Escribano,  si  la  notifi- 
cación ha  de  hacerse  por  medio  de  éste, 
el  original  del  documento  que  haya  de 
notificarse,  y  además  un  número  de  co- 
pias igual  al  de  las  personas  á  quienes 
deba  hacerse  la  notificación. 

El  día  y  hora  de  la  entrega  se  consig- 
nará en  el  original  y  en  las  copias;  se 
dará  testimonio  á  la  parte,  si  lo  solicita. 
Art.  156.  Si  se  trata  de  un  testimo- 
nio, consistiríi  la  notificación  en  la  en- 
trega del  mismo;  en  los  demás  casos  se 
efectuará  por  la  entrega  de  una  copia 
certificada  del  documento  que  haya  de 
notificarse. 

La  copia  se  certificará  por  el  i^íer, 
lo  serán  por  el  Procurador  las  de  los 
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documentoB  que  hayan  de  notificarse  á 
instancia  de  un  Procurador  ó  en  los  li- 
tigios por  ministerio  de  Procurador,  y 
por  el  Escribano  las  do  los  documentos 
que  hayan  de  notificarse  de  oficio. 

Art.  157.  LaH  notificaciones  que  de- 
ban hacerse  á  la  parte,  se  entregarán, 
en  lo  que  concierne  á  las  personas  que 
no  tienen  capacidad  legal  para  compa- 
recer en  juicio,  á  sua  representantes  le- 
gales. 

Bd  lo  que  conciemen  á  las  Autorida- 
des, los  Municipios  y  las  corporaciones, 
así  como  á  las  asociaciones  de  personas 
que  pueden  demandar  y  ser  demanda>- 
das  en  este  concepto,  será  suficiente  ha- 
cer las  notificaciones  á  sus  jefes  ó  ad- 
ministradores. 

Cuando  sean  varios  los  representan- 
tes legales,  loa  jefes  ó  los  administra- 
dores, será  suficiente  la  notificación  he- 
cha á  uno  de  ellos. 

Art.  158.  La  notificación  á  un  sar- 
gento 6  á  un  soldado  en  servicio  activo 
en  el  ejército  ó  en  la  marina,  se  hará  al 
oficial  á  quien  esté  directamente  su- 
bordinado (Capitán,  Comandante,  Jefe 
de  batería,  etc.). 

Art.  159.  La  notificación  hecha  al 
apoderado  general  ó  la  hecha  al  geren- 
te en  loa  litigios  ocasionados  por  la  ex- 
plotación de  una  industria,  surtirá  el 
mismo  efecto  que  si  se  hubiera  hecho 
á  la  parte  misma. 

Art.  160.  Cuando  una  parte  no  esté 
domiciliada  ni  en  el  lugar  en  que  resi- 
de el  Tribunal  que  entiende  del  litigio 
ni  en  la  circunscripción  del  Tribunal 
cantonal  en  que  resida  el  Tribunal  que 
entiende  del  litigio,  y  no  haya  consti- 
tuido para  éste  un  apoderado  domici- 
liado en  dicho  lugar  ó  dicha  circuns- 
cripción, el  Tribunal  podrá  ordenar,  á 
in  stancia  de  parte,  que  aquélla  encargue 
á  una  persona  que  se  halle  domiciliada 
T«ifo  n.^lHnrrncioNBS  voilncí^  i  jurIdioas. 


de  recibir  los  documentos  y  copias'  que 
se  le  destinen.  Esta  providencia  podrá 
dictarse  sin  previos  debatea,  y  no  se 
admitirá  apelación  sobre  ella. 

Cuando  la  parte  no  esté  domiciliada 
en  el  Imperio  de  Alemania,  estará  obli- 
gada, aun  sin  previa  providencia  del 
Tribunal,  á  designar  un  apoderado  en- 
cargado de  reciJiir  las  notificaciones, 
como  no  haya  nombrado  apoderado 
para  seguir  el  litigio  á  una  persona  do- 
miciliada en  el  lugar  ó  la  circunscrip- 
ción designados  en  el  primer  párrafo 
de  este  articulo. 

Art.  161.  El  apoderado  encargado 
de  recibir  las  notificaciones  será  desig- 
nado en  los  primeros  debates  judicia- 
les ó  en  los  escritos  que  la  parte  haga 
notificar  previamente  á  la  contraria;  en 
caso  de  no  hacerse  así,  podrán  efec- 
tuarse las  notificaciones  ulteriores,  has- 
ta que  se  indique  un  apoderado,  por 
la  entrega  en  la  oficina  de  Correos,  que 
hará  el  ujier,  con  las  seSas  de  la  parte. 
La  notificación  se  considerará  como 
efectuada  con  la  entrega  en  la  oficina 
de  Correos,  aun  cuando  la  carta  sea  de- 
vuelta por  no  haber  podido  ser  entre- 
gada al  destinatario . 

Eatoa  envioa  podrán  ser  certiQcadoa 
en  Correos,  si  la  parte  lo  requiero  y 
declara  querer  aatiafacer  los  gastos  que 
resulten . 

Art.  162.  Laa  notificaciones  que 
deban  hacerse  durante  el  curso  de  un 
litigio  se  entregarán  al  mandatario  en- 
cargado de  seguirlo  en  la  instancia. 

Art.  163.  Se  considerarán  forman- 
do igualmente  parte  de  la  instancia, 
para  los  efectos  ddl  artículo  preceden- 
te, aquellos  actos  de  procedimiento  que 
tengan  por  objeto  laa  actuaciones  se- 
guidas ante  el  Tribunal  que  entienda 
por  consecuencia  de  una  apelación,  de 
la  revocación  de  un  auto  de  dicho  Tri- 
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bunal  ó  de  la  articulación  da  un  nuevo 
medio  de  prueba  en  el  curso  del  proce- 
dimiento de  un  juicio  ejecutivo.  El  pro- 
cedimiento ante  el  Tribunal  encargado 
de  ejecutoriar  una  sentencia  se  consi- 
derará como  una  parte  de  la  primera 
instancia. 

Art.  l64.  La  aotiCcactón  de  los  es- 
critos en  los  cuales  so  formule  una  ape- 
lación se  hará  al  mandatario  encargado 
por  la  parte  contraria  de  seguir  el  liti- 
gio en  la  instancia  inmediata  superior; 
8i  DO  ha  sido  constituido,  se  hará  al 
mandatario  para  [a  instancia  preceden- 
te, y  á  falta  de  éste  al  de  primera  ins- 
tancia. 

Si  tampoco  existiese  mandatario  en- 
cargado de  seguir  el  litigio  en  primera 
instancia,  se  hará  la  notificación  al 
apoderado  que  la  parte  contraria  haya 
constituido  para  recibir  las  notiñcacio- 
nes  de  la  primera  instancia;  en  su  de- 
fecto, se  hará  á  la  misma  parte  contra- 
ria, y  en  este  úllimo  caso  se  efectuará 
entregándola  en  la  oficina  de  Correos, 
sinohubiese  constituido  apoderado  para 
recibir  las  notiñcaciones,  aun  cuando 
estuviera  obligada  á  constituir  uno. 

Art.  165.  Las  notificaciones  podrán 
hacerse  en  cualquier  parte  en  que  sea 
hallada  la  persona  á  quien  conciemen. 

Si  esta  persona  tuviese  un  domicilio 
ó  un  establecimiento  en  el  punto  en 
que  sea  hallada,  la  notificación  hecha 
fuera  de  este  domicilio  ó  de  este  esta- 
blecimiento no  será  valedera  si  no  es 
aceptada. 

Art.  166.  Si  la  persona  á  la  que 
debe  hacerse  una  notificación  está  au- 
sente de  su  domicilio,  podrá  hacerse  la 
aotificación  en  dicho  domicilio  á  cual- 
quiera persona  adulta  que  forme  parte 
de  la  familia  y  participe  del  mismo  do- 
micilio, ó  á  cualquiera  otra  persona 
adulta  al  servicio  de  la  familia. 


A  falta  de  estas  personas,  podrí  ha- 
cerse la  notificación  al  propietario  de 
ta  casa  ó  al  que  haya  alquilado  la  ha- 
bitación,  si  habitan  en  la  misma  casa 
y  consienten  en  recibir  el  escrito  noti- 
ficado. 

Art.  167.  Si  la  notificación  no  pue- 
de  efectuarse  en  conformidad  con  astas 
disposiciones,  podrá  hacerse  deposi- 
tando el  documento  en  la  escribanía 
del  Tribunal  cantonal,  en  cuya  juris- 
dicción debiera  haberse  hecho  la  noti- 
ficación; este  depósito  deberá  ademáa 
avisarse  en  un  anuncio  fijado  en  la 
puerta  dei  domicilio,  y  notificado  ver- 
balmente,  siempre  que  sea  posible,  á 
dos  vecinos. 

Art.  168.  Para  las  personas  que 
ejercen  una  profesión  ó  una  industria 
y  que  tengan  una  oficina  particular, 
podrá  hacerse  la  notificación,  en  su  au- 
sencia, á  un  empleado  ó  dependiente 
de  comercio  que  se  halle  presente  en 
dicha  encina. 

3i  el  Procurador  á  quien  debahacerse 
una  notificación  no  se  hallare  presente 
en  su  estudio,  podrá  hacerse  á  cual- 
quiera de  los  presentes  que  se  bailen 
en  él. 

Art.  16!).  Si  el  representante  legal 
ó  el  jefe  de  una  administración,  de  un 
Municipio,  de  una  corporación  ó  de  ana 
asociación  de  personas,  á  quien  deba 
hacerse  una  notificación,  no  se  hallare 
presente  en  ta  oficina  Cn  las  horas  or- 
dinarias de  despacho,  ó  tuviera  algún 
impedimento  para  recibir  la  notifica- 
ción, podrá  hacerse  ésta  á  otro  emplea- 
do presente  en  la  mencionada  ofitána. 

Si  el  representante  legal  ó  el  Jefe  no 
estuviera  presente  en  su  domicilio,  no 
tendrán  aplicación  las  disposiciones  de 
los  arts.  166  y  167,  sino  en  el  caso  de 
que  DO  existiera  una  oficina  ó  desparto 
especial. 
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Art.  170.  Si  fuere  rehusada  sin  mo- 
tivo legal  la  aceptación  de  una  notifi- 
cación, Ko  depositará  el  escrito  qua  bu< 
biera  de  entregarse  en  el  lugar  en  que 
debiera  ser  efectuada  dicha  notiSca- 
ción. 

Art.  171.  No  podr¿  hacerse  notifi- 
cación alguna  tos  domingos  y  dtaa  de 
fiesta  oficial  sino  con  permiso  del  Juez, 
¿  menos  que  se  efectué  por  la  entrega 
en  la  oficina  de  correos. 

El  permiso  lo  dará  el  Presidente  del 
Tribunal  que  entienda  del  litigio;  po- 
drá darse  igualmente  por  el  Juez  can- 
tonal en  cuya  jurisdicción  deba  hacerse 
la  notificación,  6  bien  por  el  Juez  que 
funcione  como  Juez- comisario  ó  en 
virtud  de  exhorto. 

Ai  hacerse  la  notificación  se  dará  co- 
pia del  mandamiento  en  que  so  conceda 
este  permiso. 

La  falta  de  observancia  de  las  dispo- 
siciones de  este  artículo  no  invalidará  la 
notificación  cuando  éstanosea rehusada. 

Art.  172.  Cuando  la  notificación 
que  haya  de  hacerse  al  representante 
de  varios  interesados,  ó  á  uno  de  los 
representantes  si  éstos  son  varios,  de- 
ba acompañarse  con  la  entrega  de  un 
testimonio,  ó  una  copia  de  documen- 
tos, será  suficiente  entregar  un  solo 
testimonio  ó  una  sola  copia. 

Guando  haya  sido  constituido  por 
varios  interesados  un  solo  y  mismo 
mandatario  encargado  de  recibir  las 
notificaciones,  será  preciso  entregarle 
tantos  testúnonios  ó  copias  cuantos 
sean  los  interesados. 

Art.  173.  8e  extenderá  acta  de  la 
notificación. 

Este  acta  se  escribirá  en  el  docu- 
mento original  que  haya  de  notificarse 
A  en  un  pliego  que  se  unirá  á  éste. 

En  el  documento  que  haya  de  entre- 
garse en  el  acto  de  la  notificación  ó  en 


un  pliego  que  se  una  á  él,  se  escribirá 
una  copia  del  acia  de  notificación,  cer- 
tificada por  ei  ujier. 

Bi  acta  de  notificación  se  entregará  á 
la  parte  en  cuyo  nombre  se  haya  hecho 
la  notificación,  ó  al  Escribano,  al  ésta 
se  hubiese  ordenado  de  oficio. 

Art.  174.  El  acta  de  notificación 
contendrá:' 

1."  El  día,  lugar  y  hora  de  la  noti- 
floación; 

2.°  La  designación  de  la  parte  en 
cuyo  nombre  se  haya  hecho,  y  en  el 
caso  de  que  se  haya  ordenado  de  oficio, 
ei  Tribunal  que  la  haya  ordenado; 

3."  La  designación  de  la  persona  á 
quien  esté  destinada  la  notificación; 

4."  La  designación  de  la  persona 
que  haya  recibido  la  notificación;  en  Ioh 
casos  de  los  arta.  166,  168  y  169,  la  ra- 
zón que  justifique  la  notificación  á  la 
persona  indicada,  y  en  los  casos  del 
art.  167,  la  mención  especificada  de  la 
observancia  de  las  disposiciones  de  di- 
cho articulo; 

5.°  En  caso  de  negativa  á  recibir  la 
notificación,  la  nota  de  que  el  docu- 
mento ha  sido  desechado  y  ha  sido  de- 
jado en  el  lugar  en  que  debió  hacerse 
la  notificación; 

6.°  La  nota  de  que  han  sido  entre- 
gados un  testimonio  ó  una  copia  del 
documento  que  debia  notificarse  y  una 
copia  del  acta  de  notificación: 

7."  La  firma  del  funcionario  que 
haya  efectuado  la  notificación. 

Art.  175.  Si  la  notificación  se  ha 
hecho  por  entrega  en  la  oficina  de  co- 
rreos (art.  161),  deberá  estar  redactada 
el  acta  de  la  notificación  en  conformi- 
dad con  las  disposiciones  de  los  núme- 
ros 1,",  2."  y  7."  del  artículo  preceden- 
te; indicará  además  el  día  y  hora,  la 
dirección  y  la  oficina  de  correos  en  que 
se  haga  el  depósito. 
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Art.  176.  LaB  notificaciones  podrán 
hacerse  igualmente  por  el  correo. 

Art.  177.  Cuando  la  notificación  Be 
efectúe  por  medio  del  correo ,  entrega- 
rá el  ujier  en  la  oficina  de  aquél  un 
sobre  sellado  con  au  sello,  con  laa  se- 
ñas de  la  persona  á  quien  deba  hacerse 
la  notificación,  así  como  un  número  de 
orden,  encerrando  el  testiíAonio  Ó  la 
copia  certificada  del  documento  que 
haya  de  notificaree ;  el  ujier  aviBará  al 
mismo  tiempo  al  empleado  de  correos, 
al  que  entregue  el  pliego  sellado,  para 
que  encargue  el  cumplimionto  de  la  no- 
tificación al  cartero  del  lugar  de  deBti- 
no.  El  ujier  consignará  testimonio  en 
el  original  del  documento  que  haya  de 
notificarse  ó  en  un  pliego  unido  á  éste, 
de  que  se  ha  hecho  la  entrega  de  la 
manera  indicada. 

Art.  178.  La  notificación  por  medio 
del  cartero  se  hará  con  sujeción  á  las 
disposiciones  de  los  artsiculos  165  al 
170. 

Este  empleado  extenderá  un  acta  de 
notificación,  que  deberá  atemperarse  & 
las  disposiciones  del  art.  174,  números 
1 .",  3.°,  4.",  5."  y  7°,  y  que  hará  constar 
además  la  entrega  del  pliego,  del  cual 
designará  el  sello,  las  señas  consigna- 
das en  el  sobre  y  el  número  de  orden, 
así  como  la  entrega  de  la  copia  del  acta 
de  notificación. 

Esta  acta  será  trasmitida  por  el  car- 
tero á  la  oficina  de  correos,  y  ésta  lo 
hará  al  ujier,  el  cual  procederá  á  eje- 
cutar con  dicha  acta  lo  que  se  diapone 
en  el  art.  173,  párrafo  cuarto. 

Art.  179.  En  los  caeos  en  que  pueda 
hacerse  una  notificación  por  medio  del 
Escribano,  podrá  ésto  avisar  directa- 
mente á  la  oficina  de  correos  para  que 
se  efectúe  la  notificación.  En  este  caso 
serán  aplicables  al  Escribano  las  dispo- 
siciones de  loa  arts.   177  y  178,  exten- 


dinédose  por  él  el  testimonio  pre- 
ceptuado. 

Art.  180.  Cuando  se  haya  efectuado 
una  notificación  por  medio  de  un  ujier, 
aun  cuando  pudiera  haberse  hecho  por 
correo,  la  parto  condenada  en  costas  no 
tendrá  que  satisfacer  el  aumento  de 
gastos  que  resulte. 

Art.  181,  Si  las  partes  estuviesen 
representadas  por  Procuradores,  podrá 
hacerse  la  notificación  de  Procurador 
á  Procurador, 

El  recibo  fechado  y  firmado' por  el 
Procurador  á  quien  se  haga  la  notifi- 
cación,será  suficiente  para  atestiguarla. 

Art.  18i.  Toda  notificación  que  haya 
de  efectuarse  en  el  extranjero,  se  hará 
por  medio  de  suplicatorio  dirigido,  bien 
á  la  autoridad  competente  del  Estado 
extranjero,  bien  al  Cónsul  ó  al  Emba- 
jador  del  Imperio  residente  en  dicho 
Estado. 

Art.  183.  Las  notificaciones  destina- 
das á  alemanes  que  gocen  del  privile- 
gio de  extraterritorialidad  y  pertenez- 
can á  una  Misión  del  Imperio,  se  harán 
por  medio  de  suplicatorio  dirigido  al 
Canciller  del  Imperio,  y  cuando  formen 
parte  de  una  Misión  de  uno  de  los  Es- 
tados de  la  Confederación,  por  medio 
de  suplicatorio  dirigido  al  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  de  dicho  Estado. 

Las  notificaciones  destinadas  á  los 
Jefes  de  los  Consulados  del  Imperio,  se 
harán  también  por  medio  de  suplicato- 
rio dirigido  al  Canciller  del  Imperio. 

Art.  184,  Las  notificaciones  destina- 
das, bien  á  individuos  que  pertenezcan 
á  un  cuerpo  de  ejército  que  se  halle  en 
el  extranjero  ó  esté  movilizado ,  bien  á 
personas  que  formen  parte  de  la  tripu- 
lación de  un  buque  de  guerra  en  servi- 
cio, podrán  hacerse  por  medio  de  supli- 
catorio dirigido  á  la  autoridad  militar 
superior  de  que  dependa  dicha  persona. 
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Art.  185.  Estos  suplicatorios  se  ex- 
pedirán por  el  Presidente  dol  Tribunal 
que  entienda  del  litigio. 

La  notificación  se  probará  por  un 
certificado  de  las  autoridades  ó  fun- 
cionarios requeridos,  en  el  que  consta- 
rá que  se  ha  efectuado  la  notificatiión. 

Art.  186.  Si  es  desconocida  la  real- 
denena  de  una  parte,  podrá  hacerse  la 
notificación  por  edictos. 

Podrá  emplearse  igualmente  la  noti- 
ficación por  edictos,  si  ha  de  hacerse 
en  país  extranjero,  cuando  la  obseiv 
vancia  de  las  disposiciones  prescritas 
sea  imposible  ó  no  permita  esperar  re- 
sultado alguno. 

Art.  187.  Cuando,  á  instancia  de  la 
parte,  permita  el  Tribunal  que  entien- 
da del  litigio  la  notificación  por  medio 
de  edictos,  se  hará  esta  notificación 
de  oficio  por  el  Escribano.  Cuando  se 
frate  de  una  citación ,  se  insertará 
además  dos  veces  una  copia  del  docu- 
mento en  el  diario  destinado  á  las  pu- 
blicaciones oficiales  de  la  localidad  en  - 
que  resida  el  Tribunal  que  entienda  del 
litigio,  y  una  voz  en  el  Diaño  oficial 
del  Imperio  de  Alemania. 

El  Tribunal  podrá  providenciar  ade- 
más que  se  inserte  dicha  copia  en  otros 
periódicos  y  varias  veces. 

Art.  1H8.  Esta  copia  designará  el 
Tribunal  que  entienda  del  litigio,  las 
conclusiones,  el  objeto  de  la  citación  y 
la  época  en  que  deba  comparecer  la 
persona  citada. 

Art.  169.  Se  considerará  notificado 
el  documento  que  contenga  una  cita- 
ción, el  día  en  que  se  cumpla  un  mes 
desde  la  última  inserción  de  la  copia  en 
los  periódicos.  El  Tribunal,  al  permitir 
la  publicación  de. edictos,  podrá  fijar 
un  término  más  largo. 

El  documento  que  no  contenga  cita- 
ción se  reputará  notificado  al  cumplir- 


se dos  semanas  desde  que  se  fijó  la 
copia  en  el  cuadro  de  anuncios  del  Tri- 
bunal. 

El  arrancar  prematuramente  el  anun- 
cio no  producirá  efecto  en  cuanto  á  la 
validez  de  la  notificación. 

Art.  190.  Cuando,  en  virtud  de  su-  • 
plicatorio  para  la  notificación  por  me- 
dio de  otras  autoridades  ó  funcionarios 
ó  por  vía  de  edictos  públicos,  de  un  do- 
cumento unido  al  requerimiento,  so 
haya  efectuado  realmente  la  notifica- 
ción, producirá  ésta  sus  efectos  desde 
el  día  en  que  el  requerimiento  se  haya 
presentado,  siempre  que  por  esta  noti- 
ficación se  observe  un  término  ó  inte- 
.rrúmpa  el  curso  de  una  prescripción  ó 
de  un  plazo. 

TITULO  nt 


Art.  191.  El  emplazamiento  sobará 
por  la  parte  que  quiera  proceder  á  los 
debates  sobre  el  fondo  del  asunto  6  so- 
bre un  incidente. 

Cuando  haya  lugar  á  notificar  con  el 
emplazamiento  una  copia  de  la  de- 
manda ú  otro  cualquier  escrito,  deberá 
insertarse  en  estos  escritos  el  emplaza- 
miento. 

Art.  192.  En  los  litigios  por  minis- 
terio de  Procurador,  deberá  contener 
la  citación  para  oí  debate  oral,  cuando 
no  sea  notificada  á  un  Procurador,  re- 
querimiento á  la  parte  contraria  para 
que  designe  un  Procurador  autorizado 
para  actuar  ante  el  Tribunal  que  en- 
tienda del  litigio. 

Art.  193.  El  emplazamiento  ee  pre- 
sentará ai  Escribano  á  fin  de  que  se  se- 
ñale día  para  los  debates. 

Estos  señalamientos  se  harán  por  el 
Presidente  dentro  del  término  de  vein- 
ticuatro horas. 
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No  podrán  hacerse  Beñalamientos 
para  domingos  y  díae  de  fiesta  oficial 
sino  en  casos  de  urgencia. 

Art.  194.  El  término  ontre  la  noti- 
íicación  del  emplazamiento  y  el  día  ae- 
ñalado  (término  de  emplazamiento) 
será;  para  los  litigios  por  ministerio  de 
Procurador,  de  una  semana  por  lo  me- 
nos; para  los  demás  litigios,d0  tres  días 
por  lo  menos,  y  para  los  asuntos  de  fe- 
ria y  mercado  de  veinticuatro  horas  por 
lo  menos. 

Art.  195.  Ouandoen  una  providen- 
cia publicada  se  haya  hecho  señala- 
miento, no  es  necesario  el  emplaza- 
miento de  las  partes. 

Art.  196.  Las  diligencies  señaladas 
por  el  Tribunal  se  efectuarán  en  el  pa- 
lacio de  Justicia,  excepto  cuando  se 
trate  de  un  reconocimiento  judicial,  de 
tomar  declaración  á  una  persona  impo- 
sibilitada para  comparecer  en  justicia, 
ó  de  otra  cualquiera  operación  que  no 
pueda  efectuarse  en  el  Palacio  de  Jus- 
ticia. 

Los  Soberanos  de  los  Estados  de  la 
Confederación  y  los  Individuos  de  sos 
familias,  asi  como  los  de  la  familia  de 
los  príncipes  de  Hohenzotiem,  no  es- 
tarán obligados  á  comparecer  perso- 
nalmente en  el  Palacio  de  Justicia. 

Art.  197.  Los  debates  sefialados 
comenzarán  por  el  llamamiento  del 
pleito. 

SerA  considerada  como  rebelde  la 
pai-te  que,  al  expirar  el  término  del 
emplazamiento,  no  haya  fijado  aún  sus 
conclusiones. 

Art.  198.  Bi  término  señalado  por 
el  Juez  comenzará  á  correr,  excepto 
cuando  otra  cosa  se  haya  dispuesto  al 
hficer  el  señalamiento,  &  partir  de  la 
notificación  del  documento  que  con- 
tenga señal  nmicnto  del  término,  y 
cuando  no  haya  lugar  á  notificar,  á 


partir  de  la  publicación  del  término 
señalado. 

Cualquier  término  señalado  por  Is 
ley  ó  por  el  Juez,  y  cuyo  comienzo 
esté  subordinado  á  una  notificación, 
principiará  á  correr  desde  la  fecha  da 
la  notificación,  aun  para  la  misma  par- 
te que  haya  pedido  que  se  haga. 

Art.  199.  Para  computar  un  térmi- 
no señalado  por  diaa,  no  se  contará  el 
que  correiponde  á  la  época  ó  al  acon- 
tecimiento que  deban  servir  de  punto 
de  partida  del  término. 

Art.  200.  El  término  señalado  por 
semanas  ó  por  meses  expirará  al  finali- 
zar el  día  de  la  última  semana  ó  del 
último  mea  que  corresponda  por  su 
denominación  ó  por  su  febha  al  dia  en 
que  el  término  lia  comenzado  acorrer; 
cuando  falte  este  dia  en  el  último  mes, 
expirará  el  término  al  finalizar  el  últi- 
mo día  de  dicho  mes. 

Si  el  último  dia  es  un  domingo  6 
fiesta  oficial,  expirará  el  término  al  fina- 
lizar el  último  dia  hábil  siguiente. 

Art.  201.  El  curso  de  un  término 
M  suspenderá  durante  las  vacaciones, 
y  lo  que  reste  ds  él  comenzará  á  correr 
á  partir  de  la  terminación  de  aquéllas. 
Si  el  comienzo  de  un  término  corres- 
pondiera á  las  vacaciones,  no  empeza- 
rá á  correr  hasta  finalizar  éstas. 

Las  disposiciones  precedentes  no  ne 
aplicarán  á  jos  términos  improrroga- 
bles ni  á  los  términos  en  los  negocios 
cuyas  actuaciones  siguen  en  vaca- 
ciones. 

No  serán  considerados  como  téimi- 
noB  improrrogables  más  que  aquellos 
que  se  designen  como  tales  en  este  Có- 
digo. 

Art.  202.  Los  términos,  Aexcepciói 
do  los  improrrogables,  podrán  prorro- 
garse Ó  abreviarse  por  mutuo  consen- 
timiento de  las  partes. 
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A  peücidn  de  una  parte  y  por  razo- 
nes graves  que  sean  admisibles,  podrán 
abreviarse  ó  prorrogane  los  términos 
seSaiadoB  por  el  Juez  ó  por  la  ley;  los 
términos  señalados  por  la  ley  no  po- 
drán serlo  sino  en  los  caaos  expresa- 
mente determinados. 

Ed  caso  de  prórroga  se  calculará  el 
noevo  término  á  partir  del  vencimien- 
to del  precedente,  excepto  cuando  otra 
cosa  se  disponga  en  un  caso  determi- 
nado. 

Art.  203.  Puede  providenciarse  sin 
previo  debate  oral  sobre  el  escrito  en 
que  se  pida  abreviar  ó  prorrogar  un 
término. 

No  podrá  abreviarse  b  prorrogarse 
nuevamente  un  término  ain  oir  previa- 
mente á  la  parte  contraria. 

La  sentencia  en  que  bb  deniegue  la 
prórroga  de  un  término  no  es  apelable. 

Art.  204.  Los  términos  esíablecidos 
para  contestar  á  la  demanda,  los  del 
emplazamiento  y  los  que  se  señalan 
por  Ja  notificación  de  los  escritos  pre- 
paratorios, pueden  abreviarse  á  Instan- 
cia de  una  de  las  partes. 

Los  términos  para  contestar  y  em- 
plsKar  podrán  abreviarse,  aun  cuando 
de  esta  providencia  resultara  Is  impo  - 
Bíbilidad  de  preparar  el  debate  oral  con 
los  escritos  preüminares. 

Al  proceder  á  un  señalamiento  podrá 
el  Presidente  abreviar  el  término  sin 
oir  previamente  á  la  parte  contraria  ni 
á  loa  demás  intereeadoB,  paro  deberá 
comunioársetes  una  copia  de  la  provi- 
dencia. 

Art.  S05.  Las  partes  podrán  conve- 
nirse para  pedir  prórroga  del  seilBla- 
miento. 

Cuando  se  solicite  un  cambio  en  el 
señalamiento,  se  aplicarán  por  analo- 
gía las  disposiciones  relativas  á  la  pró- 
rroga de  los  términos. 


Art.  206.  El  cambio  de  señalamien- 
to, el  aplazamiento  de  un  debate  y  el 
señalamiento  de  otro  dia  para  conti* 
nuar  debates  que  queden  pendientes, 
pueden  ordenarse  igualmente  de  oficio. 

Art.  207.  Las  facultades  atribuidas 
por  este  titulo  id  Tribunal  6  al  Presi- 
dente corresponderán  igualmente  al 
Juez  comisario  ó  al  Juez  que  proceda 
en  virtud  de  exhorto,  en  lo  que  con- 
cierne á  loB  días  y  términos  que  haya 
de  Ajar. 

TITULO  IV 


Art.  208.  La  parte  rebelde  ó  que 
descuide  un  acto  del  procedimiento, 
será  condenada  en  principio  á  la  pérdi- 
da de  la  instancia, 

Art.  209.  No  es  prectüO  prevenir 
á  las  partes  de  las  consecuencias  lega- 
les de  la  rebeldía  ó  negligencia;  estas 
consecuencias  existen  de  pleno  dere- 
cho, ámenos  que  este  Código  no  las 
haga  depender  de  conclusiones  previas 
de  la  parte. 

En  este  úllimo  caso  podrá  ser  re- 
puesto el  auto  de  rebeldía  y  aún  ejerci- 
tarse válidamente  la  acción  de  proce- 
dimiento de  que  Be  trate,  en  tanto  que 
no  hayan  sido  planteadas  las  conclu- 
siones y  00  se  hayan  cerrado  los  deba- 
tes sobre  ellas. 

Art.  210.  Los  menores  y  las  perso- 
nas quo  les  están  asimiladas  no  po- 
drán librare — únicamente  por  Iot  de- 
rechos que  les  corresponden  por  tal 
concepto — de  las  consecuencias  de  una 
rebeldía  ó  de  una  negligencia. 

En  el  caso  de  que  una  parte  pueda 
librarse  de  dichas  consecuencias,  por 
DO  ser  éstas  resultado  de  un  des- 
cuido, no  podrá  alegarse  como  motivo 
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de  justificación  el  hecho  de  que  la  re- 
beldía 6  la  negligencia  procede  del  des- 
cuido de  un  representante. 

Art.  2tl.  La  parte  que,  por  conse- 
cuencia de  un  caso  fortuito  6  de  fuerza 
mayor,  haya  estado  imposibilitada  para 
observar  un  término  improrrogable, 
obtendrá,  si  la  solicita,  la  reposición 
de  la  instancia. 

Cuando  una  parto  haya  dejado  trans- 
currir el  término  para  apelar,  le  será 
acordada  igualmente  la  reposición  de 
In  instancia  en  el  caso  de  que,  sin  cul- 
pa por  BU  parte,  no  hubiera  tenido  co- 
nocimiento de  la  notificación  de  la  sen- 
tencia en  rebeldía. 

Art.  212.  La  reposición  de  la  ins- 
tancia deberá  solicitarse  en  el  término 
de  doB  semanas. 

Esto  término  comenzará  á  contarae 
desde  el  día  en  que  deje  de  existir  el 
obstáculo;  no  podrá  prorrogarse  por 
consentimiento  de  las  partes. 

Cuando  haya  transcurrido  un  año,  á 
partir  del  día  en  que  haya  expirado  el 
término  improrrogable,  no  podrá  so- 
licitarse la  reposición  de  la  instancia. 

Art.  213.  Podrá  concederse  igual- 
mente á  la  parte,  sí  lo  solicitare,  la  re- 
posición del  auto  recaído  por  la  inob- 
servancia de  un  término  improrrogable, 
en  el  caso  de  que  el  documento  que 
debiera  haberse  notificado  en  dicho  tér- 
mino improrrogable  hubiera  sido  en- 
tregado por  lo  menos  tres  días  antes  de 
BU  vencimiento  al  ujier,  ó  bien  al  Ks- 
cribano,  cuando  la  notificación  pueda 
efectuarse  por  medio  de  éste. 

La  reposición  podrá  solicitarse  en  el 
término  de  un  mes  después  de  haber 
vencido  el  término  improrrogable  que 
no  haya  sido  observado. 

Art.  214.  La  reposición  de  la  ins- 
tancia se  pedirá  por  la  preBentaclón  de 
escrito  que  contenga: 


1."  Los  hechos  en  que  se  funde  hi 
reposición; 

2.'  Las  pruebas  que  justifíquui  es- 
tos hechos; 

3.*  El  acto  de  procedimiento  que  se 
haya  descuidado  ó  la  mención  de  que 
dicho  acto  se  ha  efectuado  ya. 

Cuando  una  parte  haya  omitido  una 
apelación  en  ambos  efectos,  se  solici- 
tará la  reposición  por  la  entrega  del 
acta  escrita,  bien  al  Tribunal  que  haya 
dictado  la  sentencia  apelada,  bien  al 
que  deba  conocer  de  la  apelación. 

En  el  caso  del  art.  213  podrá  solici- 
tarse también  la  reposición  en  el  día 
señalado  para  el  debate  oral  y  sin  noti- 
ficación previa  de  escritos,  siempre  que 
la  notificación  del  emplazamiento  se 
haya  hecho  dentro  del  término  de  un 
mes  á  partir  del  vencimiento  del  tér- 
mino improrrogable  inobservado. 

Art.  215 .  El  incidente  de  reposición 
de  la  instancia  será  sentenciado  por  el 
Tribunal  competente  para  decidir  sobre 
el  acto  de  procedimiento  que  se- haya 
descuidado,  pero  efectuado  con  poste- 
rioridad. 

Art.  216.  Los  autos  referentes  al 
incidente  de  reposición  se  acumularán 
á  los  relativos  al  acto  de  procedimiento 
que  se  haya  descuidado,  pero  cumpli- 
mentado ulteriormente.  No  obstante,  el 
Tribunal  podrá  providenciar  que  el  in- 
cidente de  reposición  se  austanote  y  se 
sentencie  previamente. 

Las  disposiciones  referentes  al  pro- 
cedimiento que  ha  de  seguirse  para 
cumplimentar  un  acto  de  procedimien- 
to descuidado,  son  aplicables  á  la  sen- 
tencia sobre  la  admisión  del  incidente 
interpuesto  para  la  reposicción  y  la  ape- 
lación de  esta  sentencia. 

Las  costas  del  incidente  de  reposición 
de  la  instancia  se  pagarán  por  la  parte 
que  lo  promueva^  si  no  han  sido  oca- 
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Bionadas  por  una  contradicción  malfun- 
dada  de  la  parte  contraria. 

T1TUX.O  V 

[.  APLAIAHIBirro  DB 

Art.  217.  En  caso  de  fallecimiento 
da  una  parte,  se  interrumpirá  la  ins- 
tancia Iiafita  que  se  continúa  por  sus 


Ga  el  caso  de  demora  por  parte  de 
éstos,  podrán  ser  empIozadoB  para  per- 
sonarse eh  la  instancia  y  al  mismo 
tiempo  para  litigar  respecto  del  fondo 
del  asunto. 

Los  escritos  conteniendo  el  empla- 
zamiento se  notiCcarán  á  ios  mismos 
causahabientes;  el  término  del  empla- 
zamiento se  fijará  por  el  Presidente. 

En  el  caso  de  que  no  comparecieran 
los  causah ablentes  et  día  señalado,  se- 
rán considerados  como  tales,  en  vista 
de  las  conclusiones  de  una  parte,  y  el 
Tribunal  declarará  que  continué  la  ins- 
tancia eu  rebeldía  contra  los  causaba- 
hientes. 

Art.  218.  En  el  caso  de  que  una 
parte  hay»  sido  declarada  en  quiebra, 
se  interrumpirá  la  instancia,  cuando  se 
refiera  á  la  masa,  hasta  que  se  continúo 
en  conrormidad  con  las  disposiciones 
sobre  las  quiebras,  ó  hasta  que  termi- 
ne el  procedimiento  seguido  por  la  de 
f[uo  se  trato. 

Art.  219.  Guando  una  parte  pierda 
la  capacidad  para  comparecer  en  juicio; 
cuando  fallezca  el  representante  legal 
de  una  parte,  6  su  derecho  de  repre- 
sentación termino  sin  que  la  parte  mis- 
ma haya  adquirido  capacidad  para  com- 
parecer en  j  uicio,  se  interrumpirá  la  ins- 
tancia hasta  que  el  representante  legal 
ó  el  nuevamente  designado  legal  haya 
notificado  ala  parte  contraria,  queso 
Tomo  II,— iNaTrTucioNBapOtlTiCiHTJWilDiCAa. 


persona  en  los  autos  ó  que  ésta  última 
haya  notificado  al  representante  su  in- 
tención de  continuar  la  instancia. 

Art.  220.  Cuando,  á  consecuencia 
de  una  interrupción  de  instancia  por  el 
fallecimiento  de  un.i  parte,  se  haya 
nombrado  un  curador  á  los  herederos, 
se  observarán,  para  continuar  la  ins- 
tancia, las  disposiciones  del  art.  219,  y 
si  la  sucesión  hubiese  sido  declarada  en 
quiebra,  las  del  art.  218. 

Art.  221.  En  los  litigios  por  minis- 
terio de  Procurador,  cuando  fallezca  el 
de  una  parte  ó  resulte  incapacitado  para 
poder  seguir  actuando  por  ella,  se  in- 
terrumpirá la  instancia  hasta  que  el 
Procurador  nuevamente  constituido  ha- 
ya notificado  á  la  parte  contraria  que 
se  persona  en  loe  autos. 

En  caso  de  retraso  do  la  notificación 
podrá  ser  emplazada  la  misma  parte 
para  litigar  en  el  fondo  del  asunto,  ó  ser 
requerida  para  qUe  designe  un  nue- 
vo Procurador  en  el  término  que  fije  el 
Presidente.  Sí  este  requerimiento  que- 
dara sin  efecto,  se  considerará  la  ins- 
tancia como  continuada.  Hasta  ulterior 
notificación  del  nombramiento  de  nue- 
vo Procurador,  cuantas  notificaciones 
hayan  de  hacerse  á  la  parte  obligada  á 
dicho  nombramiento  podrán  voriGcarae 
por  la  entrega  en  la  oficina  de  Correos 
(art.  161),  si  la  parte  no  está  domicilia- 
da en  el  punto  en  que  reside  el  Tribu- 
nal que  entienda  del  litigio  ni  en  la  ju- 
risdicción del  Tribunal  cantonal  en  cuyo 
territorio  se  halla  establecido  el  men- 
cionado Tribunal  que  entienda  del  li- 
tigio. 

Art.  222.  Cuando  por  consecuen- 
cia de  una  guerra  ó  de  otro  aconteci- 
miento cese  de  funcionar  el  Tribunal, 
se  interrumpirá  la  instancia  mientras 
dure  la  causa  de  la  suspensión. 

Art.  223.     Sí  en  caso  de  fallecimiento. 
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se  funda,  así  como  las  conclusiones 
precisas  del  demandante; 

3."  El  emplazamiento  del  demanda- 
do ante  el  Tribanal,  á  fin  de  proceder  á 
los  debates  orales  referentes  al  asunto. 
E!n  la  explicación  de  la  demanda  se  de- 
berá indicar  además  el  valor  del  objeto 
en  litigio,  cuando  no  consista  en  una 
cantidad  determinada  y  la  competencia 
del  Tribunal  dependa  de  la  cuantía. 

Son  aplicables,  además,  á  la  explica- 
ción de  la  demanda,  las  disposiciones 
generales  que  se  refieren  á  los  escritos 
(ireparatorios. 

Art.  231.  Se  podrá  formular  una  de- 
manda á  fin  de  hacer  constar  la  existen- 
cia ó  no  existencia  de  un  derecho  6  de 
una  obligación,  hacer  reconocer  un  tí- 
tulo ó  hacer  constar  eu  autenticidad, 
cuando  haya  interés  por  parte  del  de- 
mandante en  establecer  con  urgencia, 
por  medio  de  una  sentencia,  que  existe 
dicho  derecho  Ó  dicha  obligación,  ó 
í>icn  en  hacer  constar  la  autenticidad 
<lel  título. 

Art.  232.  Podrán  acumularse  en  una 
tola  y  misma  demanda  diversas  recla- 
maciones del  demandante  contra  el  de- 
mandado, aun  cuando  estén  basadas 
en  motivos  diferentes,  cuando  el  mismo 
Tribunal  sea  competente  y  sea  admisi- 
ble el  mismo  procedimiento  para  todas 
estas  reclamaciones. 

No  podrán  acumularse  juicios  pose- 
sorios con  petitorios, 

Art.  2^3.  La  demanda  escrita  se 
presentará  al  Escribano  del  Tribunal,  á 
fin  de  que  so  señalo  día  para  los  deba- 
tes orales. 

Ai't.  234.  Habrá  un  intervalo  de  un 
mes,  por  lo  menos,  entre  la  notificación 
de  la  demanda  y  el  día  seiíalado  páralos 
debates  orales  (término  para  contestar). 
En  los  litigios  nacidos  con  ocasión  de 
las  ferias  y  mercados  públicos,   será 


este  término  de  veinticuatro  horas  por 
lo  menos. 

Cuando  la  notificación  dcbn  hacerse 
en  el  extranjero,  el  Presidente,  al 
señalar  día,  fijará  el  término  para  con- 
testar á  la  demanda. 

Art.  235.  La  instancia  quedará  en- 
tablada con  la  interposición  de  la  de- 
manda. 

La  lilispendencia  producirá  los  efec- 
tos siguientes: 

1.°  Si  durante  la  sustanciación  del 
litigio  se  interpusiera  por  una  délas 
partea  otra  instancia  relativa  á  la  mis- 
ma demanda,  podrá  oponer  la  parte 
contraria  la  excepción  do  lilispendencia; 

2."  La  competencia  del  Tribunal 
que  entienda  de  la  demanda  no  se  mo- 
dificará por  un  cambio  de  las  circuns- 
tancias que  la  hayan  motivado; 

3."  El  demandante  no  podrá  modi- 
ficar la  demanda  sin  el  consentimiento 
del  demandado. 

.\rt.  23fí.  L  i  lilispendencia  no  im- 
pedirá á  una  u  otra  parle  enajenar  el 
objeto  litigioso  ó  ceder  al  derecho  rei- 
vindicado. 

La  enajenación  ó  la  cesión  no  produ- 
cirán efecto  en  ei  litigio.  Sin  consenti- 
miento de  la  parte  contraria  no  podrá  el 
causahabiente  continuar  el  litigio  como 
parte  principal  en  sustitución  de  su  au- 
tor ni  formular  una  intervención  prin- 
cipal. En  el  caso  de  que  se  constituyera 
el  causahabiente  parte  como  interven- 
ción auxiliar,  quedará  sin  aplicación  el 
artículo  66. 

Lu  sentoncia,  en  cuanto  al  fondo  del 
litigio,  producirá  su  efecto  y  será  ejecii- 
loria  nun  contra  el  causahabiente. 

.\rt.  237.  Cuando  la  existencia  6  no 
existencia  de  un  derecho  reivindicado 
en  favor  de  un  inmueble,  ó  una  carga 
con  que  este  gravado  dicho  inmueble, 
sean  objeto  de  una  instancia  entablada 
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entre  el  detentador  y  un  tercero,  y  di- 
cho inmueble  haya  sido  enajenado, 
podrá  el  causahabiente,  en  calidad  do 
parto  principal,  continuar  el  litigio  en 
BUS  últimas  actuaciones,  y  aun  seni 
obligado  á  ello  si  le  requiere  la  parte 
contraria. 

Art.  238.  Las  disposiciones  del  ar- 
ticulo 236,  párrafo  tercero,  y  del  ar- 
ticulo 237,  no  aeran  aplicables  cuando 
se  opongan  á  ello  laa  disposiciones  del 
derecho  civil  sobre  la  adquisición  de 
objetos  muebles,  sobro  la  adquisición 
de  inmuebles  como  resultado  de  lo  que 
conste  en  los  registros  de  la  propiedad 
y  sobre  la  adquisición  de  buena  fe.  En 
estos  casos  podrá  el  demandado  alegar 
la  excepción  de  falta  de  personalidad  en 
el  demandante  por  consecuencia  de  su 
enajenación  ó  de  su  cesión. 

Art.  239.  No  so  modifican  lüS  dis- 
posiciones del  derecho  civil  en  cuanto  á 
los  demás  efectos  de  la  Iltispendencia. 
Estos  efectos,  asi  como  todos  aquellos 
que  el  derecho  civil  aplica,  bien  á  los 
actos  por  los  cuales  so  interpone  una 
demanda,  notiñcada  ó  presentada  en 
justicia,  bien  al  emplazamiento  ó  á  la 
contestación  del  demandado,  entrarán 
en  vigor  con  la  interposición  de  la  de- 
manda, sin  perjuicio  de  la  disposición 
del  att.  190. 

Art.  240.  Cuando  la  causa  de  la 
demanda  continúe  siendo  la  misma, 
no  se  considerará  ésta  como  modifi- 
cada: 

1."  Sí  las  articulaciones  de  hecho  ú 
de  derecho  se  completan  ó  se  rectifican; 

2.°  Si  las  conclusiones  son  amplifi- 
cadas ó  restringidas  en  cuanto  á  la  re- 
clamación principal  ó  en  cuanto  á  re- 
clamaciones accesorias; 

3."  Si  por  consecuencia  de  un  cam- 
bio sobrevenido  durante  el  curso  del 
litigio,  se  reclaman,  en  lugar  del  ob- 


jeto pedido  originariamente,  otro  ob- 
jeto ó  daños  y  perjuicios. 

Art.  241.  Si  en  los  debates  orales 
contesta  el  demandado  á  la.  demanda 
modificada,  sin  oponerse  á  la  modjlica- 
ción,  so  presumirá  que  ha  consentido. 

Art.  242.  No  se  admitirá  apelación 
contra  el  auto  que  declare  no  hab^« 
modificado  la  demanda. 

Art.  243.  No  podrá  retirarse  la  de- 
manda sin  el  consentimiento  del  de- 
mandado, cuando  éste  haya  comenzado 
á  litigar  sobro  el  fondo  del  asunto.' 

El  desistimiento  que  no  se  declare 
durante  el  debate  oral  se  efectuará  por 
acta  notificada,  cuya  copia  se  entregará 
en  la  escribanía  inmediatamente  des- 
pués do  hacerse  la  notificación. 

El  desistimiento  tendrá  por  efecto 
hacer  considerar  el  litigio  como  no  en- 
labiado; el  demandante  estará  oblig.ido 
á  pagar  las  cestas  del  litigio,  á  menna 
que  no  haya  recaído  respecto  de  este 
particular  sentencia  firme.  Esta  obli- 
gación se  consignará  por  auto  si  el  de- 
mandado lo  solicitase. 

En  el  caso  de  que  se  interponga  de 
nuevo  la  demanda,  podrá  negarse  el 
demandado  á  contestarla  hasta  que  ha- 
yan sido  reembolsadns  las  costas. 

Art.  244.  El  demandado  hará  noti- 
ficar su  contestación  al  demandante 
por  medio  de  o.icritog  preparatorios  en 
el  trascurso  de  los  dos  primeros  tercios 
del  tiempo  que  separa  la  notificación  de 
la  demanda  del  día  sci\alado  para  los 
debates  orales. 

Art.  245.  Si  el  escrito  conteniendo 
el  resumen  de  la  demanda  y  la  contes- 
tación á  esto  escrito  no  ofrecen  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  preparación 
de  los  debates  orales,  estará  obligada 
cada  una  de  las  partes  á  comunic^tr  á 
la  contraria,  por  medio  de  otros  escri- 
tos preparatorios,  las  articulaciones  de 
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hecho,  los  medios  de  prueba  y  las  con- 
clusiones á  que,  según  toda  probabili- 
dad, no  podría  contestar  la  parte  sin 
adquirir  previos  informes.  Esta  comu- 
nicación se  hará  con  un  plazo  suliciente 
para  permitir  á  la  parte  el  adquirir  los 
informes  necesarios. 

En  caso  de  aplazamiento  de  los  de- 
bates orales,  podrá  señalar  el  Tribunal 
los  términos  dentro  de  los  ouales  ha- 
yan do  ser  comunicados  tos  escritos 
preparatorios  que  se  consideren  aún  ne- 
cesarios. 

Art.  246.  Los  debates  orales  se  ce- 
lebrarán on  conformidad  con  las  pres- 
cripciones generales. 

Art.  247.     Las  excepciones  dilatorias 
Fe  propondrán  simultáneamente,  y  an- 
tes de  entrar  en  ei  fondo  del  asunto. 
Se  reputarán  únicamente  dilatorias: 
1.'    La  excepción  de  incompetencia; 
2.°    La  excepción  de  no  proceder  la 
vía  judicial; 
3.*    La  excepción  de  litispendencia; 
4."    Lt  excepción  de  falla  de  garan- 
tid para  el  pago  de  las  costas; 

5.°  La  excepción  de  no  baber  sido 
pngadas  aún  las  costas  de  un  procedi- 
miento anterior,  cuyo  reembolso  era 
indispensable  para  renovar  el  litigio; 

6.°  La  excepción  de  falta  do  perso- 
nalidad de  la  parte  ó  de  no  estar  ésta 
le^al mente  representada. 

Cuando  el  demandado  haya  comen- 
zado á  litigar  sobre  el  fondo  dol  asunto 
que  se  ventile,  no  podrá  ya  proponer 
excepciones  dilatorias,  &  menos  que, 
por  razón  da  la  naturaleza  de  éstas,  no 
pueda  el  demandado  renunciar  legal- 
menle  á  ellas  6  pueda  hacer  creíble 
que,  sin  culpa  por  su  parte,  no  estuvo 
en  situación  de  proponerlas  antes  de 
entrar  en  el  fondo  del  asunto. 

Art.  2'i8.  Las  excepciones  dilatorias 
so  sustanciarán  y  sentenciarán  en  pieza 


separada  cuando  el  demandado,  al  pro- 
ponerlas, se  niegue  á  litigar  sobre  el 
fondo,  ó  cuando  el  Tribunal  providen- 
cie un  debate  separado,  bien  de  oficio  ó 
bien  en  virtud  de  las  conclusiones  de 
una  parte. 

El  auto  ordenando  que  se  sustancie 
en  pieza  separada  una  excepción  dila- 
toria se  reputará  definilivo  en  cuanto  á 
las  diferentes  apelaciones  á  que  pudie- 
ra dar  lugar;  no  obstante,  el  Tribunal 
podrá  ordenar  los  debates  orales  sobre 
el  fondo  del  asunto,  si  una  de  las  par- 
tes lo  solicitase. 

Art.  249.  El  Tribunal,  al  declararse 
incompetente  en  virtud  de  las  disposi- 
ciones sobre  la  compotencia  material  de 
los  Tribunales,  y  en  vista  de  las  con- 
clusiones del  demandante,  emplazará  á 
las  partes  para  ante  un  Tribunal  can- 
tonal que  designe  en  el  territorio  de  su 
¡urisdicciÓQ. 

Una  vez  firme  la  sentencia,  se  con- 
siderará pendiente  el  litigio  ante  el  Tri- 
bunal cantonal  designado. 

Art.  250.  Después  de  haber  resuel- 
to sobre  las  excepciones  dilatorias,  po- 
drá el  Tribunal,  aplazando  los  debates 
orales,  ordenar  diligencias  preparato- 
rias en  los  litigios  que  tengan  por  ob- 
jeto una  cuenta,  una  liquidación  de 
bienes  u  otro  cualquier  asunto  de  la 
misma  Índole. 

Art.  251.  Los  medios  de  defensa 
del  demandante  ó  del  demandado  {ex- 
cepciones, reconvenciones,  réplicas, 
etcétera),  pueden  proponerse  liasta  el 
momento  en  que  se  declaren  cerrados 
los  debates  orales  en  virtud  de  los  cua- 
les haya  de  recaer  sentencia. 

En  el  caso  do  que  la  presentación  do 
un  nuevo  medio  do  defensa  haya  retra- 
sado ia  solución  del  litigio,  podrá  el 
Tribunal  condenar  en  costas,  en  todo 
ó  en  parte,  al  litigante  que  gane  el  plei- 
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to,  bí,  á  juicio  del  Tribunal,  pudo  aquél 
hacor  valer  antes  el  medio  de  defensa 
de  que  se  trate. 

Art.  252.  Podrán  ser  declarados 
inadmisibles  loa  nuevos  medios  de  de- 
fensa que  proponga  el  demandado, 
cuando  su  admisión  pueda  prolongar 
el  liügio  y  el  demandado  no  los  haya 
propuesto  antes,  á  juicio  del  Tribunal, 
con  la  intención  de  embarazar  la  mar- 
cha de  las  actuaciones  ó  por  efecto  do 
una  grave  negligencia, 

Arl.  253.  Hasta  que  se  declaren  ce- 
rrados los  dehates  orales  sobro  los  cua- 
les haya  de  recaer  sentencia,  podrán  el 
demandante  y  el  demandado,  el  prime- 
ro ampliando  la  demanda  y  el  segundo 
formulando  una  reconvención,  pedir 
que  se  determine  por  auto  la  existencia 
de  un  derecho  ó  de  una  obligación  con- 
trovertida en  el  curso  del  litigio  y  dej 
cual  dependa,  en  todo  ó  en  parte,  el 
fallo  de  éste. 

Art.  2B'í.  No  so  considerara  la  ins- 
tancia como  entablada,  en  cuanto  á  una 
i-oclamación  suscitada  únicamente  en 
el  curso  del  litigio,  sino  á  partir  del 
momento  en  que  dicha  reclamación 
haya  sido  formulada  en  los  debatea 
orales. 

Art.  255.  Cualquiera  de  las  partes 
que  quiera  probar  ó  rebatir  alegaciones 
de  hecho  de])erá,  al  ofrecer  esta  prue- 
ba, designar  los  medios  de  que  intente 
valerse  y  dar  explicaciones  sobre  los 
medios  de  prueba  articulados  por  la 
parte  contraria. 

En  cuanto  á  los  diversos  medios  de 
prueba,  el  ofrecimiento  do  la  prueba  y 
las  declaraciones  que  á  ellas  se  refieran, 
se  determinan  por  las  disposiciones  de 
los  títulos  6  al  10. 

Art.  356.  Los  medios  de  prueba  y 
las  excepciones  que  á  ellos  se  refieren, 
podrán  proponerse  hasta  la  clausura  de 


los  debates  orales  sobre  los  cuales  hay» 
de  recaer  sentencia. 

Lj  disposición  del  urt.  251,  párrufo 
segundo,  será  aplicable  á  los  casoa  eti 
quo  se  propongan  nuevos  medios  de 
prueba  ó  excepciones  nuevas.    , 

Art.  257.  Las  formalidades  de  la 
prueba  y  la  manera  de  practicarla,  en 
virtud  de  auto  judicial,  quedan  deter- 
minadas por  las  prescripciones  de  los 
títulos  5  á  íl. 

Art.  258.  Las  partes  alegarán  eobru 
el  resultado  de  la  prueba  exponiemio 
loa  puntos  htigiosos. 

Cuando  la  práctica  do  la  prueba  «o 
se  efectúe  ante  el  Tribunal  que  entien- 
da del  litigio,  expondrán  las  partes  ei 
resultado  con  arreglo  á  los  datos  con- 
tenidos en  el  acta  que  so  extienda. 

Art.  259.  El  Tribunal  decidirá,  se  - 
gÚR  SU  libre  convicción,  sí  un  hecho 
articulado  debe  considerarse  ó  no  como 
cierto,  apreciando  cl  conjunto  do  loa 
debates  y  el  resultado  de  la  práctica  de 
la  prueba.  En  la  sentencia  se  expresa- 
rán los  motivos  en  que  sobase  esta  con- 
vicción. 

Los  Tribunales  no  estarán  sujetos  á 
reglas  legales  de  prueba  más  que  en 
los  casos  expresamente  previstos  en 
esta  ley. 

Art.  260.  Si  el  litigio  versa  sobre  lii 
existencia  de  un  perjuicio  ó  sobre  el 
avalúo  de  esto  perjuicio  Ó  de  un  inte- 
rés, decidirá  el  Tribunal,  según  la  libre 
convicción,  apreciando  todas  las  cir- 
cunstancias del  asunto.  Quedará  al  pru- 
dente arbitrio  del  Tribunal  el  admítii' 
una  prueba  ofrecida  ú  ordenar  de  oGcío 
un  informe  pericial.  El  Tribunal  podrá 
ordenar  que  el  quo  deba  practicar  la 
prueba  taso  por  juramento  el  total  del 
perjuicio  ó  del  interés;  en  este  caso  de- 
berá el  Tribunal  Ajar  al  mismo  tiempo 
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3  del  cual  no  podrá  exceder 
U  tasación  por  juramento. 

Quedan  derogadas  todae  las  demás 
prescripciones  referentes  á  la  tasacián 
por  juramento. 

Art.  261.  No  será  preciso  probar 
loa  hechos  artioulados  por  una  parte 
cuando,  durante  el  curso  del  litigio, 
hayan  sido  reconocidos  por  la  parte 
contraria,  bien  durante  un  debate  oral 
ó  bien  en  el  acta  de  un  Juez  requerido 
por  exhorto. 

Para  que  la  confesión  judicial  pro- 
duzca su  efecto  no  es  necesario  que  sea 
aceptada  por  la  parte  contraria. 

.\rt.  262.  Bl  efecto  de  la  confesión 
judicial  no  se  disminuye  por  el  hecho 
de  que  dicha  confestón  vaya  acompa- 
ñada de  un  aserto  que  constituya  un 
medio  de  ataque  ó  de  defensa. 

Las  circunstancias  de  cada  caso  de- 
termínala hasta  qué  limites  debe  con- 
siderarse como  una  confesión  un  re- 
conocimiento hecho  en  justicia,  aun 
cuando  vaya  acompañado  de  otros 
asertos  adicionales  Ó  restrictivos. 

Art.  263.  La  retractación  no  influi- 
rá en  el  efecto  de  la  confesión  j  udiclal , 
sino  en  el  caso  de  que  la  parte  que  se 
retracte  probase  que  esta  confesión  era 
contraria  á  la  verdad  y  consecuencia 
de  un  error, 

Art.  264.  Los  hechos  que  sean  no- 
torios para  el  Tribunal  no  tendrán  ne- 
cesidad de  ser  probados. 

Art,  265.  Las  costumbres  ó  ol  dc- 
redio  vigente  en  otro  país  no  necesi- 
tarán probarse  st  son  conocidos  por  el 
Tribunal.  Para  la  investigación  de  estas 
reglas  de  derecho  no  está  obligado  el 
Tríburrbl  á  atenerse  á  las  pruebas  su- 
ministradas por  las  partes,  y  tendrá  la 
facultad  de  acudir  á  otras  fuentes  á  fin 
de  exclarecer  el  hecho,  ordenando  con 
este  objeto  cuanto  le  parezca  necesario. 


Art.  2»6.  El  que  esté  obligado  á 
probar  una  alegación  de  becho  po- 
drá utilizar  todos  los  medios  de  prue- 
ba, aun  cuando  ésta  sea  afirmar  por 
juramento  la  veracidad  del  hecbo  que 
alegue. 

Noserá  admisible  prueba  alguna  que 
no  pueda  apreciarse  inmediatamente. 

Art.  267.  La  violación  de  una  dis- 
posición relativa  al  procedimiento  ^ 
especialmente  á  la  forma  de  un  acto  de 
procedimiento,  no  podrá  ser  objeto  de 
una  crítica  si  la  parte  hubiese  renun- 
ciado á  la  observancia  da  dicha  dispo- 
sición, 6  si  en  el  debate  oral  que  haya 
tenido  lugar  sobre  el  procedimiento 
de  que  se  trate  ó  en  el  cual  se  haga  re- 
ferencia á  él,  no  se  hubiese  consig- 
nada dicha  violación,  bien  compare- 
ciendo la  parte  ó  bien  habiéndola  sa- 
bido, ó  habiendo  debido  saberla. 

La  disposición  precedente  no  se  apli- 
cará cuando  se  trate  de  la  violación 
de  prescripciones  á  cuya  observancia 
no  pudiera  legalmente  renunciar  una 
parte. 

Art.  £68.  En  cualquier  estado  del 
litigio  podrá  intentar  el  Tribunal  con- 
ciliar las  partes  sobro  todo,  6  una  parte 
del  asunto  que  se  ventile,  6  emplazar- 
las ante  un  Juez  comisionado  ó  reque- 
rido en  virtud  de  exhorto,  á  fin  de  que 
éste  intente  la  conciliación. 

A  este  efecto  podrá  ordenársela  com- 
parecencia en  persona  de  las  partes. 

Art.  269.  3e  leerán  las  conclusio- 
nes tales  como  se  hallen  redactadas  en 
los  escritos  preparatorios. 

Cuando  no  hayan  sido  comunicados 
escritos  preparatorios  ó  no  contengan 
las  conclusiones,  se  consignarán  éstas 
en  un  escrito  que  se  unirá  al  acta  y  del 
cual  se  dará  lectura. 

Lo  mismo  se  hará  eos  las  conclusio- 
nes que  difieran  esencialmente  de  las 


..hvGoosle 


284 


inaiircciOBEB  iükIdioab  t  folItiou 


que  He  hubiesen  leído  anteriormente. 

l^s  oonclusíonea  para  las  cuales  no 
se  hayan  observado  las  disposiciones 
anteriores,  no  se  tomarán  en  conside- 
ración. 

Art.  270.  Cualesquiera  declaracio- 
nes importantes  que  no  sean  conclu- 
siones (art.  269]  y  que  no  estén  conte- 
nidas en  los  escritos  preparatorios,  6 
Iven  que  difieran  esencialmente  del 
contenido  de  estos  escritos ,  deberán 
consignarse,  si  lo  solicitase  una  de  las 
partes,  en  escritos  que  se  unirán  al 
acta. 

A  instancia  de  una  de  las  partes  se 
consignarán  de  la  misma  manera  las 
confesiones  y  declaraciones  relativas 
á  un  juramento  aceptado. 

Art.  271.  Las  partes  podrán  exami- 
nar los  autos  y  pedir  que  se  les  expidan 
testimonios  ó  copias  por  el  Escribano. 

El  Presidente  del  Tribunal  no  podrá, 
sin  consentimiento  de  las  partes,  acor- 
dar la  entrega  de  los  autos  á  un  terce- 
ro sino  en  el  caso  de  que  éste  haya 
probado  la  existencia  de  un  interés  le- 
gítimo en  el  litigio. 

Las  minutas  de  sentencias,  autos  y 
providencias;  los  escritos  redactados 
con  objeto  do  prepararlas,  así  como  los 
escritos  concernientes  á  ias  votaciones 
ó  á  medidas  de  orden,  no  se  comuni- 
carán ni  en  original  ni  en  copia. 

TITULO  U 


Art.  272.  Guando  el  litigio  esté  en 
estado  de  obtener  una  solución,  dictará 
el  Tribunal  sentencia  definitiva. 

Lo  mismo  se  efectuará  cuando  hayan 
sido  acumulados  varios  litigios  para 
ser  instruidos  y  juzgados  simultánea- 
mente, y  solamente  uno  de  ellos  esté 
en  estado  de  ser  sentenciado. 


Art.  273.  Si  en  el  caso  en  que  se 
hayan  formulado  varias  reclamaciones 
en  una  misma  demanda,  solamente 
una  de  ellas  ó  una  parte  de  una  de  ellas 
estuviera  en  estado  de  resolverse,  6  ai 
en  el  caso  de  una  demanda  reconven- 
cional,  ocurre  lo  mismo  con  la  de- 
manda principal  ó  con  la  demanda  re- 
convencional,  será  objeto  su  resoluciÓR 
de  una  sentencia  definitiva  (sentencia 
parcial). 

El  Tribunal  podrá  dispensarse  de 
dictar  una  sentencia  paroibl  si,  ea  cod- 
eideracíón  al  estado  del  litigio,  no  la 
juzga  oportuna. 

Art.  274.  En  el  caso  de  que  el  de- 
mandado haya  apuesto  por  vía  de  ex- 
cepción una  contrapretensión  que  no 
tenga  conexión  de  derecho  con  la  re- 
ciamación  del  demandante,  podrá  una 
sentencia  parcial  dividir  los  debates  y 
sentenciar  únicamente  sobre  I^  deman- 
da principal,  si  sólo  ésta  se  hallare  en 
estado  de  ser  juzgada. 

Art.  275.  Guando  un  medio  de  de- 
fensa independiente  deotro  cualquiera, 
alegado  en  apoyo  de  la  demanda  ó  de 
la  defensa,  ó  bien  un  incidente,  estén 
en  estado  de  ser  Juzgados,  podrá  dic- 
tarse sobre  uno  ú  otro  sentencia  inci- 
dental. 

Art.  276.  Cuando  se  controviertan 
el  fondo  y  el  importe  de  una  reclama- 
ción, podrá  el  Tribunal  sentenciar  pre- 
viamente sobre  et  fondo. 

Esta  sentencia  se  considerará  como 
definitiva  en  cuanto  á  las  diferentes 
apelaciones  con  que  pueda  ser  atacada; 
no  obstante,  en  vista  de  las  conclusio- 
nes de  una  de  las  partes,  podrá  orde- 
nar el  Tribunal  que  se  abran  los  deba- 
tes sobre  el  total  importe  de  la  recla- 
mación, si  ésta  se  ha  declarado  fun- 
dada. 
Art.  277.     El  demandante  que  re- 
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QUDcie  ¿  su  recl&macióa  en  el  deba- 
te oral,  aera  considerado  como  excluido 
de  ella,  si  el  demandado  lo  pide  en  sus 
conclusiones. 

Art.  278.  La  parte  que  en  el  debate 
oral  reconozca  en  lodo  ó  en  parte  la 
reclamación  formulada  contra  ella,  será 
condenada,  en  vista  de  las  conclusio- 
nes de  la  parte  contraría,  dentro  de  los 
límites  de  dicho  reconocimiento. 

Art.  279.  El  Tribunal  no  tendrá  fa- 
cultad para  adjudicar  ninguna  cosa  que 
no  haya  sido  pedida.  Bau  disposición 
se  aplicará  especialmente  á  los  frutos, 
intereses  y  otras  peticiones  acceso- 
rias. 

En  cuanto  á  las  costas,  senlenciará 
el  Tribunal  aun  cuándo  no  existan  con- 
clusiones respecto  de  ellas. 

Art.  280.  La  sentencia  no  podrá 
dictarse  más  que  por  los  Jueces  que 
hayan  asistido  a  los  debates  sobre  los 
cuales  se  baso. 

Art.  281.  La  sentenciase  publicará 
en  el  mismo  día  en  que  se  hayan  cerra- 
do los  debates  orales,  ó  en  el  dia  que 
se  señale  en  la  misma  sesión,  pero  este 
término  no  podrá  exceder  de  una  se- 
mana. 

Art.  282.  La  publicación  de  la  son- 
Cenefa  se  efectuará  con  la  lectura  del 
fallo.  Las  sentencias  en  rebeldía  podrán 
publicarse  aun  cuando  no  este  aún  re- 
dactado el  fallo. 

Si  el  Tribunal  juzga  oportuna  la  pu- 
blicación de  los  fundamentos  de  la  sen- 
tencia, se  hará  esta  publicación  por  la 
lectura  de  los  fundamentos  ó  por  la  co- 
municación verbal  de  sus  partes  esen- 
ciales. 

Art.  283.  El  efecto  de  la  publica- 
ción de  una  sentencia  no  estará  subor- 
dinado á  la  presencia  de  laa  partes.  Se 
considerará  Igualmente  como  legal- 
mente  efectuada  la  publicación  oon  res- 
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pecto  á  la  parte  que  no  baya  compare- 
cido el  día  señalado. 

La  facultad  que  corresponda  á  una 
parte  de  continuar  el  procedimiento  en 
virtud  de  una  sentencia  publicada  ó  de 
hacer  cualquier  otro  uso  de  esta  sen- 
tencia, no  estará  subordinada  á  la  no- 
tificación de  la  sentencia  á  la  parte 
contraria,  como  no  se  disponga  otra 
cosa  por  excepción  en  este  Código . 

Art.  284.     La  sentencia  contendrá: 

i.**  La  designación  de  las  partes  y 
de  sus  representantes  legales,  consig- 
nando sus  nombres,  profesión  ú  ocu- 
pación, su  domicilio  y  su  cualidad  en 
el  litigio; 

2."  La  depominacióa  del  Tribunal 
y  los  nombres  de  los  Jueces  que  inter- 
vengan en  la  sentencia; 

3.°  Una  enumeración  sumaria  de 
los  puntos  de  hecho  y  de  controversia 
(reeultandos)  ,  basada  en  las  alegacio- 
nes de  las  partes  y  en  ia  que  se  hagan 
resaltar  1^  conclusiones  formuladas 
por  éstas; 

4."  Los  fundamentos  /"consideran- 
dosj  de  la  sentencia; 

5.°  El  fallo,  el  cual  estará  separado  , 
de  una  manera  evidente  de  los  resul- 
tandos y  considerandos  de  ta  sentencia; 

En  los  resultandos  se  podrá  hacer 
referencia  ai  contenido  de  los  escritos 
preparatorios  y  á  las  comprobaciones 
del  acta  de  la  audiencia. 

Art.  285.  Los  resultandos  de  la  sen- 
tencia constituirán  prueba  en  cuanto  á 
lo  que  se  haya  expuesto  verbalmente 
por  las  partes.  Esta  prueba  no  podrá 
ser  invalidada  más  que  por  el  acta  de 
la  audiencia. 

Art.  286.  La  sentencia  se  firmará 
por  loa  Jueces  que  hayan  tomado  parte 
en  su  folio.  Ouando  un  Juez  se  halle 
imposibilitado  para  firmar,  se  consig- 
nará, indicando  el  motivo  de  la  ímpo- 
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sibilidacl,  al  final  do  la  sentencia  por  el 
Presidente,  y  en  caso  de  imposibilidad 
A„  ""•"  por  el  Jaez  más  antiguo  de  los 
yan  asistido  á  los  debates, 
a  sentencia  que  no  estuviere 
itamente  redactada  en  el  mo- 
do su  publicación,  se  entregará 
I  lo  esté  ai  E^scribano,  dentro  del 

0  de  una  semana,  á  contar  desde 
le  la  publicación. 

Iscribano  consignará  en  la  minu- 
a  de  la  publicación  de  la  senten- 
mando  á  continuación. 
287.  El  Escribano  Inscribirá 
itencias  pronunciadas  y  firmadas 
cuadro  que  se  fijará  en  la  eacri- 
Bste  anuncio  permanecerá  ex- 
durante una  semana,  ó  por  lo 
en  ciertos  dias  de  la  semana,  In- 
H  con  antelación   por  el   Preai- 

283.  Las  sentencias  se  notifl- 
por  diligencia  á  instancia  de  las 

se  expedirá  testimonio,  extracto 
i  de  una  sentencia  que  no  esté  ya 
ada  y  firmada. 

testimonios  y  copias  de  las  sen- 
3  se  firmarán  por  el  Escribano  y 
lorizarán  con  el   sello  del   Tri- 

289.  Loa  Tribunales  quedan 
dos  á  respetar  sus  decisiones  con- 
8  en  sentencias  firmes,  sean  defi- 

1  ó  incidentales. 

290.  Las  erratas,  los  errores 
culo  y  otrascualesquiera  inexactí- 
evidentes  de  la  misma  naturale- 
)  resultaren  en  una  sentencia,  se- 
ampré  rectificadas  por  el  Tribu- 
instancia  de  parte  ó  de  oficio. 

rá  providenciarse  respecto  de  la 
üación  sin  previo  debato  oral.  La 
lencja  que  ordene  una  rectifíca- 
le mencionará  en  la  minuta  y  en 


loa  testimonios  de  la  sentencia  que  se 
expidan. 

La  providencia  en  que  se  deniegue 
una  rectiñcación,  no  será  apelable;  la 
será  en  ambos  efectos  la  que  ordene  la 
rectificación. 

Art.  291.  Cuando  los  resultados  de 
una  sentencia  contengan  otras  inexacti- 
tudes diferentes  de  tas  que  se  determi- 
nan en  el  articulo  precedente,  talca 
como  omisiones,  ambigüedades  ó  con- 
tradicciones, podrá  pedirse  la  rectifica- 
ción en  el  término  de  una  semana  por 
medio  de  un  escrito  con  emplazamiento. 

Eate  término  comenzará  á  correr  des- 
de el  día  en  que  se  fije  al  publico  el 
cuadro  en  que  se  halle  inscrita  la  sen- 
tencia. 

El  escrito  contendrá  la  petición  de 
rectiñcación  con  emplazamiento  a  la 
parto  contraria  para  que  comparezca  en 
el  debate  oral. 

El  Tribunal  fallará  sin  recurrir  pre- 
viamente al  medio  de  la  prueba.  Única- 
mente los  Jueces  que  hayan  tenido  p;l^ 
ticipación  en  la  sentencia  tomarán  par- 
te  en  el  fallo.  En  caso  de  impedimento 
de  un  Juez,  el  voto  del  Presidente,  y  en 
caso  de  impedimento  de  éste,  el  dei 
Juez  más  antiguo,  decidirán  el  empate 
si  lo  hubiese.  Este  fallo  no  os  apelable. 
El  fallo  que  ordene  una  rectificación  se 
mencionará  en  la  minuta  y  en  los  testi- 
monios y  copias  que  se  expidan. 

La  rectiñcación  de  loa  resultandos  no 
impondrá  la  modificación  de  las  otras 
partes  de  la  sentencia. 

Art.  292.  Toda  sentencia  en  que  se 
haya  omitido  fallar  sobre  una  reclama- 
ción principal  ó  accesoria,  que  conste 
en  los  resultandos  primitivos  ó  en  los 
rectificados,  así  como  toda  sentencia 
que  no  haya  fallado  definitivamente  so- 
bre las  costas  en  todo  ó  en  parto,  se 
completará  por  medio  de  un  fallo  ulte- 
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rior,  en  vista  de  las  conclusiones  de  una 
délas  partes. 

Este  fallo  ulterior  se  pedirá  por  me- 
dio de  escrito  notificado  en  el  término 
de  una  semana,  á  partir  de  la  notifica- 
ción de  la  sentencia. 

El  escrito  contendrá  las  conclusiones 
(]ue  tiendan  á  hacer  que  se  complete  la 
sentencia,  con  emplazamiento  de  la  par^ 
le  contraria  para  que  comparezca  en  el 
debate  oral. 

El  debate  oral  no  versará  más  que 
sobre  la  parte  del  litigio,  respecto  de  la 
cual  60  considere  incompleta  la  sen- 
tencia. 

Art.  293.  Las  sentencias  no  podrán 
adquirir  la  autoridad  de  cosa  juzgada 
mientras  no  contengan  un  fallo  sobre  In 
reclamación  que  constituya  el  objeto  de 
la  demanda  ó  de  la  reconvención. 

El  folio  sobre  la  existencia  ó  no  exis- 
tencia de  mía  reclamación  formulada 
por  vía  de  excepción  á  título  de  contra- 
]>^cÍÓn,  podrá  adquirir  la  autoridad  de 
cosa  juzgada,  pero  únicamente  tiasta 
cubrir  la  cantidad  para  la  cual  es  admi- 
tida la  compensación. 

Art.  394.  Los  fallos  dictados  por  el 
Tribnnal  como  resultado  de  debates 
orales  deberán  pubUcarse. 

Las  disposiciones  de  loe  arts.  280  y 
ii\  se  aplicarán  á  los  fallos  del  Tribu- 
nal, y  las  de  los  arts.  383  y  28%  se  apli- 
carán lo  mismo  á  los  fallos  del  Tribu- 
nal que  á  las  providencias  dictadas,  tan- 
to por  el  Presidente,  como  por  los  Jue- 
cra  comisionados  6  requeridos  por 
exhorto. 

Lm  fallos  del  Tribunal  y  las  provi- 
doicías  del  Presidente  y  de  los  Jueces 
comisionados  ó  requeridos ,  que  no  ha- 
yan sido  publicados,  se  notificarán  de 
ofiúo  á  las  partes. 
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Art.  295.  Si  el  demandante  no  com- 
pareciese el  día  señalado  para  cl  deba- 
te oral,  se  dictará,  en  vista  de  las  con- 
clusiones del  demandado,  una  senten- 
cia en  rebeldía,  en  la  que  se  declare 
desierta  la  demanda. 

Art.  296.  Si  el  demandante  requie- 
re sentencia  en  rebeldía  contra  el  de- 
mandado que  no  comparezca  el  día  se- 
ñalado para  el  debate  oral,  se  reputa- 
rán como  reconocidos  por  la  parte  con- 
traria los  hechos  expuestos  verbalmen- 
te  por  el  demandante. 

SI  la  exposición  de  estos  hechos  jus- 
tifica las  conclusiones  de  la  demanda, 
serán  admitidüs  estas  conclusiones;  en 
caso  contrarío  serán  desechadas. 

Art.  297.  Se  considerarán  igual- 
mente como  díuB  señalados  para  los 
debates  orales,  para  los  efectos  del  ar- 
tículo precedente,  los  días  señalados 
para  el  aplazamiento  ó  la  continuación 
de  loa  debates  orales,  sea  antea  6  des- 
pués del  auto  que  ordene  una  prueba. 

Art. -298.  Se  considerará  igualmen- 
te como  si  no  hubiese  comparecido  á 
la  parte  que,  aun  cuando  se  halle  pre- 
sente el  día  señalado,  no  tome  parte  en 
los  debates. 

Art.  299.  Si  una  parte  intei-viene  en 
los  debates,  no  se  aplicarán  las  dispo- 
siciones de  este  titulo  aun  cuando  no 
dé  explicaciones  sobre  los  hechos,  los 
títulos    presentados  ó    un   juramento 


Art.  300.  Lasconclusionesquetien- 
dan  ú  obtener  una  sentencia  en  rebel- 
día serán  inadmisibles,  sin  perjuicio 
del  derecho  de  la  parte  que  haya  com- 
parecido á  pedir  el  aplazamiento  del 
debate  oral: 

1.*  Cuando  la  parte  presente  no  se 
halle  en  estado  de  suministrar  la  prue- 
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ba  exigida  por  el  Tribunal  de  una  oíp- 
Gunstancia  que  éste  deba  tomar  de  oñ- 
cío  en  consideración; 

3."  Cuando  el  emplazamiento  á  la 
parte  &  la  que  se  acusa  la  rebeldía  no 
se  haya  hecho  con  arreglo  á  las  'dispo- 
siciones de  este  Código,  y  especial- 
mente cuando  no  se  haya  hecho  en 
tiempo  hábil; 

3  "  Cuando  no  se  hayan  notificado 
en  tiempo  hábil,  por  medio  de  escritos, 
á  la  parte  que  no  haya  comparecido, 
conclusiones  ó  una  articulación  de  he- 
cho propuesta  verbalmente. 

En  caso  de  aplazamiento  de  los  de- 
bates, la  parte  á  quien  se  haya  acusado 
la  rebeldía  será  emplazada  para  el  día 
nuevamente  fijado. 

Art.  301.  El  auto  desechando  las 
conclusiones  que  tiendan  á  obtener 
una  sentoncia  en  rebeldía  es  apelable 
en  ambos  efectos.  Si  el  auto  es  revoca- 
do, no  será  emplazada  para  el  día  nue- 
vamente lijado  la  parte  á  la  que  se  acu- 
só la  rebeldía. 

Art.  302.  El  Tribunal  podrá  apla- 
zar de  oficio  los  debates  sobre  laa  con- 
clusiones en  que  se  pida  una  sentencia 
en  rebeldin,  si  opina  que  el  término 
fijado  por  el  Presidente  para  efectuar 
el  emplazamiento  es  insuficiente,  ó  si 
la  parte  liubiera  estado  imposibilitada 
de  comparecer  por  un  acontecimiento 
fortuito  ó  de  fuerza  mayor.  La  parte 
que  no  haya  comparecido  será  nueva- 
mente emplazada ,  en  cualquiera  de 
estos  casos,  para  el  día  fijado. 

Art.  303.  La  parte  contra  la  cual  se 
haya  dictado  sentencia  en  rebeldía  po- 
drá formular  una  oposición. 

Art.  304.  El  término  para  presen- 
lar  la  oposición  es  de  dos  semanas;  es 
improrrogable  y  comenzará  á  contarse 
desde  el  día  de  la  notificación  de  la 
sentencia  en  rebeldía. 


Si  la  DOtilicación  hubiese  de  hacerse 
en  un  país  extranjero  ó  por  edictos,  de- 
terminará el  Tribunal  el  término  pitra 
oponerse  en  la  sentencia  en  rebeldía, 
ó  ulteriormente  por  un  auto  especinl , 
que  podrá  diotarse  sin  previos  debates 
orales. 

Art.  305.  La  oposición  se  formulará 
por  medio  de  un  acta  notificada  que 
contenga: 

1 ."  La  designación  de  la  sentencia 
impugnada; 

2."  La  declaración  de  que  se  for- 
mula oposición  contra  dicha  sentencia; 

3."  Emplazamiento  á  la  parte  con- 
traría para  comparecer  en  el  debate 
oral  sobre  el  fondo  del  litigio. 

El  acta  contendrá  además  todo  cuan- 
to sea  necesario  para  preparar  los  de- 
bates sobre  el  fondo  del  litigio. 

Art.  306.  El  Tríbunal  examinará  de 
oficio  si  la  oposición  es  admisible  y  si 
se  ha  efectuado  en  la  forma  y  dentro  de 
los  términos  legales.  Si  faltase  cui^- 
quiera  de  estas  condiciones  será  den 
echadala  oposición  por  inadmisible. 

Art.  307.  Si  so  declara  admisible  la 
oposición ,  «e  repondrá  el  litigio  al 
mismo  estado  que  tenia  antes  de  de- 
clararse la  rebeldía. 

Art.  308.  3i  al  fallo  que  recayere 
después  de  los  nuevos  debates  fuera 
conforme  con  el  de  la  sentencia  en  re- 
beldía, el  Tribunal  se  limitará  á  decla- 
rar que  se  mantiene  esta  última.  Bn. 
caso  contrario,  la  sentencia  en  rebeldía 
quedará  anulada  por  la  nueva  sen- 
tencia. 

Art.  309.  Si  la  sentencia  en  rebeldía 
se  diclare  on  conformidad  con  las  prea- 
cripciones  de  la  ley,  se  condenará  en 
las  costas  ocasionadas  por  la  rebeldía  á 
la  parte  rebelde,  aun  cuando  por  con- 
secuencia de  la  oposición  se  haya  mo- 
dificado la  sentencia,  siempre  que  estas 
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costas  no  hayan  sido  ocaalonadaB  por 
una  contradicción  mai  fundada  de  la 
parte  contraría. 

Art.  310.  La  parte  que  haya  formu- 
lado aposición,  pero  que  no  comparezca 
en  la  audiencia  fijada  para  «I  debate 
oral  6  en  la  audiencia  para  la  cual  han 
sido  aplazados  los  debates,  ó  no  pre- 
sente conclusiones  sobre  el  fondo  del 
asunto  debatido,  no  podrá  formular 
oposicián  contra  la  sentencia  en  rebel- 
día que  deseche  la  primera. 

Art.  311.  En  lo  conoerniente  á  la 
renuncia  y  al  desistimiento  en  materia 
de  oposición,  se  aplicarán  las  prescrip- 
ciones relativas  á  la  renuncia  y  al  de- 
gisUmiento  en  materia  de  apelación. 

Art.  312.  Las  disposiciones  de  este 
título  se  aplicarán  igualmente  al  proce- 
dimiento que  tenga  por  objeto  una  re- 
convención ó  el  fijar  el  total  importe  de 
una  reclamación  aceptada  ó  reconocida 
ya  en  principio. 

Cuando  se  haya  hecho  señalamiento 
para  debatir  exclusivamente  un  inci- 
dente, no  se  aplicarán  más  que  á  la  B0~ 
lución  de  éste  el  procedimiento  y  la 
sentencia  en  rebeldía,  observándose  en 
este  caso  las  disposiciones  del  presente 
título. 
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Art.  313.  Cuando  en  los  lítisios  que 
tengan  por  objeto  la  depuración  de  una 
cuenta,  una  liquidación  de  bienes  ú 
otros  asuntos  nnálogos,  se  susciten 
gran  número  de  reclamaciones  Ó  de 
contradicciones  contru  una  cuenta  ó  un 
inventario,  podrá  ordenar  el  Tribunal 
que  entienda  en  el  litigio  un  procedi- 
miento preparatorio  ante  un  .luez,  co- 
misario. 


Art.  314.  Al  dictarse  el  auto  orde- 
nando el  procedimiento  preparatorio 
designará  el  Presidente  el  Juez  comi- 
sario y  seSalará  día  para  la  ejecución 
de  lo  acordado.  9Í  se  hubiere  omitido 
el  señalar  día,  hará  este  seíialamiento 
el  Juez  comisario;  si  este  último  estu- 
viere imposibilitado  para  desempeñar 
sus  funciones  nombrará  el  Presidente 
otro  Juez. 

Art.  315.  En  el  procedimiento  pre- 
paratorio se  hará  constar  por  medio  de 
acta: 

1 ."  Las  reclamaciones  que  se  hayan 
suscitado  y  los  medios  propuestos  en 
apoyo  de  la  demanda  ó  de  la  defensa; 

2.°  Qué  reclamaciones  óqué  medios 
propuestos  en  apoyo  de  la  demanda  6 
de  la  defensa  han  sido  controvertidos 
ónó; 

3.*  Respecto  de  las  reclamaciones  y 
de  los  medios  propuestos  en  apoyo  de 
la  demanda  ó  de  la  defensa  que  hayan 
sido  controvertidos,  los  puntos  de  he- 
cho, asi  como  los  medios  de  prueba  in- 
dicados por  las  partes,  y  las  excepcio- 
nes que  se  hayan  opuesto,  las  explica- 
ciones dadas  sobre  los  medios  de  prue- 
ba, las  excepciones  que  á  ellas  se 
opongan,  y  las  conclusiones  de  las 
partes. 

El  procedimiento  será  de  conformi- 
dad con  las  disposiciones  que  se  hubie- 
ran observado  si  eí  litigio  hubiera  sido 
entablado  ante  un  Tribunal  cantonal,  y 
se  continuará  hasta  el  momento  en  que 
pueda  recaer  sobre  el  litigio  principal 
ó  sobre  un  incidente  una  sentencia  ó 
una  admisión  de  prueba. 

Art.  316.  Si  no  compareciese  una 
parte  el  día  señalado  ante  el  Juez  co- 
misario, extenderá  éste  acta  de  las  de- 
claraciones de  la  parte  que  comparezca, 
en  conformidad  con  las  disposiciones 
del  artículo  precedente,  y  hará  nuevo 
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señalamiento.  La  parte  que  no  haya 
comparecido  será  emplazada  para  el 
día  nuevamente  señalado,  con  notüíca- 
don  de  una  copia  del  acta  levantada. 

Si  tampoco  compareciese  la  parte  el 
dia  nuevamente  señalado,  se  reputarán 
como  reconocidofi  los  hechos  articula- 
dos por  la  parte  contraria  y  contenidos 
en  el  acta  notiñcada,  no  continuando  el 
procedimiento  preparatorio  en  la  parte 
concerniente  á  dichos  hechos. 

Art.  317.  Terminado  el  procedi- 
miento preparatorio,  se  señalará  de  ofi- 
cio y  se  notilicará  á  las  partes  el  dia 
para  el  debate  oral  ante  el  Tribunal  que 
entienda  del  litigio. 

Art.  318.  En  el  debate  oral  expon- 
drán las  partes  el  resultado  del  proce- 
dimiento preparatorio,  con  arreglo  á  loa 
datos  contenidos  en  el  acta. 

Si  no  compareciese  una  parte,  se  fa- 
llará por  una  sentencia  parcial  sobre 
las  reclamaciones  que  no  hayan  susci- 
tado contestación  en  el  procedimiento 
preparatorio.  Para  el  resto  se  dictará 
una  sentencia  en  rebeldía,  én  vista  de 
las  conclusiones  de  la  parto. 

Art.  319.  Cuando  una  parte  haya 
descuidado  ó  so  haya  negado  á  dar  ante 
el  Juez  comisario  sus  explicaciones  so- 
bre hechos,  documentos  ó  un  juramen- 
to prestado,  no  podrán  ya  darse  estas 
explicaciones  en  el  curso  del  debate 
oral. 

No  podrá  alegarse  contra  la  parte  que 
haya  comparecido  ante  el  Juez  comisa- 
rio el  haberomitido  explicar  los  hechos, 
los  documentos  ó  juramento  prestado, 
sino  en  el  caso  de  que  el  Juez  hubiera 
exigido  dichas  explicaciones. 

Las  reclamaciones,  los  medios  en 
apoyo  de  la  demanda  ó  de  la  defensa, 
los  medios  de  prueba  y  las  excepciones 
que  se  opongan  que  no  estén  compro- 
bados por  el  acta  del  Juez  comisario, 


no  po 
debat 
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parte  que  loa  proponga  hasta  despué» 
de  formalizarse  la  mencionada  acta. 

TITULO  V 


Art.  320.  La  prueba  se  practícarfl 
ante  el  Tribunal  que  entienda  del  liti- 
gio. No  podrá  encargarse  á  un  miem- 
bro do  este  Tribunal  6  á  otro  Tribunal 
más  que  en  los  casos  previstos  en  este 
Código. 

El  auto  ordenando  la  manera  de  prac- 
ticar determinada  prueba  no  es  ape- 
lable. 

Art.  321.  Si  no  pudiera  practicarse 
la  prueba  por  razón  de  un  obstáculo  de 
duración  indeterminada,  el  Tribunal, 
en  vista  de  las  conclusiones  de  una  de 
¡as  partes,  señalará  un  término,  pasado 
el  cual  no  se  podrá  hacer  uso  del  me- 
dio de  prueba  sino  en  el  caso  de  que  su 
práctica  no  ocasionara  retraso  alguno 
en  el  procedimiento. 

Art.  322.  Será  potestativo  en  las 
partes  el  asistir  á  la  práctica  de  la 
prueba. 

Art.  333.  Cuando  la  práctica  de  la 
prueba  exija  un  procedimiento  particu- 
lar, se  ordenará  éste  por  auto. 

Art.  324.  El  auto  que  ordene  una 
prueba  contendrá: 

1."  Los  hechos  que  han  sido  con- 
trovertidos y  que  deban  probarse; 

2."  Los  medios  de  prueba  y  los 
nombres  de  los  testigos  y  peritos  que 
deban  ser  oidos; 

3.**  La  designación  de  la  parte  que 
haya  invocado  el  medio  de  prueb<i  á 
fin  de  probar  ó  de  refutar  hechos  arti- 
culados; 
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4.*  El  tenor  del  juramento,  cuando 
K  trate  de  la  prestación  de  un  jura- 
mento exigido  ú  ofrecido. 

Art.  335.  Antea  de  la  ejecución  del 
auto  ordenando  la  prueba,  no  podrá 
ninguna  parte  pedir  su  modificación 
fundándose  en  Iob  debates  anteriores. 

Art.  326.  Cuando  la  prueba  deba 
practicarse  ante  un  miembro  del  Tribu- 
nal que  entienda  del  litigio,  el  l?reBÍ- 
donte,  al  dictar  el  auto  que  ordene  la 
prueba,  designará  ol  Juez  comisario  y 
señalará  el  día  en  que  haya  de  prece- 
derse á  la  práctica  de  la  prueba. 

Si  no  señalase  día,  se  hará  el  seña- 
lamiento por  el  Juez  comisario,  el  cual 
será  reemplazado,  en  caso  de  impedi- 
mento, por  otro  miembro  del  Tribunal 
(|ue  designe  el  Presidente. 

Art.  327.  Cuandodebapracticarsela 
prueba  ante  otro  Tribunal,  el  Presiden- 
te dirigirá  exhorto  á  eete  último. 

El  Juez  requerido  remitirá  la  minuta 
de  las  actas  de  la  prueba  al  Escribano 
del  Tribunal  que  entienda  del  litigio, 
cuyo  funcionario  advertirá  á  las  partee 
la  recepción  de  dichos  documentos. 

Art.  328.  Cuando  la  prueba  deba 
practicarse  en  un  país  extranjero,  el 
Presidente  dirigirá  á  este  efecto  un  su- 
plicatorio á  la  autoridad  competente. 

Si  la  prueba  puede  practicarse  ante 
un  Cónsul  del  Imperio,  se  dirigirá  á  este 
último  el  exhorto. 

Art.  329.  Cuando  la  prueba  que  se 
intente  haya  de  practicarse  ante  una 
autoridad  extranjera,  podrá  encargar 
el  Tribunal  á  la  parte  que  deba  practi- 
carla el  hacer  llegar  á  su  destino  el  su- 
plicatorio y  cuidar  de  su  cumplimiento. 

El  Tribunal  podrá  limitarse  &  orde- 
nar que  la  parte  que  deba  practicar  una 
prueba  se  obligue  á  presentar,  relativa- 
mente á  la  práctica  de  dicha  prueba,  un 
testimonio  auténtico,  expedido  con  arre- 


glo á  las  leyes  del  país  extranjero  de 
que  se  trate. 

En  uno  y  en  otro  caso,  Bjará  el  auto 
que  ordene  la  prueba  un  término  den- 
tro del  cual  deberá  ser  entregado  dicho 
testimonio  en  la  escribanía  por  la  par- 
te que  deba  practicar  la  prueba.  Una 
vez  expirado  este  término,  no  se  podrá 
hacer  uso  de  este  testimonio  sino  en  el 
caao  de  que  no  se  retrase  por  ello  el 
procedimiento. 

La  parte  que  daba  practicar  la  prue- 
ba estará  obligada,  si  ©a  posible,  á  dar 
aviso  de  la  época  y  del  lugar  en  que 
dicha  prueba  haya  de  practicarse  á  la 
parte  contraria,  á  fin  de  que  ésta  pueda 
con  pleno  conocimiento  velar  por  sus 
intereses.  En  el  caso  de  que  no  se  hu- 
biese dado  este  aviso,  apreciará  el  Tri- 
bunal  si  debe  admitirse  y  en  qué  lími- 
tes el  testimonio  de  la  práctica  de  la 
prueba. 

Art.  330.  El  Juez  comisario  ó  el 
Juez  requerido  por  exhorto  tendrán 
respectivamente  la  facultad  de  reque- 
rir á  otro  Tribunal,  á  fin  de  que  se 
practique  la  prueba,  si  se  manifiesta 
ulteriormente  la  utilidad  de  esta  medi- 
da. Las  partes  serán  advertidas  en  este 
caso. 

Art.  331,  Si  al  tiempo  de  praoticar- 
so  la  prueba  se  suscitase  ante  el  Juez 
comisario  6  el  Juez  requerido  una  con  - 
troversia,  de  la  que  dependa  la  conti- 
nuación de  la  prueba,  fallará  el  Tribu- 
nal que  entienda  del  litigio  en  el  caso 
do  que  la  solución  de  dicha  controver- 
sia no  sea  de  la  competencia  del  Juez. 

El  día  en  que  deba  celebrarse  el  de- 
bato oral  sobre  esto  incidente  se  seiía- 
lará  de  oficio  y  se  notificará  á  las  par- 
tes. 

Art.  332.  Si  una  de  las  partes  ó 
ninguna  de  las  dos  comparecieron  el 
día  señalado,  se  procederá,  no  obstan- 
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distancia  considerable  de  la  reeidencia 
del  Tribunal. 

Los  Soberanos  de  Iob  Estados  d?  la 
Confederación  y  los  miembros  de  sus 
familias,  asi  como  los  miembros  de  la 
familia  de  los  Príncipes  de  Hohenzo- 
Ilem,  prestarán  declaración  en  su  resi- 
dencia ante  un  miembro  del  Tribunal 
que  entienda  del  litigio  ó  ante  otro  Tri- 
bunal. 

Art.  341.  Los  funcionarios  públicos, 
aun  cuando  no  estén  en  activo  servicio, 
no  podrán  declarar  como  testigos  sobre 
hechos,  respecto  de  los  cuales  estén 
obligados  á  guardar  secreto,  sino  con 
el  permiso  de  la  Autoridad  ¿  que  estén 
subordinados,  ó  ¿  la  cual  estuvieron  su- 
bordinados cuando  so  hallaban  en  acti- 
vo servicio.  Este  permiso  se  dará  por  el 
Emperador  para  el  Canciller  del  Impe- 
rio; por  el  Soberano  del  Estado  para 
los  Ministros,  y  por  el  Senado  para  loa 
Senadores  de  las  ciudades  libres  anseá- 
ticas. 

No  podrá  negarse  este  permiso  sino 
en  el  caso  de  que  la  declaración  pudie- 
ra causar  perjuicio  á  la  salvación  del 
Imperio  ó  de  un  Estado  de  la  Confede- 
ración. 

El  permiso  se  pedirá  por  el  Tribunal 
qoe  entienda  del  litigio,  y  será  notifica- 
do por  éste  al  testigo. 

Art.  342.  La  citación  de  los  testigos 
se  escribirá  por  el  Escribano,  transcri- 
biendo el  auto  que  haya  ordenado  la 
prueba,  y  será  notificada  de  oficio. 

La  citación  contendrá: 

1."    La  designación  do  las  partes; 

^.^  Los  hechos  que  sean  objeto  de 
la  información  testifical; 

3."  La  orden  de  comparecer  para 
declarar  como  testigo  en  el  día,  hora  y 
lugar  indicados,  baj  o  apercibimiento  de 
incurrir  en  las  ponas  marcadas  por  la 
ley. 
Tono  H.—lKitTTDOKiKBS  roüncu  y  jnafttiOAB, 


Art.  343.  Los  militares  en  activo 
servicio  en  el  ejército  ó  en  la  marina, 
serán  citados  como  testigos  por  conduc- 
to de  la  Autoridad  militar  respectiva, 

Art.  344.  Podrá  el  Tribunal,  antes 
de  la  citación,  imponer  á  la  parte  á 
quien  interese  la  práctica  de  la  prueba 
la  obligación  de  consignar  una  cantidad 
para  garantizar  al  Erario  el  reembolso 
de  los  gastos  que  le  ocasione  la  infor- 
mación testifical. 

Si  no  se  consignase  la  cantidad  fija- 
da en  el  término  señalado,  no  se  expe- 
dirá la  citación,  á  no  ser  que  di<;ha«on- 
signación  bo  efectúe  ulteriormente,  pero 
bastante  á  tiempo  para  que  pueda  verj- 
ñcarae  la  práctica  de  la  prueba  propues- 
ta sin  retrasar  el  procedimiento. 

Art.  345.  El  testigo  citado  que  no 
comparezca  será  condenado  de  oficio  al 
pago  de  las  costas  ocasionadas  por  su 
falta  de  asistencia,  asi  como  á  una  mul- 
ta hasta  de  300  marcos,  y  en  caso  de 
insolvencia  á  la  pena  de  arrosto  hasta 
seis  semanas. 

En  el  casode  noKiompárecencia  reite- 
rada del  testigo,  podrán  dictarse  segun- 
da vez  estas  penas  y  expedirse  contra 
él  mandamiento  de  arresto. 

Estos  autos  son  apelaliles. 

En  el  caso  de  que  se  trate  de  una 
persona  que  seballo  sirviendo  en  el  ejér- 
cito ó  en  la  marina  activos,  serán  dio- 
tadas  y  ejecutadas  estas  penas  por  et 
Tribunal  militar,  á  instancia  do  la  au- 
toridad interesada;  el  mandamiento  de 
arresto  se  ejecutará  por  conducto  de  la 
Autoridad  militar. 

Art.  346.  No  tendrá  lugar  la  ejecu- 
ción del  fallo  condenando  á  la  pena  y  á 
las  costas  si  so  justifica  suficientemente 
la  ausencia  del  testigo.  Si  se  presentare 
ulteriormente  una  excusa  suficiente,  se 
revocarán  las  medidas  adoptadas  con- 
tra el  testigo. 
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tlgo  6  pudiera  provocar  diligencias  en 
CA  usa  criminal  contra  él  ó  contra  uno 
de  sus  parientes  desigiiados  on  los  pá- 
rrafos I .',  2.°  y  3."  del  art.  348; 

3."  Si  el  testigo  no  pudiera  respon- 
der Á  una  pregunta  sin  revelar  un  se- 
creto relativo  á  las  artes  ó  á  la  indua- 
tria. 

Art,  350,  No  podrá  negarse  el  tes- 
tigo á  declarar  en  los  casos  de  los  pá- 
rrafos 1.",  2."  y  3."  del  art.  348  y  del 
párrafo  1."  del  349: 

1."  Sobre  la  existencia  y  el  texto  de 
una  escritura,  ácuyo  otorgamiento  haya 
concurrido  como  testigo; 

2."  Sobre  los  nacimientos,  casamien- 
tos ó  defunciones  de  individuos  de  su 
familia; 

3."  Sobre  hechos  quo  conciemen  á 
asuntos  pecuniarios  quo  resulten  de  sus 
lazos  de  parentesco; 

4 ."  Sobre  hechos  relativos  á  los  de- 
rechos ú  obligaciones  que  constiiuyan 
el  objeto  del  litigio,  cuando  estos  he- 
chos le  sean  atribuidos  en  concepto  de 
autor  ó  de  representante  de  una  de  las 
partes. 

Las  personas  designadas  en  los  pá- 
rrafos 4."  y  5."  del  art.  348,  no  podrán 
negarse  á  declarar  cuando  hayan  sido 
relevadas  de  la  obligación  de  guardar 
secreto. 

Art.  351.  El  testigo  que  so  niegue 
á  declarar  estará  obligado  á  indicar  y 
hacer  creíbles,  por  escrito  ó  por  medio 
de  una  declaración  consignada  en  el 
acta  del  Escribano,  los  hechos  en  los 
cuales  funde  su  negativa,  antes  del  día 
Reñalado  para  su  declaración  ó  en  el 
mismo  día  en  que  deba  declarar. 

Para  hacer  creíbles  estos  hechas  será 
suficiente,  en  los  casos  de  los  párrafos 
4,'  y  5.°  del  art.  348,  una  simple  afir- 
mación refiriéndose  al  juramento  pro- 
fesional. 


El  testigo  quo  haya  manifestado  su 
negativa  á  declarar,  por  escrito  ó  por 
declaración  consignada  en  el  acta  del 
Escribano,  no  estará  obligado  á  com> 
parecer  en  el  día  señalado  para  que  de- 
clare. 

Se  dará  conocimiento  á  las  partes 
por  el  Escribano  de  la  declaración  del 
testigo  hecha  por  escrito  ó  consignada 
en  el  acta. 

Art.  352.  El  Tribunal  que  entienda 
del  litigio  decidirá,  después  de  oir  á  las 
partos,  sí  la  negativa  á  declarar  es  fun- 
dada. 

No  está  obligado  el  testigo  á  hacerse 
representar  por  un  Procurador, 

Podrá  interponerse  apelación  en  am- 
bos efectos  contra  el  fallo  de  este  inci- 
dente. 

Art.  353.  Si  no  compareciere  oí  día 
señrtlado  para  la  información,  el  testigo 
que  hubiese  manifestado  su  negativa 
por  escrito  ó  por  declaración  consig- 
nada en  el  acta  del  Escribano,  se  dará 
lectura  de  sus  declaraciones  por  un 
miembro  del  Tribunal  que  entienda  del 
litigio. 

Art.  354.  Si  la  negativa  se  mani- 
ñestaante  un  Juez  comisario  ó  un  Juez 
requerido  por  exhorto,  se  consignarán 
en  el  acta,  con  las  declaraciones  de  laa 
partes,  las  del  testigo  que  no  hayan 
sido  hedías  por  escrito  ó  por  inserción 
en  el  testimonio  del  Escribano. 

El  testigo  y  las  partes  serán  citadas 
de  oficio  para  el  debato  oral  ante  el 
Tribunal  que  entienda  del  litigio. 

Se  dará  cuenta  por  un  miembro  del 
Tribunal  de  las  declaraciones  del  testi- 
go y  de  las  partes,  y  después  de  este 
informe  podrán  hacer  uso  de  la  palabra 
el  testigo  y  las  partes  para  motivar  sus 
respectivas  conclusiones;  no  podrán  ex- 
poner nuevos  hechos  ó  proponer  nue- 
vos medios  de  prueba. 
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Atr.  355.  9i  el  testigo  ee  negare  á 
decl.-irar  ó  á  prestar  juramento  ein  in- 
dicar un  motivo,  ó  después  que  el  mo- 
tivo alegado  en  favor  de  bu  negativa 
haya  sido  declarado  impertinente  por 
un  fallo  que  hnyn  pasado  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  será  condenado  en  las 
costas  ocasionadas  por  su  negativa  y 
adomás  en  una  multa  hasta  la  cantidad 
de  300  marcos,  y  en  caso  do  insol- 
vencia á  la  pena  de  arresto  liasfa  seis 
semanas. 

En  el  caso  de  una  negativa  reiterada 
del  testigo,  el  Tribunal,  en  vista  de  las 
conclusiones  de  la  parto  y  con  objeto 
de  obligar  al  testigo  á  declarar,  orde- 
nará su  arresto  por  un  término  que 
no  podrá  exceder,  no  obstante,  de  la 
duración  do  la  instancia  entablad» .  En 
este  caso  sé  aplicarán  las  disposiciones 
de  la  ley  relativas  al  arresto,  tal  como 
se  establecen  pai'a  el  procedimiento  re- 
lativo al  cumplimiento  de  las  senten- 
cias por  la  vía  de  apremio. 

Estos  autos  son  apelables. 

En  los  casos  en  que  se  trate  de  una 
persona  en  servicio  activo  en  el  cjérci  - 
to  ó  la  marina,  se  pronunciará  y  se 
dictará  la  pena  por  el  Tribunal  militar, 
en  virtud  del  suplicatorio  que  se  le  di- 
rija. 

Art,  356,  Cada  testigo  prestará  ju- 
ramento separadamente  y  antes  do  de> 
clarar.  Podrá,  no  obstante,  aplazarse  la 
prestación  del  jurumento  hasta  finali- 
zar la  declaración  por  razones  particu- 
lares ,  especialmente  cuando  existan 
dudas  respecto  á  su  pertinencia. 

Las  partes  podrán  renunciar  el  jura- 
mento del  testigo. 

Art.  357.  En  el  juramento  prestado 
antes  do  la  declaración  jurará  el  tes- 
tigo: 

•Decir  la  verdad  pura,  en  su  alma  y 


su  conciencia,  sin  ocultar  ni  añadi'' 
nadas; 

I£n  el  juramento  prestado  después  de 
la  declaración  jurará  el  testigo: 

«Que  ha  dicho  la  verdad  pura,  en  su 
alma  y  su  conciencia,  sin  haber  añadi- 
do ni  quitado  nada.» 

Art.  358,  Declararán  sin  prestnr  ju- 
ramento: 

1 ."  Las  personas  que  no  hayan  cum- 
plido diez  y  seis  años  ó  que,  por  fHÍln 
de  madurez  do  su  inteligencia  ó  por 
consecuencia  de  su  escasa  inteligcncii) 
no  se  den  suficionlemente  cuenl;i  do  la 
naturaleza  y  de  la  importancia  dd  ju- 
ra men  lo. 

2.*  Las  poi'sonaa  inhabilitadas  para 
ser  oídas  como  testigos,  con  arreglo  á 
liis  disposipioncs  del  CóJigo  penal; 

3.°  Las  personas  que  según  los  tér- 
minos de  los  píirrnfos  1,*,  2.*  y  3.'  del 
art,  348  y  los  párrafos  1.'  y  2.°  del  359. 
tienen  el  derecho  de  negarse  á declarar, 
cuando  no  so  prevalgan  de  este  dere- 
cho, y  las  personas  designadas  en  los 
párrafos  I."  y  2.°  del  art.  349,  única- 
mente en  el  caso  do  que  declaren  Robre 
los  hechos  á  que  se  refiere  el  derecho 
de  negarse  á  declarar^ 

4.'  Las  personas  quo  tengan  un  in- 
terés directo  en  el  éxito  del  litigio. 

El  Tribunal  quo  entienda  del  litigio 
podrá  ordenar,  una  vez  terminada  la 
declaración,  que  las  personas  designa- 
das en  los  dos  últimoK  párrafos  ante- 
riores presten  juramento. 

Art,  359.  Oada  testigo  declariiri 
separadamente  y  aislado  de  los  testigos 
que  deban  declarar  después. 

Podrán  ser  careados  los  testigos  cu- 
yas declaraciones  sean  centrad  i  cloriaB. 

Art,  360.  Ei  tcstigij  será  inleri-o- 
gado  primeramente  para  que  diga  su 
nombre  y  apellido,  su  edad,  suconfe- 
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aión  religioaa,  bu  profesión  ú  ocupación 
y  su  domicilio.  Si  fuere  preciso,  aera 
ioterrogado  fiobre  las  circunstancias 
que  puedan  fijar  el  crédito  que  merez- 
can sus  declaraciones  en  el  litigio  de 
que  Be  trate  y  especialmente  sobre  bus 
relaciones  con  las  partes. 

Art.  361.  Se  intimará  al  testigo  que 
exponga  todo  cuanto  sepa  del  asunto 
sobre  el  cunl  deba  declarar. 

En  caso  necesario  se  te  liarán  pre- 
guntas para  exclarccer  y  completar  su 
declaración  y  para  investigar  ol  funda- 
mento en  que  se  base  su  conocimiento 
de  los  hechos. 

El  Presidente  permitirá,  á  cualquier 
miembro  del  Tribunal  que  lo  pida,  ha- 
cer preguntas. 

Art.  362.  Las  partes  tendrán  el  de- 
recho de  pedir  que  se  hagan  al  tes- 
tigo las  preguntas  que  juzguen  útiles 
para  esclarecer  el  asunto  ó  para  infor- 
marse de  todo  cuanto  concierna  al  tes- 
tigo. 

El  Presidente  'podrá  permitir  ó  las 
partes  que  dirijan  directamente  sus 
preguntas  al  testigo;  también  conco- 
derá  esle  permiso  á  sus  Procuradores, 
si  se  solicitare. 

En  caso  de  duda  sobre  la  pertinencia 
de  una  pregunta,  decidirá  el  Tribunal. 
Art.  3f>3.  El  Tribunal  que  entienda 
del  litigio  tendrá  la  facultad  de  ordenar, 
si  lo  juzga  útil,  que  sea  nuevamente 
oído  un  testigo. 

3t  un  Juozcomisario  ó  un  Juez  re- 
querido por  exhorto  se  negare,  en  el 
acto  de  la  información  de  testigos,  á  ha- 
cer una  pregunta  propuesta  por  una  de 
las  partes,  podrá  ordeniir  el  Tribunal 
que  entienda  del  litigio  que  el  testigo 
sea  nuevamente  oido  sobre -esta  pre- 
gunta. 

En  uno  y  otro  caso  podrá  el  testigo, 
en  vez  de  prestar  juramento  por  se- 


gunda vez,  afirmar  la  veracidad  de  sus 
declaraciones  refiriéndose  al  juramento 
que  haya  prestado  en  el  acto  de  su  pri- 
mera declaración. 

Art.  364.  Podrá  la  parte  renunciar 
á  cualquiera  de  tos  testigos  que  haya 
propuesto;  pero  la  parto  contraria  po- 
drá exigir  que  el  testigo  que  haya  com- 
parecido declare,  Ó  ({uo  continúe  su  de- 
claración si  la  hubiere  comenzado. 

Art.  365.  El  Juez  encargado  do  la 
Información  testifical  tendrá  el  derecho, 
en  el  caso  de  no  ccmparecencia  de  un 
testigo  ó  de  su  negativa  k  declarar,  de 
dictar  las  providencias  coercitivas  pre- 
vistas por  la  ley;  estará  igualmente  au- 
torizado, en  cuanto  la  ley  lo  permita, 
para  reformar  dichaa  providencias,  aun 
después  de  terminada  la  información; 
puedo  también  Tallar  provisionalmente 
sobro  la  pertinencia  de  una  pregunta  y 
oir  de  nuevo  al  testigo. 

Art,  366.  Todo  testigo  tendrá  de- 
recho á  reclamar,  con  arreglo  á  la  ta- 
rifa, una  indemnización  por  el  tiempo 
que  haya  invertido  en  prestar  eu  decla- 
ración, y  en  ol  caso  de  que  se  haya 
visto  obligado  á  hacer  un  viajo,  el  re- 
embolso de  los  gustos  (lue  lo  hayan 
ocasionado  dicho  viaje  y  IS  permanen- 
cia en  el  lugar  de  la  información. 

TITULO  VIII 


Art.  367.  Las  prescripciones  refe- 
rentes á  la  prueba  do  testigos  serán 
aplicables  por  .inalogía  á  la  prueba  de 
peritos,  en  lo  que  no  estén  derogadas 
por  las  disposiciones  do  los  artículos 
siguientes. 

Art.  368,  La  parte  que  ofrezca  esta 
prueba  indicará  loa  puntos  á  que  haya 
de'contraerse  la  declaración  pericial. 

Art.  369.     El  Tribunal  que  enUenda 
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itigio  elegirá  los  peritos  y  fijará  su 
ero.  Podrá  nombrar  un  aolo  perito 
mbrar  otros  on  reemplazo  de  los 
;nadoB  primitivamente. 

eKiattesen  peritos  nombrados  por 
Autoridades  administrativas  para 
3U  opini¿D  sobre  materias  detormi- 
is  no  podrá  el  Tribunal  designará 
3  sino  en  caso  de  circunstancias  es- 
líes. 

1  Tribunal  podrá  conceder  á  las 
es  que  indiquen  personas  aptas 
i  ser  oídas  como  peritos. 

las  parles  estuviesen  de  acuerdo 
1  elección  do  ciertas  personas  como 
tosj  serán  éstas  nombradas  por  el 
mnal;  no  obstante,  la  elección  de 
jartfs  podrá  ser  llmilaJa  por  el  Tri- 
al  á  cierto  número  de  peritos, 
rl,  370.  El  Tribunal  que  entienda 
litigio  podrá  autorizar  al  Juez  en- 
lodo de  recibir  la  prueba  para  que 
ibro  loa  peritos;  en  este  caso  ejer- 
i  el  Juez  las  mismas  facultades  que 
[tribuyen  al  Tribunal  en  el  artículo 
scdünte. 

.rt.  371.  El  perito  podrá  ser  recu- 
o  por  los  mismos  motivos  que  per- 
an  la  recusación  de  un  Juez .  No 
tante,  no  podrá  invocarse  como  mo- 
>  de  rec&suciói)  cI  hecho  do  que  el 
ito  haya  declarado  ya  como  tes- 

-a  recusación  se  propondrá  ante  el 
bunai  ó  el  Juez  que  haya  nombrado 
perito,  antes  de  que  éste  sea  oído,  y 
lebiora  informar  por  escrito,  antes 
quü  dicho  informo  se  presente.  Una 
:  expirados  estos  términos  no  será 
nítida  la  recusación  si  no  se  hace 
iblc  que  el  motivo  de  ésta  no  podía 
garse  antes. 

^a  recusación  podrá  formalizarse  por 
idio  de  una  declaración  consignada 
el  acta  del  Escribano. 


Deberá  pi-obarae  el  motivo  de  h 
recusación,  pero  no  se  admitirá  como 
medio  para  ello  el  juramento. 

Respecto  de  este  particular,  fallará  el 
Tribunal  ó  el  Juez  designado  en  el  se- 
gundo párrafo  de  este  artículo,  sin  ne- 
cesidad de  un  debate  oral  previo  con 
asistencia  de  los  interesados. 

El  auto  admitiendo  una  i-ecusa<;iún 
no  es  apelable,  pero  se  admitirá  apel.i- 
clon  on  amboa  efectos  contra  el  quo  h 
declare  mal  fundada. 

.\rt.  372.  El  perito  nombrado  est;i- 
rá  obligado  á  aceptar  su  nombramien- 
to si  tuviese  la  misión  oficial  de  dar  s¡¡ 
opinión  sobre  la  materia  que  se  discu- 
ta, ó  si  ejerciese,  profesional  y  púhliwi- 
mente,  la  ciencia,  el  arte  ó  el  oGcio 
cuyo  conocimiento  se  juzgue  necosari  ■ 
pai-a  la  prueba  pericial. 

La  prueba  pericial  sorá  igual m en li' 
obligatoria  para  el  que,  ante  el  Tribu- 
nal, haya  aceptado  el  hacerla. 

Art.  373.  Los  motivos  quo  autori- 
zan al  testigo  para  negarse  á  dctlaraf 
autorizarán  igualmente  al  perito  p.vn 
negarse  á  dar  au  opinión.  También  pt^ 
drá  el  Tribunal,  por  otros  motivos,  diü- 
pensar  al  perito  do  la  obligación  de  dai 
su  opinión. 

Los  funcionarios  públicos  no  podrán 
ser  oídos  como  peritos,  si  la  AutoridaJ. 
á  ia  cual  estén  subordinados,  manilie*- 
ta  quo  su  declaración  pudiera  ser  per- 
judicial á  los  intereses  del  servicio, 

Art.  374.  El  perito  que  no  cümp;i- 
reciese  á  dar  su  opinión,  si  está  oMím- 
do  á  ello,  ó  que  se  negara  á  darla  si  es- 
tuviese igualmente  oliligado  á  ello,  seru 
condenado  al  pago  de  las  costas  que 
ocasione  y  á  una  multa  que  no  excede- 
rá do  300  marcos.  En  caso  de  desolx- 
diencia  reiterada  podrá  imponérsele  se- 
gunda multa  hasta  la  cantidad  do  Oi" 
marcos. 
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Este  auto  es  apelable. 
En  el  caeo  de  que  se  trate  de  una 
persona  en  servicio  activo  en  el  ejérci- 
to Ó  en  la  marina,  se  dictará  y  ee  eje- 
cutará la  pena  por  el  Tribunal  militar, 
en  virtud  del  suplicatorio  que  se  le  di- 
rija. 

Art.  375.  Excepto  en  el  caso  de  que 
ambas  partes  renuncien,  el  perito,  an 
tes  de  dar  su  opinión,  prestará  jura- 
mento : 

«De  dar  la  opinión  que  se  le  pide  im- 
parcialmente  y  sobre  su  alma  y  su  con- 
ciencia.» 

Si  el  perito  ha  sido  juramentado  do 
una  manera  general  para  las  opiniones 
del  género  de  que  se  trate,  aera  sufi- 
ciente que  se  refiera  al  juramento  pres- 
tado. 

Art.  376.  Cuando  se  exija  un  infor- 
me escrito,  acra  ésto  firmado  y  preaen- 
tado.en  la  escribanía  por  el  perito. 

El  Trüjunal  podrá  ordenar  que  el  pe- 
rito se  presente  para  dar  aclaraciones 
solire  su  informe  eacrito. 

Art.  377.  Si  el  Tribunal  estimare 
insuficiente  la  opinión  emitida,  podrá 
ordenar  una  nueva  información  peri- 
cial, bien  por  loa  mismos  peritos  ó  bien 
por  otroa. 

Podrá  ordenar  que  la  declaración  pe- 
ricial se  haga  por  otro  perito,  cuando 
uno  de  ellos,  después  de  haber  mani- 
festado su  opinión,  hubiese  sido  objeto 
de  una  recusación  admitida  por  el  Tri- 
bunal. 

Art.  378.  El  perito  tendró  el  dere- 
cho de  reclamar,  con  arreglo  á  la  tarifa, 
una  indemnización  por  el  tiempo  inver- 
tido en  la  prueba,  el  reembolso  de  los 
gastos  que  se  le  hayan  ocasionado  y 
además  una  retriijución  proporcionada 
á  su  trabajo. 

.\rt.  379,  Guando  se  trate  de  la  de- 
claración de  peritos  para  probar  hechos 


pasados  ó  un  estado  de  cosas  que  ya 
no  existiese,  y  cuya  apreciación  exija 
conocimientos  especiales,  so  aplicarán 
as  disposiciones  concernientes  á  la 
prueba  de  testigos. 

TITULO  IX 


Art.  380.  Los  documentoa  expedi- 
dos en  forma  legal  por  una  autoridad 
pública  en  los  limites  de  su  compoten- 
cía,  ó  por  una  persona  cuyos  escritos 
revistan  el  carácter  de  la  autenticidad 
en  los  límites  de  sus  alribucioncs  (es- 
crituras auténticas),  harán  prueba  ple- 
na, cuando  hayan  sido  otorgados  ante 
dicha  autoridad  ó  dicha  persona  por 
declaración,  de  cuanto  haya  sido  con- 
signado por  ellas. 

Se  admitirá  la  prueba  de  que  los  he- 
chos han  sido  consignados  falsamente. 
Art.  381,  Las  escrituras  privadas 
firmadas  por  sus  autores  ó  que  con- 
tengan como  lirma  signos  legalizados 
en  justicia  ó  por  un  Notario,  probarán 
plenamente  que  las  declaraciones  con  - 
tenidas  en  dichas  escrituras  han  sido 
hechas  por  sus  autores. 

Art.  3S2.  Los  documentos  auténti- 
cos expedidos  por  una  autoridad  pú- 
blica, y  que  contendían  una  orden,  una 
disposición  ó  una  providencia  oficial, 
harán  prueba  plena  de  su  contenido. 

Art,  383.  Las  escrituras  y  docu- 
mentos oficiales  auténticos,  cuyo  con- 
tenido sea  otro  que  el  indicado  en  los 
artículos  380  y  382,  harán  prueba  ple- 
na respecto  de  los  hechos  de  ,que  en 
elloa  se  dé  fe  ó  se  certifique. 

Se  admitirá  la  prueba  de  la  falsedad 
de  los  hechos  de  que  se  dé  fe  ó  se  cer- 
tifique, siempre  que  las  leyes  del  Es- 
tado no  excluyan  ó  no  limiten  esta 
prueba. 
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Cuando  cl  (ontimonio  no  se  base  en 
el  conocimiento  personal  de  la  autori- 
dad ó  de  la  persona  que  haya  otorga- 
do, no  se  aplicarán  las  proscripciones 
del  párrufo  primero  sino  en  el  caso  de 
que,  con  arreglo  á  las  leyes  del  Esta- 
do, sea  independiente  de  este  conoci- 
miento personal  la  fuerza  probatoria 
del  testimonio. 

Art.  384.  Quedará  al  prudente  ar- 
bitrio del  Tribunal  el  decidir  hasta  qué 
punto  puede  ser  anulada  ó  disminuida 
en  todo  ó  en  purte  la  fé  de  una  escri- 
tura por  las  raspaduras,  tachas,  inter- 
lineados ú  otras  irregularidades  exte- 
riores que  contenga. 

Art  385.  La  parte  que  ofrezca  la 
prueba  presentara  el  documento  que 
invoque. 

Art.  386.  Si  la  parte  á  quien  Inte- 
resa la  prueba  alega  que  el  documento 
se  halla  en  poder  de  la  parte  contraria, 
presentará,  al  ofrecer  la  prueba,  con- 
clusiones pidiendo  que  se  ordene  á  di- 
cha parta  contraria  la  presentación  del 
documento. 

Art.  387.  Estará  obligada  la  parte 
contraria  á  la  presentación  del  docu* 
mentó: 

1."  Cuando,  en  virtud  de  las  dispo- 
siciones del  derecho  civil,  pueda  pedir- 
se por  la  parte  que  practica  la  prueba, 
aun  sin  necesidad  del  litigio,  la  entre- 
ga ó  la  presentación  del  documento  ó 
de  la  esentura; 

2.*  Cuando  el  documento  ó  la  es- 
critura sean,  por  su  contenido,  comu- 
nes para  ambas  partes. 

Se  reputará  especialmente  común  un 
documento  público,  cuando  haya  sido 
otorgado  en  interés  de  vnrius  personas 
ó  cuando  hnga  constar  los  derechos  y 
obligaciones  recíprocos  de  estas  perso- 
nas. Serán  igualmente  reputados  co- 
munes á  las  parles  las  negociaciones 
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tancias,  modificar  el  tenor  de  este  ju- 
ramento. 

Se  aplicarán  las  dispoBÍcJones  de  los 
artículos 434,  435  y  436  á  la  prestación 
del  juramento  por  los  litisconsortes, 
Im  representantes  legales,  tos  iqeQOres 
y  los  pródigos. 

Si  BB  una  autoridad  pública  la  obli- 
gada á  la  presentación  del  documento, 
prestará  el  juramento  el  funcionario 
que  esté  encargado  de  custodiar  tales 
documentos. 

Art.  392.  Si  la  parte  contraria  no 
obedeciese  el  requerimiento  para  pre- 
sentar el  documento  ó  para  prestar  el 
]u  ramea  to,fieráconsideradacomoexaD- 
ta  la  copia  del  documento  que  presente 
la  parte  interesada  en  hi  prueba .  Si  no 
se  presentase  una  copia  del  documento, 
podrán  considerarse  como  veridicas  las 
articulaciones  de  la  parte  interesada 
sobre  su  fonna  y  su  contenido. 

Art.  393.  Si  resultase  de  las  ulega- 
cioaesdela  partea  quien  interesa  la 
prueba  que  el  documento  se  halla  en 
poder  de  un  tercero,  acompañará  á  su 
oTrectmíento  de  prueba  conclusiones 
pidiendo  que  se  ñje  un  término  para 
■u  presentación. 

Art.  39-i.  El  tercero  estará  obligado 
ala  presentación  de  un  documento  por 
los  miamos  motivos  que  obligan  á  la 
parte  contraria  de  la  interesada  en  la 
prueba;  no  podrá  ser  competido  al 
(Mimplimiento  de  esta  obligación  más 
que  por  medio  de  un  emplazamiento. 

Art.  395.  Para  motivar  las  conclu- 
siones planteadas  en  conformidad  de 
lodispuMtoen  elarl.  393,  la  parte  á 
qnien  interese  In  prueba  deberá  cum-' 
plir  las  prescripciones  de  los  parra- 
toa  1.*,  2.%  3.*  y  5.°  del  art.  389,  y 
probar  que  el  documento  ae  halla  en 
poder  del  tercero  designado. 

Art.  396.  Si  el  hecho  que  deba  pro- 
Teíoü — bwnruoiONBB  PoifTKUCTnjsIniOiit, 
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bar  el  documento  es  pertinente  y  si  las 
conclusiones  estuviesen  ajustadas  á  las 
disposiciones  del  articulo  precedente, 
lijará  el  Tribunal  un  término  para  la 
presentación  del  documento,  é  indicara 
á  este  efecto  un  día,  á  instancia  de  la 
parte  á  quien  interese  la  prueba. 

La  parte  contraria  podrá  presentar 
conclusiones  para  que  se  conliniie  el 
procedimiento  antes  dei  vencimiento 
del  término  de  que  se  habla  en  el  pá- 
rrafo precedente,  cuando  el  tercero 
haya  presentado  el  documento. 

Art.  397.  Si  la  parte  á  quien  inte- 
resa la  prueba  alega  que  el  documento 
se  halla  en  poder  de  una  Autoridad  ó 
de  un  funcionario  público,  formulará, 
al  ofrecer  la  prueba,  conclusiones  para 
que  se  pida  á  la  autoridad  ó  al  funcio- 
nario la  exhibición  del  documento. 

No  se  aplicará  esta  disposición  á  los 
documentos  que  las  partes  puedan  pro- 
curarse sin  necesidad  del  concurso  del 
Tribunal,  en  virtud  de  las  disposicio- 
nes legales. 

Cuando  la  autoridad  ó  el  funciona- 
rio se  nieguen  á  la  presentación  del 
documento,  en  los  casos  en  que  la  obli- 
gación de  exhibirlo  se  funde  en  el  ar- 
tículo 387,  so  aplicarán  los  arts.  393, 
394,  395  y  396. 

Art.  398.  31  después  det  auto  orde- 
nando la  prueba  sobre  los  hechos  con- 
trovertidos y  que  se  hubiesen  designa- 
do, se  ofreciese  una  prueba  en  confor- 
midad de  los  arts.  393  al  397,  será  des- 
echada esta  prueba,  en  vista  de  las 
conclusiones  de  la  parte  contraria, 
cuando  el  procedimiento  necesario  para 
la  presentación  del  documento  pudiera 
ocasionar  un  retraso  ni  litigio  y  el  Tri- 
bunal adquiriera  la  convicción  de  que 
la  parte  descuidó  la  articulación  de  di- 
cha prueba,  bien  con  intención  de  em- 
barazar la  marcha  del  litigio,  ó  bien 
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por  erecto  de  una  negligencia  gravo. 

Art,  39!".     Cuando  no  pueda  efec- 

)  la  exhibición  de  un  documento 

te  el  curso  del  debate  oral  por 

3uenci.i  de  un  serio  impedimento 
usa  de  la  importancia  del  docu- 
I  y  del  temor  de  que  Bufrn  extra - 
se  deterioro,  podrá  ordenar  el 
nal  que  entienda  del  litigio  la  ex- 
6n  de  diulio  documento  ante  uno 
1  miembros  ó  ante  otro  Tribunal. 
.  400.  Podrá  exhibirse  cualquier 
lento  auténtico  en  original  ó  en 
legalizada  en  la  forma  exigida 
la  autenticidad  do  los  documen- 

0  obstante,  podrá  ordenar  el  Tri- 
que la  parlo  á  quien  interesa  la 
a  presente  eí  borrador  ó  indique 
chos  que  so  oponen  á  esta  exhi- 
I,  haciéndoIoBcreibles.  Siquedase 
íCto  esta  providencia  del  Tribu- 
uedará  á  su  prudencia  el  d3tcr- 

la  fe  que  deba  prestarse  á  la  co- 
^i  libada. 

.  401 .  Después  de  presentado  un 
lento,  no  podrá  renunciar  la  parte 
in  interese  la  prueba  á  este  medio 
consentimiento  de  la  parto  con- 

.  402.  Se  presumirán  auténticos 
)cumento.s  que,   en   vista  de  su 

y  de  BU  texto,  se  presenten  como 
idos  de  una  autoridad  pública  ó 
apersona  cuyos  escritos  revistan 

er  de  autenticidad, 
*  autenticidad  pareciere  dudosa 
3unal,  podrá  éste  pedir,  aun  de 
á  la  Autoridad  ó  persona  que 
expedido  el  documento,  explica- 

1  sobre  su  autenticidad. 

403.  El  Tribunal  apreciará,  en 
Le  las  circunstancias  del  caso  par- 
:,  8Í  el  documento  que  se  pre- 
como  emanado  de  una  autoridad 
ijera  ó  do  una  persona  extranjera 


cuyos  escritos  revistan  carácter  de  au  - 
tenticidad,  debe  reputarse  como  autén- 
tico sin  más  justificaciones. 

La  legalización  de  dicho  documento 
por  un  Cónsul  ó  un  representante  di- 
plomático del  Imperio  será  suficiente 
para  probar  la  autenticidad. 

Art.  404.  El  adversario  de  la  parte 
á  quien  intereso  la  prueba  estará  obli- 
gado á  declarar,  en  conformidad  con  el 
art.  129,  si  reconoce  la  autenticidad  de 
una  escritura  privada  y  de  la  firma  que 
contenga . 

Si  no  declarase  respecto  de  este  pur- 
tícular,  se  considerará  el  documento 
como  reconocido,  como  no  resulto  de 
sus  otras  declaraciones  su  intención  de 
negar  la  autenticidad. 

.\rt.  405.  Deberá  probarse  la  au- 
tenticidad de  una  escritura  privada  (jue 
no  haya  sido  reconocida. 

Si  consta  que  la  ñrma  es  auténtica  ó 
si  el  signo  estampado  al  final  del  docu- 
mento ha  sido  legalizado  en  justicia  ó 
ante  Notario,  so  presumirá  auténtico 
el  texto  que  preceda  á  la  firma  ó  al 
signo. 

Art.  406.  La  prueba  de  la  autenti- 
cidad ó  do  la  no  autenticidad  de  un  do- 
cumento podrá  veriilcarse  también  me- 
diante un  cotejo  de  letras. 

En  este  caso,  estará  obligada  la  parle 
á  quien  interesa  la  prueba  á  presentar 
escritos  que  puedan  servir  para  la  com- 
paración ó  cotejo,  ó  á  pedir  su  exhibi- 
bión  en  conformidad  con  las  disposi 
ciónos  del  art.  397;  según  lo  exija  el 
caso  particular,  deberá  ofrecer  la  prác- 
tica de  la  prueba  do  la  autenticidad  de 
dichos  escritos. 

Si  los  escritos  que  puedan  servir  de 
documentos  de  cotejo  se  hallaren  en 
poder  de  la  parte  contraria,  estará  obli- 
gada esta  última  á  presentarlos,  en 
vista  de  las  conclusiones  de  la  parle  á 
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quien  Iniereea  la  prueba,  aplicándose 
las  disposiciones  de  los  arts.  386  á  391. 
SI  la  parte  contraria  no  se  conformase 
(x>n  la  intimación  que  se  le  haga  para 
que  exhiba  los  escritos  que  puedan  ser- 
vir de  comparación  para  el  cotejo  ó  á 
prestar  el  juramento  previsto  en  el  ar- 
ticulo 391,  se  reputará  como  recono- 
cida la  aiitentidad. 

Si  la  parte  á  quien  interesa  la  prueba 
hiciere  creíble  que  se  hallan  en  poder 
de  un  tercero  escritos  que  puedan  ser- 
vir de  comparación  para  el  cotejo,  y  del 
cual  se  pudiera  obtener  la  exhibición 
por  medio  de  emplazamiento,  se  apli- 
carán las  diapoBiciones  del  art.  39C. 

Art.  407,  El  Tribunal  estimará,  se- 
gún BU  libre  convicción,  el  resultado 
del  cotejo  de  escritos;  si  fuese  preciso, 
declararán  previamente  peritos,  cali- 
da fos. 

Art.  408.  Los  documentos  cuya  au- 
tenticidad se  niegue  ó  que  se  recusen 
por  suponerlos  alterados,  so  doposila- 
rán  en  la  escribanía  hasta  que  termine 
el  litigio,  como  no  imponga  su  entrega 
á  otra  autoridad  un  interés  de  orden 
público. 

Art.  409.  Si  una  de  las  partes  des- 
truyera ó  pusiera  inservible  un  docu- 
mento, con  objeto  de  impedir  su  uso 
á  su  adversario,  podrán  ser  considera- 
das como  ciertas  las  articulaciones  de 
este  último  sobre  la  forma  y  el  texto  de 
diciiodocumento. 


TITULO  X 
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Art.  410,  No  podrá  deferirse  el  ju- 
ramento sino  sobre  hechor  que  sean 
personales  de  la  parte  contraria,  de  sus 
autores  ó  de  sus  representantes,  y  de 
ios  cuales  hayan  tenido  conocimiento 
por  sí  mismas  dichas  personas. 


Art.  411,  No  podrá  deferirae  el  ju- 
ramento sobre  un  hecho  cuando  ha 
sido  considerado  probado  lo  contrario 
por  el  Tribunal, 

Art.  412.  La  parte  á  quien  no  in- 
cumba la  prueba  no  queda  obligada  á 
suministrarla  por  el  hecho  de  haber 
deferido  un  juramento, 

Art.  413.  No  podrá  referirse  el  ju- 
ramento sino  bajo  las  condiciones  pres- 
critas en  el  art.  410. 

No  podrá  tampoco  referirse  el  jura- 
mento cuando  la  parte  á  quien  haya 
sido  deferido,  y  no  la  parte  contraria, 
tenga  que  afirmar  un  hecho  que  le  sea 
personal  ó  que  buya  llegado  personal- 
mente á  BU  conocimiento. 

Art.  414.  No  podrá  deferirse  ó  re- 
ferirse el  juramento  más  que  á  la  mis- 
ma parte  y  no  á  un  tercero;  no  podrá 
deferirse  ó  referirse  á  la  parte  que  haya 
formulado  una  intervención  accesoria 
sino  en  el  caso  de  (jue  se  la  considere 
como  lilisconsorte  de  la  parte  princi- 
p<il  (art.  6(i). 

Art.  415,  Si  las  partes  estuviesen 
de  acuerdo  sobre  el  juramento  y  éste 
se  refiere  á  hechos,  podrá  providenciar 
el  Tribunal  qutf  no  so  apliquen  las  res- 
tricciones contenidas  en  los  arts.  410, 
413  y  414  sobre  la  facultad  de  deferir  ó 
de  referir  el  juramento. 

Art.  41C.  El  ofrecimiento  de  prueiía 
por  juramento  se  hará  por  medio  de 
una  declaración  de  la  parte,  en  la  que 
manifiesto  que  desea  deferir  á  la  parte 
contraria  el  juramento  sobre  tal  ó  cual 
hecho,  que  deberá  precisar  en  la  mis- 
ma declaración. 

Art.  417.  La  parte  á  quien  se  defie- 
ra el  juramento  estará  obligada  á  de- 
clarar si  quiere  aceptarlo  ó  referirlo 
aun  cuando  presente  objecciones  res- 
pecto de  la  dilación  del  juramento. 

Si  la  parte  no  hace  declaración,  ó  si. 


.vGoosle 


IVSTITDCtOKIÍS   JUBfDtOAa    T    POLÍTICAS 


en  el  caso  de  que  oí  juramento  no  pue- 
da ser  referido,  lo  refiere,  no  obstante, 
sin  aceptarlo  condicionalmente,  se  con- 
siderará como  rehusado  el  juraraento. 

Art.  418.  Ni  una  ni  otra  parte  per- 
derán el  derecho  de  proponer  otros 
mcdioa  do  prueba  por  e!  hecho  de  de- 
ferir, aceptar  ó  referir  el  juramento. 

Si  se  proponen  otros  medios  de  prue- 
ba, no  se  reputará  el  juramento  como 
deferido  sino  en  el  caso  de  que  no  dé 
resultado  Ul  prueba  por  dichos  medios. 

Art.  419.  Si  se  proponen  otros  me- 
dios de  prueba,  no  estará  obligada  la 
parte  á  quien  se  ha  deferido  el  jura- 
mento á  decidirse  sobre  su  prestación, 
hasta  <iue  ésta  haya  sido  propuesta 
niiovamente  después  de  la  práctica  de 
la  nueva  prueba. 

Si  so  presentasen  otras  pruebas,  po- 
drá retirarse  la  declaración  que  se  hu- 
biese hecho  antes. 

Art.  420.  A  falta  de  declaración  so- 
bro la  prestación  del  juramento  no  po- 
dni  considerarse  éste  como  rehusado 
sino  en  oí  caso  de  que  la  parte  haya 
sido  requorida  por  el  Tribunal  para  dar 
explicaciones  sobre  dicho  juramento. 

Art.  421.  El  juramentoreferidoserá 
considerado  como  aceptado  por  la  par- 
te á  quien  interesa  la  prueba,  aun  sin 
una  declaración  expresa  de  su  parte. 

Art.  422.  La  parte  que  huya  referi- 
do el  juramento  podrá,  con  indepen- 
dencia del  caso  pre\'isto  en  el  párrafo 
segundo  del  art.  419,  retractarse,  cuan- 
do la  parte  que  deba  prestar  el  jura- 
mento haya  sido  condenada  por  sen- 
tencia /Irme  por  haber  violado  á  sa- 
biendas la  fe  del  juramento,  ó  cuando 
se  haga  creíble  que  la  parte  contraria 
no  tuvo  conocimiento  de  la  sentencia 
condenatoria  hasta  después  de  haber 
referido  el  juramento. 

Art.  423.     La  parte  que  haya  acep- 


tado ó  referido  el  juramento  no  podrA 
retractarse  fuera  de  los  casos  previstos 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  419  y  en 
el  art.  422. 

Art.  424.  El  juramento  que  se  re- 
fiera á  un  hecho  personal  de  la  parte 
que  deba  prestarlo  ó  á  un  hecho  que 
haya  llegado  personalmente  á  su  cooo- 
tniento,  se  prestará  con  la  fórmula  si- 
guiente: 

■Que  el  hecho  es  cierto  ó  que  nu  es 
cierto.* 

Cuando  haya  sido  articulado  un  he- 
cho de  esta  naturaleza  por  el  adversa- 
río  del  que  deba  prestar  el  jurumcnto, 
y,  según  el  caso  particular,  ésto  último 
no  pueda  ser  obligado  á  jurar  más  que 
si  el  hecho  es  ó  no  cierto,  podrá  el  Tri- 
bunal ordenar  que  el  juramento  se 
preste  con  la  siguiente  fórmula: 

aQue  después  de  serio  examen  y  es- 
crupulosas investigaciones ,  la  parte 
que  debe  prestar  el  juramento  ha  ad- 
quirido la  convicción  de  que  el  hecho 
es  cierto  ó  de  que  no  es  cierto." 

Bl  juramento  que  se  refiera  á  otros 
hechos  se  prestará  con  la  siguiente  fór- 
mula: 

nQuc  la  parte  que  debe  prestar  jura- 
mento, después  de  serio  examen  y  es 
crupulosas  investigaciones,  ha  adqui- 
rido ó  no  ha  adquirido  la  convicción  de 
que  el  hecho  os  cierto.» 

Art.  425.  La  prestación  del  jura- 
mento se  ordenará  por  un  auto  defini- 
tivo condicional. 

No  se  verificará  hasta  que  el  auto 
haya  adquirido  la  autoridad  de  cosa  juz- 
gada- 

Art.  426.  Si  las  partes  estuvieren 
de  acuerdo  sobro  la  pertinencia  y  el 
tenor  del  juramento,  ó  si  éste  tiene  por 
objeto  dirimir  un  incidente,  podrá  or- 
doRLirse  la  prestación  por  un  auto  para 
los  fines  de  la  prueba 


.vGoosle 


CIVIL    nSL   lUPBIlIO   ALBklAV 


Si  el  auto  que  debiera  recaer  sobre 
ciertos  medios  ¡ndependieatea  propues- 
tos en  apoyo  do  la  demanda  6  de  la  de- 
Tensa,  estuviese  subordinado  á  la  pres- 
lación  previa  de  un  juramento,  podrá 
ordenarse  esta  prestación  por  un  auto 
para  los  fines  de  la  prueba  6  por  un 
auto  incidental  condicional. 

Art.  427,  El  auto  condicional  ex- 
presará el  tenor  del  juramento  y  las 
consecuencias  que  resulten  de  la  pres- 
tación 6  no  prestación  de  este  jura- 
mento, con  toda  la  precisión  que  exija 
el  estado  del  litigio. 

La  realización  de  estas  consecuen- 
cias se  hará  constar  en  un  auto  defini- 
tivo. 

Art.  428.  El  juramento  prestado 
hará  prueba  plena  para  el  hecho  á  que 
Be  haya  referido. 

No  Be  admitirá  prueba  en  contrario 
iino  en  las  mismas  condiciones  en  que 
na  auto  definitivo  puede  ser  apelado 
por  violación  de  la  fe  del  juramento. 

Art.  429.  liHrenunciaaljuramento 
parparte  del  adversario  producirá  el 
mismo  efecto  que  eu  prestación. 

La  negativa  á  prestar  juramento  ten- 
drá por  consecuencia  el  que  se  consi- 
dere como  plenamente  probado  lo  con- 
trario del  heclio  á  que  debia  referirse. 
Art.  430.  Si  el  que  debiera  prestar 
el  jtiramento  DO  compareciese  el  día 
señalado  para  su  prestación,  se  dictará 
en  vista  de  las  concluGíones  de  la  parte 
contraria,  un  auto  en  rebeldía  decla- 
rando que  debe  considerarse  el  jura- 
mento como  negado. 

Art,  431.  La  parte  que  deba  prestar 
el  juramento  y  que  retire  alegaciones 
anteriores  6  reconozca  hechos  prece- 
dentemente controvertidos,  podrá  pro- 
poner la  prestación  de  un  juramento 
más  restringido,  aun  cuando  se  le  hu- 
biese impuesto  ya  el  juramento  por  un 


auto  condicional.  Estará  igualmente 
permitido  rectificar  circunstancias  poco 
importantes  que  se  hubiesen  incluido 
en  el  tenor  del  juramento. 

Art.  432.  Podrá  renunciarse  el  ju- 
ramento duferido  ó  referido'  que  haya 
sido  impuesto  por  un  auto  condicional, 
aun  cuando  este  auto  sea  firme,  cuan- 
do la  parte  que  deba  prestarlo  haya 
sido  condenada  en  sentencia  firme  por 
haber  viokdo  á  sabiendas  la  fe  del  ju- 
ramento Ó  cuando  se  haga  creíble  que 
BU  adversario  no  tuvo  conocimiento  de 
la  sentencia  hasta  después  de  haber  de- 
ferido ó  referido  el  juramento. 

Art.  433.  Cuando  el  que  deba  pres- 
tar el  juramento  haya  fallecido,  haya 
quedado  imposibilitado  para  prestarlo 
ó  haya  cesado  de  ser  representante  le- 
gal, quedarán  las  dos  partes  en  liber- 
tad para  ejercitar,  relativamente  á  la 
prueba  que  tengan  que  practicar,  todos 
los  derechos  que  tenían  antes  de  que 
hubiera  sido  deferido  el  juramento. 

Esta  disposición  se  aplicará  igual- 
mente al  caso  en  que,  por  consecuen- 
cia de  una  condona  por  violación  do  la 
fe  del  juramento,  se  haya  renunciado 
al  juramento  deferido  ó  referido. 

Si  el  juramento  se  hubiere  impuesto 
por  un  auto  condicional,  se  reformará 
éste  providenciando  nuevamente  el  Tri- 
bunal. 

Art.  434.  El  juramento  relativo  á 
un  hecho  del  cual  dependa  un  derecho 
Ó  una  oitligacióo  que  no  pueda  estable- 
cerse más  que  de  una  manera  indivisi- 
ble para  todos  los  litisconsortos ,  debe- 
rá deferirse  ó  referirse  á  todos  ellos,  á 
menos  que  resulto  admisible  el  deferir- 
lo ó  referirlo  á  alguno  de  olios  solamen- 
te. En  ambos  casos  será  preciso  el  con- 
sentimiento unánime  de  los  consortes 
para  que  sea  deferido  ó  referido  el  ju- 
ramento. La  declaración  referente  a  la 
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<n  del  j  uramento,  la  harán  úni- 
loa  consortes  á  quienes  se 
jrido. 

)  ol  juramento  que  deban  pres- 
tos litisconsortea ,  ó  solamen- 
<s  de  ellos,  haya  sido  rehusado 
I  por  varios,  6  cuando  el  jura- 
le  deban  prestar  algunos  de 
insertes  haya  sido  rohusado 
I  aquellos  á  quienes  el  jura- 
cumbo,  decidirá  el  Tribunal, 
lo  á  su  convicción,  si  debe  te- 
no  verídico  el  hecho  quo  se 
icido  probar  por  medio  de  la 
1  del  juramento.  Si  algunos 
isconsortes  declaran  que  no 
el  juramento,  no  lo  impondrá 
il  á  loa  otros  consortea  ú  or- 
le no  se  preste,  ai  considera 
amento  no  es  pertinente. 
"}.  Si  careciere  una  parte  de 
I  de  comparecer  en  juicio,  no 
irirse  6  referirse  el  j  uramento 
i  su  representante  le^al. 
ito  á  loa  menores  quo  bayan 
la  edad  de  diez  y  seis  años  y 
igoB,  podrá  deferírseles  el  ju- 
obro  hechos  que  les  sean  per- 
qué hayan  llegado  personal- 
lu  conocimiento,  siempre  que 
i\ ,  en  vista  de  las  concluaio- 
parte  contraria,  lo  declare  ad- 
egún  laa  circ  un  atan  cías  del 

i.  Cuando  haya  varios  re- 
tes legales,  se  aplicarán  las 
nes  del  art.  434.  Si  el  jura- 
:eíioro  á  hechos  personales  ó 
1  presenciado  personalmente 
uno  6  varios  de  ios  reprc- 
no  le  prestarán  los  reatantes. 
'.  Si  el  resultado  de  los  de- 
n  su  caso  el  de  una  prueba, 
ente  para  convencer  al  Tribu- 
cracidad  ó  do  la  falsedad  de 


los  hachos  que  hayan  de  probarse,  po- 
drá imponer  á  una  ú  otra  de  las  partes 
el  juramento  sobre  un  hectio  contro- 
vertido. 

Art.  438.  El  juramento  podrá  im- 
ponerse de  oficio,  bien  á  todos  los  litis- 
consortes  ó  representantes  legales,  6 
bien  á  uno  ó  á  algunos  do  ellos. 

Art.  439.  Se  aplicarán  al  juramento 
impuesto  de  oficio  las  disposiciones  de 
losarts.  422,423y43r.. 

El  juramento  se  impondrá  do  oficio 
por  un  auto  condicional. 

TITULO  XI 
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Art.  450,  El  juramento  se  prestará 
en  persona  por  aquel  á  quien  se  im- 
ponga. 

Art.  441.  El  Tribunal  que  entienda 
del  litigio  podrá  ordenar  que  ae  preste 
el  juramento  ante  uno  de  sus  miembros 
ó  ante  otro  Tribunal,  cuando  el  que 
deba  prestarlo  esté  en  la  imposibilidad 
de  comparecer  ante  el  Trilumal  6  cuan- 
do se  halle  á  una  gran  distancia  de  la 
residencia  de  este. 

Loa  8o)>eranos  de  los  Estados  de  la 
Confederación  y  los  miembros  de  sus 
familias,  asi  como  loa  do  la  familia  de 
los  Principes  de  Hohenzollern,  presta- 
rán juramento  en  su  domicilio  ante  un 
miemljro  del  Tribunal  que  entienda  del 
litigio  ó  ante  otro  Tribunal. 

Art.  iii.  Antes  do  la  prestación  del 
juramento  deberá  recordar  el  .lue^  au 
importancia  al  que  dolía  prestarlo,  de 
una  manera  adecuada  á  tas  circunstan- 
cias del  caso. 

Art.  443.  El  juramento  comenzaní 
con  la  siguiente  fórmula: 

«Juro  aii/e  Dios,  Todopodmroto, 
que  lo  sabe  todo...* 
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Y  terminará  con  las  palabras: 

vAsi  Dios  sea  en  mi  ayuda.' 

Art.  444,  El  que  preste  juramento 
deberá  repetir  ó  leer  la  fórmula  que 
contenga  el  tenor  del  juramento.  Mien- 
Iras  le  esté  prestando,  tendrá  levantada 
la  mano  derecha. 

3i  el  tenor  del  juramento  tuviese 
gran  extensión,  será  suficiente  leerlo  y 
referirse  á  él  en  la  fórmula. 

Los  Soberanos  de  loa  Estados  de  la 
Confederación  y  los  miembros  de  sus 
familias,  así  como  los  de  la  familia  de 
los  Principes  de  HohenzoIIem,  presta- 
rán juramento  firmando  la  fórmula  que 
contenga  su  tenor. 

Art.  445.  Las  personas  mudas  que 
sepan  escribir,  prestarán  juramento  co- 
piando y  ñrmando  la  fórmula  que  con- 
tenga su  tenor. 

La.s  personas  mudas  que  no  sepan 
escribir,  prestarán  juramento  por  sig- 
nos, con  ayuda  de  un  intérprete. 

Art.  446.  Se  asimilará  á  la  presta- 
ción de  juramento  la  declaración  hecha 
bajo  ciertas  fónnulas  solemnes  por  un 
miembro  de  una  comunidad  religiosa,  á 
la  cual  permita  la  ley  el  empleo  de  es- 
tas fónnulas  en  lugar  del  j  uramento.     - 

TITULO  xn 


Art.  447.  Podrá  venficame,  con  ob- 
jeto de  conservar  la  prueba,  el  recono- 
cimiento judicial  ó  inspección  ocular, 
a<!i  como  la  audición  de  testigos  y  pe- 
ritos, si  hubiere  fundado  temor  de  que 
cualquiera  de  estos  medios  de  prueba 
pudiera  desaparecer  6  hacerse  muy  di- 
lícíl  BU  práctica. 

.\rt.  448.  El  escrito  pidiendo  la 
practica  de  una  de  estas  pruebas  se 
presentará  al  Tribunal  que  entienda  del 


litigio;  también  podrá  soltcitai'se  por 
declaración  ante  el  Escribano,  que  ex- 
tenderá testimonio. 

ai  hubiere  peligro  en  el  apliizamien- 
to,  podrá  igualmente  solicitarse  ante  el 
Tribunal  cantonal  en  cuya  jurisdicción 
se  hallen  las  personas  que  deban  decla- 
rar, ó  la  cosa  que  deba  ser  objeto  del 
reconocimiento  judicial  ó  inspección 
ocular. 

El  escrito  pidiendo  est^i  prueba  pre- 
via se  presentará  ante  el  Tribunal  can- 
tona] designado  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  no  esté  aún  entablada  la  ins 
tancia. 

Art.  449.  El  escrito  deberá  con- 
tener; 

1."  La  designación  de  la  parte  con- 
traria; 

2."  La  designación  de  los  iiecbos 
sobre  los  cuales  deba  versar  la  prueba; 

3."  La  designación  de  los  medios  de 
pruel>a  y  loa  nombres  do  los  testigos  y 
peritos  cuya  declaración  se  requiera; 

4."  La  exposición  del  motivo  que 
haga  temer  que  el  medio  de  prueba 
desaparezca  ó  se  haga  muy  difícil  su 
práctica.  Este  motivo  deberá  hacerse 
creíble. 

Art.  450,  Con  el  consentimiento  de 
la  parte  contraria  podrá  providenciarse 
la  práctica  de  la  prueba  pedida,  aun 
cuando  no  existan  las  condiciones  pre- 
vistas en  el  art.  447. 

Art.  451 ,  Podrá  fallarse  sobre  el  es- 
crito pidiendo  la  práctica  previa  de  una 
prueba  sin  necesidad  de  debate  oral. 

Los  hechos  sobre  los  cuales  deba  ver- 
sar la  prueba  y  los  medios  de  prueba, 
así  como  los  nombres  do  los  testigos  y 
peritos  que  deban  declarar,  se  indica- 
rán en  el  auto  que  acceda  á  lo  solicita- 
do. Este  auto  no  es  apelable, 

Art.  452.  La  parte  que  intente  la 
prueba  estará  obligad:!,  en  cuanto  las 
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circunstancias  lo  permitan,  ü  hacer  no- 
tificar á  la  parte  contraria  el  auto  y  una 
copia  del  escrito,  con  citación  para  el 
día  designado  para  la  práctica  de  la 
prueba,  todo  ello  con  la  antelación  ne- 
cesaria para  permitir  á  la  parto  contra- 
ria la  defensa  de  sus  derechos  en  el  día 
señalado . 

No  obstante,  la  inobservancia  de  esta 
disposición  no  impedirá  la  práctica  de 
la  prueba. 

Art.  453.  La  prueba  se  practicará 
con  arreglo  á  las  dispogicíones  genera- 
les aplicables  al  medio  de  prueba  de  que 
se  trate. 

El  acta  que  se  extienda  se  depositará 
en  el  Tribunal  que  haya  ordenado  la 
prueba. 

Art.  454.  Ambas  partes  tendrán  de- 
recho á  servirse,  en  el  curso  del  litigio, 
de  los  datos  consigados  al  practicarse 
esta  prueba. 

Cuando  la  parte  contraría  no  compa- 
rezca el  día  en  que  se  proceda  á  la  prác- 
tica de  la  prueba,  la  parte  á  quien  ésta 
interesa  no  podrá  hacer  uso  de  los  da- 
tos que  de  ella  resulten  sino  en  el  caso 
de  que  el  adversario  hubiera  sido  cita- 
do en  tiempo  útil  para  comparecer  el 
día  señalado  ó  hiciera  creíble  que  la  ci- 
tación se  omitió  ó  no  se  hizo  en  tiempo 
hábil  sin  falta  por  su  parte. 

Art.  455.  Si  la  parte  á  quien  inte- 
resa la  prueba  no  designare  parte  con- 
traria, no  será  admisible  su  petición 
sino  en  el  caso  de  que  hiciera  creíble 
que,  sin  falta  por  su  parte,  no  le  es  po- 
sible designar  dicha  parte  contraria. 

Si  el  Tribunal  acordare,  no  obstante, 
la  práctica  de  la  prueba  solicitada,  po- 
drá nombrar  á  la  parte  contraria  des- 
conocida un  representante  encargado 
de  defender  sus  derechos  en  el  acto  de 
la  práctica  de  la  prueba. 


Sección  Beeaad» 

Del  procedimiento  ante  los  TríbiiDilea  cuito naleí 

Arí.  456.  Serán  aplicables  al  proce- 
dimiento ante  los  Tribunales  cantona- 
les las  disposiciones  referentes  al  pro- 
cedimiento ante  los  Tribunales  regio- 
nales, salvo  las  modificaciones  que 
resulten  de  las  disposiciones  generales 
del  Libro  primero,  de  las  especiales  de 
esta  Sección  y  de  la  organización  de  loa 
Tribunales  cantonales. 

Art.  457.  La  demanda  podrá  pre- 
sentarse por  escrito  al  Tribunal  ó  por 
dec!aración  ante  el  Escribano,  que  ex- 
tenderá testimonio. 

Art.  i58.  Cuando  se  hubiere  señu- 
lado  día  para  el  debate  oral,  cuidará  el 
Escribano  de  que  se  notifique  la  de- 
manda, ¿  menos  que  haya  declarado  el 
demandante  su  deseo  de  encargarse  ile 
hacerlo  por  si  mismo. 

Art.  459.  El  término  para  contestar 
la  demanda  será  de  tres  días  por  lo  me- 
nos, si  la  notificación  se  hace  dentro  de 
la  jurisdicción  del  Tribunal  que  en- 
tienda del  litigio;  de  uua  semana  por  lo 
menos  si  so  hace  fuera  de  esta  jurisdic- 
ción, pero  en  el  territorio  del  Imperio 
de  Alemania;  será  de  veinticuatro  honts 
por  lo  menos  en  los  litigios  relativos  á 
negocios  nacidos  con  ocasión  de  las  fe- 
rias y  merciidos  públicos. 

Si  debiera  hacerse  en  el  extranjero  k 
notificación,  el  Tribunal  ucordará  el 
ténntno  para  contestar  »1  tiempo  de 
señalar  día  para  el  debate  oral, 

Art.  460.  La  demanda  quedará  en- 
tablada con  la  notificación  do  su  copia 
ó  del  testimonio  que  la  contenga. 

Art.  461.  Las  partes  podrán  pre- 
sentarse ante  el  Tribunal  para  debatir 
el  asunto  en  los  días  ordinarios  de  au- 
diencia, sin  emplazamiento  ni  seSala- 
miento  previos. 
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Gn  este  caso  se  entablará  la  demanda 
por  la  exposición  verbal. 

Art.  462.  He  aplicarán  las  disposi- 
ciones de  loa  arta,  457  y  458,  cuando  se 
irate  de  emplazar  á  una  parle  durante 
el  curso  del  litigio,  especialmente  para 
i]ue  se  halle  presente  en  los  debates  so- 
bre un  incidente,  sobre  la  petición  de 
rectificación  ó  complemento  de  una 
sentencia,  sobre  la  oposición,  aobre  la 
petición  de  reposición  do  la  instancia, 
aobre  la  continuación  de  un  procedi- 
miento interrumpido  ó  suspenso  ó  bien 
a\  há  lugar  á  formular  una  intervención. 

.\rt.  4d3.  Aun  en  los  casos  en  que 
no  sea  necesario  el  empliíza miento  de 
ima  parte,  podrán  comunicársele  por  la 
notificación  de  un  testimonio  del  Escri- 
Itano  las  conclusiones  y  declaraciones 
Kobre  las  cuales  se  presuma  que  no  po- 
'irá  dar  explicaciones  en  un  debate  oral 
^¡D  conocimiento  previo. 

Esta  comunicación  podn^  verificarse 
también  directamente  y  sin  ninguna 
formalidad  especial. 

¡urt.  464.  El  Tribunal  dirigirá  el 
<lebateoraI  de  manera  que  las  partes 
puedan  dar  explicaciones  completas  so- 
bre todos  los  hechos  pertinentes  y  ex- 
poner las  conctusfones  necesarias. 

Art.  465.  No  se  aplicarán  las  dis 
posiciones  según  las  cuales  deben  pro- 
ponerse simultáneamente  y  antes  de 
entrar  á  discutir  el  fondo  del  asunto 
kis  excepciones  dilatorias,  más  que  á  la 
excepción  de  incompetencia,  U  cual  se 
propondrá  antes  de  los  debates  sobre 
el  fondo. 

Si  el  Tribunal  cantonal  fuere  incom- 
petente por  razón  de  la  materia,  lo  ad- 
vertirá al  demandado  antes  de  que  em- 
piece éste  BU  defensa  sobre  el  fondo  del 
uunto. 

No  se  podrá  rehusar  el  debate  sobre 
el  fondo  fundándose  en  excepciones  dl- 
Toxo  II,— iHaTTmciONu  roLiTiDU  t  ntttoKka. 


latorias;  no  obstante,  el  Tribunal  podrá 
ordenar  de  oficio  que  estas  excepciones 
sean  objeto  de  un  debate  separado. 

Art.  466.  Si  el  Tribunal  se  decla- 
rase incompetente  por  razón  de  las  dis- 
posicioncs  sobre  la  competencia  mate- 
rial de  los  Tribunales,  remitirá  al  mis- 
mo tiempo  el  litigio  ante  el  Tribunal 
r»giona],  en  vista  de  las  conclusiones 
del  demandante. 

Cuando  este  auto  sen  firme,  se  consi- 
derará la  instancia  como  pendiente  ante 
el  Tribunal  regional, 

Art.  467.  Cuando  en  un  litigio  pen-- 
diente  ante  un  Tribunal  cantonal,  sus- 
cito una  parte,  por  vía  de  reconvención 
ó  de  ampliación  de  las  conclusiones  de 
la  demanda  (núme.  2."  y  3.*  del  art.  240), 
una  reclamación  que  sea  de  la  compe- 
tencia del  Tribunal  regional,  ó  cuando 
una  parte,  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo 253,  plantee  conclusiones  que 
tiendan  á  que  se  establezca  un  derecho 
ó  una  oblignción  que  sea  de  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales  regionales,  se 
declarará  incompetente  el  Tribunal  can- 
tonal y  remitirá  el  asunto  ante  el  Tri- 
bunal regional,  cuando  una  de  las  par- 
tes haya  formulado  oonclusionee  en 
este  sentido  antes  de  la  continuación 
de  los  debates  sobre  el  fondo  de  él. 

Cuando  el  auto  sea  Arme  se  conside- 
rará el  asunto  como  pendiente  ante  el 
Tribunal  regional.  Las  costas  que  haya 
causado  el  procedimiento  ante  el  Tri- 
bunal cantonal  se  considerarán  como 
una  parte  de  las  costas  ocasionadas  por 
el  procedimiento  ante  el  Tribunal  re- 
gional. 

Art.  468.  A  falta  de  declaración,  no 
podrá  considerarse  como  reconocido  un 
documento  si  la  parte  no  hubiera  sido 
invitada  por  el  Tribunal  á  dar  explica- 
ciones sobre  su  autenticidad. 

Art.  469.     No  son  aplicables  las  dis- 
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posiciones  de  los  arts.  269  y  313  al  319 
Al  procedimiento  ante  los  Tribunales 
cantonales. 

A,rt.  470.  Las  conclusiones  y  las  de- 
claraciones de  las  partes  se  consigna- 
rán en  el  acta  de  la  audiencia,  siempre 
que  el  Tribunal  lo  juzgue  conveniente, 
al  cerrar  el  debate  oral  sobre  el  cual 
recaiga  sentencia  ó  un  auto  que  ordene 
una  prueba. 

Las  confesiones  y  declaraciones  re  - 
lativas  á  la  aceptación  de  un  juramento 
se  consignarán  en  el  acta. 

Art.  471.  El  que  se  proponga  in- 
tentar una  acción  podrá,  al  Indicar  el 
objeto  de  su  reclamación,  citar  á  juicio 
de  conciliación  á  su  adversario  ante  el 
Tribunal  cantonal  competente  en  razón 
del  estatuto  de  jurisdicción  general  del 
último. 

Si  compareciesen  ambas  partes  y 
hubiese  avenencia,  se  consignará  ésta 
en  un  acta.  8i  no  bubiese  avenencia, 
comenzarán  inmediatamente  los  deba- 
tes, si  las  dos  partes  estuviesen  confor- 
mes en  ello;  en  este  caso  se  entablará 
la  demanda  por  la  exposición  verbal. 

Si  la  parte  contraria  no  comparecie- 
se ó  si  no  diera  resultado  la  tentativa 
de  conciliación,  se  acumularán  las  cos- 
tas ocasionadas  por  este  concepto  á  las 
costas  del  litigio. 

LIBRO  TERCERO 

DK   IlOa   EIBCURSÜS 

SECCIÓN  FHIMERA 

DB    LA   APELACIÓN 

Art.  472.  Será  apelable  toJa  sen- 
tencia definitiva  dictada  en  primera 
instancia. 

Art.  473.  Se  someterán  igualmente 
al  ezamen  det  Tribunal  de  apelación 
los  autos  que  bayan  precedido  A  la  sen- 


tencia definitiva,  en  el  caso  de  que  no 
puedan  ser  apelados  en  virtud  de  las 
prescripciones  de  esle  Código. 

Art.  474.  No  podrá  ser  apelada  la 
sentencia  en  rebeldía  por  la  parte  con- 
tra la  cual  se  baya  dictado. 

La  sentencia  en  rebeldía  contra  iu 
cual  no  pueda  admitirse  en  principio 
la  oposición,  podrá  apelarse,  siempre 
que  el  apelante  alegue  que  no  había 
lugar  a  declarar  la  rebeldía. 

Art.  475.  Cuando  una  parte  hayo 
renunciado  al  derecho  de  interpon» 
apelación  cuando  se  haya  dictado  lu 
sentencia,  no  estará  subordinada  la  efi- 
cacia de  esta  renuncia  á  la  aceptación 
de  la  parto  contraria. 

Art.  476.  Sin  consentimiento  del 
apelado  no  podrá  el  apelante  desistir 
de  la  apelación  una  vez  comenzado  ei 
informe  del  apelado. 

Gl  desistimiento  se  efectuará  por  me- 
dio de  la  notificación  de  un  escrito,  en 
el  caso  de  que  no  se  hubiera  declarado 
en  el  curso  del  debate  oral.  Inmediata- 
mente después  de  la  notificación  se  en- 
tregará en  la  escribanía  del  Tribunal 
una  copia  de  dicho  escrito. 

El  desistimiento  tendrá  por  conse- 
cuencia la  pérdida  del  recurso  y  la  obli- 
gación de  satisfacer  las  costas  ocasio- 
nadas por  él.  Si  la  parte  contraria  la 
solicitase  se  pronunciarán  estas  conse- 
cuencias en  una  sentencia. 

Art.  477.  El  término  para  interpo 
ner  una  apelación  es  de  un  mes;  será 
improrrogable  y  comenzará  á  contarse 
desde  el  dta  de  la  notificación  de  la  sen- 
tencia. 

Podrá  interponerse  la  apelación  al 
mismo  tiempo  que  se  notifique  la  nen- 
tencia.  Quedará  sin  efecto  si  se  inter- 
pusiese antes  de  la  notificación  de  é?tfi. 

Art.  478.  Si  durante  el  término  pnra 
la  apelación  se  completare   una   sen- 
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tencia  por  un  auto  ulterior,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  ea  el  art.  293,  comen- 
zará á  contarse  el  término  para  la  ape- 
lación, aun  de  la  primera  sentencia, 
desde  el  día  de  la  notificación  del  auto 
que  complete  ésta.  Cuando  la  misma 
parte  interponga  apelación  contra  las 
dos  sentencias,  se  acumularán  ambas 
apelaciones. 

Art.  479.  Se  interpondrá  la  apela- 
ción por  medio  de  la  notificación  do  un 
escrito  que  contenga: 

1,°  La  designación  de  la  sentencia 
apelada; 

2."  La  declaración  de  que  se  inter- 
pone apelación  contra  esta  sentencia; 

3."  El  emplazamiento  del  apelado 
ante  el  Tribunal  de  apelación  para  liti- 
gar sobre  ésta. 

Art.  480.  Se  aplicarán  igualmente 
al  escrito  de  apelación  las  disposiciones 
•generales  sobre  los  escritos  preparato- 
rios. 

Considerado  como  escrito  prcparato- 
i'io  el  escrito  do  apelación,  deberá  indi- 
car especialmente  en  que  medida  es 
apelada  la  sentencia,  cuáles  son  las  mo- 
dificaciones que  se  piden,  y  cuáles  son 
los  hechos  y  los  medios  de  prueba  nue- 
vos de  que  intento  valerse  la  parte  ape- 
lante. 

Art.  481 .  Para  el  término  que  deba 
transcurrir  entre  la  notificación  del  es- 
crito de  apelación  y  el  dJa  señalado  para 
el  debate  oral,  se  aplicarán  las  disposi- 
ciones del  art.  234. 

Art,  482.  El  apelado  podrá  interpo- 
ner apelación  incidental,  aun  cuando 
hubiere  renunciado  á  la  apelación  y  hu- 
biere expirado  el  término  para  interpo- 
ner ésta. 

Las  disposiciones  referentes  á  ía  ape- 
lución  de  una  sentencia  en  rebeldía  son 
^ualmcntc  aplicables  á  la  apelación  m- 


cidenlul  de  una  .semencia  de  osla  natu- 
raleza. 

Arl.  483.  La  apelación  incidental 
perderá  su  efecto  cuando  haya  desisti- 
timicnlo  do  la  apelación  principal  ó 
cuando  ésta  no  haya  sido  admitida. 

Art.  484.  Ul  apelado  hará  notificar 
al  apelante  la  contestación  á  su  apela- 
ción, por  modio  de  escritos  preparato- 
rios, en  el  cuiso  do  los  dos  primeros 
tercios  del  plazo  que  separe  la  notifica- 
ción del  escrito  do  apelación  del  día  so- 
ilalado  para  el  debato  oral. 

Estos  escritos  contendrán  especial- 
mente las  conclusiones  del  apelado  y 
los  nuevos  hechos  y  medios  de  prueba 
que  intente  proponer. 

Art.  485.  Para  !o  restante  so  apli- 
carán las  disposiciones  concernientes 
al  procedimiento  en  primera  instancia 
ante  los  Tribunales  regionales,  salvo  las 
modificaciones  que  resulten  de  las  dis- 
posiciones de  esta  sección. 

Art.  48fi.  Si  el  término  para  la  ape-  ' 
lación  no  hubioro  espirado  aún  el  día 
soiíaiado  para  el  debato  oral,  se  aplaza- 
rá éste  hasta  la  conclusión  def  término, 
en  vista  de  las  conclusiones  del  apela- 
do; se  aplazará  también  de  oficio,  cuan- 
do el  apelado  hubiere  formulado  oposi- 
ción contra  la  sentencia,  hasta  que  so 
falle  sobro  ella. 

Art.  487.  Ei  litigio  se  debatirá  de 
nuevo  ante  el  Tribunal  de  apelación,  en 
los  límites  determinados  por  las  con- 
clusiones. 

Art.  488.  En  oí  debate  oral  harán 
las  partes  una  exposición  de  la  sontoii- 
cia  apelada  y  de  los  autos  que  la  hayan 
precedido,  con  sus  fundamentos,  así 
como  de  los  datos  del  result;ido  de  ln 
prueba,  siempre  que  esto  sea  nece- 
sario para  la  inteligencia  de  las  conclu- 
siones de  apelación  y  para  ol  cxamcu 
del  fallo  apelado. 


.vGoosle 


312 15BTITi:CIOMLfl   JPI 

En  el  caso  de  quo  la  cxposfctdn  fue- 
ra inexacta  ó  incompleta,  hará  el  Pre- 
íiidonto  que  se  rectifique  ó  que  se  am- 
plio, volviendo  á  abrir  á  esto  efecto  loa 
debates  si  fuere  necesario. 

Art.  4S9.  No  podrá  niodilícarse  la 
demanda,  aun  con  el  consentimiento  de 
la  parto  contraría. 

Art,  490.  No  podrán  proponor¡ie  las 
excepciones  dilatorias  á  que  puede  re- 
nunciar voluntariamente  la  parte,  si  no 
hace  ésta  creíble  que ,  sin  culpa  por  su 
parte,  rio  pudo  proponerlas  en  primera 
instancia. 

Las  excepciones  dilatorias  no  podrán 
suspender  la  marcha  de  la  apelación, 
pero  el  Tribunal  podrá  ordonar,  aun  de 
oficio,  que  sean  objeto  estas  excepcio- 
nes de  debates  separados. 

Art.  491.  Las  partes  podrán  propo- 
ner en  apoyo  de  la  demanda  ó  de  la  de- 
fensa los  medios  que  no  hubieran  uti- 
lizado en  primera  instancia,  y  especial- 
mente hechos  y  medios  de  prueba  nue- 
vos. 

Excepto  en  los  casos  previstos  en  los 
párrafos  2.°  y  3."  del  art.  240,  no  podrán 
formularse  nuevas  reclamaciones  más 
que  á  titulo  de  compensación,  y  si  la 
parte  hoce  al  mismo  tiempo  creíble  que, 
sin  culpa  por  su  parte,  no  pudo  formu- 
lar dichas  reclamaciones  en  primera 
instancia. 

Art.  492.  No  podrá  alegarse  en  in 
apelación  la  violación  de  una  disposi- 
ción relativa  al  procedimiento  en  pri- 
mera instancia,  cuando,  en  conformi- 
dad con  las  disposiciones  del  art.  267, 
hubiere  perdido  ya  la  parte  en  primera 
instancia  el  derecho  de  proponerla. 

Art.  493.  Podrán  alegarse  en  la 
apelación  las  declaraciones  sobro  he- 
chos, ó  el  tenor  de  juramentos  omiti- 
dos ó  negados  en  primera  instancia. 

Art.   49i.     I,a  confesión  en  juicio, 


hecha  en  primera  instancia,  oonservar/i 
sus  efectos  en  la  apelación. 

Art.  495.  La  declaración  hecha  en 
primera  instancia,  aceptando  ó  refi- 
riendo un  juramento,  conservará  sus 
efectos  en  ia  apelación. 

Igualmente  será  aplicable  estaregl:< 
á  la  prestación  de  un  juramento,  álu 
negativa  á  pre»;tarlo  y  á  su  dispenK.i. 
cuando  el  auto  por  el  cual  se  haya  or 
denudo  su  prestación  sea  confirmadn 
por  el  Tribunal  de  apelación. 

Art.  490.  Si  no  se  hubiese  ordenaün 
ia  ejecución  provisional  de  una  senter,- 
cia  dictada  en  primera  instancia,  ó  m 
lo  hubiese  sido  tan  sólo  condicJonnl 
mente,  podrá  pronunciarse  dichn  eje 
cución  por  el  Tribunal  de  apelación,  cu 
vista  do  las  conclusiones  planteadas e'. 
el  curso  del  debate  oral,  para  la  paiu- 
de  la  sentencia  que  no  sea  atacada  ci^ 
las  conclusiones  de  la  apelación. 

El  auto  que  recaiga  sobro  este  partí 
cular  no  es  apolable. 

.\rt.  497.  El  Tribunal  do  apelación 
examinará  de  oficio  si  ésta  es  admisí 
ble  en  principio  y  si  ha  sido  interpues 
ta  en  ia  forma  y  en  el  término  prescri- 
tos por  la  ley.  Si  faltase  una  de  est:- 
condiciones  so  denegará   ja  apelación. 

Art.  498.  No  podrá  revocarse  un.'' 
sentencia  dictada  en  primera  instnndi. 
sino  en  la  medida  do  las  concluBÍoiicíi 
planteadas  á  este  efecto  en  la  apelación 

Art.  499.  Serán  objeto  de  los  deba- 
tes y  de  la  decisión  del  Tribumil  di- 
apelaeión  todos  los  puntos  litigíosd." 
concernientes  á  una  reclamación  ai' 
mitida  6  denegada,  respecto  de  h^ 
cuales  y  según  las  conclusiones  scmi 
necesarios  un  debate  y  un  auto,  üim 
en  el  caso  de  que  dichos  puntos  lili- 
gíosos  no  hubiesen  sido  objeto  do  un 
debate  ó  de  un  auto  en  primera  in<^- 
tancia.  El  Tribunal  de  apelación  <iu- 
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licrá  resolvet  los  asuntos  tespocto  de 
Ing  cuales  haya  dictado  una  sentencia 
condicional.  Podrá  resolver  aquelloa 
s*i)l)re  los  cuales  Itaya  recaído  en  pri- 
mera instancia  sentencia  provisional, 
cuando  haya  sido  denegada  Ib  apela- 
ción. 

Art.  500.  I£l  Tribunal  de  apelación 
I-emitirá  el  asunto  ante  el  Tribunal  de 
primera  instancia,  siempre  que  pares- 
i'uD  necosarioB  debates  ulteriores: 

1  .*  Cuando  liaya  sido  denegada  una 
<ipoHici6n  por  la  sontencia  apelada; 

2.°  Guando  la  sentencia  apelada  no 
haya  fallado  más  que  sobre  las  excep- 
ciones dilatorias; 

3.°  Guando  In  sentencia  apelada  no 
haya  fallado  más  que  sobre  el  fondo, 
ua  el  caso  de  una  recia m ación  en  que 
¡labia  controversia  en  cuanto  al  fondo 
y  en  cuanto  á  la  cuantía; 

4.°  Cunndoae  haya  dictiido  la  sen- 
tencia apelada  en  un  litigio  sobre  títu- 
ios  ejecutivos  ó  letras  do  cambio  bajo 
i'cserva  de  todos  los  derechos; 

5.°  Cuando  la  eentenciaapeladaba- 
yasido  dictada  en  rebeldía. 

En  el  caso  del  párrafo  segundo  re- 
snlverá  el  Tribunal  todas  las  cxcepcio- 
n^  dilatorias. 

Art.  501.  3i  oí  procedimiento  que  se 
¡.uñiese  seguido  en  primera  instancia 
doleciesc  de  un  vicio  esencial,  podrá 
ci  Tribunal  de  apelación  devolver  el 
Aíunto  ante  el  Tribunnl  de  primera 
lnnt»ncia,  anulando  la  sentencia  y  el 
procedimiento  seguido  y  reponiendo  ol 
litigio  al  estado  que  toniii  anterior- 
mente, 

Art.  502.  Si  se  hubiesen  denegado 
medios  de  defensa  en  virtud  de  las  dis- 
poBicioneo  del  art.  252,  se  reservará  al 
(k^mandado  la  facultad  de  utilizarlos. 

3i  la  sentencia  no  contuviere  reserva 
ui^^una,  podrán  plantearse  conclusiones 


para  hacerla  completar  en  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  292. 

La  sentencia  dictada  reservando  la 
facultad  de  utilizar  medios  de  defensa 
se  considerará  como  sentencia  defini- 
tiva en  lo  que  concierne  á  las  apelacio- 
nes y  á  la  ojccución  forzosa. 

Art.  503.  En  lo  que  concierne  á  ios 
medios  do  defensa  quo  so  hayan  reser- 
vado on  beneflcio  del  demandado,  con- 
tinuará pendiente  la  instancia  ante  el 
Tribunal  de  apelación. 

Si  el  procedimiento  ulterior  demues- 
tra quo  la  reclamación  interpuesta  por 
la  demanda  estaba  desprovista  de  fun- 
damento, se  anulará  la  sentencia  ape- 
lada, condonando  al  demandante,  en 
vista  de  las  conclusiones  del  deman- 
dado apolanlo,  á  reembolsar  á  éste  todo 
cuanto  hubiese  pagado  ó  entregado  en 
virtud  de  la  seutencia  apelada;  esta 
sentencia  se  modilicará  también  en  la 
parte  relativa  á  las  cost.is. 

Art.  504.  Se  aplicarán  las  disposi- 
ciones do  la  ley  relativas  aJ  procedi- 
miento en  rebeldía  en  primera  ins- 
tancia. 

a\  el  apelante  pidiese  en  sus  conclii  - 
sloncs  que  se  dicte  una  sontencia  en  re- 
beldía contra  el  apelado  quo  no  hubiere 
comptifocido  el  día  señalado  para  el  de- 
bate oral,  so  tendrán  por  reconocidos 
los  hechos  alegados  por  el  apelante  en 
el  curso  de  esta  instancia,  como  no  es- 
tén en  contradicción  con  lo  que  resulte 
probado  en  el  litigio;  en  cuanto  á  la 
prueba  pertinente  que  so  haya  ofrecido, 
se  considerará  como  si  hubiera  prodir 
cido  su  práctica  el  resultado  que  se  pro- 
ponía el  apelante. 

Art,  505.  El  Tribunal  de  apelación 
podrá  referii'se  on  los  resultandos  de  su 
sentencia  á  los  de  la  primera  instancia. 

Art.  50lj.  Dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  presentación  del 
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escrito  de  apelación,  requerirá  el  Escri-   i 
baño  del  Tribunal  de  apelación  al  del 
'IVibunal  de  primera  instancia  para  que 
le  entregue  los  ¡lutoB. 

Cuando  el  Tríliunal  de  apelación  haya 
fallado  dcnnitivamento  sobre  ésta,  se 
devolverán  los  autos  al  Escribano  del 
Tribunal  de  primera  instancia  con  una 
copia  le^ali;iada  de  la  nenlencia  recaidft 
en  apelación. 

S«cclon  segttDda. 


Art.  ri07.  Toda  sentencia  definitiva 
dictada  on  apelación  por  los  Tribunales 
regionales  superiores  podrá  ser  atacada 
por  via  de  revisión. 

.\rt.  .^08.  No  so  admitirá  la  revisión 
en  los  litigios  relativos  á  reclamaciones 
de  interés  material  cuando  el  valor  de 
la  cosa  itigiosal  no  sea  superior  ú  la 
cantidad  de  1.500  marcos. 

I'ara  deteminar  el  valor  de  la  cosa  li- 
tigio.-ja,  se  observarán  las  disposiciones 
do  los  artículos  3  á  !). 

FA  demandante  que  apele  en  revisión 
estará  obligado  á  hacer  creíble  esta  es- 
limación,  pero  sin  que  para  olio  pueda 
recurrir  al  juramento. 

Art.  509.  Podrá  tener  lugar  la  revi- 
sión sin  tenerse  en  cuenta  el  valor  de  la 
cosa  litigiosa; 

I."  Siempre  que  so  trate  de  la  in- 
oonipetoncia  del  Tribunal  ó  de  la  im- 
procedencia de  la  vía  judicial  ó  de  la 
apelación; 

2."  En  los  litigios  referentes  á  recla- 
maciones, para  cuyo  conocimiento  tie- 
nen una'competencia  exclusiva  loa  Tri- 
bunales regionales,  sea  cual  fuere  el  vn. 
lor  de  la  co.sa  litigiosa. 

Art.  illO.  Se  someterán  igualmente 
al  Tribunal  de  revisión  los  autos  que 
hubieren  precedido  á  la  sentencia  defi- 


nitiva, á  menos  que,  con  arreglo  á  Ins 
disposiciones  de  este  Código,  sean  ape- 
lables. 

Art.  51 1 .  La  revisión  no  podrá  mo- 
tivarse más  que  en  la  violación  de  una 
ley  del  Imperio  ó  de  una  ley  cuya  apli  - 
caciónnose  limiteála  jurisdicción  dcf 
Tribunal  de  apelación. 

Art.  512.  3e  considerará  violada  la 
ley  cuando  no  so  haya  aplicado  una  re- 
gla de  derecho  ó  so  haya  aplicado  fal- 
samente. 

Art.  513.  Se  consider.irá  siempre 
basado  en  una  violación  de  la  ley  un 
fallo: 

1 ."  Cuando  el  Tribunal  que  lo  hu- 
biere dictado  no  estuviera  constituido 
en  conformidad  con  las  prescripciones 
legales; 

2."  Cuando  el  fallo  se  ]ml>iero  dict.-i- 
do  con  el  concurso  do  un  Juez  que  es- 
tuviera legalmcnte  inhabilitado  para 
ejercer  sus  funciones,  á  menos  que 
este  impedimento  no  haya  sido  objeto 
en  tiempo  oportuno  de  una  recusación 
denegada; 

3."  Cuando  se  hubiere  dictado  el  fa- 
llo con  el  concurso  de  un  Juez  que  hu- 
biera sido  recusado  por  causa  de  sospe- 
cha legitima  y  se  hui)iere  declarado 
bien  fundada  la  recusación; 

■i."  Cuando  el  Tribunal  se  hubiere 
declarado  competente  ó  incompetente 
con  manifiesto  error; 

5."  Guando  una  parte  no  haya  esta" 
do  representada  on  el  litigio  en  confor- 
midad con  las  disposiciones  de  la  ley, 
excepto  cuando  haya  aprobado  el  pro 
cedimiento  oxprosa  ó  tácitamente; 

ti."  Cuando  el  fallo  se  haya  dictado 
como  consecuencia  de  un  debate  oral 
en  el  cual  so  hayan  violado  las  disposi- 
ciones relativas  á  la  publicidad  del  pro- 
cedimiento. 

7."    Guando  o]  fallo  no  sen  fundado. 
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Art.  514.  El  término  para  apelar  en 
revisión  es  de  un  mes;  es  improrroga- 
ble y  comenzará  á  correr  desde  el  día 
de  la  notificación  de  la  sentencia. 

Podrá  formularse  este  recurso  a] 
tiempo  de  notificarse  la  sentencia,  pero 
quedará  sin  efecto  si  se  formulase  an- 
tes de  esta  notiñcación. 

\rt.  515.  Bl  recurso  de  revisión  se 
formulará  por  medio  de  un  escrito  que 
contenga: 

1.*  La  designación  déla  sentencia 
recurrida; 

2.*  La  declaración  de  que  se  for- 
mula recurso  de  revisión  contra  dicha 
sentencia; 

3."  Eí  emplazamiento  del  deman- 
dado en  revisión  ante  el  Tribunal  com- 
petente para  litigarsobre  dicha  revisión. 

Art.  516.  Se  aplicarán  igualmente 
al  escrito  entablando  la  revisión  la«  dis- 
poBlciones  generales  sobre  los  escritos 
preparatorios. 

El  escrito  de  revisión  deberá  indicar 
especialmente  la  medida  en  que  la  sen- 
teocia  es  impugnada  y  la  parte  cuya 
anulación  se  pide  (conclusiones  de  re- 
visión); contendrá  además,  en  apoyo  de 
QBtaa  conclusiones: 

1 ."  La  designación  de  la  regla  de 
derecho  en  cuya  inobservancia  ó  en 
cuya  falsa  aplicación  se  apoye  la  peti- 
ción de  revisión; 

2."  La  designación  de  los  hechos  de 
loH  cuales  se  pretenda  ^uo  resulte  la 
violación  de  la  ley  relativamente  al  pro- 
cedimiento; 

3."  La  designación  de  los  hechos 
que,  á  juicio  del  apelante,  hayan  sido 
consignados,  omitidos  ó  considerados 
como  propuestos,  en  abierta  oposición 
á  la  ley. 

En  el  caso  de  que  la  revisión,  para 
ser  admisible,  dependa  del  valor  de  la 
lesión,  indicará  este  valor  además  él 


escrito  do  revisión,  cuando  no  esté  re- 
presentado por  una  determinada  canti- 
dad de  dinero. 

Art.  517.  Se  aplicarán  las  disposi- 
ciones del  art.  234  en  lo  concerniente 
al  plazo  que  deba  transcurrir  entre  la 
notificación  del  escrito  de  revisión  y  el 
dia  señalado  para  el  debate. 

Art.  518.  El  demandadoen  revisión 
podrá  recurrir  incidental  mente  en  re- 
visión. En  este  caso  se  aplicarán  las 
dispoBicicnes  referentes  á  la  apelación 
incidental  formulada  por  el  apelado. 

Art.  519,  El  demandado  en  revisión 
notificará  al  demandante,  por  medio  de 
escritos  preparatorios,  sus  contestacio- 
nes á  la  demanda  en  revisión  en  el 
transcurso  do  los  dos  primeros  tercios 
del  término  que  separe  la  notificación 
del  escrito  de  revisión  del  dia  señalado 
para  el  debate  oral. 

Art.  520.  Para  lo  restante  se  apli- 
carán las  disposiciones  relativas  al  pro- 
cedimiento en  primera  instancia  ante 
los  Tribunales  regionales,  salvas  las 
modificaciones  que  resulten  de  las  dis- 
posiciones de  esta  sección. 

Art.  521.  No  podrá  alegame  en  ins- 
tancia de  revisión  el  quebrantamiento 
de  una  disposición  relativa  al  procedi- 
miento en  apelación  cuando,  en  virtud 
de  las  diaposiciones  del  art.  267,  haya 
perdido  ya  la  parte  en  apelación  el  de- 
recho de  alegarla. 

Art.  522.  El  Tribunal  de  revisión 
no  conocerá  más  que  de  las  conolnsio- 
nos  planteadas  por  las  partes. 

Art.  523.  3i  no  se  hubiese  ordenado 
la  ejecución  provisional  de  una  senten- 
oia  dictada  por  el  Tribunal  de  apela- 
ción, ó  si  lo  hubiese  sido  tan  sólo  con- 
dición al  mente,  podrá  ordenarse  por  el 
Tribunal  de  revisión,  en  vista  de  las 
oonclusiones  planteadas  durante  el  cur- 
so del  debate  oral,  para  la  parte  de 
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seDtenoift  que  haya  quedado  exoluida 
on  las  conclusiones  de  revisión. 

Art.  524.  El  Tribunal  de  revisión 
deberá  fundar  su  sentencia  en  los  he- 
chos, tales  como  h;in  sido  comprobados 
judicialmente  en  la  sentencia  apelada. 
Excepto  éstos,  sólo  podrán  ser  tomados 
en  consideración  los  hechos  menciona- 
dos en  los  párrafos  secundo  y  tercero 
del  art.  5l6, 

Art.  525.  El  auto  del  Tribunal  de 
apelación  sobre  la  existencia  y  tenor  de 
las  leyes  cuyo  quebrantamiento,  según 
el  art.  511 ,  no  dé  lugar  á  revisión,  ten- 
drá fuerza  obligatoria  para  la  sentencia 
que  haya  de  recaer  en  revisión. 

Art.  52f).  A  un  cuando  resultase 
de  loa  considerandos  do  la  sentencia  un 
quebrantamiento  de  la  ley,  si  en  virtud 
de  otros  considerandos  resulta  bien 
fundada  la  sentencia,  será  denegada  la 
revisión. 

Art.  537.  La  sentencia  apelada  que- 
dará anulada  siempre  que  se  reconozca 
fundada  la  demanda  en  revisión. 

3i  la  aontencia  es  anulada  por  un 
vicio  do  procedimiento,  deberá  anu- 
larse éste  en  todas  aquellas  actuaciones 
que  adolezcan  do  este  defecto. 

Art.  528.  Cuando  se  anule  la  sen- 
tencia, se  devolverán  los  autos  al  Tri- 
bunal de  apelación  para  que  se  discuta 
y  se  falle  nuevamente  ol  litigio. 

El  Tribunal  de  apelación  deberá  fun- 
dar su  sentencia  en  la  apreciación  ju~ 
ridica  que  haya  servido  de  base  para 
la  anulación. 

No  obstante,  fallará  el  Tribunal  de 
revisión  sobre  el  fondo: 

1.'  Ouando  la  sentencia  haya  sido 
anulada  únicamente  por  quebranta- 
miento de  la  ley  en  su  aplicación  á  los 
hechos  comprobados,  y  según  estos 
hechos  esté  el  litigio  en  estado  de  sen- 
tenciarse definitivamente; 


2."  Cuando  la  sentencia  haya  sido 
anulada  por  incompetencia  del  Tribu- 
nal ó  por  la  improcedencia  de  la  via 
j  udicial. 

Cuando,  en  cualquiera  de  los  dos  ca- 
sos anteriores,  se  trate,  para  fallaren 
el  fondo,  de  examinar  la  aplicación  de 
las  leyes  cuyo  quebrantamiento  no  es 
motivo  de  revisión,  según  los  términos 
del  art.  Sil,  podrá  devolverse  el  litigio 
ante  el  Tribunal  de  apelación  para  que 
sea  debatido  y  fallado  nuevamente. 

Art.  529.  3e  aplicarán  á  la  revisión 
las  disposiciones  establecidas  para  In 
apelación  referentes  á  las  oondicionei; 
en  que  pueden  ser  apeladaa  las  senten- 
cias en  rebeldía,  al  desistimiento  de  l;i 
apelación,  al  aplazamiento  del  debate 
oral,  á  ios  debatea  referentes  á  las  ex- 
cepciones dilatorias,  al  examen  de  la 
pertinencia  de  la  apelación  y  ¿  jas  ale- 
gaciones de  las  partes  durante  el  de- 
bate oral, 

SeocUn  tercer». 


Art.  530,  Puede  formularse  el  re- 
curso en  los  casos  especialmente  men- 
cionados en  el  presente  Código  y  con- 
tra los  autos  y  providencias  que  no  ne- 
cesiten un  debate  oral  previo  y  por  las 
cuales  so  denieguen  conclusiones  rela- 
tivas al  procedimiento. 

Art.  531.  «Conooerá  del  recurso  el 
Tribunal  inmediatamente  superior  en 
grado  de  jurisdicción. 

Su  fallo  no  es  susceptible  de  nuevo 
recurso,  á  menos  que  constituya  una 
lesión  nueva  é  independiente. 

Art.  532.  El  recurso  se  formulará 
ante  el  Tribunal,  por  el  cual  ó  por  cu- 
yo Presidente  se  haya  dictado  la  pro- 
videncia ó  el  «uto  apelado;  en  caso  de 
ui^ncia   podrá    también    formulanic 
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El  recurso  se  formulará  por  medio 
de  la  presentación  de  un  escrito;  podrá 
también  formularse  por  un:i  declara- 
ción ante  el  Escribano,  que  extenderá 
testimonio,  cuando  el  litigio  ertuvient 
pendiente  ante  un  Tribunal  cantonal 
y  el  recurso  so  refiera  nt  incidente  (te 
pobreza,  ó  cuando  se  formule  por  un 
lentigo  ó  un  perito. 

Art.  533.  El  recurso  podrá  apoyar- 
se en  pruebas  y  tiecbos  nuevos. 

.\rt.  534.  8i  el  Tribunal  ó  el  Presi- 
dente cuya  providencia  6  cuyo  auto 
8on  apelados,  opinan  que  el  recurso  es 
fundado,  reformarán  su  decisión;  en 
caso  contrario  se  someterá  cl  recurso 
al  Tribunal  superior  en  el  término  do 
uhr  semana. 

Art.  535.  El  recurso  no  tendrá  efec- 
to suspensivo  más  que  cuando  se  for- 
mule contra  una  de  las  decisiones  men- 
cionadas en  los  artículos  345,  355,  374, 
379  y  619. 

BI  Tribunal  ó  el  Presidente  cuya  pro- 
videncia ó  cuyo  auto  haya  sido  apelado 
por  via  de  recurso,  podrán  ordenar  el 
aplazamiento  del  cumplimiento  de  lu 
providencia  y  del  auto. 

EU  Tribunal  que  entienda  del  recurso 
podrá,  antes  de  fallar,  adoptar  una  me- 
dida provisional,  y  especialmente  orde- 
iinr  el  aplazamiento  de  la  ejecución  de 
la  providencia  6  del  auto  apelado. 

Art.  536.  Se  podrá  fallar  sobre  el 
recurso  sin  previo  debate  oral. 

Si  el  Tribunal  ordenase  una  declara- 
<;ión  por  escrito,  podrá  verificarse  ésta 
ante  el  Escribano,  que  extenderá  testi- 
monio, en  ol  caso  de  que  el  recurso 
pudiera  formularse  de  esta  manera. 

Art.  537.  El  Tribunal  que  entienda 
del  recurso  deberá  examinar  de  oflolo 
^  es  admisible  y  si  ha  sido  presentado 
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en  la  forma  y  on  el  término  legales.  Si 
faltare  una  de  estas  condiciones  será 
denegado. 

Art.  53d.  i^í  el  Tribunal  que  entien- 
da del  recurso  opinase  que  éste  es  pro- 
cedente, podrá  encargar  al  Tribunal  ó 
al  Presidente  de  quien  emane  la  provi- 
dencia ó  ül  auto  apelado  la  adopción  de 
las  medidas  necesarias. 

Art.  5'i'.).  Guando  se  trate  de  la 
anulación  de  una  providencia  ó  de  un 
auto  dictado  por  un  Juez  comisario  ó 
un  Juez  requerido  por  exhorto  6  por  el 
Eisoribano,  se  pedirá  su  reforma  al  Tri- 
bunal que  entienda  del  litigio. 

El  fallo  de  este  Tribunal  «s  apelable 
por  via  de  recurso. 

He  aplicará  igualmente  la  dispo.sición 
del  primer  párrafo  al  Tril)unal  Supremo 
del  Imperio. 

Art.  540.  En  los  casos  de  recurso 
nmediiilo  se  obscnarán  las  siguientes 
disposiciones  especiales. 

El  recurso  se  formulará  en  el  termino 
improrroga])lo  de  dos  somauas,  que  em- 
pezará á  contarse  desde  la  notificación, 
y  en  los  casos  del  artículo  301  y  párrafo 
3,"  dol  Sá9  desde  el  momento  enquo  ho 
haya  dictado  ol  auto,  tii  existiesen  las 
condiciones  exigidas  para  ol  escrito  pi' 
dicndo  In  nulidad  6  la  reposición,  podrá 
formularse  también  e¡  recurso  aun  des- 
pués de  expirar  el  mencionado  término, 
sí  so  formula  dentro  do  los  términos  im- 
prorrogables establecidos  para  dichos 
escritos. 

lina  vez  planteado  el  recurso  no  po- 
drá el  Tribimal  reformar  su  providencia 
ó  su  auto. 

fin  los  casos  del  articulo  539  se  re- 
querirá el  fallo  del  Tribunal  que  entien- 
da del  litigio  en  el  término  improrroga- 
ble señalado  para  formular  el  recurso. 
éi  el  Tribunal  que  entienda  del  litigio 
entendióse  ((ue  no  debe  deferir  á  la  re- 
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forma  solicitada,  BOmeterá  el  recurso  al 
Tribunal  que  deba  entender  de  él. 


LIBRO  CUARTO 


Art.  5-ii.  Todo  procedimiento  que 
haya  tcrminndo  por  sentencia  definitiva 
ejecutoria,  podrá  abrirse  de  nuevo  por 
una  acción  de  nulidad  ó  por  una  acción 
de  reposición. 

Si  se  formulasen  las  dos  demandas 
por  la  misma  parte  ó  por  partes  diferen- 
tes, se  aplazarán  los  debates  y  el  fallo 
sobre  la  acción  de  reposición  hasta  que 
so  haya  fallado  sobro  la  acción  de  nuli- 
dad y  sea  firme  esta  sentencia. 

Art.  542.  Podrá  intentarse  la  acción 
de  nulidad: 

1°.  Guando  el  Tribunal  que  hubie- 
re dictado  la  sentencia  no  hubiera  es- 
tado constituído'con  arreglo  A  las  pres- 
cripciones de  la  ley; 

2,"  Cuando  el  fallo  se  hubiere  dicta- 
do con  el  concurso  de  un  Juez  que  es- 
tuviera legal  mente  inhabilitado  para 
ejercer  sus  funciones,  á  menos  que  este 
impedimento  hubiera  sido  ya  objeto  de 
una  recusación  ó  de  una  apelación  que 
hubieran  sido  denegadas; 

3."  Cuando  el  fallo  se  hubiere  dicta- 
do con  el  concurso  de  un  Juez  que  hu- 
biera sido  recusado  por  causa  do  sospe- 
cha legitima,  habiéndose  declarado  bien 
fundada  ia  recusación; 

i."  Cu»ido  una  parte  no  hubiere  es- 
tado representada  en  el  litigio  en  con- 
formidad con  las  disposiciones  de  la 
ley,  excepto  en  el  caso  de  que  hubiere 
aprobado  el  procedimiento  expresa  ó 
tácitamente. 

No  habrá  lugar  en  los  casos  de  los 
números  I  y  3  á  la  acción  de  nulidad  si 


ésta  hubiera  podido  proponerse  6  ale- 
garse en  tiempo  oportuno  por  medio  de 
una  apelación. 

Art.  543.  Podrá  intentarse  la  de- 
manda de  reposición: 

1'.  Cuando  la  parte  contraria  ha- 
ya violado  la  fe  jurada,  voluntaria- 
mente ó  por  negligencia,  al  prestar  el 
juramento  en  el  cual  se  funde  la  senten- 
cia; 

2."  Cuando  el  documento  en  el  cual 
se  funde  la  sentencia  sea  falso  ó  estu- 
viese adulterado; 

3."    Cuando  un  testigo  ó  perito  haya 
violado  la  fe  jurada,  voluntariamente  ó  I 
por  negligencia,  en  una  declaración  ó  | 
en  un  informe  pericial  en  que  se  funde 
la  sentencia; 

4."  Guando  la  sentencia  haya  wilo 
obtenida  por  el  representante  déla pur- 
te,  ó  por  la  parto  contraria,  ó  por  un  re-  | 
presentante  por  medio  de  un  hecho  co-  | 
metido  en  el  designio  de  ganar  el  pleito  I 
y  cuya  comisión  pueda  ocasionar  dili-  i 
gencias  en  causa  crinünal;  ■ 

5.°  Cuando  la  sentencia  haya  sido  | 
dictada  con  el  concurso  de  un  Juez  que, 
relativamente  al  litigio,  ae  haya  hecho 
culpable  do  prevaricación  contra  la  par- 
te, siempre  que  este  hecho  pueda  ser 
castigado  por  medio  de  causa  criminal: 

G.°  Guando  la  sentencia  se  haya  fun- 
dado en  otra  recaída  en  causa  criminal 
y  haya  sido  esta  última  anulada  poi' 
otra  que  sea  ejecutiva; 

7 . "  Cuando  la  parte  llegase  á  descu- 
brir y  estuviese  en  disposición  de  ui¡' 
lizar: 

fa)  Una  sentencia  dictada  preceden- 
temente en  el  mismo  asunto  y  que  hu- 
biera sido  ejecutoria. 

fb)  Otro  documento  que  h  ubiera  po- 
dido  ocasionar  un  fallo  más  ventajoso 
en  eu  favor. 

Esta  disposición  no  aera  aplicable  eit 
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el  Último  de  estos  dos  casos  (b)  cuando 
la  sentencia  imputada  se  funde  en  que 
el  hecho  de  que  se  trate,  ó  lo  contrario 
de  este  hecho  so  considere  probado  en 
virtud  de  un  juramento  prestado  por  la 
parte  contraría. 

Art.  544.  Los  hechos  en  que  se 
apoye  In  acción  de  reposición  no  po- 
drán probarse  más  que  por  medio  de 
la  declaración  del  juramento. 

-Vrt.  545.  Para  que  pueda  admitirse 
la  acción  de  reposición,  será  preciso 
que  el  que  la  intento  demuestre  que, 
sin  culpa  por  su  parte,  no  pudo  hacer 
valer  el  motivo  de  la  reposición  de  la 
instancia  en  el  procedimiento  anterior, 
especialmente  por  via  de  oposición,  de 
apelación  ó  de  apelación  incidental. 

Art.  546.  Las  acciones  de  que  se 
trata  podrán  apoyarse  en  medios  de 
defensa  dirigidos  contra  una  providen- 
cia ó  un  auto  que  haya  precedido  á  la 
sentencia  impugnada,  y  que  se  haya 
dictado,  bien  en  la  misma  instancia  ó 
bien  en  una  Instancia  inferior,  siempre 
que  la  sentencia  se  funde  en  dicha  pro- 
videncia ó  dicho  auto. 

Art.  547.  Seránexclusivamentecom- 
pétenles  para  conocer  de  estos  accio- 
nes: el  Tribunal  quo  haya  sentenciado 
en  primera  instancia;  el  Tribunal  de 
apelación,  cuando  la  sentencia  impug- 
nada, ó  solamente  una  do  ellos,  si  son 
varias,  se  ha  dictado  por  el  menciona- 
do Tribunal,  ó  cuando  una  sentencia 
dictada  en  revisión  sea  impugnada  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  ios  núme- 
ros 1 .',  2.*,  3.',  6.°  y  7."  del  art.  543;  el 
Tribunal  de  revisión  cuando  una  sen- 
tencia dictada  en  revisión  sea  impug- 
nada en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  542  y  543,  núms.  4."  y  5.' 

Ouandose  intente  la  acción  contra  un 
mandamiento  de  ejecución,  correspon- 
derá exclusivamente  su  conocimiento  al 


Tribunal  cantonal  que  lo  haya  dictado; 
si  el  objeto  de!  litigio  no  fuese  de  la 
competencia  de  los  Tribunales  canto- 
nales, se  planteará  la  acción  ante  el 
Tribunal  que  sea  competente  para  co- 
nocer del  fondo  del  litigio. 

Art.  5i8.  Se  aplicarán  las  disposi- 
ciones generales  á  la  interposición  de 
las  acciones  de  nulidad  y  de  reposición 
y  á  las  actuaciones  subsiguientes,  pero 
con  los  modiScaciones  que  resulten  de 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  549.  EiBtas  acciones  deberán 
interponerse  dentro  del  término  impro- 
rrogable de  un  mes. 

Comenzará  á  contarse  este  término 
desde  el  día  en  que  la  parto  tonga  co- 
nocimiento del  medio  alegado  en  apo- 
yo de  la  acción;  pero  será  condición 
precisa  que  la  sentencia  impugnada  sea 
firme.  No  se  admitirán  estas  acciones 
después  de  transcurridos  cinco  años 
desde  el  día  en  que  la  sentencia  se 
hizo  firme. 

No  serán  aplicables  las  disposiciones 
del  párrafo  precedente  á  la  acción  de 
nulidad  por  faltado  representación;  el 
término  para  interponer  la  acción  co- 
menzará ó  contarse  desde  el  día  en  que 
la  sentencia  fuese  notificada  á  la  parte, 
ó  á  su  representante  legal  si  aquélla  no 
tuviera  capacidad  para  comparecer  en 
juicio. 

Art.  550.  La  demanda  deberá  con- 
tener la  designación  de  la  sentencia 
contra  la  cual  se  intente  la  acción  de 
nulidad  ó  de  reposición,  declarando 
además  cuál  de  estas  dos  acciones  se 
formula. 

Aft.  551.  Considerado  como  escrito 
preparatorio,  deberá  contener  además 
la  demanda: 

1."  La  designación  de  los  medios  de 
defensa  en  que  se  funde  la  acción; 

2.'    La  designación  de  las  pruebas 
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pAra  los  hechos  fin  que  se  baaen  dichos 
medios  de  derensa,  y  la  observancia  dol 
termino  improrrogable; 

3.°  Indicará  además  hasta  qué  lí- 
mite se  reclama  la  anuleción  de  la  son- 
loncia  impugnada,  y  el  nuevo  fallo  que 
Si!  solicito  sobre  el  fondo  del  asunto. 

Los  documentos  en  los  cuales  se  fun- 
do In  acción  de  reposición,  se  unirán 
origínalos  ó  en  copia  al  escrito  con  que 
se  entable  la  acoión.  ííi  estos  documen- 
tos no  se  hallaren  en  poder  dol  deman- 
dante, deberá  éste  declarar  las  conclu- 
siones que  adopte  para  obtener  la  pre- 
sentación de  ellos. 

.A.rt.  553.  iül  Tribunal  examinará 
de  oficio  si  la  acción  es  admisible  y  si 
se  ha  interpuesto  en  la  forma  y  dentro 
del  término  legales.  Si  faltase  una  de 
estas  condiciones  será  denegada  la  ad- 
misión do  la  acción. 

La  parto  deberá  probar  los  he- 
chos de  los  cuales  resulte  que  la  ac- 
ción se  interpuso  antes  de  expirar  el 
término  improrroy;abie. 

Art.  553.  Se  procederá  á  nuevos 
debates  sobre  el  fondo,  siempre  que 
éste  sea  puesto  nuevamente  en  cues, 
lión  por  los  medios  aducidos  en  apoyo 
do  U  acción. 

El  Tribuna)  podrá  ordenar  que  se 
veriQqucn  los  debates  y  recaiga  el  fallo 
sobre  los  medios  y  la  pertinencia  de  la 
demanda  antes  de  entrar  en  los  debates 
sobre  el  fondo.  En  este  caso  se  consi- 
derarán losdebates  sobro  el  fondocomo 
la  continuación  de  los  debates  sobre 
los  medios  y  la  pertinencia  de  la  de- 
manda. 

Los  debates  sobre  los  medios  y  la 
(lertinencia  de  la  demanda  deberán  ve- 
riricarse  ante  el  Tribunal  de  revisión 
(¡ue  sea  competente  para  conocer  de 
estas  acciones,  aun  cuando  sea  nece- 
sario para  este  efecto  comprobar  y  to- 
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mar  en  consideración  hechos  contro- 
vertidos. 

Art.  554.  Serán  admisibles  las  ape- 
laciones cuando  lo  sean  en  general 
contratos  autos  y  providencias  deloG 
Tribunales  que  entiendan  de  las  accio- 
nes deque  so  trata. 

LIBRO  QUINTO 
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Art.  555.  Podrá  seguirse  por  medio 
de  este  procedimiento  especial  toda  re- 
clamación que  tenga  por  objeto  el  pago 
de  una  determinada  cantidad  dediuero 
ó  la  prestación  de  una  cantidad  deter- 
minada de  otras  cosas  fungiblesódc 
valores,  siempi'e  que  la'prueba  de  lo- 
dos los  heohos  neoesai'ios  para  estable- 
cer la  reclamación  pueda  hacerse  por 
medio  de  títulos  ejecutivos. 

Art.  556.  La  demanda  deberá  con- 
tener la  declaración  de  que  se  entabla 
por  la  vía  ejecutiva.  Se  unirán  á  ella 
los  títulos  ejecutivos,  en  original  ó  en 
copia. 

Art.  557.  Las  excepciones  dilato- 
rias no  podrán  motivar  la  negativa  á 
litigar  sobre  el  fondo;  no  obstante,  el 
Tribuniíl  podrá  ordenar,  uun  de  oficio, 
que  estas  excepciones  sean  objeto  de 
un  debate  separado. 

Art.  558.  No  se  admitirán  las  de- 
mandas reconvencionales. 

Se  admitirán  únicamente  los  tiluloF 
ejecutivos  y  la  declaración  del  jura- 
mento, como  medios  de  prueba,  en  io 
que  concierne  á  la  autenticidad  ó  no 
autenticidad  do  un  título,  ó  de  hechos 
diferentes  de  ios  mencionados  en  el  ar- 
ticulo 555. 

No  podrá  pretenderse  la  prueba  por 
medio  de  títulos  ejecutivos,  sino  con 
la  presentación  de  dichos  títulos. 
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La  prcEtación  de  juramento  se  orde- 
nará por  auto  para  los  ílnefl  de  lu 
prueba. 

Art.  559.  Aun  sin  consentimiento 
Jel  demandado,  y  hasta  la  lorminación 
ilcl  debate  oral,  podrá  el  demandante 
ilesistir  del  juicio  ejecutivo  para  contí  - 
nuar  la  instencla  por  el  procedimiento 
nrdÍDario. 

Art.  560.  Guando  la  reclamación 
Tormulada  en  la  demanda  resulte  mal 
Fundada  en  sí  misma,  ó  por  consecuen- 
cia de  una  excepción  del  demandado, 
se  absolverá  á  éste  do  la  demanda. 

Si  no  hubiese  lugar  al  juicio  ejecuti- 
vo, y  principalmente  si  el  ofrecimiento 
de  unn  prueba  que  incumba  al  deman- 
ilante  no  sa  hubiese  acompasado  de 
los  únicos  medios  de  prueba  admiai- 
Iilcs  en  el  juicio  ejecutivo,  ó  si  la  prue- 
ba no  hubiera  dado  resultados  complo- 
lamente  fehacientes,  so  denegará  En 
¡admisión  de  la  demanda  en  la  forma 
'Se  procedimiento  elegida  por  oi  deman- 
dante, aun  cuando  el  demandado  no 
Imbieae  comparecido  el  día  seííalado 
para  el  debate  oral,  ó  no  hubiera  opues- 
to ¿la  demanda  más  que  excepciones 
mal  fundadas  en  derecho  ó  inadmisi- 
lilcs  en  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  561.  Las  excepciones  del  de- 
mandado serán  desechadas  como  in- 
Hdiniaíbles  en  el  juicio  ejecutivo  cuan- 
do la  alegación  de  la  prueba  que  le  co- 
rresponda no  se  haya  acompaílado  do 
loH  medios  de  prueba  admitidos  en  el 
juicio  ejecutivo,  ó  cuando  la  prueba 
liaya  resultado  ineficaz  en  su  prác- 
iica. 

.\rt.  562.  Gn  todos  los  casos  en  que 
ftiese  condenado,  se  reservarán  sus  de- 
rechos al  demandado  que  se  haya 
opuesto  á  la  reclamación. 

Si  la  sentencia  no  expresase  estas  re- 
servas, se  pmlrá  pedir  que  se  complete 


con  arreglo  á  las  disposiciones  del  sr~ 
tículo  202. 

La  sentencia  diotada  con  la  indicada 
reserva  se  considerará  como  sentencia 
definitiva  en  cuanto  á  las  apelaciones 
y  ú  la  ejecución  forzosa. 

Art.  563.  Cuando  se  haya  reserva 
do  al  demandado  la  facultad  da  hacer 
valer  sus  derechos,  continuará  la  ins 
tancia  por  el  procedimiento  ordinario. 
Cuando  resulto  de  este  procedimien- 
to que  In  reclamación  seguida  por  I.i 
via  ejecutiva  estaba  mal  fundada,  s- 
reformará  la  sentencia  anterior,  absol- 
viendo de  la  reclamación  al  demandado 
y  condenando  ni  demandante  al  reem- 
bolso total  ó  parcial  de  las  costas,  asi 
como  á  la  restitución,  en  vista  de  las 
conclusiones  de  la  parte,  do  lo  que  po 
hubiese  pagado  ó  entregado  por  el  de- 
mandado en  virtud  de  la  sentencia  del 
juicio  ejecutivo. 

SI  no  compareciese  una  de  las  parten 
en  este  nuevo  procedimiento,  se  aplica 
rán  las  disposiciones  refe*rentes  á  las 
sentencias  en  rebeldía. 

Art.  56i.  No  so  aplicarán  a)  juicio 
ejecutivo  las  disposiciones  de  los  ar  - 
ticulos  502  y  503. 

Art.  565.  Cuando  las  reclamado  ■ 
nea  entabladas  por  medio  del  juicio  eje- 
cutivo se  funden  en  letros  de  cambio, 
so  observarán  las  disposiciones  espe- 
ciales que  siguen. 

Art.  566.  Las  demandas  ejecutivas 
referentes  á  letras  de  cambio  podrán 
entablarse  indistintamente  ante  el  Tri- 
bunal del  lugar  en  que  hayan  de  pa- 
garse ó  ante  el  Tribunal  á  cuya  juris- 
dicción esté  sometido  el  demandado  por 
razón  de  su  estatuto  de  jurifidicción  ge- 
neral. 

Cuando  sean  demandados  manco- 
munadamente  varios  deudores,  cuya 
obligación  resulte  de  la  misma  letra  de 
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cambio,  será  competente,  do  bóIo  el 
Tribunal  del  punto  en  que  haya  de  ve- 
riflcaree  el  pago,  sino  también  cual- 
quier Tribunal  á  cuya  jurisdicción  esté 
sometido  uno  de  los  demandados,  en 
razón  de  bu  estatuto  de  jurisdicción  ge- 
neral. 

Art.  567.  La  demanda  deberá  con- 
tener la  declaración  de  que  se  interpo- 
ne por  la  vía  del  juicio  ejecutivo. 

El  término  para  contestar  esta  de- 
manda será  por  lo  menos  de  velnticua- 
tro  horHS,  cuando  se  notiñque  en  el 
lugar  de  la  residencia  del  Tribunal;  de 
tres  días  por  lo  menos  cuando  ia  notj- 
ñcación  se  veriñque  en  otro  punto  de 
la  jurisdicción  del  Tribunal;  y  de  una 
semana  por  lo  menos  cuando  se  baga 
en  cualquier  otro  punto  situado  en  Ale- 
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DEL  PROCEDIUIENTO  EN  LOS  LITIGIOS 
HATRIUONIALES 

Art.  568.  Los  litigios  que  tengan 
por  objeto  la  disolución,  la  invalida- 
ción ó  la  nulidad  de  un  matrimonio  ó 
el  restablecimiento  de  la  vida  conyu' 
gal  (litigios  matrimoniales),  serán  de  la 
competencia  exclusiva  del  Tribunal  re- 
gional á  cuya  jurisdicción  esté  someti- 
do el  marido  en  razón  de  bu  estatuto 
de  jurisdicción  general. 

La  demanda  de  la  esposa  contra  el 
marido  que  la  baya  abandonado  y  esté 
domiciliado  en  el  extranjero)  podrá  pre- 
sentarse en  el  Tribunal  regional  del 
último  domicilio  del  marido  en  el  Im. 
perio  de  Alemania,  con  tal  de  que  el 
demandado  perteneciera  á  la  naciona- 


lidad alemana  en  la  época  en  que  aban- 
donó á  BU  esposa. 

Art.  569,  Se  admitirá  el  concurso 
del  Ministerio  (Iscal  en  los  litigios  ma- 
trimoniales. 

Para  asistir  el  Fiscal  del  Bstado  á  loa 
debates  que  se  verifiquen  ante  el  Tri- 
bunal que  entienda  del  litigio  ó  ante 
un  Juez  comisario  ó  un  Juez  requerido 
por  exhorto,  se  le  notificarán  de  oficio 
todos  los  señalamientos  que  se  hagan  á 
este  efecto. 

Podrá  emitir  su  opinión  sobre  el  fallo 
que  haya  de  recaer,  y  presentar  nue- 
vos hechos  y  medios  de  prueba  cuando 
se  trate  del  mantenimiento  del  matn- 

En  el  acta  de  la  audiencia  se  inser- 
tarán el  nombre  del  Fiscal  del  Estadu 
y  las  conclusiones  que  haya  planteado. 

Art.  570.  El  Presidente  no  podrá 
señalar  día  para  el  debate  oral  sobre 
una  demanda  de  divorcio  ó  de  resta- 
blecimiento de  la  vida  conyugal  hastii 
que  se  hayan  cumplido  las  disposicio- 
nes siguientes  sobre  la  conciliación. 

Art.  571.  El  demandante  requerirá 
al  Tribunal  cantonal,  &  cuya  jurisdic- 
ción esté  sometido  el  marido  en  razón 
de  BU  estatuto  de  jurisdicción  general, 
para  que  señale  dia  á  fin  de  intentar  la 
conciliación,  citando  para  dicho  dia  ú  la 
parto  contraria. 

La  notificación  de  esta  citación  ten- 
drá por  efecto  el  interrumpir  la  pres- 
cripción. 

Art.  572.  Las  partes  estarán  obli- 
gadas á  presentarse  personalmente  en 
el  día  y  hora  señalados  para  el  acto  de 
1h  conciliación;  podrá  negarse  la  asis- 
tencia do  Consejeros. 

Si  el  demandante  ó  si  las  dos  parles 
no  compareciesen  o!  día  señalado  parA     I 
el  acto  de  conciliación,  quedará  ta  ci- 
tación sin  efecto.  Si  solamente  compa-    ¡ 
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reciese  el  demandante,  se  dará  por  in- 
tentada y  sin  avenencia  la  concilia- 
ción. 

Art.  573.  No  será  necenario  inten- 
tar la  conciliación  cuando  sea  descono- 
cida Ib  residencia  del  demandado,  cuan- 
do se  halle  éste  en  el  extranjero,  cuan- 
do otro  cualquier  obstáculo  difícil  de 
vencer  y  que  no  provenga  por  culpa 
del  demandante  se  oponga  al  intento  de 
conciliación,  ó  cuando  sa  pueda  pre- 
ver fundadamente  la  inutilidad  de  la 
citación. 

El  Presidente  del  Tribunal  regional 
/aliará  sobre  la  existencia  de  estas  cir- 
cunstancias, sin  necesidad  de  oír  pre- 
viamente al  demandado. 

Art.  574.  Hasta  el  momento  en  que 
se  declare  cerrado  el  debate  ora)  sobre 
el  cual  haya  de  recaer  sentencia  podrán 
presentarse  otros  modioa,  además  de 
los  propuestos  en  la  demanda. 

La  presentación  de  nuevos  medios 
de  defensa  y  la  interposición  de  una 
demanda  reconvencional  no  necesitan 
ser  precedidas  del  acto  conciliatorio 
intentado. 

Art.  575.  Podrán  acumularse  la  de- 
manda de  restablecimiento  de  la  vida 
conyugal,  la  demanda  de  divorcio  y  la 
de  invalidación  del  matrimonio. 

No  podrá  acumularse  cualquiera  otra 
demanda  á  las  mencionadas  en  el  pá- 
rrafo anterior,  asi  como  tampoco  será 
admisible  una  demanda  reconvencio- 
nal que  no  se  refiera  al  mismo  asunto. 

Art.  576.  El  demandado  sobre  cuya 
demanda  de  divorcio  ó  de  invalidación 
del  matrimonio  haya  recaído  sentencia 
negativa,  no  podrá  hacer  valer  en  apo- 
yo de  una  nueva  demanda  los  hechos 
que  hubiese  alegado  en  la  anterior  ó  en 
una  acumulación  de  demandas.  La 
misma  regla  se  aplicará  al  demandado 
respecto  de  los  hechos  en  los  cuales 


haya  fundado  una  demanda  reconvon- 
cional. 

Art.  577.  No  se  aplicarán  á  los  liti- 
gios matrimoniales  las  disposiciones 
relativas  á  las  consecuencias  de  la  omÍ_ 
sión  ó  de  la  negativa  á  declarar  sobro 
hechos  ó  sobre  la  autenticidad  de  un 
documento,  las  que  permiten  á  las  par- 
tes renunciar  al  juramento  de  los  peri- 
tos y  testigos,  así  como  las  disposicio- 
nes relativas  á  los  efectos  de  un  reco- 
nocimiento de  una  confesión  judicial  y 
las  relativas  á  la  dispensa  del  jura- 
mento. 

No  serán  admisibles  la  delación  del 
juramento  y  las  conclusiones  por  las 
cuales  se  intente  imponer  á  la  parto 
contraria  la  exhibición  de  un  documen- 
to cuando  se  trate  de  hechos  que  deban 
motivar  la  disolución,  la  invalidación  Ó 
nulidad  del  matrimonio. 

Art,  .178.  Si  el  demandado  no  com- 
pareciese, una  veic  entablada  la  deman- 
da, el  dia  señalado  para  la  celebración 
del  debate  oral,  se  señalará  nuevo  dia 
para  los  debates,  en  vista  de  las  con- 
clusiones del  demandante. 

El  demandado  será  citado  expresa- 
mente cada  vez  que  se  haga  un  nuevo 
señalamiento  sin  su  presencia. 

No  se  aplicarán  estas  disposiciones 
cuando  el  demandado  haya  sido  citado 
por  edictos  y  no  se  haya  presentado. 

No  podrá  dictarse  sentencia  en  re- 
beldía contra  el  demandado  sino  en  el 
caso  de  quo  no  hubiera  comparecido  el 
día  señalado  para  la  prestación  de  un 
juramento  impuesto  por  el  Tribunal. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no 
son  aplicables  ai  demandado  por  re- 
convención. 

Art  .Í70.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar la  comparecencia  en  persona  de 
una  parte  y  sujetarla  á  un  inteiTOgato- 
rio  sobre  los  hechos  articulados  por  I» 
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la  pai-te  contraria  ó  por  el 

stado. 

s  que  debiese  ser  interro- 

illase    imposibilitada    para 

ante  ol  Tribunal  que  en- 
litigio,  ó  si  reside  á  gran 

éste,   podrá  verificarse  el 
■io  ante   un  Juez  comisario 
¡querido  por  exhorto, 
lera  contra  la  parte  que  no 

en  la  mismaforma  que  con- 
gos que  no  comparecen  el 
>  para  su  declaración,  pero 
icda    dictarse   la   pena  de 

El  Tribunal  podrá  ordo- 
iio  el  aplazamiento  de  las 

en  las  demandas  de  divor- 
establccimiento  de   !a  vida 
i  so  considera  verosímil  una 
6n  de  las  partea, 
á  ordenarse  más  que  una 

el  curso  del  litigio  el  apla- 
;e  que  se  trata  en  este  ar- 
I  podrá  exceder  del  término 

i  lugar  al  aplazamiento  si  el 
pido  por  causa  de  adulterio. 
Para  favorecer  el  mante- 
íl  matrimonio,  podrá  el  Tri- 
ir  en  consideración  hechos 
yan  sido  alegados  por  las 
denar  al  efecto  una  prueba 
LUtes  de  dictarse  el  auto  se- 
ia  partes. 

;.  Las  sentencias  por  las 
pronimcie  la  disolución,  la 
n  ó  la  nulidad  del  matrimo- 
ífícarán  de  oficio  á  las  partos. 
I.  No  es  aplicable  para  la 
o  dispuesto  en  el  art.  252. 
L,  En  lo  concerniente  á  me- 
íisionales,  especialmente  en 
que  uno  do  los  cónyuges  so- 
separación  provisional  y  el 


pago  de  una  pensión  alimenticia,  se 
aplicarán  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 815  á  822. 

Art.  585.  Para  la  demanda  de  nuli- 
dad se  observarán  las  disposiciones 
particulares  contenidas  en  los  artículos 
que  siguen. 

Art.  5aü.  Podrá  igualmente  enla- 
biarse la  demanda  por  el  Ministerio 
púi)ltco.  Las  disposiciones  del  dereolin 
civil  determinarán  las  condiciones  bajo 
las  cuales  podrá  entablarse  la  dcmandü 
por  uno  do  los  cónyuges  ó  por  un  ter 
cero. 

La  demanda  entablada  por  el  l'iswl 
del  Estado  ó  por  un  tercero  se  dirigiiM 
contra  ambos  esposos  á  la  vez;  la  de- 
manda entablada  por  uno  de  los  cónyu 
ges  se  dirigirá  contra  el  otro. 

.\rt.  587.  No  podrá  acumularse  oto 
demanda  á  la  de  nulidad  del  malri- 
monio. 

No  se  admitirá  demanda  reconven 
cional  como  no  constituya  igualmenlo 
una  demanda  de  nulidad. 

Art.  588.  Mientras  existan  los  espo- 
sos, no  podrán  pronunciarse  la  nulidail 
de  su  matrimonio,  fundada  en  un  mo- 
tivo que  pudiera  también  proponersi 
de  oficio,  mas  que  en  virtud  de  una  ilfr 
manda  de  nulidad. 

Art.  589.  El  Fiscal  del  Estado,  au" 
cuando  no  hubiese  entablado  la  deman- 
da, podrá  continuai-  el  litigio,  especial- 
mente presentando  conclusiones  y  for 
mulando  apelaciones. 

Art.  590.  Cuando  se  formulo  un.. 
apelación  por  el  Fiscal  del  Estado,  íf 
considerará  á  las  partea  como  adversa- 
rios suyos  en  el  procedimiento  referen- 
te á  la  apelación;  si  ésta  fuese  forniii- 
lada  por  una  parte,  las  demás  partes  > 
el  Fisc^  del  Estado,  si  lofuese  también, 
se  reputarán  como  adversarios  del  aj»-'- 
lante. 
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Art.  591 ,  En  el  caso  de  que  el  Fie- 
cal  del  Estado  perdiese  la  instancia, 
procediendo  como  parte,  será  condena- 
do el  Tesoro  público  ai  reembolso  de 
las  costas  y  gastos  ocasionados  á  la 
contraria,  en  conformidad  con  las  díB- 
posiciones  del  título  V  de  la  Sección  se- 
gunda del  Libro  primero. 

Art  592.  Se  comprenderá  bi^o  la 
designación  de  demanda  de  divorcio, 
en  el  sentido  de  la  presente  sección, 
tanto  la  demanda  de  disolución  del  vín- 
culo matrimonial  como  la  de  separación 
temporal  de  cuerpos  y  de  bienes;  bajo 
la  designación  de  demanda  de  invali- 
dación, la  acción  por  la  cual  es  impug- 
nado un  matrimonio  por  un  motivo  que 
no  pueda  proponerse  de  oficio;  bajo  la 
designación  de  demanda  de  nulidad,  la 
acción  por  la  cual  es  impugnado  un  ma- 
trimonio por  un  motivo  que  pueda 
también  ser  propuesto  de  oficio. 

SeCCldfl  SKGtlKDA 


Art.  593.  No  podrá  ser  declarado 
nadie  sujeto  á  una  enfermedad  mental 
(cnagenación  mental,  imbecilidad,  etc.) 
•lino  por  una  sentencia  del  Tribunal 
cantonal. 

No  podr.^  dictarse  esta  sentencia  sino 
en  virtud  de  conclusiones. 

Art.  594.  El  Tribunal  cantonal  á 
cuya  jurisdicción  esté  sometida  en  vir- 
tud de  su  estatuto  de  jurisdicción  ge- 
nerad la  persona  cuya  interdicción  se 
pida,  será  exclusivamente  competente 
para  conocer  de  esta  demanda. 

La  demanda  contra  un  individuo  per- 
teneciente á  la  nacionalidad  alemana 
p«ro  cuyo  único  dcnnicillo  se  halle  en  el 
extranjero,  podrá  entablarse  ante  el 
Tomo  n.— iNVTmronnni  poijTuuiTnialDiaÁS. 


Tribunal  cantonal  de  su  último  domici- 
lio en  el  imperio  de  Alemania, 

Art.  595.  La  demanda  podrá  formu- 
larse por  el  esposo,  por  uDo  de  tos  pa- 
dres ó  por  ol  tutor  de  la  persona  cuya 
interdicción  se  pida.  Únicamente  el 
marido  podrá  formular  la  demanda 
contra  su  esposa,  y  el  padre  ó  el  tutor 
contra  una  persona  sometida  á  la  pa- 
tria potestad  ó  á  la  tutela.  No  se  dero- 
gan por  este  artículo  las  disposiciones 
del  derecho  civil,  que  conceden  tam- 
bién el  mismo  derecho  á  otras  per- 
sonas. 

En  todos  los  cosos  tendrá  igualmen- 
te derecho  á  formular  la  domnnda  el 
Fiscal  del  Estado  del  Tribunal  regio- 
nal de  cuyo  territorio  dependa  el  Tri- 
bunal cantonal. 

Art.  596.  La  demanda  podrá  enta- 
blarse ante  el  Tribunal,  bien  por  escri- 
to 6  bien  por  una  declarnción  ante  el 
Escribano,  quo  extenderá  testimonio; 
deberá  expresar  los  hechos  y  los  me- 
dios de  prueba  j^ue  se  aleguen  en  su 
apoyo. 

Art.  597.  El  Tribunal  deberá  orde- 
nar do  oficio,  fundándose  en  los  hechos 
y  medios  de  prueba  indicados  en  la  de- 
manda, las  informaciones  necesarias 
para  comprobar  el  estado  mentid  del 
demandado  y  recibir  las  pruebas  que 
parezcan  útiles  á  este  efecto. 

Podrá  exigir,  antes  de  comenzar  las 
actuaciones,  la  presentación  de  una 
certilicación  expedida  por  un  Mé- 
dico. 

E¡  Fiscal  del  Estado  podrá,  en  todos 
los  casos,  adherirse  al  procedimiento 
planteando  conclusiones. 

Para  la  declaración  y  la  prestación 
de  juramento  de  los  testigos  y  peritos, 
se  aplicarán  las  disposiciones  de  los  tí- 
tulos Vil  y  VIH  de  la  Sección  primera 
del  Libro  II.  Podrá  pronunciarse  de 
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oficio  la  pena  de  arresto  en  los  caaos 
del  art.  355. 

Art.  598.  La  persona  cuya  interdic- 
ción Be  pid.-i,  Ber¿  interrogada  en  pre- 
sencia de  uno  ó  de  varios  peritos  - 

Este  interrogatorio  podrá  también 
verificarse  ante  un  Juez  requerido  por 
exhorto. 

Podrá  prescindirse  del  interrogatorio 
si,  según  la  opinión  del  Tribunal,  ofre- 
ciera dificultades  la  ejecución  de  esta 
medida,  si  su  resultado  fuera  indife- 
rente para  el  fallo  ó  si  su  cumplimiento 
pudiera  ocasionar  inconvenientes  para 
la  salud  del  demandado. 

Art.  599.  No  se  pronunciará  la  in- 
terdicción antes  de  haber  oído  el  Tri- 
bunal la  opinión  de  uno  ó  de  varios  pe- 
ritos sobre  el  estado  mental  de  la  per- 
sona cuya  interdicción  se  solicite. 

Art.  600.  Cuando  el  Tribunal  juz- 
gue necesario  proveer  á  la  protección  de 
la  persona  ó  de  ios  bienes  de  aquel 
cuya  interdicción  se  pida,  so  comuni- 
cará este  acuerdo  á  la  autoridad  pupi- 
lar,  á  fin  de  que  ésta  adopte  las  medi- 
das necesarias. 

Art.  601.  Si  se  pronunciase  la  inter- 
dicción serán  sufragadas  las  costas  del 
procedimiento  por  la  persona  sujeta  á 
ella;  en  el  caso  contrario  serán  paga- 
das por  el  Tesoro  público. 

Guando  la  demanda  formulada  por 
una  de  las  personas  designadas  en  el 
párrafo  primero  del  art  595  contenga 
una  irregularidad  que  sea  imputable  al 
demandante,  según  opinión  del  Tribu- 
nal, podrá  condenarse  á  aquél  a]  pago 
de  las  costas,  en  todo  ó  en  purte. 

Art.  602.  El  fallo  que  recaiga  sobre 
la  interdicción  se  notiilcará  de  oficio  al 
que  la  haya  provocado  y  al  Fiscal  del 


Art.  603.     El  fallo  que  pronuncie  la 
interdicción   se  notificará  de  oficio  á 


la  autoridad  papilar,  y  además,  en  el 
caso  de  unn  tutela  Intima,  al  tutor 
llamado  por  la  ley. 

La  interdicción  causará  efecto  á  par- 
tir de  la  notificación  del  fallo  á  la  au- 
toridad pupilar. 

Art.  604.  El  que  promueva  la  in- 
terdicción y  el  Fiscal  del  Estado  podrán 
apelar  en  ambos  efectos  contra  la  sen- 
tencia que  deniegue  la  interdicción . 

El  procedimiento  ante  el  Tribunal 
que  entienda  de  la  apelación  se  acomo- 
dará á  las  disposiciones  del  art.  597. 

Art.  605.  El  fallo  que  pronuncie  la 
interdicción  podrá  ser  impugnado  por 
la  Interposición  de  una  acción  en  el 
término  de  un  mes. 

El  derecho  de  intentar  la  acción  per- 
tenece ¿  la  persona  contra  la  cual  se 
haya  dictado  la  interdicción,  á  su  tutor 
y  á  las  personas  indicadas  en  el  artícu- 
lo 595. 

El  término  empezará  á  contarse  para 
la  persona  sujeta  á  la  interdicción  dea- 
de  el  día  en  que  tenga  conocimiento  do 
ella,  y  para  las  demás  personas  á  partir 
del  nombramiento  del  tutor,  y  en  el 
caso  de  una  tutela  legitima,  á  partir  de 
la  notificación  del  fallo,  al  tutor  legi- 
timo. 

Art.  606.  El  Tribunal  regional,  á 
cuyo  territorio  corresponda  el  Tribunal 
cantonal,  será  el  único  competente  para 
conocer  de  esta  acción. 

Art.  607.  La  acción  se  dirigirá  con- 
tra el  Fiscal  del  Eatado. 

9i  la  acción  se  intentare  por  éste  se 
dirigirá  contra  el  tutor  de  la  persona 
sujeta  á  interdicción  en  su  cualidad  de 
representante  de  esta  última. 

Cuando  la  interdicción  hayasido  pro- 
movida por  una  de  las  personas  indica- 
das en  el  art.  595,  párrafo  primero,  será 
ésta  emplazada,  con  notificación  de  la 
demanda,  para  el  día  señalado  para  la 


.vGoosle 


civit,  DEL  iiaptaio  albmI» 


celebración  del  debate  oral.  Berá  con- 
sidemda  como  lilisconsorte  de  la  parte 
principal,  en  el  sentido  det  artículo  59, 
cuando  se  una  &  ésta  en  la  acción. 

Arf.  608.  No  podrá  acumularse  otra 
aaión  alguna  á  la  que  impugno  la  in- 
terdicción. 

Tampoco  se  admitirá  demanda  ro- 
eonvencional. 

Art.  609.  Si  la  persona  que  ha  sido 
fujcta  il  la  interdicción  quisiera  inten- 
tar la  acción,  el  Presidente  del  Tribu- 
nal que  entienda  del  litigio  le  nombra- 
ra, a  su  instancia,  un  Abogado-Procu- 
rador, como  representante. 

Art.  610.  En  el  debate  oral  harán 
ias  partes  una  exposición  completa  de 
ios  resultados  de  la  instrucción  que  se 
haja  verificado  ante  el  Triliunal  canto- 
nal, siempre  quo  sea  esto  necesario 
para  el  examen  del  fallo  impugnado. 

En  el  caso  do  que  dicha  exposición 
fuera  inexacta  ó  incompleta,  hará  el 
Presidente  que  so  rectifique  6  se  com- 
plete; en  csBo  necesario  volverá  á  abrir 
los  debates  á  esto  efecto, 

Art.  611.  Se  aplicarán  las  di^posi- 
dones  de  los  artículos  577  y  578. 

Quedará  excluido  oí  juramento  defe- 
rido por  la  parte. 

Art.  612.  9o  observarán  las  dispo- 
siciones de  loa  artículos  598  y  599  en 
e(  procedimiento  de  la  acción  por  la 
cual  se  impugno  ol  fallo  de  interdic- 
ción. 

El  Tribunal  podrá  omitir  la  audición 
de  Ins  peritos,  si  juzgase  suficiente  la 
opinión  que  hubiesen  emitido  ante  el 
Tribunal  cantonal. 

\ti.  61S.  Si  se  juzgare  bien  funda- 
<la  la  acción  por  la  cual  se  impugne  oí 
fallo  que  hubiese  pronunciado  la  inter- 
dicción, será  anulado  dicho  fallo.  Esta 
nulidad  no  surtirá  efecto  sino  á  partir 
del  momento  en  que  la  sentencia  sea 


firme.  No  obstante,  para  proteger  I« 
persona  ó  los  bienes  del  quo  estuviere 
sujeto  ú  la  interdicción,  se  podrán  orde- 
nar, en  virtud  de  conclusiones,  medidas 
provisionales,  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  815  ú  832. 

Como  consecuencia  de  la  nulidad,  no 
se  podrá,  en  adelante,  poner  en  duda  la 
validez  do  los  actos  anteriores  del  que 
hubiese  estado  sujeto  á  la  interdicción, 
fundándose  en  el  fallo  que  la  hubiese 
pronunciado.  La  nulidad  del  fallo  no 
surtirá  efecto  sobro  la  validez  de  los  ac- 
tos anteriores  del  tutor  dativo  ó  del  tu- 
tor logílimo. 

Art.  614.  Cuando  la  sentencia  sea 
contraria  al  Ministerio  público,  será 
condenado  el  Tesoro,  en  conformidad 
con  las  disposiciones  del  tít,  V  do  la 
Secciónll  del  Libro  primero,  á  reembol- 
sar las  costas  ocasionadas  á  la  parto 
contraria  que  haya  obtenido  sentencia 
favorable. 

También  pagará  ol  Tesoro,  en  todos 
los  casos,  las  costas  del  litigio,  cuando 
In  acción  haya  sido  intentada  por  el  Mi- 
nisterio público. 

Art.  615.  El  Tribunal  que  entienda 
del  litigio  comunicará  ala  autoridad  pu- 
pilar  y  al  Tribunal  cantonal  toda  sen- 
te;)cia  deílnitiva  que  so  dicto  en  el  li- 
tigio. 

Art.  61C.  La  interdicción  so  levan- 
tará por  auto  del  Tribunal  cantonal,  á 
instancia  del  que  la  estuviese  sufriendo, 
de  su  tutor  ó  del  Fiscal  del  Estado. 

Art.  617.  El  Tribunal  cantonal  á 
cuya  jurisdicción  estuviese  sujeta,  en 
razón  á  au  estatuto  do  jurisdicción  ge- 
neral, la  persona  sujeta  á  la  interdic- 
ción, será  exclusivamente  competente 
para  levantar  ésta. 

Si  el  que  sufríero  la  interdicción  per- 
teneciese á  la  nacionalidad  alemana, 
pero  no  tuviese  domicilio  más  que  on 
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tranjero,  podrá  presentarse  la  ina- 
B  ante  el  Tribunal  cantonal  de  ea 
o  domicilio  en  el  Imperio  de  Ale- 
1,  siempre  quo  la  interdicción  hu- 

sido  pronunciada  por  un  Tribunal 
ín. 

aplicarán  las  disposiciones  de  los 
il08  596á599. 

t.  618.  Las  costas  del  procedi- 
to  serán  sufiagadas  por  el  que  es- 
se  sufriendo  la  irfordicción;  cuan- 
a  demanda  hubiese  sido  for- 
da  por  el  Fiscal  del  Estado  y  hu- 

tonido  resultado  negativo,  serán 
bolsadas  por  el  Tesoro. 
t.  (Í19.  El  auto  cjue  recaiga  sobre 
anlamionto  do  la  interdicción  dc- 
notificarso  de  oficio  al  d  cm  andan - 
en  el  caso  do  quo  se  decrete  dicho 
tamiento,  se  notificará  igualmen- 
juo  estuviese  sujeto  á  la  interdic- 
r  al  Fiscal  del  Estado. 
Irá  este  último  apelar  en  ambos 
is  contra  el  fallo  quo  hubiese  dé- 
lo el  levantamiento  de  la  interdic- 

levantamiento  de  la  interdicción 
itificará  á  la  autoridad  pupilar, 
lo  sea  (irme  el  auto  que  lo  dc- 

.  620.  Si  fuese  denegada  por  el 
nal  cantonal  la  demanda  solicitan- 
levantamiento  do  la  interdicción, 
.  intentarse  éste  ejercitando  una 

Irán  intentar  esta  acción  el  tutor 
rado  al  que  sufra  la  interdicoión 
'iscal  del  Estado. 
b1  tutor  no  quisiera  intentar  la 
I,  o!  Presidente  del  Tribunal  quo 
ida  del  litigio  podrá  nombrar  un 
ido- Procurador  que  represente  á' 
sona  sujeta  á  la  interdicción, 
in  aplicables  á  este  procedimien- 


to las  disposiciones  de  los  arls.  606 
&  615. . 

Art.  631.  No  podrá  ser  declarado 
nadie  pródigo  sino  en  virtud  de  un 
fallo  del  Tribunal  cantonal. 

Este  fallo  no  podrá  pronunciarse  sino 
como  resultado  de  conclusiones  plan- 
teadas. 

El  procedimiento  se  ajustará  en  este 
caso  á  las  disposiciones  de  los  arts.  594, 
párrafo  primero  del  59-5,  596,  párrafo 
uno  y  cuatro  del  597  y  604. 

No  tendrá  intervención  en  este  pro- 
cedimiento el  Ministerio  público. 

Art.  622.  Las  costas  del  procedi- 
miento ante  el  Tribunal  cantonal  serán 
sufragadas  por  la  persona  sujeta  á  la 
interdicción  cuando  ésta  se  decrete,  y 
por  el  que  la  intente  cuando  la  deman- 
da sea  denegada. 

Art.  623.  Ei  fallo  quo  recaiga  sobre 
la  interdicción  se  notificará  de  oficio  al 
demandante  y  á  la  persona  cuya  inter- 
dicción se  pida. 

El  fallo  que  decrete  la  interdicción 
surtirá  su  efecto  á  partir  de  la  notifica- 
ción hecha  á  la  persona  sujeta  á  dicha 
medida.  Se  comunicará  do  oÜcio  á  la 
autoridad  pupilar. 

Art.  624.  El  fallo  que  decrétela  in- 
terdicción podrá  ser  impugnado  por 
parte  de  la  persona  sujeta  á  ella  por 
medio  de  lainterposición  de  una  acción, 
en  el  término  de  un  mes. 

Esto  término  comenzará  á  contarse 
desde  el  día  en  que  se  notillquo  el  fallo 
á  la  persona  sujeta  á  la  interdicción. 

La  acción  se  dirigirá  contra  el  (luo 
baya  promovido  la  interdicción,  y  bí 
hubiese  fallecido  ósi  su  residencia  fuere 
desconocida  ó  estuviera  en  el  extran- 
jero, contra  el  Fiscal  del  Estado. 

El  procedimiento  se  amoldará  alas 
disposiciones  de  los  arts.  606, 60!^,  610, 
611,613,  614  y  615. 
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Art.  625.  El  levantamiento  de  ta 
interdicción  se  efectuará  á  Instancia  do 
la  persona  sujeta  ¿  ella  ó  de  su  tutor, 
en  conrormidad  con  las  rogólas  estable- 
cidas en  los  arts.  616  á6l9. 

No  aera  apelable  el  fallo  que  decrete 
c¡  levantamiento  de  la  interdicción. 

Art.  626.  Si  la  instancia  Holicltnndo 
el  levantamiento  de  la  interdicción  fue- 
ro denegada  por  el  Tribunal  cantonal, 
podrá  promoverse  interponiendo  una 
acción. 

El  tutor  de  la  persona  sujeta  á  inter- 
dicción tendrá  el  derecho  de  intentar 
osfa  acción;  en  caso  de  que  se  neguso 
it  hacerlo,  el  Presidente  del  Tribunal 
que  entienda  del  litigio  podrá  nombrar 
UQ  A  bogado- Procurador  paro  que  re- 
presente á  la  persona  sujeta  á  la  in- 
Terdícción . 

IjA  acción  se  dirigirá  contra  el  que 
hubiese  promovido  lu  interdicción,  ysi 
hubiese  fallecido,  ó  so  ignorase  su  re- 
sidencia ó  ésta  se  hallare  en  el  exlrou' 
jero,  se  dirigirá  contra  el  Fiscal  del 
Elstado. 

Para  el  procedimiento  se  observarán 
las  reglas  establecidas  on  los  srts.  606, 
608,  610,  611,  614  y  615. 

Art.  627.  El  Tribunal  cantonal 
anunciará,  por  medio  de  la  publicación 
en  los  diarios  oUciates,  la  interdicción 
par  causa  de  prodigalidad,  asi  como  el 
levantamiento  de  esta  interdicción. 

LIBRO  SÉPTIMO 

OSU  BB!3Ua:HÍMIBNTO  DB  PAGO 

Art.  633.  Para  las  reclamacionea 
que  tengan  por  objeto  el  pago  de  una 
cantidad  determinada  de  dinero  ó  la 
prestación  de  una  cantidad  determinada 
de  otras  oosaa  fungiblea  ó  de  valores, 
reexpedirá,  á  instancia  djl  acreedor, 
un  mandamiento  de  pago  condicional. 


No  habrá  lugar  á  este  procedimiento 
cuando  resulte  de  la  demanda  que  la 
reclamación  está  subordinada  á  una 
prestación  por  parte  del  demandante  y 
enta  prestación  no  se  hubiese  efectuado 
aún,  ó  cuando  el  mandamiento  deba 
ser  noUflcado  en  el  eictranjero  ó  por 
medio  do  edictos. 

Ai-í.  629.  Los  mandamientos  se  ex- 
pedirán por  los  Tribunales  cantonales. 

Será  exclusivamente  competente  el 
Tribunal  cantonal  ante  el  cual  pudiera 
haberse  entablado  la  demanda  por  el 
procedimiento  ordinario  por  razón  del 
estatuto  de  jurisdicción  general  del  de- 
mandado ó  de  la  situación  del  objeto, 
ai  no  estuviese  limitada  la  competencia 
material  en  primera  instancia  de  los 
Tribunales  cantonales. 

Art.  630.     La  demanda  contendrá: 

1 ."  Los  nombres  de  las  partas,  su 
profesión  y  su  domicilio; 

3.°    La  designación  del  Tribuna!; 

3."  La  indicación  precisa  del  total 
importe  ó  del  objeto  y  de  la  causa  de  la 


i."  La  petición  de  que  se  expida  un 
mandamiento  de  pago, 

Art.  G31.  Será  denegada  la  deman- 
da si  no  OBtuviesD  conforme  con  las  dis- 
posiciones del  precedente  artículo,  ó  sí 
resultase  de  su  contenido  que  la  recla- 
mación os  infundada  ó  no  está  bastante 
fundada. 

Se  denegará  igualmente  la  demanda 
cuando  el  mandamiento  no  pudiera  ex- 
pedirse por  considerarse  poco  fundada 
una  parte  solamente  de  la  reclamación. 

La  providencia  denegando  el  manda- 
miento solicitado  no  será  apelable. 

Art.  C32.  El  mandamiento  conten- 
drá todo  lo  que  se  prescribe  para  la  de- 
manda en  los  párrafos  primero,  segun- 
do y  tercero  del  art.  630,  y  además  re- 
querimiento al  deudor  para  que,  en  el 
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no  de  dos  semanas  á  contar  desdo 
liflcaciiSn  y  lííyo  pena  de  ser  obli- 
á  elln  por  la  vía  do  apremio,  sa- 
la al  acreedor  el  total  importe  de 
^lainación,  comprendiendo  las  cos- 
luyo  importe  se  indicará,  con  más 
itcreses  reclamados,  ó  ú  formular 
ción  ante  el  Tribunal. 
t.  C33.  La  notificación  del  man- 
ento  al  deudor  producirá  los  ofec- 
e  la  litispcndcncia. 
t.  C3i.  Gl  deudor  podrá  formular 
ición  contra  el  mandamiento,  en 
6  en  parlo,  mientras  no  se  haya 
do  la  providencia  de  ejecución. 
TriJiunal  hará  notificar  al  acreedor 
osición  formulada  on  liompo  liábil 
)odirá  al  deudor,  ú  su  instancia, 
nonio  de  haber  formulado  la  opo- 
ñ  dentro  del  termino  fijado. 
I  será  preciso  denegar  la  oposición 
no  se  liaya  presentado  on  tiempo 
[. 

i.  635.  El  reí]  ueri miento  perderá 
ecto  por  consecuencia  de  una  opo- 
n  formulada  en  tiempo  hábil  contra 
ó  parte  de  la  reclamación.  Subsia- 
las  consecuencias  do  la  litispcn- 
ia. 

't.  G3(>.  Si  la  demanda  por  medio 
i  cual  pueda  ser  roclamado  el  obje- 
;1  requerimiento  fuese  de  la  com- 
ncia  de  los  Tribunales  cantonales, 
)nsiderará  esta  demanda  como  on- 
ida  ante  el  Tribunal  cantonal  que 
i  expedido  el  mandamiento,  á  par- 
lesdo  su  notificación,  cuando  so 
)  formulado  oposición  en  tiempo 
1. 

lalíjuiera  do  las  dos  partes  podrá 
lazar  á  su  adversario  para  litigar 
e  el  fondo  del  asunto;  el  término 
¡mplazamiento  será  por  lo  menos 
res  días. 
rt.  637.     Si  la  demanda  por  medio 
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do  la  cual  pueda  ser  reclamado  el  ob 
jeto  del  roquerimiento  fuese  de  la  com- 
petencia de  los  Tribunales  regionales, 
cesarán  las  consecuencias  do  la  litií;- 
pendcncia  si  la  demanda  no  se  entabla- 
se ante  el  Tribunal  competente  en  d 
(ormino  de  seis  meses,  á  partir  del  día 
de  la  notificación  de  la  oposición. 

Art,  633.  En  el  caso  de  que  la  opo- 
sición se  hubiese  lormulado  on  ticüipo 
hábil,  las  cosías  del  procedimiento  de 
requerimicuto  se  acumularán  á  las  cos- 
tas del  litigio  <jue  le  siga. 

Si,  en  el  caso  del  art.  C37,  no  se  fo^ 
muíase  la  demanda  en  el  termino  pre- 
fijado, pagará  el  acreedor  las  costas  del 
pi'ocodimiento  de  requerimiento. 

Art.  C39.  Transcurrido  el  Icrmimí 
fijado  cu  el  mandamiento  de  pago,  nevii 
éste,  á  instancia  del  acreedor,  declarado 
ejecutorio,  á  menos  que  antes  de  esta 
declaración  hubiese  formulado  oposi- 
ción el  deudor.  Esta  declaración  ee 
cíectuará  por  medio  de  una  providen- 
cia de  ejecución  que  so  inscribirá  en  el 
mandamiento,  cuya  providencia  indica- 
rá además  las  costas  ocasionadas  por 
lo  actuado  hasta  aquel  momento,  con 
arreglo  ú  la  cuenta  que  presento  el 
acreudor. 

El  acreedor  cuyas  conclusiones  fue- 
sen denegadas  podrá  apelar  en  ambos 
efectos. 

Art.  640.  El  mandamiento  de  eje- 
cución equivaldrá  á  una  sentencia  de- 
finitiva on  rebeldía  declarada  provisio- 
nalmente ejecutoria.  Será  susccplil)lc 
de  oposición  on  conformidad  con  las 
disposiciones  de  los  nrts.  303á3ll-  ^> 
la  reclamación  no  fuese  de  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales  cantonales,  Be 
limitarán  los  debates  ante  el  Tribunal 
Cimtonal,  y  la  sentencia  que  como  con- 
secuencia de  ellos  recaiga,  al  examen  de 
la  forma  y  del  término  dentro  del  cual 
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se  haya  formulado  la  oposición.  El  tér- 
mino previsto  en  el  art.  637  comenza- 
rá en  este  caso  el  dia  en  que  sea*  ñrme 
la  ssatencia  por  la  cual  se  haya  admiti- 
do la  oposición. 

Art,  641.  81  Qo  hubiese  oposición  y 
no  se  solicitase  por  el  acreedor  la  pro- 
videncia do  ejecución  en  el  término  de 
seis  meses,  á  contar  desde  el  dia  en  que 
haya  expirado  el  término  fijado  en  el 
requerimiento,  perderá  éste  su  efecto 
de  tal  suerte  que  cesarán  las  consecuen- 
cias de  la  litiapendencia.  Lo  mismo  ocu- 
rrirá cuando  haya  sido  denegada  la 
providencia  de  ejecución,  aun  cuan- 
do se  hubiese  solicitado  en  tiempo 
hábil. 

Art.  642.  Las  demandas  solicitando 
que  se  expida  un  requerimiento  ó  una 
providencia  de  ejecnción,  no  podráu 
notificarse  en  copia  ala  parte  contraría; 
bí  se  notificasen  verbalmente,  no  será 
necesario  levantar  acta. 

Art.  643.  No  será  precisa  justificar 
un  poder  para  pedir,  en  nombre  del 
ncreedor,  un  requerímionto,  ó  para  foi^ 
mular,  en  nombre  del  deudor,  opo- 
Bición  á  dicho  requerimiento. 

LIBRO  OCTAVO 
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SBCCIÓN  PRIHERA 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  644,  La  ejecución  forzosa  ten- 
drá lugar  en  virtud  de  sentencia  defini- 
tiva firme ,  ó  que  haya  sido  declarada 
ejecutoria. 

No  podrá  ordenarse  la  ejecución  pro- 
visional en  los  litigios  matrimoniales. 

Art.  645.  No  será  firme  una  senten- 
óa  antes  de  expirar  el  término  prefija- 
<lo  para  interponer  la  apelación  ó  la  opo- 


sición á  que  pudiere  haber  lugar.  La 
apelación  ó  la  oposición  interpuestas  en 
tiempo  hábil  impedirán  que  la  senten- 
cia adquiera  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. 

Art.  646.  Los  te.stímonios  en  que 
se  haga  constar  que  una  sentencia  ha 
adquirido  la  autoridad  de  cosa  juzga- 
da se  expedirán,  en  vista  de  lo  que  re- 
sulto de  autos,  por  el  Escribano  de  la 
de  primera  instancia,  y  sí  el  litigio  es- 
tuviese pendiente  ante  un  Tribunal  su- 
perior, por  el  Escribano  de  este  último 
Tribunal. 

Si  el  testimonio  no  pudiese  expedirse 
sino  en  el  caso  de  que  no  se  hubiera 
interpuesto  contra  la  sentencia  ningu- 
na apelación,  será  suficiente  un  testi- 
monio del  Escribano  del  Tribunal  com- 
petente para  la  apelación,  en  el  que 
conste  que  no  se  ha  presentado  dentro 
del  plazo  improrrogable  ningún  escrito 
con  el  objeto  indicado. 

Art.  647.  Cuando  se  pida  la  reposi- 
ción de  la  instancia  Ó  la  continuación 
del  procedimiento,  podrá  el  Tribunal, 
en  viste  de  las  conclusiones,  ordenar 
que  se  aplace  provisionalmente  la  eje- 
cución forzosa  con  ó  sin  caución,  que 
esta  ejecución  no  tenga  efecto  sin  cau- 
ción, ó  que  queden  anuladas  bajo  cau- 
ción las  medidas  de  ejecución  que  se 
hayan  adoptado.  No  se  concederá  sin 
caución  el  aplazamiento  de  la  ejecución 
forzosa,  sino  en  los  casos  en  que  la  par- 
te pruebe  que  la  ejecución  ocasionaría 
un  pei'j  nielo  irreparable. 

Podrá  fallarse  sin  previo  debate  oral. 
El  fallo  no  es  susceptible  do  apelación 
alguna. 

Art,  648.  Se  declararán  ejecutorias, 
aun  cuando  no  se  haya  solicitedo  por 
conclusiones: 

1.°  Las  sentencias  condenatorias  en 
virtud  de  un  reconocimiento  (art.  278); 
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2°  Las  Bentoncias  que  declaren  rea- 
lizadas laB  consecuencias  formuladas  en 
una  sentencia  defínitiva  condicional; 

3."  Las  sentencias  en  rebeldía  dicta- 
das reiteradamente  sobre  el  fondo  de  la 
misma  instancia  y  contra  la  misma 
parte; 

4."  Las  sentencias  dictadas  en  los 
juicios  ejecutivos; 

5.*  Las  sentencias  que  levanten  un 
eml>argo  ó  una  medida  provisional; 

6.°  Las  sentencias  que  adjudiquen 
alimentos,  siempre  que  éstos  correspon- 
dan á  una  época  posterior  á  la  presen- 
tación de  la  demanda  ó  al  último  tri- 
mestre que  la  haya  precedido. 

Art.  ti49.  Las  sentencias  deberán 
declararse  ejecutorias  en  virtud  de  con- 
clusiones cuando  conciernan: 

1.°  A  las  contestaciones  entre  pro- 
pietarios é  inquilinos  relativamente  á  la 
entrega,  al  goce  ó  al  abandono  de  ha- 
bitaciones y  otros  locales  alquilados, 
así  como  al  derecho  que  tiene  el  propie- 
tario de  retener  loa  muebles  con  que  un 
inquilino  haya  amueblado  los  locales 
alquilados; 

2."  A  las  contestaciones  que  pue- 
dan suscitarse  entre  amos  y  criados  ó 
entre  patrones  y  obreros  con  ocasiAn 
del  servicio  6  del  trabajo,  así  como  las 
controversias  mencionadas  en  el  ar- 
tículo 108  de  la  ley  reforente  &  las  in- 
dustrias y  oRcios,  con  tal  de  que  estas 
controversias  no  se  hayan  suscitado 
mientras  la  duración  del  compromiso 
de  los  criados,  obreros  y  aprendices; 

3.°  A  las  contestaciones  entre  via- 
jeros y  fondistas,  cocheros  ó  carrete- 
ros, barqueros,  balseros  ó  agentes  de 
emigración  on  los  puertos  de  embar- 
que, que  tengan  por  objeto  el  gasto 
hecho  en  lus  fondas  ó  posadas,  los  gas- 
tos de  transporte  y  do  travesía,  los 
gastos  de  expedición  de  loa  viajeros  y 


de  sus  equipajes,  y  las  indemnizaciones 
que  se  reclamen  por  la  pérdida  ó  el  de- 
terioro de  dichos  equipajes,  así  como  á 
las  contestaciones  entre  viajeros  y  ar- 
tesanos suscitadas  con  ocasión  de!  viaje; 

4.*  A  las  demás  reclamaciones  d° 
interés  material,  siempre  que  el  valor 
de  la  condena  no  exceda  de  la  cantidad 
de  300  marcos;  este  valor  se  determi- 
nará en  conformidad  con  las  disposi- 
cfones  de  los  arts.  3.*  á  9." 

Art.  650.  Deberán  declararse  eje- 
cutorias las  sentencias,  en  virtud  de 
concluaioneB,  cuando  el  acreedor  prue- 
be que  el  aplazamiento  de  la  ejecu- 
ción le  ccasionoría  un  perjuicio  di- 
fícil de  reparar  ó  de  comprobar,  ó 
cuando  ofrezca  caución  antes  de  la  eje- 
cución. 

Art.  651.  Guando  se  pruebe  que 
la  ejecución  de  la  sentencia  pudiera 
ocasionar  un  perjuicio  irreparable  al 
deudor,  ordenará  el  Tribunal,  en  los 
casos  previstos  en  el  art.  648  y  en  vis- 
ta de  las  conclusiones  del  deudor,  qne 
no  sea  ejecutoria  la  sentencia. 

Art.  652.  Podrá  el  Tribunal,  en 
vista  de  conclusiones,  hacer  depender 
la  ejecución  provisional  de  la  constitu- 
ción previa  de  una  caución. 

E!l  Tribunal  deberá  autorizar  al  deu- 
dor, en  vista  de  sus  conclusiones,  i 
detener  la  ejecución  mediante  caución 
ó  consignación  de  ñanza,  á  menos  que 
el  acreedor  ofrezca  dar  caución  antea 
de  la  ejecución. 

Art.  563.  Las  conclusiones  mencio- 
nadaa  en  los  arts.  649  á  652  deberán 
plantearse  antes  de  que  se  declare  ce- 
rrado el  debate  oral  sobre  el  cual  d^a 
recaer  la  sentencia. 

Art.  654.  Si  el  Tribunal  hubiese 
omitido  fallar  sobre  las  oonclusíone» 
que  tiendan  á  hacer  declarar  ejecutoria 
la  sentencia,  6  si,  en  el  caso  de  que  la 
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Bentencüt  deba  eer  declarada  ejecutoria 
sia  necesidad  de  conclusiones,  no  se 
fallase  respecto  de  la  ejecución  provi- 
sional, se  completará  la  sentencia  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  aiv 
ticulo  292. 

Art.  655.  La  ejecucfiSn  provisional 
cesará  desde  el  momento  en  que  so  dic- 
to una  sentencia  que  anule  ó  modifique 
el  fallo  en  el  fondo  6  la  declaración  re- 
lativa á  la  ejecución  provisional,  en  la 
medida-de  la  anulación  ó  de  la  modifi- 
cación. 

Guando  la  sentencia  declarada  ejecu- 
toría á  instancia  da  parte  haya  sido 
anulada  ó  modificada,  será  condenado 
el  demandante,  en  vista  de  las  conctu  ■ 
cluslones  del  demandado,  al  reembolso 
áeaLe  último  de  todo  cuanto  hubiese 
pagado  ó  entregado  ya  en  virtud  de 
dicha  sentencia. 

Art.  656.  En  la  instancia  de  apela- 
ción deberán  versar  previamente  loa 
debates  y  el  fallo,  en  virtud  de  las  con- 
clusiones de  las  partes,  sobre  la  ejecu- 
ción provisional. 

En  este  caso  no  se  aplicará  la  dispo- 
sición del  art.  486,  referente  al  aplaza- 
miento del  debate  oral. 

El  fallo  que  recaiga  en  apelación  so- 
bre la  ejecución  provisional  no  es  ape- 
lable. 

Art.  657.  En  el  caso  de  interponer- 
Be  oposición  ó  apelación  contra  una 
sentencia  declarada  ejecutoria  por  auto, 
se  observarán  Ua  dieposicionea  del  ar- 
tículo 647. 

Art.  658,  Guando  el  Tribunal  haya 
ordenado  una  inscripción  en  cualquie- 
ra de  los  Registros  do  la  propiedad,  no 
podrá  ejecutarse  la  sentencia  declarada 
ejecutoria  por  auto,  sino  por  medio  de 
una  inscripción  efectuada  en  la  forma 
prescrita  para  la  garantía  de  esta  clase 
de  derechos  (anotación  preventiva,  pro- 
Tono  n.—iMBrixncionuíoi-lTiaiki  rruaÍDiaiiB. 


testa,  limitación  de  la  facultad  de  dia- 
poner, etc.). 

Art.  659.  Si  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  2.*  del  art.  652, 
hubiese  sido  autorizado  el  deudor  á 
suspender  la  ejecución  mediante  cau- 
ción ó  consignación,  consignará  el  nu- 
morario  embargado  ó  el  producto  de  la 
venta  de  los  objetos  embargados. 

Art.  660.  La  sentencia  de  un  Tri- 
bunal extranjero  no  será  ejecutoria  sino 
en  el  caso  de  que  su  ejecución  hubiese 
sido  declarada  admisible  por  una  sen- 
tencia. 

La  demanda  para  obtener  esta  sen- 
tencia se  entablará  ante  el  Tribunal 
cantonal  ó  regional  á  cuya  jurisdicción 
esté  sometido  el  demandado,  en  razón 
de  su  estatuto  de  jurisdicción  general, 
6,  á  falla  de  este  Tribunal ,  ante  el  can- 
tonal ó  regional  en  el  cual  pudiera  ser 
demandado  en  conformidad  con  el  ar- 
ticulo 24. 

Art.  661.  La  sentencia  de  ejecución 
se  dictará  sin  previo  examen  del  fallo 
deque  se  trate. 

No  podrá  dictarse  la  sentencia  de  eje- 
cución: 

1.*  Si  aun  no  fuera  firme  la  senten- 
cia del  Tribunal  extranjero  con  arreglo 
al  derecho  á  que  se  ajuste; 

2."  Cuando  la  ejecución  tuviera  por 
consecuencia  obligar  á  la  parte  deman- 
dada á  cumplir  un  acto  respecto  del 
cual  no  pudiera  ser  apremiado  con 
arreglo  al  derecho  vigente  en  el  Tri- 
bunal alemán  que  deba  fullar  sobre  la 
admisión  de  la  ejecución  forzosa; 

3.°  Si  con  arreglo  al  derecho  vigen- 
te en  el  Tribunal  alemán  que  deba  fa- 
llar sobre  la  admisión  de  la  ejecución 
forzosa,  no  hubieren  sido  los  compe- 
tentes los  Tribunales  del  Estado  al  cual 
pertenezca  el  Tribunal  extranjero  sen- 
tenciador; 
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4.°  Si  ol  deudor  condenado  pertene- 
ciese á  la  nacionalidad  alemana  y  no 
hubiese  sido  parte  en  el  litigio,  á  menos 
que  so  lo  hubiese  notificado  personal- 
mente la  demanda  en  el  Estado  en  que 
resida  el  Tribunal  que  hubiese  entendi- 
do del  litigio,  ó  bien  en  el  Imperio  de 
Alemania  por  medio  de  suplicatorio; 

5."  Cuando  no  haya  garantía  de  re- 
ciprocidad. 

Art,  662.  La  ejecución  forzosa  so 
efectuará  en  virtud  de  un  testimonio  de 
la  sentencia  revestido  do  la  fórmula  eje- 
cutoria (despacho  de  ejecución). 

El  despacho  do  ejecución  se  expedirá 
por  el  Escribano  del  Triliunal  de  prime- 
ra instancia,  y  cuando  el  litigio  estuvie- 
se pendiente  ante  un  Tribunal  superior, 
por  el  Escribano  de  este  Tribunal. 

Art.  663.  La  fórmula  ejecutoria  es- 
tará concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«El  testimonio  anterior  so  expide  á... 
(designando  la  parte)  para  los  unes  de 
la  ejecución  forzosa,  d 

Se  escribirá  á  continuación  del  testi- 
monio espedido,  firmándola  el  Escri- 
bano y  sellándola  con  el  sello  del  Tri- 
bunal. 

Art,  664.  No  se  expedirán  testimo- 
nios en  forma  ejecutoria  de  las  sonten- 
ciae  cuya  ejccuoión,  según  su  tenor, 
esté  subordinada  á  la  prueba  que  deba 
justificar  el  acreedor  del  cumplimiento 
del  hecho,  que  no  sea  la  caución  que 
deba  prestar,  sino  cuando  se  haya  ve- 
rificado dicha  prueba  por  la  exhibición 
de  escrituras  auténticas. 

Art.  665.  Podrá  expedirse  despacho 
do  ejecución  al  causahabientedel  acree- 
dor designado  en  la  sentencia,  así  como 
contra  los  herederos  universales  del 
deudor,  y,  en  lo  referente  á  las  dispo- 
siciones de  los  arts.  236  y  338,'contra 
el  causahal líente  de  este  mismo  deudor, 


al  cual  haya  sido  cedido  el  objeto  liti- 
gioso en  el  curso  del  litigio  ó  después 
de  su  fallo,  con  tal,  no  obstante,  de  que 
la  cualidad  de  causahabiente  sea  noto- 
ria para  el  Tribunal  ó  establecida  en  es- 
crituras auténticas. 

Si  la  cualidad  de  causahabiente  fuese 
notoria  para  el  Tribunal ,  se  hará  men- 
ción de  ella  en  la  fórmula  ejecutoria. 

Art.  666.  En  los  casos  de  los  tus 
ticulos  664  y  665,  no  se  expedirá  el  des- 
pacho de  ejecución  sino  en  virtud  de 
una  providencia  del  Presidente. 

Podrá  ser  oido  el  deudor  antes  de 
dictarse  esta  providencia,  la  cual  se 
consignará  en  la  fórmula  ejecutoria. 

Art.  667.  Si  la  prueba  exigida  por 
los  arte.  664  y  665  no  pudiera  verifi- 
carse por  medio  de  escrituras  auténti- 
cas ,  doliera  entablar  el  demandante 
ante  el  Tribunal  de  primera  instancia, 
fundándose  en  la  sentencia,  una  acciáa 
para  que  se  le  expida  el  despacho  oon 
la  fórmula  ejecutoria.  I 

Art.  Cti8.  El  Tribunal  cuyo  Escri-  ' 
baño  haya  expedido  la  fórmula  ejecuto-  | 
na,  fallará  sobre  las  objeciones  que  ' 
pueda  presentar  el  deudor  relativamea- 
to  á  la  procedencia  de  la  fórmula  eje-  i 
euforia.  El  fallo  se  dictará  sin  previo  | 
debate  oral.  , 

Antes  de  fallar,  podrá  ordenar  el  Tri-  ' 
bunal  una  medida  provisional;  podrJ  ¡ 
especialmente  ordenarque  laejecución 
forzosa  se  suspenda  provisionalmente  : 
con  ó  sin  caución,  ó  que  no  pueda  con-  | 
tinuarso  sino  mediante  caución  del 
acreedor. 

Art.  669.  Si  el  primer  despacho  no 
se  hubiese  ejecutado,  no  podrá  eipe-  i 
dirse  otro  á  la  misma  parte  sino  en  vir-  i 
tud  de  providencia  del  Presidente.         i 

Antea  de  dictar  ésta  podrá  oírse  al  | 
deudor.  . 

El  Escribano  estará  obligado  á  noli- 
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fícar  á  la  pai-te  contraria  la  entrega  del 
segundo  despacho  do  ejecución  cuando 
no  haya  sido  publicada  la  providencia 
en  virtud  de  la  cual  so  expida. 

GI  segundo  despacho  so  designará 
expresamente  como  tal,  mencionando 
la  providencia. 

Art.  670.  Antes  de  entregar  á  la 
parte  el  despacho  de  ojccucián,  se  ano- 
tará en  la  minuta  de  la  sentencia  para 
qué  parto  y  en  qué  focha  se  hubiese  ex- 
pedí do. 

Art,  671,  Para  podor  proceder  á  la 
ejecución  forzosa  es  preciso  que  se  de- 
signen en  la  sentencia  y  en  la  fórmula 
ejecutoria  que  es  su  consecuencia  los 
nombres  de  las  personas  on  cuyo  favor 
y  contra  las  cuales  debo  vcrificarso,  así 
como  también  que  la  sentencia  liaya 
sido  notifícada  previamente  ó  lo  sea  al 
mismo  tiempo. 

Cuando,  con  arreglo  al  tenor  de  una 
sentencia,  esté  subordinada  su  ejecu- 
ción á  la  prueba  que  doba  presentar  el 
acreedor  del  cumplimionlo  de  un  he- 
cho, ó  cuando  se  trata  do  la  ejecución 
do  una  sentencia  en  favor  do  los  causa- 
habientea  del  acreedor  que  so  indica, 
será  preciso  hacor  notificaí',  además  do 
la  sentencia  que  deba  ojocutarse,  la 
fórmula  ejecutoria,  y  si  óeta  se  hubiere 
expedido  on  virtud  do  escrituras  autén- 
ticas, una  copia  de  estas  escrituras;  es- 
tas notificaciones  deberán  cfoctuarse 
antes  que  se  proceda  á  la  ejecución  for- 
zosa ó  al  mismo  tiempo. 

Art.  672.  Si  no  fuera  posible  alegar 
una  reclamación  antes  de  un  día  deter- 
minado, no  podrá  procederso  á  la  ejo- 
cución  forzosa  hasta  quo  haya  cedido 
el  plazo. 

Si  la  ejecución  estuviese  subordina- 
da á  la  constitiioión  do  una  caución  por 
el  acreedor,  no  podré  proccdeme  sin 
que  se  pruebe  dicha  caución  por  un 


docunaento  auténtico,  y  sin  quo  sono- 
tiriquú  una  copla  de  él  antes  ó  al  mis- 
mo tiempo  do  procodor  á  la  ejecución . 

Art.  ti73.  No  podrá  procederso  &  la 
ejecución  forzosa  contra  un  militar  en 
activo  servicio  en  ci  ejército  do  tierra  ó 
en  la  marina  hasta  que  se  haya  dado 
aviso  á  la  autoridad  militar  de  que  de- 
penda. 

Se  expedirá  al  acreedor,  si  lo  exigie- 
se, por  la  autoridad  militar,  una  certi- 
Ocacián  que  acredite  el  recilio  de  la  no- 
li fícación. 

Art.  674.  Cuando  la  ejecución  for- 
zosa no  sea  atribución  exclusiva  de  los 
Tribunales,  se  efectuará  por  ujieres, 
que  procederán  como  mandatarios  del 


El  acreedor  que  quiera  dar  un  poder 
para  la  ejecución  forzosa,  podrá  recia- . 
mur  el  concurso  del  Escribano.  £1  ujier 
comisionado  por  el  Escribano  se  consi- 
derará como  comisionado  por  el  acree- 
dor. 

Art.  675,  El  mandato  dado  por  es- 
crito ó  verbalmento  para  proceder  á  la 
ejecución  forzosa  y  la  presentación  del 
despacho,  autorizarán  al  ujier  para  re- 
cibir los  pagos  ú  otrus  prestaciones, 
para  dar  recibo  y  para  entregar  ol  des- 
pacho al  deudor  que  haya  satisfecho  bu 
obligación. 

Art.  676.  El  ujier,  por  el  moro  he- 
cho de  ser  portador  del  despacho,  esta- 
rá autorizado  para  proceder  á  la  ejecu- 
ción forzosa  y  á  las  operaciones  indica- 
das en  el  articulo  675.  El  acreedor  no 
podrá  alegar  que  el  ujier  no  tenía 
mandato  ó  que  dicho  mandato  era  res- 
tringido. 

Art.  677.  El  ujier  que  hubiese  co- 
brado todo  cuanto  debiese  el  deudor, 
estai-á  obligado  á  entregarle  el  despa- 
cho y  un  recibo;  en  caso  de  pago  par- 
cial, dará  también  recibo  de  la  canti- 
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d  cobrada,  consignándola  en  et  des- 
cho. 

Estas  disposiciones  no  derogan  el 
rocho  del  deudor  á  reclamar  ulterior- 
jnte  un  recibo  dol  acreedor  mismo. 
Art.  678.  El  ujier  tendrá  derecho 
3rncticar  registro  en  el  domicilio  y  en 
i  muebles  del  deudor  siempre  que  lo 
¡ja  el  cumplimiento  de  la  ejecución. 
Podrá  proceder  á  in  apertura  do  las 
ertas  de  Ih  casa  y  do  las  habitacio- 
s,  así  como  á  abrir  ios  muebles. 
Si  encontrase  ref(istenoia  tendrá  oí 
recho  de  usar  de  la  fuerza  y  de  re- 
lerir  á  esto  efecto  el  auxilio  de  los 
rentes  de  la  policía  administrativa, 
se  hiciese  necesaria  la  asistencia  de 
fuerza  armada,  se  dirigirá  el  ujier 
Tribunal  que  entendiese  en  la  ejecu- 
in. 

Art.  679.  Cuando  el  ujier  encuen- 
9  resistencia  al  proceder  á  un  acto  de 
3cuclón,  ú  cuando  ni  el  deudor,  ni 
nguna  persona  adulta  de  la  familia 
I  éste,  ni  ningún  criado  á  su  servicio 
hallasen  presentes  en  el  domicilio, 
imará  el  ujier  como  testigos  á  dos 
irsonas,  varones  mayores  de  edad,  ó 
un  funcionario  municipal  ó  de  po- 
na. 

Art.  6U0.  Toda  persona  interesada 
I  el  procedimiento  de  ejecución  len- 
"á  derecho  á  enlerurse  de  los  actos 
!l  ujier  y  á  exigir  copia  de  todos  los 
acumen  tos  que  se  extiendan. 
Art.  681.  No  podrá  precederse  á 
ngún  acto  de  ejecución  durante  la 
>che  ni  en  domingos  y  días  de  fiesla 
icial  sin  permiso  dol  Juez  cantonal 
mtro  de  cuya  jurisdicción  haya  de 
ectuarse. 

La  providencia  que  conceda  el  per- 
liso  se  exhibirá  en  el  momento  en  que 
i  proceda  al  acto  mencionado. 
8e  considerarán  como  horas  de  la 


noche,  para  los  efectos  de  este  articulo, 
las  que  median  entre  las  nueve  de  la 
noche  y  las  cuatro  de  la  maiíana,  desde 
1."  de  Abril  á  30  de  Setiembre,  y  entre 
las  nuevo  de  la  noche  y  las  seia  de  la 
maiíana  desde  1."  de  Octubre  hasta  el 
31  de  Marzo. 

Art.  682.  BI  ujier  extenderá  acta 
de  cada  uno  de  los  actos  de  ejccuclún 
que  practique. 

Esto  acta  contendrá: 

1  .*  El  día,  la  hora  y  el  lugar  en  que 
se  extienda; 

2,"  El  objeto  del  acto  do  ejecución, 
mencionando  sucintamente  las  fases 
esenciales  do  la  operación; 

3.*  Los  nombres  de  las  personas 
que  hayan  intervenido  en  dicho  acto: 

4,"  La  firma  de  estas  personas  y  ía 
nota  de  quo  han -firmado  después  de  la 
lectura  y  de  haber  aprobado  el  conte- 
nido; 

5."    La  fírma  del  ujier. 

Si  no  se  cumpliese  alguna  de  las  con- 
diciones designadas  en  ol  párrafo  cuar- 
to, se  indicará  el  motivo  de  la  omisión, 

Art.  683.  Los  requerimientos  y  de- 
más notificaciones  que  formen  parte  de 
los  actos  de  la  ejecución  se  harán  ver- 
balmente  por  el  ujier  y  se  insertarán 
integramente  en  ol  acta. 

Si  no  pudieran  hacerse  verbalmenle, 
se  notificará  una  copla  del  acta  en  con- 
formidad con  losarts.  158  y  168  al  1*0, 
ó  se  trasmitirá  por  medio  del  correo, 
cuando  la  notificación  no  pueda  verifi- 
carse en  el  lugar  do  la  ejecución  forzo- 
sa, á  la  persona  á  quien  deba  hacerse  el 
requerimiento  ó  la  comunicación  ver- 
bal. So  consignará  en  el  acta  la  obser- 
vancia de  esta  disposición.  No  podrán 
hacerse  estas  notificaciones  por  odictos. 
Art.  C8i.  El  poder  deferido  á  lo« 
Tribunales  de  ordenar  actos  de  etecu- 
ción  y  de  prestar  su  concurso  para  su 
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cumplimiento,  es  de  la  competencia  de 
los  Tribunales  cantonales  como  Tribu- 
nales de  ejecución. 

Se  considerará  come  Tribunal  do  eje- 
cución, como  00  designe  la  ley  otro 
Tribunal  cantonal,  aquel  en  cuyo  te- 
rritorio deba  precederse  &  ella. 

Las  providencias  del  Tribunal  de  eje- 
cución podrán  dictii-se  sin  previo  de- 
bate oral. 

Art.  685.  El  Tribunal  do  ejecución 
follará  sobre  las  conclusiones,  objecio- 
nes y  observaciones  concernientes  á  la 
forma  de  la  ejecución  forzosa  ó  al  pro- 
cedimiento que  deba  seguir  el  ujier 
respecto  de  este  particulai-.  Podrá  or- 
denar el  mismo  Tribun.-il  las  medidas 
indicadas  en  el  párrafo  2."  del  nrt.  668. 

Pallará  igualmente  el  Tribunal  de 
ejecución  sobre  la  negativa  de  un  ujier 
á  acsptar  un  mándalo  de  ejecución  ó 
de  efectuar  un  neto  de  ejecución  en 
conformidad  con  el  mandato,  y  sobre 
las  observaciones  que  puedan  hacerse 
referentes  á  las  costas  que  aparezcan 
en  la  cuenta  del  ujier. 

Art.  68G.  Las  objeciones  concer- 
Dientes  al  fondo  de  la  reclamación,  tal 
como  haya  quedado  establecida  en  la 
sentencia,  se  plantearán  por  el  deudor 
por  medio  de  una  acción  entablada  ante 
el  Tribunal  que  hubiese  entendido  del 
litigio  en  primera  instancia. 

No  serán  admisibles  estas  objeciones 
sÍDoen  el  caso  de  que  los  motivos  en 
que  se  funden  hayan  nacido  después  de 
cerrados  los  debates  onilcs  durante  los 
caales  hubieran  debido  alegarse,  ó 
cuando  estos  motivos  no  puedan  pro- 
ponerse por  v!a  de  oposición. 

Gl  deudor  deberá  alegar  en  apoyo  do 

BD  demanda  todas  las  objeciones  que 

hubiera  podido  presentar  en  la  época 

en  que  la  entabló. 

Art.  687.     3e  aplicarán  las  dísposi- 


clones  de  los  párrafos  1.°  y  3."  del  ar- 
ticulo 686,  si  en  los  casos  previstos  en 
los  arts.  66-'i  y  665,  niega  el  deudor  et 
cumplimiento  del  hecho  del  cual  haga 
la  sentencia  depender  la  ejecuciÓD,  y 
cuyo  cumplimiento  se  hubiera  conside- 
rado probado  al  expedirse  el  despacho 
ejecutorio,  ó  bien  si  niega  la  transmi- 
sión de  derechos  que  se  haya  conside- 
rado cumplidn,  no  obstante  la  facultad 
reservada  al  deudor  de  presentar  obje- 
ciones contra  la  admisión  de  la  fórmula 
ejecutoria,  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo 668. 

Art.  688.  El  Tribunal  que  entienda 
del  litigio  podrá  ordenar,  en  vista  de 
conclusiones,  que  se  suspenda  la  eje- 
cución forzosa,  con  ó  sin  caución,  has- 
ta que  so  haya  faÜRdo  sobre  las  excep- 
ciones de  que  hablan  loa  arls.  686 
y  687,  ó  r|ue  esta  ejecución  no  pueda 
continuar  sino  mediante  caución,  y  que 
las  medidas  de  ejecución  que  se  hayan 
verificado  queden  anuladas  en  virtud  de 
caución.  Deberán  probarse  las  articu- 
laciones do  hecho  alegadas  en  apoyo  de 
las  conclusiones. 

En  caso  de  urgencia  podrá  ordenar 
el  Tribunal  de  ejecución  las  medidas 
mencionadas  en  el  párrafo  anterior, 
fijando  un  término  para  la  presentación 
del  testimonio  del  fallo  del  Tribunal 
que  entienda  del  litigio.  Expirado  este 
término  continuará  la  ejecuciÓD  for- 
zosa. 

Podrá  fallarse  sobre  estas  conclusio- 
nes sin  previo  debate  oral. 

Art.  689.  En  su  fallo  sobre  estas  ob- 
jeciones podrá  ordenar  el  Tribunal  que 
entienda  del  litigio  tas  medidas  mencio- 
nadas en  el  articulo  precedente,  ó  anu- 
lar, modificar  ó  confirmar  las  que  se 
hayan  ordenado  ya.  Este  fallo  será  ape- 
lable, en  conformidad  con  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  art.  656. 
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Art.  G90.  Si  relativamente  al  objeto 
de  la  ejecución  forzosa,  pretendiese  un 
tercero  tener  un  derecho  que  impidiera 
la  enajenación,  entablará  bu  oposición 
contra  la  ejecución  forzosa,  por  medio 
de  una  acción  Intentada  ante  el  Tribu- 
nal en  cuyo  territorio  tenga  lugar  la 
ejecución. 

Si  sé  intentase  la  acción  contra  el 
acreedor  y  el  deudor,  serán  considera- 
dos éstos  como  litisconeortes. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  de 
los  artículos  6&8  y  (589  á  la  suspensión 
do  la  ejecución  forzosa  y  al  levanta- 
miento de  las  medidas  de  ejecución. 
Podrá  ordenarse,  aun  sin  caución,  el  le- 
vantamiento de  una  medida  de  ejecu- 
ción. 

Art.  G91.  Será  suspendida  ó  restrin- 
gida la  ejecución  forzosa: 

1 ."  Si  se  presentare  testimonio  de 
un  fallo  ejecutorio,  del  que  resulte  que 
la  sentencia  que  se  ejecute  ó  la  ejecu- 
ción provisional  que  se  hubiese  pro- 
nunciado han  sido  anuladas,  ó  que  la 
ejecución  forzosa  lia  sido  declarada  in- 
admisible ó  que  se  ha  ordenado  la  sus- 
pensión; 

2."  Si  Bo  presentase  teslimonio  de 
un  fallo  judicial,  del  que  resulte  haber- 
se ordenado  la  suspensión  provisional 
de  la  ejecución  ó  do  una  medida  de  eje- 
cución; 

3.°  Si  se  presentare  un  documento 
autentico,  del  que  resulte  haberse  cons- 
tituido la  caución  ó  la  fianza  pecuniaria 
concedida  para  detener  la  ejecución; 

4,"  Si  so  presentase  una  escritura 
autentica  ó  privada  otorgada  por  el 
acreedor,  de  laque  resulte  haber  sido 
pagado  el  acreedor,  ó  haber  concedido 
éste  un  termino  con  posterioridad  á  la 
sentencia  que  se  trate  de  ejecutar; 

5."  Si  se  presentare  un  resguardo  do 
Correos,  del  que  resulte  que,  con  pos. 


teriorídad  á  la  fecha  de  la  sentencia,  kc  : 
ha  pagado  en  la  oficina  del  Giro  de  ' 
Correos,  para  ser  transmitida  al  acree- 
dor, la  cantidad  necesaria  para  satisfa-  ' 
cer  el  crédito  de  éste. 

Art.  693.  En  los  casos  previstos  en 
los  números  1.°  y  3."  del  articulo  pre- 
cedente, se  anularán  al  mismo  ticmp» 
las  medidas  de  ejecución  que  se  huhie-  i 
sen  adoptado  ya.  En  los  casos  previstos  I 
en  los  números  4."  y  5."  se  mantendrán 
provisionalmente  estas  medidas;  lo  mis- 
mo se  efectuará  en  los  casos  previstos 
en  el  número  2.°,  excepto  en  el  casodu 
que  el  fallo  que  en  él  se  menciona  haya 
ordenado  también  la  anulación  de  los 
actos  de  ejecución  verificados  hastn 
aquel  momento. 

Art,  693.  La  ejecución  forzosa  que 
hubiese  comenzado  ya  al  ocurrir  el  fa- 
llecimiento del  deudor,  se  continuan'i 
contra  sus  herederos. 

8i  fuese  necesaria  la  presencia  de! 
deudor  en  un  acto  de  ejecución,  nom- 
brará el  Tribunal  de  ejecución,  á  ins- 
tancia del  acreedor,  un  reprosenlante 
especial  provisional  para  la  sucesión  va- 
cante ó  para  el  heredero  cuyo  nombre 
ó  cuya  residencia  sean  desconocidos. 

Art.  094.  Si  el  deudor  falleciese  an- 
tes do  comenzarse  la  ejecución  forzosa, 
el  Tribunal  competente  para  conocei' 
de  la  testamentaría  según  las  leyes  del 
país,  nombrará,  á  instancia  del  acree- 
dor, un  curador  para  la  licrencia  va- 
cante ó  pura  el  heredero  cuyo  nombre 
ó  cuya  residencia  sean  desconocidos. 

Art.   695,     El  demandado  condena- 
do en  calidad  de  heredero  del  deudor 
no  podrá  invocar  el  beneficio  do  inven- 
tario sino  en  el  caso  de  que  no  hubiera   . 
reservado  en  su  favor  en  la  sentencia. 

Art.  696.  Si  la  ejecución  forzosa  lia 
de  verificarse  contra  un  deudor  que 
haya  sido  condenado  en  calidad  de  b(^ 
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redero,  bajo  reserva  del  beneficio  de 
inventario,  6  contra  oí  cual  se  haya 
comenzado  ya  á  proceder  á  la  ejecu- 
ción forzosa,  en  su  calidad  de  heredero 
del  deudor  condenado,  no  se  tendrá  en 
cuwta  dicho  beneúcio  hasta  ^ue  el  he- 
redero haya  interpuesto  excepción  con- 
tra la  ejecución  forzosa. 

Loe  límites,  dentro  de  los  cuales  po- 
drá ejercer  el  heredero,  bajo  beneficio 
de  inventario,  el  derecho  de  pedir,  en 
razón  del  beneficio,  el  aplazamiento,  el 
levantamiento  ó  la  restricción  de  la  eje- 
cnción  forzosa,  se  determinarán  por  las 
disposiciones  del  derecho  civil. 

Se  fallará  sobre  las  objeciones,  en 
conformidad  con  las  disposiciones  de 
los  artículos  686,  688  y  689. 

Art.  697.  Las  costas  de  la  ejecu- 
ción forzosa,  siempre  que  hayan  sido 
necesarias  {art.  87),  serán  satisfechas 
por  el  deudor;  se  cobrarán  al  mismo 
tiempo  que  el  principal. 

Se  reembolsarán  al  deudor  las  costas 
de  la  ejecución  forzosa  si  se  anulara  la 
sentencia  en  cuya  virtud  se  hizo. 

Art.  698,  Si  fuese  necesaria  la  in- 
tervención de  una  autoridad  para  efec- 
tuar una  ejecución,  se  requerirá  por  el 
Tribunal. 

Art,  699.  Si  la  ejecución  forzosa 
contra  un  militar  en  activo  servicio  en 
cl  ejército  6  en  la  marina  debiese  vori- 
GcarRo  en  un  cuartel  ó  en  un  edificio 
destinado  al  servicio  militar,  el  Tribu- 
nal de  ejecución,  á  instancia  del  acree- 
dor, requerirá  á  la  autoridad  militar 
competente  para  que  proceda  á  la  eje- 
cución. 

Los  objetos  embargados  serán  entre- 
gados al  ujier  comisionado  por  el 
acreedor, 

Art.  700.  Si  la  ejecución  forzosa  de- 
biese verificarse  en  un  Estado  extran- 
jero, cuyas  autoridades  ejecuten    las 


sentencias  do  los  Tribunales  alemanes 
en  virtud  de  suplicatorio,  el  Tribunal 
que  entienda  del  litigio  en  primera  ins- 
tancia requerirá,  á  instancifi  del  acree- 
dor, á  la  autoridad  extranjera  compe- 
tente para  que  proceda  á  la  ejecución 
forzosa. 

Sí  la  ejecución  pudiera  efectuarse  por 
un  Cónsul  del  Imperio,  se  le  dirigirá  ex- 
horto. 

Art.  701.  Todos  los  fallos  que  pue- 
dan dictarse  sin  debate  oral  previo  en 
el  procedimiento  de  ejecución  forzosa, 
son  apelables. 

Art.  702.  Tendrá  tugar  además  la 
ejecución  forzosa: 

1."  En  virtud  de  una  transacción 
pactada  ante  un  Tribunal  alemán,  des- 
pués de  entablada  la  demanda,  con  ob- 
jeto de  poner  fin  á  la  contienda,  bien 
para  el  todo,  ó  bien  para  una  porte  del 
objeto  del  litigio. 

2.*  Gn  virtud  de  una  transacción 
pactada  ante  el  Tribunal  cantonal  en  oí 
caso  previsto  en  el  art.  471; 

a.'  Kn  virtud  de  un  fallo  sujeto  al 
recurso; 

4.*  En  virtud  de  un  mandamiento 
de  ejecución; 

5.°  En  virtud  do  una  escritura  re- 
dactada con  las  formalidades  legales 
por  un  Tribunal  alemán  ó  por  un  No- 
tario alemán  dentro  de  lo.i  limites  do  su 
competencia,  siempre  que  la  escritura 
tenga  por  objeto  unu  reclamación  rela- 
tiva al  píigo  de  una  determinada  canti- 
dad de  dinero  ó  á  la  prestación  de  una 
determinada  cantidad  do  otras  cosas 
fungiblcs  ó  de  valores  y  que  el  deudor 
se  haya  somelido  en  la  escritura  á  la 
ejecución  forzosa  inmediata. 

Art.  703.  Se  aplicarán  las  disposi- 
ciones de  los  arts.  662  á  701  á  la  ejecu- 
ción forzosa  que  se  persiga  en  virtud 
de  las  escrituras  enunciadas  en  el  ar- 
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lículo  precedente,  salvo  laa  reatrlccio- 
nw  que  resulten  de  los  arta.  704  y  705. 

Art.  704.  Los  mandamientos  de  eje- 
cución no  tendrán  necesidad  de  conte- 
ner la  fórmula  ejecutoria  sino  en  el 
caso  de  que,  después  de  dictados,  haya 
ocurrido  una  transmisión  de  derechos 
por  parte  del  acreedor  ó  del  deudor. 

No  serán  admisibles  las  excepciones 
relativas  al  fondo  de  la  reclamación 
sino  en  el  caso  de  que  los  motivos  en 
que  se  funden  hayan  surgido  después 
de  la  notificación  del  mandamiento  de 
ejecución. 

El  Tribunal  cantonal  que  haya  dic- 
tado el  mandamiento  de  ejecución  co- 
nocerá de  las  demandas  en  que  se  pida 
la  fórmula  ejecutoria,  hbí  como  de  las 
demandas  por  las  cuales  alegue  el  deu- 
dor objeciones  concernientes  al  fondo 
de  la  reclamación  ó  por  las  cuales  nie- 
gue la  transmisión  de  derechos  cuya 
existencia  se  habla  reconocido  al  expe- 
dir la  fórmula  ejecutoria.  Si  la  reclama- 
ción no  fuese  de  la  competencia  de  los 
Tribunales  cantonales,  se  presentarán 
estas  demandas  ante  el  Tribunal  regio- 
nal competente. 

Art.  705.  El  despacho  de  ejecución 
procedente  de  una  escritura  judicial  se 
expedirá  por  el  Elscribano  del  Tribunal 
en  que  se  haya  extendido  ésta. 

El  despaclio  de  una  escritura  notarial 
se  expedirá  por  el  Notario  en  cuyo  pro- 
tocolo se  halle  dicha  escritura.  Guando 
sea  una  autoridad  la  depositaría  de  la 
escritura,  se  expedirá  por  ella  el  des- 
pacho. 

El  conocimiento  de  las  objeciones 
concernientes  á  la  fórmula  ejecutoria, 
así  como  el  conocimiento  de  lademanda 
en  que  eo  pida  un  segundo  despacho, 
corresponderá,  cuando  se  trate  de  es- 
crituras judiciales,  al  Tribunal  desig- 
nado en  el  primer  párrafo,  y  cuando  se 


trate  de  escrituras  notariales,  al  Tribu- 
nal cantonal  en  cuya  jurisdicción  ten- 
gan su  residencia  el  Notario  ó  la  auto- 
ridad designados  en  el  segundo  párrafo. 

La  disposición  restrictiva  del  párrafo 
segundo  del  art.  686  no  será  aplicable 
á  las  objeciones  alegadas  para  el  fondo 
mismo  de  la  reclamación. 

Laa  demandas  solicitando  la  fórmula 
ejecutoria,  así  como  las  demandas  por 
las  cuales  alegije  el  deudor  objeciones 
relativas  at  fondo  de  la  reclamación  ó 
por  tas  cuales  niegue,  bien  el  cumpli- 
miento del  hecho  al  que  esté  subordi- 
nada la  ejecución  de  la  escritura  y  cuyo 
cumplimiento  se  hubiese  considerado 
como  probado  al  expedirse  la  fórmula 
ejecutoria,  bien  la  transmisión  do  dere- 
chos cuya  existencia  haya  sido  recono- 
cida, serán  de  la  competencia  del  Tri- 
bunal alemán  á  cuya  jurisdicción  esté 
sometido  el  deudor  por  razón  de  su  es- 
tatuto do  jurisdicción  general,  ó  en  su 
defecto  del  Tribunal  ante  el  cual  pueda 
ser  demandado  el  deudor  en  conformi- 
dad con  el  art.  24. 

Art.  706.  El  Poder  legislativo  de  los 
Estados  de  la  Confederación  tendrá  la 
facultad  de  autorizar  la  ejecución  for- 
zosa en  virtud  de  otros  títulos  que  no 
sean  de  los  enunciados  en  los  art.  6ií 
y  702,  y  de  dictar  á  este  efecto  disposi- 
ciones diferentes  de  las  de  este  Código, 
relativas  á  la  ejecución  forzosa. 

La  disposición  que  preeedeserá  igual- 
mente aplicable  á  los  títulos  hipoteca-   ' 
rios  (obligaciones  hipotecarias,  certifi- 
caciones de  hipoteca,  etc.). 

Art.  707.  Las  jurisdicciones  esla- 
blecidas  en  esto  libro  son  exclusivas  dt 
toda  otra. 
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Art.  714.  Podrán  ser  embargados 
los  frutos,  aun  cuando  no  estén  aun 
desprendidos  del  suelo.  El  embargo  se 
hará  lo  más  pronto  un  mes  antea  de  la 
época  ordinaria  de  la  madurez. 

Art.  715.  No  podrán  embalsarse  los 
siguientes  objetos: 

1."  Los  vestidos,  las  camas,  los 
utensilios  caseros  y  de  cocina,  espe- 
cialmente los  hogares  y  chimeneas, 
cuando  estos  objetos  sean  indispensa- 
bles al  deudor,  á  su  familia  y  á  sus 
criados; 

2."  Los  comestibles  y  el  oombuatl- 
ble  necesarios  para  dos  semanas  al 
deudor,  á  su  familia  y  á  sus  criados; 

3."  Una  vaca  lechera,  ó  á  elección 
del  deudor,  en  lugar  do  una  vaca,  dos 
cabras  6  dos  ovejas  con  los  forrajes  y 
la  paja  neceRariOB  para  su  alimentación 
y  cama  durante  dos  semanas,  siempre 
que  estos  anímalos  sean  indispensa- 
bles á  la  alimentación  del  deudor,  de 
su  familia  y  de  sus  criados; 

4.°  Los  objetos  indispensables  al 
ejercicio  personal  del  arte  ó  de  la  pro- 
fesión de  los  artistas,  artesanos,  jorna- 
leros y  obreros  de  fábrica,  asi  como  do 
las  comadronas; 

5."  Los  aperos,  animales  de  labor 
y  material  de  cultivo  necesarios  á  los 
labradoras  para  su  explotación,  con  los 
abonos  necesarios,  así  como  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  que  sean  in- 
dispensables para  continuar  el  cultivo 
hasta  la  inmediata  cosecha; 

6.°  Los  objetos  necesarios  para  el 
ejercicio  de  las  funciones  6  de  la  pro- 
fesión de  los  oficiales  y  clases  de  ma- 
rina, de  los  empleados  ó  funcionarios, 
ministros  del  culto,  profesores  de  esta- 
blecimientos públicos,  abogados-pro- 
curadores, notarios  y  médicos,  así  co- 
mo UQ  traje  decoroso; 

7."    Si  los  deudores  fuesen  oficiales, 


médicos  militares,  clases  de  la  maiina, 
empleados  ó  funcionarios ,  ministrog 
del  culto  ó  profesores  de  establecimien- 
tos públicos,  una  cantidad  de  dinero 
igual  á  la  parte  que  no  puede  embar- 
garse de  la  paga  ó  de  la  pensión  de  re- 
tiro para  el  tiempo  que  transcurra  en- 
tre el  embargo  y  la  cobranza  de  la  paga 
inmediata. 

8."  Los  utensilios,  vasijas  y  me^ 
canelas  indispensables  para  la  explota- 
ción de  ima  farmacia; 

9.*    Las  condecoraciones; 

10.  Los  libros  que  usen  el  deudor 
y  su  familia  en  la  iglesia  y  en  la  es- 
cuela. 

Art.  716.  Los  objetos  embargados 
se  venderán  por  el  ujier  en  subasta 
pública;  Us  alhajas  serán  tasadas  por 
un  perito  antes  de  su  tenta. 

£1  metálico  embargado  se  entregará 
al  acreedor.  La  toma  de  posesión  del 
metálico  por  el  ujier  equivaldrá  á  su 
pago  por  parte  del  embargado,  excepto 
cuanto  este  último  haya  sido  autoriza- 
da para  detener  el  embargo  mediante 
la  constitución  de  una  caución  ó  una 
fianza  pecuniaria. 

Art.  717.  No  se  procederá  á  láven- 
te en  subasta  de  los  objetos  embarga- 
dos antes  de  una  semana  á  contar  des- 
de el  día  dol  embargo,  excepto  cuando 
el  acreedor  y  el  deudor  convengan  en 
n  término  más  corto  ó  la  venta  sc:i 
necesaria  para  evitar  el  peligro  de  una 
depreciación  considerable  del  objeto  en 
venta  ó  las  costas  desproporcionadas 
de  una  conservación  prolongada. 

La  venta  en  subasta  pública  se  veri- 
ficará en  el  pueblo  en  que  se  haya  efec- 
tuado el  embargo,  excepto  cuando  el 
aci-eedor  y  el  embargado  acuerden  que 
se  verifique  en  otro  punto. 

La  época  y  el  lugar  de  la  venta  en 
subasta  se  anunciarán  al  público,  de- 
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sijxnando  concisamente  loa  objetos  que 
liajaD  de  ponerse  en  venta. 

Art.  718.  La  adjudicación  se  hará 
al  que  más  ofrezca  después  de  tres  pre- 
gones consecutivos. 

No  podrá  efectuarse  la  entrega  del 
objeto  adjudicado  sin  BU  pago  al  con- 
tado. 
L  Si  el  rematante  no  pidiera  la  entrega 
en  el  plazo  previsto  en  las  condiciones 
de  venta,  ó  á  falta  de  esta  disposición, 
antes  de  terminarse  la  venta,  será  nue- 
vamente subastado  el  objeto.  El  rema- 
tante primero  no  será  admitido  á  pu- 
jar: quedará  responsable  al  pago  de  la 
diferencia  en  menos,  sin  poder  en  cam- 
bio reclamar  la  diferencia  de  más  que 
resulte. 
t  Art.  719.  Cesará  la  venta  en  el  mo- 
mento en  que  su  producto  sea  suRcien- 
le  para  pagar  al  acreedor  y  cubrir  las 
costas  de  la  ejecución  forzosa. 

/\rt.  730.  La  recepción  del  producto 
de  la  venta  por  el  ujier  equivaldrá  al 
pago  por  parte  del  deudor,  excepto  en 
d  caso  do  que  esto  último  haya  sido 
autorizado  para  detener  la  ejecución 
forzosa  mediante  una  caución  ó  una 
consignación. 

Art.  721 .  Los  objetos  de  oro  y  pla- 
ta no  podrán  ser  adjudicados  en  un  pre- 
cio inferior  á  su  valor  al  peso.  A  falta 
(¡c  una  puja  suficiente ,  podrá  vender  el 
ujier  el  objeto  sin  la  formalidad  de  la 
^ulutBta  por  BU  valor  en  oro  ó  plata. 

Art.  722,  Los  valores  embargados 
serán  vendidos  directamente  porel  uj  ier 
a)  precio  de  la  cotización  del  día,  cuan- 
do se  coticen  en  Bolsa;  en  caso  contra- 
rio, se  venderán  en  la  subasta  pública 
en  conformidad  con  las  disposicionss 
generales. 

Art.  723.  Cuando  un  valor  sea  no- 
minativo, podrá  autorizar  el  Tribunal 
de  ejecución  al  ujier  para  que  efectúe 


la  transferencia  al  comprador  y  hacer  á 
este  efecto  en  lugar  del  deudor  tas  de- 
claraciones necesarias. 

Art.  724,  Si  un  efecto  al  portador 
estuviese  retirado  de  la  circulación  por 
su  conversión  en  valor  nominalóde  otra 
manera,  podrá  autorizar  el  Tribunal  do 
do  ejecución  al  ujier  para  que  adopte 
las  medidas  necesarias  á  ñn  de  volverlo 
á  la  circulación,  haciendo  á  este  efecto, 
en  lugar  del  embargo,  las  declaraciones 
necesarias. 

Art.  725.  La  venta  en  subasta  pú- 
blica de  frutos  embargados  y  no  reco- 
lectados aún,  no  podrá  verificarse  hasta 
su  madurez.  Podrá  precederse  á  la  ven- 
ta antes  ó  dospuésde  estar  separados  de 
la  tierra;  en  el  último  caso  los  hará  re- 
colectar el  ujier. 

Art.  726.  Si  el  acreedor  ó  el  embar- 
gado lo  requirieren,  podrá  ordenar  el 
Tribunal  de  ejcciición  que  el  objeto  em- 
bargado se  convierta  en  metálico  de 
otra  manera  ó  en  otro  punto  que  los  de- 
signados en  los  artículos  precedentes, 
ó  que  se  haga  la  venta  en  subasta  pú- 
blica por  una  persona  diferente  del 
uj  ier. 

Art.  727.  El  reembargo  de  objetos 
embargados  anteriormente  se  hará  por 
una  declaración  del  ujier  consignada 
en  acta,  y  en  la  que  maniCeste  que  em- 
barga losobjetos  en  nombre  do  su  man- 
dante. 

Si  cl  primer  embargo  hubiere  sido 
hecho  por  otro  ujier,  se  le  notificará 
copia  del  acta. 

Se  dará  conocimiento  al  deudor  de 
todo  emliargo  ulterior. 

Art.  728.  El  mandato  del  segundo 
acreedor  pasará  de  derecho  al  ujier 
que  haya  practicado  el  primer  embar- 
go, excepto  cuando  el  Tribunal  de  eje- 
cución reemplace  este  ujier  con  otro  i 
iDHtancia  de  uno  de  los  acreedores  ó  del 
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deudor.  La  venta  en  subasta  pública  se 
efectuará  en  bencfieio  de  todos  loa 
acreedores  que  hayan  intervenido  en  oí 
embargo. 

Si  el  producto  de  la  venta  no  fuere 
suñcicnte  para  pagar  todos  los  créditos, 
y  el  acreedor  en  cuyo  beneficio  se  haya 
hecho  el  segundo  embargo  ú  otro  em- 
bargo ulterior  reclamase  una  diatribu- 
ción diferente  de  la  marcada  por  el  or- 
den de  los  embargos,  sin  que  presten 
su  conformidad  los  demás  acreedores, 
estará  obligado  el  lijier  á  dar  aviso  de 
este  estado  de  cosas  al  Tribunal  de  eje- 
cución y  á  consignar  el  producto  de  la 
venta.  Se  unirán  a)  aviso  dado  los  do- 
cumentos que  so  refieran  á  las  diligen- 
cias practicadas. 

De  la  misma  manera  se  procederá 
cuando  el  ombargo  haya  sido  hecho  al 
mismo  tiempo  en  provecho  de  varios 
acreodores. 

III. — De  la  ejecución  foiiosa  sobre  cré- 
ditos y  otros  derechos. 

Art.  729.  Los  mandamientos  judi- 
diciales  que  tengan  por  objeto  la  eje- 
cución forzosa  sobre  créditos  y  otros 
derechos  inmateriales  se  dictarán  por 
el  Tribunal  de  ejecución. 

Será  competente  como  Tribunal  de 
ejecución  el  cantonal  alemán  á  cuya 
jurisdición  esté  sometido  el  deudor  en 
razón  de  su  estatuto  de  J  urisdicción  ge- 
neral, ó  en  su  defecto  el  Tribunal  can- 
tonal ante  el  cual  pueda  ser  demanda- 
dado  en  conformidad  con  el  art.  24. 

Art.  73,0.  Si  se  tratase  del  embargo 
de  un  crédito  por  una  cantidad  de  di- 
nero, probibirá  el  Tribunal  al  que  deba 
pagarla  que  la  entregue  al  deudor,  y  al 
mismo  tiempo  prohibirá  á  éste  que  dis- 
ponga del  crédito  ó  que  lo  cobre. 

Esta  providencia  se  notificará  al  que 


deba  pagar  la  cantidad  por  diligencia 
del  acreedor.  El  ujier  notificará  sin 
tardanza  la  providencia  al  deudor,  en- 
tregándolo copia  del  acta  de  notifica- 
ción, ó  por  edictos  si  fuere  necesario. 
Si  la  notificación  hubiere  aido  hecha  al 
que  deba  satisfacer  el  crédito  por  me- 
dio del  correo  y  de  requisitoria  directa 
del  Escribano,  cuidará  éste  de  que  se 
haga  la  notificación  al  deudor  por  el 
mismo  conducto.  La  notificación  que 
deba  hacerse  al  deudor  en  el  estronje- 
ro  se  reemplazará  con  la  entrega  de  la 
notificación  en  la  oficina  de  Correos. 

Se  considerará  practicado  el  emba^ 
go  con  la  notificación  del  mandamiento 
al  que  deba  satisfacer  el  crédito. 

Art.  731.  Las  leyes  de  los  Estados 
de  la  Confederación  determinan  los  ca- 
sca y  las  condicionea  en  que  debe  ser 
inscrito  el  embargo  de  un  crédito  en  ei 
registro  de  hipotecas  y  la  manera  di; 
efectuar  la  inscripción. 

Art.  732.  El  embargo  de  créditOE 
que  resulten  de  letras  de  cambio  y 
otros  valores  endosables  se  ofecluará 
por  la  toma  de  posesión  do  dichos  va- 
lores por  el  ujier. 

Art.  733.  El  derecho  de  prenda  ad- 
quirido por  el  embargo  de  un  crédito 
consistente  en  una  pensión  ó  de  un 
crédito  de  análoga  naturaleza,  paga-  , 
dero  en  plazos,  se  estenderá  también 
á  las  cantidades  que  vengan  dcspué.'i 
del  embargo. 

Art.  734.  El  embargo  ó  relenciñn 
del  sueldo  de  un  empleado  ó  funciooa- 
rio  público  comprenderá  igualmente  el 
sueldo  que  el  deudor  hoya  do  cobrnr 
por  consecuencia  de  un  nuevo  noci- 
bramiento  6  de  un  ascenso. 

Art.  735.    No  se  oirá  al  deudor  an- 
tes del  embargo  sobre  la  instancia  ea 
que  se  solicite  éste. 
Art.  736.    Cuando  haya  sido  embar- 
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que  Be  refieren  á  cantidades  de  dinero 
qne  el  de  realizarlos  y  obligar  al  que 
deba  Batiafacerlos  á  depositar  su  Im- 
porte. 

Art.  739.  Á  instancia  del  acreedor, 
deberá  manifestarle  el  que  deba  satis- 
facer el  crédito,  en  el  término  de  dos 
Remanas,  á  contar  desde  la  notificación 
del  mandamiento  da  embargo: 

1.°  8i  reconoce  y  hasta  qué  límitea 
como  legitimo  el  crédito  y  si  está  dis- 
puesto  á  verificar  su  pago; 


perjuicio  uo  BU  .^^-.««.c , .— - 

los  derechos  adquiridos  por  el  embar- 
go y  por  la  adjudicación  do  un  crédito 
para  efectuar  su  reembolso.  La  renun- 
cia ae  verificará  por  medio  de  una  de- 
claración, que  será  notificada  al  deudor 
y  al  que  deba  saUsfacer  el  crédito, 

Art.  743.  Si  el  crédito  embargado 
dependiese  de  una  condición  ó  de  un 
término,  ó  si  bu  realización  ofreciera 
diCcultádes  por  depender  de  una  pres- 
tación de  la  parte  embargada  ó  por 
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otras  rozones,  podrá  el  Tribunal,  en 
víala  do  conclusiones!  suBtituir  la  ad- 
judicación con  otro  medio  de  realisa-- 
ción. 

Deberá  ser  oída  la  parte  conlrartn 
antes  do  dictarse  la  providencia  4  que 
fie  restiro  el  párrafo  anterior,  excep- 
tuando el  caso  de  que  sea  preciso  pro- 
ceder á  una  notificación  en  el  extran- 
jero 6  por  medio  de  edictos. 

Art.  744.  Antes  del  embargo  podrá 
ei  acreedor,  en  virtud  do  un  título  de 
crédito  ejecutivo,  hacer  saber  por  un 
acta  notificada  por  ujier  al  que  deb.i 
eatisfacerlo  y  al  deudor  la  inminencia 
del  embargo,  intimando  al  primero  que 
no  pague  al  deudor,  y  al  segundo  ijue 
se  abstenga  de  disponer  en  manera  al- 
guna del  crédito  ó  de  cobrar  su  im- 
porto. 

Esta  notilicacián  al  que  deba  satisfa- 
cer el  crédito  producirá  el  efecto  do  un 
apremio  (art.  810)  cuando  el  embargo 
del  crédito  se  verillquo  en  el  plazo  do 
tres  semanas.  Este  plazo  comenzará  á 
contarse  desdo  el  día  de  la  mencionada 
notificación. 

Art.  745.  La  ejecución  forzosa  so- 
bre reclamaciones  que  tengan  por  olj- 
jeto  la  entrega  ó  lu  prestación  de  obje- 
tos materiales,  se  verificará  en  confor- 
midad con  las  reglas  establecidas  en 
los  artículos  730  á  744,  con  las  modifi- 
caciones siguientes. 

Art.  746.  Cuando  se  trato  del  em- 
bargo de  una  reclamación  concerniente 
¿un  objeto  mueble,  ordenará  el  Juez 
8U  entrega  al  ujier  comisionado  á  esto 
efecto  por  el  acreedor. 

Para  realizar  el  valor  del  objeto,  se 
observarán  las  reglas  establecidas  para 
la  venta  de  los  objetos  materiales  em< 
bargndos. 

Art.  747.  Cuando  se  trato  del  em- 
bargo de  UD  derecho  concern ionte  á  un 


inmueble,  ordenará  el  Tribunal  su  en- 
trega á  un  administrador  judicial,  que 
nombrará  á  instancia  del  acreedor  el 
Tribunal  cantonal  de  la  jurisdicción  ca 
que  se  halle  situado  dicho  inmue- 
ble. 

La  ejecución  forzosa  sobre  este  in- 
mueble se  efectuará  en  conformidíul 
con  las  reglas  establecidas  para  la  eje- 
cución forzosa  sobro  los  bienes  inmuii- 
bles. 

Art.  748.  No  podrá  hacerse  una  ad- 
judicación á  titulo  de  pago  de  los  dere- 
chos designados  en  el  art.  745. 

Art.   749.     No  podrán  embargarec: 

1."  Los  jornales  y  salarios  de  los 
jornaleros  y  criados,  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  la  ley  del  Imperio  del 
31  de  Junio  de  IStid  {Boletín  de  las  k-  i 
yes  de  ÍA  Confedara£Íón,  1869,  púgíiia  ' 
245,  y  1871,  página  63); 

2.°  Los  créditos  por  pensiones  ali- 
menticias fundados  en  una  dispOEicióii  ' 
de  la  ley; 

3."  Las  rentas  periódicas  que  cobre  ; 
un  deudor  de  una  fundación  ó  que  deba  \ 
á  In  solicitud  Ó  á  la  liberalidad  de  un  I 
tercero,  siempre  que  estas  rentas  sean  | 
indispensables  al  deudor,  en  la  más  ; 
modosta  medida,  para  su  subsistencia  i 
y  la  do  su  familia.  ¡ 

4."  Las  cantidades  que  hayan  de  , 
cobrarse  de  las  cajíis  de  enfermos  ó  do  i 
socorros,  especialmente  de  las  cajas  de 
las  corporaciones  de  obreros-mineros  y  i 
de  las  cajas  do  asociaciones  y  corpor^-  ! 
clones  de  \»  misma  naturaleza; 

5."  El  sueldo  y  la  pensión  do  invá-  j 
lides  de  los  sargentos  y  soldados;  | 

6."  Los  socorros  y  piusos  do  laa 
personas  que  formen  parte  del  ejército 
y  pertenezcan  á  un  cuerpo  movílizadi> 
ó  á  la  tripulación  de  un  buquo  de  goo- 
rra  en  situación  activa; 

7."    Las  pensiones  de  las  viudas  y 
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huérfanos  y  Iub  cantidades  que  perci- 
ban de  las  cajas  do  viudas  y  de  huérfa- 
nos; las  pensiones  destinadas  á  la  edu- 
cación, así  como  las  pensiones  do  los 
obreros  inválidos; 

8."  El  sueldo  de  los  Oficiales,  de  los 
Médicos  militares  y  de  los  suhaltemoa 
de  marina,  de  ios  empleados  y  fuAcio- 
narioa,  de  los  ministros  del  culto  y  de 
los  Maestros  de  establecimientos  públi- 
cos de  enseñanza;  la  pensión  de  estas 
personas  después  de  su  retiro  ó  jubila- 
ción temporal  &  permanente,  así  como 
la  pensión  que  á  su  fallecimiento  deba 
concederse  por  cierto  tiempo  á  sus  viu- 
das y  á  sus  huérfanos. 

Si,  en  los  casos  de  los  números  7  y  8, 
excediese  el  sueldo,  la  pensión  Ó  los 
otros  emolumentos  de  la  cantidad  de 
1.50O  marcos  anuales,  podrá  ser  em- 
l)argado  el  tercio  del  excedente. 

El  suoldo  y  los  emolumentos  de  las 
personas  que  se  hallen  al  servicio  de  un 
particular  (art.  4.°,  núm.  4."  de  la  ley 
del  Imperio  de  21  de  Junio  de  1869)  no 
podrán  embargarse  si  no  exceden  da  la 
cantidad  de  l.SOOmarcosanualos. 

En  los  casos  de  los  dos  párrafos  pre- 
cedentes podrá  veriñcarse  el  embargo 
Bin  tenerse  en  cuenta  la  cantidad  cuan- 
do se  efectúe  sobre  alimentos  que  ha- 
yan de  pagarse  á  la  esposa  y  á  los  hi- 
jea legitlmos  del  deudor  con  posterio- 
ridad á  la  presentación  de  la  demanda 
y  del  último  trimestre  que  la  haya  pre- 
cedido. 

No  podrán  embargarse  los  emolu- 
mentos afectos  á  los  gastos  de  un  em- 
pleo público  y  las  indemnizaciones  con- 
cedidas á  loa  Oficiales,  Médicos  y  fun- 
cionarios militares  por  gastos  de  aloja- 
miento; tampoco  se  tomarán  en  cuenta 
para  determinar  la  cantidad  desde  la 
cual  puede  ser  embargado  un  sueldo. 

Ar(.  750.    Ouando  haya  sido  embar- 


gado á  instancia  de  varios  acreedores 
un  crédito  referente  á  una  cantidad  de 
dinero,  podrá  consignar  el  importe  de 
la  deuda  el  que  deba  satisfacerla;  in- 
formará al  mismo  tiempo  al  Tribunal 
cantonal  cuya  providencia  se  le  hay» 
notificado  en  primer  lugar  del  estado  do 
cosas,  entregándolo  tojas  las  providen- 
cias que  se  le  hayan  notificado  des- 
pués. Serán  obligatorias  estas  medidas 
cuando  las  requiera  el  acreedor  á  quien 
se  le  haya  adjudicado  el  crédito. 

Art.  751 .  Cuando  varios  acreedores 
hayan  hecho  embargar  un  derecho  re- 
lativo á  un  objeto  material,  el  embar- 
gado subsidiariamente  tendrá  la  facuN 
tad,de  entregar  el  oi)jeto  al  ujier  auto- 
rizado para  recibirlo  en  la  providencia 
que  se  le  haya  notificado  primero; 
informará  al  mismo  tiempo  al  ujier  del 
estado  de  cosas,  entregándole  cuantas 
providencias  se  lo  hayan  notificado. 
Estas  medidas  serán  obligatorias  cuan- 
do sean  requeridas  por  el  acreedor  á 
quien  se  haya  adjudicado  el  derecho  en 
cuestión.  En  caso  de  no  haberse  desig- 
nado ujier  por  parte  dol  acreedor,  se 
nombrará  uno,  á  instancia  del  embar- 
gado subsidiariamente,  por  el  Tribunal 
cantonal  de]  punto  en  donde  deba  ser 
entregado  el  objeto. 

Si  el  producto  de  la  venta  no  fuera 
suficiente  para  el  pago  de  todos  los  oró- 
ditos,  y  si  el  acreedor  en  cuyo  beneficio 
se  haya  practicado  el  segundo  embargo 
ó  un  embaído  ulterior  reclamase  una 
distribución  diferente  de  la  que  marque 
el  orden  de  los  embargos,  sin  que  con- 
sientan en  ello  los  restantes  acreedo  - 
res,  estará  obligado  el  ujier  á  dar  aviso 
de  este  estado  de  cosas  al  Tribunal 
cantonal  cuya  providencia  haya  sido 
notificada  primero  al  embargado  subsi- 
diariamente y  á  consignar  el  producto 
de  la  venta.  So  unirán  al  aviso  los  do- 
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cumentos  que  se  reHeran  al  procedi- 
miento. 

Del  mismo  modo  bq  procederá  cuan- 
do se  haya  hecho  el  embargo  al  mismo 
tiempo  en  beneficio  de  varios  acree- 
dores. 

Art.  752.  Si  se  tratase  del  derecho 
sobre  un  inmueble,  el  embargado  sub- 
sidiariamente tendrá  la  facultad  de  en- 
tregar el  inmueble  al  administrador  ju- 
dicial que  haya  sido  nombrado  6  que 
Be  nombre  á  su  instancia  por  el  Tribu- 
na! cantona]  del  punto  en  que  se  halle 
situada  la  fmca;  informará  al  mismo 
tiempo  á  dicho  Tribunal  del  estado  de 
cosas  y  le  entregará  cuantas  providen- 
cias se  le  hayan  notificado.  Estas  me- 
didas serán  obligatorias  cuando  lía- 
yan  sido  requeridas  por  el  acreedor  á 
quien  se  haya  adjudicado  el  derecho 
en  cuestión . 

Art.  753.  Todo  acreedor  á  quien  se 
haya  adjudicado  el  derecho  en  cuestión 
podrá  apremiar  por  medio  de  una  ac- 
ción al  embargado  subsidiariamente 
para  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  le  imponen  los  urts.  750  á  752. 

Todo  acreedor  en  cuyo  beneficio  ee 
haya  embargado  el  derecho  en  cuestión 
podrá,  en  cualquier  estado  del  litigio, 
unirse  al  demandante  en  calidud  de  lí- 
tisconsorte. 

El  embargado  subsidiariamente  de- 
berá emplazar  para  el  día  señalado  para 
el  debate  oral  á  los  acreedores  que  no 
hayan  intentado  la  acción  y  que  no  se 
hayan  unido  al  demandante. 

El  auto  quo  recaiga  en  el  litigio  so- 
bro la  reclamación  que  sea  objeto  de  la 
demanda,  producirá  su  efecto  en  favor 
ó  en  contra  de  tos  acreedores. 

El  embargado  subsidiariamente  no 
podrá  hacer  valer  un  auto  dictado  en 
su  favor  contra  un  acreedor  que  do 
haya  sido  emplazado  para  ol  dia  seña- 


lado para  el  debate  oral,  aun  coando 
hubiera  debido  serlo. 

Art.  754.  Las  disposiciones  prece- 
dentes se  aplicarán  igualmente  á  Ib 
ejecución  forzosa  sobre  otros  derechos 
inmateriales  que  no  puedan  ser  objeto 
de  la  ejecución  forzoaasobre  inmuebles. 

3t>no  hubiese  embargado  subsidia- 
riamente, se  considerará  como  practi- 
cado el  embargo  desdo  ei  momento  en 
que  se  haya  notificado  al  deudor  U 
providencia  en  que  se  le  prohiba  dis- 
poner del  derecho. 

Podrá  ordenar  el  Tribunal  medidas 
especiales  cuando  se  trate  de  la  ejecu- 
ción fañosa  sobre  derechos  cuyo  ejer 
cícioBÓlo  ea  enajenable.  Puede  espe- 
cialmente ordenar  el  nombramiento  de 
un  administrador  cuando  se  trate  de  la 
ejecución  forzosa  sobre  derechos  de 
uso.  En  este  caso  se  efectuará  el  em- 
bargo  por  la  entrega  de  la  cosa  objeto 
del  derecha  de  uso  al  administrador, 
cuando  esta  entrega  nose  haya  efectuado 
antes  por  medio  de  la  notiGcación  de  la 
providencia. 

Sí  el  derecho  en  cuestión  ea  á  su  vez 
enajenable ,  podrá  igualmente  orde- 
narse au  enajenación  por  el  Tribunal. 
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Art.  755.  Será  competente  para  la 
ejecución  forzosa  sobre  una  finca  el 
Tribunal  cantonal  del  punto  en  que  se 
halle  situada  ésta. 

La  ejecución  forzosa  se  ordenará  por 
dicho  Tribunal  á  instancia  de  la  parte. 

Art.  756.  3i  la  competencia  fuese 
dudosa  por  razón  de  los  límites  de  la» 
circunscripciones  de  diferentes  Tribu- 
nales cantonales,  ó  sí  la  ñnca  estuviese 
situada  en  las  oircunacripcíones  de  di- 
ferentes Tribunales  cantonales,  el  Trí- 
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bunal  Id  mediatamente  superior  encar- 
ará, i  instancia  de  una  de  las  partes 
iatnoBadas,  i  uno  de  dichos  Tribuna- 
les cantonales  la  ejecución,  en  confor- 
midad con  )as  disposiciones  del  art.  36. 
Podrá  adoptarse  la  misma  medida 
cuando  haya  sido  pedida  la  ejecución 
[orzosa  contra  varias  Socas  del  mismo 
deudor,  situadas  en  las  circunscripcio- 
nes de  diferentes  Tribunales  canto- 
nalea. 

Art.  757.  La  ejecución  forzosa  so- 
bre bienes  inmuebles ,  comprendiendo 
ei  procedimiento  por  via  de  edictos  y  el 
procedimiento  de  distribución  del  pro- 
ducto, se  regulará  por  las  leyes  de  los 
diferentes  Estados  de  la  Confederación . 
Eistas  mismas  leyes  determinarán 
también  especialmente  las  cosas  y  los 
derechos  que  forman  parte  de  los  bie- 
nes inmuebles  con  relación  á  la  ejecu- 
ción forzosa,  las  condiciones  bajo  las 
ciuies  tendrá  derecho  el  acreedor  á  ha- 
cer inscribir  su  crédito  en  el  Registro 
de  hipotecas  y  la  forma  de  inscripción. 
8i  en  ei  transcurso  del  procedimien- 
to relativo  ala  expropiación  forzosa  se 
Guscitasen  contiendas  que  deban  venti- 
larse en  un  litigio  particular,  se  fallará 
respecto  á  ellas  en  conformidad  con  las 
diaposiciones  de  este  Código.  En  cpan- 
to  i  las  contiendas  relativas  á  la  díslri- 
bución  del  producto,  se  aplicarán  las 
disposiciones  de  los  arts.  765  á  768. 

TITULO  m 

DEL  PKOCKDnnssTo  di  Disraisuoiáit 

Art.  758.  Tendrá  efecto  el  procedi- 
miento de  distribución  cuando,  con 
ocasión  de  una  ejecuoión  forzosa  sobre 
bienes  muebles,  se  baya  consignado 
una  cantidad  insulíciente  para  pagar  á 
los  «creedores  que  hayan  intervenido 
en  el  embargo. 
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Art.  759.  El  Tribunal  cantonal  com- 
petente [arts.  723  y  750  á  752),  cuando 
reciba  aviso  del  estado  de  cosas,  inti- 
mará á  cada  uno  de  los  acreedores  para 
que  presenten,  en  el  término  de  dos 
semanas,  una  nota  de  su  crédito,  con 
la  indicación  del  capital,  de  los  intere- 
ses, de  las  costas  y  gastos  y  otras  can- 
tidades accesorias. 

Art.  7ü0.  Una  vez  expirado  el  tér- 
mino de  dos  semanas,  se  formalizará 
por  el  Tribunal  un  estado  de  distribu- 
ción. 

Se  deducirán  primeramente  de  la 
masa  las  costas  del  procedimiento. 

Ei  crédito  de  un  acreedor  que,  hasta 
el  momento  de  la  redacción  del  estado 
de  distribución,  no  haya  cumplimenta- 
do la  intimación  que  ae  lo  haya  hecho, 
se  calculará  sobre  la  base  del  aviso 
dado  y  de  ios  documentos  que  le  hayan 
acompañado.  No  se  le  admitirá  ulte- 
riormente ningún  documento  comple- 
mentario. 

Art.  761.  Gl  Tribunal  señalará  di» 
para  recibir  las  declaraciones  sobre  el 
estado  de  distribución  y  para  proceder 
á  ésta.  El  estado  se  depositará  en  la 
Escribanía  á  la  disposición  de  los  inte- 
resados, lo  más  tarde  tres  días  antes 
del  día  señalado. 

No  será  precisa  la  citación  del  deu- 
dor para  el  día  señalado,  si  fuera  nece- 
sario para  ello  hacer  una  notificación 
en  el  extranjero  ó  por  edictos. 

Art.  762.  Si  el  día  señalado  no  hu- 
biese sido  impugnado  el  estado,  se  lle- 
vará á  ejecución.  Si  se  suscitase  una 
impugnación,  deberán  dar  sus  explica- 
ciones en  el  acto  todos  los  acreedores 
que  intervengan  en  él.  Si  la  impugna- 
ción se  considera  fundadapor  los  acree- 
dores interesados,  ó  se  acuerda  un  con  - 
venio  de  otra  naturaleza,  se  rectificará 
en  su  consecuencia  el  cstadu.  Si  los 
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acroedorea  no  so  punieran  da  acuerdo 
sobre  una  impugnación,  se  llevará  í 
ejecución  oí  estado  si  la  controversia 
no  es  obstáculo  para  ello. 

Art.  763.  El  acreedor  que  no  com- 
parezca en  el  día  señalado  ni  suscite 
impugnación  alguna  antes  de  eale  día, 
sera  considerado  como  ai  consintiera  la 
ejecución  del  estado  de  distribución. 

Si  un  acreedor  interesado  en  la  im- 
pugnación suscitada  por  otro  acreedor 
no  compareciese  el  día  señalado,  se 
considerará  que  no  reconoce  el  funda- 
monto  de  dicha  contienda  ú  oposición. 

Art.  764.  El  acreedor  quo  impugne 
el  estado  de  distribución  deberá  justi- 
ficar en  el  Tribunal,  sin  intimación 
previa  y  en  el  término  de  un  mes  á 
contar  desde  el  día  señalado,  que  ha 
entablado  una  acción  contra  los  demás 
acreedores  participas.  Terminado  es- 
te plazo,  se  ordenará  la  ejecución  del 
estado  de  distribución  sin  másí  trá- 
mites. 

La  terminación  del  plazo  y  la  ejecu- 
ción del  estado  no  aeran  obstáculo  para 
que  el  acreedor  que  lo  haya  impugnado 
conservo  el  derecho  de  perseguir  por 
medio  de  una  acción  un  derecho  de 
proferencia  contra  el  acreedor  quo  hu- 
biese cobrado  una  cantidad,  en  virtud 
del  estado  de  di.stribución, 

Art.  765,  La  demandase  presenta- 
rá ante  et  Tribunal  encargado  do  la 
diatribución,  y  si  el  objeto  del  litigio 
no  fuese  do  la  competencia  de  los  Tri- 
bunales cantonales,  ante  el  Tribunal 
regional  en  cuyo  territorio  se  halle  el 
Tribunal  encargado  de  la  díslribuciÓn. 

Será  competente  el  Tribunal  regio  • 
nal  para  todas  estas  demandas,  aun 
cuando  la  naturaleza  de  las  demandas 
que  se  hubiesen  suscitado,  y  sobre  las 
cualesno  so  hubiesen  puesto  de  acuerdo 
los  acreedores  en  el  día  señalado,  no 


justificara  su  competencia  más  que  res- 
pecto de  una  sola  de  dichas  demandas, 
á  menos  que  todos  loa  acreedores  Inte- 
resados convengan,  respecto  de  todas 
las  contiondas,  en  una  prorrogación  de 
la  competoncia  del  Tribunal  que  en- 
tienda en  la  distribución. 

Art.  766.  El  fallo  que  recaiga  sobre 
una  de  estaa  demandas  indicará  al  mis- 
mo tiempo  los  aereedores  á  quieneü 
haya  de  pagarse  de  la  masa  y  en  qué 
proporciones  se  los  distribuirá  ésta.  Si 
no  pareciere  oportuna  esta  medida,  or- 
denará la  sentencia  la  redacción  de  un 
nuevo  estado,  procediéndose  á  otra  dis- 
tribución. 

Art.  767.  Toda  sentencia  en  rebel- 
día contra  un  acreedor  que  hubiese 
impugnado  la  distribución  declarará 
desierta  dicha  impugnación. 

Art.  768.  El  Tribunal  que  entienda 
en  la  distribución  ordenará,  en  virtud 
del  fallo  recaído,  que  so  proceda  al 
pago  Ó  á  nueva  distribución. 

SECCIÓH  TERCERA 

DE  LA  EJECUCIÓN  FORZOSA  PARA  OBTENER 
LA  ENTRESA  DE  UNA  COSA  ó  BL  CIIUFLI- 
MIENTO  DE  LA  OBLIOAaÓN  DE  HACED  6 
DE  Ño  HACER. 

Art.  769.  Cuando  el  deudor  esté 
obligado  á  entregar  un  objeto  mueblo 
ó  una  cantidad  do  cosas  muebles  de- 
terminadas, le  serán  ocupadas  oataa 
cosas  por  el  ujier  y  entregadas  al 
acreedor. 

Si  no  se  hallase  el  objeto  que  deba 
ser  entregado,  estará  obligado  el  deu- 
dor, si  el  acreedor  lo  solicitare,  á  pres- 
tar el  juramento  de  manifestación  en  U 
forma  siguiente: 

■Que  no  posee  el  objeto  y  que  Ignora 
dónde  pueda  hallarse,  b 
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El  Tribunal  podrá  modificar  el  tonor 
de  este  juramento  según  las  circuns- 
tanciuB  del  caso. 

Art.  770.  Cuando  el  deudor  esté 
obligado  á  la  entrega  do  una  cantidad 
delenninadade  cosas fungíblea  ó  de  va- 
lores, se  observarán  lus  diaposiciones 
del  párrafo  primero  del  art.  759. 

Art.  771.  Cuando  el  deudor  deba 
entregar,  ceder  6  abandonar  un  inmue- 
ble ó  un  barco  habitado,  el  ujier  le 
despojará  de  él  y  pondrá  en  posesión  al 
acreedor. 

Las  cosas  muebles  que  no  sean  obje- 
to de  la  ejecución  forzosa  serán  trasla- 
dadas por  el  ujier,  que  las  entregaráó 
las  pondrá  á  dieposioión  del  deudor,  ó 
sí  éste  estuviese  ausente,  de  bu  apode- 
rado ó  de  una  persona  adulta  unida  á 
la  familia  como  pariente  ó  como  criado. 

Bn  caso  de  ausencia  del  deudor  y  de 
tas  persotias  mencionadas  en  el  párrafo 
precedente,  deberá  depositar  el  ujier 
los  objetos  de  que  se  trata,  á  costa  del 
deudor,  en  el  depósito  de  objetos  em- 
bargados, ó  proveer  á  su  custodia  de 
otra  manera. 

Si  el  deudor  no  reclamase  estos  ob- 
jetos, podrá  ordenar  el  Tribunal  do  eje- 
cución BU  venta  y  la  consignación  de 
BU  precio. 

Art.  772.  Cuando  se  hallo  en  poder 
de  un  tercero  la  cosa  que  duba  entre- 
garse, el  deredio  del  deudor  á  la  en- 
trega de  esta  cosa  se  adjudicará  al 
acreedor,  á  su  instancia,  en  conformi- 
dad con  las  disposiciones  sobre  el  em- 
bargo de  créditos  por  una  cantidad  de 
dinero. 

Art.  773.  Si  el  deudor  no  llenara  la 
obligación  de  ejecutar  un  heolio  que 
pueda  ser  ejecutado  por  un  tercero,  se 
autorizará  al  acreedor,  á  su  instancia, 
por  el  Tribunal  que  haya  entendido  del 
litigio  en  primera  instancia,  pura  hacer 
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ejecutar  la  obligación  á  expensas  del 
deudor. 

El  acreedor  podrá  pedir  al  mismo 
tiempo  la  condena  del  deudor  al  pago 
previo  de  las  oostns  quo  puedan  oca- 
sionarse por  la  ejecución  do  lu  obliga- 
ción, sin  perjuicio  de  su  dercclio  á  una 
reclamacióu  supletoria  cuando  dicha 
ejecución  ocasione  costas  más  conside- 
rables. 

Las  disposiciones anteriormcn  to  men- 
cionadas no  serán  aplicablos  á  la  eje- 
cución forzosa  para  obtener  la  entrega 
ó  la  prestación  de  una  cosa. 

Art.  77i.  Cuando  el  heclio  sea  de 
tal  naturaleza  que  no  pueda  ser  ejecu- 
tado por  un  tercero  y  dependa  única- 
mente de  la  voluntad  del  deudor,  el 
Tribunal  que  haya  entendido  en  pri- 
mera instancia  ordenará,  en  virtud  de 
conclusiones  del  acreedor,  quo  so  apre- 
mie al  deudor  á  la  ejecución  de  su  obli- 
gación por  medio  de  multas,  hasta  un 
total  de  1.500  marcos,  ó  por  el  arresto. 

Esta  disposición  no  será  aplicable  al 
caso  de  una  condena  á  contraer  un  ma- 
trimonio; en  el  caso  de  condenarse  al 
restablecimiento  de  la  vida  conyugal, 
no  será  aplicable  sino  en  cuanto  per- 
mitan medidas  coercitivas  respecto  de 
este  particular  las  leyes  del  Estado. 

Art.  775.  En  caso  de  contravención 
por  parte  del  deudor  al  compromiso  do> 
no  ejecutar  un  hecho  ó  de  tolerar  la 
ejecución  de  un  hecho,  será  condenado 
á  instancia  del  acreedor  por  el  Tribu- 
nal que  hubiese  entendido  del  litigio  en 
primera  instancia,  á  una  multa  por 
cada  contravención  hasta  llegar  á  un 
total  de  1 .500  marcos,  ó  al  arresto  hasta 
un  término  de  seis  meses.  Laduración 
de  la  pena  total  no  podrá  exceder  de 
dos  años. 

A  la  condona  deberá  preceder  una 
advertencia  conminatoria  por  el  Tribu- 
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nal  que  haya  entendido  del  litígio  en 
primera  instancia,  bÍ  no  la  contuviere 
ya  la  sentencia  de  la  cual  resulte  la 
obligación. 

Podrá  igualmente  ser  condenado  el 
deudor,  á  instancia  del  acreedor,  á 
prestar  caución  por  un  tiempo  deter- 
minado en  proporción  á  los  perjuicios 
que  pudiera  ocasionar  una  contraven- 
ción ulterior. 

Art.  776.  Los  autos  que  hayan  de 
dictarse  en  conformidad  con  los  ar- 
tículos 773  á  775  no  necesitarán  previo 
debate  oral.  Deberá  oirse  al  deudor 
antes  de  dictarse  aquéllos. 

Art.  777.  Si  ei  deudor  opusiese  re- 
sistencia al  cumplimiento  del  hecho 
que  deba  sufrir  en  conformidad  con  las 
disposiciones  de  loa  arta.  773  y  775, 
podrá  el  acreedor,  para  vencer  la  resis- 
tencia, hacerse  auxiliar  por  un  ujier, 
que  procederá  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones del  párrafo  tercero  del  articu- 
lo 678. 

Art.  778.  Las  disposiciones  de  esta 
Sección  no  derogan  en  manera  alguna 
el  derecho  del  acreedor  á  pedir  daños  y 
perjuicios. 

Podrá  perseguir  este  derecho  por 
medio  de  una  acción  entablada  ante  el 
Tribunal  que  haya  entendido  del  litigio 
en  primera  instancia. 
•  Art,  77D.  Guando  el  deudor  haya 
sido  condenado  á  hacer  una  declara- 
ción de  voluntad,  se  considerará  como 
hecha  esta  declaración  desde  el  mo- 
mento en  que  la  sentencia  sea  firme. 
91  la  declaración  estuviese  subordinada 
á  una  prestación  de  la  otra  parte,  se 
considerará  como  prestada  desde  el 
momento  en  que,  con  arreglo  ¿  las  dis- 
posiciones de  loa  arts.  664  y  666,  haya 
sido  expedida  la  ejecutoria  de  la  sen- 
tencia firme. 

No  será  aplicable  la  disposición  pre- 


cedente al  caso  de  una  condena  á  con- 
traer matrimonio. 


DEL  JUnAUEirrO  de  UANIFESTAaÓN  T  DEL 
ARRESTO 

Art.  780.  Gl  Tribunal  cantonal  en 
cuya  jurisdicción  tenga  su  domicilio  el 
deudor,  y  á  falta  de  domicilio  su  resi- 
dencia en  el  Imperio  de  Alemania,  será 
competente,  como  Tribunal  de  ejeca- 
ción,  para  recibir  el  juramento  de  ma- 
nifestación. 

Art.  781.  El  procedimiento  se  in- 
coará por  la  citación  del  deudor  para 
prestar  el  juramento  de  manifestación. 

Si  el  deudor  negase  la  obligación  de 
prestar  el  juramento,  fallará  el  Tribu- 
nal sobre  esta  controversia,  no  veríS- 
cándose  la  prestación  del  juramento 
hasta  que  esta  sentencia  sea  firme. 

Art.  782,  Si  el  deudor  no  compare- 
ciese ol  día  señalado  para  prestar  el 
juramento  ó  se  negase  ú  prestarlo  sin 
motivo  fundado,  deberá  el  TribuDRl, 
para  compelerle  á  ello,  ordenar  su 
arresto  en  vista  de  las  conclusiones  de 
la  parte  contraria. 

Art,  783.  Bn  el  momento  en  que  el 
deudor  pida  al  Tribunal  cantonal  del 
lugar  en  que  se  halle  arrestado  ser  ad- 
mitido á  prestar  el  juramento,  se  acce- 
derá sin  tardanza  á  esta  petición. 

Una  vez  prestado  el  juramento,  será 
puesto  en  libertad  el  deudor,  notíQ- 
cándolo  al  acreedor, 

Art.  784,  £1  deudor  que  hubiese 
prestado  el  juramento  de  maniFestaciún 
mencionado  en  el  art,  711,  no  estará 
obligado  a  la  prestación  do  un  nuevo 
juramento,  ni  aun  con  respecto  áotro 
acreedor,  sino  en  el  caso  de  que  se  prue- 
be que  ha  adquirido  bienes  ulterior- 
mente. 
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Art.  785.  No  podrá  providenciarse 
el  arreeto: 

1.'  Contra  loa  miembros  de  una 
Asamblea  legislativa  alemana  durante 
la  legislatura,  excepto  en  el  easo  de  que 
la  Asamblea  consienta  la  ejecución; 

2.°  Contra  los  militares  que  formen 
parte  de  un  cuerpo  movilizado  ó  de  la 
tripulación  de  un  buque  du  guerra  en 
situación  activa; 

3.*  Contrae!  patrón,  la  tripulación 
y  cualesquiera  otras  personas  emplea- 
das en  un  barco  de  mar,  cuando  este 
barco  esté  aparejado  para  darse  á  la 
vela. 

Art.  786.  9e  interrumpirá  la  ejecu- 
ción del  arreato: 

1."  Gn  favor  de  los  miembros  de 
una  Asamblea  legislativa  alemana  por 
el  tiempo  de  duración  de  la  legislatura, 
■i  la  Asamblea  reclamase  la  libertad 
del  arrestado; 

2.°  En  favor  de  los  militares  llama- 
da a  formar  parte  de  un  cuerpo  mo- 
vilizado ó  de  la  tripulación  de  un  bu- 
que de  guerra  en  situación  activa, 
mientras  forAen  parte  de  uno  ú  otra. 

Art.  787.  No  se  llevará  á  cabo  el 
arresto  de  un  deudor  cuya  salud  se  ex- 
puBiera,  por  la  ejecución  de  esta  medi- 
da, á  un  peligro  inminente  y  grave,  en 
tanto  que  este  temor  subsista. 

Art.  788.  Gl  arresto  so  sufrirá  en 
on  local  independiente  del  que  ocupen 
los  presos  en  prisión  preventiva  y  los 
que  estén  sufriendo  condena. 

Art.  789.  Al  pronunciar  el  Trlba- 
Dal  el  arresto,  expedirá  mandamiento 
para  su  ejecución,  en  el  cual  so  desig- 
narán el  acreedor,  el  deudor  y  el  mo- 
tivo del  arresto. 

Art,  790.  Se  procederá  al  arresto 
del  deudor  por  un  ujier.  Se  exhibirá  el 
mandamiento  al  deudor,  en  el  momento 


de  su  arresto,  entregándole  copia,  si  la 
exigiese. 

Art.  791.  Antea  del  arresto  de  un 
empleado  ó  funcionario,  de  un  ministro 
del  culto  ó  de  un  Maestro  en  un  esta- 
blecimiento do  instrucción  publica,  se 
dará  aviso  por  el  ujier  á  la  autoridad  & 
que  esté  subordinado  el  sentenciado. 
No  podrá  ejecutarse  el  arresto  mientras 
la  mencionada  autoridad  no  haya  nom- 
brado persona  que  reemplace  al  deudor 
en  el  ejercicio  de. sus  funciones.  Dicha 
autoridad  estará  obligada  á  adoptar,  sin 
tardanza,  las  medidas  necesarias,  in- 
formando al  ujier  de  su  resultado. 

Art.  792.  El  acreedor  estará  obliga- 
do á  consignar  por  meses  anticipados 
los  gastos  ocasionados  por  el  arresto, 
comprendiendo  los  de  alimentación.  No 
podrá  efectuarse  la  encarcelación  del 
deudor,  si  la  consignación  no  se  hicie- 
se, por  lo  menos,  del  importe  de  un 
mes.  Si  la  consignación  no  se  renovase 
antes  de  la  hora  de  las  doce  del  día  úl* 
timo,  para  el  cual  se  hizo  la  anterior, 
será  puesto  de  oficio  en  libertad  el  deu- 
dor. Cuando  un  deudor  haya  sido  pues- 
to en  libertad  por  este  motivo,  ó  cuan- 
do, sin  su  participación,  lo  haya  sido  á 
petición  del  acreedor,  no  podrá  ser  en- 
carcelado de  nuevo  á  instancia  del  mis- 
mo acreedor. 

Art.  793.     Para  hacer  que  so  ejecuto  • 
el  arresto  contra  un  militar  en  activo 
servicio  en  el  ejército  ó  en  la  marina, 
requerirá  el  Tribunal  á  la  autoridad  mi- 
litar á  que  está  subordinado  el  deudor. 

Art.  794.  La  duración  del  arresto  no 
podrá  exceder  de  seis  meses.  Una  vez 
cumplido,  será  puesto  el  deudor  en  li- 
bertad de  oficio. 

Art,  795.  El  deudor  que  haya  sufri- 
do el  arresto  durante  seis  meses,  por 
haberse  negado  á  prestar  el  juramento 
de  manifestación,  mencionado  en  el  ar- 
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tículo  711,  no  eBterá  oHigado  á  una 
nueva  proBtáción  del  juramento,  ni  aun 
A  instancia  de  otro  acreedor,  sfno  en  el 
caso  de  que  se  pruebe  que  ha  adquirido 
bienes  ulteriormente. 

*  SECClOs  OÜINTA 


Art.  796.  El  embargo  preventivo 
tendrá  por  objeto  asegurar  la  ejecución 
forzosa  sobre  bienes  muebles  6  iomue- 
]>lcs,  por  resultado  de  un  crédito  que  se 
refiera  á  una  cantidad  de  dinero  ó  á  una 
reclamaciónque  pueda  transformarse  en 
un  crédito  por  una  cantidad  de  dinero. 

El  embargo  preventivo  podrá  verifi- 
carse aun  cuando  la  reclamación  esté 
sujeta  á  un  término. 

Art.  797.  Se  efectuará  el  embargo 
preventivo  cuando  soa  de  temer  que, 
eín  esta  medida,  se  eluda  la  ejecución 
do  la  sentencia  ó  se  agrave  considera- 
biemento  la  dificultad  de  esta  medida. 

Se  considerará  suficientemente  moti- 
vado el  embargo  preventivo  por  la  ne- 
cesidad de  hacer  ejecutar  la  sentencia 
en  el  extranjero. 

Art.  798.  El  apremio  por  la  deten- 
ción personal  no  se  ofcctunrá  sino  en  el 
caso  de  que  esta  medida  sea  necesaria 
para  asegurar  la  ejecución  forzosa  so- 
bre los  hionos  del  deudor. 

Art.  799.  Serán  competentes  para 
ordenar  el  embargo  preventivo,  tanto  el 
Tribunal  que  entienda  del  litigio,  como 
el  Tribunai  cantonal  en  cuya  jurisdic- 
ción so  halle  el  objeto  que  deba  suje- 
tarse al  embargo  preventivo  6  la  perso- 
na cuya  libertad  individual  deba  ser  res- 
tringida. 

Art,  800.  El  escrito  contendrá  la  in- 
dicación de  la  reclamación,  así  como  la 


cantidad  de  dinero  ó  el  valor  en  dinero 
que  represente,  y  la  designación  del 
motivo  del  embargo  preventivo. 

Deberán  probarse  la  reclamación  y  el 
motivo  del  embargo  preventivo. 

La  demanda  podrá  también  entablar- 
se por  declaración  ante  el  Escribano, 
que  extenderá  testimonio. 

Art.  801.  Podrá  dictarse  el  fallo  «n 
previo  debato  oral. 

El  Tribunal  podrá  ordenar  el  embar- 
go preventivo,  aun  cuando  no  se  haya 
probado  la  reclamación  6  el  motivo 
alegado,  á  condición  de  que  se  pres- 
te caución  determinada  por  la  Ubre 
apreciación  del  Tribunal,  en  considera- 
ción al  perjuicio  que  amenace  á  la  par- 
te contraria.  Podrá  subordinar  el  Tri- 
bunal el  embargo  preventivo  á  la  cons- 
titución previa  de  una  caución,  aun 
cuando  so  hayan  probado  la  reclama- 
ción y  el  motivo  de  dicho  embaído. 

Art.  802.  Guando  se  celebre  debate 
oral,  se  fallará  por  una  sentencia  defini- 
tiva; en  caso  contrario,  se  dictará  sim- 
plemente un  auto. 

El  auto  que  ordene  el  embargo  pre- 
ventivo será  notificado  por  la  parte  que 
lo  haya  obtenido. 

El  auto  en  quese  deniegúela  petición, 
ó  por  el  cual  se  declaro  necesaria  la 
constitución  previa  de  una  caución,  no 
será  notificado  á  la  pari:e  contraria. 

Art.  803.  El  mandamiento  del  em- 
bargo preventivo  fijará  la  cantidad  de 
dinero  cuya  consignación  pueda  sus- 
pender dicho  embargo  y  autorizar  al 
deudor  á  pedir  su  levantamiento  si  hu- 
biere sido  ya  ejecutado. 

Art.  804.  El  auto  que  ordene  el  em- 
bargo preventivo  es  susceptible  de  opo- 
sición. 

La  parte  que  se  oponga  hará  citar  á 
la  parte  contraria  á  fin  de  litigar,  con 
notiilcación  de  los  medios  de  que  inteo- 
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que  será  dictada  por  el  Tribunal  que 
haya  ordenado  el  embargo  preventivo, 
y  si  hubiese  una  instancia  pendiente 
sobre  el  fondo  del  asunto  por  el  Tribu- 
nal que  entienda  en  ella. 

Art.  808.     La  ejecución  del  embaído 


ocasione  gastos  desproporcionados. 

Art.  811.  La  ejecución  del  embaí^ 
preventivo  sobre  bienes  inmuebles  está 
regulada  por  las  leyes  de  los  Estados 
de  la  Confederación. 

Art.  812.     La  ejecución  del  apremio 
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personal  se  veriflcará  con  arreglo  ú  las 
disposiciones  de  los  artículos  785  á  794 
cuando  se  erectúe  por  medio  del  arresto 
y  cuando  se  verlfíque  por  otras  restric- 
ciones de  la  libertad  individual,  con 
arreglo  á  las  medidos  especiales  que  el 
Tribunal  ordene  en  conformidad  con 
las  prescripciones  establecidas  para  la 
restricción  del  arresto. 

Art,  813.  Cuando  el  deudor  consig- 
ne la  cantidad  fijada  en  el  mandnmien- 
to  para  el  embargo  preventivo,  el  Tri- 
nal  de  ejecución  decretará  el  levanta- 
miento del  que  se  bubiesc  ejecutado  ya. 

El  mismo  Tribunal  podrá  igualmen- 
te ordenar  el  levantamiento  del  embar- 
go preventivo  en  el  caso  de  que  su 
mantenimiento  exigiera  gastos  extraor- 
dinarios, y  la  parte  á  cuya  instancia  se 
haya  decretado  no  adelante  los  fondos 
necesarios. 

Los  autos  mencionados  en  este  ar- 
tículo podrán  dictarse  sin  previo  debate 
oral. 

El  auto  por  el  cual  se  decrete  el  le- 
vantamiento del  embargo  preventivo 
será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  814,  Podrá  ordenar  el  Tribu- 
nal medidas  provisionales  relativamen- 
te al  objeto  litigioso,  si  so  temiera  que 
una  modificación  en  el  estado  de  oosas 
pusiera  en  peligro  la  realización  de! 
derecho  de  una  parte  6  hiciera  surgir 
serías  diñcultades  respecto  de  este  par- 
ticular. 

Art.  815.  Las  actuociones  para  la 
autorización  de  esta  medida  y  para  el 
procedimfento  ulterior  se  acomodarán 
á  las  disposiciones  establecidas  pnra  la 
autorización  del  embargo  preventivo  y 
para  el  procedimiento  que  á  él  se  refie- 
re, con  las  modificaciones  que  se  esta- 
blecen en  los  artículos  siguientes. 

Art.  816.  El  Tribunal  competente 
para  conocer  del  fondo  del  asunto  será 


también  competente  para  adoptar  me- 
didas provisionales. 

En  caso  de  urgencia  podrá  dictarse 
el  auto  sin  previo  debate  oral. 

Art.  817.  El  Tribunal  determinará^ 
según  su  libre  apreciación,  tas  medi- 
das que  exija  el  interés  de  las  partee. 
La  medida  provisional  podrá  conaís  - 
tir  también  en  un  secuestro  asi  como 
ea  una  intimación  á  la  parte  contraria 
de  hacer  ó  de  abstenerse,  y  especial- 
mente en  la  prohibición  de  enajenar 
una  finca  ó  de  gravarla  con  cargas  ó 
hipotecas. 

Art.  818.  No  se  admitirá  sino  on 
circunstancias  excepcionales  el  levaD- 
tamiento  de  una  medida  provisional  en 
cambio  de  una  garantía. 

Art.  819.  Podrán  ordenarse  igual- 
mente medidas  provisionales  con  obje- 
to de  normalizar  una  situación  provi- 
sional relativa  á  una  obligación  ó  á  un 
derecho  litigioso,  cuando  parezca  ne- 
cesario para  evitar  graves  perjuicios, 
para  prevenir  violencias  inminentes  ó 
por  otros  motivos,  especialmente  cuan- 
do se  trate  de  derechos  ú  obligaciones 
continuas. 

Art.  820.  En  caso  de  urgencia,  el 
Tribunal  cantonal  en  cuyo  territorio  se 
bailo  el  objeto  litigioso  podrá  ordenar 
una  medida  provisional  y  fijar  al  mis- 
mo tiempo  un  término  dentro  del  cual 
deberá  ser  citada  la  parte  contraria 
ante  el  Tribunal  competente  para  el 
fondo  del  asunto,  con  objeto  de  litigar 
sobre  la  validez  de  la  medida  provi- 
sional. 

Terminado  este  plazo,  el  Tribunal 
cantonal  levantará  la  medida  dictada, 
en  vista  de  las  conolusionea  de  la 
parte. 

Los  autos  del  Tribunal  cantonal  men- 
cionados en  este  artículo  podrán  dic- 
tarse sin  previo  debate  oral. 
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An.  821.  &er&  connideredo  como 
TribunM  competente  para  concoer  del 
foDdo  del  asunto  en  el  sentido  de  laa 
disposiciones  de  esta  Sección,  el  Tri- 
bunal que  entienda  en  primera  instan- 
cia, y  ai  el  litigio  está  en  apelación,  el 
Tribunal  que  entienda  en  ella. 

Art.  832.  En  tos  caaos  que  requie- 
ran celeridad,  tendri  el  Presidente  la 
Ticultad  de  fallar  en  lugar  del  Tribunal 
sobre  las  instnncías  mencionadas  en 
esta  Sección,  siempre  que  el  auto  pue- 
dan dictarse  sin  previo  debate  oral. 

LIBRO   NOTENO 


Art.  823.  El  requerimiento  público 
para  que  se  aleguen  reclamaciones  6 
derechos  bajo  pena  del  periniclo  á  que 
hm  lugsr,  no  se  admitirá  sino  en  loa 
asos  previstos  por  la  ley. 

El  procedimiento  será  de  la  compe- 
lencta  del  Tribunal  determinado  por  la 

'■f. 

Art.  824.  La  demanda  podrá  enta- 
blarse por  escrito  ó  ante  el  Escribano, 
que  extenderá  testimonio.  El  auto  que 
recaiga  podrá  dictarse  sin  previo  déba- 
le oral. 

31  la  demanda  fuese  admisible,  el  re- 
querimiento público  lo  ordenará  del 
Tribunal  y  contendrá  especialmente: 

t.°    La  designación  del  reqnirente; 

i.'  El  requerimiento  para  alegar 
[a'<  reclamaciones  y  derechos  hasta  el 
día  señalado  para  el  debate  oral; 

3,°  La  indicacióo  de  toa  porjuícios 
que  se  pueden  irrogar  en  caso  con- 
trario; 

i°  El BeBalamiento  del  dia  para pl 
debate  oral. 

Art.  835.  La  pulSlicación  del  reque- 
Tow)  II.— Ikstitcciokm  políticas  t  jubídkub. 


rlmiento  ee  verificará  por  medio  de  un 
edicto  fijado  en  el  cuadro  del  Tribunal, 
y  por  su  inserción  en  el  Diario  Oficial 
del  Imperio  de  Alemania  (Deutscher 
Roichs&meigvrJ;  se  observarán  ade- 
más las  reglas  prescritas  por  el  artícu- 
lo 187  páralos  emplazamientos,  excep- 
to en  ios  casos  en  que  la  ley  disponga 
otra  cosa. 

Art.  826,  Si  el  edicto  fuese  arran- 
cado prematuramente  del  cuadro,  ó  si 
en  ei  caso  de  una  publicación  reiterada 
no  se  observasen  los  intervalos  marca- 
dos, será  valedera  no  obstante  la  pu- 
blicación. 

Art.  8'37.  Kl  día  de  la  inserción  ó  de 
la  primera  inserción  del  edicto  en  el 
Diario  Oficial  del  Impeno  de  Alema- 
nia, y  el  dia  seiíalado  para  el  debate, 
deberán  estar  separados  por  un  espacio 
de  tiempo  de  seis  semanas  por  lo  mo- 
nos, excepto  en  los  casos  en  que  fije  la 
ley  plazo  distinto. 

Art.  828.  La  presentación  de  recla- 
maciones ó  alegación  do  derechos  que 
se  haga  después  de  terminado  el  pro- 
cedimiento, pero  antes  de  que  se  haya 
dictado  la  senteneia  de  exclusión,  se 
considerará  hecha  en  tiempo  hábil. 

Art.  829.  La  sentencia  de  exclusión 
se  dictará  en  audiencia  pública,  en  vir- 
ta  de  las  conclusiones  de  la  parte. 

Antes  de  pronunciar  la  sentencia,  po- 
drá ordenar  el  Tribunal  aclaraciones 
más  amplias,  especialmente  la  aflrma- 
ción  bajo  la  fe  del  juramento  de  un 
aserto  del  rotiuirente. 

Será  apelable  en  ambos  efectos  todo 
auto  en  que  se  denieguen  las  con- 
clusiones que  tengan  por  objeto  obte- 
ner una  sentencia  de  exclusión,  y  las 
reelecciones  y  reservas  quesehubferen 
aüadido  á  esta  sentencia. 

Art.  830.  Si  se  alegasen  derechos  6 
se  presentasen  reclamaciones  por  la« 
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cuales  se  negase  el  derecho  alegado  por 
el  requirento  eo  apoyo  de  sus  conclu- 
siones, se  suspenderú,  aogún  ol  caso, 
el  procedimiento,  hasta  que  recaiga 
sentencia  definitiía ,  sobro  el  derecho 
objeto  de  la  reclamación,  6  se  reserva- 
rá este  derecho  en  la  sentencia  de  ex- 
clusión. 

Art.  831 .  Si  el  requircnte  no  se  pre- 
sentase el  día  señalado  para  el  debate, 
podrá  pedir  un  nuevo  señalamiento.. 

No  podrá  solicitarse  si  hubieren  trans- 
currido seis  meses  desde  el  día  seña- 
lado. 

Art.  83á.  Cuando  haja  lugar  á  un 
nuevo  señalamiento  para  terminar  el 
procedimiento,  no  será  necesario  pu- 
blicarlo. 

Art.  833.  Podrá  ordenar  el  Tribu- 
nal la  publicación  del  contenido  esen- 
cial de  la  sentencia  de  exclusión  por 
medio  de  una  sola  inserción  en  el  DUl- 
rio  Oficial  del  imperio  de  Alemnnia. 

Art.  834.  La  sentencia  de  exclusión 
no  será  apelable. 

Podrá  sor  impugnada  por  medio  de 
una  acción  dirigida  contra  el  re([uiren- 
te  y  entablada  ante  el  Trilnmal  regio- 
nal á  cuyo  territorio  pertenezca  el  que 
haya  entendido  en  el  procedimiento  por 
requerimiento  público: 

1."  Cuando  este  procedimiento  no 
fuere  admisible  por  su  Índole; 

'2."  Cuando  no  se  haya  verificado  la 
publicación  del  requerimiento  ó  no  se 
haya  cumplido  uno  de  los  modos  de  pu- 
blicación prescritos  por  la  ley: 

3."  Cuando  no  se  haya  ol)ser\'ado 
el  término  prescrito  para  la  presenta- 
ción de  reclamaciones; 

4."  Cuando  el  Juez  que  baya  enten- 
dido en  el  requerimiento  estuviera  le- 
galmente  incapacitado  para  desempe- 
ñar las  funciones  judiciales; 

r»."    Cuando  no  se  liava  tomado  en 


consideración  en  la  sentencia  una  recla- 
mación ó  un  derecho  alegado  en  tiem- 
po hábil; 

6.°  En  los  casos  en  que  sea  admisi- 
ble la  demanda  de  reposición  de  la 
instancia  fundada  en  un  hecho  pu- 
nible. 

Art.  835.  La  demanda  solicitando 
la  anulación  de  la  sentencia,  deberá 
formularse  en  el  término  improrrogable 
de  un  mes.  Esto  término  empezará  A 
correr  desdo  el  día  en  que  el  deman- 
dante baya  tenido  conocimiento  de  la 
sentencia  de  exclusión;  no  obstante,  en 
los  casos  en  que  la  demanda  se  funde 
en  uno  de  los  medios  indicados  en  los 
núms.  4.°  y  tí."  del  art.  834,  y  en  que 
dicho  medio  no  hubiera  llegado  aún  ;i 
conocimiento  del  demandante  en  el  dia 
arriba  indicado ,  comenzará  á  correr 
solamente  el  termino  desde  el  dia  en 
que  ol  demandante  tenga  conocimiento 
del  medio. 

No  será  admisíl^le  la  demanda  trans- 
curridos diez  arios,  á  contar  desde  cl 
dia  en  que  haya  sido  pronunciada  la 
sentencia  de  exclusión. 

Art.  830.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar la  acumulación  do  varios  reque- 
mientos  públicos,  aun  cuando  no  exis- 
tan las  condiciones  marcadas  en  c!  ai^- 
tículo  138. 

Arl.  837.  El  procedimiento  que  ten- 
ga por  objeto  hacer  pronunciar  la  anu- 
lación de  letras  de  cambio  perdidas  y 
destruida-s,  asi  como  de  los  títulos  de- 
signados en  los  arts.  301  y  302  del  Có- 
digo de  comercio,  se  acomodará  á  las 
disposiciones  especiales  que  siguen  ;'i 
continuación. 

listas  disposiciones  serán  iguahncn- 
te  aplicables  á  otros  títulos  y  documen- 
tos, para  los  cuales  se  admite  por  !.i 
ley  el  procedimiento  por  vía  de  retine 
ri  miento  púbhco,  siempre  que  no  con- 
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icnga  la  ley  proscripciones  particularea 
aloso. 

Art.  838.  Para  Io8  documentOB  a! 
portador  ó  quo  pueden  ti-asmitipae  ,por 
endoso,  y  tengan  un  endbso  en  blanco, 
tendrá  derecho  el  último  portadoi*  á 
provocar  el  procedimiento  por  requeri- 
miento público. 

Este  derecho  corresponderá ,  para 
cu.ilquicr  otro  título  ó  documento,  al 
que  pueda  hacer  valer  el  derecho  que 
resulto  de  él . 

Art.  83Í).  Será  competente  para  el 
procedimiento  por  requerimiento  pú- 
blico el  Tribunal  del  punto  que  el  títu- 
lo imüiijue  como  lugar  do  su  cumpli- 
miento. 3i  el  título  no  contuvioro  indi- 
cación respecto  de  este  particular,  co- 
rresponderá la  competencia  al  Tribunal 
íi  cuya  jurisdicción  esté  sometida  la 
persona  f¡ue  lo  suscriba  en  razón  de  su 
esfcitulo  de  jurisdicción  general,  y  & 
faltade  este  Tribunal,  al  que  dicha  per- 
^na estuviera  sometida,  en  razón  de  su 
eslatuto  de  jurisdicción  general,  en  la 
época  en  que  suscribió  ó  autorizó  el 
título. 

Ouando  la  reclamación  que  sea  ori- 
iren  del  título  haya  sido  inscrita  en  un 
Repislrode  la  propiedad  ó  de  hipotecas, 
tlTrihunnl  en  que  éste  radique  será  el 
competente  con  exclusión  de  cualquier 
Ciro, 

Art.  8i0.  El  demandante  estará 
obligado  en  apoyo  de  su  demanda: 

I.'  A  presentar  una  copia  del  tí- 
lulo,  ó  á  indicar  BU  contenido  esencial 
y  todo  cuanto  sea  necesario  para  com- 
prob.ir  su  identidad; 

2.°  A  probar  suUcicntcmente  la  pér- 
dida del  titulo,  as!  como  los  hechos,  de 
los  cuales  Be  deduzca  su  derecho  A  se- 
guir el  procedimiento  por  vía  de  pcque- 
rimienlo  público; 

-I"   A  orrecersc  á  afirmar  bajo  jura- 


mento la  veracidad  de  sus  alegacionea . 
Art.  841.  El  requerimiento  público 
Intimará  al  detentador  del  título  para 
que  haga  valer  sus  derechos  en  el  Tri- 
bunal, lo  más  tardo  el  día  señalado 
para  el  debate  oral,  y  para  que  [irewn- 
te  el  título,  bajo  la  pena,  en  caso  de  no 
hacerlo  asi,  de  que  se  declare  el  título 
nulo  y  sin  efecto. 

Art.  842.  La  publicación  del  reque- 
rimiento so  hará  por  medio  de  un  edic- 
to Ajado  en  el  cuadro  de  anuncios  del 
Tribunal  y  en  la  Bolsa,  si  la  hubiese 
en  la  población  en  que  se  halle  esta- 
blecido el  Tribunal  que  entienda  en  el 
aBunto;  se  Insertará  además  tres  veses 
en  los  periódicos  designados  en  el  pá- 
rrafo segundo  del  art.  187. 

Ln  inserción  so  hará  además  en  otros 
periódicos  y  diferentes  veces,  si  el  Tri- 
bunal lo  ordenase. 

Art.  8i3.  Si  se  tratase  de  valores, 
para  los  cuales  se  emiten  cupones  do 
intereses  ó  ds  dividendos  de  tiempo  en 
tiempo,  se  seiíalará  el  día  para  el  de- 
bate, do  tal  suerte,  que  en  dicho  día 
haya  vencido  ya  el  primer  cupón  de  in- 
tereses ó  de  dividondo.9  de  una  seria 
emitida  desde  la  época  de  la  pérdida, 
que  so  haya  probado,  y  hayan  transcu- 
rrido seis  meses  desde  el  vencimien- 
to de  dicho  cupón. 

Antes  de  pronunciarse  la  sentencia 
de  exclusión  deberá  presentar  el  roqui- 
renle  una  certificación,  expedida  des- 
pués de  transcurrido  dicho  plazode  seis 
meses  por  la  autorid.id,  la  caja  6  el 
establecimiento  competente,  añrmando 
que,  desde  la  época  de  la  pérdida  que 
so  haya  probado,  no  le  ha  sido  presen- 
tado el  título  para  la  emisión  denuevos 
cupones  y  que  éstos  no  se  han  entra- 
gado  más  que  al  requirente. 

Art.  844.  Si  se  ti-atase  de  valores 
para  los  cuales  ee  hayan  emitido  últi- 


.vGoosle 


iKaTiTücioMEa  jiik(ih(M8  t  rot.ÍTiciks 


iponea  de  inlercsea  6  do  di< 
ira  un  espacio  do  más  de 
,  aera  sunciente  que  se  tijo 
ú  debate,  de  tal  suerte,  que 

día  hnyan  vencido,  dende 
i  la  pérdida  que  so  haya 
i  cupones  de  cuatro  años  do 
itida  últimamente,  y  quo 
icimiento  del  último  do  ea- 
I  hayan  transcurrido  seis 
I  este  cómputo  no  so  toma- 
ta los  cupones  (¡ue  no  Im- 
pegados  á  su  vencimiento. 

pronunciarse  la  semencia 
1,  deberá  presentar  el  ro- 
ía certificiición,  expedida 
haber  terminado  el  menclo- 
do  eeis  meses,  por  la  au- 

caja  ó  el  OEtabIccimicnto 
i,  afirmando  que  los  cupo- 
is  de  los  cuatro  repetidos 

sido  presentados  siempre 
'el  requirenle  únicamcnto. 
ie  la  publicación  del  requc- 
:  hubiesen  emitido  nuevos 
ebcrá  contener  también  la 
I  las  indicaciones  previstaa 
b  segundo  del  art.  813. 

En  lo  conccrníenie  á  va- 
os cuales  se  liayan  emitido 
nento  cupones  do  intereses 
idos,  en  vez  He  hacerse  en 
tulo,  so  señalará  el  día  para 
'al,  de  t»\  Euerte,  que  hasta 
nyan  transcurrido  seis  me- 
el  vencimiento  del  último 
ido. 

Guando  esté  Indicado  un 
»  en  una  obligación  y  esto 
>  haya  vencido  aún  en   la 

primera  inserción  del  re- 
0  en   el  Diario  Oficial  del 

Alemania,  y  no  concurrie- 
dietones  previstas  en  los  ar- 
á  845,  Be  fijará  el  día  para 


el  debato  oral,  de  tal  suerte,  quo  hayan 
transcurrido  hasta  él  seis  meses  desde 
el  día  del  vencimiento. 

Art.  847.  Entre  el  dia  de  la  primera 
Inserción  del  requerimiento  en  el  Día- 
rio  Oficial  del  Imperio  de  Alemania  y 
el  día  del  debate  deberá  transcurrir  un 
plazo  do  seis  meses  por  lo  menos. 

Art.  818.  La  sentencia  de  exclusión 
pronunciará  la  caducidad  del  título. 

La  pnrte  esencial  de  la  sentencia  de 
excluEión  se  publicará  en  el  Diario 
Oficial  del  Imperio  de  Alemania. 

De  la  misma  manera  se  publicará  In 
sentencia  quo  haya  anulado,  á  instan- 
cia de  parle,  la  declaración  de  caduci- 
dad, cuando  dicha  sentencia  sea  firmo. 

Art.  8i0.  Se  aplicarán  igualmente 
las  disposiciones  de  los  arts.  8i3  á  Síf 
ala  amortización  de  otros  títulos  dife- 
rentes de  los  designados  en  el  párrufo 
primero  del  art,  837,  quo  sean  exten- 
didos al  portador  6  susoepliblcs  do  un» 
transferencia  por  endoso  y  provistos  de 
un  endoso  en  blanco,  siempre  que  los 
derechos  quo  sean  objeto  del  titulo  no 
hayan  sido  inscritos  en  un  Registro  de 
la  propiedad  ó  de  hipotecas. 

i']iitaa  disposiciones  no  derogan  la^ 
prescripciones  que  hacen  depender  el 
procedimiento  por  requerimiento  pú- 
blico do  otras  oondicioncs  más  ó  tic 
condicionea  mas  rigurosas. 

Art.  850,  La  parto  que  haya  obte- 
nido la  sentencia  de  exclusión  estará 
autorizada  para  hacer  valer,  contra  el 
quo  esté  obligado  on  virtud  del  titulo, 
loa  derechos  quo  de  ésto  se  deriven. 

LIBRO  DIEZ 

OBI.  JUICIO  ARBITRAL. 

Art.  851.     El  convenio  por  el  ciuil 

consientan  las  partes  en  que  eo  decidn 

I   la  contienda  por  uno  ó  por  varioa  árbi- 
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ti-os,  Ber'i  valedero,  siempre  que  las 
partes  tengan  elderecho  de  pactar  sobre 
cl  objeto  del  litigo. 

Art.  852.  No  eeri  valedero  el  com- 
promiso sobro  futuras  contiendas,  ú  no 
fler  que  tenga  por  objeto  una  obligación 
ó  ua  derecho  determinados,  6  las  con- 
troversiaB  que  de  ellos  pudieran  resul- 
tar. 

Art.  853.  Si  un  compromiso  verbal 
fuera  valedero,  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones  del  derecho  civil,  podrá  pedir 
cualquiera  de  las  partes  que  se  eleve  á 
escritura  pública. 

Art.  8^.  Si  el  compromiso  no  bu- 
biere  previsto  nada  sobre  el  nombra- 
miento de  arbitros,  se  nombrará  uno 
por  oada  una  de  las  partes. 

Art.  855.  Si  ambas  partes  tuviesen 
ol  derecho  de  nombrar  arbitro!?,  la 
parte  demandante  dará  á  conocer  por 
escrito  á  la  parte  contraria  el  árfjitro 
que  httya  elegido,  con  requerimiento 
para  que  nombre  otro  por  su  parte  en 
el  término  de  una  semana. 

Transcurrido  este  término,  será  nom- 
brado el  úrbitro  por  el  Tribunal  compe- 
tente, á  instancia  de  la  parte  deman- 
dante. 

Art.  856.  QuedarA  una  parte  obliga- 
d»t,  respecto  de  la  contraria,  por  ol  nom- 
bramiento de  un  arbitro,  desdo  el  mo- 
mento en  que  se  le  baj'a  notificado  á 
ésta  última  dioho  nombruminto. 

Art.  857.  91  falleciese  6  estuviese 
imposibilitado  por  otro  motivo  cual- 
quiera, ó  se  negase  á  aceptara  á  eje- 
cutar ol  mandato  un  arbitro  que  no  hu  • 
biese  ddo  nombrado  enel  compromiso, 
la  parte  que  le  haya  nombrado  deberá 
reemplazarle,  si  es  requerida  para  ello 
por  la  contraria,  en  él  término  de  una 
semana,  pasada  la  cual  será  nombrado 
el  Arbitro  por  el  Tribunal  oompeteAle,  á 
instancia  de  dicha  parte  contrnpta. 


Art.  858.  Podrá  sor  recusado  un 
arbitro  por  los  mismos  motivos  y  bajo 
las  mismas  condiciones  que  un  Juez. 

Habrá  lugar,  igualmente,  á  la  recu- 
saciiSn,  cuando  un  arbitro,  que  no  haya 
sido  nombrado  en  el  compromiso,  difie- 
ra indebidamente  el  cumplimiento  de 
su  mandato. 

Podrán  también  ser  recusadas  las 
mujeres,  los  menores  de  edad,  los  soi^ 
dos  y  los  mudos  y  todas  aquellas  per- 
sonas que  estén  privadas  de  sus  dere- 
chos civiles  por  consecuencia  de  una 
sentencia  judicial. 

Art.  859.  El  compromiso  terminará, 
excepto  en  el  caso  do  un  convenio  ex- 
preso entre  las  partos  para  el  caso  par- 
ticular: 

i .'  Cuando  se  hayan  designado  in- 
dividualmente los  arbitros  on  el  com- 
promiso, y  uno  de  ellos  falleciese,  6  es- 
tuviese imposibilitado  por  otros  moti- 
vos, 6  se  negase  á  aceptar  el  mandato, 
ó  se  apartase  de  él  ó  difiriese  Indebida- 
mente su  cumplimiento; 

2°  Cuando  los  arbitros  declaren  á 
las  partes  que  hay  empate  entre  ellos. 

Art.  860.  Antes  de  dictar  el  laudo, 
deberán  los  arbitros  oír  á  las  partes  y 
tomar  todos  los  informes  que  les  parez- 
can útiles  sobre  las  circunstancias  que 
hayan  dado  origen  á  la  contienda. 

A  falta  de  convenio  de  las  partes  so- 
bre el  procedimiento  que  haya  de  ob- 
sor\'arse,  quedará  el  estaUecerlo  á  la 
prudencia  de  lOs  áriiitros. 

Art.  861.  Los  arbitros  podrán  oir 
á  los  testigos  y  peritos  que  comparez- 
can volunlariamento  ante  ellos. 

No  tendrán  derecho  á  juramentar  un 
testigo  ó  Un  perito,  ni  de  recibir  un  ju- 
ramento de  una  de  las  partos. 

Art.  662.  Las  actuoolonea  que  estén 
on  las  atribuoiones  del  Juea,  y  que  los 
arbitros  crean  necesarias,  aun  cuando 
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no  tragan  facultades  para  proceder  á 
eüáa,  se  cumplirán  por  el  Tribunal  com- 
petente, á  instancia  de  una  parte,  sietn- 
pra  que  esta  pretensión  se.  juzgue  ad- 
misible. 

El  Tribunal  que  haya  ordenado  la  de- 
claración ó  la  prestación  del  juramento 
de  un  testigo  ó  de  un  perito,  dictará 
también  los  autos  que  exijan  la  nega- 
tiva á  dcolarar  6  á  proceder  al  informe 
pericial. 

Art.  863.  Loa  arbitros  podrán  con- 
tinuar el  juicio  y  dictar  su  laudo,  aun 
cuando  se  alegara  ser  inadmisiMe  el 
juicio  ai'bitral,  por  suponerse  que  no 
existe  compromiso  valedero,  que  el 
copapromiso  no  se  refiere  á  la  contienda 
sometida  á  su  decisión,  ó  que  un  arbi- 
tro no  tiene  aptitud  legal  para  desem pe- 
fiar  sus  funciones. 

Art.  d()4.  Cuando  el  laudo  ó  senten- 
cia arbitral  deba  dictarse  por  varios  ár- 
bibvs,  se  aprobará  por  mayoría  abao- 
luta  de  votos,  excepto  eo  el  caso  de  que 
se  haya  estipulado  )o  contrario  en  el 
compromiso. 

Art.  tj65.  El  laudo  se  firmará  por 
los  arbitros,  indicándose  en  él  la  fecha 
de  su  redacción;  se  notificará  á  las  par- 
tos una  copia  firmada  por  los  arbitros, 
y  la  minuta  se  depositará  en  la  escríba- 
nia  del  Tribunal  competente;  se  unirá  á 
esta  minuta  el  acta  que  certifique  la  no- 
tiGoación.  ¡ 

Art.  866.  El  laudo  producirá  t^ura 
las  partes  los  erectos  de  una  sentencia 
judicial  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

Art.  867.  Podrá  pedirse  la  anula- 
ron del  laudo: 

1."  Cuando  el  juicáo  oofueseadmi- 
sible  para  el  oaso; 

i."  Guando  ellaudo  condene  á  una 
de  las  partee  á  «jecubtr  un  hecho  üi- 
cito; 


3."  Cuando  )a  parte  no  estuviese  le- 
galmente  representada  es  loe  Of^uacio- 
nes,  excepto  en  el  caso  de  que  hubiese 
aprobado  expresa  ó  tácitamente  el  pro- 
cedimiento del  juicio; 

4."  Cuando  la  porte  no  hubiese  sido 
oída,  á  pesar  de  su  derecho  á  ello; 

5.*  Cuando  el  laudo  no  esté  prece- 
dido de  considerandos; 

.6.*  Cuando  pueda  Intentarse  la  ac- 
ción de  reposición  de  la  instancia,  se- 
gún los  casos  determinados  en  los  pá- 
rrafos 1,°  á  6.*  del  art.  543. 

I^lo  podrá  anularse  el  laudo  pOr  los 
motivos  mencionados  en  los  núms.  4.* 
y  5.°,  cuando  las  partes  hayan  conveni- 
do otra  cosa. 

Art.  S69.  No  se  procederá  á  la  eje- 
cución forzosa  de  un  laudo  ó  sentencia 
arbitral,  mientras  no  esté  autorizada 
por  una  sentencia  de  ejecución. 

No  se  dictará  ésta  última  si  existiese 
un  motivo  por  el  cual  pudiera  pedirse 
la  anulación  del  laudo. 

Art.  869.  Una  vez  «tetada  la  sen- 
tencia de  ejecución,  no  podrá  pedirse 
ya  la  anulación  del  laudo,  sino  por  ios 
motivos  indicados  en  el  número  6."  del 
lü-tículo  867,  y  en  el  caso  de  que  la  par- 
te hiciese  creíble  que,  sia  culpa  por  su 
parta,  no  se  hallaba  en  estado  de  hacer 
valer  el  motivo  de  anulación  en  tiempo 
hábil. 

Art.  870.  En  el  caso  del  articulo 
precedente,  deberá  entablarse  la  de- 
manda de  anulacJÓQ  del  laudo  en  el 
término  improrrogable  de  un  mos. 

Kste  término  comenzará  á  correr  des- 
de el  día  en  :que  la  >  parte  haya  tenido 
conocimiento  del  motivo  de  anulación; 
pero  no  antes  de  que  la  sentencia  de 
ejecución  sea  ílriue.  Transcurridos  diez 
añofl,  á  contar  desde  el  día  en  que  la 
seutKiciase.hizo  Orme,  no  aeri  admi- 
sible esta  demanda. 
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(30  da  Eik«ro  da  1877.) 


•  /a  gracia  de  Dios 
lemania.  Bey  de 


per  i  o  de  Alernaaia 
}  de)  Consejo  fede- 
I,  ordenamos  lo  eí- 

jódigo  de  procedi- 
ará  ¿  regir  en  toda 
(río  al  mismo  tiem- 
anización  judicial, 
as  y  gastos  en  ma- 
il  se  regularán  por 
1  toda  la  extensión 

;o  de  procedimicn- 
todos  los  asuntos 
[ue  sean  de  la  com- 
unales ordinarios, 
iiellos  asuntos  con- 
1  los  cuales  se  ad- 
■eciales,  y  cuyoco- 
I  la  legislación  de 
30 federación  á  los 
>B,  podrá  autorizar 
procedimiento  es- 

18  un  tos  contencio- 
e  se  admite  la  vía 
turaleza  ó  el  obje- 
to tendrá  facultad 


la  legislación  de  los  Estados  de  la  Con- 
federación para  excluir  la  acción  judi- 
cial por  la  razón  do  que  estén  interesa- 
dos, como  parte,  el  Tesoro  pülilico, 
un  Municipio  ú  otra  corporación  pú- 
blica. 

Art.  5.°  Respecto  de  los  Soberanoe 
de  diferentes  Estados  de  la  Confedera- 
ción y  de  los  miembros  de  sus  ramilias, 
asi  como  de  los  miembros  do  la  fainiliK 
de  los  principes  de  Hohenzollern,  no 
serán  aplicables  las  disposiciones  (isl 
Código  do  procedimiento  civil  sino  en 
el  caso  de  que  no  contengan  disposicio- 
nes diferentes  sus  estatutos  de  fumili» 
ó  las  leyes  del  Estado.  No  estará  auto- 
rizado el  soberano  del  Estado  para  ex- 
cluir la  jurisdicción  ordinaríu  de  los 
Tribunales  para  las  reclamaciones  de 
interés  material  entabladas  por  un  ter- 
cero. 

Art.  6.°  BI  Emperador  podrá  orde- 
nar, con  el  asentimiento  del  Consejo 
federal: 

1."  Que  la  violación  de  una  ley  no 
podrá  dar  lugar  á  la  revisión,  aun 
cuando  su  aplicación  exceda  de  los  lí- 
mites de  la  jurisdicción  del  Tribunal  de 
apelación; 

2.*  Que  la  violación  de  una  ley  dan 
lugar  á  la  revisión,  aun  cuando  su  apli- 
cación no  se  extienda  más  allá  de  los 


.vGoosle 


Lrt   FDKIINDO    ■)>'   1 


lOR    KL   OÓMOO  D>  PIOOWINIEHTe  t 


límites  déla  jurisdicción  del  Tribunal 
de  apelación. 

Los  decretos  dfctadoB  en  virtud  de 
estas  disposiciones  se  somoterán  á  la 
aprobación  del  Parlamento  en  bu  re- 
unión más  inmediata.  Guando  fuese  ne- 
gada su  aprobación  por  el  Parlamento, 
no  tendrán  efecto  estos  decretos  para 
los  lilfgioB  que  no  estuviesen  aún  pen- 
dientes el  día  del  acuerdo  del  Parln- 
mento.  Loa  decretos  aprobados  no  po- 
drán ser  modificados  ó  revocados  sino 
por  una  ley  del  Imperio. 

Art.  7.'  Si  en  virtud  del  art.  8.'  do 
la  ley  que  pone  en  vigor  la  de  orguni- 
xación  judicial,  hubiese  establecido  un 
Bfitndo  de  la  Confedemoión  un  Tribu- 
nal Supremo  para  los  asuntos  conten- 
ciosos civiles,  se  entablarán  ante  él  los 
recursos  de  revisión.  A  este  efecto  pre- 
sentará la  parte  en  dicho  Tribunal  un 
escrito  de  revisión,  del  cual  deberá  no- 
tificarse de  oficio  una  copla  á  la  parte 
contraria. 

La  competencia  relBti\'a mente  á  los 
debates  y  á  la  sentencin  del  recurso  dé 
revisión  se  decidirá  definitivamente  por 
el  Tribunal  Supremo  dol  Estado,  sin 
previo  debate  oral.  Si  el  Tribun»!  se 
declarase  competente,  se  señalará  do 
oficio  día  para  el  debate  oral  y  se  noti- 
ficará á  las  partes.  Si,  por  el  contrario, 
se  inhibiese  por  causa  de  competencia 
del  Tribunal  Supremo  de)  Imperio,  se 
remitirán  á  éste  los  autos. 

Bl  fallo  sobre  la  competencia  dictado 
por  el  Tribunal  Supremo  de  un  Estado 
(le  la  Confederación,  será  igualmente 
obligatorio  para  el  Tribunal  Supremo 
del  Imperio.  El  día  para  el  debate  oral 
ante  este  último  Tribunal  se  ssSalará 
de  oficio  y  se  notificará  á  las  partes. 

Los  términos  señalados  en  los  ar- 
tículos 517  y  519  del  Código  de  proce- 
dimiento civil  se  contarán  á  partir  desde 
Tono  II.— IiisnTraiO!(MPoUTiCi«  tjubIdicu. 


el  dia  en  que  se  haya  notificado  el  se- 
ñalado para  el  debate  oral  al  deman- 
dado en  revisión. 

Las  precedentes  disposiciones  se  apli- 
carán igualmente  ni  recurso  (Bes- 
chwerrfe), 

Art.  8.*  No  será  necesaria  la  cons- 
titución de  un  Abogado-Procurador 
habilitado  para  actuar  on  ol  Tribunal 
Supremo  del  Estado  ó  en  el  Tribunal 
Supremo  del  Imperio  basta  que  el  Tri- 
bunal Supremo  del  Elstado  haya  fallado 
sobre  la  competencia.  Para  las  actua- 
ciones anteriores  á  este  f^llo  podrán  las 
parios  hacerse  representar  por  cual- 
quiera Abogado- Procurador  habilitado 
para  actuar  en  un  Tribunal  regional  ó 
en  un  Tribunal  regional  superior. 

La  copia  del  escrito  de  revisión  se 
notificará  al  demandado  en  revisión  y 
el  día  señalado  para  e'i  debate  oral  se 
notificará  á  las  partes  en  conformidad 
con  el  art.  16i  del  Código  do  procedi- 
miento civil. 

Art.  9.*  La  competeocia.de  Tribu- 
nales pertenecientes  á  diversos  Eístados 
de  la  Confederación  y  que  no  estén  es- 
tablecidos  en  el  terrilorío  del  nüsmo 
Tribunal  de  apelación  se  decidirá  por 
el  Tribunal  Supremo  del  Imperio,  aun 
cuando  en  uno  ú  otro  de  estos  Estados 
exista  un  Tribunal  Supremo  para  los 
negocios  contenciosos  civiles. 

Art.  10.  Las  disposiciones  del  Có- 
digo de  procedimiento  civil  relativas  al 
que  baya  de  observarse  en  materia  de 
interdicción,  se  aplicarán  por  analogía 
cuando  se  trate  del  nombramiento  de 
un  Alx^ado  para  un  demente  ó  un 
pródigo,  cuando  se  prescriba  este  nom- 
bramiento por  las  disposiciones  del  de- 
recho civil. 

Art.  11.  Excepto  en  los  casos  de- 
terminados por  una  ley  del  Imperio, 
podrá  la  legislación  particular  de  los 
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OS  de  la  Confederación  excluir  ó 
¡car  Ua  di§posÍciones  del  Código 
iGcdimiento  civil  relativas  al  re- 
siento público,  siempre  que  no 
a  oposición  con  el  art.  849. 
.  12,  Por  ley,  en  el  sentido  del 
■o  do  procedimiento  civil  y  de  la 
ite  ley,  se  entiende  toda  i'cgla  de 
ho. 

.  13.     No  se  dero^^an  por  el  Co- 
lé procedimiento  civil  las  dispo- 
as  relativas  a  diclio procedimiento 
.as  por  las  leyes  del  Imperio. 
Klan  abrogados: 

EJ  art.  2."  do  la  ley  de  29  do  Ma- 
1668,  relativa  á  la  abolición  de  la 
n  por  deudas; 

Los  artícnlos  34,  35,  36,  37,  {so- 
I  párrafo),  39,  77,  78, 79,  (segundo 
fo),  498,  494  y  889  del  Código  de 
rcio; 

El  art.  a,"  de  la  ley  de  7  de  Ju- 
( 1871 ,  relativa  á  la  obligación  do 

daños  y  perjuicios,  en  caso  do 
,e  ó  de  lesiones  ocasionadas  por  la 
tación  de  los  ferrocarríles,  minas, 
ra; 

Bl  art.  11  do  la  ley  de  26  de  Oc- 
do  1871,  sobre  el  servicio  de  co- 
del  Imperio  de  .Uomania,  cuando 
ita  disposición  esté  suboi'dinada 
irrupción  do  la  prescripción  á  la 
lición  de  la  deuda; 

El  párrafo  cuarto  del  art.  144  do 
de  31  de  Marzo  de  1873,  relativa 

derechos  y  obligaciones  de  los 
marioR  del  Imperio; 

El  párrafo  tercero  del  art.  78  de 
de  6  de  Febrero  de  1875,  solare  el 
)  civil  y  la  celebración  del  matri- 

ii-t.  80  de  la  ley  sobre  las  letras  do 
.o,  queda  modiñoado  en  el  sentido 
le  se  interrumpe  igualmente  la 
-ipción,  en  conformidad  con  los 


artículos  J90,  254,  párrafo  2."  del  4lil  y 
párrafo  2."  de!  471  del  Código  de  pro- 
cedimiento civil. 

En  los  casos  de  los  artículos  348,  3tij 
y  407  del  Código  de  comercio,  será 
competente  el  Tribunal  cantonal,  desig- 
nado on  el  art.  448  del  Código  de  pro- 
cedimiento Civil;  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  título  VIH  de  la  Scccíód 
primera  del  libro  2,"  del  Código  de  pro- 
cedimiento ci^il,  se  aplicarán  al  nom- 
bramionto,  al  j  uramento  y  á  la  declara- 
ción de  los  peritos. 

Art.  14.  Las  reglas  do  procedimien- 
to civil  contenidas  en  las  leyes  particu- 
lares de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción, cesarán  de  estar  on  vigor  en  lo- 
dos los  negocios  contenciosos  civileí 
que,  en  conformidad  con  el  art.  3.°,  lu- 
yan de  sor  juzgados  con  arreglo  alas 
disposiciones  del  Código  de  procedi- 
miento civil,  excepto  en  el  caso  de  que 
este  Código  se  refiera  á  dicbas  regUs 
particulares,  ó  las  mantenga  expresa- 
mente. 

Quedan  abrogadas  expresamente: 

1.°  Las  disposiciones  concemieiiUi 
á  la  fuerza  obligatoria  de  las  sentencias 
criminales  para  el  Juez  civil; 

2."  Las  disposiciones  que,  con  res- 
pecto á  ciertas  deroclios  y  obligaciones, 
no  admiten  más  que  determinados  me- 
dios de  prueba,  ó  no  los  admiten  sino 
bajo  ciertas  restricciones; 

3,°  Las  disposiciones  con  arreglo  i 
las  cuales  debo  reconocerse  un  hecho, 
on  determinadas  condiciones,  como  más 
ó  menos  prot>able; 

4."  Las  disposiciones  relativas  ú  laa 
moratorias,  á  los  términos  consignados 
en  las  sentencias  y  á  la  facultad  atri- 
buida á  tos  Tribunales  de  conceder  es- 
poras para  el  pago  al  deudor  conde- 
nado; 

5."    Las  disposiciones  sogún  las  cua- 
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rii- 

:;."  t,as  disposiciones  legislativas  do 
los  Estados  do  la  ConfeduraciÓD,  con- 
cernientes al  mantenimiento,  en  caso  de 
disolución  do  una  sociedad,  coniunidad 
ó  asociación,  de  la  jurisdicción  á  la  cual 
catuvieran  éstas  sometidas;  las  dispo- 
siciones concernientes  al  procedí  miento 
relativo  á  la  prohibición  de  pago,  en 
laso  de  péiMilda  de  efectos  al  portador; 
las  disposiciones  concernientes  al  pro- 
cedimiento en  las  contiendas  relativas 
á  la  expivpiación  forzosa  y  á  las  indem- 
nizaciones á  que  pueda  esta  dar  lu- 
;ar; 

Z."  Las  disposiciones  legislativas  de 
los  Estados  do  la  Confederación  sobro 
el  procedimiento  que  haya  de  obsoirvar- 
se  en  materia  de  particiones  de  heren- 

i."  Las  disposiciones  legislativas  de 
los  Estados  de  la  Confederación  sobre 
la  ejecución  forzosa  por  reclamaciones 
de  cantidades  de  dinero  contra  el  Teso- 
ro público,  los  Municipios  ú  otras  aso- 
ciaciones comunales  (comunidades  pro- 
vinciales, de  distrito  ó  cantonales),  así 
como  contra  las  corporaciones  ouyos 
bienes  estén  administrados  por  autori- 
dades del  Estado,  excepto  cuando  Se 
Irate  de  derechos  reales; 

5."  Las  disposiciones  del  derecho 
francés  y.badense  sobre  el  domicilio 
cl^do,  siempre  que  se  trate  de  notiñ- 
cscione^,  y  sobre  el  procedimiento  re- 


lativo á  la  separación  do  bienes  entre 
esposos. 

Cuando  en  un  procedimiento  do  la 
especie  indicada  en  el  núm.  3."  so  sus- 
citen contiendas  que  deban  ventilarse 
separadamente,  se  (aliará  según  las  re- 
glas del  Código  da  procedimiento  civil 
y  do  la  presento  ley. 

Art.  16.  Quedan  en  su  fuerza  y  vi- 
gor: 

1 ."  Las  disposiciones  de  derecho  ci- 
vil según  las  cuales  y  bajo  ciertas  oon- 
dicionea  se  reputa  un  beolio  como  verí- 
dico, sin  que  se  admita  prueba  en  con- 
trario ó  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. 

Cuando  ae  admita  Ja  prueba  de  lo 
contrario,  podrá  hacerse  también  por 
medio  do  un  juramento  deferido  á  la 
parte  contraría,  en  conformidad  con  Los 
artículos  410  y  siguientes  del  Código 
do  procedimiento  civil. 

Quedan  igualmente  en  su  fuerza  y 
vigor; 

■2."  Las  disposiciones  del  derecho 
civil  sobre  la  fuerza  probatoria  de  las 
partidas  del  estado  civil,  en  lo  que  con- 
cierne á  las  declaraciones  de  nacimien- 
tos y  de  falleoimientos  hechas  por  las 
personas  á  quienes  la  ley  obliga  á  ha- 
cerlas; 

3,°  Las  disposiciones  del  derecho 
civil  sobre  la  obligación  de  prestar  el 
juramento  de  manifestación; 

4."  Las  dísposioiones  del  derecho 
civil  que  permite  en  ciertos  casos  dic- 
tar providencias  provisionales; 

5.°  Las  disposioiones  del  derecho 
civil  sobre  el  procedimiento  en  caso  de 
divorcio  por  mutuo  consentimiento; 

6."  Las  disposioiones  del  derecho 
civil  sobro  las  providencias  que  puedoi 
dictarse  á  instancia  de  un  cónyuge,  A 
ün  de  obtener,  bien  su  admisión  en  el 
domicilio  conyuga],  bien  el  regreso  ó 
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la  corrección  del  otro  conyugo,  asi  co- 
mo )as  disposiciones  relativas  á  las  me- 
didas de  apremio  que  deban  preceder 
al  procedimiento  do  divorcio; 

7."  Las  disposiciones  del  derecho 
civil  que  lijan  las  condiciones  bajo  las 
cuales  pueden  admitir  loa  Tribunales 
que  uno  de  los  cónyuges  ha  abandona- 
do oí  domicilio  conyugal,  y  especial- 
mente las  disposicioiios  relativas  al 
plazo  que  debe  transcurrir  desde  la 
partida  del  cónyuge  demandado  6  rela- 
tivas Á  las  circunstancias  asimiladas  al 
abandono; 

8.°  Las  disposiciones  del  derecho 
civil  según  las  cuales  no  puede  consi- 
derarse el  abandono  como  constante 
por  el  solo  hecho  de  que  el  cónyuge  de- 
mandado no  obedezca  las  intimaciones 
para  su  regreso  prescritas  por  el  dere- 
cho civil. 

Art.  i  7.  La  fuerza  probatoria  do  un 
resguardo  ó  de  un  recibo  no  estará  su- 
bordinada á  la  terminación  de  un  plazo. 

No  se  derogan  las  disposiciones  del 
derecho  civil  relativas  á  los  títulos  de 
obligaciones  destinadas  á  ser  inscritos 
en  el  Registro  do  la  propiedad  ó  en  el 
de  hipotecas,  cuando  ostas  disposicio- 
nes se  relacionen  con  el  reconocimien- 
to de  un  derecho  real. 

Art.  18.  Las  layes  de  procedimien- 
to actualmente  existentes  continuarán 
aplicándose  basta  sentencia  deüniliva 
firmo  en  los  litigios  que  se  hubieren  en- 
tablado .intes  de  entrar  en  vigor  oí  Có- 
digo de  procedimiento  civil. 

Sera  potestativo  en  la  legislación  de 
los  Estados  de  la  Confederación-  decla- 
rar aplicable  el  Código  de  procedimien- 
to civil  á  los  litigios  que '  se  hubieren 
entablado  antes  de  entrar  en  vigor  di- 
cho Código,  dictando  á  este  efecto  dis- 
posiciones transitorias. 

Art.  19.     Tendrá  autoridad  de  cosa 


juzgada,  en  el  sentido  de  la  presente     , 
ley,  toda  sentencia  definitiva  que   no 
pueda  ser  impugnada  por  medio  de  una 
apelación  ordinaria. 

Se  considerarán  apelaciones  ordina- 
rias, para  los  efectos  del  párrafo  prece- 
dente, las  que  osbín  sujetas  á  un  ter- 
mino improi-rogable  á  contar  desde  el 
día  de  la  puljücación  ó  de  la  notificación 
de  la  sentencia. 

Art.  20.     No  podrán  impugnarse  por 
la  vía  extraordinaria  de  la  acción   de 
nulidad  A  do  la  acción  de  reposición  de     - 
la  instancia,  tales  como  se  admiten  por    , 
oí  Código  do  procedimiento  civil: 

1."  Las  sentencias  definitivas  que 
hayan  adquirido  la  autoridad  de  cosa 
juzgada  antea  de  entrar  en  vigor  el  Có- 
digo de  procedimiento  civil; 

i."    Las  sentencias  definitivas  que 
no  adquieran  autoridad  de  cosa  juzga-    ^ 
dn  hasta  después  de  dicho  dia,  en  los 
litigios  intentados  con  anterioridad  á    ; 
dicha  época.  i 

Será  potestativo  en  la  legislaci&n   de    ' 
los  Estados  de  la  Confederación  el   de-    I 
signarelgrado  dejurisdicdón  ante  el    1 
cual  deban  formularse  las  acciones  con- 
tra las  mencionadas  sentencias. 

Art.  21 .     Toda  ejecución  forzosa  que 
hubiere  comenzado  antes  de  entrar  en 
vigor  el  Código  de  procedimiento  cí\'il    > 
se  terminará  en  conformidad  con  las   ' 
leyes  de  proccdimie'nto  que  estuvieran 
rigiendo  hasta  dioba  época. 

Será  potestativo  en  la  legislación  de 
los  Estados  de  la  Confederación  el  de- 
clarar aplicable  el  Código  de  procedi- 
miento civil  á  las  ejecuciones  comenza- 
das antas  de  entrar  en  vigor  dicho  Có- 
pigo,  dictando  á  oste  efecto  disposicio- 
nes transitorias. 

Art.  22.  La  ejecución  forzosa  on 
virtud  de  una  escritura  otorgada  antctt 
de  entrar  en  vigor  el  Código  de  proco- 
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pimienlo  civil,  y  que  fuera  ejecutoria 
con  arreglo  á  las  leyes  en  vigor  hasta 
entonces,  podrá  también  llevarse  á  cabo 
después  de  puesto  en  vigor  dicho  Có- 
ilii>o;  DO  obstante,  esta  diRposición  no 
sv'rá  aplicable  más  que  en  el  territorio 
cuya  legislación  admitiera  esta  ejecu- 
ción, ó  cuando  la  escritura  en  cuestión 
responda  á  las  condiciones  de  que  liace 
ilepender  el  Código  do  procedimiento 
civil  la  fuerza  ejecutoria  de  una  escri- 

Art.  23.  En  el  caso  en  que  los  do- 
:ecUo3  de  preuda,  de  hipoteca  ó  do  pri- 
vilegio hubieren  sido  adquiridos  antea 
deentrar  en  vigor  cl  Código  de  proce- 
ilimiento  civil  en  virtud  do  un  contrato, 
de  una  disposición  testamentaria  ó  ju- 
dicial, ó  Icgitimamento  garantizados  ¿ 
los  portadores  do  billetes  de  Banco  por 
los  estatutos  do  tal  Banco,  y  en  que  éa- 
lusdcrectios,  en  conformidad  con  las 
'lisposiciones  del  párrafo  2,"  del  artícu- 
lo 709  del  Código  de  procedimiento  ci- 
vil, perdieran  su  efecto  con  respecto  al 
i|uc  fundara  sus  derechos  cu  un  embar- 
lopraclicado  después  depuesto  en  vi- 
j¡or  dicho  Código,  podrá  la  legislación 
Je  los  Estados  dé   la  Confederación 


conservar  al  crédito  el  derecho  do  pre- 
ferencia de  que  gozaba  anteriormente. 

No  podrá  concederse  este  derecho  en 
perjuicio  de  un  embargo  efectuado  dos 
años  después  de  puesto  en  vigor  el  Có- 
digo de  procedimiento  civil,  excepto  en 
el  caso  de  que  lo  hoya  conservado  por 
una  demanda  de  inecripción  en  un  re- 
gistro público,  formulada  antes  de  ex- 
pirar el  mcncionndo  termino.  La  legis- 
lación de  los  Estados  do  la  Confedera- 
ción tendrá  la  facultad  de  reglamentar 
la  forma  de  esto  registro  y  el  formula- 
rio para  ta  presentación  y  la  inscripción 
de  los  créditos. 

Las  precedentes  disposiciones  son 
aplicdbles  al  derecho  de  prenda,  á  la 
hipoteca  ó  al  privilegio  legal  do  la  es- 
posa del  deudor  para  los  créditos  cuyo 
origen  so  remonte  á  una  época  anterior 
ftl  planteamiento  del  Código  de  proce- 
dimiento civil. 

En  fo  de  lo  cual  hemos  Armado  la 
presento  ley  de  Nuestra  propia  mano  y 
hecho  imponer  Nuestro  sello  Imperial. 

Dado  en  Berlín  &  30  de  Enero  do 
1877.— Glilleiimo.  — Príncipe  de  fíis- 
msrch. 


.vGoosle 


,,Goosle 


CÚDIGO  FMIL  DE  AIMNIA 


0,111290  tvGoogle 


tvGoogle 


CÓDIGO  PENAL  DE  ALEMANIA 


Ya  en  otro  lugar  hemos  indicado  q  ue,  auu  antee  de  que  se  constituye  - 
se  el  Imperio  alemán,  entrando  á  formar  parte  de  la  Confederación  los 
Estados  del  Sur,  ya  había  comenzado  en  la  del  \orte  el  movimiento  de 
concentración  para  darles  la  posible  unidad,  tendiendo  á  formar  la  gran 
nacionalidad  germánica. 

En  efecto,  el  art.  4."  de  la  Constitución  de  la  Confederación  del  Norte 
de  Alemania,  disponía  que  é  la  mayor  brevedad  posible  se  unificara  la 
legislación  penal,  que  á  la  sazón  era  bastante  diversa,  rigiéndose  los  22 
Estados,  que  entonces  componían  la  Confederación,  por  ocho  legislacio- 
nes distintas,  á  saber:  El  Código  de  Branswick  de  1840;  los  de  Altembur- 
go  y  Gran  Ducado  de  Hesse  de  1841;  el  deTuringiade  1850;  el  de  Ham- 
bnrgo  de  1869,  y  la  antigua  legislación  penal  común  de  Alemania. 

Los  Estados  que  no  tenían  un  Código  penal  propio,  hablan  adoptado 
el  qne  de  los  antes  mencionados  les  había  parecido  más  apropósito  para 
el  objeto;  así,  por  ejemplo,  el  Principado  de  Líppndetmold  adoptó, 
en  1843,  el  Código  de  Brunswick;  el  Oran  Ducado  de  Oldemburgü  en  1853, 
el  principado  de  Waldek  en  1855,  y  la  ciudad  de  Lubek  en  1864;  habían 
adoptado  el  Código  prusiano;  una  infinidad  de  pequeños  Estados,  como 
el  Gran  Ducado  de  Sajonia-Weimar,  los  ducados  de  Meiningen,  Coburgo- 
Gotha,  Anhalt-Dessau,  etc.,  etc. ,  habían  adoptado  el  Código  de  Turingia; 
y  aun  se  regían  por  la  antigua  leg  islación  penal  de  Alemania,  el  Duca- 
do de  Luxemburgo,  los  grandes  Ducados  de  Mecklemburgo  y  algunos 
Principados  y  ciudades  libres. 

Formulóse,  pues,  un  proyecto  de  Código  penal,  fundado  en  el  Código 
prusiano,  el  más  general  y  al  que  habían  imitado  los  Códigos  posterio- 
res; se  nombró  para  su  examen  una  Comisión  de  siete  Jnrisconsultos,  for- 
mulándose, en  su  consecuencia,  un  segundo  proyecto  que,  discutido  en 
el  Consejo  federal  y  en  el  Reichstag,  fué  definitivamente  aprobado,  con 
algunas  modificaciones,  y  promulgado  en  31  de  Mayo  de  1870. 
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Después  de  establecido  el  Imperio  y  de  haberse  unido  á  la  aotigua 
CoafederaciÓD  del  Norte  de  Alemania,  los  Estados  del  Sur,  adoptaron  bq- 
cesivamente  el  nuevo  Código  penal  el  reino  Baviera,  en  sustitución  del 
suyo,  que  regia  desde  1861,  el  reino  de 'Wurtemberg,  cuyo  Código  penal 
era  de  los  más  antiguos  de  Alemania,  pues  databa  de  1839,  y  los  grandes 
Ducados  de  Hesse  y  de  Badén,  que  también  tenían  sus  Códigos,  el  pri- 
mero desde  1841,  y  el  segundo  desde  1845,  comenzando  con  este  primer 
paso  en  el  Imperio  la  un{ñ''ación  de  los  cuerpos  legales  en  las  m;í8  im- 
portantes ramas  del  derecho. 

Pero,  dada  la  diversidad  de  intereses,  ideas  y  tendencias  de  los  Esta- 
dos y  de  los  partidos,  claro  está  que  la  obra  de  la  codificación  penal,  tal 
y  como  quedó  redactado  proyecto,  no  había  de  satisfacer  por  completo  á 
todos,  comenzando  muy  pronto  á  anunciarse  la  necesidad  de  una  revi- 
sión para  suplir  ciertas  deflcienciencias  y  subsanar  algunos  defectos  de 
los  que  en  dicho  Código  se  notaban. 

En  efecto,  á  fines  de  1875  se  presentó  al  Reichetag  un  proyecto  de  re- 
visión modificando  53  artículos  y  agregando  8  naevos. 

A  este  proyecto  había  precedido  una  especie  de  información  general. 
en  la  que  los  diversas  Estados  habían  propuesto  cerca  de  500  enmiendas, 
cambios  ó  adiciones.  El  Gobierno,  sin  embargo,  no  pensaba  ir  tan  ade- 
lante, descartó,  hasta  donde  le  fué  posible,  las  cuestiones  de  principios; 
reformas  más  ó  menos  radicales,  y  sólo  introdujo  en  su  proyecto  aquellas 
sobre  que  la  opinión  era  más  unánime,  desechando  lan  contradictorias  j 
particularistas. 

La  discusión  en  el  Reicbstag  fué  amplia  y  bastante  animada,  hasta 
que,  al  fin,  transigiendo  todos,  la  Comisión,  el  Gobierno  y  la  Cámara,  se 
logró  llegar  á  un  acuerdo,  votándose  definitivamente  la  reforma  ó  revi- 
sión el  10  de  Febrero  de  1876,  y  siendo  sancionado  por  el  Emperador  el  26 
del  mismo  mes  y  año. 

Cinpo  años  después,  en  1880,  se  introdujeron,  en  una  segunda  revi- 
sión, algunas,  aunque  pocas,  modificaciones. 

En  la  traducción  que  hoy  ofrecemos,  se  h^n  tenido  en  cuenta  dichas 
revisiones,  introduciéndose  en  el'testo  las  modificaciones  y  adiciones 
consiguientes,  siendo  la  edición  castellana  más  completa  que  todas  las 
alemanas,  pues,  de  las  que  conocemos,  ninguna  tiene  las  variantes  de  la 
ley  de  1880. 
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DEL  CASTIGO  DE  LOS  CRÍMENES,  DELITOS  Y  COHTRAVEHCIONES  E!í  GEHERAL 


La  persecución  podrá  verificame  aun 
cuaDdo  el  culpable  no  haya  adquirido 
lacuaiidadde  ciudadano  alemán  sino 
después  de  consumado  el  crimeD  ó  de- 
lito, con  tal  que,  en  este  último  caso, 
haya  precedido  una  queja  de  parte  de 
Ja  autoridad  del  país  en  donde  el  hecho 
86  haya  realizado.  Si  la  ley  del  pais  ex- 
tranjero impone  menor  pena,  deberá 
aplicarse  ésta  (]}. 

Art,  5,°  Ko  habrá  lugar  á  la  perse- 
cución en  los  casos  determinados  por 
el  núm.  3."  del  articulo  precedente: 

1.'  Cuando  el  inculpado  haya  sido 
juzgado  definitivamente  por  el  mismo 
delito  por  un  Tribunal  extranjero,  y 
haya  sido  absuelto  ó  surrido  la  pena; 

3.'  Si  ¡a  acción  ó  la  perw.  hubiere 
prescrito  con  arreglo  ala  ley  extranje- 
ra ó  si  se  le  hubiere  perdonado  aquélla; 

3.*  Si  la  parte  leaionada  no  hubiere 
formulado  queja,  cuando  se  exija  por  la 
ley  extranjera  la  acción  de  la  parte 
ofendida. 

Art.  6.°  Las  contravenciones  come- 
tidas en  país  extranjero  sólo  podrán  ser 
castigadas  cuando  existan  leyes  espe- 


(1}  Bate  arllculo  e)t&  tomado  d«  la  le;  de  2S 
de  Febrero  da  1816,  que  modificó  el  primítÍTO 
4el  Códigp  de  18-0. 


ciales  ó  tratados  relativos  á  eate  punto. 
y  que  así  lo  acuerden. 

Art.  7."  Bn  caso  de  nueva  condena 
en  el  territorio  del  Imperio ,  deberá 
abonársele  el  tiempo  ó  la  parte  de  pena 
extinguida  en  el  extranjero. 

Art.  8-°  Se  considerará  como  país 
extranjero  para  los  efectos  de  este  Có- 
digo, todo  territorio  que  no  forme  parto 
del  Imperio  de  Alemania. 

Art.  9."  Ningún  alemán  podrá  ser 
entregado  al  Gobierno  de  un  país  ex- 
tranjero para  ser  allí  perseguido  ó  cas- 
tigado. 

Art.  10.  Serán  aplicables  á  los  nni- 
litarei:  del  ejército  alemán  las  leyes  pe  - 
nales  generales  del  Imperio,  á  no  sur 
que  las  leyes  militares  dispongan  lo 
contrario. 

Art.  11.  Ningún  miembro  de  his 
Dietas  ó  Cámaras  de  uno  de  los  Justa- 
dos del  Imperio  será  responsable,  fuera 
de  la  Asamblea  de  que  forme  parte,  de 
los  votos  emitidos  ni  de  los  discursos 
pronunciados  por  él  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  ó  do  su  mandato. 

Art.  12.  Las  reseñas  exactas  de  los 
debates  do  las  Dietas  ó  de  las  Cámaras 
de  uno  do  tos  Estados  del  Imperio  no 
podrán  dar  lugar  á  ningún  procedi- 
miento. 
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Art.  13.  Todo  condenado  á  muerte 
deberá  ser  decapitado. 

Art.  14.  La  recluBÍón  es  una  pena 
perpetua  6  temporal. 

El  máximum  de  la  reclusión  tempo- 
ral será  de  quince  años,  y  el  mínimum 
un  año. 

Se  entenderá  que  la  reclusión  im- 
puesta por  la  ley  es  la  temporal  cuando 
no  imponga  expresamente  la  perpetua. 

Art.  15.  A  los  condenados  á  la  pena 
de  reclusión  temporal  deberá  obligár- 
seles á  ocuparse  en  los  trabajos  en  el 
presidio. 

También  podrá  empleárseles  en  los 
trabajos  fuera  del  establecimiento,  so- 
bre todo  en  los  que  sean  públicos  y  es- 
tén vigilados  por  empleados  del  Estado. 
En  estos  trabajos  habrán  de  estar  se- 
parados los  condenados  de  los  trabaja- 
dores libres. 

Art.  16.  El  máximum  de  la  pena  de 
prisión  será  de  cinco  años,  y  ci  mínimum 
un  día. 

A  los  condenados  á  la  pena  de  prisión 
podrá  empleárseles  en  trabajos  acomo- 
<lado3  á  sus  facultades  y  á  su  condi- 
ción. 

No  podrá  dedicárseles  á  trabajos 
fuera  del  estalileci miento,  sino  previo 
el  consentímionto  de  los  interesados. 

.\rt.  17.  La  detención  puede  ser  una 
pena  temporal  ó  perpetua. 

Gl  máximum  de  la  temporal  será  do 
<¡uiQce  años  y  el  minimum  de  un  día. 

La  detención  será  temporal,  siempre 
que  la  ley  no  declare  de  una  manera 
expresa  que  es  perpetua. 

La  pena  de  detención  consiste  en  la 
privación  de  liberted;  las  ocupaciones  y 
el  modo  de  vivir  de  los  penados  estarán 
Hometidas  &  una  constante  vigilancia. 


La  pena  se  cumplirá  en  fortalezas  ú 
otros  lugares  destinados  á  este  objeto. 

Art.  18.  El  máximum  de  la  pena  de 
arresto  será  de  seis  semanas,  y  el  mi- 
nimum de  un  día. 

La  pena  de  arresto  consistirá  única- 
mente en  la  privación  do  libertad. 

Art.  19.  Para  la  ejecución  de  las 
penas  los  días  son  de  veinticuatro  ho- 
ras, las  semanas  de  siete  días,  los  me- 
ses y  los  años  como  los  determina  el 
calendario. 

La  duración  de  la  reclusión  se  con- 
tará por  meses  completos;  respecto  de 
cualquier  otra  pona  corporal  se  contará 
por  días  también  completos. 

Art.  20.  En  los  casos  en  quc¡  la  ley 
permite  la  libre  elección  entre  la  pena 
de  reclusión  y  la  de  detención,  no  po- 
drá aplicarse  la  primera  sino  cuando  el 
íiecho  punible  liaya  sido  inspirado  por 
un  sentimiento  contrario  al  honor. 

Art.  21.  Ocho  meses  de  reclusión 
equivaldrán  á  un  año  de  prisión,  y  ocho 
meses  de  esta  pena  á  un  año  de  deten- 
ción. 

Art.  22.  Las  condenas  de  reclusión 
y  de  prisión  podrán  sufrirse,  en  todo  ó 
en  parte,  por  el  sistema  celular,  en 
cuyo  caso  se  tendrá  al  penado  constan- 
temente separado  de  los  demás  pro- 
sos. 

El  aislamiento  no  podrá  prolongarse 
por  más  de  tros  años,  á  no  ser  con  el 
consentimiento  del  detenido. 

Art.  23.  Los  condenados  á  la  pena 
de  reclusión  ó  á  la  de  prisión  muy  du- 
radera, podrán  obtener  la  libertad  pro- 
visional cuando  hayan  extinguido  las 
tres  cuartas  partes  de  la  condena,  ó  por 
lo  menos  un  año,  con  tal  que  se  hayan 
conducido  bien  durante  este  tiempo. 

Art.  24.  Podrá  revocarse  en  todo 
tiempo  la  libertad  provisional,  ya  por 
mala  conducta  del  interesado,   ya  por 
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haber  iniringido  ó  (altado  á  las  obliga- 
ciones que  se  le  hayan  impuesto. 

En  esto  caso  no  se  le  abonará  el  tiem- 
po transcurrido  desde  que  fué  puesto 
en  libertad  provisional  hasta  que  fué 
preso  nuevamente. 

Art.  25.  Los  autos  de  libertad  pro- 
visional ó  de  revocación  de  esta  medida 
serán  de  la  competencia  de  la  Adminis- 
tración superior  de  justicia.  (Obersten- 
Justiz-Aufsichts-Behñrde).  El  auto  de 
libertad  se  dictará  siempre  previo  el 
informe  del  director  de  la  prisión. 

El  arresto  provisional  del  que  ae 
halle  en  libertad  también  provisional, 
podrá  ordenarse,  por  motivos  graves  de 
segundad  pública,  por  la  policía  del 
punto  donde  el  arrestado  resida.  En 
este  caso  deberá  pedirse  inmediata- 
mente el  auto  de  revocación  defínitiva 
del  de  libertad  provisional. 

Guando  la  revocación  provisional  ae 
haya  confirmado  con  la  revocación  de- 
finitiva, se  considerará  como  revocada 
aquélla,  desde  el  mismo  día  en  que  el 
arresto  provisional  se  llevó  á  cabo. 

Art.  26.  8i  transcurriese  el  tiempo 
que  debió  durar  la  pena  sin  que  se  haya 
revocado  el  auto  de  libertad  provisio- 
nal, se  considerará  extinguida  la  con- 
dena. 

Art.  37.  El  máximum  de  multa  que 
podrá  imponerse  por  los  crímenes  y 
delitos,  es  un  thaler;  en  materia  de 
contravenciones,  un  tercio  de  tha- 
ler. 

Art.  28.  En  caso  de  insolvencia  del 
condenado  se  convertirá  la  multa  en 
prisión,  ó,  si  se  ha  impuesto  por  una 
contravención,  en  arresto. 

9i  el  delito  se  castigase  sólo  con  mul- 
ta, ó  fuese  ésta  la  pena  principal,  ó  con 
multa  ó  arresto  al  arbitrio  del  Juez, 
podrá  convertirse  aquélla  e&  éste,  si  no 
excediese  de  300  thalers,  y  si  el  arresto 


con  que  debe  si 
seis  semanas. 

Ouando  haya 
juntamente  con 
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El  condenad! 
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Art.  29.  Pai 
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drán  á  un  día  i 
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impuesta  por  ui 
de  un  tercio  á  < 
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traspasarse  est< 

Art.  30.  8ó 
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Art.  31.  La 
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Se  considera: 
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Art.  32.  L{ 
dos  á  la  pena  c 
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policía  de  prohibir  al  condenado  la  re- 
sidencia en  determinados  lugareg; 

2."  En  la  facultad  concedida  á  la 
misma  policía  de  expulsar  del  territo- 
rio del  Imperio  al  condenado  si  fuese 
extranjero; 

3."  En  el  derecho  de  hacer  registrar 
á  cualquier  hora  ol  domicilio  del  con- 
denado. 

Art,  40.  Los  objetos  que  hayan  Her- 
vido para  la  comisión  de  un  crimen  ó 
de  un  delito  voluntario,  ó  destinados  á 
su  perpetración,  podrán  ser  conlisca- 
dOB,  si  eetoa  objetos  pertenecen  al  au- 
tor ó  al  cómplice. 

La  notifícación  deberá  imponerse  por 
medio  do  un  auto. 

Art.  41.  Cuando  se  consideren  pu- 
nibles un  escrito,  un  grabado,  una  imi- 
tación ó  una  reproducción  cualquiera, 
dispondrá  la  sentencia  que  sean  des- 
truidos todos  los  ejemplares,  así  como 
también  las  planchas  ó  formas  destina- 
das á  reproducirlas. 

Sin  embargo,  esta  disposición  sólo 
será  aplicable  á  loa  ejemplares  que  so 
hallen  en  poder  del  autor  ó  del  impre- 
sor, del  editor  ó  dol  librero,  loa  expues- 
tos públicamente  ó  puestos  á  la  venta. 

Si  el  escrito,  el  gralíado  ó  la  repro- 
ducción sólo  fuesen  denunciados  en 
parte,  siendo  posible  esta  distinción, 
dispondrá  la  sentencia  ó  auto  que  se 
destruyan  solamente  los  pasajes  denun- 
ciados y  la  parto  do  las  planchas  en 
donde  aquéllos  se  hallen. 

Art.  42.  Cuando  no  ae  puedan  llevar 
á  cabo  en  los  casos  previstos  en  los  dos 
artículos  anteriores  la  persecución  ó  la 
condonación  del  autor  del  delito,  no  por 
oao  dejará  de  ordenarse  que  ae  tomen 
dichas  medidas. 
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Art.  43.  Todo  el  que  por  actos  que 
constituyan  un  principio  de  ejecución, 
haya  manifestado  la  intención  de  come- 
ter un  crimen  ó  un  delito,  si  éstos  no 
se  consumasen,  será  castigado  como 
autor  de  tentativa.  Sin  embai^go,  la  ten- 
tativa de  un  delito  sólo  sorá  castigada 
en  los  casos  expresamente  determina- 
dos por  la  ley. 

Art.  44.  La  tentativa  sorá  castigadi 
con  una  pena  menor  que  el  crimen  ó 
delito  consumado.  Si  el  crimen  consu- 
mado se  castiga  con  la 'pena  de  muerte 
ó  con  la  de  reclusión  perpetua,  se  casti- 
gará la  tentativa  con  la  pena  do  tres 
años  do  reclusión  como  mínimum,  pu- 
diendo  someterse  al  condenado  á  la 
vigilancia  de  la  policía. 

Si  el  crimen  consumado  se  castiga 
con  la  pena  de  detención  perpetua,  se 
impondrá  por  la  de  tentativa  por  lo  me- 
nos tres  años  de  la  misma  pena. 

En  los  demás  caaos  podrá  reducirse 
ésta  á  la  cuarta  parte  del  mínimum  de 
la  pona  corporal  y  do  la  multa  aplica- 
bles al  crimen  ó  delito  consumado.  ^: 
con  arreglo  á  cata  disposición  se  redu- 
cú  el  tiempo  do  reclusión  á  menos  de 
un  año,  se  convertirá  esta  pena  en  pri- 
sión con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
ticulo 21. 

Art.  45.  Cuando  la  pona  del  crimen 
ó  dehto  consumados  lleve  ó  pueda  lle- 
var consigo  la  interdicción  de  loa  dere- 
chos civiles  ó  la  vigilancia  de  la  policía, 
se  aplicarán  también  estas  penas  á  la 
tentativa. 

Art,  46,  No  será  punible  la  tenta- 
tiva: 

1."  Si  el  agente  ha  abandonado  la 
ejecución  de  su  proyecto  sin  que  le  ha- 
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Se  conslderar&n  Individuos  de  la  fa- 
milia para  Iob  efectos  del  párrafo  ante- 
rior, los  hermanos,  los  ascendientes  6 
descendientes  por  consanguinidad,  afi- 
nidad, etc.,  como  los  padres,  madres, 
hijos,  hijos  adoptivos,  los  cónyuges, 
hermanos  y  hermanas  y  sus  cónyuges 
y  prometidos. 

Art.  53.  No  hay  crimen  ni  delito 
cuando  el  acto  se  ha  llevado  á  cabo  im- 
puesto por  la  propia  y  legítima  de- 
fensa. 

Es  legitima  defensa  todo  acto  nece- 
sario para  libramos  ó  librar  á  otro  de 
un  ataque  presente  é  ilegal. 

Tampoco  será  responsable  el  agente 
cuando  por  efecto  de  la  turbación,  el 
miedo  Ó  el  terror,  haya  traspasado  los 
límites  de  lo  necesario  para  la  legítima 
defensa. 

Art.  54.  No  habrá  crimen  ni  delito 
cuando  el  agente,  fuera  del  caso  de  le- 
gítimadefensa,  haya  cometido  la  infrac- 
ción para  salvar  su  persona  ó  su  vida, 
ó  la  de  uno  de  los  suyos,  de  un  peligro 
presente  de  que  él  no  haya  sido  la  cau- 
sa, y  del  cual  no  pueda  librarse  de  otro 
modo. 

Art.  55.  No  podrá  ser  perseguido  el 
que,  en  el  momento  de  la  infracción, 
no  haya  cumplido  doce  años. 

Se  tomarán,  sin  embarga,  tas  medi- 
das propias  para  asegurar  la  vigilancia 
y  la  enmienda  del  niño,  con  arreglo  á 
los  prescripciones  establecidas  por  las 
leyes  de  los  diversos  Bstados  particu- 
lares, especialmente  la  de  encerrarle 
en  un  establecimiento  de  educación  y 
corrección,  cuando  las  autoridades  en- 
cargadas de  la  comprobación  ó  examen 
de  las  tutelas  (VormundschaftsbehiBr- 
de)  hayan  declarado  exacto  el  hecho  y 
autorizado  la  detención  (1). 


(1)    El  pirntro  S.°  da  ente  articula  hn  sido  tgie- 
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detención juntamenteconlaprislón, se       incurrido  i 
nplicnrá  por  separado  cada  cual  de  es-       Bienes. 
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En  este  caso  no  podrá  exceder  de 
quince  años  la  duración  de  las  penas. 

Art.  76.  La  condenación  á  una  sola 
pena  por  muchas  infracciones  no  ex- 
cluye la  interdicción  de  los  derechos 
civiles,  cuando  ésta  pueda  6  deba 
imponerse  como  accesoria  á  una  de 
aquéllas. 

La  sentencia  podrá  también  imponer 
la  sumisión  &  la  vigilancia  de  la  poli- 
cía, aun  cuando  eata  pena  sólo  fuese 
accesoria  de  una  de  las  infracciones. 

Art.  77.  Cuando  se  trate  de  aplicar 
la  pena  de  arresto  juntamente  con  otra 
corporal,  se  impondrá  la  primera  por 
separado. 

Ouando  se  haya  incurrido  varias 
veces  en  la  pena  de  arresto,  se  adicio- 
narán las  diferentes  penas,  sin  que 
el  total  pueda  exceder  nunca  de  tres 
meses. 

Art.  76.  También  se  adicionarán  las 
multas  en  que  se  haya  incurrido  á  con- 
■ecaencia  de  varias  infracciones,  ya 
como  pena  única,  ya  juntamente  con 
otra  corporal. 

En  caso  de  conversión  de  varías  mul- 
tas, no  podrá  exceder  da  dos  años  el 
mJúíimum  de  la  pena  de  prisión  que  se 
las  sustituya;  y  cuaoclo  las  multas  se 
hayan  impuesto  sÓlo  por  contraveQ- 


clones  ó  faltas,  la  pena  de  arresto  por- 
que se  las  sustituya  no  podrá  exceder 
de  tres  meses. 

Art.  79.  Serán  igualmente  aplica- 
bles las  disposiciones  de  los  oinco  ar- 
tículos anteriores  cuando,  antes  de  U 
ejecución,  la  prescrípciÓD  ó  el  perdón 
de  la  pena,  se  impusiese  una  condena 
por  una  infracción  cometida  antes  deb 
prímera  sentencia. 

TITIIU)  PniHBRO 


Art.  80.  Se  callGcan  de  alta  traición 
y  serán  castigados  con  la  pena  de 
muerte:  el  asesinato  ó  la  tentativa  de 
asesinato  en  la  persona  del  Emperador, 
en  la  del  Soberano  de  Estado  de  que 
sea  subdito  el  culpable  ó  en  la  del  So- 
berano de  un  Estado  de  la  Confedera- 
ción en  donde  el  culpable  residía  en  h 
época  del  crimen. 

Art.  81.  Puerade  los  casos  previs- 
tos en  el  articulo  anterior  será  casti- 
gado con  la  pena  de  reclusión  ó  deten- 
ción perpetua,  como  culpable  de  alta 
traición,  el  que  hubiese  intentado: 

1.°  Matar  á  uno  de  los  Soberanos 
de  la  Confederación,  hacerle  prisione- 
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ro,  entregarlo  al  enemigo  ó  incapaci- 
tarlo para  gobernar; 

2."  Cambiar  por  medio  de  la  violen- 
cia ¡a  Constitución  del  Imperio  Alemán 
¿  la  do  uno  do  loa  Estados  de  )a  Confe- 
deración, ó  el  orden  de  suceeión  al  tro- 
no en  uno  de  estos  Estados; 

3."  Incorporar  violentamente  en 
lodo  6  en  parte  el  territorio  de  la  Con- 
federación á  un  Estado  extranjero,  ó 
deBmembrar  por  la  violencia  una  parte 
de  dicho  territorio; 

4.°  Incorporar  violentamente  todo  ó 
parte  del  territorio  de  Estado  de  la  Con- 
Tedcración  á  otro  Estado  de  la  misma, 
ó  desmembrar  una  parte. 

En  caso  de  concurrir  circimstanclají 
atenuantes,  se  impondrá  la  pena  de 
detención  por  cinco  artos  por  lo  menos. 

El  condenado  podrá  ser  privado,  ade- 
más, do  todo  cargo  público  y  de  toda 
Tunción  que  se*  confiera  por  medio  del 
voto  público. 

Ajt.  82.  El  crimen  do  alta  traición 
se  considerará  consumado  desde  el  mo- 
mento en  que  se  realice  un  acto  que 
tenga  por  objeto  poner  inmediatamente 
en  ejecución  la  resolución  criminal. 

Art.  83.  Serán  castigados  por  lo 
menos  á  cinco  años  do  reclusión  ó  de- 
tención los  quo  SO  hubiesen  concertado 
entre  si  para  ejecutar  un  crimen  do  alta 
traición,  aun  cuando  no  so  haya  puesto 
por  obra  la  ejecución  del  mismo  en  loa 
términos  proscritos  en  oí  articulo  ante- 
rior. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, se  impondrá  la  pena  de  de- 
tención por  dos  años  cuando  menos. 

El  condenado  podrá,  además,  ser  pri- 
vado del  derecho  do  desempeñar  toda 
función  ó  cargo  público. 

Art.  84.  Las  mismas  penas  serán 
aplicables  á  los  que,  para  proparar  la 
ejecución  de  un  crimen  do  alta  traición, 
Tomo  U.— IrnnrncioHBa  folIticak  t  jubIdicab. 


hubiesen  mantenido  inteligencias  con 
un  Gobierno  extranjero,  6  que  hubie- 
sen abusado  del  poder  que  les  fué  con- 
fiado por  el  Imperio  ó  por  uno  de  loa 
Estados  confederados,  ó  quo  para  el 
mismo  objeto  hubiesen  reunido  tropas 
ó  las  hubiesen  ejercitado  en  el  manejo 
de  las  armas. 

Art.  85.  Todo  aquel  que  pública- 
mente y  en  presencia  do  mucha  gente, 
distribuyemlo  proclamas,  fijándolas  6 
exponiéndolas  en  público,  provocase  á 
la  ejecución  de  uno  de  los  actos  provis- 
tos por  el  art.  83,  será  casti¡?ado  con*  la 
pena  de  reclusión  ó  detención  por  dieü 
años  á  lo  sumo. 

9i  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  la  do  detención  de 
uno  á  cinco  años. 

Art.  86.  Cualquier  otro  acto  prepa- 
ratorio de  un  atentado  calificado  de  alta 
traición  será  castigado  con  la  pena  de 
reclusión  ó  detención  por  tres  años  á  la 
sumo. 

Si  concurriesen  circunptarciaa  ate- 
nuantes, la  pena  será  la  de  detención 
de  seis  meses  á  tres  años. 

Art.  87.  Todo  ^alemán  que  haya 
mantenido  inteligencias  con  un  Gobier- 
no extranjero  excitándolo  á  emprender 
una  guerra  contra  ol  Imperio  de  Ale- 
mania, será  castigado,  por  el  crimen 
de  traición  contra  el  Estado,  á  la  pena 
do  cinco  años  do  reclusión  como  míni- 
mum, y  si  so  emprendiese  la  guerra, 
con  la  de  reclusión  perpetua. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  de  seis  nieses  á 
cinco  años  do  detención,  y  esta  última 
pena  como  mínimum,  si  estallase  la 
guerra. 

El  condenado  quedará  privado,  ade- 
más, de  todos  sus  derechos  ¿  desempe- 
ñar cargos  y  funciones  públicas. 

.\rt,  88.     Todo  alemán  que,  durante 
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una  guerra  contra  el  Imperio,  entrase 
al  servicio  (militarj  del  enemigo  ó  to- 
mase las  armas  contra  ol  Imperio  á 
contra  sus  aliados,  será  castigado  con 
In  pena  de  reclusión  ó  de  detención 
perpetua,  como  un  crimen  de  traición 
contra  el  listado. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  la  de  detención 
por  cinco  años  como  minimum. 

Todo  alemán  que  anteriormente  hu- 
biese entrado  al  servicio  de  una  poten- 
cia extranjera,  será  castigado  con  la 
pena  de  dos  á  diez  años  de  reclusión  ó 
detención,  si  continúa  al  servicio  de  la 
misma  después  de  rotas  las  hostilida- 
des, ó  si  toma  las  armas  contra  el  Im- 
perio ó  contra  sus  aliados.  Si  concu- 
rriesen'  circunstancias  atenuantes,  la 
pena  será  la  de  detención  hasta  diez 
años  á  lo  sumo. 

Bl  condenado  también  será  privado 
de  todo  derecho  al  desempeño  de  fun- 
ciones ó  cargos  públicos  (1). 

Art.  89.  Todo  alemán  que  volunta- 
riamente hubiese  auxiliado  á  una  po- 
tencia enemiga  durante  una  guerra 
contra  el  Imperio  de  Alemania,  ó  que 
hubiese  ocasionado  perjuicios  á  las  tro- 
pas de  éste  ó  de  sus  aliados,  será  casti- 
gado, por  el  crimen  de  traición  hacia 
el  "Estado,  con  la  pena  de  reclusión  ó 
detención  por  diez  años  á  lo  sumo.  Si 
concurriesen  circunstancias  atenuan- 
tes, la  pena  sci-á  la  do  detención  hasta 
dicho  tiempo  como  máximum. 

También  se  le  podrá  privar  del  dere- 
cho á  desompeiíar  cualquier  clase  de 
funciones  y  cargos  públicos. 

Art.  90.  Será  castigado  con  la  pena 
de  reclusión  perpetua  todo  alemán  que 

(1)  TomadodfllaleydeaSdaPelirerode  \Br,t, 
que  introdujo  en  el  antiguo  algunas  reformis 
concrelaQilo  las  penas,  slc. 


1.'  Er 
zas,  desf 
otras  posi 
manas  Ó  ; 

2.-  01 
de  guerra 
de  provisi 
cétera,  ó  ( 

servicio  en  beneficio  del  enemigo  di- 
chos objetes,  ó  puentes  6  ferrocarriles; 

3."  Suministrado  al  enemigo  fuer- 
zas ó  provocado  soldados  del  ejército 
alemán  ó  aliados  á  desertar  al  ene- 
migo; 

4.°  Comunicado  á  éste  los  planes  y 
operaciones  de  fortalezas  ó  posiciones 
fortiilcadas; 

S."  Servido  de  espía  al  enemigo, 
acogido,  ocultado  6  auxiliado  á  espías 
del  enemigo; 

6."  Excitado  á  una  revuelta  á  las 
tropas  alemanas  ó  las  aliadas. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  la  de  cinco  años 
de  detención  como  mínimum. 

El  condenado  podrá  ser  privado  tam- 
bién de  todo  derecho  ¿  desempeñar 
cargos  ó  funciones  públicas. 

Art.  91.  Los  extranjeros  culpables 
de  los  crímenes  ó  delitos  previstos  en 
losarts.  87,  89  y  90,  serán  tratados  con 
arregio  á  los  usos  de  la  guerra. 

Sin  embargo,  si  hubiesen  cometido 
estos  actos  durante  su  residencia  en  el 
territorio  de  la  Confederación  y  bajo  la 
protección  del  Imperio  de  Alemania  ó 
de  uno  de  los  Estados  confederadas,  le 
serán  aplicables  las  penas  determina- 
das por  los  mencionados  artículos. 

Art,  92.  Será  castigado  con  la  pena 
de  dos  años  por  lo  menos  de  reclusián 
el  que  voluntariamente: 

1."     Haya  comunicado  á  un  goWer- 
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nuantea,  so  impondrá  U  pena  da  seis 
mesos  á  diez  años  de  detención. 

Art.  99.  Todo  el  que,  fuera  del  caso 
previsto  por  el  art.  95,  infiera  orensas 
¿  un  Soberano  de  la  Confederación,  será 
castigado  con  ¡a  pena  de  un  mes  &  tros 
años  de  prisión  ó  detención. 

En  estos  casos  sólo  podrá  precederse 
previa  la  autorización  de  la  persona 
ofendida. 

Art.  1 00.  Todo  el  que,  fuera  del  ca- 
so previsto  en  el  art.  93,  haya  llega- 
do á  viaa  do  hecho  contra  un  miembro 
de  la  familia  de  un  Soberano  ó  contra 
el  Regento  de  un  Estado  de  la  Confede- 
ración, será  castigado  con  la  pena  do 
reclusión  ó  detención  durante  cinco 
años  ú  lo  sumo. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  de  detención  do 
un  mes  á  tres  años. 

Art.  101.  Todo  el  que,  fuera  del  ca- 
so previstoen  el  art.  97,  haya  inferido 
ofensas  al  Regente  de  un  Estado  de 
la  Confederación,  será  castigado  [con 
la  pena  de  prisión  do  una  semana  á  dos 
años  ó  do  detención  por  cl  mismo 
tiempo. 

En  esto  caso,  no  podrá  procoderse  sin 
la  autorización  previa  de  la  parte  ofen- 
dida. 

TITDLO  rV 


Art.  102.  Todo  alemán  quo  en  el  in- 
terior del  Imperio  ó  en  país  extranjero, 
y  todo  extranjero  que,  durante  su  per- 
manencia en  el  territorio  aloman,  co- 
meta contra  un  Estado  do  los  quo  for- 
man parto  del  Imperio  ú  contra  un  So- 
berano extranjero  un  acto  punible  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 81  al  86,  si  el  hecho  se  ha  cometido 
contra  un  Estado  de  la  Confederación 


ó  contra  un  Soberano  confederado,  será 
castigado: 

Gn  los  casos  previstos  por  los  artícu- 
los 81  á  84,  con  la  pena  de  detención 
de  uno  á  diez  años,  y  si  concurriesen 
circunstancias  atenuantes,  podrá  redu- 
cirse la  pena  hasta  seis  meses; 

En  los  casos  previstos  por  los  ar- 
tículos 85  y  86,  con  la  pena  de  deten- 
ción do  un  mos  y  tres  años;  entradién- 
doso  quo  habrá  de  garantizarse  la  reci- 
procidad al  Imperio  de  Alemania. 

No  podrá  procederse  sino  á  instancin 
del  Gobierno  extranjero,  pudiendo  re- 
tirarse la  querella. 

Art.  103.  Todo  el  quo  oomela 
una  ofensa  contra  el  Soberano  ó  el  Re- 
gente de  un  Estado  que  no  forme  parte 
del  Imperio  do  Alemania,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  de  siete  díai 
á  dos  años,  ó  con  la  de  detencido  por 
el  mismo  tiempo  á  condición,  sin  em- 
bargo, de  que  se  gaiantizará  por  dicha 
Estado  la  reciprocidad  al  Imperio  de 
Alemania. 

Sólo  podrá  precederse  á  instancia.del 
gobierno  extranjero,  pudiendo  éste  re- 
tirar la  querella. 

Art.  103  (a)  Todo  el  que  haya  qui- 
tado, destruido,  estropeado  ó  ultra- 
jado intcncionalmonte  un  emblema  pú- 
blico de  la  autoridad  de  un  Estndo  e^- 
tranjero  ó  el  do  la  Soberanía  de  un 
Estado  de!  Imperio,  será  castigado  con 
una  multa  de  600  marcos  y  la  prísión 
de  de  dos  años  ú  lo  sumo. 

Art.  lOi.  Todo  el  que  haya  co- 
metido una  ofensa  contra  un  Ministro 
ó  un  encargado  de  negocios  acreditado 
cerca  del  Imperio,  de  un  Soberano  de 
la  Confederación  ó  de  un  Senado  de 
una  do  las  ciudades  libres  haneeáticiL'í, 
será  castigado  con  la  pena  do  prisión  ó 
detención  de  un  año  á  lo  sumo. 

Sólo  se  procederá  á  instancia  de  1» 
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una  muKa  de  200  IhalerB  ó  prisión  de 
un  afio  &  la  eutno,  no  pudiendo,  bÍh 
embargo,  la  pena  exceder  de  aquella 
que  la  ley  impone  oonlra  el  autor  del 
hecho  punible  de  que  se  trata. 

Art.  1 12.  Todo  el  que  liubiere  pro- 
vocado ó  excitado  á  un  militar  del  ejér- 
cito alemán  ó  de  la  marina  imperial  á 
la  desobediencia  á  las  órdenes  de  su 
superior,  y  particularmente  el  que  hu- 
biere provocado  á  un  militar  en  eilua- 
ción  do  licenciado  á  no  acudir  al  ilama- 
miento  á  las  filas,  será  castigado  con 
pena  de  prisión  hasta  de  dos  aSos. 

Art.  113.  Será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  desde  dos  semanas  á 
dos  años  á  lo  sumo,  toda  resistencia 
con  violencia  ó  amenazas  violentas  ¿ 
un  funcionario  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  las  leyes,  de  las  órdenes  ó  man- 
datos de  las  autoridades  administrati- 
vas, ó  de  las  sentencias  ó  autos  ju- 
diciales, y  lo  mismo  cuando  so  trate 
del  ejercicio  legítimo  de  sus  funcio- 
nes. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será,  como  máximum, 
la  de  un  año  de  prisión  ó  una  multa 
que  no  exceda  de  1 .000  marcos. 

Las  disposiciones  procedentes  debe- 
rán aplicarse  cuando  la  infracción  se 
hubiere  cometido  contra  personas  re- 
queridas para  prestar  auxilio  á  un  fun- 
cionario, contra  individuos  que  formen 
parte  de  una  guardia  municipal,  cívica 
ó  de  seguridad  pública  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  114,  El  quo  por  medio  de  vio- 
lencias ó  amenazas  hubiere  intentado 
obligar  á  la  autoridad  ó  á  un  funciona- 
rio á  ejecutar  un  acto  propio  de  sus 
funciones  ó  á  abstenerse  de  ello,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  de  tres 
meses  como  mínimum. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 


nuantes, no  podrá  la  pena  exceder  de 
dos  aRos  {i). 

Art.  115.  3i  los  delitos  previstos  en 
los  dos  artículos  anteriores  hubieren 
sido  cometidos  por  medio  de  un  tumul- 
to, los  individuos  que  formen  parte  ilcl 
grupo  ó  grupos,  serán  castigados,  como 
rebeldes,  á  la  pena  do  seis  meses  de  pri- 
sión como  mínimum. 

Los  agitadores  y  los  individuos  que 
habiendo  tomado  parte  en  la  rebelión 
hubieren  cometido  uno  de  los  delitos 
previstos  por  loa  arts.  113  y  114,  serán 
castigados  con  la  pena  de  reclusión  por 
diez  años  como  máximum,  y  sometidos 
después  ¿  la  vigilancia  de  la  policía. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  podrá  rebajarse  hasta 
seis  meses  de  prisión. 

Art.  110.  Cuando  á  una  muchedum- 
bre reunida  en  caminos,  callea  6  plazas 
públicas,  se  le  hubiere  intimado  la  dis- 
persión por  un  funcionario  competente 
ó  por  un  Jefe  de  la  fuerza  armada,  los 
que  no  bo  hubiesen  retirado  después  de 
la  tercera  intimación,  serán  castigados 
con  la  pena  de  prisión  ó  multa  de  50ft 
tlialers  como  máximum. 

Si  en  un  tumulto  se  hubiese  opuesto 
resistencia  colectiva  apelando  á  las 
vias  de  hecho  ó  cometiendo  violencias^ 
contra  los  funcionarios  ó  la  fuerza  ar 
mada,  á  los  que  hubiesen  tomado  parle 
en  estos  actosj  se  les  impondrán  las  pe- 
nas correspondientes  al  delito  de  rebe- 
lión. 

Art.  117.  Todo  ataque  ó  toda  resis- 
tencia con  violencias  ó  amenazas  con- 
tra un  empicado  forestal  ó  guarda  de 
caza,  contra  el  propietario  de  un  mon- 
to ó  bosque,  contra  una  persona  que 
tenga  derecho  al  disMite  del  monte  ó 


(IJ    EBt«  artícuto  7  aUi 
de  U  ley  ciud*  d«  1876. 
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varias  personas  reunidas,  la  pona  será 
la  de  una  semana  á  un  año  de  prisión. 

Art.  124.  Cuando  el  delito  se  haya 
cometido  por  un  grupo  formado  con  el 
propósito  de  ejercer  violencias  contra 
las  personas  ó  las  propiodados,  serán 
castigados  los  culpables  con  la  pena  de 
prisión  de  un  mes  á  dos  años. 

Art.  125.  Cuando  una  muchedum- 
bre ó  grupo  hubiese  cometido  actos  de 
violencia  contra  las  personas  6  las  pro- 
piedades, todos  los  que  hayan  formado 
parte  del  grupo  ó  grupos,  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  tres  meses  de  pri- 
sión como  mínimum. 

Los  promovedores  y  loa  que  hubie- 
ren cometido  actos  de  violencia  contra 
las  personas  6  las  propiedades,  ó  hu- 
biesen robado  ó  destruido  cosas  per- 
tenecientes á  otro,  serán  castigados  con 
la  pena  de  reclusión  durante  diez  años 
á  lo  sumo,  y  sometidos  después  á  la  vi- 
gilancia de  la  policía. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  la  de  prisión  por 
seis  meses  como  mínimum. 

Art.  126.  Todo  el  que  con  la  ame- 
naza de  un  crimen  peligroso  para  la 
sociedad  haya  turbado  la  paz  pública, 
será  castigado  con  la  prisión  de  un  año 
á  l<i  sumo. 

Art.  127.  Todo  el  que  haya  reunido 
b  mandado  sin  derecho  una  banda  ar- 
mada, ó  suministrado  á  un  gjupo  ar- 
mas ó  municiones  de  guerra,  sabiendo 
que  aquél  se  ha  formado  ó  reunido  sin 
autorización  legal,  será  castigado  con 
prisión  de  dos  años  como  máximum. 

Todo  el  que  haya  formado  parte  de 
dichas  bandas  6  grupos  armados,  será 
castigado  con  prisión  de  un  año  á  lo 
sumo. 

Art.  128.  lios  que  formen  parte  de 
una  sociedad  secreta,  ó  cuyos  miem- 
bros se  comprometan  á  obedecer  á  oQ- 


claloB  desconocidos,  ó  á  obedecer  cíe 
gamente  á  jefes  conocidos,  serán  casti- 
gados: los  simples  miembros ,  con  la 
pena  de  seis  meses  de  prisión  como  má- 
ximum, y  los  jefes  y  fundadores,  coa  la 
de  un  mes  á  un  año. 

Art.  129.  Los  que  formen  parte  de 
una  asociación  cuyos  fines,  ó  alguno 
de  éstos,  sean  impedir  ó  paralizar  por 
medios  ilegales  laa  medidas  tomadas 
por  la  administracción,  ó  la  ejecución 
de  las  leyes,  serán  castigados:  los  eini- 
ples  individuos,  con  la  pena  de  prisión 
por  un  año  á  lo  sumo,  y  los  jefes  y 
fundadores,  con  la  de  uno  á  tres  años. 

Los  que  sean  funcionarios  públicos 
podrán  además  quedar  incapacitados 
para  desempeñar  funciones  públicas  por 
espacio  de  cinco  años. 

Art.  130.  E¡1  que  atente  á  la  paz  pú- 
blica excitando  públicamente  á  come- 
ter actos  de  violencia  entre  las  diversas 
clases  de  la  sociedad  los  unos  contra 
los  otros,  sufrirá  una  multa  de  200  tha- 
lers,  ó  una  prisión  de  doa  anos  oomo 
máximum. 

Art.  130  (a).  Todo  eclesiástico  ó  mi- 
nistro de  un  culto  que,  en  una  reunión 
pública,  en  el  ejercicio  ó  con,  motivo 
del  ejercicio  de  sus  funciones,  ya  sea 
en  una  iglesia  ó  cu  otro  lugar  destina- 
do á  reuniones  religiosas,  so  entrometa 
á  discutir  sobre  asuntos  del  Estado,  de 
tal  modo  que  pueda  comprometer  la 
paz  pública,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  ó  detención  por  dos  años  á 
lo  sumo  (i). 

Con  la  misma  pena  será  caaligado 
todo  eclesiástico  que,  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  ó  con  motivo  de  este 
ejercicio  entregue  á  una  persona  un 
escrito  propio  ó  reparta  á  varias  un  es- 


(1)    Btte  primer  pitrsfo  ,fui  «gragído  «1  Códi- 
go por  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1371. 
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Bíón  si  el  crimen  ha  llegado  á  consu- 
marse ó  se  lia  intentado. 

Art.  140.  Serán  castigados  por  in- 
fracción de  las  obligaciones  del  sen'icio 
militar: 

1.°  Con  multa  de  150  á  3.000  mar- 
cos ó  prisión  de  un  mes  á  un  fmo,  todo 
individuo  sujeto  al  servicio  militar  que 
con  la  mira  de  Bustraerse  á  su  incorpo- 
ción  á  las  ítlas,  abandono  sin  autoriza- 
ración  el  territorio  del  Imperio,  ó  per- 
manezca en  el  extranjero  después  de 
haber  cumplido  la  edad  exigida  para  el 
reclutamiento; 

2."  Con  multa  de  3,000  marcos  co- 
mo máximum,  ó  arresto  ó  prisión  du- 
rante seis  meses  á  lo  sumo,  todo  ofícial 
ó  médico  militar  en  situación  de  licen- 
ciado, que  emigre  sin  autorización; 

3."  Con  prisión  de  dos  aSos  á  lo 
sumo  y  mulla  que  podrá  elevarse  has- 
ta 3.000  marcos,  todo  el  que  estando 
sujeto  al  servicio  militar,  emigre  me- 
nospreciando una  orden  especial  del 
Emperador  debidamente  publicada  y 
dictada  con  motivo  de  una  ruptura  de 
hostilidades  ó  de  un  peligro  eminente 
de  que  se  rompan; 

También  será  punible  la  tentativa. 

Los  bienes  del  procesado  podrán  se- 
cuestrarse on  cantidad  suficiente  á  cu- 
brir la  suma  de  la  mtUta  más  elevada 
quo  pueda  imponerse  y  los  gastos  del 
procoso  (1). 

Art.  141.  Todo  el  que  hubiere  alis- 
tado á  un  alemán  para  el  servicio  mili- 
tar de  una  potencia  extranjera,  ó  lo 
haya  presentado  á  los  reclutadores  do 
ésta,  ó  hubiese  excitado  á  un  soldado 


(1)  Este  ftrtfcolo  lo  hemoa  tomiido  de  k  le; 
de  20  de  Febrero  de  ims  y,  como  verá  el  lector, 
«DI  disposicioneB  sdd  muy  anilogas  i  las  de  laa 
leyes  y  Código  panal  militar,  iaserloa  antarior- 


alemán  á  desertar  de  las  filas  ó  favore- 
cido voluntariamente  la  deserción,  será 
castigado  con  la  pena  de  tres  meses  á 
tres  años  de  prisión. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  142.  Todo  el  quo,  por  medio 
de  mutilaciones  ó  por  cualquier  otro, 
se  hubiere  inutilizado  voluntariamente 
para  el  servicio  militar,  será  castigado 
con  Ib  pena  de  un  año  de  prisión  como 
mínimum,  pudiendo  además  ser  priva- 
do de  los  derechos  civiles. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que, 
á  petición  de  otro,  lo  hubiese  inutili- 
zado para  dicho  servicio. 

.Art.  143.  Todo  el  que,  con  intui- 
ción de  sustraerse  en  iodo  ó  en  parte  al 
servicio  militar,  hubiere  empleado  ma- 
nejos fraudulentos,  será  castigado  con 
la  pena  do  prisión,  pudiendo  además 
ser  privado  de  sus  derechos  civiles. 

Art.  144.  Todo  el  que  seocupe  ha- 
bitualmente  en  favorecer  la  emigración 
de  los  alemanes,  ora  propalando  hechos 
falsos,  haciendo  falBaa  reseñas,  dando 
falsas  noticias  ó  empleando  cualquier 
otro  medio  para  engañarlos,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  de  un  mes 
á  dos  años. 

Art.  145.  Todo  el  que  se  haya 
extralimitado  ó  no  haya  observado  los 
reglamentos  y  ordenanzas  del  Em- 
perador para  prevenir  el  abordaje  de 
los  buques,  para  determinar  los  debe- 
res de  los  Capitanes,  después  de  tin 
abordaje,  ó  para  fijar  las  señales  de  ne- 
cesidad do  auxilio  (Nothsignale)  (1),  ó 


(1)  La  palabra  alemana  <wlA,  aegún  loa  Dic- 
cionarios que  hemoa  consultado,  lo  miimo  aiga':- 
fica  cuidada  ó  aitUBcián  petigroaa  qna  UBcesiilaJ; 
par  tanto,  tranacribimos  Htoralmente  la  palahn, 
compuesta,  pac  ai  nuestra  iatarpretaeián  qd  fuesn 
la  exacta  y  pudiera  referirse  i  laa  aebales  qu^ 
vaD  haciendo  loa  buques,  sobre  todo  loa  de  t4' 
por,  cuando  hay  niebla,  aviaéodoaa  mutuamente. 
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diese  una  declaración  falsa  como  testi- 
go ó  como  perito,  violando  á  sabiendaa 
el  juramento  prestado  antes  de  su  de- 
claración on  una  ú  otra  Torma. 

Si  el  falso  testimonio  ó  declaración 
oQcIal  tuviese  lugar  oo  un  asunto  judi- 
cial con  perjuicio  del  procesado,  y  éste 
fuese  condenado  á  cualquier  clase  do 
pena  corporal  que  no  exceda  de  cinco 
años,  se  aplicará  al  testigo  como  míni- 
mun  la  de  tres  aiíOB  de  reclusión. 

Art.  155.  Se  considerará  que  ha 
prestado  juramento; 

1."  Todo  individuo  perteneciente  á 
una  comunión  religiosa,  á  la  cual  per- 
mita la  ley  la  sustitución  del  juramento 
por  ciertas  fórmulas  solenmes,  que  hu- 
biere prestado  una  declaración  prome- 
tiendo decir  verdad  en  la  forma  que  di- 
cha asociación  tonga  adoptada; 

2.°  Todo  individuo  que  habiendo 
prestado  juramento  como  parte,  testigo 
ó  perito,  hubiese  afinnado  un  hecho 
b^jo  la  fé  de  un  juramento  prestado 
anteriormento  en  el  mismo  negocio,  ó 
que  en  calidad  do  perito  juramentado 
afirmase  un  liecho  bajo  la  fé  de  su  ju- 
ramento; 

3."  Todo  funcionario  que  añrmase 
oficialmente  un  hecho  bajo  la  fé  de  bu 
juramento  profesional. 

Art.  167.  El  que  á  saljicndas  hubie- 
re hecho  una  afirmación  falsa  de  las 
que  pueden  considerarse  como  jura- 
mento ante  la  autoridad  ó  ante  el  fun- 
cionario autorizado  para  recibir  esta 
clase  de  afirmaciones,  ó  que  á  sabien- 
das diese  una  falsa  dclaración  refirién- 
dose á  una  afirmación  do  esto  género, 
será  castigado  con  la  pona  de  prisión 
de  un  mes  á  tres  años. 

Art.  157.  Cuando  un  testigo  ó  peri- 
to se  haya  hecho  culpable  de  perjuicio 
ó  do  una  afirmación  falsa  equivalente 
al  juramento,  se  reducirá  la  pena  á  la 


mitad  de  la  ordinaria  como  máximum, 
y  á  la  cuarta  parte  como  mínimum  en 
los  casos  siguientes: 

1  ,•  Guando  la  declaración  de  la  ver- 
dad pudiera  dar  lugar  á  un  proceso 
contra  oí  declarante  por  ua  crimen  Ó 
un  delito; 

2.*  Cuando  oí  declarante  hubiere 
hecho  una  declaración  falsa  en  favor 
de  una  persona  respecto  de  la  cual  ha- 
ya podido  abstenerse  de  declarar,  y  no 
Bo  le  hubiese  advertido  que  tenía  este 
derecho. 

Si  con  arreglo  á  esta  disposición  se 
hubiese  incurrido  en  la  pena  do  roenos 
de  un  año  de  reclusión,  so  convertirá 
on  prisión  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  SI. 

Art.  158.  La  misma  reducción  de  \a 
pona  teniirá  lugar  cuando  el  quo  se  ha- 
ya hecho  culpable  de  perjurio  ó  de  una 
afirmación  falsa  que  pueda  equivaler  al 
juramento,  hubiese  recUficado  su  de- 
claración ante  la  autoridad  que  se  la 
habla  recibido,  antes  de  que  so  baya 
denunciado  la  falsedad  ó  de  haber  co- 
menzado la  información  contra  él,  y 
antes  de  que  haya  resultado  perjuicio 
alguno  contra  otro. 

Art.  159.  Eli  (jue  intentare  decidir 
á  alguno  á  comoter'un  perjurio,  incu- 
rrirá on  la  pena  de  reclusión  por  cinco 
años  como  máximum;  y  el  quo  (i-atase 
de  decidir  A  uno  á  hacor  á  Babiendas 
una  afirmación  falsa  de  las  que  equiva- 
len al  juramento,  será  castigado  con 
la  pena  de  un  año  de  prisión  á  lo 
Bumo. 

Art.  160.  BI  que  Indujere  á  otro  ;t 
prestar  un  juramento  falso  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  do  dos  años 
á  lo  sumo,  ypodrá  ser  privado,  además, 
de  los  derechos  civiles.  El  que  indujere 
á  otro  á  hacor  una  afirmacióo  falsa  de 
I   las  que  equivalen  al  juramento,  será 
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una  sepultura,  6  cl  que  cometiere  actos 
do  profanación  en  la  misma,  ser¿  cas- 
tigada con  la  pena  do  dos  años  de  pri- 
sión como  máximum,'pudiendo  además 
ser  privado  de  sus  derechos  civiles. 

TITULO  xn 


Art.  169.  La  suposición  de  parto  6 
la  sustitución  voluntaría  do  un  hijo  por 
otro,  ó  la  alteración  ó  supresión  volun- 
tarla en  cualquiera  otra  forma  del  esta- 
do civil  do  otro,  serán  castigadas  con 
la  pena  de  prisión  por  tros  años  á  lo  su- 
mo; y  si  el  acto  se  hubiese  cometido 
con  intención  de  lucro,  la  pena  será  de 
diez  años  de  reclusión  como  máximum. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  170.  El  que  al  contraer  matri- 
monio hubiere  ocultado  fraudulenta- 
mente Á  BU  cónyuge  un  impedimento 
lo^I,  ó  el  que  á  sabiendas  lo  hubiese 
estimulado  ó  comprometido  á  contraer 
matrimonio  por  medio  de  un  fraudo 
sufíciento  para  autorizar  al  esposo  que 
hubiere  sido  inducido  á  error  para  im- 
pugnar la  validez  del  matrimonio,  será 
castigado  con  la  pena  de  tres  meses 
do  prisión  como  mínimum,  cuando  el 
matrimonio  se  haya  disuolto  por  uno 
de  estos  motivos. 

El  procedimiento  sólo  se  incoará  á 
instancia  de  la  parte  engañada. 

TITULO  XIU 


Art.  171.  El  que  estando  casado 
contrajere  nuevo  matrimonio  antes  de 
disuelto  ó  declarado  nulo  cl  preceden- 
te, y  el  que  no  estando  casado  lo  con- 
trajere con  una  persona  casada  sabien- 
do que  lo  es,  será  castigado  con  la  pena 


do  cinco  años  de  reclusión  como  mú- 
ximum. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, se  impondrá  la  pena  de  seis 
meses  de  prisión  por  lo  menos. 

La  prescripción  del  procedimiento 
comenzará  á  contarse  desde  el  día  en 
que  uno  de  los  matrimonios  se  iia};i 
declarado  disuelto  ó  nulo. 

Art.  172.  Cuando  el  adulterio  oca- 
sione el  divorcio,  serán  castigados  cl 
cónyuge  culpable  y  su  cómplice  con  la 
pena  de  seis  meses  de  prisión  como 
máximum. 

Sólo  se  procederá  á  instancia  áe 
parte. 

Art.  173.  El  concubinato  entre  as- 
cendientes y  descendientes,  será  cus- 
tigado,  para  los  primeros,  con  la  penu 
de  reclusión  por  cinco  años  á  lo  Eumo. 
y  para  los  descendientes,  con  la  de  pri- 
sión por  dos  años  también  como  má- 
ximum. 

El  concubinato  entre  afines  en  linca 
ascendente  y  descendente  y  entre  her- 
manos, será  castigado  con  la  pena  de 
dos  años  de  prisión  á  lo  sumo. 

Además  de  la  pena  de  prisión,  podrá 
imponer  el  Tribunal  la  de  privación  de 
los  derechos  civiles. 

Estarán  exentos  de  toda  clase  de  pe- 
na los  parientes  y  afines  en  línea  des- 
cendente que  aun  no  hayan  cumplido 
diez  y  ocho  años. 

Art.  174.  Serán  castigados  con  h 
pena  de  reclusión  por  cinco  años  á  lo 
sumo: 

1."  Los  tutores  que  tuviesen  rela- 
ciones impúdicas  con  sus  pupilos;  lo; 
padres  adoptivos  y  las  nodrizas  que  tu- 
viesen relaciones  impúdicas  con  sus 
hijos;  los  eclesiásticos  y  los  precepto- 
res que  hubieren  cometido  un  atentado 
de  la  misma  naturaleza  con  sus  Bulx)^ 
dinados  ó  con  sus  alumnos; 
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2.°  Los  fancionaríos  que  mantu- 
vieren relaciones  impúdicas  con  las 
personas  contra  las  que  haya  seguido 
un  proceso  6  hayan  sido  sometidas  á 
m  vigilancia; 

V  Los  funcionarios,  empleados, 
médicos  ú  otras  personas  adscritas  al 
Ecnício  sanitario,  ocupadas  ó  emplea- 
das en  las  prisiones  ó  establecimientos 
públicos  deatinadoa  á  auxiliar  á  los  en- 
lermoa,  á  los  pobres  ó  á  otras  personas 
desprovistas  de  recursos,  que  hubieren 
mantenido  relaciones  impúdicas  con 
las  personas  encerradas  en  la  prisión  ó 
acogidas  al  establecimiento. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  rebajarse  la  pena  hasta 
Kis  meses  de  prisión. 

Arl  175.  Los  actos  sodomíücos  en- 
tre personas  dol  sexo  masculino  6  los 
cometidos  con  animales,  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  prisión;  pudiendo 
además ol culpable  ser  privado  délos 
dertciios  civiles. 

Art.  176.  Serán  castigados  con  la 
pena  de  reclusión  por  diez  agos  como 
máximum: 

I.'  El  que  por  medio  de  la  violen- 
bu  cometiese  atentado  &  las  buenas 
pelumbres contra  una  personadel  sexo 
|tnien¡no,  ó  el  que  por  medio  de  la 
■auumde  un  peligro  actual  parala 
Binonit  ó  para  su  vida,  obligase  á  su- 
rtir estos  atentados; 

•-'  El  que  abusare  de  una  persona 
,  dci  seio  femenino  privada  de  voluntad 
S  de  conocimiento,  ó  que  estuviese  de- 


Bl  que  cometiere  un  atentado  á 
buenas  costumbres  contra  una  per- 
icia menor  de  catorce  aiíos,  6  la  hu- 
iré obligado  á  cometerle  ó  á  sufrir 
lenladoe  de  esta  naturaleza. 

concurriesen  circunstancias  ate- 
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nuantcs  ee  impondrá  la  pena  de  prisión 
por  seis  meses  á  lo  menos. 

Art.  177.  Todo  el  que  violare  á  una 
persona  del  sexo  femenino  ó  abusare 
de  ella,  ora  amenazándola  con  un  peli- 
gro actual  para  su  persona  ó  su  vida, 
ora  después  de  haberla  privado  de  co- 
nocimiento ó  de  voluntad  con  este  ob- 
jeto, será  castigado  con  la  pena  de  re- 
clusión. 

Si  concurrieren  circunstancias  ate- 
nuantes se  rebajará  la  pena  hasta  un 
año  de  prisión  como  mínimum. 

Art.  178.  Guando  uno  de  los  actos 
mencionados  en  los  arts.  176  y  177 
hubiese  ocasionado  la  muerte  de  la 
persona  ofendida,  se  incurrirá  en  la 
pena  de  diez  años  de  reclusión  á  reclu- 
sión perpetua   (1), 

Art.  179.  Todo  el  que  abusare  de 
una  persona  del  sexo  femenino  enga- 
ñándola con  la  simulación  de  un  ma- 
trimonio 6  persuadiéndola  fraudulen- 
tamente de  que  éste  existe  ó  aprove- 
chándose de  un  error  parecido,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  por 
cinco  años  á  lo  sumo. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes podrá  rebajarse  la  pena  hasta 
seis  meses  como  mínimum. 

E!  procedimiento  sólo  tendrá  lugar 
á  instancia  de  parte. 

Art.  180.  Todo  el  que  haliitualmen- 
te  ó  por  sacar  utilidad  de  ello,  favore- 
ciese estos  vicios,  tomando  parte  en 
ellos,  favoreciéndolos  Ó  proporcionando 
ocasiones,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión,  pudiendo  además  ser  pri- 
vado do  los  derechos  civiles  y  sometido 
á  la  vigilancia  do  la  policía. 

Art.  181.  El  proxenetismo  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  reclusión  por 


(1)    Este  articulo  y  los  dog  antanores  están  te 
modos  de  la  \ej  de  ac  da  Fabraro  tte  18~li. 
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cinco  años  como  máximum,  aun  cuan- 
do no  ae  haya  ejercido  habitualmento 
ó  por  sacar  de  él  provecho: 

1.**  Si  para  facilitar  el  vicio,  so  pu- 
siesen en  práctica  ciertas  malas  artes; 

'2.°  Si  el  mediador  pertenece  á  una 
clase  que  tenga  autoridad  sobre  la  vic- 
tima, como  padre,  madre,  los  tutores, 
eclesiásticos  y  preceptores. 

Además  de  la  pona  de  reclusián,  se 
privará  al  culpable  de  los  derechos  ci- 
viles, y  se  le  someterá  á  la  vigilancia 
do  la  policía. 

Art.  162.  Será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  por  cinco  años  á  lo  sumo, 
todo  el  que  hubiese  seducido  á  una 
muchacha  honrada  que  aun  no  haya 
cumplido  dieciseis  años. 

El  procedimiento  sólo  se  incoará  á 
instancia  del  padre,  de  la  madre  ó  del 
tutor  do  la  persona  seducida. 

Art.  183.  Todo  el  que  ocasione  un 
escándalo  público  por  atentado  al  pu- 
dor, será  castigado  con  la  pena  do  dos 
años  de  prisión  á  lo  sumo  ó  con  una 
multa  que  no  excederá  de  500  marcos. 

El  culpable  podrá  además  sor  priva- 
do de  los  derechos  civiles. 

Art.  18Í.  El  que  hubiere  vendido, 
distribuido  ó  expendido  de  cualquier 
modo,  expuesto  6  fijado  en  lugares  pú- 
blicos, escritos,  grabados  6  reproduc- 
cionos  obscenas,  será  castigado  con 
una  multa  de  100  thnlers  á  lo  sumo,  6 
con  la  pena  do  eels  meses  de  prisión 
como  máximum. 

TITDLO  XIV 


Art.  185.  El  delito  de  injuria  será 
castigado  con  multa  de  200  thalers  á 
lo  sumo,  con  arrosto  6  con  prisión  de 
un  año  como  máximum,  y  sí  se  infiriese 
por  vías  do  hecho,  con  multa  do  500 


thalera  6  con  la  pena  de  prisión  por  dos 
años  á  lo  sumo. 

Art.  Í86.  Todo  el  que  afirmare  ó 
propalare  por  referencia  un  hecho  que 
redunde  en  menosprecio  6  haga  des- 
merecer en  la  opinión  pública  á  una 
persona,  si  oí  hecho  puede  probarse, 
se  le  condenari  por  inj  urias  á  una  mul- 
ta de  300  thalera  á  lo  sumo,  ó  á  la  pona 
do  arresto  ó  de  prisión  por  un  año  como 
máximum.  Si  la  injuria  se  hubiese  in- 
ferido en  un  lugar  público  ó  se  hubiese 
extendido  por  medio  de  impresos,  gra- 
bados, etc.,  será  castigado  el  autor  con 
multa  do  ,500  thalera  6  con  la  pena  de 
prisión  por  dos  años  á  'o  sumo. 

Art.  187.  El  que  á  sabiendas  y  de 
mala  fe  afirmase  6  propalase  por  refe- 
rencia, hechos  falsos  de  tal  natumleza 
que  puedan  redundar  en  menosprecio 
ó  en  desprestigio  de  otro  6  perjudicar- 
le en  BU  crédito,  será  castigado  por  ca- 
lumnia con  la  pena  do  dos  años  de  pri- 
sión á  lo  sumo.  Si  la  injuria  se  hubiese 
inferido  en  un  sitio  publico  ó  por  medio 
de|impresos,  grabados,  etc.,  se  le  im- 
pondrá la  pona  de  un  mes  de  prisión 
como  mínimum. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  reducirse  la  pona  hasta 
un  día  de  prisión.  También  podrá  im- 
ponerse como  única  pena  la  multn  que 
á  lo  sumo  podrá  llegar  á  300  thalers. 

Art.  Iíi8,  En  los  caaos  prerístos  en 
los  dos  artículos  anteriores,  cuando  la 
injuria  hubiese  ocasionado  algún  per- 
juicio al  ofendido  en  sú  fortuna,  posi- 
ción ó  porvenir,  podrá  también  el  Tri. 
bunal  condenar  al  procesado  á  lil  in- 
demnización mediante  el  pago,  á  peti- 
ción do  parto,  do  una  cantidad  que  no 
podrá  exceder  de  2.000  thalers. 

En  tal  caso,  no  podrá  el  ofendido  ob- 
tener otra  indemnización  por  danos  y 
perjuiciOB. 
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Arl.  189.  El  que  á  sabiendas  y  de 
mala  fe  hubiese  ultrajado  la  memoria 
de  un  difunto  afirmando  (¡  propalando 
un  hecho  falso  que  pueda  perjudicar  el 
buen  nombre  ó  la  reputación  del  finado, 
será  castigado  con  la  pena  de  seis  me- 
ses de  prisión  como  máximum. 

Si  concurriesen  circunstimcias  ate- 
nuantes, podrá  reducirse  la  pena  a  una 
multa  de  300  thalers. 

El  procedimiento  sólo  podrá  incoarse 
á  instancia  ^1  padre,  de  la  madre,  de 
los  hijos  ó  del  cónyuge  que  fué  del  di- 
funto, 

Art.  190.  Si  el  hecho  imputado 
constituyere  una  acción  puniijlo,  y  si 
la  persona  ofendida  ha  sido  condenada 
por  eüte  hecho  por  sentencia  firme,  no 
se  admitirá  prueba  alguna  contra  la 
verdad  de  aquél.  Y  recíprocamente: 
tampoco  se  admitirá  la  prueba  de  la 
verdad  de  aquél,  cuando  los  Tribunales 
hayan  negado  ésta  por  una  sentencia 
pasada  ya  en  autoridad  de  cosa  j  uz- 
gada. 

Art.  191.  Guando  se  denuncie  á  la 
autoridad  un  acto  ¿unible  con  objeto 
(le  que  se  persiga  al  culpable,  so  sus- 
penderá todo  procedimiento  en  la  ac- 
ción de  injuria,  hasta  que  el  Juez  com  - 
pétente  haya  decidido  que  no  há  lugar 
al  proceso  contra  el  inculpado,  ó  hasta 
que  tiermtne  la  instrucción  comenzada. 

Art.  192.  La  prueba  de  la  verdad 
de  los  hechos  imputados  no  obstará  á 
la  aplícftción  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
lifulo  185,  si  de  la  forma  ó  de  las  cir- 
cunstancias en  que  la  imputación  se 
hizo  resultase  la  intención  injuriosa. 

Art.  193.  La  crítica  de  obras  cien- 
tíficas, artísticas  ó.  de  industria,  las  ale- 
gaciones que  se  hicieren  para  la  de- 
fensa de  un  derecho  ó  de  un  interés  le- 
gitimo, las  amonestaciones  y  repri- 
mendas de  los  superiores,  respecto  de 

TOHO  II,— INSTITCCIONES  JURIDICIB  T  POlItIC**, 


sus  Bubordin 
receres  emiti 
clonarlos  pul 
ou mentes  an 
á  no  ser  que 
cías  resulte  c 
der  al  aludid 

Art.  194. 
juria  sólo  poi 
parte. 

La  querell 
lo  dispuesto  < 

Art.  195. 
una  mujer  c 
que  estuvieS' 
potestad,  el  ( 
injuriante  n 
injuriados,  s 
padre  do  ésti 

Art.  196. 
hubiese  com 
rio,  una  aut( 
de  la  roligiói 
cito  en  el  eje 
funciones,  pi 
seguir  al  d< 
personas  cit 
superiores  j{ 

Art.  197. 
inferido  á  ui 
Imperio  ó  d{ 
Coníederaci^ 
ración  poÜt 
oficio,  pero 
zación  de  li 
trate. 

Art.  li)8. 
rías  recípro 
las  partes,  t 
producir  su 
der  el  dercí 
proceso  que 


.vGoosle 


IHaTlTOClOKM  JOripiOA»  T  f OlItiCaB 


cuando  hayan  transcurildo  máa  de  tres 
meses. 

Art.  199.  Cuando  uno  de  loa  indi- 
viduos injurtadoa  hubiese  explicado  en 
el  acto  las  palabras  ó  hechos  injurio- 
sos, podrá  el  Juez  absolverlo  ó  absol- 
ver también  á  los  dos  procesados. 

Art.  200.  Guando  se  impusiere  uua 
pena  por  una  Injuria  inferida  pública- 
mente, sea  por  la  distribución  de  es- 
critos 6  impreeoSj  grabados,  etc.,  la 
parte  ofendida  estará  autorizada  á  pu- 
blicar la  sentencia  condenatoria  á  ex- 
pensas del  condenado.  La  sentencin  de- 
terminará la  forma  y  el  plazo  en  que 
ha  de  verificarse  la  publicación. 

Si  oí  OBcríto  injurioso  se  hubiese  pu- 
blicado en  algún  diario  ó  en  otra  publi- 
cación periódica,  se  publicará  la  parte 
dispositiva  de  la  sentencia,  á  instancia 
de  la  parte  ofendida,  en  los  periódicos 
y,  á  ser  posible,  ea  el  mismo  en  que  se 
publicó  la  injuria,  en  .el  mismo  lugar  y 
con  loa  mismos  caracteres  que  el  ar- 
tículo ó  suelto  de  que  se  trate. 

También  se  entregará  una  copia  de 
la  eentencia  á  la  parte  interesada,  á  ex- 
pensas del  condenado, 

TITULO  XV 

Art.  201.  La  provocación  y  acepta- 
ción de  un  duelo  con  armas  mortíferas, 
serán  castigadas  con  la  pena  de  seis 
meses  de  detención  como  máximum. 

Art.  202.  Si  el  duelo  fuese  á  muer- 
te, se  castigarán  su  provocación  y  su 
aceptación  con  la  pena  de  dos  meses  á 
dos  años  de  detención. 

Art.  203.  Los  que  se  encarguen  de 
la  provocación  ó  la  comuniquen  á  la 
parte  contraría  (los  padrinos  del  que 
desafía),  serán  castigados  con  la  pena 
de  eeis  meses  de  detención  á  lo  sumo. 

Art.  304.     Si  las  partes  renunciasen 


espontáneamente  á  llevar  ¿  cabo  el  due_ 
lo  antes  de  comenzar  el  combate,  no  se 
Íes  impondrá  pena  alguna. 

Art.  205.  El  duelo  efectuado  será 
castigado  con  la  pena  de  tres  meses  A 
cinco  años  de  detención. 

Prt.  206.  £1  que  matase  en  duelo  á 
su  adversario,  incurrirá  en  la  pena  de 
dos  años  de  detención  como  mínimum, 
y  de  tres  si  ee  hubiese  convenido  que  ct 
duelo  fuese  á  muerte. 

Art.  207.  El  que  hiriese  ó  matase  á 
su  adversario,  violando  voluntariamen- 
te las  reglas  convenidas  ó  tradicionales: 
del  duelo,  será  castigado  con  arreg-lo  á 
las  disposiciones  generales,  respecto 
del  homicidio  ó  lesiones,  á  no  ser  que 
haya  incurrido  en  pena  más  grave,  se- 
gún lo  presento  en  las  disposiciones 
precedentes. 

Art.  20U.  Cuando  el  duelo  tuxieso 
lugar  sin  testigos,  podrá  aumentarse 
hasta  el  duplo  la  pena  ordinaria,  con 
tal  de  que  resulte  menor  de  quince 
años  (1). 

Art.  209.  Cuando  los  que  hubiesen 
mediado  en  el  duelo  (los  padrinos  ó  tes- 
tigos, módicos,  etc.),  hubiesen  procur;i- 
do  impedirlo  por  todos  los  medios  ¡í 
que  se  apela  en  tales  casos,  estarán 
exntos  de  toda  pena. 

Art.  ¿10.  El  que,  voluntariamenlo 
y  con  marcadas  señolea  y  amenazas  de 
desprecio,  obligase,  en  cierto  modo,  ¡I 
otro  á  batirse  en  duelo  con  un  tercero, 
si  ésto  «e  llevaso  á  cabo,  será  castigado 
con  la  pena  de  tres  meses  de  prisión, 

TITULO  XVI 

DE  LOS   CBlMrKEfl  T    SBLITOH    COKTSA  LA  VIDA- 

Art.  211.  El  homicidio  voluntai-it> 
cometido  con  premeditación  y  alevoeííi 


(1)    L>  redaeeión  primitiv«  dech  diai  afle*.  La 
ley  de  1876  It  tui  elavado  i  quinea. 
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Be  calificará  de  asesinato,  y  se  castiga- 
rá con  la  pena  de  muerte. 

Art.  S12.  El  homicidio  voluntario 
en  que  no  concurran  las  circunstancias 
de  premeditación  y  alevosía,  será  cali- 
ficado de  muerte  violenta  (Todtschlag) 
y  castigado  con  la  pena  de  cinco  años 
de  reclusión  en  adelanto. 

Art.  213,  Si  el  homicida  hubiere 
sido  provocado  por  el  interfecto  por  me- 
ilio  de  violencias  ú  ofensas  graves  co- 
metidas entra  él  ó  contra  alguno  de 
los  suj-o»,  T  arreliatado  por  el  cólera  hu- 
Iriese  cometido  el  delito  en  el  acto,  6  si 
mediasen  otras  circunstancias  atenuan- 
tes, podrá  reducirse  la  pena  hasta  á 
seis  mosca  de  prisión. 

Art.  214.  El  que  voluntariamente 
quítase  la  vida  á  una  persona,  ya  pura 
destruir  los  obstáculos  que  se  opongan 
á  la  ejecución  de  un  delito,  ya  para  no 
6cr  sorprendido  in  fraganli,  será  con- 
denado á  sufrir  la  pena  de  diez  años  de 
i'cclusión  á  reclusión  perpetua. 

Art.  215,  El  homicidio  cometido  en 
la  persona  de  un  ascendiente,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  diez  años  de  re- 
clusión á  reclusión  perpetua, 

Art,  216.  El  que  cometiese  un  ho- 
micidio voluntario  á  petición  formal  y 
expresa  del  interfecto,  será  castigado 
eon  la  pena  de  tres  años  de  prisión  por 
lo  menos. 

Art.  217.  La  madre  que  matase  vo- 
luntariamente á  su  hijo  ilegítimo  du- 
rante el  alumbramiento  ó  inmediata- 
mente después,  será  castigado  con  la 
¡lena  de  reclusión  por  tres  años  á  lo 
menos. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  reducirse  la  pena  hasta 
á  t!oB  años  como  mínimum. 

Art.  21 8.  Será  castigado  con  la  pena 
do  cinco  años  de  reclusión  como  máxi- 
raum  la  mujer  en  cinta  que  se  hubiese 
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en  la  pena  de  doa  años  de  recluBÍón 
como  minimum,  y  bí  hubiese  ocasiona- 
do la  muerte,  la  de  Ires  años  de  la  mis- 
ma pena  también  como  mínimum. 

Art.  222.  Todo  el  que  por  negli- 
gencia ó  imprudencia  hubiese  ocasiona- 
do la  muerte  á  una  persona,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  por  tres 
años  á  lo  Bumo- 

8i  el  culpable  estuviese  obligado, 
por  razón  de  sus  funciones,  de  8U  pro- 
fesión 6  de  su  oficio,  á  prestar  una 
atención  particular  y  no  lo  hubiese  he- 
cho, podrá  elevarse  la  pena  hasta  cinco 
años  de  prisión. 

xmiLO  xvu 


Art.  223.  Todo  el  que  voluntaria- 
mente hubiese  apelado  á  vías  de  hecho 
y  ocasionado  un  daño  á  otro  en  su  sa- 
lud, será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión por  tres  años  á  lo  sumo  ó  á  una 
multa  hasta  de  1.000  marcos. 

Si  los  malos  tratamientos  se  hubie- 
sen dirigido  contra  los  parientes  en 
linea  aBcendente,  se  incurrirá  en  la 
pena  de  un  mes  de  prisión  como  míni- 
mum. 

Art.  223  (a).  81  las  vias  de  hecho 
hubiesen  sido  con  armas,  especialmen- 
te con  puñal  6  con  cualquiera  otra 
arma  peligrosa,  empleando  la  sorpresa 
6  la  premeditación,  yendo  muchas  per- 
sonas contra  uno,  ó  por  último,  si  los 
medios  emplefldos  pudiesen  ocasionar 
la  muerte,  la  pena  será  la  de  prisión 
por  dos  años  como  mínimum. 

Art.  22Í.  Si  las  vias  de  hecho  hu- 
biesen ocasionado  la  pérdida  de  un  ór- 
gano importante,  el  de  la  vista  ó  sola- 
mente un  ojo,  el  del  oído,  el  déla 
palabra,  el  de  la  generación,  etc.,  6  si 
ta  persona  lesionada  hubiese  quedado 


desfigurada  de  una  manera  grave  y 
permanente,  ó  ai  hubiese  caído  en  un 
estado  de  languidez,  de  parálisis  ó  Je 
trastorno  mental,  se  impondrá  la  penn 
de  cinco  años  do  reclusión  como  míni- 
mum ó  de  un  atio  de  prisión  como  mí- 


Art.  225.  Si  el  culpable  hubiore 
obrado  con  designio  premeditado  de 
ocasionar  las  lesiones  indicadas  en  el 
artículo  precedente,  se  impondrá  la 
pena  de  dos  á  diez  años  de  reclusión. 

Art.  22C.  Guando  la  lesión  hubiere 
ocasionado  la  muerte  de  la  persona 
maltratada,  se  impondrá  al  culpable  la 
pena  de  tres  años  de  reclusión  ó  prisión 
como  mínimum. 

Art.  227.  Cuando  en  una  cuestión 
ó  riña  tumultuaria  resultare  una  per- 
sona muerta  ó  gravemente  herida,  todo 
individuo  que  hubiere  tomado  parte  en 
la  riña,  sufjrirá  la  pena  de  tres  años  de 
prisión  como  máximum,  ánoserquesc  i 
haya  encontrado  en  la  pendencia  á  pesar 
suyo. 

Si  la  muerte  ó  la  lesión  grave  resul- 
tase de  varias  heridas,  cada  individuo 
á  quien  se  atribuya  uno  de  los  golpes  i 
que  las  produjeron,  será  castigado  con 
la  pena  do  cinco  años  de  reclusión 
como  máximum. 

Art.  228.     Si  existieren  circunstan- 
cias atenuantes  en  los  casos  á  que  si;  . 
refieren  el  párrafo  segundo  del  art.  '2i^. 
y  el  art.  223  (a),  so  Impondrá  una  peni 
que  no  podrá  exceder  de  tres  años  de 
prisión,  ó  100  marcos  de  oiiulta;  en  los 
casos  ¿  que  se  refieren  el   art.  224  y  , 
el  párrafo  segundo  del  227,   un  mes  de  ' 
prisión  como  mínimum;  y  en  el  oso 
del  art.  226  á  tres  meses  de  prisión  por 
lo  menos  (1). 
Art.  229.    AI  que  con  intención  de 


(I)    Tomado  de  U  refonn»  de  16^6. 
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perjudicar  la  salud  de  otro,  le  admi- 
nistrase venonoB  ú  otras  sustanciaB 
nocivas,  podrá  impotiérsole  una  pena 
hasta  de  diez  años  de  reclusión. 

Si  resultase  una  lesión  grave,  el  má- 
limum  de  la  pena  serán  cinco  años  de 
reclusión,  y  de  diez  años  de  reclusión  á 
reclusión  perpetua  si  el  hecho  ocasio- 
nnse  la  muerte. 

Art.  ^30.  SerA  castigado  con  una 
multn  do  300  thalers  á  lo  sumo  ó  con  la 
pena  de  prisión  por  dos  años  como  má- 
ximum, el  que  por  negligencia  ó  im- 
prudencia hubiese  ocasionado  á  otro 
ima  lesión. 

Si  el  culpable  estaba  obligado,  por 
razón  de  sus  funciones,  de  su  pro- 
lusión ó  do  su  cargo,  á  proceder  con 
mucha  diligencia  y  no  lo  ha  hecho,  la 
pena  será  la  de  tres  ailos  de  prisión 
como  máximum. 

Art.  231.  El  Tribunal  podrá  impo- 
ner siempre,  además  de  la  pena,  la  in- 
demnización al  lesionado  hasta  de  2.000 
(lialers. 

En  este  caso  no  podrá  obtener  la 
parte  lesionada  otra  clase  de  indemni- 
zación de  daSos  y  perjuicios. 

Los  individuos  condenados  al  pago 
de  una  indemnización  lo  serán  solida- 
ria monte. 

Art.  £32.  Ei  procedí  mieóto  por  le- 
siones leves  voluntarias,  y  por  las  de- 
más ocasionadas  por  imprudencia  ó  ne- 
gligencia, sólo  se  incoará  á  instancia 
de  parte,  á  no  ser  que  el  autor  dol  de- 
lito haya  T^Jtado  á  las  obligaciones  que 
Id  imponían  sus  funciones,  su  profesión 
ó  su  oficio. 
I  Si  la  víctima  fuese  un  pariente  del 
culpable,  podrá  retirarse  la  querella. 

Serán  aplicablos  á  los  casos  previstos 
en  e!  presente  las  disposiciones  de  los 
arta.  195,  196  y  193  (1). 

)    Tomarlo  de  la  teforma  de  1316. 


:,  DE  Ar.BMAyí* 

Art.  233. 
metieren  mi 
ó  uno  de  olU 
ma  alas  inji 
juria  á  viol 
imponer  á  a; 
una  pena  ¡ni 
rías,  ó  absol 
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Art.  234. 
de,  do  amen 
trare  una  pe 
la  en  un  esti 
ducirla  á  la 
la  ría  en  las 
jero,  será  ce 
clusión  com 

Art.  235. 
de,  de  amen 
balare  un  m 
tor,  será  cas 
sión,  y  si  el 
con  intcncii 
para  mendij 
ó  inmoral,  p 
diez  años  de 

Art.  236. 
de,  amcnazE 
llevado,  con 
jer  para  pro 
la  pena  de  d 
máximum, 
para  casarse 
prisión. 

Art.  237. 
do  prisión 
con  su  conE 
sus  padres  i 
ñor  de  edad 
honrarla  ó  d 

Sólo    se 
parte. 
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Art,  238.  Cuando  el  raptor  se  hu- 
biere casado  con  la  robada,  sólo  se  pro- 
cederá  contra  él  cuando  se  haya  deola~ 
rado  Dulo  el  oíatrimonio. 

Art.  239.  El  que  voluntaria  é  ilegal- 
menle  detuviere  á  un  individuo,  ó  de 
cualquier  otro  modo  le  privase  del  uso 
do  BU  libertad,  será  caatigado  con  la 
pena  do  prisión. 

Si  la  privación  de  libertad  hubiese 
durado  más  de'  una  semuna,  ó  si  el  re- 
sultado do  la  detención  de  la  victima  ó 
del  mal  tratamiento  que  se  le  ha  dado 
ftiese  una  lesión  corporal  grave,  podrá 
elevarse  la  pena  hasta  diez  años  do  re- 
clusión. Si  concurriesen  circunstancias 
atenuantes,  no  podrá  rebajarse  la  pena 
á  menos  de  un  mes  de  prisión. 

Si  la  privación  de  libertad  ó  los  ma- 
los tratiimientoa  dados  á  la  victima  du- 
rante ol  socuQstro,  buhiosen  ocaRÍonado 
la  muerto,  no  podrá  la  pena  sor  inferior 
á  tres  años  de  reclusión.  Si  concurrie- 
sen circunstancias  atenuantes,  podrá  re- 
bajarse la  pena  hasta  tres  meses  de  pri- 
sión. 

Art.  240.  Todo  el  que  sin  motivo  le- 
gal, por  medio  do  violencias  ó  con  la 
amenaza  de  un  crimen  ó  de  un  dolito 
obligare  á  un  individuo  á  hacer  ó  á  no 
hacer  una  cosa,  ó  á  tolerar  que  otro  la 
haga,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  de  un  año  á  lo  sumo,  ó  con  una 
multa  de  COO  marcos  como  máxi- 
mum. 

También  es  puniblo  la  tontaliva. 

Art.  2il.  Todo  el  que  amenazare 
H  una  persona  con  un  atentado  califica- 
do do  crimen,  será  castigado  con  la 
pena  de  seis  meses,  ó  con  una  multa  de 
300  marcos  como  máximum  (1). 


TITULO  XIX 


■H  LAS  FEBSOITaS 
T   DE    Lá,  BSTAFÁ   (1) 

Art.  242.  Todo  el  que  con  intención 
de  apropiárselo  ilegalmente,  tome  un 
objeto  mueblo  perteneciente  á  otro,  co- 
mete el  delito  ó  crimen  de  robo  sin  vio- 
lencia en  las  personas  (Diebslahl),  y 
será  castigado  con  la  pena  do  prisión. 

También  será  punible  la  tentativa. 

Art.  2Í3.  Serán  castigados  con  la 
pena  de  reclusión  por  diez  años  como 
máximum  los  robos  de  esta  especie  co- 
metidos con  las  circunlancias  síguicn- 
tos: 

1  .*  Que  los  robados  sean  objetos  sa- 
grados y  so  hallen  en  un  edificio  desti- 
nado al  culto; 

2.*  Cuando  el  robo  se  haya  cometí- 
do  on  una  casa  ó  en  un  cercado  con  es- 
calamiento y  fractura  exterior,  interior 
ó  do  muebles; 

3.*  Cuando  para  penetrar  en  un  edi- 
ficio cercado  ó  para  abrir  puertas  ú 
muebles  se  huyan  servido  los  ladrones 
de  llaves  falsas  ó  de  otros  instrumentos 


(1)  Siendo  muy  disliatos  el  tegTiícisnio  y  la 
divisiún  qus  emplea  el  Cúdigu  alemán  de  los  qae 
emplean  Duestros  Cúdigoa  penales,  es  muy  dif:'. 
cil  traclucirli>lileralmenta  sin  apelar  i  rodeo?,  y 
sin  embargo,  los  epígrarca  no  reaulUrén  á  vec»? 
bwitAntes  eiactoa. 

Ed  el  epígrafe  de  este  lílulo  emplean  las  ex- 
presiones DiebitaM  y  Onlinchlagung .  Tanto  por 
los  palabras  de  que  se  compoaen ,  ensato  por  Is 
acepción  en  que  ee  emplean  en  este  titulo,  y  per 
último,  porla  definkiún  que  se  da'de  los  delili>s 
A.  que  BB  refieren,  se  oítscrvn:  1 .'  Que  la  eipresiún 
Ditbitaht,  k  la  vez  que  genérics,  para  aigTiifiear 
el  robo,  Uúne  la  spiicacián  especiSca  de  hurto  t 
roba  BÍn  violencis  en  las  personas;  3."  Que  la  ex- 
presión VnUFKhlagurig,  es  una  de  las  especies  da 
alafa  reconocidas  por  Dueatro  Código;  j  por  tan- 
ta, nos  vemos  obligados  &  traducir  cod  esta  pala- 
bra genérica  la  que  el  Código  alemin  emplea 
como  especíSca. 
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00  empleados  ordinariamente  para  abrir 
dichos  mue))]efi; 

4.'  Guando  en  una  vía  pública,  en 
una  calle,  en  una  plaza,  en  un  río  6  ca- 
nal navegable,  en  un  ferrocarril,  en  un 
edificio  de  parada  ó  en  una  dependen- 
cia de  la  administración  de  correos,  6 
en  una  estación  de  ferrocarril ,  se  haya 
fobado  todo  ó  parte  del  equipaje  de 
un  viajero  li  otros  objetos  de  los  que 
se  trasportaban,  habiendo  cortado  el 
ladrón  las  lias  ó  cuerdas  que  los  suje- 
iaba,  ó  empleado  llaves  falsas  ú  otro» 
inslrumentos  no  destinados  ordinaria- 
mente para  abrir  dichos  muebles; 

5.'  Cuando  ei  ladrón  ó  uno  de  los 
cómplices  llevase  armas  al  perpetrar  el 
robo; 

6.'  Cuando  el  robo  se  hubiere  co- 
metido por  muchos  individuos  asocia- 
dos con  objeto  de  llevarlo  á  cabo  con  ó 
sin  violencias; 

"-'  Cuando  el  robo  se  hubiese  co- 
metido de  noche  en  un  edificio  habita- 
do en  donde  iiubiese  entrado  el  ladrón 
furtivamente  ó  se  hubiese  ocultado  con 
iniención  de  robar,  aun  cuando  en  el 
momento  de  llevar  á  cabo  su  proyecto 
no  haya  habitantes  en  el  edificio.  Se 
iwimilarán  á  un  ediflcio  habitado  los 
cercados  y  las  construcciones  de  todas 
clases  que  en  ellos  haya,  así  como  los 
IwrcoB  tripulados. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  rebajarse  la  pena  hasta 
tres  meses  de  prisión. 

Art.  244.  Todo  el  que  habiendo 
n\áo  condenado  por  un  Tribunal  alemán 
por  robo  con  ó  sin  violencia,  por  un 
hecho  asimilado  al  robo,  6  por  encu- 
Wmiento,  comete  de  nuevo  un  crimen 
ü  delito  de  esta  misma  especie,  será 
condenado,  si  se  trata  de  un  nuevo 
robo  simple,  á  la  pena  de  reclusión  por 
diez  años  á  lo  sumo.  Si  se  trata  de  un    ' 
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cualquier  clase  que  no  tengan  las  mis- 
mas relaciones  de  parentesco  (1). 

Art.  248.  En  caso  de  condona  á  pri- 
sión por  robo  ó  estufu,  podrá  prívarEe 
al  culpable  de  loa  derechos  civiles,  y 
en  caso  do  condena  á  reclusión  podrá 
quedar  sometido  á  la  vigilancia  de  la 
policía. 

TITULO  XX 


LITO  ¡2) 

Art,  249.  Todo  el  que  por  medio  de 
violencias  ó  con  amenaza  de  muerte  ó 
de  heridas  inmediata,  quita  ó  arrebata 
para  apropiárselo  ilegalmente  un  ob- 
jeto mueble  perteneciente  á  otro,  come- 
te en  el  crimen  de  robo  con  violencia 
on  las'personas('fíait&),  y  serácasliga- 
'  do  con  la  pena  de  reclusión. 

Art.  250.  Serán  castigados  con  la 
pena  de  cinco  años  de  reclusión  por  lo 
menos  loa  robos  do  esta  especie  come- 
tidos con  las  circunstancias  siguientes: 

].*  Que  el  autor  ó  uno  de  los  cóm- 
plices lleven  armas; 

2.'  Que  el  crimen  se  haya  cometido 
en  cuadrilla  reunida  con  objeto  do  co- 
melcr  esta  clase  de  delitos; 

3.*  Que  se  haya  cometido  en  un  ca- 
mino público,  en  una  calle,  en  un  fe- 
rrocarril, en  una  plaza  pública,  en  alta 
mar  ó  en  un  ric  ó  canal  navegables; 


(1)  Tomado  de  U  refomB  de  1B7S. 

(2)  En  general,  debemos  dectc  de  las  voces 
San*  y  Erpraiting,  lo  mismo  que  hemos  indica- 
do en  U  noU  al  título  anterior  de  Isa  correspon- 
dieatea  al  epígrafe  del  míamo. 

La  voz  SaoA  ae  emplea  en  el  Códi^  alemán 
«D  la  significacidn  de  robo  con  riotencia  en  las 
personas  6  siceaaza  de  empleadas  inmediata- 
mente. 

Laeipresiún  Erprutuns,  equivale  i  una  de 
isa  especies  de  coaocifia  que  selialsD  nuestros 
C6digDs  penales. 


4.*  Que  se  haya  cometido  de  noche 
en  un  edificio  habitado,  en  el  que  el 
ladrón  se  haj'a  introducido  furtiva- 
mente para  cometer  el  robo,  con  6  e\a 
violencia,  ó  que  se  haya  procurado  la 
entrada  por  la  violencia,  ocultándose 
después  con  dicho  objeto; 

5.*  9i  el  culpable  de  robo  ha  sido 
ya  condenado  por  un  Tribunal  alemán, 
por  un  crimen  igual  ó  análogo  al  de 
que  se  trata,  serán  igualmente  aplica- 
bles las  disposiciones  del  art.  245. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  rebajarse  la  pena  á  un 
año  de  prisión. 

Art.  251.  Incurrirá  en  la  peüa  d« 
reclusión  por  diez  años  á  recluBÍÍG 
perpetua,  el  que  con  motivo  del  robo 
sometiese  á  una  persona  á  torturas  cor- 
porales, ó  si  de  las  violenciaa  cometidas 
resultase  una  lesión  grave  6  la  muerte. 

Art.  252.  Toda  persona  que,  sor- 
prendida en  flagrante  delito  de  rol», 
cometiese  violencias,  para  conservar  el 
objeto  robado,  contra  una  persona,  i 
le  amenazare  con  la  muerte  ó  con  he- 
ridas inmediatas,  será  castigado  con 
las  mismas  penas  que  el  autor  de  robo 
con  violencia  en  las  perfionas. 

Art.  253.  GI  que  para  asegurarse  ii 
si  mismo  ó  asegurar  á  otro  una  ganan- 
cia ilicita,  obligase  con  violencias  i 
amenazas  á  una  persona  i  hacer  una 
cosa  ó  á  abstenerse  de  realizada,  Be  hace 
culpable  del  delito  de  coacción  (Et- 
pressiíJigJ.y  será  castigado  con  Upena 
de  prisión  de  un  mes  por  lo  menos. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  254.  Si  la  coacción  se  ha  veri- 
ficado con  amenaza  de  asesinato,  de  in- 
cendio ó  de  inundación,  podrá  impo- 
nerse la  pena  de  reclusión  por  cinco 
afioe  á  lo  sumo. 

Art.  255.  Si  la  coacción  se  hubiese 
llevado  á  cabo  con  violencias  contni 


hvGoogle 


una  persona,  ó  con  amenaza  de  mu 
te  6  de  heridas  inmediatas,  será  ca 
gndo  el  delincuente  con  la  pena 
puesta  al  robo  con  violencia  on  las  j 
sonas. 

Art.  256.  En  caso  de  conden 
prisión  por  coacciones ,  podrá  priv! 
además  al  culpable  del  ejercicio  de 
derechos  civiletí,  y  en  caso  de  cond 
á  reclusión  por  robo  ó  coacción  con 
lencia  en  laa  personas,  podrá  somei 
sele  además  ala  vigilancia  de  la  poli 


TITULO  XXt 


Art.  257.  Gl  que  después  de  la  | 
petración  de  un  crimen  ó  delito  bul 
He  auxiliado  á  sabiendas  al  autor 
cámplíce  para  librarlo  de  la  acciói 
liijuslicia,  6  asegurarlo  el  beneficio 
Baque  del  hecho  criminal,  será  ca 
cade  como  cómplice  por  asistencia  e 
siguiente  del  crimen  ó  delito,  y  caati 
do  con  la  multa  de  200  thalers  ó 
prisión  de  un  año  á  lo  sumo;  per 
hubiese  prestado  la  asistencia  en  | 
pió  interés,  será  condenado  á  la  p 
de  prisión.  Sin  embargo,  la  pens 
podrá  ser  mayor,  ni  por  su  grado 
por  su  duración,  que  aquella  con 
la  ley  castigue  la  acción  principal. 

Ai  cómplice  por  aaistencía  su) 
guíente  no  se  impondrá  castigo  alg 
si  el  autor  principal  dol  crimen  ó  del 
ó  el  cómplice  á  quien  haya  prestad 
auxilio  era  un  pariente  próximo, 
el  auxilio  prestado  tenia  por  objete 
brarle  de  la  última  pena. 

El  cómplice  por  asistencia  sul 
guíente  será  castigado  como  cónt^ 
ordinario  si  hubiese  prometido  su 
xilio  antes  de  la  perpetración  del 
men  ó  delito. 

TOVOH.—lNíriTDClO.tBSJtlRlDlCl*!  POLÍn 
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lificado,  un  robo  con  violencia  en  las 
personas  ó  un  crimen  análogo  á  éste. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  rebajarse  la  pena  hasta 
á  un  año  de  prisión. 

Cuando  el  encubrimiento  se  hubiese 
veriQcado  después  de  otra  infracción, 
podrá  elevarse  la  pena  tiasta  diez  años 
de  reclusión.  Si  concurriesen  circuns- 
tancias atenuantes,  la  pena  podrá  re- 
bajarse  a  tres  meses  de  prisión  como 
máximum. 

También  podrán  aplicarse  las  dispo- 
siciones del  art.  345. 

Art.  3C2.  Además  de  la  pena  de 
prisión,  podrá  imponerse  al  encubridor 
la  de  la  pérdida  de  sus  derechos  civiles, 
y  aun  podrá  sometérsele  á  la  vigilancia 
de  la  policía. 

TITULO  xxn 

DBL  BIÍOASo  T  de  la  INFIDET.IDID 

Art.  363.  El  que  con  sí  ñn  de  con- 
se^ir  para  el  mismo  ó  para  un  tercero 
una^nancia  ilícita,  hubiese  perjudi- 
cado la  fortuna  do  otro  procurando  fa- 
vorecer un  error,  sea  alegando  hechos 
(jue  sabe  son  falsos,  sea  alterando  ú 
ocultando  los  verdaderos,  cometerá  el 
tlelito  de  engaito  {Betnig],  castigado 
con  la  pena  de  prisión:  podrá  además 
ser  condenado  á  una  multa  de  3.000 
marcos  á  lo  sumo  y  á  la  privación  del 
ejercicio  do  los  derechos  civiles. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  podrá  reducirse  única- 
mente á  la  multa. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Cuando  el  hecho  sobre  que  verse  el 
engaño  se  hubiese  cometido  contra  pa- 
rientes próximos,  contra  tutores  ó  con- 
tra preceptores,  sólo  se  procederá  á  ins- 
tancia de  parte,  pudiendo  retirarse  la 
querella. 


Art.  2G4.  El  que  después  de  conde- 
nado por  engaño  por  un  Tribimal  ale- 
mán hubiese  incurrido  nuevamente  en 
un  delito  de  la  mJsma  clase,  será  con- 
donado á  la  pena  de  reclusión  por  diez 
aSioB  como  máximum  y  á  una  multa  de 
50  á  3.000  thalers. 

3i  concurriesea  circunstancias  ate- 
nuantes, se  impondrá  como  mininum  la 
pena  de  tres  meses  de  prisión,  pudien- 
do condenarse  además  al  culpable  &  una 
multa  que  no  podrá  exceder  de  1.000 
thalers. 

Podrán  aplicarse  igualmente  las  dis- 
posiciones del  art.  245. 

Art.  365.  Los  que  con  el  fin  de  co- 
meter un  engaño  ó  estafa  prendiesen 
fuego  á  un  objeto  asegurado  de  incen- 
dios, ó  echasen  á  pique  un  barco  aser- 
rado, ó  que  lo  estunese  su  flete  ó  car- 
gamento, serán  castigados  con  la  pena 
de  reclusión  de  diez  años  como  máxi- 
mum y  multa  de  50  á  1 .000  thalers. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  rebajarse  la  pena  hast» 
seis  meses  de  prisión  como  mínimum  y 
multa  de  1.000  thalers  á  lo  sumo. 

Art.  366.  Serán  castigados  oomo 
culpables  de  Infídelidad  (Unireuejt  con 
la  pena  de  prisión  y  privación  de  los  de- 
rechos civiles,  Ó  sólo  con  la  primera  de 
dichas  penas: 

1 .°  Los  tutores,  curadores,  adminis- 
tradores de  bienes  y  de  embargos,  sín- 
dicos ó  gerentes  de  unatiuiebra,  ejecu- 
tores testamentarios  y  administradores 
de  fundaciones,  cuando  voluntaría  6  in- 
tención al  mente  hayan  obrado  en  daño 
de  las  personas  ó  de  las  cosas  conGadae 
á  su  vigilancia; 

2."  Los  mandatarios  que  voluntaria- 
mente hubiesen  dispuesto  de  los  crédi- 
tos ó  bienes  del  mandante  con  perjui- 
cio de  éste  último; 

3."    Los    agrimensores,    tasadores, 
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consignatarios,  comisión istas ,  fieles, 
ensayadores  ú  otros  personas  juranien- 
tadas,  cuando  en  el  ejercicio  do  sus  fim- 
(.-iones  hubiesen  perjudicado  voluntaría- 
mente  á  aquellos  cuyos  intereses  les  es- 
taban confiados. 

Si  la  inCdelidad  se  hubiese  cometido 
con  objeto  de  obtener,  ó  do  que  otro 
obtenga  beneficios,  podrá  sor  condona- 
do el  culpable,  además  de  la  pona  do 
pñsiÓD,  á  una  multa  de  1.000  thalers  á 
lo  sumo. 

TITDU)  3CXIU 

DB  lá  fálsifiuciók  de  DoccHcmvs 

Art.  267.  El  que  con  intención  frau- 
dulenta falsificare  un  dociimento  au- 
téntico, ya  sea  alemán  ó  extronjero,  ó 
un  documento  privado  que  pueda  ser- 
vir para  probar  derechos  ú  obligiicio- 
nes  jurídicas,  é  hiciese  uso  de  dichos 
documentos  falsificados  para  engañar 
á  una  persona,  cometerá  el  delito  de 
falsificación  de  documentos  y  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión. 

Art.  268.  Si  el  reo  do  falsiCcución 
de  documentos  se  hubiese  propuesto 
obtener  para  sí  ó  para  otro  una  ganan- 
cia ilícita,  ó  causar  un  perjuicio,  incu- 
rrirá en  lafi  penas  siguientes: 

1.'  Bn  U  de  reclusión  por  cinco 
años  á  lo  sumo  y  multa  de  1.000  tha- 
lers como  máximum,  ó  sólo  en  la  pri- 
mera de  estas  penas  si  se  tratase  de  un 
documento  privado; 

2.'  En  la  do  reclusión  por  diez  años 
como  máximum,  y  multa  de  50  á  2  000 
thalers,  ó  con  la  primera  de  ellas  sola- 
mente, si  se  tratase  de  un  documento 
auténtico. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  una  semana  de 
prisión,  como  mínimum,  ai  so  trata  de 
la  falsificación  de  un  documento  priva- 


do, y  prisión  de  tres  meses  por  lo  me- 
nos, si  se  trata  de  un  documento  au- 
téntico. Gl  culpable  podrá  sor  conde- 
nado además  á  una  multa  de  1 .000  tha- 
lers como  máximum. 

Art.  269.  Se  asimilará  á  la  falsifl- 
oación  de  un  documento  el  hecho  de 
llenar  un  papel  firmado  en  blanco,  sin 
el  consentimiento  ó  contra  las  instruc- 
ciones dol  firmante,  dando  á  este  escri- 
to el  carácter  de  un  título. 

Art.  270.  Se  asimilará  á  la  falsifica- 
ción de  documentos  el  hecho  de  hacer 
uso,  con  intención  de  engañar,  de  un 
titulo  falso  ó  falsiQcado,  sabiendo  que 
lo  era. 

Art.  27!.  Será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  por  sois  meses  ó  multa  do 
lOO  thalers  á  lo  sumo,  el  que  volunta- 
riamente hiciese  constar  como  verda- 
deras en  actas  ó  escriluras,  libros  ó  re- 
gistros públicos,  declaraciones  ó  he- 
chos que  interesen  derechos  ó  relacio- 
nes jurídicas,  cuando  dichas  declaracio- 
nes ó  hechos  no  se  hubiesen  verificado, 
ó  hayan  tenido  lugar  en  otra  forma,  ó 
emanen  de  una  persona  que  se  haya 
atribuido  funciones  que  no  tenia. 

Art.  272.  El  que  incurriere  en  el 
delito  antes  indicado  con  el  fin  de  pro- 
curarse 6  procurar  á  otro  un  lucro  ilí- 
cito, ó  de  ocasionar  un  perjuicio  á  un 
tercero,  será  castigado  con  la  pena  de 
diez  años  do  reclusión  como  máximum, 
y  una  multa  de  50  á  2.000  thalers,  ó 
sólo  con  la  primera  de  estas  penas. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, se  rebajará  la  pena  al  grado 
de  prisión,  y  podrá  además  condenarse 
al  culpable  á  una  multa  de  1.000  tha- 
lers como  máximum. 

Art.  273.  Todo  el  que  á  sabiendas  y 
con  intención  de  engañar  hiciere  uso 
de  una  prueba  falsa  de  las  indicadas  en 
el  art.  271,  incurrirá  en  las  penas  im- 
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puestaa  por  dicho  artículo;  y  eí  hubiese 
obrado  con  intención  de  lucro  ilicílo 
para  sf  ó  para  otro,  ó  de  causar  perjui- 
cio á  un  tercero,  se  le  impondrán  las 
penas  marcadas  por  el  art.  372. 

Art.  274.  Serán  castigados  con  la 
pena  de  prisión  y  multa  de  1.000  tha- 
lers  ¿  lo  sumo,  6  sólo  con  la  primera 
de  estas  penas: 

1."  El  que  con  intención  de  ocasio- 
nar un  perjuicio  á  otro,  destruyese,  es- 
tropease ó  perdiese  un  título  del  que  no 
era  propietario  6  que  no  le  perteneciere 
exclusivamente; 

2,"  El  que  con  el  fin  de  ocasionar 
un  perjuicio  á  otro  hubiese  destruido, 
alterado  ó  variado  un  lindero  ú  otro 
objeto  cualquiera  destinado  á  fijar  el 
limite  entre  dos  heredades  ó  á  señalar 
el  nivel  de  las  aguas. 

Art.  275.  Serán  castigados  con  la 
pena  de  prisión  por  tres  meses  como 
mínimum: 

1."  El  que  á  sabiendas  hubiese  he- 
cho uso  de  papel  sellado,  sellos  móviles, 
pagarés  timbrados,  sellos  de  correos  ó 
de  teiégrafos,  6  sobres  de  cartas  tim- 
brados en  falso  ó  falsificados; 

3.*  El  que  con  el  fin  de  utilizarlos 
como  verdaderos  hubiese  hecho  papel 
sellado,  sellos  móviles,  pagarés  timbra- 
dos, pasaportes  ú  otros  impresos  aná- 
logos, y  el  que  con  el  mismo  objeto 
hubiese  hecho  sellos  de  correos  y  do 
telégrafos  ó  sobres  de  cartas  timbrados; 

3."  El  que  con  objeto  de  atribuirle 
un  valor  superior,  hubiere  falsificado 
papel  sellado,  sellos  móviles,  pagarés 
timbrados,  sellos  de  correos  y  telégra- 
fos 6  sobres  timbrados  verdaderos. 

Art.  276.  El  que  á  sabiendas  hu- 
biese empleado  en  la  redacción  de  ac- 
tas sujetas  á  la  ley  del  timbre,  papel 
sellado  que  ya  hubiese  servido  para  tí- 
tulos, actas  ó  formularios  sometidos  al 


mismo,  ó  sollos  móviles  que  ya  hubie- 
sen servido,  asi  como  también  otros 
sellos  que  se  hubiesen  entregado  por 
impuestos  ó  contribuciones  liquidadas, 
será  castigado,  además  de  las  penas  im- 
puestas á  los  contraventores  á  le  ley 
del  impuesto  del  timbre,  con  una  mulla 
de  SOO  thalers  como  máximum. 

Art.  277.  El  que  fingiéndose  médi- 
co ú  oficial  de  sanidad  con  titulo  sufi- 
ciente, ó  sirviéndose  sin  autorizacián 
del  nombre  de  una  persona  de  esla 
clase,  hubiese  extendiólo  un  certiricado 
con  objeto  de  comprobar  el  estado  de 
BU  propia  salud  ó  de  la  de  otro  indivi- 
duo, ó  que  hubiere  falsificado  una  cer- 
tificación de  esta  clase  y  hubiese  hecho 
uso.  do  ella  para  engañar  á  las  aulorl- 
dadús  ó  á  las  compañías  de  seguros, 
será  castigado  con  prisión  de  un  afio  á 
lo  sumo. 

Art.  3/8.  Serán  castigados  con  li 
pena  de  prisión  do  un  moa  á  dos  años 
los  médicos  y  oficiales  do  sanidad  ulu- 
lares que  hubiesen  expedido  á  sabien- 
das un  certificado  falso  sobre  el  estado 
de  salud  de  una  persona,  ó  destinado  a 
ser  presentado  ante  las  autoridades  á  k 
una  compañía  de  seguros. 

Art.  279.  El  que  por  inducir  á  error 
á  una  autoridad  ó  á  una  compañía  de 
seguros  acerca  del  estado  do  su  salud 
ó  el  de  otra  persona,  hubiere  hecho 
uso  de  un  certificado  de  los  Indicados 
en  los  arta.  2;7  y  378,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  por  un  año  á  lo 
sumo. 

Art.  280.  Además  de  la  pena  de  pri- 
sión impuesta  por  los  artículos  2GT, 
37Í,  275  y  277  á  379,  podrá  privarse  al 
culpable  del  ejercicio  da  los  dereclios 
civiles. 
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Art.  381.  Serán  castigadoa  con  la 
pena  de  recIuBÍ¿n,como  culpablefi  de 
bancarrota  fraudulenta,  los  comercian- 
tes quebrados  que,  con  el  fin  de  de- 
fj-audar  los  derechos  de  sus  herederos, 
hubieren: 

1  .*  Ocultado  ó  sugtraido  erectos  6 
una  parte  de  su  acttvo; 

2.*  Reconocido  ó  simulado  deudas 
ú  obligaciones  íioticiaa  en  todo  ó  en 
parte; 

3.*  Omitido  llevar  los  libros  pres- 
critos  por  la  ley; 

4."  Destruido  ú  ocultado  sus  libros 
de  comercio,  ó  alterádolos  de  mode^que 
no  presenten  verdadera  situación  acti* 
va  ni  pasiva. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, será  castigado  el  culpable  á 
trca  meses  de  prisión  como  mínimum. 

Art.  282.  Será  castigado  con  la  pe- 
na de  reclusión  por  diez  años  como 
máximum: 

1."  El  que  en  interés  de  un  comei^ 
ciante  quebrado  hubiese  ocultado  ó 
sustraído  bienes  ó  valores  correspon- 
dientes á  la  quiebra; 

2."  Et  que  en  interés  do  un  comer- 
ciante quebrado,  ó  con  el  fin  de  procu- 
rarse ó  procurar  á  otro  una  ganancia 
ilícita,  hubiese  presentado  en  su  nom- 
bre propio  ó  en  el  de  otro  créditos 
talsoB. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  reducirse  la  pona  á  pri- 
sión ó  á  una  multa  de  2.000  thalers 
como  máximum. 

Art.  283.  Serán  castigados  con  la 
pena  de  prisión  por  dos  años  á  lo  sumo, 
como  culpables  de  simple  bancarrota, 
los  comerciantes  quebrados  que  hu- 
bieren: 


1.*  Disipado  sumas  ó  contraído  deu- 
dos excesivas,  ya  por  gastos  arsena- 
les exagerados,  ya  en  et  juego,  ya  en- 
tregándose al  agiotaje  con  mercancías 
ó  valores  de  boisa; 

2,"  Omitido  llevar  los  libros  pres- 
critos por  la  ley,  ó  que  los  hubiere 
ocultado,  destruido  ó  llevado  irregu- 
larmente, de  modo  que  no  preeentcín 
verdadera  situación  activa  ni  pasiva; 

3.°  Omitido  hacer  el  balance  del 
activo  y  del  paeivo  dentro  del  plazo 
prescrito  por  la  ley. 

TITULO  XXV 


Alt.  384.  El  que  mantuviese  una 
casa  de  juegos  de  azar,  será  castigado 
con  la  pena  de  dos  años  de  prisión  alo 
sumo,  pudiendo  ser  condenado  á  una 
multa  de  2D0  á  2.000  Ihalers  y  á  la  pri- 
vación del  ejercicio  do  los  derechos  ci- 
viles. 

Si  el  culpable  fuese  extranjero,  po- 
drá ser  expulsado  del  territorio  del  Im- 
perio por  una  medida  de  policía. 

Art.  285.  Será  castigado  con  una 
multa  de  200  thalers  como  máximum  oí 
dueño  de  un  local  destinado  á  reunio- 
nes públicas  que  tolerase  en  él  jue- 
gos prohibidos  ó  que  prestase  su  con- 
curso para  ocultar  la  existencia  de  es- 
tos juegos. 

Art.  28G.  El  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  organice  una  lotería  pública, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
por  dos  años  á  lo  sumo,  ó  con  mulla 
do  1.000  thalers  como  máximum. 

Se  asimilará  ¿  la  lotería  á  dinero 
aquella  en  que  los  premios  consistan 
en  objetos  muebles  ó  inmuebles. 

Art.  287.  Será  castigado  con  multa 
de  óO  á  1 .000  thalers  ó  con  la  pena  de 
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prisión  por  seis  meses  á  lo  sumo,  el 
que  liuhieso  impuesto  marcas  falsas  á 
sus  morcancies,  el  nombre  ó  razón  so- 
cial de  un  fabricante ,  productor  6  co- 
merciante del  Imperio,  ó  el  que  á  sa- 
biendas liubiese  puesto  en  circulación 
dichas  mercancías  con  marca  falsa. 

La  misma  pena  80  impondrá  si  el  de- 
lito se  comete  en  perjuicio  de  un  fi^ri- 
cante  extranjero  en  cuyo  país  esté  re- 
conocida la  reciprocidad  y  garanti- 
da por  leyes  ó  tratados  internaciona- 
les. 

Esta  pena  deberá  aplicarse  también 
cuando  se  introdujesen  cambios  en  los 
nombres  ó  en  la  razón  social,  cuyas 
marcas  lleven  las  mercancías,  si  estos 
camiíios  están  tan  disimulados  que 
sólo  puedan  percibirse  por  un  examen 
muy  atento. 

Art.  288.  El  que  amenazado  de  una 
ejecución  Forzosa  hubiese  enajenado  ú 
ocultado  todo  ó  parte  de  sus  bienes 
para  no  pagar  á  su  acreedor,  será  cas- 
ligado  con  la  pena  de  dos  años  de  pri- 
sión como  máximum. 

El  procedimiento  sólo  tendrá  lugar 
á  instancia  de  parte. , 

Art.  289.  Serácastigadoconlapena 
de  prisión  por  tres  años  á  lo  sumo,  ó 
con  multa  basla  de  300  thalers,  el  que 
con  intención  fraudulenta  hubiese  arre- 
batado al  que  tuviese  el  usufructo,  en 
prenda,  ó  en  uso,  un  objeto  mueble 
cuya  propiedad  lo  corresponda.  Lo  mis- 
mo sucederá  al  tercero  que  lo  arreba- 
tase, estando  en  estas  condiciones,  para 
entregarlo  aj  propietario. 

Además  de  la  pena  de  prisión  podrá 
condenarse  al  culpable  á  ia  pérdida  de 
los  derechos  civiles. 

También  es  punible  la  tentativa.  El 
procedimiento  sólo  tendrá  lugar  á  ins- 
tancia do  parto. 

También  podrán,  aplicarse  en   este 


caso  las  disposiciones  de  los  párra- 
fos 2.'  y  3."  del  art.  247. 

Art.  290.  Los  prestamistas  púb1ico!< 
que  usen  ó  se  sirvan  sin  derecho  de  loa 
objetos  recibidos  en  prenda,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  prisión  por  un 
año  á  lo  sumo,  pudiendo  además  oer 
condenados  á  una  multa  hasta  de  300 
thalers. 

Art.  291.  El  que  ilcgslmentese  hu- 
biese apropiado  municiones  emplendnR 
por  la  artillería  ó  proyectiles  arrojados 
durante  los  ejercicios  de  las  tropas, 
será  castigado  con  la  penado  un  año 
de  prisión  ó  de  300  thalers  de  multa  á 
lo  sumo. 

Art.  2t)2.  El  que  entre  á  cazar  en 
un  terreno  en  que  no  tenga  derecho  A 
hacerlo,  será  castigado  con  ima  multa 
hasta  do  3.000  marcos  ó  con  la  pena  de 
prisión  por  tres  meses  á  lo  sumo. 

Si  el  culpable  fuese  pariente  de  la 
persona  á  quien  corresponda  el  derecho 
de  caza,  sólo  podrá  precederse  á  ins- 
tancia da  parte,  pudiendo  retirarse  la 
querella. 

Art.  593.  La  multa  podrá  elevarse 
hasta  2.000  thalers  y  la  prisión  hasta 
sois  meses,  si  en  vez  de  armas  de  fue- 
go Ó  de  perros  so  ha  hecho  uso  de  re- 
des, lazos  ú  otras  trampas,  ó  si  se  hu- 
biese cometido  el  delito  en  tiempo  de 
veda,  durante  la  noche  ó  por  muchas 
personas  en  cuadrilla. 

Art.  29Í.  9i  el  culpable  se  dcdicn 
habitualmente  á  esta  clase  de  delfton, 
la  pena  será  la  de  tros  meses  de  pri- 
sión como  mínimum,  pudiendo  privár- 
sele del  ejercicio  de  los  derechos  civiles 
y  sometérselo  á  la  vigilancia  de  la  po  - 
licía. 

Art.  393.  La  escopeta ,  arreos  do 
caza  y  los  perros  que  el  culpable  lleva 
se  conedgo  en  el  momento  de)  delito. 
asi  como  las  redes,  lazos,  ote,  lean  ó 
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no  de  su  propiedad,  serán  cooflscados. 
Art.  296:  El  que  sin  autorlsación  se 
dedique  á  la  pesca  durante  la  noche, 
empleando  redes,  Bustancius  nocivas  ó 
explosivas,  será  castigado  con  multa 
hasta  de  600  marcos,  ó  con  la  pena  de 
prisión  por  seis  meses  á  lo  sumo. 

Art.  206  (a).  Todo  extranjero  que 
sin  autorización  se  dedique  ¿  la  pesca 
en  las  aguas  territoriales  de  Alemania, 
será  castigado  con  multa  hasla  de  600 
marcos  ó  con  la  pena  de  seis  meses  de 
prisión  como  máximum. 

La  sentencia  pronunciará  además  la 
coafiGCitción  de  los  arreos  de  pesca  de 
que  el  delincuente  vaya  provisto,  asi 
como  de  lo  pescado  que  lleve  á  bordo 
del  barco,  aun  cuando  nada  de  estf)  le 
pertenezca  (1). 

Art.  297.  Será  castigado  con  una 
multa  hasta  de  500  thtilers,  ó  con  líi 
pena  do  prisión  por  dos  años  á  lo  su- 
mo, el  pasajero  ó  marinero  que  llevase 
abordo  objetos  que  expongan  el  bu- 
que y  el  cargamento  á  ser  secuestra- 
dos. La  misma  pena  se  impondrá  al 
patrón  que  toitiase  á  bordo  estos  obje- 
tos sin  conocimiento  del  armador. 

Art.  298.  Será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  por  un  año  á  lo  sumo, 
ora  se  haya  cometido  el  delito  en  el  te- 
rritorio del  Imperio  ó  en  el  extranjero, 
todo  marinero  que  hubiere  desertado 
con  el  dinero  que  le  hubiesen  entre- 
gado por  su  enganche,  ó  que  se  hubie- 
re ocultado  para  sustraerse  al  servi- 
cio. 

Art.  299.  El  que  voluntariamente  y 
sin  autorización  abriese  una  carta  ó 
cualquier  documento  cerrado  que  no 
fuese  destinado  para  él  personalmente, 
será  castigado  con  multa  de  100  tha- 


lers  Ó  prisión  por  tres  años,  como  má- 
ximum. 

Sólo  se  procederá  á  Instancia  de 
parte. 

Art,  300.  Serán  castigados  con  mul- 
ta de  500  thalers  á  lo  siimo,  ó  con  pri- 
sión, hasta  por  tros  meses,  loa  Pro- 
curadores, Abogados,  Notarios,  defen- 
sores en  materia  criminal.  Médicos, 
Cirujanos,  porteros,  Farmacéuticos  y 
sus  ayudantes  ó  auxiliares,  que  sin  au- 
torización iiubiesen  revolado  los  secre- 
tos que  les  hayan  confiado  por  razón 
de  BUS  funciones,  profesión  ú  oficio. 

El  procedimiento  sólo  tendrá  lugar 
á  instancia  de  parto, 

Art.  301.  El  que  hubiere  abusado 
déla  imprudencia  ó  de  la  inexperien- 
cia de  un  menor  para  hacerle  qift  sus- 
criba en  beneficio  suyo  obligaciones, 
efectos,  recibos,  fianzas  Ó  cualquier 
otro  duGumento  que  contenga  una  obli- 
gación, ó  le  hubiese  arrnncado  una  pro- 
mesa do  pago,  será  castigado  coa  la 
pena  de  prisión  por  seis  meses  á  to 
fiumo,  y  con  multa  hasta  de  500  tha- 
lers. 

El  procedimiento  sólo  tendrá  lugar  á 
instancia  de  parte. 

Art.  302,  El  que  abusare  de  la  im- 
prudencia ó  de  la  inexperiencia  de  un 
menor  para  arrancarle  una  promesa, 
un  compromiso  ó  una  palabra  de  ho- 
nor, bajo  la  fo  de  juramento  ó  de  otra 
afirmación  análoga,  respecto  del  pago 
de  una  suma  de  dinero  ó  cualquier  otra 
prestación  equivalente,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  por  un  año  á  lo 
sumo,  ó  con  una  multa  hasta  de  1.000 
thalers. 

El  culpable  condenado  á  prisión  po- 
drá además  ser  privado  del  ejercicio  do 
los  derechos  civiles. 

Las  mismas  penas  se  impondrán 
contra  aquel  que  se  haya  hecho  ceder 
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un  crédito,  sabiendo  que  el  menor  ha 
prometido  pEigarlo  en  las  circunstan- 
ciaB  anteriormente  indicadas. 

El  procedimiento  sólo  tendrá  lugar  á 
instancia  de  parto. 

Art.  302  (a}._  El  que  abusando  de 
las  necesidades,  del  poco  espíritu  ó  de 
la  inexperiencia  de  la  persona  que  le 
pide  un  préstamo,  ó  que  en  el  momento 
del  vencimiento  de  un  crédito  anterior 
obliga  á  prometer,  ya  para  si,  ya  para 
un  tercero,  benelicios  que  exced»n  de 
la  tasa  habitual  del  interés,  de  tal  mo- 
do que,  según  las  circunstancias  del 
asunto,  estén  laa  ventajas  en  escan- 
dalosa desproporción  con  el  servicio 
prestado,  será  castigado  como  culpable 
de  usura,  con  prisión  hasta  de  seis  me- 
ses yxnulta  hasta  de  3.000  marcos,  pu- 
dlendo  á  la  voz  sor  privado  de  sus  de- 
rechos civiles  (1). 

Art.  302  (bj.  El  que  disimule  los  be- 
neficios usurarios  que  estipule  para  si 
ó  para  un  tareero,  ó  so  les  haga  pro- 
meter por  medio  de  letras  de  cambio  á 
largo  plazo,  bajo  palabra  de  honor, 
bajo  juramento,  bajo  garantías  positi- 
vas ú  otras  protestas  análogas,  será 
castigado  con  prisión  hasta  do  un  año, 
y  será  privado  de  sus  derechos  civi- 
les (2). 

Art.  302  (c).  Las  mismas  penas  de 
los  dos  artículos  anteriores  serán  apli- 
cables á  aquel  que,  con  conocimíonto 
de  causa,  adquiere  un  crédito  do  la  cla- 


(1)  Bate  articuley  loe  tres  aiguieatna  han  sido 
ngregndoB  par  la  ley  de  24  de  Mujo  de  1880  (or- 
tícnlo  1.°),  estableciendo  ademis  en  au  art.  3.°: 
Qua  loa  contratoa  lioacluidoa  eon  violacic'iD  de  Ibh 
prescripciones  de  «ate  artículo  j  del  aigvieDte, 
soD  imlo«;  Que  todos  los  Inneficioa  oaurarioa  pa- 
gados por  el  deudor,  deberás  aer  restituldoa  cod 
los  interaaea  desde  el  día  de  su  recepción,  siendo 
solidarios  de  esta  reatitueJÓD  todos  loa  que  se  ha- 
yan hecho  culpahles  do  nsors. 

(2J    Vésae  la  noU  anterior. 


se  indicada  y  lo  enajena  enseguida  ó 
exi^e  beneÜcios  usurarios  (1). 

Art.  302  fdj.  El  que  ejerza  la  usura 
habilualmente  ó  como  un  oficio,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  meses  por 
lo  menos,  y  al  mismo  tiempo  con  mulla 
de  150  á  15.000  marcos,  debiendo  de- 
clararle además  privado  de  sus  dere- 
chos civiles  (2). 

TITULO  XXVI 

DE     LA      DEaTKOCCIÚtl     X    DETEKIORO    DE   LO" 
OBJETOS. 

Art.  303.  Todo  el  que  voluntaría  é 
ilegalmente  deteriore  ó  destruya  la  pro- 
piedad ajena,  será  castigado  con  una 
mulla  hasta  de  1 .000  marcos  ó  con  la 
pena  do  dos  años  de  prisión  como  máxi- 
mum. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Sólo  se  procederá  á  instancia  de  pn^ 
te,  pudiendo  retirarse  la  querella  sí  el 
delito  se  hubie.se  cometido  en  perjuicio 
de  un  pariente  (3). 

Art.  304.  Todo  el  que  voluntaria  c 
ilegalmcntc  deteriore  ó  .destruya  obje- 


(1)  Bl  que  huhiase  aido  declarado  culpable  if 
usura  en  loa  términos  que  mares  esta  articnt": 
a£lo  aerA  responasbla  de  lo  que  hubiese  rtcibiiía 
por  af  i  por  suB  causa  hahien tea.  Los  obhgicio- 
nea  de  terceras  que  na  se  hayan  hecha  cutpablu 
de  uaura,  se  regirán  par  las  preacripeianesd'l 
derecho  civil. 

Bl  derecha  de  reclamar  las  restituciones  pres- 
cribe i  los  cÍDCo  ^os,  fi  coDlar  flel  día  eaiiiie 
tuTO  lugar  el  prést&mo. 

El  acreedor  esti  autorizado  psra  reclsinir  lo 
que  prestó  en  virtud  de  un  contrato  nnlo;  y  esW 
reclanaciAn  estari  garantida  por  ta  seguridt<i 
que  se  difi  si  crédito  en  el  contrato.  Los  ítmls 
derachas  del  oereador,  t  que  no  es  pasible  apomf- 
se,  en  virtud  de  las  difpoaicioneB  del  derecho  a- 
-vil,  quedsrin  íntegros  (art.  3.°  de  1>  ley  de  H  <!' 
Mayo  de  1880). 

(2)  Todos  estoa  artículos  repetidos  estii  to- 
mados de  la  rarorma  de  1B80. 

(3)  Tomado  de  la  reforma  de  1B7S. 
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tos  venerados  por  una  de  las  conrosio- 
nes  relígiosaa  eetablocidas  en  el  Impe- 
rio, objetos  consagrados  al  culto,  tum- 
bas, monumentos  públicos,  objetos 
científicos,  artísticos  ó  industriales  con- 
scFA'ados  en  colecciones  6  expuestos  .oí 
público,  objetos  de  pública  utilidad  ó 
que  Bir\'an  para  embellecer  caminos, 
plazas  y  paseos  públicos,  será  castigado 
con  ]a  pena  de  tres  años  de  prisión  á  lo 
sumo,  ó  con  la  de  una  multa  hasta 
do  500  ibalers. 

Además  do  la  pena  de  prisión  podrá 
privarse  al  culpable  del  ejercicio  de  los 
derechos  civiles. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  305.  E\  que  voluntaria  é  ile- 
galmente  destruyese  en  todo  ó  en  par- 
to un  edificio,  un  barco,  un  puente,  una 
carretera,  un  ferrocarril  ó  cualquiera 
otr.i  construcción  correspondiente  ¿  un 
extraño,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  por  un  mes  como  mínimum. 

También  es  punible  la  tentativa. 

TITULO  xxvn 

HE  LOS  CBlUSNBa  T  DBUTOS  QCK  OOKaTlTCTES 
3   PÍBLICO 


Art.  306.  Será  castigado  con  la  pena 
de  reclusión  como  incendiario,  todo 
el  que  voluntariamente  prendiese  fuego: 

I."    A  un  ediflcio  destinado  al  culto; 

2."  A  un  edificio,  barco  ó  cabana 
que  sirva  de  habitación; 

3."  A  un  lugar  que  sirva  temporal- 
mente de  morada  á  las  personas,  si  se 
prendió  el  fuego  en  tiempo  en  que  di- 
chas personas  tenían  costumbre  de  ha- 
llarse en  él. 

Art.  307.     BI  incendiario  será  casti- 
gado con  la  pena  de  diez  años  de  reclu- 
sión á  reclusión  perpetua: 
■     I."     Si  el    incendio    ocasionase   la 
Tcvo  II.— Institucionm  ?OLfnc<i»  t  ivtloKtt. 


muerte  de  una  persona  que  en  el  mo- 
mento del  crimen  se  hallaba  en  el  lu- 
gar incendiado; 

2.*  31  el  crimen  se  cometiese  con  la 
mira  de  facilitar  un  robo  ó  un  asesina- 
to, ó  de  provocar  una  rebelión; 

3."  Si  con  el  fin  de  impedir  ó  difi- 
cultar la  extinción  del  fuego  hubiese 
ocultado  ó  inutilizado  el  incendiario  los 
aparatos  destinados  á  extinguir  los  in- 
cendios. 

Art.  306.  Serácastigadocon  la  pona 
de  diez  ^os  de  reclusión  á  lo  sumo, 
como  incendiario,  el  que  voluntaria- 
mente hubiese  puesto  fuego  á  edificios, 
barcos,  caballas,  minas  (de  carbón),  al- 
macenes, depósitos  de  mercancías  en 
las  plazas  públicas  destinadas  á  mer- 
cados, productos  agrícolas,  materiales 
de  construcción  ó  combustibles,  cose- 
chas en  los  campos  ó  en  las  eras,  y 
montes  ó  bosques,  sin  distinguir  si  es- 
tos objetos  eran  ajenos  ó  propiedad  del 
incendiario,  siempre  que,  en  este  últi- 
mo caso,  pudiesen,  por  su  naturaleza  y 
situación,  propios  para  comunicar  el 
incendio  á  uno  de  los  edificios  ó  lu- 
gares designados  en  el  art.  306,  ó  á 
uno  de  los  designados  en  éste  y  perte-  ■ 
Decientes  á  otro. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes podrá  robnjarse  la  pena  hasta 
seis  meses  de  prisión. 

Art.  30y.  Ei  que  por  negligencia  ó 
imprudencia  oc:\sÍonase  un  incendio  d? 
la  ciase  indicada  en  los  arla.  306  y  308, 
será  castigado  con  la  pena  do  prisión 
por  un  año  á  lo  sumo,  ó  una  multa 
bastada  300  thalers.  Sí  el  incendio  hu- 
biese ocasionado  la  muerte  de  una  per- 
sona, incurrirá  el  culpable  en  la  pena 
de  prisión  de  un  mes  á  tres  años. 

Art.  310.  Bl  autor  del  incendio  no 
incurrirá  en  pena  alguna  cuando  haya 
extinguido  éste  antes  de  haberse  des* 
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cubierto,  y  antes  de  haber  causado 
daQo  alguno. 

Art.  311.  Se  asimilará  al  incendio 
cl  hecho  de  destruir  total  6  parcial- 
mente un  objeto  cualquiera,  mediante 
el  empleo  de  la  pólvora  ú  otras  bub- 
tanciascxploBivas. 

Art.  312.  El  que  voluntariamente 
causare  una  inundación,  que  ponga  en 
peligro  la  vida  de  una  ó  más  personas, 
será  castigado  con  la  penado  tres  años 
de  reclusión,  como  mínimum;  si  la 
inundación  produjese  la  muerte, lapena 
Berá  la  de  reclusión  por  diez  años  á 
reclusión  perpetua. 

Art.  313.  El  que  voluntariamente 
causare  una  inundación  que  constituya 
un  peligro  para  las  propiedades,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión. 

Sin  embargo,  si  el  autor  de  la  inun- 
dación sólo  se  hubiese  propuesto  pro- 
teger su  propiedad,  aun  con  perjuicio 
de  las  vecinas  ,  incurrirá  en  la  pena 
de  un  mes  de  prisión  como  mínimum. 

Art.  314.  El  que  por  negligencia  ó 
por  Imprudencia  hubiese  causado  una 
inundación  que  haya  puesto  en  peligro 
la  vida  ó  las  propiedades  de  uno  ó  más 
individuos,  eerá  castigado  con  la  pena 
de  prisión  por  un  año,  &  lo  sumo,  y  si 
la  inundación  hubiese  causado  la  muer- 
to, podrá  elevarse  la  pona  hasta  tres 

Art.  315.  El  que  hubiese  compro- 
.metido  la  seguridad  del  trasporte  por 
un  ferrocarril,  sea  causando  desperfec- 
tos voluntariamente  en  la  vía,  en  el 
material  ó  en  las  dependencias,  sea  ha- 
ciendo señales  falsa.'j  ú  oponiendo  cual- 
quier otro  obstáculo,  será  castigado  con 
la  pena  de  reclusión  por  cinco  anos,  y 
en  caso  de  muerte  con  la  pena  de  diez 
aíios  de  reclusión  á  reclusión  perpetua. 

Art.  31 G,  El  que  por  negligencia  ó 
l<or  imprudencia  hubiese  comprometido 


por  uno  de  los  modos  antes  designadu» 
la  seguridad  del  trasporte  por  un  ferro- 
carril, iwrá  castigado  con  la  pena  de 
prisión  por  un  año  á  lo  sumo,  y  si  i-e- 
Bultase  la  muerte  do  una  persona  podr;'. 
elevarse  la  pena  hasta  tres  años. 

La  misma  pena  se  aplicará  á  los  con- 
ductores y  á  los  inspectores  de  la  vía  > 
del  movimiento,  que  por  negligencia  en 
el  cumplimiento  desús  deberes  hubiesen 
comprometido  la  seguridad  del  tra.s- 
portfi. 

Art.,  317.  El  que  voluntariamente- 
hubiese  cometido  un  acto  que  pueda 
impedir  el  6er\icio  de  una  estación  It- 
legráfica  destinada  al  público,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  de  un  mes 
á  tros  años. 

Art.  318.  El  que  por  negligencia  ó 
imprudencia  hubiese  realizado  un  acto 
que  impida  ó  retrase  el  servicio  de  una 
linca  telegrafíe»  abierta  al  púhlico,  ser¡' 
castigado  con  la  pena  de  un  año  de  pri-  | 
sión  á  lo  sumo,  ó  con  una  multa  bastí 
de  300  thaler-s. 

En  la  misma  pena  incurrirán  lafs  per- 
sonas encargadiis  de  la  vigilancia  ó  del 
servicio  de  la  línea  y  sus  dependencias, 
si  por  descuidar  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  se  interrumpiera  ó  retrasí>sc  v] 
servicio. 

Art.  319.  Cuando  uno  de  los  em- 
pleados á  que  se  refieren  los  tres  ar- 
tículos anteriores  hubiere  sido  conde- 
nado por  uno  de  los  crímenes  ó  delitoí^ 
especificados  por  los  arts.  315  á  31S, 
podrá  inhabilitársele  para  todo  empico 
en  la  administración  de  los  ferrocarri- 
les 6  de  los  telégrafos,  ó  en  determina- 
dos ramos  de  estos  Eervicioa. 

Art.  320.  Loa  directores  do  ur.a 
compañía  de  ferrocarril  ó  de  una  line:i 
telegráfíca  destinada  al  servicio  públi- 
co, que  no  despidiesen  al  empleado  con- 
denado inmediatamente  después  de  ro- 
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ospccificadoB  pot  ios  artículos  321  á  334 
se  hubiese  cometido  por  descuido  ó 
imprudencia,  66  impondrá  la  pena  de 
prisión  por  un  año  á  lo  sumo,  si  sólo 
hubiese  resultado  de  ello  un  perjuicio; 
pudiendo  elevarse  hasta  tres  años  de  la 
misma  pena  si  hubiese  ocasionado  la 
muerte  de  alguna  persona. 

Art.  327.  Ei  que  á  sabiendas  hu- 
biese infringid»  las  medidas  do  aisla- 
miento ó  do  vigilancia  ó  las  prohiliicio- 
nes  do  importancia  establecidas  por  la 
autoiidad  competente,  con  el  fin  de 
prevenir  la  intcr\-ención  ó  la  propaga- 
ción de  grave  enfermedad  contagiosa 
será  casligado  con  la  pena  de  prisión 
por  dos  años  ¡í  lo  sumo. 

Si  por  consecuencia  de  la  infracción 
fuese  alguien  atacado  de  la  enfermedad 
contagiosa,  se  impondrá  la  pena  de 
prisión  de  tres  meses  á  tres  años. 

Art.  328.  El  que  á  sabiendas  hu- 
biese infringido  las  medidas  de  aisla- 
miento ó  de  vigilancia,  ó  las  prohihi- 
biciones  de  importación  hechas  por  la 
autoridad  competente,  con  el  fm  de 
evitar  la  introducción  ó  la  propagación 
de  las  epizootias,  será  castigado  con  la 
pena  do  prisión  por  un  año  á  lo  sumo. 

Si  por  consecuencia  do  esta  infrac- 
ción fuese  atacado  algún  ganado,  la 
pena  será  la  de  un  mes  á  dos  años  de 
prisión. 

Art.  329.  El  que  voluntariamente 
hubiese  retardado  efectuar  la  venta  y^ 
expedición  de  mercancías  para  atender 
á  las  necesidades  del  ejército  de  mar  ó 
tierra,  en  tiempo  de  guerra,  ó  la  entre- 
ga de  víveres  para  provenir  ó  impetlir 
una  calamidad  pública,  ó  faltase  volun- 
tariamente á  sus  deberes  ó  compromi 
sos  de  esta  especie,  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  por  seis  meses  como 
mínimum,  pudiendo  además  ser  priva- 
do del  ejercicio  do  los  derechos  civiles. 


La  inejecución  do  estos  comiwomisos 
cuya  cau.'^a  sea  el  descuido  ó  la  impru- 
dencia, y  de  la  que  resulte  un  peijui- 
ció,  será  castigada  con  ta  pena  de  dos 
años  de  prisión  como  máximum. 

Seníu  castigados  con  las  mismaa  pe- 
nas los  agentes  ó  mandatarios  áol  pro- 
veedor que,  informados  del  objeto  de 
las  provisiones,  hubiesen  dejado  de 
cumplir  oportunamente  el  compromi 
so,  ya  voluntariamente,  ya  por  impru- 
dencia 6  descuido. 

Art.,  330,  El  que  dirigiendo  ó  eje- 
cutando una  construcción,  contravinij- 
re  á  las  reglas  del  arto  de  tal  modo  que 
haya  resultado  un  peligro  para  otro, 
será  castigado  oon  multa  hasta  de  300 
thalcrs  y  un  año  do  prisión  á  lo  Eumú. 

TITDLO  XXVIII 
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Art.  331,  Será  castigado  con  mnltí 
hasta  de  lOO  thalers  ó  con  la  pena  de 
seis  meses  de  prisión  á  lo  sumo,  todo 
funcionario  que  haya  aceptado  ó  eligi- 
do donativos  ú  otras  ventajas  por  hacer 
una  cosa  de  su  competencia,  aun  cuan- 
do el  acto  no  tenga  en  su  esencia  nin- 
gún carácter  ilegal. 

Art.  332.  Será  casligado  con  la  pona 
de  reclusión  por  cinco  años  á  lo  sumo, 
como  reo  de  corrupción,  todo  funcio- 
nario que  bubiore  aceptado  ó  exigido 
donativos  ú  otros  beneficios  por  hacer 
una  cosa  contraria  á  los  deberes  denu 
cargo  ó  de  su  servicio. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes se  rebajará  la  pena  al  grado  de 
prisión. 

Art.  333.  El  que  por  medio  de  do- 
nativos, ofertas  ó  promesas  hubiese  de- 
cidido 6  intentado  decidir  á  un  funcio- 
nario ó  á  un  agente  de  la  fuerza  armada 
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;'l  hacer  una  cosa  contrai'ia  á  los  debe- 
res de  su  cargo  ó  de  su  servicio,  será 
castigado,  comoreo  de  corrupción,  á  la 
poaa  de  prisión;  pudíendo  privársele 
iidemás  del  ejercicio  do  los  derechos 
civiles. 

Si  concurriesen  circunstancias  ato- 
i:uantes  la  pena  podrá  reducirse  á  una 
mulla  de  500  thalers  á  lo  sumo. 

.\rt.  33-1.  Será  castigadocon  la  pena 
th  reclusión  todo  Juez,  arbitro,  jurado 
ó  escri¡)ano  que  hubiere  oxigído  ó  acep- 
líulo  donativos  ú  otros  boneflcios  por 
dirigir  ó  decidir  en  favor  ó  en  perjuicio 
íií  uno  de  los  interosados  un  asunto 
cuj'a  instrucción  ó  resolución  le  esté 
confiada. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  el 
que  con  el  mismo  objeto  hubiese  he- 
ílio,  ofrecido  ó  prometido  donativos  ú 
olios  beneficios  á  un  Juez,  arbitro,  ju- 
rado ó  escribano.  Si  concurriesen  cir- 
cunstancias atenuantes  podrá  reducirse 
la  pena  al  grado  do  prisión. 

Art.  335,  En  los  casos  especificados 
en  los  cuatro  artículos  anteriores,  im- 
[londrá  ia  sentencia  la  confiscación  de 
lo9  objetos  recibidos  ó  do  su  valor  en 
beneficio  del  Estado. 

Art,  336.  Todo  funcionario  ó  arbi- 
1ro  que  en  la  instrucción  ó  resolución 
de  un  proceso  so  hiciere  reo  do  preva- 
ricación en  favor  ó  en  perjuicio  de  una 
d,;  las  parles,  será  castigado  con  la  po- 
na do  reclusión  por  cinco  años  como 
máximum. 

Art.  337.  8orá  castigado  con  mulla 
hasta  de  100  thalers,  6  con  prisión  por 
lies  meses  á  lo  sumo  todo  eclesiástico 
ó  ministro  de  un  culto  que  hubiese  pro- 
cedido á  la  celebración  de  un  matrimo- 
nio cuya  validez,  con  arreglo  á  la  ley 
civil,  dependa  de  la  redacción  de  un 
acta  matrimonial,  hasta  haber  recibi- 
do la  prueba  de  que  so  ha  extendido 


dicha  acta  por  el  encargado  del  Registro 
civil, 

Art.  338.  Todo  ministro  de  un  culto 
ó  encargado  del  Registro  civil  quo  auto- 
rice el  matrimonio  de  una  persona  sa- 
biendo que  todavía  está  ligado  por  la- 
zos de  un  matrimonio  prccodento  será 
castigado  con  la  pena  da  reclusión  por 
cinco  años  como  máximum. 

Arl.  339,  Todo  funcionario  que  por 
un  aJmso  de  autoridad  ó  por  amenaza 
de  un  abuso  do  autoridad  determinado, 
hubiese  obligado  ilegalmcnte  á  una 
persona  á  realizar  un  acto,  abstenerse 
de  él  ó  á  tolerar  que  se  realice,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión. 

También  es  punible  la  tentativa. 

En  los  casos  especificados  por  los 
artículos  106,  107,  167  y  253,  la  pena 
impuesta  por  estos  artículos  so  impon- 
drá también  á  la  infracción  cometida 
por  un  funcionario,  sin  violencias  n¡ 
amenazas,  pero  con  abuso  de  autoridad 
ó  con  la  amenaza  de  un  abuso  de  au- 
toridad determinado. 

Art.  340.  Todo  funcionario  que  en 
el  ejercicio  ó  con  motivo  del  ejercicio 
de  sus  funciones,  hubiese  inferido  ó 
hecho  inferir  voluntariamente  á  otra 
persona  una  lesión  corporal,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  por  tros 
meses  como  máximum. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  reducirse  la  pena  á  un 
día  de  prisión  ó  á  una  multa  de  300 
'thalers  á  lo  sumo. 

Si  la  lesión  fuese  grave,  la  pena  será 
de  dos  años  de  reclusión  como  míni- 
mum; y  si  concurriesen  circunstancias 
atenuantes,  podrá  rebajarse  hasta  tres 
meses  de  prisión. 

Art.  341,  Todo  funcionario  que  vo- 
luntariamente y  sin  derecho  hubieuo 
procedido  al  arresto  ó  detención  provi- 
sional, ó  á  la  ejecución  de  un  mandato 
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que  lo  ordenase,  6  que  voluntaria  é  ilo- 
galmcnle  hubiese  prolongado  la  dura- 
dón  de  una  detención  cualquiera,  aera 
castigado  con  las  penaa  impuestaa  por 
el  art.  239,  sin  que  pueda,  sin  embargo, 
la  prisión  biíj.ir  do  tres  meses. 

.\rt.  343.  Todo  fundonario  que  en 
el  ejercicio  6  con  motivo  de!  ejercicio 
de  sus  funciones,  hiiliiose  cometido  una 
violación  de  domicilio,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  por  un  año  á  lo 
8umoó  con  la  mulla  hast^  do  300  tha- 
lerB. 

Alt.  343.  Todo  funcionario  que  en 
el  curso  de  un  proceso  hubiese  emplea- 
do ó  hecho  emplear  medios  violentos 
para  arrancar  confesiones  ó  declaracio- 
nes, será  castigado  con  la  pena  de  re- 
clusión por  cinco  años  á  lo  sumo. 

Art.  344.  ticrá  castigadocon  la  pena 
de  roclusión  todo  funcionario  que  vo- 
tüntariiimcnte  hubiere  requerido  ú  or- 
denado la  apertura  ó  la  continuación  de 
un  proceso  contra  una  persona  cuya 
inocencia  lo  conste. 

Art.  345.  La  misma  pona  se  impon- 
drá al  fundonario  que  volunlariamentu 
mandase  cumplir  una  pena,  sabiendo 
que  no  debía  cucnplirse,  ó  que  hidere 
sufrir  al  reo  una  pena  cuya  naturaleza 
ó  Ciuitidad  no  estuviesen  conformes  con 
lo  mandado  en  la  sentencia. 

tíi  el  lieclio  oeun-iese  por  descuido  ó 
imprudencia,  la  pena  será  la  de  deten- 
ción ó  prisión  durante  un  año  a  lo  sumo 
ó  una  multa  hasta  de  30Ó  thalers. 

Art.  346.  Será  castigado  con  la  pena 
de  reclusión  por  cinco  años  como  má- 
ximum, todo  fundonario  que  en  virtud 
de  sus  fundones  estuviese  encargado 
de  la  persecución  de  los  crímenes  y  de- 
litos ó  de  la  ejecución  de  las  penas,  si 
con  intención  de  librar  indebidamente 
un  individuo  do  las  impuestas  por  la 
ley,  no  persiguiese  un  hecho  punible  ó 


cometiese  un  acto  que  condujese  á  uri¡t 
absolución  ó  á  una  condena  ilegales,  6 
que  hiciese  sufrir  al  condenado  una 
pona  menos  rigurosa  que  la  que  e.o  le 
impuso. 

Si  concurriesen  circunstancias  Jitu- 
Duantos,  la  pena  será  la  de  prisión  i>ur 
un  mes  como  mínimum. 

Art,  317.  Todo  funcionario  que  vo- 
luntariamente hubiere  dejado  evadirse 
á  un  detenido,  Ó  que  hubiese  távorcii- 
do  la  evasión  de  aquel  cuya  vigiliiocia 
ó  conducción  le  estaba  confiada,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  por 
cinco  años  á  lo  sumo. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, podrá  reducirse  la  peua  .'i 
prisión  por  un  mes  como  mínimum. 

Si  la  evasión  so  hubiese  facilitado 
por  negligencia  Ó  imprudoiicia  se  im- 
pondrá la  pena  do  prisión  por  seis  me- 
ses á  lo  sumo  ó  una  multa  bosta  de  ^úu 
thalers. 

Art.  343,  Todo  funcionario  autori- 
zado para  exteuder  actiis  públicas  quo 
en  el  ejercido  de  sus  fundones  hubie- 
se hecho  constur  volunluriumcute  como 
A'crdadcros  hechos  falsos,  ó  hubiere 
inscrito  en  los  registros  ó  libros  públi- 
cos notas  fdsas  tumbién,  será  castig-.t- 
do  con  la  pena  de  prisión  por  un  uñ.' 
como  mínimum. 

La  misma  pena  se  impondiá  á  todo 
funcionario  que  voluntariamente  haya 
destruido,  suprimido,  raspado  ó  falsifi- 
cado un  acta  que  le  estaba  confí.ida  ó 
que  tenía  ü  su  diaposición  por  razón  de 
sus  funciones. 

Art.  349.  Si  en  uno  de  los  casos 
previstos  por  el  artículo  anterior  so  h  u- 
bicse  propuesto  el  culpable  obtener  una 
ventaja  para  sí  ó  para  un  tercero,  ú 
ocasionar  un  perjuicio  á  Otro,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  reclusión  por  diez 
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üños  á  lo  sumo,  y  una  multa  de  50  á 
l.üOOthalers. 

Art.  350.  Todo  funcionario  que  hu- 
biese malversado  dinero  ú  otroa  obje- 
tos cuyo  dopÓBito  le  estaba  confiado 
voluntariamenle  ó  en  virtud  de  sua 
funciones,  será  castigado  con  la  pena 
lie  prisión  por  tres  meses  como  míni- 
mum, pudiondo  además  ser  privado  del 
ejercicio  de  loa  derechos  civiles. 

También  será  punible  la  tentativa, 

Art,  351.  Si  con  motivo  de  esta 
malversación  el  funcionario  hubiese 
llevado  de  un  modo  irregular,  falsifí- 
cado  6  suprimido  cuentas,  registro  a  ó 
librea  destinados  á  este  objeto  ó  á  la 
comprobación  deingrDsoBygastoH,  ókí 
hubiese  presentado  valorea  ó  extractos 
inexactoa  de  dichas  cuentas,  registroSj 
librea  ó  piezas  juatifcativaa  inexao- 
l.-is,  ó  si  hubiese  hecho  ¡n  dicaciones 
falsas  sobre  loa  bari'iles,  sacos  6  paque- 
tes que  contuviesen  el  numerario,  la 
pena  será  la  de  reclusión  por  diez  años 
como  máximum. 

3i  concurrioaen  circunstancias  ate- 
nuantes podrá  reducirse  la  pena  hasta 
seis  meacs  de  priaión  como  mínimum. 

Art.  352.  Todo  funcionario,  Aboga- 
do, Procurador  ó  mandatario  judicial 
do  cualquier  clase,  que  deba  percibir 
derechos,  gastos  ú  honorarios  por  razón 
desús  funciones,  será  castigado  con 
.  una  multa  de  100  thalera,  ó  con  la  pena 
de  priaión  por  un  año  á  lo  sumo,  si 
gastase  las  sumas  que  sabe  no  se  le 
deben  ó  cobrase  m;^  de  !o  que  le  ca  de- 
bido. 

También  es  punible  la  tentativa. 

Art.  353.  Todo  funcionario  encar- 
gado de  percibir  por  cuenta  de  una  caja 
pública  impuestos,  derechos  ú  oti'as 
contribuciones,  será  castigado  con  pri- 
sión de  tres  meses  como  mínimum,  si 
cobrase  ó  percibiese  á  sabiendas  más 


de  lo  debido,  ó  si  distraje  en  lodo  ó  en 
parte  las  sumaa  percibldaa   indebida- 
mente. 
Con  la  miama  pena  aera  castigado 

todo  funcionario  que,  al  arreglar  los 
gastoa  públicos,  sea  en  numerario  ó  en 
especie,  hiciese  voluntaria  é  llegalmen- 
te  retenciones  y  llevase  la  cuenta  de 
gastos  como  si  no  hubiesen  hecho  de- 
ducción alguna. 

Art.  353  (a).  Será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  ó  con  una  multa  de 
5.000  marcos  á  lo  sumo,  sin  perjuicio 
de  la  mayor  pena  que  pudiese  corres- 
ponderle  si  con.stituyeae  el  delito  pro- 
visto en  loa  artículos  133  y  3i8,  todo 
funcionario  que  so  hallo  al  servicio  del 
Ministerio  de  Estado  del  Imperio,  que 
se  hiciese  reo  de  violación  del  secreto 
profesional,  comunicando  de  un  modo 
ilegal,  ya  los  documentos  que  so  le  hu- 
biesen confiado  ó  que  estuviesen  á  su 
disposición  por  razón  de  sus  funciones, 
ya  las  instrucciones  que  hubiese  recibi- 
do de  sus  auperiores,  ya  en  On,  el  con- 
tenido do  dichos  documentos. 

Será  castigado  con  la  misma  pena 
lodo  funcionario  que  estando  encarga- 
do de  una  misión  en  el  extranjero  ó 
yendo  agregado  á  la  comisión  corres- 
pondiente ,  hubiese  desobedecido  las 
instrucciones  de  aus  superiores  jerár- 
quicos, ó  hubiese  dirigido  á  éstos,  con 
objeto  de  engañarles,  relacíonea  falsas  ó 
inexactas. 

Art.  354.  Todo  empleado  de  correos 
que,  fuera  de  los  casos  previstos  por  la 
ley,  abriese  ó  rompie.se  cartas  ó  paque- 
tes puestos  en  el  correo,  ó  que  á  sa- 
biendas permitiese  á  un  tercero  llevar 
á  cabo  UQ  acto  de  este  género,  ó  le  au- 
xiliase también  á  sabiendas,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  por  tres 
meses  como  minimum. 

Art.  355.     Todo  empleado  de  telé- 
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grafos  6  cualquier  otra  persona  encar- 
gada de  la  vigilancia  ó  dol  servicio  de 
una  estación  telegráfica  destinada  al 
público,  que  falsiñcase  denpaclioa,  ó 
que  los  abriese  ó  rompiese  fuera  de  los 
casos  previstos  por  la  ley,  que  revelase 
ilegalmente  su  contenido  á  otras  perso- 
nas, ó  que  hubiese  permitido  á  sabien- 
das á  un  tercero  cometer  estos  actos  ó 
ios  hubiese  auxiliado,  será  castigado 
con  la  pena  de  tres  meses  de  prisión 
como  mínimum. 

Art.  356.  Todo  Abogado,  Procura- 
dor ú  otro  mandatario  judicial  cual- 
quiera que,  estando  encargado  de  un 
asunto  por  razón  de  sus  funciones,  hu- 
biese aconsejado  ó  auxiliado  al  mismo 
tiempo  alas  dos  partes  contendientes 
en  un  litigio,  será  castigado  con  la  pena 
de  tres  lueaea  de  prisión  como  mí- 
nimum. 

Sí  de  acuerdo  con  la  parte  contraria 
hubiese  obrado  en  perjuicio  de  su  pro- 
pio cliente,  la  pena  será  la  de  reclusión 
por  cinco  años  como  máximum. 

Art.  357.  Todo  jefe  de  servicio  que 
voluntariamente  hubiese  decidido  ó 
procurado  decidir  á  sus  subordinados 
a  cometer  un  crimen  ó  delito  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  ó  á  sabiendas  lo 
hubiese  dejado  cometer,  incurrirá  en  la 
pena  aplicable  al  crimen  ó  delito  de  que 
se  trate. 

Esta  disposición  es  aplicable  á  todo 
funcionario  encargado  de  la  vigilancia 
ó  comprobación  del  servicio  de  otro, 
siempre  que  ei  crimen  ó  delito  cometi- 
do por  este  último  se  refiera  á  los  actos 
sometidos  á  la  vigilancia  ó  compi-oba- 
ción  del  primero. 

Art.  358.  En  los  casos  previstos  por 
losarts.  331,  339  á  341,  352  á  355  y 
357,  el  reo  condenado  á  la  pena  de  pri- 
sión podrá  además  ser  privado  de  Iodo 


cai^o  público  por  espacio  de  uno  á  cin 
co  años. 

Art.  359.  Para  los  efectos  de  este 
Código  se  reputan  funcionaríos  todos 
aquellos  que  se  hallen  al  servicio  del 
Imperio,  ó  que  directa  ó  indirectamen- 
te estén  al  servicio  de  un  Estado  deb 
Confederación,  ya  sea  vitalicia,  tempo- 
ral ó  provisionalmente,  sia  pararse  á 
examinar  si  han  prosLado  ó  no  jura- 
mento. Lo  mismo  sucederá  con  loa  Xo- 
tarloB,  pero  no  con  los  Abogados  ni 
Procuradores. 

TITUIíO  XXDC 

DR  1.13  COKf  BAVEHCIOMEa  Ó  PA.LTÁS 

Art.  360,  Serán  castigados  con  mul- 
ta de  150  marcos  á  lo  sumo,  y  cod  la 
pena  de  arresto: 

1."  Los  que,  sin  autorización  espe- 
cial, hubiesen  formado  ó  publicado  pla- 
nos de  fortalezas  6  de  algunas  obras  de 
fortificación; 

2,"  Los  que,  fuera  de  su  profesión, 
hubiesen  reunido  armas  ó  municiones 
clandestinamente  Ó  contra  l&  prohiln- 
ción  expresa  de  la  autoridad; 

3."  Los  soldados  en  situación  de  li- 
cenciados, ya  pertenezcan  á  la  resen-a. 
á  la  Landwehr  ó  laSeewe/u",  que  hubie- 
ren emigrado  sin  autorización,  ó  loa  in- 
dividuos pertenecientes  á  la  primera 
clase  de  la  reserva  de  remplazo  quo  ha- 
yan emigrado  sin  avisar  previamen- 
te á  las  autoridades  militares; 

4."  Los  que,  sin  orden  escrita  de  la 
autoridad,  hubiesen  construido,  ó  en- 
tregado á  otras  personas  que  no  seiui 
los  depositarios  instituidos  por  la  auto- 
ridad, troqueles, — timbres,  grabados, 
planchas,  etc.,  quo  puedan  servir,  yn 
para  la  acuñación  de  moneda,  ya  para 
la  fabricación  do  papel  moneda— ó  de 
otro  cualquiera  que,  con  arralo  al  ar- 
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(iculo  149,  esté  asimilado  á  diclio  pa- 
l>el — sellos  móviles,  recibos  timbrados, 
pólizas  para  certiücados  ó  legalizacio- 
nes de  la  autoridad; 

5.°  Los  que,  sin  orden  escrila  do  la 
autoridad,  hubiesen  intentado  reprodu- 
cir los  cuños,  timbres,  grabados,  plan- 
clias  ó  formas  especiOcadas  en  el  nú- 
mero anterior,  ó  los  que  hubiesen  em- 
prendido la  impresión  de  modelos  de 
los  papeles  y  pólizas  mencionadas  an- 
teriormente y,  por  último,  loa  quo  hu- 
biesen entregado  pruebas  á  otras  per- 
sonas que  no  sean  los  depositarios  ins- 
tituidos por  la  autoridad; 

6."  Los  que  hubiesen  tirado  6  ex- 
pendido facturas,  anuncios  ú  otros  im- 
presos ó  dibujos  quo  se  parezcan  por 
su  forma  y  por  sus  adornos  al  papel 
moneda,  tal  como  se  ha  dcünido  por  el 
articulo  149,  ó  los  que  hayan  construido 
cuños,  grabados,  planchas  ó  fot-mas  de 
cualquier  clase  que  puedan  servir  para 
la  tirada  de  estos  impresos  ó  grabados; 

7."  Los  que,  sin  derecho,  hubiesen 
reproducido  las  armas  imperiales  olas 
de  un  Soberano  ó  do  un  Estado  do  la 
Confederación; 

8."  Los  que,  sin  derecho  para  ello, 
hubiesen  usado  un  uniforme  oficial,  las 
insignias  da  un  funcionario  publico  ó 
de  una  orden  ó  condecoración;  los  que 
hubiesen  usurpado  un  tituki,  una  dig- 
nidad ó  títulos  de  nobleza,  asi  como  los 
que,  ante  un  funcionario  en  el  ejercicio 
de  BUS  atribuciones,  hubiesen  tomado 
un  nombre  distinto  del  suyo; 

9.*  Los  que  contra  lo  dispuesto  en 
la  ley,  y  sin  permiso  de  la  autoridad 
hubiesen  fundado  compañías  para  el 
pago  de  dotes  de  seguros  sobre  la  vida, 
do  pensiones  á  las  viudas,  y  otras  so- 
ciedades ó  establecimientos  de  la  mis- 
ma clase,  destinados  á  asegurar,  para  et 
caso  de  que  se  cumplan  ciertas  condí- 
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clones,  el  pago  de  una  cantidad  ó  de 
una  renta  en  compensación  de  un  de- 
pósito fijo  ó  de  primas  sucesivas; 

10.  Los  que  se  hubieren  negndo  á 
prestar  auxilio  al  sobrevenir  nigún 
acontecimiento  calamitoso  ó  algún  [le- 
ligro  público  y  apremiante,  cuando  se 
lea  hubiese  requerido  por  la  policía  ó 
sus  agentes  y  hubieran  podido  hacerlo 
sin  exponerse  á  un  peligro  conside- 
rable; 

11.  Los  autores  de  escóndalos  y 
asonadas  que  perturben  la  tranquilidad 
do  los  habitantes,  y  los  autores  de  des- 
órdenes graves; 

1¿.  El  que  como  prestamista  Robro 
prenda  ó  garantía,  ó  como  comprador 
de  créditos,  cometa  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  una  infracción  contra  las  or- 
denanzas concernientes  a  aquélla,  y  es- 
pecialmente el  que  se  exceda  do  la  tasa 
del  Interés  lijado  por  la  ley  do  su  país  ó 
por  orden  de  las  autoridades  competen- 
tes (1); 

13.  Los  que  públicamente  Ó  de  un 
modo  que  produzca  escándalo  ator- 
menten ó  maltraten  brutalmente  á  los 
animales; 

14.  Los  que  sin  autorización  esta- 
bleciesen juegos  de  azar  en  loa  cami- 
nos, en  las  calles,  plazas  ó  lugares  des- 
tinados á  reuniones  públicas; 

15.  En  los  casos  especificados  en  los 
números  1.°,  2.°,  4.*,  5.°,  6."  y  li,  po- 
drá el  Tribunal  imponer,  además  do  la 
multa  y  el  arresto,  la  confiscación  de 
los  planos,  do  las  armas  ó  munidones, 
de  tos  troqueles,  timbres,  grabados, 
planchas,  etc.,  ó  de  ios  fondos  que  se 
hallen  en  las  mesas  de  juego  ó  en  la 


(1)  líate  número  eatá  tomado  de  ley  de  M4  de 
Mayo  de  1880,  en  k  que  se  reforman  artículoa  del 
Código  penal .  (Véase  laa  doIm  pueatai  al  art.  :I0'J 
y  Higvieatea). 
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hanca,  sin  distinguir  ni  atender  si  per- 
tenecen ó  no  á  los  condenados. 

Art.  361.  derán  castigados  con  la 
pona  de  arresto: 

1.°  Los  que  hallándose  sometidos 
A  la  vigilancia  de  la  policía  hubiesen 
contravenido  á  las  disposiciones  que 
están  obligados  á  obedecer; 

'2.°  Los  que  después  de  haber  sido 
expulsados  del  territorio  de  la  Confede- 
ración ó  de  uno  de  los  Estados,  hubie- 
sen entrado  de  nuevo  sin  autorización 
previa; 

3.°  Los  que  recorran  el  país  entre- 
gados á  la  vagancia; 

4.*  Los  que  se  entreguen  á  la  men- 
dicidad ó  aconsejen  á  los  niños  ó  los 
envíen  ¿  mendigar,  ó  los  quo  no  cuiden 
de  apartar  de  la  mendicidad  á  las  per- 
sonas sometidas  á  su  potestad  y  vigi- 
lancia, y  que  vivan  en  su  compañía; 

5."  Los  que  se  entreguen  al  vicio 
ilei  juego,  de  la  embriaguez  ó  de  la 
ociosidad  de  tal  modo  que  puedan  ve- 
nir á  parar  á  un  estado  que  necesite  la 
intcn'cnción  de  la  autoridad  para  pro- 
curarles á  ellos  y  á  las  personas  quo 
do  ellos  dependan,  socorros  ó  auxilios 
extraños; 

ti."  Las  mujeres  sometidas  á  la  vi- 
gilancia de  la  policía  por  estar  entrega- 
das á  la  prostitución,  que  contravengan 
á  las  medidafl  de  policía  prescritas  en 
interés  del  buen  ordon,  de  la  decencia 
y  de  la  salud  pública,  ó  las  que  se  en- 
treguen á  la  prostitución  sin  haberse 
sometido  ala  vigilancia; 

7.°  Los  que,  recibiendo  socorros  de 
la  caridad  púbüca  se  negaren,  por  fuer- 
za, á  ejecutar  los  trabajos  proporcio- 
nados á  sus  fuerzas  que  les  encargue  ó 
asigne  la  autoridad; 

8."  Los  quo  habiendo  perdido  su 
ocupación  y  asilo  ordinario  no  se  hu- 
bieren procurado  otro  dentro  del  plazo 


lijado  por  la  autoridad,  á  no  ser  ({ue 
puedan  justificar  quo  han  hecho  para 
ello,  aunque  en  vano,  todas  las  diligen- 
cias necesarias; 

9.°  Los  que  dejen  cometer  á  sus 
hijos  ó  á  otras  personas  sometidas  á  su 
autoridad,  cuando  unas  y  otras  estén 
bajo  su  vigilancia  y  habiten  en  su  casa, 
robos  ó  infracciones  á  las  leyes  de  adua- 
nas ó  de  impuestos,  á  las  que  tienen 
por  objeto  la  conservación  de  loa  boa- 
ques  ó  de  las  cosechas,  ó  á  las  leyes 
relativas  á  la  policía  de  la  caza  y  de  h 
pesca.  Continuarán  en  vigor  las  dispo- 
siciones de  dichas  leyes  que  se  refieran 
á  la  prisión  ó  apremio  corporal  con 
multas  y  otras  condenas  pecuniarias  en 
que  hubiere  incuriido  el  deüncuente. 

En  el  caso  á  que  se  refiere  este  nú- 
mero podrá  sustituirse  la  pena  de  arres- 
to por  una  multa  que  no  excederá  de 
150  marcos  (1). 

Art.  3()2.  Los  condenados  en  virtnd 
de  lo  dispuesto  en  los  números  3."  al  8.° 
del  anterior  articulo,  podrán  ser  em- 
pleados en  trabajos  proporcionados  á  . 
sus  fuerzas  y  á  su  posición,  ya  del  es- 
tablecimiento donde  se  hallen  deteni- 
dos, ya  fuera  del  mismo,  si  están  sepa- 
rados de  la  clase  de  los  trabajadores 
libres. 

Al  imponer  la  pena  de  arresto  podrá 
ordenar  el  Juez  que,  al  terminar  el  tiem- 
po de  la  pena,  quede  á  disposición  de  la 
alta  policía.  Bato  tendrá  por  objeto 
conferir  á  aquélla  la  facultad,  ja  de 
trasladur  al  condenado  á  una  casa  de 
corrección  y  trabajo  durante  dos  aüf' 
á  lo  sumo,  ya  de  emplearle  en  trabajos 
de  utilidad  pública.  Bn  el  ca^o  previsto 
en  el  número  i."  del  artículo  anterior, 
sólo  podrá  tomarse  esta  medida  contra 
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el  reo,  cuando,  durante  los  tres  últimos 
años,  huhiere  sido  condenado  muchas 
veces  por  la.  misma  contravención  en 
virtud  de  sentencias  pasadas  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  ó  cuando  hubie- 
se mendigado,  empleando  amenazas  ó 
llevando  annas. 

Si  e!  individuo  puesto  por  la  senten  - 
da  á  disposición  do  la  alta  policía  fue- 
se un  extranjero,  podrá  ésta  expulsarle 
det  territorio  del  Imperio  en  vez  do 
Insladarle  á  una  casa  de  corrección  y 
de  trabajo. 

Art.  363.  Todo  el  que  con  el  Dn  do 
engañar  á  las  autoridades  ó  á  los  parti- 
culares para  mejorar  su  situación  ó  la 
de  otro,  extendiese  fraudulentamente 
ó  falsificase  pasaportes,  licencias  milt- 
lares,  libretas  ú  otros  papeles  ó  docu- 
mentos destinados  á  identificar  una 
persona,  ó  libretas  de  criados  ú  obre- 
ros, ú  oíros  certificados  prescritos  por 
los  reglamentos,  como  los  de  buena 
conducta  ó  los  de  capacidad,  y  todo  el 
que  á  sabiendas  hiciese  uso  de  un  do- 
cumento falsificado  de  este  modo,  será 
castigado  con  la  pena  de  airesto  ó  mul- 
ta de  150  marcos  á  lo  sumo. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  el 
que  con  idéntico  objeto  hubiese  em- 
pleado papeles  verdaderos  de  esta  cla- 
se, pertenecientes  á  otra  persona,  como 
si  SQ  hubiesen  expedido  para  él  mismo, 
ó  hubiese  cedido  á  otro  dicha  clase  de 
papeles  que  se  le  hubiesen  entregado 
á  él  mi^mo  para  su  uso  personal. 

Art.  36  í.  Será  castigado  con  una 
multa  hasta  de  50  thalcrs  el  que  á  sa- 
biendas hubiese  cedido  ó  puesto  á  la 
venta  papel  timbrado  que  ya  hubiese 
Ber\'ido  para  la  redacción  de  un  acta, 
después  de  haber  borrado,  en  todo  ó  en 
pai-te,  los  caracteres  escritos  anterior- 
mente, ó  sellos  móviles,  pagarés  tim- 
brados, sellos  públicos  y  demás  efectos 


designados  en  el  art.  276,  y  que  ya  ha- 
yan servido  anteriormente. 

Art.  365.  El  que  permaneciese  en 
un  lugar  donde  se  don  espectáculos 
públicos  por  más  tiempo  que  el  que 
determina  su  billete,  menospreciando 
las  indicaciones  del  dueño  del  estable- 
cimiento ó  de  su  representante,  ó  de  un 
funcionario  de  policía,  será  castigado 
con  una  multa  que  no  excederá  de  cin- 
co thalers. 

El  dueño  de  un  establecimiento  que 
tolere  la  presencia  de  consumidores  en 
una  hora  prohibida,  será  castigado  con 
una  multa  de  20  thalers  ¿  lo  sumo,  6 
un  arresto  de  quince  días  como  má- 
ximum. 

Art.  366.  Será  castigado  con  una 
multa  hasta  hasta  de  60  marcos  óarres- 
to  do  quince  días  como  máximum: 

1 ."  El  que  contraviniere  á  los  regla- 
mentos hechos  para  impedir  los  tras- 
tornos y  dosórdones  en  la  celebración 
de  los  domingos  y  días  festivos; 

2.°  E3!  que  yendo  á  caballo  ó  en  ca- 
rruaje por  las  ciudades  ó  aldeas,  mar- 
chase con  demasiada  rapidez,  ó  el  que 
comprometa  la  seguridad  pública,  de- 
jando sueltos  los  cabalios  de  tiro  6  de 
montar,  en  las  calles  ó  plazas  públicas 
de  las  ciudades  ó  aldeas; 

3."  El  que  con  mala  intención  im- 
pida al  pasujoro  el  hbro  tránsito  por 
los  caminos,  calles  ó  plr.zas  públicas, 
Ó  por  los  canales  y  otros  medios  de  co- 
municación por  agua. 

4."  El  que  en  el  interior  de  las  ciu- 
dades conduzca  un  carro  sin  lanza  fija 
ó  sin  campanillas  ó  cascabeles; 

5."  El  que  sin  tomar  Jas  precaucio- 
nes necesarias  conduzca  animales  por 
las  ciudades  ó  aldeas,  caminos,  calles 
ó  plazas  públicas  ó  por  otros  lugares 
donde  puedan  causar  un  daño  si  se  es- 
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capan  corriendo  ó  do  cualquier  otro 
modo; 

6.°  £1  que  azuce  los  perros  contra 
las  personas; 

7."  El  quo  arrojo  piedras  ú  otros 
objetos  duros  6  inmundicias  sobre  las 
personas,  ó  sobre  caballos  ú  otras  bes  - 
tias  de  tí^óde  carga,  ócontralas  casas, 
odillcios,  jardines  ó  cercados  ajenos. 

8."  El  que  en  una  calle  ú  otro  sitio 
frecuentado  por  el  público,  coloque  ó 
cuelgue,  sin  estar  bien  sujetos,  ciertos 
objetos  quo  á  su  caída  pudieran  causar 
daños  ú  los  transeúntes  ó  quoen  dichos 
lugares  vierta  ó  arroje  cualquier  casa 
que  pueda  herir  ó  manchar  á  los  tran- 
seúntes; 

9,"  El  que  deposito  ó  abandone  en 
los  caminos,  calles  ó  plazas  públicas  6 
en  los  canales  y  demás  vias  de  comu- 
nicación, objetos  quo  puedan  impedir 
el  libre  tránsito; 

10.  El  que  contravenga  á  los  regla- 
mentos de  policía  concomientes  á  la 
seguridad,  limpieza,  comodidad  ytran- 
quilidíid  de  los  caminos,  calles,  pla- 
zas, etc. 

Art.  3Cti  ¡a).  Será  castigado  con  mul- 
ta de  150  marcos  ó  con  arresto,  todo  el 
que  contravenga  á  los  reglamentos  de 
policía  relativos  a  la  conservación  de 
las  dunas  y  los  bordes  de  los  ríos  ó  del 
mar,  asi  como  de  las  plantaciones  ú 
obras  que  so  hagan  ó  construyan. 

Art.  3(37.  Será  castigado  con  multa 
de  1 50  marcos  á  lo  sumo  ó  con  ari'csto: 

1."  El  que  sin  conocimiento  de  la 
autoridad  entierro  un  cadáver  ó  sus- 
traiga indebidamente  una  parto  de  éste 
á  la  persona  quo  lo  tenía  en  depósito; 

2."  El  que  contravenga  á  los  regla- 
mentos de  poli3Ía  quo  prohil)en  las  in- 
humacionesprecipitadas; 

3."  El  quo,  sin  autorización  de  la  po- 
licía, preparo,  ponga  á  la  venta,  venda 


ó  entregue  á  otra  persona,  es  una  for- 
ma cualquiera,  venenos  ó  medicamon- 
toseuya  venta  no  sea  hbre; 

4,"  El  que  sin  estar  autorizado  fa- 
brique pólvora  ú  otras  sustancias  e^:- 
plosivas. 

5."  El  quo  no  so  ajuste  a  los  regla- 
mentos vigentes  en  la  conservación  ó 
trasporto  do  de  sustancias  venenosas, 
pólvora,  etc.,  en  la  conscr\'acíón,  tras- 
porto, entrega  ó  uso  do  materias  desti- 
nadas á  cargar  las  minas,  ú  otras  sus- 
tancias explosivas,  y  por  último  en  la 
fabricación  de  dichas  materias  y  de  los 
medicamentos; 

0."  El  quo  conserve  mercancías, 
sustancias  ú  objetos  de  cualquier  clase 
<iuc  puedan  por  sí  mismos  prender  íuc- 
go  ó  se  inflamen  fácilmente,  en  lugares 
en  dondo  su  combustión  pudiera  ser 
peligrosa  ó  conserve  sin  aislar  las  ma- 
terias quo  no  puodan  colocarse  juntas 
sin  peligro  de  que  sobrevenga  la  com- 
bustión.     , 

".•  El  que  venda  bebidas  ó  sustan- 
cias alimenticias  falsificadas  ó  corrom- 
pidas, y  particularmente  las  carnes  con 
trichina; 

8."  El  que  sin  permiso  de  la  policía 
colocase  cepos,  lazos  y  otras  trampas 
análogas  on  lugares  habitados  ó  fre- 
cuentados por  el  público,  Ó  en  lo.s  mis- 
mos lugares  disparase  tiros  con  csco- 
potas  ú  otras  armas  de  fuego; 

9.'  Ei  que  despreciando  los  regla- 
mentos, pusiese  á  la  venta  ó  lieíasu 
consigo  ai'mas  blancas  ó  de  fuego  en- 
vueltas en  tubos,  cañas  ó  de  otro  modo 
cualquiera; 

10.  El  que  en  una  riña  en  que  se 
baUe  mezclado  uno,  siendo  por  su  cul- 
pa, ó  en  caso  de  agresión,  so  sina  de 
armas,  en  particular  de  puñales  ú  otras 
no  menos  peligrosas; 

1 1 .  El  que  sin  permiso  de  la  policía 
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tenga  en  bu  casa  animales  feroces,  peli- 
grosos ó  dañinos,  los  deje  sueltos  ó 
deje  de  tomar  las  procauciones  necesa- 
rias para  evitar  cualquier  daño; 

15.  El  que  on  caminos,  calles  ó  pla- 
zas públicas,  casas  ó  otros  lugares  por 
donde  haya  costumbre  de  transitar, 
deje  abierta  la  boca  de  los  pozos,  cue- 
vas, fosos,  etc.,  de  modo  que  ]^eda 
resultar  un  peligro  para  otro; 

13.  El  que  menospreciando  las  ad- 
vertencias de  la  policía,  deje  de  repa- 
rar 6  demoler  los  edificios  ruinosos; 

14.  El  que  emprendiere  la  construc- 
ción ó  reparación  do  edificios,  pozos, 
puentes,  esclusas,  etc.,  sin  tomar  antes 
las  precauciones  ordenadas  por  la  po- 
licía ó  aconsejadas  por  la  pruden- 
cia; 

15.  El  empresario,  arquitecto  ó 
maestro  de  obras,  que  sin  autorización 
ó  separándoso  del  plano  autorizado, 
haga  ó  mande  hacer  una  construc- 
ción ó  reparación  quo  deba  someterse 
previamente  A  la  autorización  de  la  po- 
licía. 

En  loe  casos  especificados  en  los  nú- 
meros 7."  al  9.°,  además  de  la  multa  ó 
arresto,  podrá  el  Juez  ordenar  la  con- 
liscación  de  las  bebidas  ó  comestibles 
adulterados  ó  corrompidos,  y  de  las 
trampas  yarmasprohíbidas,  sin  quo  sea 
neceKario  distinguir  si  estos  objetos 
pertenecen  ó  no  al  condenado. 

Art.  3G8.  Será  castigado  con  una 
multa  hasta  de  20  thalors,  ó  quince  dias 
do  arresto  á  lo  sumo: 

I."  El  que  contraviniere  á  los  ban- 
dos sobro  las  vendimias  dispuestos  por 
la  policía; , 

2,"  El  que  dcscuidaro  la  poda  en  lu- 
í^ares  donde  esto  cuidado  se  hallo  pres- 
crito por  las  leyes  ó  por  los  reglamen- 
tos do  policía; 

3,'    El  que,  sin  permiso  do  la  poli- 


cía, construya  un  nuevo  hogar 
el  existente; 

4."  El  que  no  cuide  de  que 
meneas  de  su  casa  estén  en  bu 
do,  de  modo  que  no  ofrezcan 
do  incendio,  ó  no  cuide  do  que 
pien  á  su  tiempo; 

5.°  El  que  entre  con  luces 
biertas  on  establos,  pajares,  gr; 
depósito  de  materias  indamable 
se  aproximen  á  ellos  con  esta 
luces; 

6."  El  quo  encienda  hogueri 
tíos  peligrosos  en  los  montos  ó  < 
en  las  inmediaciones  de  los  edi 
cerca  do  donde  haya  materias  i 
bles; 

7,"  El  que  dispare  cohetes  i 
fuegos  artiUciales  cerca  de  ed 
do  donde  haya  materias  inflam 
una  distancia  que  pueda  ofrecer 
de  incendio; 

8."  El  encargado  de  conse 
buen  estado  los  aparatos  proscr 
la  policía  para  la  extinción  de  lo: 
dios,  que  descuido  elcumplimier 
deber,  ó  no  se  ajuste  ¡i  los  roglí 
publicados  por  la  policía  en  k 
este  punto  so  refiere ; 

!t."  El  que,  sin  derecho  pai 
entre  ó  pasee  &  pié,  á  caballo  t 
rruajc,  ó  conduzca  bestias  porj 
6  vifias,  ó  por  sembrados  ante 
recolección,  ó  por.  campos,  pr 
bosques  cerrados,  ó  cuya  entra 
prohibida  por  las  señales  de  cosí 
ó  por  un  camino  particular  cen 
la  misma  forma; 

10.  El  quo  se  encuentra  con 
de  caza  en  terreno  ajeno  fuera 
mino  destinado  al  uso  comú 
cuando  no  esté  cazando,  á  no 
vaya  provisto  del  correspondiei 
miso; 

11.  El  que,  sin   derecho  pa 
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uevos  de  los  nidos  de  las 

:a  ó  de  canto. 

Serán  castigad on  con  mul- 
100  marcos  ó  arresto  por 

lan.is  á  lo  sumo: 

i  herreros  qno  sin  orden  de 

d  ó  sin  permiso  del  dueño  de 

in  hiciesen  llaves  do  cuartos, 
otros  objetos  muebles  que 

se  hallen,  loB  que  abriesen 
6  muoliles,  ó,  por  último, 
el  consentimiento  del  due- 
llavcB  para  la  puerta  do  la 

lan  ganzúas  sin  permiso  de 

industriales  y  comerciantes 
jeto  do  emplearlas  en  su  in- 
iomercio,  tengan  balanzas, 
didas  falsas  ó  sin  la  señal 
,e  legal,  ó  que  de  cualquier 
■avengan  á  los  reglamentos 
'dativos  á  los  pesos  y  me- 

índustriales  ó  artesanos  que 
m  fuego,  y  no  so  ajusten  á 
jntosde  policía  concemien- 
strucción  y  vigilancia  de  los 
guas,  hornillas,  etc.,  el  mo- 
m  de  usarlos  y  el  tiempo  que 
srJoB  encendidos. 
o  á  que  se  refiere  el  núnt.  3 
te  articulo,  además  de  la 
■esto,  deberá  ol  Juca  orde- 
scación  délos  pesos,  mcdi- 
;as  y  demás  objetos  análo- 
in  defectuosos. 

Serán  castigados  con  una 
»de150marcos6con  arresto; 
|ue  sin  derecho  á  ello,  ca- 
arando,  usurpe  una  porción 
á  un  vecino,  lo  tome  de  un 


camino  público  ó  particular  ó  deuD  ta- 
lud medianero; 

2."  Glque,  sin  derecho  para  olio,  lo- 
mase de  un  camino  público  ó  particu- 
lar, tierra,  piedras  ú  césped,  ó  extrajese 
do  campo  ajeno,  tierra,  arena,  grava  ó 
el  humus  ó  tierra  vejetal,  ó  el  césped, 
piedras,  minerales  ú  otras  materias 
análogas,  cuya  explotación  no  esté  su- 
jeta á  la  concesión  de  un  título  ó  de  un 
permiso  de  la  autoridad; 

3-°  El  que  compre  ó  reciba  en  pren- 
da, do  un  individuo  do  las  clauca  de 
tropa  ó  de  un  soldado  dol  ejército  de 
tierra  ó  de  mar,  objetos  correspondien- 
tes a!  uniforme  ó  equipo,  sin  ei  previo 
permiso  por  escrito  del  comandante  ó 
jefe  respectivo; 

4."  Al  que  se  le  encuentre  pescando 
sin  derecho  para  ello; 

5.'  El  que  hubiese  hurtado,  para 
consumirlas  en  seguida,  frutas,  comes- 
tibles, bebidas  ú  otros  objetos  análo- 
gos, de  un  valor  insignificante  ó  en 
cantidad  exigua,  excepto  cuando  se 
trate  de  los  ascendientes  respecto  de 
los  descendientes  ó  de  los  esposos,  que 
no  habrá  lugar  á  proceder  bajo  ninguna 
forma; 

6.°  El  que,  contra  la  voluntad  del 
propietario,  coja  grano  ó  siegue  forraje 
destinado  ó  propio  para  alimentar  d 
ganado,  para  darlo  al  ganado  del  mis- 
mo propiolario; 

En  ios  casos  provistos  en  los  núme- 
ros 5.°  y  6.°  sólo  se  procederá  á  instan- 
cia de  parte,  pudiendo  retirarse  en  todo 
tiempo  la  querella  (1). 


O) 


ú  tomndo  de  la  rerormí 


FIN   DEL  CÓDIGO  PENAL 
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NOS  GuiUermo,  por  la  gracia  de 
Emperador  de  Alemania,  Re 
Pmsia,  etc. 
Gn  nombre  del  Imperio  alem 

coD  la  anuencia  del  Consejo  Tedf 

ilel     Parlamento ,    ordenamos    l( 

guíente: 

LIBRO  PRIMERO 

i:.isposiciONB3  obnbba.l,b: 
SECCIÓN  PRIKFRA 


Artículo  1."  La  competencia  i 
Tribunales  por  raz¿n  de  la  matet 
determina  en  la  ley  de  organizacii 
dicial. 

Art.  2."  Las  cauaas  crimínale 
nexas,  cuyo  conocimiento  corres] 
á  Tribunales  de  grado  diferente 
drán  acumularse  y  seguirse  ai 
Tribunal  á  quien  corresponda  la 
peten  cía  superior. 

Este  Tribunal,  si  lo  considerara 
tuno,  podrá  disponer  que  se  se 
los  procesos  acumulados. 

Art.  3.°  Hay  conexión  cuan 
l>er8igue  á  una  persona  por  varii 
cbos  punibles,  ó  á  varias  persom 
un  mismo  becho  con  el  carácter  < 
torea,  de  cómplices  ó  de  encubrí' 

TOHOll.— banTuoiONUJURlmciaT  rm 
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el  Imperio  alemán,  se  determinará  la 
competencia  por  el  lugar  donde  habi- 
tualmente  resida;  y  en  el  caeo  de  no 
ser  éste  conocido,  por  aquel  en  que  haya 
estado  domiciliado  úUimamonte. 

Art.  9."  Si  el  hociio  punible  lia  sido 
Cometido  en  el  extranjero,  y  no  se  pue- 
de establecer  la  jurisdicción  con  arreglo 
al  art.  S.°,  será  competente  el  Tribunal 
en  cuyo  territorio  haya  sido  aprehen- 
dido el  reo.  Si  no  es  aprehendido,  el 
Tribunal  Supremo  del  Imperio  desig- 
nará el  Tribunal  competente. 

Lo  mismo  sucederá,  aunque  el  hecho 
punible  sea  cometido  en  el  Imperio  ale- 
mán, cuando  no  haya  sido  posible  de- 
derminar  la  jurisdicción  por  razón  del 
delito  ó  del  domicilio. 

Art.  10.  Cuando  se  haya  cometido 
el  hecho  punible  á  bordo  de  un  buque 
alemán  en  el  extranjero  ó  en  alta  mar, 
será  competente  el  Tribunal  en  cuyo 
territorio  esté  el  puerto  de  partida  del 
buque,  ó  el  primer  puerto  alemán 
adondo  arribe  después  de  cometido  el 
hecho. 

Art.  11.  Los  alemanes  que  disfru- 
ten privilegio  por  razón  do  territorio, 
así  como  los  funcionarios  y  empleados 
del  Imperio  ó  de  un  Estado  de  la  Con- 
federación residentes  en  el  extranjero, 
continuarán  siendo  juzgados  por  el 
Tribunal  del  domicilio  que  tenian  en  el 
Estado  de  bu  naturaleza.  A  falta  de  do- 
micilio, se  considerará  que  lo  es  la  ca- 
pital del  Elstado  originario.  Si  la  capi- 
tal está  dividida  en  varios  distritos  ju- 
diciales, se  determinará  en  los  regla- 
mentos generales  cuál  do  ellos  ha  de 
considerarse  como  domicilio. 

Estas  disposiciones  no  se  aplicarán  á 
los  agentes  consulares. 

Art.  12.  Cuando  resulten  varios  Tri- 
bunales competentes  con  arreglo  alas 
disposiciones  de  los  arts.  7.*  al  ll.  He-- 


guirá  el  proceso  el  que  antes  haj-a  co- 
menzado la  instrucción. 

En  todo  caso,  el  Tribunal  superior 
común  tendrá  facultades  para  encargar 
á  otro  do  los  Tribunales  compclenles 
la  instrucción  y  decisión  del  asuelo. 

Art.  .13.  Respecto  á  las  causas  cri- 
minales conexas  que  BeparadameDle 
serían,  según  las  disposiciones  de  los 
arts.  7.'  al  11 ,  de  la  competencia  de  di- 
ferentes Tribunales,  corresponde  la  ju- 
risdicción á  cada  uno  de  éstos. 

Cuando  Tribunales  diferentes  actúen 
en  procesos  criminales  conexos,  se  po- 
drán acumular  todos  ó  algunos  anlc 
cualquiera  de  estos  Tribunales,  toda  ve:t 
que  asi  lo  convengan  las  distintaa  ju- 
risdicciones de  conformidad  con  el  Mi- 
nisterio público.  Si  no  se  consigue  el 
acuerdo,  el  Tribunal  superior  común 
decidirá,  á  instancia  del  TJinisterio  pú- 
blico ó  del  procesado,  si  la  acumuiucJ6n 
debe  verificarse  y  ante  qué  Tribunal. 
La  disgregación  se  podrá  efectuar  de 
la  misma  manera. 

Art.  14.  Cuando  se  suscite  compe- 
tencia de  jurisdicción  entre  varios  Tri- 
bunales, el  superior  común  resolverá 
cuál  debe  proceder  á  la  instrucción  y 
al  j  uicio. 

Art.  15.  Cuando  el  Tribunal  com- 
petente en  principio  esté  imposibilitadn 
de  hecho  ó  de  derecho  para  ejercer  las 
funciones  judiciales  en  especiales  cir- 
cunstancias, ó  cuando  loa  debates  ante 
este  Tribunal  puedan  ser  un  peligro  paní 
el  orden  público,  el  Tribunal  sug^crior 
inmediato  encargará  la  instrucción  y  el 
juicio  á  otro  Tribunal  del  mismo  griwio. 
Art.  16.  El  procesado  deberá,  bajo 
la  pena  do  perder  su  derecho,  oponer 
la  excepción  de  incompetencia  antes 
que  la  instrucción  termine;  y  cuando 
DO  hubiere  instrucción  en  el  curso  de! 
debate  principal  hasta  que  se  lea  lare- 
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(solución  ordenando  que  se  abra  el 
cipal  procedimiento. 

Art.  17.  La  resolución  que  de 
1.1  competencia  para  la  inslrucci^ 
un  proceso  ee  extenderá  asimismo 
actuaciones  principales. 

Art.  18.  Sólo  á  instancia  del  ai 
do  podrá  dedararae  incompeten 
Tribunal  después  de  iniciado  el 
cedimicnto  principal. 

Art.  19.  Cuando  varios  Tribuí 
Ge  declaren  incompetentes  por  dec 
nes  que  no  puedan  ser  contrai-i; 
siendo  uno  de  ellos  competente,  el 
bunal  común  superior  declarará 
lo  sea. 

Art.  ^0.  Las  actuaciones  do  ins 
ción  practicadas  por  un  Tribunal 
competente  no  serán  nulas  por  cl  Ii 
sólo  de  la  incompetencia. 

Art.  21,  Aunque  el  Tribunal 
incompetente  deberá  proceder,  e 
límites  de  su  distrito,  á  las  actuaci 
de  instrucción  que  no  puedan  d 
rarso. 

SeCClO»  TERCBR.I 

DE  LA  INCAPACIDAD  Y  DE  LA  IlECliSACIl 
LOS  JUECES,  ESCABINOS  (1),  REGIDO: 
E5CRIRAN03. 

Art.  22.  Un  Juez  estará  plenan 
incapacitado  de  derecho  para  ej 
sus  funciones: 

1 ,"  Cuando  resulte  agraviado  i 
hecho  punible; 

2."  Cuando  sea  ó  haya  sido  ec 
ó  tutor  de  la  persona  procesada 
sionada; 


(I)  Se  ileDomínan  SchSfftn{por  snslogl 
gidorea)  ciertos  miembros  de  la  Admí: 
eión  de  justicis  cantonal,  elegidos  á  sem 
de  loa  juradoa,  que  ojercea  funciones  admi 
tivtfi  en  el  Municipio,  v  adam<l8  otras  q 
conSere  la  ley  de  organiíación  judicial,  i 
dicha  lej,  pega.  106  i  135). 
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Regidores,  Escabinos  y  Escríbanoa  quo 
hayan  de  intervenir  en  el  juicio,  so  co- 
municarán á  las  personas  que  tengan  el 
derecho  de  recusación,  silo  solicitan. 
Art.  25.  La  recusación  de  un  Juez 
por  causa  de  desconfianza  legítima  se 
admitirá  en  la  primera  instancia  BÓlo 
hasta  que  se  lea  el  auto  que  ordene  la 
apertura  del  juicio  principal;  y  en  las 
apelaciones  y  revisión  hasta  que  prin- 
cipie el  informe, 

Art.  26.  La  demanda  do  recusación 
se  propondrá  ante  el  Tribunal  de  que 
el  Juez  formo  parte,  y  podrá  consig- 
narse en  declaración  ante  el  actuario, 
que  levantará  un  acta  de  olla. 

El  motivo  de  la  recusación  deberá 
ser  verosímil,  sin  quo  basto  el  jura- 
mento. Podrá  invocarse  el  testimonio 
del  mismo  Juez  recusado,  al  cual  de- 
berá dar  explicaciones  de  oficio  sobre 
el  motivo  de  la  recusación. 

Art.  27.  La  demanda  se  sustanciará 
ante  el  Tribunal  á  que  pertenezca  el  in- 
dividuo recusado.  Si  por  no  tomar  éste 
parte  en  las  decisiones  no  resultara 
número  suficiente  de  Jueces,  se  resol- 
verá por  el  Tribunal  superior  inme- 
diato. 

En  caso  de  recusarse  á  un  Juez  de 
instrucción  6  cantonal,  decidirá  el  Tri- 
bunal de  la  región.  No  es  menester  re- 
solución alguna  cuando  la  persona  re- 
cusada esté  conforme  respecto  de  la 
justicia  do  la  recusación. 

Art.  28.  No  so  admitirá  recurso  de 
ninguna  clase  contra  la  providencia 
que  declare  la  recusación  fundada;  pero 
sí  contra  ]a.  providencia  denegaloria. 

Cuando  se  declare  infundada  la  re- 
cusación de  un  Juez  que  haya  tomado 
parte  en  el  juicio,  no  podrá  contrariarse 
la  decisión  separadamente,  sino  al  mis- 
mo tiempo  que  la  sentencia. 

Art.  29,    No  podrá  cl  Juez  recusa- 


do, mientras  la  recusación  no  ae  sus- 
tancie, proceder  más  que  alas  actua- 
ciones quo  no  puedan  retardarse. 

Art.  30.  El  Tribunal  competente 
para  conocer  de  la  demanda  de  recusa- 
ción la  decretará,  aunque  no  se  liaj-a 
interpuesto,  cuando  et  mismo  Juez  su- 
ministre una  circunstancia  que  justi- 
fique su  recusación,  ó  siempre  que  olra 
causa  cualquiera  haga  suponer  que 
está  incapacitado  de  derecho. 

Art.  31.  Son  igualmente  aplicables 
&  los  Escabinos  y  actuarios  las  dis- 
posiciones de  la  presento  sección. 

La  providencia  conccrniento  á  la  in- 
capacidad ó  á  la  recusación  de  un  Es- 
cabino  será  dictada  por  el  Juez  del  can- 
tón. La  que  concierna  á  la  incapacidad 
ó  recusación  de  un  actuario,  lo  será  por 
el  Tribunal  ó  el  Juez  á  quien  esté  agre- 
gado. 

Art.  32.  Son  aplicables  á  los  jura- 
dos las  disposiciones  del  art.  23. 

SEGGlÚIt  GUART& 

DB   LAB  RESOLL'CIONEíl  JUDICIALES  Y  Iffi  St! 
PÜBUCAaÓN 

Art.  33.  Las  resoluciones  judiciales 
serán  dictudas  en  el  curso  del  debate 
principal  después  de  oídas  todas  las 
partos;  lasque  se  dicten  separadamente, 
después  de  la  declaración  escrita  ú  oral 
del  Ministerio  público. 

.\rt.  34.  Las  resolucionos  suscepti- 
bles de  ser  impugnadas  por  recurso,  ; 
las  quo  rechacen  conclusiones,  doberáa 
ser  motivadas. 

Art.  35.  Soconsideraráinstruídaála 
parte  ihtercsada  de  las  resoluciones  que 
se  dicten  en  su  presencia.  Do  ellas  se  )e 
dará  copia,  si  la  pide.  Las  demás  reso- 
Incioncs  se  le  harán  Baber  por  vía  de 
notificación. 

3i  lo  solicitaren,  se  leerá  la  pieza  que 
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se  notifica 'á  laa  personas  que  estén  de- 
tenidas. 

Art.  36.  3e  comunicarán  al  Minis- 
terio público  las  resoluciones  que  de- 
ban notificarse  ó  ejecutarse,  para  que 
disponga  lo  correspondiente.  9e  excep- 
túan las  que  se  dicten  sobre  el  régimen 
interior  de  los  Tribunales  y  la  policía 
de  las  audiencias. 

Los  Jueces  de  instrucción  y  canto- 
nales podrán  diaponer  directamente  las 
notiScaciones  de  todas  clases  y  la  eje- 
cución do  sus  resoluciones  y  mandatos. 

Art.  37.  Las  solemnidades  de  la  no- 
tificación se  acomodarán  á  laa  disposi- 
ciones del  Código  de  procedimiento  ci- 
vil sobre  la  materia. 

Art.  38-  Loa  funcionarios  que  in- 
tervengan en  los  procesos  criminales  y 
estén  facultados  para  citar  directamen- 
te á  los  testigos  y  peritos,  encargarán  á 
un  alguacil  la  práctica  de  las  cita- 
ciones. 

Art.  39.  LaAdministración  judicial 
de  los  diferentes  Estados  de  la  Confe- 
deración podrá  establecer  formas  máa 
sencillas  para  las  notificaciones  en  lo 
concerniente  al  procedimiento  prepa- 
ratorio de  la  acción  pública,  como  tam- 
bién en  el  que  ae  siga  para  la  aplica- 
ción de  las  penas. 

Art.  'iO.  Cuando  un  procesado  que 
no  haya  sido  citado  todavía  á  compa- 
iYM:er  en  la  audiencia  donde  el  negocio 
Iiaya  do  ventilarse,  no  pueda  ser  citado 
cQ  Alemania  conformo  á  las  reglas 
prescritas,  y  por  otra  parte  se  conside- 
ren impracticables  laa  disposiciones  os- 
tablecida.^  para  las  notificaciones  on  el 
extranjero  ó  se  presuma  que  no  han  do 
dar  resultado,  se  tendrá  por  hecha  la 
notificación  solamente  con  publicar 
la  pieza  que  se  deba  notificar,  en  un  pe- 
riódico alemán  ó  extranjero  dos  sema- 
zias  después  que  éste  se  distribuya.  La 


elección  del  periódico  corresponde  al 
funcionario  en  virtud  de  cuyo  requeri- 
miento haya  de  veríñcarse  la  notifica- 
ción. 

Cuando  el  procesado  haya  aido  citado 
á  comparecer  en  la  audiencia  donde  ae 
ventile  el  negocio,  todas  las  notifica- 
ciones que  se  le  hayan  do  hacer  poste- 
riormente y  que  no  so  puedan  efectuar 
en  Alemania  según  ias  reglas  prescri- 
tas, se  considerarán  como  hechas  fijan- 
do, durante  dos  semanas,  la  pieza  que 
se  notifique  en  o!  cuadro  de  anuncios 
del  Triliunal  que  haya  do  resolver  el 
negocio  en  primera  instancia. 

En  las  sentencias  y  autos  ae  fijará 
únicamente  la  parto  dispositiva. 

Art.  41.  Las  notificaciones  que  ha- 
yan de  hacerse  ni  Ministerio  público  se 
efectuarán  presentándole  la  pieza  ori- 
ginal que  haya  de  notificarse.  Cuando 
so  deba  contar  un  término  deade  la  no- 
tificación, el  Ministerio  público  anotará 
en  ol  original  el  día  en  que  se  verifica. 

SECCIÓN   QUMA 

OB  LOS  TÉIUIÍNOS  T  DE  LA  RESTITUCIÓN  IN 
INTEGHUH 

Art.  42.  Para  contar  un  término  por 
días  se  excluirá  el  dia  de  donde  el  tér- 
mino arranque  y  aquel  en  que  se  haya 
de  ejecutar  lo  que  proceda. 

Art  43.  Expirará  el  término  con- 
tado por  semanas  ó  por  mese^  el  día  de 
la  ultima  semana  ó  del  último  mea  que 
corresponda  por  su  nombre  ó  por  su 
número  á  aquol  en  que  haya  principia- 
do á  correr  cl  término.  9i  el  último  mes 
no  tiene  esto  día,  concluirá  el  término 
en  el  último  del  mes. 

Si  es  domingo  ó  dia  feriado  el  últi- 
mo del  término,  expirará  éste  en  el  si- 
guiente día  hábil. 

Art.  44.    La  restitución  in  integrum 
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por  lit  observancia  de  un  termino  podrá 
solicitarae  cuando,  la  persona  quo  la 
pidii  haya  estado  imposibilitada  de  obrar 
«le  resultas  de  fuerza  mayor  6  por  cir- 
cunstancias fortuitas  inevitables  ,  Se 
considerará  como  una  circunstancia 
fortuita  inevitable  el  caso  en  que  el  re- 
quírente  no  haya  tenido  conocimiento 
de  una  notificación  sin  culpa  suya. 

Art.  45.  Se  presentará  la  demanda 
de  restitución  in  intcgrúm  en  ti  térmi- 
no de  una  semana,  á  contar  desde  el 
dia  en  quo  la  imposibilidad  desaparez- 
ca, ante  el  Tribunal  que  deba  conocer: 
é  indicará  el  rcquirente  los  motivos  do 
la  falta,  de  modo  quo  resulten  demos- 
trados. 

Al  presentar  au  demanda  deberá  eje- 
cutar ol  acto  que  no  haya  podido  cum- 
plirse en  el  término. 

Art.  46.  Resolverá  la  demanda  de 
restitución  in  integrum  el  Tribunal  quo 
habria  sido  competente  para  conocer 
del  negocio  mismo,  si  el  acto  de  trami- 
tación de  quo  se  trate  hubiera  sido  eje- 
cutado on  tiempo  hábil. 

No  se  da  recurso  contra  el  auto  ad- 
mitiendo la  demanda  do  restitución. 

Hay  ol  recurso  inmediato  contra  el 
auto  denegatorio. 

Art.  47.  No  se  detendrá  la  ejecu- 
ción do  una  sentencia  por  la  demanda 
de  restitución  inintcgrum. 

El  Tribunal  podrá,  sin  embargo,  con- 
.  ceder  una  prórroga. 

SBOCldN  SEXTA 

DE    LOS    TESTIGOS 

Art.  48,  Al  citaree  á  los  testigos  se 
les  harásaber  la  responsabilidad  en  que 
incurren  no  compareciendo. 

LoB  militares  en  activo  servicio  del 
ejército  y  de  la  armada  serán  citados 
como  testigos  por  conducto  de  la  auto- 
ridad militar. 


Art.  49.  El  Canciller  del  Imperio, 
los  Ministros  de  los  Estados  do  la  Con- 
federación, ios  miembros  de  los  Sena- 
dos de  las  ciudad  es  libres  anseáticas,  los 
jefes  con  autoridad  suprema  en  el  Im- 
perio y  los  jefes  do  los  minieíerios,  se- 
rán oidos  en  el  lugar  donde  desempe- 
ñan sus  funciones,  y  si  no  residen  en 
éste,  en  el  lugar  de  su  residencia.  Los 
miembros  del  Consejo  federal  serín 
oido.s  donde  el  Consejo  funcione,  mien- 
tras residan  en  este  lugar.  Los  miem- 
bros de  una  Asamblea  legislativa  ale- 
mana serán  oidos  en  el  lugar  donde  la 
Asamblea  se  reúna,  mientras  residan 
en  él  y  duren  las  sesiones. 

Toda  excepción  á  las  reglas  prece- 
dentes es  menester  quo  sea  aprobada: 

Para  el  Canciller  del  Imperio,  por  el 
Emperador. 

Para  los  Ministros  y  los  miembroa 
del  Consejo  federal,  por  el  soberano  del 
Estado  respectivo. 

Para  los  miembros  del  Senado  de 
las  ciudades  anseáticas  libres,  per  cl 
Sonado. 

Para  los  demás  funciondtios  indica- 
dos arriba,  por  el  superior  inmediato. 

Para  los  miembros  de  una  Asamblea 
legislativa,  por  esta  Asamblea. 

Art.  50.  Todo  testigo  citado  en  for- 
ma que  no  comparezca  será  condenado 
&  pagar  los  gastos  que  ocasione  el  no 
haber  comparecido,  y  á  una  multa  has- 
ta de  300  marcos;  y,  en  caso  de  in  sol- 
vencia, á  la  pena  de  arresto  hasta  sois 
semanas.  Al  mismo  tiempo  podrá  dis- 
poner oí  Juez  que  sea  conducido  á  su 
presencia. 

En  el  caso  de  que  no  comparezca  por 
segunda  vez,  se  le  condenará  de  nuevo 
á  las  mismas  penas. 

No  habrá  lugar  á  la  condena  ai  c¡ 
testigo  da  excusa  suficiente  de  no  haber 
comparecido.    Cuando  la  excusa    sea 
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posterior  á  la  coDdena,  las  órdenes  ex- 
pedidas contra  el  testigo  serán  refor- 
madaa. 

Están  facultados  para  adoptar  estas 
disposiciones  los  Jueces  de  instrucción , 
los  cantonales  en  el  procedimiento  pre- 
paratorio, los  Jueces  en  comisión  y  los 
requeridos. 

Guando  se  trate  de  un  testigo  en  ser- 
vicio activo  del  ejército  ó  do  la  arma- 
da, impondrá  y  aplicará  la  pena  el  Tri- 
bunal militar,  mediante  requerimiento 
del  Juez.  La  orden  de  que  se  le  haga 
comparecer  será  también  ejecutada  por 
la  autoridad  militar,  igualmente  re- 
querida. 

Art.  51.     Podrán  negarse: 

1."  La  persona  que  haya  fiado  al 
procesado; 

2."  El  consorte  de  éste,  aunque  se 
haya  disuelto  el  matrimonio; 

3.°  Los  parientes  y  afines  (del  pro- 
cesado) en  línea  recta,  y  los  que  á  él 
estén  unidos  también  en  línea  recta 
por  los  lazos  de  la  adopción:  en  linea 
colateral,  los  parientes  hasta  el  tercer 
grado  y  los  afines  hasta  el  segundo, 
aunque  se  baya  disuelto  el  matrimonio 
que  constituya  la  afinidad. 

Las  personas  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores  serán  advertidas,  an- 
tea de  cada  declaración,  de  su  derecho 
á  rehusar  el  testimonio.  Pueden  en  el 
curso  de  la  declaración  utilizar  su 
derecho,  aunque  lo  hayan  renunciado 
al  principio. 

.\rt.  52.  Podrán  negarse  también  á 
declarar: 

I ."  Los  ministros  de  un  culto,  res- 
pecto á  lo  que  se  les  haya  confiado  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  eclesiás- 
ticas; 

2.°  Loa  defensores  del  procesado, 
sobre  lo  que  se  lesjbaya  conflado  con 
este  caráf^er: 


.vGoosle 


444 


iKSTirDciomB  jdbImcáb  t  folIticas 


ponalea  estén  incapacitados  como  tes- 
tigos; 

3."  Les  que  con  re]aci¿n  ni  hecho 
que  se  investiga  sean  sospechosos  6 
hayan  sido  ya  condenados  como  cóm- 
plices, aunque  sea  por  asistencia  pos- 
terior, 6  como  encubridores. 

Art.  57.  El  Tribunal  apreciará  si 
las  personas  cuyas  relaciones  con  el 
proces.tdo  den  derecho  á  que  se  re- 
chazo su  testimonio  con  arreglo  al 
art.  51,  deben  declarar  sin  juramentoó 
si  procede  que  se  les  exija. 

Estas  personas  podrán  rehusar  asi- 
mismo el  juramento  posterior  á  la  de- 
claración, y  deberá  advertírseles  que 
tienen  este  derecho. 

Art.  58.  Cada  testigo  declarará  se- 
paradamente y  sin  que  estén  presentes 
los  que  hayan  de  declarar  después. 

El  careo  con  los  otros  testigos  6  con 
el  procesado  no  tendr.i  lugar  en  el  pro- 
cedimiento preparatorio,  fuera  del  caso 
en  que,  por  aplazarse  hasta  el  juicio 
principal,  se  perjudique  el  negocio 
mismo. 

Art.  59.  Antes  que  el  testigo  preste 
juramento,  el  Juez  le  advertirá  la  im- 
portancia de  éste  de  una  manera  ade- 
cuada. 

Art.  60.  Cada  testigo  jurará  sepa- 
radamente y  antes  de  su  declaración. 
8ÍD  embargo,  se  podrá  aplazar  el  jura- 
mento hasta  el  On  de  la  diligencia  por 
razones  particulares,  y  señaladamente 
cuando  haya  dudas  acerca  de  si  debe  ó 
no  admitirse. 

Art.  61.  Por  el  juramento  prestado 
antes  de  la  declaración  prometerá  el 
testigo: 

sDecir  la  verdad  pura  en  alma  y  coD- 
cienoia  y  no  callar  ni  aumentar  cosa 
alguna.» 

Por  el  juramento  prestado  después 
déla  declaración: 


"Que  ha  dicho  la  verdad  pura  en 
alma  y  conoiencia  y  que  no  ha  callado 
ni  aumentado  cosa  alguna.s 

Art.  62.  En  ambos  casos  el  jura- 
mento principiará  con  esta  fórmula: 

aJuro  anto  Dios  Todojjoderoso  qne 
todo  lo  6abe...u 

Y  terminará  con  estas  palabras: 

«Asi  Dios  me  ayude.» 

Art.  63.  EjI  que  preste  juramento 
repetirá  ó  leerá  la  fórmula  que  lo  coa- 
tiene y  levantará  entre  tanto  la  manQ 
derecha.  Los  mudos  que  sepan  escribir 
oopiarán  y  ñrmarán  la  fórmula,  j  loa 
que  no  sepan  prestarán  el  jurameDfn 
por  medio  de  señales  y  con  la  ayuda  de 
intérprete. 

Art.  64.  3e  considerará  equivalente 
al  juramento  la  declaración  prestada 
con  ciertas  fórmulas  solemnes  por  un 
miembro  de  comunión  religiosa  á  U 
que  permita  la  ley  el  empleo  de  dichas 
fórmulas  en  vez  del  juramento. 

Art.  65.  Lo  prestarán  los  testigos 
durante  el  curso  del  procedimiesto 
principal,  con  la  reserva  que  eslaUecc 
el  art.  222. 

Podrán  prestarlo  en  el  curso  de  la 
instrucción  cuando  se  proBuma  que  no 
ha  de  ser  posible  el  día  del  juicio  pri- 
oipal,  ó  si,  por  razónde  la  distancia,  es 
difícil  su  comparecencia,  y  también 
cuando  se  considere  indispensable  para 
compelerle  á  decir  la  verdad. 

No  se  admitirá  el  juramento  del  tea- 
tigo  durante  el  procedimiento  prepa- 
ratorio, sino  cuando  haya  inconve- 
niente en  aplazarlo  ó  se  crea  india- 
pensable  para  que  diga  la  verdad  sobre 
un  hecho  del  que  dependa  que  proceda 
la  acción  pública. 

Cuando  el  testigo  jure  en  el  curso  del 
procedimiento  preparatorio  ,  se  hará 
constar  la  razón  por  que  lo  hace. 

Art.  66.    Si  el  testigo  que  haya  pres- 


ihvGoogle 


CÓDIGO  DE  P8OCEDIHUKT0  CUUISAL  DE  ALBXAHIA 


445 


tado  juramento  tiene  qce  declarar  otra 
vez  en  las  miemas  actuaciones  prepa- 
ratorias ó  principales,  puede  el  Juez,  en 
lugar  de  recibirle  otro  nuevo,  hacer 
que  aíirtne  la  verdad  de  bu  declaración 
sobre  la  fe  del  que  tiene  prestado. 

Art.  67.  Se  preguntará  al  testigo 
primeramente  por  su  nombre  y  apelli- 
dos, edad,  reli^ón  que  profesa,  estado, 
oficio  y  domicilio.  Si  ee  considera  in- 
dispensable será  interrogado  en  sentido 
de  averiguar  el  crédito  que  puede  me- 
recer en  el  asunto,  y  principalmente 
acerca  de  sus  relaciones  con  el  acusado 
y  el  ofendido. 

Art.  68.  Se  le  invitará  á  continua- 
ción á  que  exponga  lo  que  sepa  del 
particular  sobre  que  declara.  Antes  de 
su  deposición  se  le  indicará  el  objeto 
de  las  diligencias,  y  la  persona  acusa- 
da, si  la  habiere. 

Se  le  harán  preguntas,  si  es  necean- 
rio,  para  que  aclare  ó  complete  su  ma- 
nifeatación,  y  para  averiguar  la  razón 
por  que  sabe  lo  que  dice. 

Art^  69.  3¡  el  testigo  se  niega  á  de- 
clarar ó  á  prestar  juramento,  será  con- 
denado á  pagar  los  gastos  que  su  nega- 
tiva ocisione,  y  ademán  una  multa  de 
300  marcos;  y,  en  caso  de  insolvencia, 
al  arresto  basta  de  seis  semanas. 

Para  obligar  al  testigo  á  que  declare 
podrá  el  Juez  igualmente  aplicarlo  la 
pena  de  arresto,  quo  no  excederá  del 
tiempo  que  el  proceso  dure  en  aquella 
instancia,  ni  más  de  seis  meses;  y  cuan- 
do se  trate  de  una  instrucción  por  sim- 
ple contravención,  no  pasará  de  seis 
semanas. 

Tendnín  facultades  para  tomar  estas 
determinaciones,  el  Juez  de  instrucción, 
y  el  cantona],  y,  en  las  actuaciones  pre- 
paratorias, el  delegado  y  el  exhortado. 

Guando  resalten  ineficaces  estas  me- 
didas ao  se  podrán  repetir  en  el  proce- 
TOMO II.— InanruciONsa  jubIoicab  t  pocifricis. 


SO  mismo  ni  en  otro  que  al  mismo  he- 
cho se  refiera. 

En  el  caso  de  que  se  trate  de  una 
persona  quo  se  halle  sirviendo  en  el 
ejército  ó  en  la  marina,  se  pronunciará 
y  ejecutará  la  pena  por  el  Tribunal  mi- 
litar, mediante  requerimiento  que  se  le 
dirija. 

Art.  70.  El  testigo  citado  porel  Juez 
ó  por  el  Ministerio  público,  puede  re- 
clamar del  Tesoro,  con  arregloá  tarifii, 
una  indemnización  por  el  tiempo  ([ue 
se  le  haya  ocupado;  y  cuando  tenga 
que  hacer  un  viaje,  el  reembolso  do  los 
gastos  del  mismo  y  su  estancia  en  el 
lugar  del  juicio. 

Art.  71.  Los  Soberanos  de  los  Es- 
tados de  la  Confederación  y  los  miem- 
bros de  sus  familias,  así  como  los  de 
la  familia  real  do  HohenzoUem,  decla- 
rarán en  su  morada. 

Prestarán  juramento  Armando  la  fór- 
mula. 

No  serán  citados  al  debata  principal, 
y  en  el  momento  de  ésto  Be  leerá  el 
acta  de  su  declaración. 

SECCIÓN  s&nm 

DE  LOS  PEB1T03  T  DEL   RBCONOaMIEN'TO 
OCULAB 

Art.  7¿.  Las  disposiciones  de  la 
sección  sexta  referente  á  los  testigos, 
se  aplicarán  á  los  peritos,  salvas  hxn 
modificaciones  contenidas  en  los  artícu- 
los siguientes: 

Art.  73.  El  Juez  elegirá  los  peritos 
y  Ajará  su  número. 

Si  los  hay  nombrados  .por  la  autori- 
dad pública  para  dar  su  opinión  sobre 
materias  determinadas,  el  Tribunal  no 
se  valdrá  de  otros,  sino  en  caso  de  con- 
currii'  circunstancias  particulares. 

Art.  74.  El  perito  podrá  ser  recusa- 
do por  las  causas  mismas  que  el  Juez. 
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La  circunstancia  do  tiaber  declarado 
como  tostigo  no  será  causa  do  recusa- 
ción. 

Tendrán  derecho  de  recusar  el  Mi- 
nisterio público,  el  acusador  privado  y 
cl  reo.  Los  nombres  de  los  peritos 
nombrados  por  el  Juez  se  comunicarán 
á  las  personnsquc  tengan  dorecbo  á  re- 
cusar, á  menos  quo  no  so  opongan  cir- 
cunstancias especiales. 

El  motivo  de  la  recusación  ha  de  de- 
mostrarse, sin  quo  baste  el  juramento. 

Art.  75.  Tendrá  obligación  de  acep- 
tar ol  perito  noml^rado,  si  tiene  de  ofi- 
cio, la  misión  de  dar  dictamen  sobre  la 
materia  en  cuestión,  ó  si  ejerce,  pro- 
fesional y  públicamente,  la  ciencia,  ar- 
to ú  oOcio  cuyo  conocimiento  es  indis- 
pensable para  la  diligencia  pericial,  ó 
bÍ  ha  recibido  encargo  ó  poder  oücial 
para  ejercerlos. 

Será  igualmente  obligatoria  la  dili- 
gencia pericial  para  el  quo  haya  acep- 
tado su  práctica  ante  el  Tribunal. 

Art.  76.  Puede  el  perito  negarse  á 
practicar  la  diligencia  por  las  mismas 
causas  que  autorizan  á  un  tostigo  para 
no  declarar.  El  Tril)unal  podrá  tam- 
bién diaponsarlo  por  otros  motivos. 

Los  funcionarios  públicos  no  podrán 
ser  oidos  como  peritos,  si  la  autoridad 
áque  estén  subordinados  declarase  que 
su  comparecencia  perjudica  á  los  inte- 
reses del  servicio. 

Art.  77.  El  perito  quo  no  compa- 
rezca á  dar  el  dictamen  &  que  esté 
obligado,  ó  se  niegue  á  darlo,  será  con- 
denado á  reembolsar  los  gastos,  y  a 
una  multa  hasta  de  300  marcos.  En 
caso  de  reincidencia,  se  le  podrá  im- 
poner una  segunda  multa  hasta  de  600 
marcos. 

Kn  el  caso  de  que  el  perito  esté  en 
el  servicio  activo  del  ejército  6  'de  la 
armada,   pronunciará  y  ejecutará    la 


pena  el  Tribunal  militar,  mediante  re- 
querimiento. 

Art.  78.  El  Juez  dirigirá  la  práctica 
de  las  oporadones  periciales,  si  lo  cod- 
sidora  necesario. 

Art.  79.  Antes  de  declarar  el  perito 
prestará  juramento 

■Do  dar  el  dictamen  que  se  le  pide 
imparcialmente  y  sobre  su  alma  y  bu 
conciencia,  o 

Si  el  perito  ha  sido  juramentado  de 
una  manera  general  para  dictámenes 
de  la  especie  de  que  se  trate,  bastará 
que  so  re&era  al  juramento  que  tiene 
prestado. 

Art.  80.  Se  podrán  comimicar  al 
perito,  si  las  pide,  las  explicaciones 
más  amplias,  oyendo  á  los  testigos  ó 
al  acusado,  con  el  objeto  de  preparar 
BU  dictamen. 

Con  el  mismo  fío  se  le  puede  autori- 
zar para  examinar  las  actuaciones  y 
permitir  que  asista  á  las  declaracioDes 
de  los  testigos  ó  al  interrogatorio  dol 
acusado,  haciéndoles  preguntas  direc- 
tamente . 

Art.  81.  Para  preparar  dictamen 
sobro  el  estado  intelectual  del  procesa- 
do, el  Tribunal  puede  disponer,  me- 
diante la  petición  de  un  perito,  y  des- 
pués de  oir  á  la  defensa,  su  traslación  á 
una  casa  pública  de  dementes,  para  que 
se  le  ponga  en  observación. 

Se  nombrará  defensor  al  procesado, 
si  no  lo  tiene. 

Contra  la  orden  susodicha,  se  admi- 
te recurso  con  efecto  suspensivo. 

La  estancia  en  la  casa  de  dementas 
no  puede  exceder  de  seis  semanas. 

Art.  8S.  En  el  procedimiento  prepa- 
ratorio resolverá  el  Juez  si  Iob  peritos 
han  de  evacuar  bu  informe  por  escrito 
ó  de  palabra. 

Art.  83.  Si  el  Juez  estima  el  dicta- 
men insuficiente,  podrá  disponer  una 
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nueva  diligencia  pericial  por  loa  peritos 
mismos  ó  por  otros. 

Ordenará  quo  practique  otro  perito  la 
diligencia,  cuando  el  prinicro,  después 
de  dar  su  dictamen,  haya  sido  objeto 
de  una  recueación  admitida  por  el  Tri- 
bunal. 

En  caso  de  cierta  gravedad,  puede  el 
Juez  pedir  el  informe  á  una  autoridad 
constituida  para  materias  especiales. 

Art.  84.  El  perito  tendrá  derecho  á 
reclamar,  con  arreglo  á  tarifa,  indemni- 
zación por  el  tiempo  que  se  le  haya 
ocupado,  el  reembolso  do  los  gastos  quo 
haya  hecho,  y  además  una  retribución 
proporcionada  á  su  trabajo. 

Att.  85.  Cuando  se  trate  de  oír  á  los 
peritos  para  probar  hechos  pasados  ó 
un  estado  de  cosas  que  ya  no  existe, 
cuya  apreciación  exija  conocimientos 
especíales,  se  aplicarán  las  disposicio- 
nes concernientes  á  la  prueba  do  tes- 
tigos. 

Art.  86.  En  el  caso  de  inspección 
ociilar,  el  Juez  hará  constar  en  la  dili- 
gencia el  estado  en  que  ha  encontrado 
las  cosas,  y  hará  mención  do  la  caren- 
cia de  huellas  6  de  indicios  cuya  exis- 
tencia, según  la  índole  particular  del 
caso,  pudiera  presumirse . 

Art.  87.  El  reconocimiento  judicial 
de  un  cadáver  se  hará  con  la  asistencia 
do  un  Médico;  la  autopsia  tendrá  lugar 
en  presencia  del  Juez,  y  so  hará  por  dos 
Médicos,  uno  do  los  cuales  ha  do  ser 
titular  cerca  del  Tribunal.  El  Médico 
(]uo  haya  asistido  al  fínado  en  la  enfer- 
medad que  ha  precedido  inmediatamen- 
te al  fallecimiento,  no  será  encalcado 
de  la  autopsia,  aunque  podrá  ser  invi- 
tado á  asistir  pnra  dar  noticias  sobre  el 
curso  de  la  enfermedad. 

Podrá  liacerse  el  reconocimiento  del 
^dáver  sin  la  asistencia  de  un  Médico, 
si  el  Juez  no  la  estima  necesaria. 


La  exhumación  se  podrá  ordenar 
con  el  fin  de  practicar  un  reconocimien- 
to, ó  con  el  de  hacer  la  autopsia. 

Art,  88.  A  menos  que  no  se  opon- 
gan circunstancias  particulares,  so  de- 
berá establecer  la  identidad  del  difunto 
antes  de  la  autopsia,  señaladamente 
interrogando  á  las  personas  que  lo  co- 
nocieran. 

8i  hay  reo,  se  le  pondrá  en  presencia 
del  cadáver  para  que  lo  reconozca. 

Art.  89.  Deberá  siempre  la  autopsia 
comprender  la  apertura  de  las  cavida- 
des de  la  cabeza,  pecho  y  vientre,  si  lo 
permite  el  estado  del  cadáver. 

Art.  90.  Cuando  se  trate  de  la  au- 
topsia de  un  recien  nacido,  se  examina- 
rá especialmente  si  ha  vivido  después  ó 
durante  el  nacimiento,  si  había  llegado 
á  completo  desarrollo,  ó  siquiera  si  ha 
nacido  en  condiciones  de  viabilidad. 

Art.  91.  8i  existen  sospechas  de  en- 
venenamiento, se  analizarán  por  un 
químico  ó  por  una  autoridad  constitui- 
da para  los  análisis  de  esta  naturaleza, 
las  materias  sospechosas  que  se  en- 
cuentren en  el  cadáver  ó  en'  otra  parte. 

El  Juez  puede  ordenar  que  este  aná- 
lisis se  verifique  con  la  cooperación  y 
bajo  la  dirección  de  un  Médico. 

Art.  92.  Sí  se  trata  do  .un  crimen  Ó 
delito  de  falsificación  monetaria,  las  mo- 
nedas ó  papel  moneda  se  someterán,  se- 
gún las  exigencias  del  caso,  al  examen 
de  la  autoridad  que  pone  en  circulación 
las  monedas  ó  papel  moneda  verdade- 
ros de  la  misma  clase.  Kl  informe  de 
esta  autoridad  comprenderá,  además  do 
la  folsedad  ó  falsiücación,  la  manera 
presumible  como  se  haya  cometido. 

Cuando  se  trate  de  monedas  ó  papel 
moneda  extranjeros,  se  podrá  requerir 
el  informe  de  una  autoridad  alemana,  en 
vez  del  de  la  autoridad  extranjera. 

Art.  93,.    Para  hacer  constar  si  un 
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escrito  es  auténtico  6  falso,  y  para  es- 
tablecer quién  sea  el  autor,  podrá  lia- 
cerBO  una  confrúntación  con  otro  escrito 
verdadera,  asistiendo  peritos. 

SEGClO\  OGUn 


Art.  94,  Los  objetos  que  puedan  ser 
útiles  para  la  instrucción  como  medios 
de  prueba,  Ó  que  sean  susceptibles  de 
confiscación,  deberán  depositarse  en 
manos  de  la  Justicia,  ó  asegurarse  de 
otra  manera. 

8i  ios  objetos  se  hallan  bajo  la  cus- 
todia de  una  persona  que  rehuse  entre- 
garlos voluntariamente,  se  procederá  á 
la  ocupación. 

Art.  95.  Todo  el  que  tenga  en  cus- 
todia un  objeto  de  esta  naturaleza  es- 
tará obligado  á  presentarlo  y  á  poner- 
lo á  disposición  de  la  autoridad,  siem- 
pre que  sea  requerido. 

En  caso  de  de80l>ediencia  so  le  puo- 
de  compeler  por  las  medidas lícoercití- 
vas  designadas  en  el  artículo  69.  No 
serán  aplicables  estas  medidas  á  las 
personas  que  tienen  derecho  á  rehusar 
su  testimonio. 

Art.  96.  Jja  oxhiliición  6  entrega  de 
un  legajo  ó  de  otros  escritos  conserva- 
dos en  un  archivo  oficial,  no  puede 
exigirse  á  los  funcionarios  públicos, 
cuando  la  autoridad  superior  de  que 
dependan  declare  que  la  divulgación 
del  contenido  de  estos  legajos  6  escri- 
turas ocasionará  perjuicio  al  Imperio  ó 
á  un  Bstado  de  la  Confederación. 

Art.  97.  No  podrá  ocuparse  la  co- 
rrespondencia entre  el  procesado  y  Ins 
personas  que  de  resultas  de  sus  rela- 
ciones con  el  tienen  el  derecho  de  ne- 
garsu  testimonio  conformo  á  los  artícu- 
los 51  y  52,  cuando  la  correspondencia 


se  encuentre  en  poder  de  estas  perso- 
nas, si  no  son  sospechosas  de  compli- 
cidad ó  de  encubrimiento. 

Art.  98.  El  derecho  de  disponer  h 
ocupación  6  ombargo  de  objetos  co- 
rresponde al  Juez,  y  cuando  hay  por- 
juicio  en  la  demora,  al  Ministerio  pú- 
blico y  á  los  oüciales  de  policía  y  se- 
guridad, los  cuales  deben  atemperarse 
á  las  órdenes  dol  Ministerio  público  en 
calidad  de  auxiliaros.     - 

Cuando  se  ha  hecho  la  ocupación  sin 
decreto  del  Juez,  el  funcionario  que  la 
haya  ordenado  debe,  en  el  término  del 
tercero  día,  pedir  la  aprobación  del 
Juez  en  el  cuso  do  haberse  ejecutado 
sin  que  esté  presente  la  persona  á  quien 
perjudique  ó  un  miembro  adulto  de  fiU 
familia,  6  cuando  el  susodicho  interesa- 
do, y  en  su  ausencia  un  miembro  adul- 
to de  su  familia,  haya  protestado  so- 
lemnemente de  la  ocupación.  El  perju- 
dicado puede  on  todo  tiempo  recurrir 
á  la  resolución  del  Juez.  Mientras  no 
se  baya  propuesto  la  acción  púl)lica 
será  competente  para  resolver  el  Juez 
cantonal  en  cuyo  distrito  se  haya  he- 
cho el  embargo. 

Cuando  se  verifique  éste  por  el  Mi- 
nisterio público  ó  por  un  oficial  de  po- 
licía ó  de  seguridad  después  de  enla- 
biada la  acción  pública,  el  emhar^  se- 
rá puesto  en  conocimiento  del  Juez 
dentro  de  tres  días,  y  á  su  disposición 
los  objetos  ocupados. 

Cuando  haya  de  practicarse  un  cni- 
bargo  en  los  edificios  destinados  al  ser- 
vicio militar  6  en  buques  de  guerra,  so 
dirigirá  un  requerimiento  á  la  autori- 
dad militar  y  se  practicará  en  presencia 
de  la  civil  {Juez  ó  Ministerio  público), 
si  ésta  lo  requiere.  No  será  preciso 
dirigirse  á  la  autoridad  militar  cuando 
el  lugar  donde  el  embargo  ha/a  de 
verificarse,  aunque  situado  en  un  ediU- 
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cío  destinado  al  servicio  militar,  esté 
exclusivamente  habitado  por  personas 
civiles. 

Art.  90.  Estápermitido  ocuparen  el 
correo  y  en  el  telégrafo  las  cartaa  y  de- 
más correspondencia,  así  como  los  te- 
legramas dirigidos  al  acusado:  igual- 
mentó  86  permitirá  recoger  en  las  ofici- 
nas los  cartas,  correspondencia  y  tele- 
gramas que  en  ciertas  circunstancias 
se  presuma  provenir  del  encausado  ó 
se  destinen  á  éste,  y  cuyo  contenido 
sea  de  importancia  para  la  instrucción. 
Art.  100.  Sólo  el  Juez  tendrá  de- 
recho á  verificar  la  ocupación  de  quo 
liabla  el  artículo  99:  con  todo,  el  Mi- 
nisterio público  la  podrá  de  tener,  cuan- 
do la  demora  perjudique,  y  no  se  per- 
siga más  que  una  simple  infracción  de 
ley.  EU  Ministerio  publico  tiene  enton- 
ces la  obligación  do  presentar  al  Juez 
inmediatamente  el  objeto  que  se  le  haya 
entregado  y  las  cartas  y  otras  corres- 
pondencias, sin  abrirlas. 

La  ocupación  decretada  por  el  Minis- 
terio público  quedará  sin  efecto  aun 
cuando  no  la  haya  seguido  la  entrega 
de  objetos,  si  no  es  aprobada  por  el 
Jaez  en  el  término  de  tres  días. 

Las  resoluciones  referentes  á  los  em- 
bargos decretados  por  el  Ministerio  pú- 
blico, asi  como  la  apertura  do  cartaa  y 
demá.^  correspondencia  postal,  deberán 
tomarse  por  el  Juez  competente.  (Ar- 
ticQlo  98). 

Art-  101.  Se  instruirá  á  los  intere- 
sados de  todas  las  medidas  adoptadas 
(arts.  99  y  100),  tan  luego  como  se 
pueda  hacer  sin  que  el  objeto  de  la 
instrucción  se  perjudique. 

La  correpondencia,  cuya  apertura  no 
se  haya  ordenado,  se  remitirá  á  los  in- 
teresados inmediatamente.  Lo  mismo 
se  hará  con  la  quo  se  haya  abierto,  que 
no  sea  necesario  retener.      • 


La  parte  de  las  cartaa  retenidas  que 
pueda  comunicarse  sin  perjuicio  de  la 
instrucción,  se  remitirá  en  copia  al  des- 
tinatario. 

Art.  102,  Cuando  ae  sospeche  que 
una  persona  ha  cometido  uo  hecho  pu- 
nible como  autor,  como  cómplice,  y 
también  por  concurso  subsiguiente  ó 
como  encubridor,  podrá  registrarse  SU 
morada,  persona  y  efectos,  no  sólo 
cuando  se  le  detenga,  sino  también  por 
la  presunción  de  que  el  registro  pueda 
descubrir  medios  de  prueba. 

Art.  103.  Tío  podrá  registrarse  en 
casa  de  otras  personas  sino  para  dete- 
ner al  culpable,  ó  siguiendo  las  huellas 
de  un  hecho  punible,  ó  para  ocupar  de- 
terminados objetos;  y  solamente  cuan- 
do los  hechos  hagan  presumir  que  la 
persona  perseguida,  las  huellas  del  de- 
lito ó  el  objeto  que  se  busca,  están  en 
los  lugares  donde  haya  de  hacerse  el 
registro. 

Esta  restricción  no  8e  aplicará,  sin 
embargo,  á  los  lugares  donde  haya  sido 
arrestudo  el  reo,  ó  en  loa  que  huriere 
entrado  mientras  se  le  perseguía,  ó  en 
los  que  habita  ó  tiene  su  paradero  un 
individuo  vigilado  por  la  policía. 

Art.  104.  No  podrán  registrarse  de 
noche  la  habitación,  el  lugar  destinado 
á  los  negocios,  ni  la  propiedad  cerrada, 
como  no  sea  en  el  caso  de  flagrante  de- 
lito, ó  de  perjuicio  por  la  demora,  ó 
cuando  so  persiga  á  un  preso  que  se 
ha  evadido. 

No  es  aplicable  esta  restricción  á  la 
morada  délas  personas  sometidas  &  la 
vigilancia  de  la  policía,  ni  ú  los  lugares 
con  entrada  abierta  al  público  durante 
la  noche,  ni  á  los  que  la  policía  conoce 
como  garitos,  donde  ae  reúnen  indivi- 
duos ya  condenados,  ó  se  depositan  ob- 
jetos mal  adquiridoB,  ó  como  madri- 
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güeras  que  ocultan  la  prostitución  y 
loa  juegos  de  azar. 

Se  considerarán  como  noche,  desdo 
el  l.^de  Abril  al  30  de  Sotícmbre,  las 
horas  enlre  las  nueve  de  la  noche  y  las 
cuatro  de  la  mañana;  y  desde  el  1."  de 
Octubre  ai  31  do  Marzo,  las  horas  entre 
las  nueve  de  la  noche  y  las  seis  de  la 
mañana. 

Art.  les.  Corresponde  al  Juez  la 
facultad  de  decretar  loa  registros;  y 
cuando  sea  de  absoluta  necesidad,  al 
Ministerio  fiscal  y  á  los  oficiales  do  po- 
licía y  ordon  público,  que  deben  scg^uir 
las  órdenes  del  Ministerio  fiscal,  como 
meros  auxiliares.  Cuando  se  ejecute  un 
registro  en  la  morada,  en  dependencias 
del  tráfico  ó  en  la  propiedad  cerrada, 
sin  que  estén  presentes  el  Juez  ó  el  Mi- 
nisterio público,  se  procurará  que  asis- 
ta, si  es  posible,  un  funcionario  del 
Municipio  ó  dos  Concejales  de  aquel 
Ayuntamiento,  que  no  sean  oGciales 
de  policía. 

Las  restricciones  contenidas  en  el 
presente  artículo  no  se  aplicarán  á  la 
morada  y  lugares  designados  en  el  104, 
apartado  segundo. 

Si  hay  que  hacer  pesquisas  en  los 
ediflcios  destinados  al  servicio  militar, 
se  dirigirá  un  requerimiento  á  la  auto- 
ridad de  esta  clase,  y  se  llevará  á  cabo 
en  presencia  de  la  autoridad  civil  {Juez, 
Ministerio  público),  si  ésta  lo  exigiere. 
No  es  necesario  el  requerimiento  si  el 
lugar  que  haya  do  registrarse,  aunque 
situado  en  edificio  militar,  sirvo  exclu- 
sivamente de  morada  apersonas  civiles. 

Art.  106,  Podrá  asistir  al  registro 
el  dueño  do  los  lugares  ó  efectos  que  se 
hayan  de  registrar,  y  en  su  ausencia, 
si  es  posible,  un  representante  suyo,  un 
miembro  adulto  de  su  familia  ó  una 
persona  que  habite  en  la  misma  casa  ¿ 
en  otra  vecina. 


En  el  caso  del  art.  103,  párrafo  prime- 
ro, se  comunicará  el  objeto  del  registro. 
antes  de  principiarlo,  á  la  persona  que 
posea  la  cosa  6  á  la  que  la  reemplace 
en  su  ausencia.  No  se  aplicará  esta  dis- 
posición &  los  que  posean  los  lugares 
designados  en  el  art.  104,  apartado  se- 
gundo. 

Art.  107.  Si  lo  solicita  la  pergnn» 
objeto  del  registro,  -se  lo  entregará  un 
testimonio  al  fin  de  la  operacióa,  que 
explique  cl  motivo  de  la  diligcDcin  {¡a- 
tículos  102  y  103),  y  en  el  caso  del  ar- 
tículo 102,  la  indicación  del  delito  por 
que  se  proceda.  Asimismo  se  lo  entre- 
gará, si  lo  pide,  un  inventario  de  bí 
objetos  que  ocupe  Ó  embargue  la  Jus- 
ticia, y  si  no  se  ha  encontrado  nada  sos- 
pechoso, una  certificación  en  que  así  se 
haga  constar. 

Art.  108.  Si  con  motivo  de  un  re- 
gistro se  encuentran  objetos  que  no 
tengan  relación  con  el  procoso  que  se 
instruya,  pero  que  arrojen  indicios  so- 
bre otro  delito,  se  ocuparán  pro\'isional- 
monte  y  se  pondrá  el  caso  en  conoú- 
miento  del  Ministerio  público. 

Art.  109.  Los  objeios  remitidos  i 
la  justicia,  ó  que  se  embarguen,  sena 
inventariados  escrupuloBamente  ymar- 
oadoB  con  un  sello  oficial  ó  de  otra  ma- 
nera, á  fin  de  que  se  asegure  su  iden- 
tidad. 

Art.  110.  Solamente  el  Juez  puede 
examinar  los  papeles  de  la  persona  ob- 
jeto del  registro,  no  los  demás  funcio- 
narios, como  no  esté  conforme  el  que 
los  tenga.  En  caso  de  no  consentirlo, 
remitirá  el  funcionario  al  Juez  los  pape- 
les ,  cuyo  exámon  estime  necesaria. 
bajo  sobre  cerrado,  con  sello  oficial,  eii 
presencia  del  tenedor. 

Este,  ó  su  representante,  está  facul- 
tado para  colocar  6n  el  sobre  su  &ii\lo. 
y  será  invitado,  cuando  sea  posible.  ^'> 
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presenciar  el  levantamiento  de  loe  Be- 
llos y  ol  examen  de  los  papeles,  si  estas 
medidas  se  ordenan  después. 

El  Juez  comunicará  al  Ministerio  pú-  pre 
blico  los  papelea  que  se  relacionen  con  que 
un  hecho  punible. 

Art.  Ul,  No  oponiéndose  un  terce- 
ro, se  devolverán  á  la  persona  ofendida 
los  objetos  que  se  le  hayan  arrebatado 
por  medio  del  delito,  después  que  la 
instrucción  termino,  ó  antes,  según  lo 
exija  el  caso,  sin  que  sea  preciso  pro- 
videncia á  este  efecto. 

Todo  interesado  conBor\-a  la  facultad  vid 
de  liacer  valer  sus  derechos  por  la  vía  Jue 
civil.  C 


SECCIÓN  NOVENA 

DSL  ARRESTO  T  DE  LA  DETESCíOn  PIIO- 
VISIONAL 

Art.  112.  No  puede  decretarse  la 
detención  provisional  contra  el  presun- 
to reo,  como  no  existan  graves  sospe- 
chas y  so  recele  además  que  quiera  fu- 
garse, ó,  según  las  circunstancias,  se 
tema  que  haga  desaparecer  las  señales 
del  hecho,  induzca  á  los  testigos  ó  cóm- 
plices á  declarar  en  falso,  ó  haga  que 
los  lostigos  nieguen  su  testimonio. 

Estos  hechos  se  consignarán  en  les 
actuaciones. 

No  és  menester  que  resulte  motivada 
la  sospecha  de  que  el  presunto  reo  tie- 
ne la  intención  de  fugarse: 

i."  Cuando  la  instrucción  es  por 
causa  de  un  crimen; 

2."  Cuando  el  presunto  reo  no  tenga 
domicilio  conocido,  sea  un  vagabundo,  ó 
no  pueda  justificar  la  identidad  de  su 
persona; 

3."  Cuando  sea  extranjero  y  pueda 
dudarse  de  que  obedezca  á  la  citación 
do  comparecer  ante  el  Tribunal  y  que 
se  someta  á  la  sentencia. 
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detención  y  no  turben  el  buen  régimen 
del  establecimiento  ni  comprometan 
BU  seguridad. 

No  se  pondrán  al  detenido  cadenas 
en  la  prisión,  á  menos  que  no  sea  ne- 
cesario por  BU  carácter  particularmen- 
te agresivo,  sobre  todo  en  interés  de 
la  seguridad  de  otras  personas,  6  si  ha 
hecho  ó  preparado  una  tentativa  de 
suicidio  ó  de  evasión.  Durante  el  de- 
bate principal  debe  estar  suelto. 

Las  órdenes  n e ees arias^  para  la  eje- 
cución de  las  disposiciones  preceden- 
tes serán  dictadas  por  el  Juez  y  apro- 
badas por  el  mismo,  cuando  las  den 
olroa funcionarios, en  caso  de  urgencia. 

Art.  117.  Ei  procesado  que  haya 
sido  detenido  no  más  que  por  sospe- 
chas de  que  intenta  fugarse,  quedará 
libre  prestando  caución. 

Art.  118.  Podrá  ésta  consistir  en  la 
consignación  de  efectos  ó  valores,  en 
la  constitución  de  prenda  ó  en  la  fianza 
de  persona  que  ofrezca  la  suficiente 
garantía. 

La  importancia  y  naturaleza  de  la 
caución  serán  fijadas  libremente  por  el 
Juez,  y  lo  mismo  su  estimación. 

Art.  119.  El  detenido  que  pida  su 
libertad  mediante  caución,  está  obliga- 
do, si  no  tiene  domicilio  en  el  Imperio 
alemán,  á  conferir  poder  á  una  perso- 
na domiciliada  en  el  distrito  del  Tribu- 
nal competente,  al  efecto  de  recibir  las 
notiilcaciones. 

Art,  120.  No  obstante  la  constitu- 
ción de  la  fianza  será  preso  al  procesado 
cuando  existan  preparativogpara fugar- 
se, cuando,  sin  excusa  suficiente,  no 
comparezca  á  una  citación  que  se  le 
haya  hecho ,  y  cuando  sobrevengan 
otras  circunstancias  que  hagan  precisa 
su  detención. 

Art.  121 .  Quedará  levantada  la  cau- 
ción que  el  Tesoro  no  haya  todavía  per- 


cibido, cuando  se  detenga  al  procee.-)- 
do,  se  revoque  la  orden  de  arresto;  ó  se 
principie  á  cumplir  la  pena  corporal 
que  le  haya  sido  impurata. 

Las  personas  que  hayan  prestado  la 
fianza  podrán  liberar  su  obligación, 
promoviendo  la  comparecencia  del  pro- 
cesado en  el  término  que  haya  fijado  el 
Tribunal,  ó  bien  dando  aviso  de  hechos 
que  Indiquen  propósito  de  fuga,  siem- 
pre que  den  el  aviso  con  tiempo  sufi- 
ciente para  verificar  la  detención. 

Art.  122,  La  fianza  que  no  ae  baya 
levantado  se  adjudicará  al  Tesoro  pú- 
blico cuando  el  procesado  se  sustrajere 
á  la  instrucción  ó  al  cumplimiento  do  la 
condena  corporal  qUe  se  le  haya  im- 
puesto. 

Antes  do  la  resolución  se  oirá  ai  pro- 
cesado y  al  fiador,  y  contra  la  que  se 
dicte  no  habrá  más  que  el  recurso  in- 
mediato. En  éste  se  oirán  también  las 
conclusiones  orales  de  los  interesa- 
dos y  del  Ministerio  público,  y  se 
discutirán  los  hechos  que  consten. 

El  auto  que  declare  la  caducidad  de 
la  fianza  tendrá,  con  relación  á  las  per- 
sonas que  la  hayan  prestado  por  el  reo, 
los  efectos  de  una  sentencia  definitiva 
diotada  por  Juez  civil  y  declarada  eje- 
cutoria por  provisión:  después  C|ue 
transcurra  el  término  del  recurso,  esln 
auto  surtirá  los  cfectoá  de  una  senten- 
cia definitiva  en  materia  civil',  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art,  123.  Se  levantará  la  orden  de 
detención  cuando  desaparezca  la  causa 
que  la  haya  motivado,  sea  absuelto  el 
denido  ó  se  sobresea  en  el  procedí^ 
miento. 

No  se  retardará  la  libertad  del  pro- 
cesado por  la  interposición  de  cualquier 
apelación  ó  recurso. 

Art.  124.  EL  Tribunal  competente 
dictará  las  resoluciones  relativas  á  la 
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gentencia  provisional,  inclusafi  las 
la  caución. 

En  el  curso  da  la  instrucción  el  Ju 
que  la  practique  es  competente  ps 
expedir  la  orden  de  orresto,  y  para 
yantarla  y  poner  en  libertad  ai  proi 
sado,  sí  el  Ministerio  público  está  co 
forme.  31  no  lo  está,  y  el  Jaez  de  in 
trucción  quiere  ejecutar  la  medida  co 
trariada ,  provocará  fnmediatamen 
á  las  veinticuatro  lloras  |lo  más  tare 
una  resolución  del  Tribunal. 

Gn  caso  de  urgencia  conesponde 
Facultiul  misma,  después  de  la  apertu 
del  juicio  principal,  al  Presidente  c 
Tribunal  que  del»  conocer  del  asuní 

Art.  135.  Aun  antes  que  se  pt 
ponga  la  acción  pública  podrá  dispor 
'la  detención  el  Juez  cantonal,  si  h 
motivo,  á  petición  del  Ministerio  pul 
co  y  aun  de  oficio,  si  no  puede  den 

Tiene  autoridad  para  expedir  la  < 
den  de  detención  preventiva  y  resoh 
sus  incidentes,  la  caución  inclusi' 
lodo  Juez  cantonal  competente  para 
conocimiento  del  asunto,  ó  en  cuyo  d 
trito  se  encuentre  la  persona  que  d« 
ser  detenida.  Son  aplicables  las  d¡8[ 
siciones  de  los  arts.  114  al  133. 

Art.  126.  La  orden  de  arresto  e 
pedida  antea  de  interponerse  la  acci 
pública,  será  levantada  cuando  el  F 
cal  lo  solicite,  ó  cuando  en  el  tórmi 
de  una  semana  después  de  la  detcnci 
no  se  haya  propuesto  la  acción  públi< 
ni  haya  rattUcado  el  arresto  el  Ji 
competente  por  medio  de  una  reso 
ción  comunicada  al  cantonal  en  el  b 
mino  señalado. 

Si  el  término  de  una  semana  es  i 
suficiente  para  preparar  y  producir 
acción  pública,  podrá  el  Juez  cantón 
á  instancia  del  Ministerio  público,  pi 
rrogarlo  otra  semana;  y  mediante  pe 
ToHolI.— lK«TrTuo:oNUJUKfDiciST  roüna 
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nlble,  que  no  ee  pueda  perseguir  iíbo 
á  instancia  de  parte,  y  en  época  en  que 
no  se  haya  entablado  la  querella  toda- 
vía, se  informará  inmediatamente  de  la 
providencia  dictada  &  la  persona,  ó, 
cuando  menos,  aunado  las  penionaa 
autorizadas  para  entablar  la  demanda. 
Seaplicará  &  esta  providenciado  arreato 
las  disposiciones  del  art.  136. 

Art.  131.  El  Juez  y  el  Ministerio 
público  podrán,  cuando  haya  providen- 
cia de  arresto,  ordenar  por  pregón  la 
captura  del  inculpado  que  esté  fugitivo 
6  se  esconda. 

La  persecución  en  virtud  de  seme- 
jante orden  no  se  puede  efectuar  si  no 
hay  auto  de  detención,  á  menos  que  el 
perseguido  so  haya  fugado  de  la  prisión 
donde  estuviera,  ó  escapado  á  los  que 
lo  custodiaran.  En  este  caso  tienen 
también  derecho  las  autoridades  de  po- 
licía para  expedir  orden  de  arresto  de 
esta  dase. 

Contendrá  la  orden  la  descripción 
más  minuciosa  que  sea  posible,  é  indi- 
cari  el  liecho  ejecutado  y  la  prisión 
adonde  deba  conducirse  al  detenido. 

Art.  132.  Si  alguno  es  arrestado  en 
virtud  de  mandamiento  Ó  por  orden  de 
detención  personal,  y  nó  puede  ser  pre- 
sentado al  Juez  competente  lo  más 
tarde  al  siguiente  día  de  su  detención,^ 
Bcrá,  sí  lo  solicita,  conducido  sin  tar- 
danza ante  el  Juez  cantonal  más  cer- 
cano. 

Su  interrogatorio  tendrá  lugar,  lo 
más  tarde,  al  siguiente  día  de  la  deten- 
ción. Si  justifica  en  el  interrogatorio 
que  no  es  la  persona  perseguida,  ó  que 
ha  desistido  de  la  persecución  la  auto- 
ridad competente,  ordenará  su  libertad 
el  Juez  cantonal. 


DEL  INTERROSaTOIUO  DEL  ACUSADO, 

Art.  133.  La  citación  del  acusado 
para  responder  á  la  inquisitiva  deberá 
hacerse  por  escrito. 

Puede  contener  el  apercibimiento  de 
que  si  no  comparece,  se  expedirá  orden 
de  conducirle  por  la  fuerza. 

Art.  134.  Podrá  el  Juez  mandar. 
desde  luego,  que  sea  conducido  á  su 
presencia  el  inculpado,  cuando  Iíí\í 
motivos  que  justifiquen  la  detención. 

En  el  mandato  se  designará  exacta- 
mente el  inculpado,  el  hecho  punible 
que  se  le  impute  y  el  motivo  de  la  de- 
terminación. 

Art.  135.  El  Juez  ante  quien  sea 
conducido  le  interrogará  inmediata- 
mente. Si  esto  no  es  posible,  continua- 
rá detenido  hasta  el  interrogatorio: 
pero  en  ningún  caso  después  del  din  si- 
guiente. 

Art.  13ti.  En  el  mismo  Interrogato^ 
rio  primero  se  principiará  por  dar  á  co- 
nocer al  inculpado  el  hecho  punible  que 
se  le  atribuye,  y  se  le  preguntará  si 
quiere  responder  ú  la  inculpación. 

El  interrogatorio  deberá  suministrar 
al  inculpado  la  ocasión  de  refutar  las 
sospechas  que  sobre  él  posen,  y  de  ha- 
cer valer  sus  medios  de  defensa. 

Deberá  comprender,  asimismo,  toda:: 
las  circunstancias  concomientes  á  la 
persona  del  inculpado. 

SECCIÓN  ONDÍCIKA 


Art.  137.  BI  acusado  puede,  en 
cualquier  estado  del  proceso,  valerse  do 
la  asistencia  de  un  defensor. 

Si  tiene  representante  legal,  éste  pue- 
de del  mismo  modo,  por  su  autoridad 
propia,  elegir  al  defensor. 
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así  que  se  presente  al  Tribunal  el 
I  de  acusación,  tiene  el  defensor  ile- 
loáentcrarsedel  rollo  depositado  en 
ribunal. 

simismo,  antes  de  esta  época,  se  le 
nitirá  inspeccionarlo  actuado  en  la 
succión,  con  tal  que  no  se  com- 
neta  el  objeto  de  ésta. 
1  ningún  caso  se  le  podrá  negar 
imunic.ición  de  la  diligencia  de  la 
aración  del  procesado,  de  Ion  peri- 
/  todas  aquellas  en  que  consten  ac- 
udiciales,  á  los  que  tenga  el  dcfcn- 
jcrecho  á  asistir. 

I  Presidente  podrá,  si  lo  estima 
tuno,  permitir  que  bs  actuaciones 
6,  menos  las  piezas  de  convicción, 
ivíen  al  defensor  á  su  morada, 
■t.  148.  El  acusado  detenido  piie- 
3nerse  en  relaciones  con  su  defcn- 
lor  escrito  ó  verbalmente.  Antes 
uicio  principal  ol  Juez  puede  probi- 
toda  comunicación  escrita  de  que 
)  sea  permitido  enterarse,  y  dispo- 
que  un  funcionario  del  Tribunal 
;ncie  las  conferencias  del  procesa- 
con  su  defensor;  exceptuándose 
.do  esté  detenido  el  acusado  sola- 
ce por  sospocbss  de  que  intenta 
rse. 

t.  149.  Dcberáscradmitido  el  es- 
de  una  acusada  al  debate  princi- 
on  su  carácter  de  defensor  ó  con- 
■o  y  ser  ofdo  si  lo  reclama, 
mismo  derecho  se  reconocerá  al 
olcgítimo,  al  adoptivo  y  al  tutor  de 
recesado  menor  de  edad, 
ledaráal  arbitrio  prudente  del  Juez 
mitir  ó  no  estas  personalidades  en 
irso    del   procedimiento  prepara- 

t.  150.  Los  honorarios  devenga- 
mía  defensa  se  satisfarán  por  el 
ro  público  á  los  Abogados-Procu- 
res nombrados  de  oficio,  conforme 


á  las  tarift 
el  pedirloi 
denado  á 


Art.  151 
trucción  j 
acción  cor 

Art.  15S 
derecho  d 
'blica. 

Fuera  del  caso  en  que  dispongan 
ley  lo  contrario,  tiene  el  Ministerio  pú- 
blico obligación  de  perseguir  los  hecbos 
punibles  que  caen  bajo  el  imperio  de  la 
justicia,  en  tanto  que  se  pueda  apoyar 
en  indicios  de  hecho  suGcientes. 

Art.  153.  La  instrucción  y  la  sen- 
tencia no  comprenderán  más  que  el  tie- 
cho  objeto  de  la  acción  y  laa  personas 
contra  quienes  se  dirija. 

Dentro  de  estos  límites  tienen  los 
Tribunales  el  derecho  y  la  obligadún 
de  proceder  con  entera  indepcndcnci.i, 
sin  que  se  consideren  ligados  por  l3!= 
conclusiones  que  les  hayan  sido  pre- 
sentadas, para  la  aplicación  de  la  ley 
penal. 

Art.  15i,  No  podrá  retirarse  la  ac- 
ción pública  después  de  comenzada  I» 
instrucción. 

Art.  155.  En  los  términos  de  la  pre- 
sente ley,  se  entiende: 

Por  ¡lersotia  sujeta  al  procedimien- 
to, el  inculpado  contra  quien  se  dirija 
la  acción  pública. 

Por  acusado,  el  inculpado  contra  el 
cual  se  dicte  auto  para  que  se  abra  el 
juicio  principa). 
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SICCIÚN  SEGUNDA 

ÜE  U  PREPARAOÓN  DE  LA  ACCIÓN  PUBLICA. 

Art.  156.  Las  denuncias  de  hechos 
puDJblea  6  las  querellas  se  pueden  ha- 
ixTde  palabra  ó  por  escrito  al  Ministe- 
rio Gflcal,  á  lae  autoridades  y  funciona- 
rías de  policía  y  orden  público,  y  á  los 
Tribunales  de  cantón.  Se  levantará  acta 
¿e  las  denuncias  verbales. 

Cuando  se  trato  de  hechos  punibles 
que  no  Be  puedan  perseguir  sino  á  ins- 
laucia  de  parte,  ee  deberá  presentar  la 
(¡uerella  al  Tribunal  ó  al  Ministerio  pú- 
llico  por  escrito  ó  por  medio  de  decla- 
ración que  se  hará  constar  por  diligen- 
na;álas  demás  autoridades  se  debe 
¡resenlar  por  escrito. 

Art.  157.  Cuando  haya  indicios  de 
muerte  violenta,  ó  se  encuentre  el  ca- 
Jáverde  un  desconocido,  las  autortda- 
iles  do  policía  y  las  municipales  tienen 
la  obligación  de  dar  aviso  inmediata- 
iiienle  al  Fiscal  ó  al  Juez  del  cantón. 

Art.  158.  En  seguida  que  sepa  el 
Minislerio  público,  por  denuncia  6  de 
otro  modo,  que  se  ha  cometido  un  he- 
L'ho  con  indicios  de  delito,  debe  averi- 
/.'uar  sus  circunstancias  para  deducir 
si  procede  la  acción  pública. 

La  averiguación  debo  dirigirla  tanto 
¡1  las  circunstancias  de  descaigo,  como 
ú  las  de  cargo;  cuidando  de  recoger  las 
pruebas  cuya  desaparición  pueda  te- 
nierae. 

Art.  159.  para  conseguir  el  objeto 
que  menciona  el  artículo  anterior,  pue- 
de el  Fiscal  pedir  noticias  á  todas  las 
autoridades  y  hacer  todo  género  de  in- 
vestigaciones, pero  sin  exigir  decla- 
raciones bajo  juramento  por  sí,  ni  por 
medio  de  las  autoridades  y  funciona- 
rios de  policía  y  orden  público,  que  tie- 
oen  obligación  de  ejecutar  las  órdenes 
y  rct|uerimientos  del  Ministerio  fiacal. 


Art.  160.  Si  ésto  opina  que  es  ne- 
cesario proceder  á  la  instrucción ,  pre- 
sentará sus  conolusiones  ó  peticiones  al 
Juez  del  cantón  correspondiente. 

E!  Juez  examinará  si,  según  las  cir- 
cunstancias del  caso,  se  opone  6  no  la 
ley  á  la  petición  del  Ministerio  público. 

Art.  161.  Las  autoridades  y  funcio- 
narios de  policía  y  orden  público  deben 
averiguar  los  hechos  punibles  y  tomar 
todaa  las  medidas  urgentes  para  impe- 
dir que  se  oscurezcan. 

Transmitirán  inmediatamente  al  Mi- 
nisterio fiscal  las  diligencias  que  hayan 
instruido,  y  si  lea  parece  necesario  que 
se  proceda  sin  tardanza  á  actos  de  In- 
formación judicial,  pueden  remitir  di- 
rectamente las  diligencias  al  Juez  del 
cantón. 

Art.  162.  El  funcionario  que  practi- 
que sobre  el  terreno  actos  de  su  incum- 
bencia, tieno  facultades  para  detener 
á  las  personas  que  turlien  de  exprofeso 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  Ó  que  so 
opongan  á  las  medidas  que  adopto  en 
los  limites  do  su  competencia,  y  para 
tenerlas  detenidas  hasta  que  termine 
sus  operaciones,  pero  sin  pasar  del  día 
siguiente. 

Art.  103.  En  caso  de  urgencia,  el 
Juez  cantonal  procederá  de  oficio  á  los 
actos  de  instrucción  necesarios. 

Art.  104.  Cuando  al  interrogarse  al 
inculpado  ofrezca  pruebas  en  su  favor, 
el  Juez  cantonal  las  recibirá,  si  las  con- 
sidera pertinentes  y  se  puede  temer 
que  dcfiaparozcnn,  siempre  que  conduz- 
can á  justificar  la  libertad  el  detenido. 

Si  las  pruebas  existen  en  el  distrito 
de  otro  Tribunal  cantonal,  el  Juez  com- 
petente puede  requerir  al  del  cantón 
correspondiente  para  que  reciba  las 
pruebas. 

Art.  165,  En  los  casos  que  previe- 
nen los  arts.  103  y  16'i,  corresponde  al 
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Minleterío  público  adoptar  laa  disposi- 
ciones ulteriores. 

Art.  166.  La  forma  de  las  actuacio- 
oes  relativas  á  los  actos  de  instrucción 
que  practique  el  Juez  cantonal  y  laa 
tinciones  del  Escribano  que  asista  á 
ellas,  eo  acomodarán  á  las  disposicio- 
nes referentes  á  la  instrucción. 

Art.  167.  Se  aplicarán  asimismo  es- 
tas disposiciones  en  lo  que  concierne  al 
concurso  dol  Fiscal. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  al 
inculpado,  su  defi^nsor  y  los  peritos  que 
designe,  cuando  sea  interrogado  como 
presunto  reo  por  el  Juez,  ó  so  encuen- 
tre detenido  preventivamente. 

Art.  1Ü8.  Si  las  averiguaciones  que 
se  practiquen  bastan  para  motivar  la 
acción  pública,  la  propondrá  el  Fiscal 
por  medio  de  conclusiones,  reclamando 
la  instrucción  judicial,  ó  bJon  presen- 
tando al  Tribunal  un  acta  do  acusa- 
ción. 

En  caso  contrario,  el  Ministerio  pú- 
blico declarará  que  no  hay  méritos  pa- 
ra seguir  adoJantu,  é  instruirá  al  incul  - 
pado,  bí  como  tal  ha  sido  interrogado 
por  el  Juez,  ó  si  contra  él  se  ha  expe- 
dido auto  do  detención. 

Art.  169.  Cuando  el  Ministerio  fls- 
oal  no  acceda  á  proponer  la  acción  pú- 
blica que  se  haya  solicitado,  ó  cuan- 
do declare  después  de  concluidas  laa 
averiguaciones,  que  no  hay  méritos 
para  continuar  el  asunto,  trasladará 
su  determinación  al  requirente,  comu- 
nicándolo el  motivo  en  que  la  apoya. 

Art.  170.  Si  hay  acusador  privado 
podrá  alzarse  de  esta  decisión  dentro 
do  dos  semanas  después  que  se  le  no- 
tiiiriue.  El  recurso  se  elevará  al  funcio- 
¡nario  superior  del  orden  fiscal;  y  si 
éste  lo  rechaza,  puede  el  reclamante 
provocar  una  resolución  del  Tribunal 
.en  el  plazo  de  un  mes  á  contar  desde  el 


día  en  que  se  le  haya  notificado  la  re- 
solución del  Fiscal. 

Esta  demanda  debe  indicar  hs  lic- 
choa  que  den  lugar  á  la  acción  púlilica 
y  los  medios  de  prueba.  Deberá  ser  au- 
torizada por  un  Ahogado-Procurador, 
presentada  en  el  Tribunal  compéleme. 

La  resolución  corresponde  al  Supre- 
mo Tribunal  del  Imperio  en  los  asunios 
de  su  competencia,  y  al  Tribunal  re- 
gional superior  en  los   demás  aaunlos. 

Art.  171.  Cuando  el  Tribunaüorfr 
clame,  el  Ministerio  público  le  aometm 
lo  que  haya  actuado  hasta  aquel  mo- 
mento en  la  averiguación  de  los  he- 
chos. 

El  Tribunal  podrá  conferir  trasLido 
do  la  demanda  al  inciUpado  y  fijarle  ud 
término  para  que  lo  evacué. 

Podra  asimismo,  para  fundar  su  re- 
solución, disponer  investigaciones,  y » 
este  objeto,  dar  encargo  á  uno  de  sin 
miembros,  al  Juez  de  instrucción  ó  al 
cantonal. 

Art.  172.  Si  no  hay  méritos  para 
deducir  la  acción  pública,  el  Tribunal 
repelerá  la  demanda  y  notificará  su  re- 
solución al  demandante,  al  Ministcn'i 
público  y  al  inculpado. 

Si  es  rechazada  la  demanda,  no  po- 
drá deducirse  ya  otra  vez  la  acción 
pública,  sino  en  virtud  de  hechos  y  de 
medios  de  prueba  diferentes. 

Art.  173.  Si  por  el  contrario,  el 
Tribunal  declara  procedente  la  deman- 
da, ordenará  que  ae  proponga  la  acción 
pública.  El  Ministerio  fiscal  será  el  en- 
cargado de  ejecutar  esta  resolución. 

Art.  174.  Antes  de  decidir  sobréis 
demanda  puede  el  Tribunal  disponer 
que  el  demandante  preste  fianza  por  lo^ 
gastos  que  se  calcule  deben  ocasionar- 
se al  Tesoro  público  y  al  inculpado  en 
la  tramitación  de  la  demanda,  y  en  U 
instrucción  que  solicita.  La  fianza  con- 
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ntán,  ó  á  un  Juez  de  cantón,  ó  encaí^ 
garlos  de  una  parte  de  las  diligencias 
como  sustituto. 

El  Juez  de  instrucción  elegido  y  el 
sustituto,  pueden  requerir  i  los  Jueces 
cantonales  para  que  practiquen  ciertas 
actuaciones. 

Art.  185.  E3  Juez  de  instrucción  ac- 
tuará con  la  asistencia  de  un  Bacríba- 
■no,  cuando  reciba  al  presunto  reo  !a 
inquisitiva,  en  la  declaración  de  los  tes- 
tigos y  peritos  y  en  toda  inspección 
ocular.  En  caso  de  urgencia,  puede  el 
Juez  sustituir  al  Escribano  con  otra 
persona,  recibiéndole  previamente  ju- 
ramento. 

Art.  186.  Se  hará  constar  todo  acto 
de  instrucción  en  diligencia  firmada  por 
el  Juez  y  por  el  Eacribano. 

La  diligencia  indicará  el  sitio  y  dia 
en  que  se  veriñca,  y  los  nombres  de  las 
personas  que  concurran  ó  que  en  elUt 
estén  intoresadns.  Deberá  hacerse  cons- 
tar señaladamente  que  se  han  observa^ 
do  todas  las  formalidades  esenciales  del 
procedimiento. 

Se  leerá  la  diligencia  á  los  interesa- 
dos, en  la  parte  á  cada  cual  concernien- 
te, ó  se  Íes  pondrá  de  manifiesto  para 
que  la  lean  ellos  mismos;  se  hará  cons- 
tar, en  seguida,  su  aprobación,  y  firma- 
rán, ó  se  consignará  la  razón  por  qué 
no  lo  hacen. 

Art.  187.  Las  autoridades  y  funcio- 
narios de  policía  y  orden  público  tienen 
el  deber  de  ejecutar  los  requerimientos 
y  comisiones  del  Juez  de  instrucción, 
que  tengan  por  objeto  ciertas  medidas 
ó  averiguaciones. 

Art.  188.  La  instrucción  se  limitará 
á  lo  que  sea  meramente  necesario  para 
fundar  el  auto  abriendo  el  juicio  princi- 
pal, 6  declarando  que  no  bá  lugar  á  se- 
guir el  proceso. 

Se  recogerán  en  el  curso  de  la  ins- 


trucción las  pruebas  que  se  tema  hayan 
de  desaparecer,  y  las  que  parezcan  ne- 
cesarias para  preparar  la  defensa. 

Art.  189.  Si  durante  la  instrucción 
há  lugar  ¿  emplearla,  respecto  á  una 
persona  Ó  sobre  un  hecho  no  compren- 
didos en  las  conclusiones  del  Ministerio 
público,  el  Juez  de  instrucción,  en  caso 
de  ui^encía,  procederá  de  oficio  á  prac- 
ticar lo  que  considera  necesario  á  eate 
fin. 

Aun  en  este  caso  corresptmde  al  Mi- 
nisterio público  el  derecho  de  tomar  las 
disposiciones  ulterioras. 

Art.  190.  Será  interrogado  el  pre- 
sunto reo  durante  la  instrucción,  aun- 
que ya  se  le  haya  inquirido.  En  este 
acto  se  le  notificará  la  providencia  por 
la  cual  la  instrucción  se  haya  abierto. 

Ni  el  Ministerio  público  ni  e!  defen- 
sor presenciarán  el  interrogatorio. 

Art.  191.  En  caso  de  inspección 
ocular  pueden  asistir  el  Fiscal,  el  pro- 
cesado y  8U  defensor. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  declare 
un  testigo  ó  un  pMÍto,  si  se  prevee  que 
no  va  á  poder  presentarse  el  dia  de  bi 
vista  .principal,  ó  si  por  motivo  de  h 
distancia  su  comparecencia  es  difícil. 

Se  pondrá  en  conocimiento  de  las 
personas  que  tienen  derecho  á  asistir  ;i 
las  diferentes  diligencias  judiciales  el 
día  en  que  se  hayan  de  verificar,  siem- 
pra  que  pueda  hacerse  sin  retardar  el 
asunto. 

Et  procesado  detenido  no  tiene  dere- 
cho á  presenciar  Otras  diligencias  que 
lasque  se  practiquen  en  el  recinto  dei 
Tribunal  del  lugar  donde  se  encuentre 

No  tienen  derecho  las  personas  .■■ 
quienes  se  les  concede  el  de  asistir  á  Iim> 
diligencias  de  instrucción,  para  que  és- 
tas se  aplacen,  porque  no  puedan  con- 
currir. 

Art.  193.     Podrá   ordenar  el   Juex 
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gocios  de  que  conoscan  los  Tribunales 
de  EBcabinos. 

Art.  200.  Para  el  esclarecimiento 
del  aflunto  puede  el  Tribunal  disponer 
quo  la  instrucción  se  amplíe,  6  que  se 
abra,  si  no  so  ha  hecho,  así  como  que 
se  admitan  ciertas  pruebas.  También 
el  Juez  cantonal  podrá  disponer  que  se 
practiquen  pruebas  determinadas. 

No  se  admite  recurso  contra  esta  re- 
solución. 

Art.  201.  Si  resulta  déla  instruc- 
ción, ó,  si  no  la  ha  habido,  de  las  dili- 
gencias preparatorias,  que  existen  con- 
tra el  proceeado  cargos  sufícientes  de 
haber  cometido  un  hecho  punible,  el 
Tribunal  decretará  que  se  abra  et  pro- 
ceso principal. 

Art.  202.  Cuando  decida  que  no  ha 
lugar  á  la  apertura,  el  auto  contendrá 
la  indicación  de  los  motivos  de  hecho  ó 
de  derecho  en  que  se  funde. 

81  la  instrucción  se  ha  practicado,  el 
auto  declarará  no  haber  lugar  á  seguir 
adelanto. 

Eale  auto  se  notificará  al  procesado. 

Art.  203.  La  suspensión  provisional 
del  procedimiento  podrá  decretarse  por 
motivo  de  ausencia  del  encausado,  ó 
cuando  hayasido  atacado  de  enajena- 
ción mental  después  de  cometer  el 
delito. 

Art.  20i.  Al  dictar  el  Tribunal  su 
resolución,  no  está  ligado  por  las  con- 
clusiones del  Ministerio  público  (1). 

Art.  205.  El  auto  ordenando  queso 
abra  ol  procedimiento  principal  indi- 
cará el  hecho  que  se  impute  al  proce- 
sado, con  sus  caracteres  legales,  y  ci- 
tará el  artículo  ó  artículos  del  Código 
penal  que  deben  aplicarse.  Asimismo 


(I)  P&ra  comprender  bien  el  aleuica  y  aeati- 
dodaes(«  u-ticulo  véase  lo  coDsignado  en  el  ISS, 
del  que  viene  í  ser  este  en  corolario. 


designará  el  Tribunal  competente  para 
proseguir  el  proceso. 

También  se  decidirá  de  oUcio  si  debe 
decretarse  la  detención  preventiva,  ó 
continuar  la  decretada. 

Art.  206.  8i  contra  las  conclusiones 
del  Ministerio  público  pidiendo  que  se 
sobresea  en  el  proceso,  el  Tribunal  dis- 
pone que  se  abra  el  procedimiento  prin- 
cipal, el  Miaistorio  público  presentará 
un  acta  do  aousaolón  conforme  á  lo  re- 
suelto por  el  Tribunal. 

En  este  caso  serán  aplicables  las  dis- 
posiciones del  art.  199;  no  obstante,  la 
invitación  que  se  dirija  al  procesado 
se  limitará  á  que  manifieste  si  reclama 
la  práctica  de  ciertas  pruebas  antes  del 
debate  principal. 

Art.  207.  El  Tribunal  regional  pue- 
de proveer  que  se  abra  el  principal  pro- 
cedimiento ante  los  Tribunales  compe- 
tentes de  todos  grados,  excepto  ante  el 
Bupremo.  Si  el  Tribunal  regional  opina 
quo  es  competente  el  Supremo,  le  re- 
mitirá las  actuaciones  por  conducto  del 
Ministerio  fiscal,  para  que  resuelva. 

Del  mismo  modo,  si  el  Juez  cantonal 
estima  que  el  negocio  de  que  conoce 
traspasa  los  limites  de  la  competencia 
del  Tribunal  de  los  Escabinos,  enviará 
lo  actuado  al  regional  por  conducto  del 
Ministerio  público,  para  que  resuelva 
lo  procedente. 

Art.  208.  Cuando  el  procedimiento 
preparatorio  haya  Versado  sobre  dife- 
rentes hechos  punibles  imputados  áia 
misma  persona  y  la  comprobación  de 
alguno  de  ellos  no  influya  en  la  cuantía 
de  la  pena,  podrá  el  Tribunal,  á  ins- 
tancia del  Ministerio  público,  disponer 
quo  se  suspenda  provisionalmente  el 
procedimiento  sobro  ol  hecho  indicado. 

El  Ministerio  público  puedo  demao- 
dar  en  el  término  de  tres  meses,  á  con- 
tar desde  el  día  en  que  la  neaitnéa 
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la  lectura  del  auto  concemionto  á  la 
apertura  del  juicio  principal. 

Art.  217.  Ademáfi  del  acusado,  se 
citará  al  defensor  que  se  le  haya  el^i- 
do  de  oGcio.  So  citará  asimismo  al  de- 
fensor que  el  acusado  haya  escogido, 
cuando  el  Tribunal  tenga  conocimiento 
de  ia  elección. 

Art.  218.  Si  oí  acusado  reclama  la 
citación  de  testigos  ó  do  peritos,  ó  ha 
articulado  otros  medios  de  prueba  para 
el  debate  principal,  presentará  su  peti- 
ción al  Presidente,  indicando  los  hechos 
sobre  que  ha  de  versar  la  prueba.  Se 
le  notificará  la  providencia  que  so  dicte 
á  este  propósito. 

Las  demandas  de  esta  naturaleza  que 
presento  el  acusado,  se  comunicarán, 
cuando  proceda  en  derecho,  al  Ministe- 
rio público. 

Art,  219.  Si  el  Presidente  niega  la 
citación  de  una  persona,  el  acusado  po- 
drá hacerlo  citar  directamente,  y  lo 
mismo  aunque  no  haya  hecho  la  re- 
clamación. 

La  persona  citada  directamente  por 
el  acusado  no  tiene  obligación  de  com- 
parecer, como  al  hacérsele  la  citación 
no  se  ofrezca  indemnizarla  en  efectivo 
por  loa  gastos  de  viajo  y  la  pérdida  del 
tiempo,  justifica ndo.se  haberse  hecho 
la  consignación  en  poder  del  actuario. 

Cuando  resulte  en  el  debate  principal 
que  la  derlaración  de  una  persona  cila- 
da  directamente  por  el  acusado  ha  con- 
tribuido al  esclarecimiento  del  asunto, 
el  Tribunal  dispondrá ,  mediante  peti- 
ción, que  se  pague  por  el  Tesoro  públi- 
co la  indemnización  legal. 

Art.  220.  El  Presidente  puede  tam- 
bién ordenar  de  oficio  la  citación  de  tes- 
tigos y  de  peritos  y  la  práctica  de  otras 
pruebas. 

Art.  221 .  El  acusado  deberá  comu- 
nicar on  tiempo  oportuno  al  Ministerio 
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senté,  arrestándole  ó  haciéndole  con- 
ducir por  fuerza. 

Art.  236.  Cuando  se  ventilen  varios 
asuntos  conexos  ante  un  mismo  Tribu- 
nal, p<-drá  éste  disponer  que  se  acumu- 
len para  debatirlos  simultáneamente, 
aunque  la  conexiónno  esté  comprendida 
en  el  art.  3." 

Art.  237.  El  Presidente  dirige  los 
debates,  interroga  al  acusado  y  recibe 
las  pruebas. 

Si  alguna  de  las  partes  reclama  con- 
tra cualquiera  medida  del  Presidente 
sobre  la  dirección  del  asunto,  el  Tribu- 
nal decedirá  lo  que  proceda. 

Art.  238.  E!l  Presidente  abandonará 
al  Ministerio  público  y  al  defensor,  si 
éstos  lo  solicitan,  el  examen  de  los  tes- 
tigos y  peritos,  que  cada  uno  haya 
presentado.  El  Ministerio  público  tiene 
el  derecho  de  preguntar  primero  á  los 
testigos  y  peritos  que  haya  propuesto; 
y  el  defensor  después  á  loa  que  haya 
propuesto  el  acusado. 

Concluidas  las  declaraciones  debe  el 
Presidente  dirigir  á  los  testigos  y  peri- 
tos las  preguntas  que  juzgue  á  pro- 
pósito para  el  esclarecimiento  del 
asunto. 

Art.  239.  Deberá  asimismo  permi- 
tir que  los  Jueces  que  forman  el  Tribu- 
nal pregunten  á  los  testigos  y  peritos, 
si  lo  solicitan. 

Igual  permiso  concederá  al  Ministerio 
público,  al  acusado,  al  defensor  y  tam- 
bién á  los  jurados  y  Bscahinos. 

Art.  240.  Cuando  abuse  una  perso- 
na de  la  facultad  de  interrogar  que  le 
concede  el  art.  238,  apartado  primero, 
puede  el  Presidente  retirársela. 

En  los  casos  del  art.  238,  apartado 
primero,  y  del  239,  apartado  segundo, 
podrá  el  Presidente  rechazar  las  pre- 
guntas impertinentes. 

Art.  241.    El  Tribuna!  decidiráaiem- 


pre  que  haya  dudas  sobre  la  perünen- 
cia  de  una  pregunta. 

Art.  242.  Principiará  el  debateprin- 
cipai  por  el  llamamiento  de  los  testigos 
y  peritos.  Seguirá  el  interrogatorio  del 
acusado  sobre  todas  las  circunstancias 
referentes  á  su  personalidad,  y  la  lec- 
tura del  auto  en  que  ae  dispone  que  se 
abra  el  juicio  principal. 

A  continuación  el  interrogatorio  del 
acusado  conforme  al  art.  136. 

Los  tesligos  no  estarán  presentes  á 
la  lectura  de  las  resoluciones  arriba 
mencionadas,  ni  al  interrogatorio  del 
acusado. 

Art.  243.  Después  que  éste  declare, 
se  procederá  á  la  práctica  de  las  prue- 
bas. 

Es  indispensable  una  resolución  del 
Tribunal  para  denegar  una  prueba  y 
para  aplazar  el  debate  con  objeto  de 
evacuar  alguna  que  se  proponga. 

El  Tribunal  puede,  á  instancia  de 
parte  ó  de  oQcio,  ordenar  la  citación  de 
testigos  y  peritos  y  la  práctica  de  otras 
pruebas. 

Art.  244.  Comprenderá  la  prueba 
todos  los  testigos  y  peritos  que  se  ha- 
yan citado  y  los  demás  medios  pro- 
puestos. El  Tribunal  puede,  sin  embar- 
go, con  el  consentimiento  del  Ministe- 
rio público  y  del  acusado,  prescindir 
de  la  práctica  de  pruebas  determi- 
nadas. 

En  los  debates  ante  los  Tribunales 
de  Escabinos  y  ante  los  Tribunales  re- 
gionales en  instancia  do  apelación,  y 
cuando  ante  esta  última  jurisdicción 
versen  sobre  una  contravención  simple 
6  dimanen  de  acción  privada,  el  Tribu- 
nal determinará  la  extensión  con  que 
habrán  de  practicarse  las  pruebas,  in- 
dependientemente de  todas  las  peticio- 
nes, renuncias  y  resoluciones  ante- 
riores. 
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Art.  245.  La  petición  para  la  prác- 
tica de  una  prueba  no  se  podrá  recha- 
zar porque  el  hecho  ó  su  comprobación 
se  hayan  propuesto  demasiado  tarde. 
Sin  embargo,  al  se  ha  comunicado  tar- 
de á  la  parte  contraria  la  presentación 
de  un  ieaiigo  6  perito,  ó  tarde  también 
se  ha  articulado  un  hecho,  de  manera 
que  no  haya  tiempo  de  adquirir  infor- 
mes, la  parte  contraria  podrá,  hasta 
que  la  pruebe  termine,  pedir  el  aplaza- 
miento del  debate  principal  con  el  ob- 
jeto de  Informarse. 

La  misma  facultad  corresponde  al 
Ministerio  público  y  al  acusado  respec- 
to á  los  testigos  y  peritos  citados  por 
orden  del  Presidente  ó  del  Tribunal. 
Este  resolverá  sobre  las  reclamaciones, 
después  de  haberlas  apreciado  libre- 
mente. 

Art.  246.  Podrá  disponer  el  Tribu- 
nal que  el  acusado  se  retire  de  la  Sala 
de  audiencia  durante  el  interrogatorio 
de  un  oo-reo  ó  de  un  testigo,  si  se  teme 
que  éstos  no  digan  la  verdad  en  su'pre- 
sencia.  Sin  embargo,  el  Presidente  de- 
berá instruir  al  acusado,  en  seguida 
que  vuelva  á  la  Sala  de  audiencia,  del 
contenido  esencial  de  lo  que  so  haya 
declarado  ó  debatido  mientras  haya  es- 
tado ausente. 

Lo  mismo  se  hará  cuando  el  Tribu- 
nal  haya  dispuesto  cerno  medida  de  or- 
den que  desaloje  momentáneamente  el 
acusado  la  Sala  de  audiencia. 

Art.  247.  Los  testigos  y  peritos  no 
pueden  retirarse  después  de  su  decla- 
ración sin  el  consentimiento  y  orden 
del  Presidente,  quien  para  dictarla  oirá 
al  acusado  y  al  Ministerio  público. 

Art,  248,  Los  títulos  y  otros  docu- 
mentos escritos  presentados  como  me- 
dios de  prueba,  se  leerán  en  el  curso 
del  debate  principal;  señaladamente  laa 
sentencias  condenatorias,  los  extractos 


de  libros  parroquiales  y  del  Registro 
civil ,  y  las  diligencias  do  inspección 
ocular  de  los  lugares,  etc. 

Art.  349.  Si  la  prueba  de  un  hecho 
descansa  en  el  conocimiento  personal 
de  alguno,  será  oido  éste  en  el  debate 
principal.  No  puede  suplirse  su  decla- 
ración verbal  con  la  lectura  de  la  que 
haya  prestado  anteriormente  ó  por  una 
nueva  escrita. 

Art.  250.  Si  un  testigo,  un  perito  ó 
un  co  reo  fallece,  se  vuelve  loco,  ó  vive 
en  ignorada  residencia,  se  podrá  leer 
el  acta  de  la  declaración  que  anterior- 
mente haya  prestado  ante  el  Juez.  Lo 
mismo  se  hará  con  la  del  cómplice  que 
esté  ya  cumpliendo  condena. 

En  e!  caso  del  art.  222  puede  leerse 
la  diligencia  de  la  declaración  anterior, 
si  ésta  se  ha  prestado  después  de  abrir- 
se el  procedimiento  principal  ó  en  su 
curso,  observándose  las  disposiciones 
del  art.  191. 

Es  menester  para  la  lectura  resolu- 
ción motivada  del  Tribunal,  que  indi- 
que también  si  las  personas  que  han 
declarado  lo  han  hecho  bajo  jura- 
mento. 

Laa  disposiciones  precedontes  en  nada 
modifican  las  que  se  refieren  á  la  nece- 
sidad del  Juramento,  cuando  la  decla- 
ración puede  reiterarse. 

Art,  351.  No  podrá  disponerse  la 
lectura  de  la  declaración  do  un  testigo 
prestada  antes  del  juicio  y  que  no  haya 
bocho  uso  de  su  derecho  de  negarse  & 
declarar  antes  de  que  el  debato  haya 
principiado. 

Art.  252.  Si  un  testigo  ó  perito  de- 
clara que  no  se  acuerda  de  un  hecho, 
podrá  ayudarse  su  memoria  leyéndole 
la  parte  del  neta  donde  conste  su  de- 
claración anterior  relativa  á  este  hecho. 

Lo  misino  podrá  hacerse  cuando  re- 
sulte contradicción  entre  las  declara- 
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ciones  actual  y  anterior  y  no  pueda 
hacerse  constar  ó  desaparecer  de  otra 
manera  sin  interrumpir  el  debate. 

Art.  253.  Podrán  leerse  las  deola- 
raciones  del  acusado  consignadas  en 
diligencia  judicial  para  probar  la  con- 
fesión del  mismo. 

De  la  misma  manera  se  procederá 
cuando  no  pueda  comprobarse  ó  des- 
truir, 8ÍD  interrumpir  el  debate,  la  con- 
tradicción que  resulte  entre  la  declara- 
ción del  acusado  y  su  anterior  interro- 
gatorio. 

Art.  254.  Gn  el  caso  de  los  artículos 
252  y  353  se  podrá  hacer  mención  en  el 
acta,  sí  lo  pide  el  Fiscal  ó  el  acusado, 
de  la  lectura  y  del  motivo  por  que  se  ha 
dispuesto. 

krt.  255.  Se  podrán  leer  las  decla- 
raciones de  las  autoridades  públicas 
que  contengan  certificacoines  referen- 
tes á  la  buena  conducta  excepcionada, 
y  los  atestados  de  los  médicos  sobre  le- 
siones corporales  que  no  sean  de  gra- 
vedad. 

Si  una  autoridad  corporntiva  expi- 
diese un  dictamen,  el  Tribunal  podrá 
invitarla  á  que  comisione  uno  de  sus 
miembros  con  encargo  do  motivar  oí 
dictamen  en  el  debate  público. 

Art.  256.  Después  de  la  deposición 
de  cada  testigo  6  perito,  del  interroga- 
torio de  los  co-reos  y  de  la  lectura  de 
las  diligencias  escritas,  se  preguntará 
al  acusado  si  tiene  alguna  observación 
que  hacer. 

Art.  257.  Guando  toda  la  prueba 
haya  terminado,  se  concederá  la  pala- 
bra al  Ministerio  público,  y  en  seguida 
al  acusado,  para  que  establezcan  sus 
conclusiones  y  las  desenvuelvan. 

El  Ministerio  público  tendrá  derecho 
á  replicar;  el  acusado  usará  de  la  pala- 
bra el  último. 

Aunque  éste  tenga  defensor  que  ha- 


ble en  su  nombre,  se  lo  preguntara  si 
tiene  aún  que  agregar  alguna  cosa  en 
su  defensa. 

Art.  258.  Cuando  el  acusado  no  co- 
nozca el  idioma  en  que  el  débale  ao 
sostiene,  se  le  enterará  por  medio  de 
intérprete,  por  lo  menos,  de  laa  peti- 
ciones que  hayan  hecho  el  Mtnistena 
público  y  el  defensor  en  su  informe 
final. 

Lo  mismo  se  hará  con  el  acusado 
que  sea  sordo-mudo,  si  no  hny  medio 
de  enterarle  por  escrito. 

Art.  259.  E3  debate  principal  ter- 
minará con  el  pronunciamiento  de  h 
sentencia,  la  cual  no  podrá  contener 
más  que  la  absolución,  la  condena  ít  et 
sobreseimiento. 

Se  pronunciará  el  eobreseímienlo 
cuando  el  hecho  punible  sólo  pueda 
perseguirse  á  intancia  de  parte  y  h 
querella  no  se  haya  presentado  6  se 
haya  retirado  en  tiempo  hábil. 

Art.  260.  El  Tribunal  decidirá  acer- 
ca del  resultado  de  la  prueba,  libre- 
mente y  según  su  conciencia  y  ei  re- 
sultado do  los  debates. 

Art.  261.  Guando  el  carácter  eli- 
mina! de  un  hecho  dependa  de  la  reso- 
lución de  una  cuestión  do  derecha  ci- 
vil, el  Tribunal  de  lo  criminal  resolve- 
rá también  respecto  de  esta  cuestÍ6D, 
según  las  reglas  establecidas  para  el 
procedimiento  y  para  la  prueba  en  ma- 
teria penal. 

Tiene,  sin  embargo,  la  facultad  de 
suspender  la  instrucción  y  fijar  un  tér- 
mino, dentro  del  que  uno  de  loa  inte- 
resados habrá  de  entablar  la  acdún 
civil,  aplazando  la  sentencia  hasb 
que  el  Tribunal  civil  haya  dictado  la 
suya. 

Art.  262.  Las  resoluciones  contra 
el  acusado  en  sentido  de  su  responsa- 
bilidad criminal,  deberán  tomarse  per 
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mayoría  de  dos  terceras  partes  de 
votos. 

La  cuestión  de  delincuencia  deberá 
comprender  las  circuDstanciaBatenuan- 
tes,  agravantes  y  de  exculpación,  pero 
no  las  de  reincidencia  y  prescripción. 

Art.  263.  La  sentencia  habrá  de  re- 
ferirse al  hecho  definido  en  la  acusa- 
ción, tal  como  resulte  de  los  debates; 
pero  no  tiene  que  conformarse  el  Tri- 
bunal con  la  apreciación  quo  de  este 
hecho  se  haga  en  el  auto  motivado 
abriendo  el  procedimiento  principal. 

Art.  264.  No  podrá  condenarse  al 
acusado  en  virtud  de  una  disposición 
penal  diferente  de  la  que  haya  servido 
de  fundamento  al  auto,  abriendo  el 
procedimiento  principal ,  sin  que  se  le 
advierta  anticipadamente  la  modiilca- 
ción  del  fundamento  do  derecho,  de 
modo  quo  le  sea  posible  presentar  su 
defensa. 

En  tos  mismos  términos  se  procede- 
rá cuando  en  el  curso  de  los  debates,  y 
no  antes,  se  articulen  circunstancias, 
determinadamente  previstas  en  el  Có- 
digo penal,  que  aumenten  la  pena. 

Si  el  acusado  contesta  alegando  que 
no  está  suficientemente  preparada  su 
defensa  contra  estas  circunstancias  adu- 
cidas de  nuevo,  que  permiten  la  aplica- 
ción de  un  artículo  del  Código  más  se- 
vero que  el  citado  en  el  auto,  por  el  quo 
seabríóelprocedimiento  principal,  oque 
son  de  la  clase  designada  en  el  aparta- 
do segundo,  tiene  derecho  á  pedir  el 
aplazamiento  del  debate. 

Este  se  aplazará  asimismo,  ápetición 
do  parte  ó  de  oficio,  cuando  sobreven- 
gan modificaciones  de  cualquier  clase 
en  el  negocio,  que  justifiquen  la  deter- 
minación en  interés  de  la  acusación  ó 
do  la  defensa . 

La  disposición  contenida  en  ol  apar- 
tado tercero  no  se  aplicará  á  los  deba- 
Tono  n.—iNnrrDoiONnjL'BlDioiaT  folItios. 


tes  que  se 
apartado  seg 

Art.  265. 
principal  se  i 
cbo  diferente 
compon  den 
conformes  el 
público. 

No  es  apli( 
do  el  hecho  ] 
un  crimen  6 
cia  del  Tribu 

Art.  266. 
rán  consigna 
sentencia  loe 
y  tengan  el  c 
do  se  deduz( 
chos  deberá 
mente. 

Si  en  el  cu 
aducido  circ 
minadament 
atenúan  ó  a 
tandoB  de  la 
si  se  conside 

Los  fundí 
condenatoria 
los  artículos 
y  mencionar 
determinado 

Si  el  Códij 
gla  general, 
inferior  de  ( 
atenuantes,  1 
ten  cia  explic 
este  respecte 
do  que  se  ha; 
tencia  de  est 

En  el  caso 
la  sentencia 
bunal  admitf 
cho,  ó  si  opi 
ol  hecho,  au 
nible. 

Art.  267. 
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tencia  se  hará  al  cerrarse  los  debates, 
ó  lo  más  tarde  una  semana  después, 
leyéndose  la  parte  dispositiva  y  eaun- 
ciando  los  motivos. 

La  enunciación  de  los  motivos  se  ve- 
rificará, ya  dando  lectura  de  ellos,  ya 
por  manifestación  verbal  de  su  conte- 
nido esencial. 

Si  se  aplazase  la  publicación  de  la 
sentencia,  deben  redactarse  sus  funda- 
mentos antes  de  que  se  publique. 

Art.  368.  Las  sentencias  que  de- 
terminen que  se  lleve  al  acusado  á  un 
establecimiento  de  educación  ó  de  co- 
rrección, se  notificará  &  su  represen- 
tante legal,  excepto  cuando  no  haya 
asistido  éste  al  debate  principal  como 
persona  conjunta,  ni  haya  presenciado 
el  pronunciamiento. 

Art.  269.  No  podrá  un  Tribunal  de- 
clararse incompetente  fundado  en  que 
corresponde  á  un  Tribunal  inferior  el 
conocimiento  del  negocio. 

Art.  270.  Si  de  los  debates  resulta- 
re que  el  becbo  imputado  excede  loe 
límites  de  la  competencia  del  Tribunal, 
dictará  éste  un  auto  declarándose  in- 
competente y  mandando  que  se  remita 
el  asunto  al  Tribunal  que  corresponda. 

Esta  resolución  surtirá  el  mismo  efec- 
to que  la  que  se  pronuncie  abriendo  el 
procedimiento  principal,  y  se  sujetará 
á  las  mismas  condiciones. 

Dicha  resolución  no  podrá  impug- 
narse sino  al  tenor  de  lo  que  dispone  el 
articulo  209. 

Si  la  resolución  ha  sido  dictada,  por 
un  Tribunal  de  Eacabinos,  podrá  pedir 
el  acusado,  en  un  término  que  ae  fijará 
al  publicarse  la  resolución,  que  se  reci- 
ban determinadas  pruebas  antes  del 
debate  principal. 

Respecto  de  esta  petición  proveerá  el 
Presidente!  del  Tribunal  ante  el  que  se 
haya  remitido  el  asunto. 


Art.  271.  Se  extenderá  acta  déla 
vista  ó  irá  firmada  por  el  Presidente  y 
el  actuario. 

Si  el  Presidente  no  puede  finnar  lo 
hará  el  más  anciano  de  los  Jueces  pre- 
sentes. 

Si  es  el  Juez  cantonal  el  que  está 
imposibilitado  de  hacerlo,  bastará  que 
firme  el  actuario. 

Art.  272.  El  acta  de  la  vista  debe 
contener: 

1.°    El  día  y  lugar  en  que  se  verifica; 

3."  Los  nombres  de  los  Jueces,  Ju- 
rados, Regidores,  Fiscal,  Actuario  é 
Intérprete; 

3.°  Kl  hecho  punible,  según  se  le 
haya  calificado  en  la  acusación; 

4.°  Los  nombres  de  los  acusados, 
defensores,  acusadores  privados,  repre- 
sentantes legales  y  mandatarios; 

5."  Sí  SQ  han  de  publicar  ó  no  los 
debates. 

Art.  273.  También  deberá  constar 
en  el  acta  la  marcha  y  los  resultados 
del  debate  on  lo  esencial  y  expresar  que 
se  han  observado  las  formalidades  del 
procedimiento.  Deberá  asimismo  con- 
tener una  indicación  de  los  documcD- 
tos  que  so  han  leído,  las  peticiones  que 
se  han  hecho,  las  providencias  que  ec 
han  adoptado  y  la  parte  dispositiva  de 
la  sentencia. 

En  el  acta  de  las  sesiones  de  los  Tri- 
bunales de  Escabinos  se  comprenderá 
además  la  parto  esencial  de  los  interro- 
gatorios y  declaraciones. 

8i  interesase  hacer  constar  un  hecho 
que  ocurra  durante  la  vista  6  fijar  lite- 
ralmente los  términos  de  una  declara- 
ción, cuidará  cl  Presidente  de  que  se 
consigne  íntegra,  y  que  se  lea. 

Se  hará  constar  en  el  acta  que  se  ha 
leído  y  aprobado,  ó  se  mencionarán  hs 
objeciones  hechas. 

Art.   274,     Sólo  por  el  acta  podrá 
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probarse  que  se  han  observado  en  el 
juicio  las  rormalidades  de  la  ley.  A  este 
refipecto  no  podrá  impugnarse  su  con- 
tenido, fiino  probando  la  falsificación. 

Art.  275.  La  sentencia,  con  sus  re- 
sultandos y  considerandos  so  agregará 
á  las  actuaciones  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  al  de  su  publicación, 
como  no  ae  haya  insertado  por  entero 
en  el  acta. 

La  firmarán  los  Jueces  que  Iiayan 
concurrido  á  dictarla,  y  si  alguno  de 
ellos  no  lo  puede  hacer,  el  Presidente 
ú  el  más  antiguo  de  los  que  asistan  lo 
hará  constar  al  pie,  indicando  el  motivo 
de  la  imposibilidad.  No  es  preciso  que 
los  Gscabinos  las  ílrmcn. 

En  la  sentencia  se  hará  constar  el  día 
de  la  vista  y  loa  nombres  de  los  Jueces, 
Escítbinos,  Fiscal  y  Escribano  que  ha- 
yan concurrido. 

Las  copias  y  testimonios  qne  de  ella 
se  expidan  irán  firmados  con  el  sello 
del  Tribunal. 

SECCIOH  SÉPTIUA 

Art.  276.  Son  aplicables  las  dispo- 
siciones do  las  dos  secciones  preceden- 
tes al  procedimiento  anto  loa  Tribuna- 
les de  Jurados,  en  lo  quo  no  se  opongan 
á  lo  que  se  establezca  en  la  presente 
sección. 

Art.  277.  Antes  del  día  en  quo  deba 
comenzarso  el  debate  principal,  se  co- 
municará al  reo,  si  está  detenido,  la 
lista  de  loe  jurados,  y  si  se  halla  en  li- 
bertad se  depositará  la  lista  en  el  des- 
pacho del  actuario  para  que  pueda  co- 
nocerla. 

Los  nombres  de  los  jurados  inscritos 
posteriormente  en  la  lista  de  la  sesión, 
se  comunicarán  al  acusado  lo  más  tar- 
de al  principio  del  debate. 


Art.  278.  Este  comenzará  formán- 
dose el  Jurado  por  medio  del  sorteo. 

Art.  279.  Además  de  las  personas 
incapacitadas  de  ser  jurado,  se  elimi- 
narán antes  de  precederse  al  sorteo  tas 
que  no  puedan  intervenir  en  el  asunto 
con  arreglo  á  la  ley.  Los  jurados  pre- 
sentes declararán,  previa  invitación,  ai 
hay  algún  motivo  que  los  incapacite. 

El  Tribunal  decidirá  sobre  la  elimi- 
nación oyendo  á  los  interesados,  sin  ul- 
terior recurso.  El  juradoáquien  se  de- 
clare incapacitado  será  suprimido  de 
la  lista  definitiva. 

Art.  280.  Podrá  precederse  á  cons- 
tituir el  Jurado  cuando  el  número  do 
miembros  presentes  y  no  eliminados, 
conforme  al  párrafo  anterior,  llegue 
cbando  menos  á  veinticuatro.  Si  no  lle- 
ga se  completará  hasta  treinta  con  los 
que  estén  en  la  lista  de  jurados  suplen- 
tes. 

El  Presidenta  hará  esta  operación  por 
sorteo  en  audiencia  pública.  Completa- 
da así  la  lista,  servirá  para  todos  los 
negocios  que  hayan  do  juzgarse  en  la 
misma  sesión. 

Los  jurados  suplentes  que  el  sorteo 
designe  serán  citados,  advirtícndoles 
las  consecuencias  legales  de  eu  falta  de 
asistencia.  Sus  nombres  serán  inscritos 
en  la  lista  de  la  sesión. 

Se  procederá  á  la  formación  del  Ju- 
rado enseguida  que  se  completo  el  nú- 
mero de  veinticuatro,  incluso  los  su- 
plentes. 

Si  á  una  audiencia  posterior  concu- 
rren más  do  treinta  jurados,  ae  retira- 
rán los  suplentes  por  ol  orden  inverso 
al  del  sorteo,  hasta  que  quede  el  núme- 
ro reducido  á  veinte. 

Art.  231.  La  formación  del  jurado 
se  hará  en  audiencia  pública. 

El  Presidente  efectuará  oí  sorteo. 
.  Art.  282.     En  el  sorteo  podrán  irse 
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recusando  jurados  mientras  excedan  d« 
doce  los  no  recusados  y  los  que  queden 
en  la  uma. 

La  mitad  de  las  recusaciones  corres- 
ponden al  Ministerio  público;  la  otra 
mitad  a)  acusado.  Tiene  derecho  éste  á 
hacer  una  recusación  más,  cuando  sea 
impar  oi  número  total  do  recusaciones. 
Art.  283.  A  medida  que  loa  nom- 
bres vayan  saliendo  y  publicándose ,  el 
Ministerio  público ,  y  después  el  acusa- 
do, declararán,  si  lo  aceptan  ó  lo  recu- 
san en  estos  términos:  «aceptado  6 
arecusados.  Sa  les  prohibe  manifestar 
el  motivo  de  la  recusación. 
El  silencio  equivale  á  la  aceptación. 
No  podrá  retirarse  la  declaración  he- 
cha cuando  se  haya  sacado  otro  nom- 
bre ó  se  haya  declarado  concluido  el 
sorteo. 

Art.  284,  Si  hay  varios  acusados, 
ejercitarán  en  común  el  derecho  de  re- 
cusación. 

Cuando  no  se  pongan  de  acuerdo,  so 
distribuirán  las  recusaciones  con  igual- 
dadj  y  cuando  no  sea  posible,  se  sor- 
teará el  orden  en  que  hayan  de  recusar 
individualmente. 

Art.  285.  Se  disAfiinuirá  el  número 
de  recusaciones  admisibles  en  la  pro- 
porción misma  de  los  jurados  suplen- 
'  tes  que  se  adjunten. 

Cuandoconcurran  varios  jurados  su- 
plentes, se  colocarán  por  el  orden  del 
sorteo. 

Art.  286.  Si  se  ha  señalado  para  un 
dia  mismo  la  vista  de  varios  negocios, 
podrá  el  Jurado  que  se  forme  para  uno 
do  ellos  funcionar  en  los  demás,  si  lo 
consienten  los  acusados  ó  el  Ministerio 
público,  antes  que  los  jurados  presten 
j  uramonto. 

Art.  287.  Cuando  sea  necesario  co- 
m  enzar  de  nuevo  el  procedimiento  des- 
pués que  el  debate  principal  so  haya 


interrumpido,  es  necesario  igualmente 
formar  un  nuevo  Jurado. 

Art.  288.  Después  que  se  forme  el 
Jurado,  se  recibirá  juramentoálas per 
sonas  que  lo  componen  en  presencia  de 
los  acusados. 

Sq  prestará  el  juramento  en  audien 
cia  pública. 

El  Presidente  dirigirá  á  los  jurador 
las  siguientes  palabras: 

Juráis  ante  Dios  Todopoderoso,  qtie 
todo  lo  sabe,  desempeña?'  fielmente  i¡¡ 
obligación  de  jurado  en  la.  acusacidii 
fíi  acusacionesj  coTiíra  N.N.,  y  volar 
con  arreglo  á  vuestra,  conciencia  y  á 
uuesíro  convencimiejiío  ínfimo. 

Los  jur.idos  prestarán  el  juramento 
uno  á  uno,  pronunciando  estas  pala- 
bras: 

Lo  juro,  y  así  Dios  me  ayude. 

Al  prestar  e|  juramento  levantarán  la 
mano  dci'echa. 

Si  un  jurado  profesa  una  religión 
autorizada  por  la  ley  para  reemplazar 
el  juramento  con  determinadas  fórmu- 
las solemnes,  la  declaración  prestada 
con  éstas  tendrá  el  mismo  valor  que  si 
se  prestara  bajo  juramento. 

Art.  289.  Después  del  juramento  de 
los  jurados,  se  procederá  á  debatir  ct 
negocio. 

Art.  290.  El  Presidente  formular;! 
las  cuestiones  que  se  hayan  de  resolvir. 
y  so  leerán  después  que  terminen  las 
pruebas.  Puede  disponer  que  se  comu- 
nique copia  de  olla  á  los  jurados,  al 
Fiscal  y  ai  acusado,  y  tiene  obligación 
de  hacerlo  cuando  so  le  pida  expresa- 
mente. 

A  petición  del  Ministerio  público,  del 
acusado  ó  de  cualquiera  de  los  jurados, 
se  suspenderá  momentáneamente  los 
debates  para  examinar  las  eucstioncí^. 

Art.  291.  El  Ministerio  público,  cl 
acusado  y  cada  penado,  tienen  derecho 
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á  llamar  la  atención  sobre  los  defectos 
que  hallen  en  las  cuestiones  y  á  pe- 
dir que  éstas  se  completen  6  modi- 
fiquen. 

En  caso  de  reclamaciones  á  este  res- 
pecto, ó  cuando  lo  exija  uno  de  loa  Jue- 
ces, el  Tribunal  formulará  las  pregun- 
tas, las  cuales  se  leerán  tales  como  se 
hayan  formulado. 

Art.  292.  So  propondrán  de  manera 
que  sea  posible  responder  «sin  ó  mo". 

Cuando  la  respuesta  á  una  cuestión 
subsiguiente  no  deba  darse  hasta  des- 
pués de  haberse  resuelto  en  determina- 
do sentido  una  cuestión  anterior,  se 
consignará  asi  expresamente. 

Si  hay  varios  acusados  y  varios  he- 
chos punibles,  se  formularán  laa  pre- 
guntas separadamente  para  cada  acusa- 
do y  por  cada  hecho. 

Art.  293.  La  cuestión  principal  co- 
mienza por  estas  palabras:  <¿Es  culpa- 
ble el  acusado?»  Deberá  expresar  oí 
hecho  que  se  le  imputa  con  sus  ca- 
racteres legales  y  las  circunstancias 
á  propósito  para  su  calificación. 

Art.  2i)4.  Si  los  debates  revelasen 
la  existencia  de  alguna  circunstancia, 
on  virtud  de  la  cunl  pueda  modificarse 
la  callGcactón  del  hecho  que  haya  ser- 
vido de  baso  para  la  apertura  del  jui- 
cio, se  formulará  á  este  respecto  una 
proposición  ó  pregunta  (cuestión  su- 
plementaria) . 

Esta  se  propondrá  antes  que  la  re- 
dactada conforme  al  auto  de  apertura 
del  procedimiento,  si  implica  una  agra- 
vación de  la  pena. 

Art.  295.  Cuando  existan  circuns- 
tancias previstas  expresamente  por  la 
ley,  de  las  cuales  dependa  la  atenua- 
ción ó  agravación  de  la  pona,  se  formu- 
larán, según  los  casos,  preguntas  es- 
peciales (accesorias).  Lo  mismo  se  hará 
cuando  por  las  circunstancias  previs-   > 


tas  por  la  ley  proceda  la  absolución 
libre. 

Art.  396.  No  podrá  desestimarse  la 
petición  que  tenga  por  objeto  que  se 
formulen  cuestiones  ó  preguntas  su- 
plementarias Ó  accesorias,  sino  por  ra- 
zones de  derecho. 

Art.  297.  Cuando  la  ley  establezca 
una  pena  más  leve  por  concurrir  cir- 
cunstancias atenuantes,  se  propondrá 
á  éste  respecto  una  cuestión  accesoria, 
sí  el  Ministerio  púlilico  ó  el  a'cusado  lo 
solicitan,  ó  el  Tribunal  considera  opor- 
tuno proponerla  de  oficio. 

Se  necesitará  mayoría,  cuándo  menos 
do  siete  votos,  para  rechazar  una  pre- 
gunta relativa  ala  existencia  de  cir- 
cunstancias atenuantes. 

Art.  298.  Si  ol  acusado  no  ha  cum- 
plido todavía  dieciocho  años  en  el  mo- 
mento de  cometer  el  delito,  so  pro- 
pondrá una  cuestión  accesoria  para 
fijar  8Í  lia  obrado  con  discernimiento 
bastante  para  comprender  la  crimina- 
lidad de  su  acción. 

Lo  mismo  se  hará  si  fuese  sordo- 
mudo. 

Art.  299.  Lue^  que' las  cuestiones 
hayan  sido  propuestas  formularán  el 
Ministerio  público  y  el  acusado  sus 
conclusiones,  y  harán  sus  observacio- 
nes respecto  de  la  cuestión  de  culpa- 
bilidad. 

Art.  300.  El  Presidente,  sin  entrar 
en  la  apreciación  de  las  pruebas,  ex- 
pondrá á  los  jurados  los  puntos  de  de- 
recho que  han  de  tener  presentes  para 
el  desempeño  de  su  cometido. 

ISstas  indicaciones  no  podrán  ser  ob- 
jeto de  discusión  alguna. 

Art.  30L  Las  preguntas  ó  cuestio- 
nes propuestas  serán  firmadas  por  el 
Presidente  y  entregadas  á  los  jurados. 
Estos  se  retirarán  á  la  sala  de  delibe- 
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raciones,  y  se  mandará  que  el  reo  se 
retire  del  lugar  de  lu  audiencia. 

Art.  302.  Podrán  llevarse  á  la  sala 
de  deliberauión  los  objetos  que  hayan 
Bído  sometidos  al  examen  do  los  jura- 
dos durante  los  debutes, 

Art.  303.  Los  jurados  quedaran  in- 
comunicados con  otras  personas  en 
cuanto  se  reúnan  en  la  sala  de  delibe- 
raciones. 

El  Presidente  del  Tribunal  adoptará 
las  medidas  necesarias  para  que  nin- 
gún jurado  salga  de  la  Sala  sin  su  per- 
miso, ni  en  ella  penetre  persona  al- 
gún;». 

Art.  30i.  Reunidos  los  jurados  ele- 
girán Presidente  por  mayoría  do  votos 
escritos.  En  caso  de  empate  quedará 
elegido  el  do  mayor  edad. 

El  Presidente  del  Jurado  dirigirá  las 
deliberaciones  y  la  votación. 

Art.  305.  Los  jurados  contestarán 
á  las  preguntas  ó  cuestiones  asi»  ó 
«nos. 

Podrán  responder  afirmativamente 
i'i  una  parte  y  negativamente  á  otra,  si 
la  cuestión  lo  permitiese. 

Art.  306.  Si  antes  de  dictar  su  ve- 
redicto creen  los  jurados  que  se  nece- 
hII&u  nuevas  explicaciones,  se  trasla- 
darán á  la  sala  de  aiidicneia  para  pe- 
dirlas al  Presidente  del  Tribunal. 

Si  de  resultas  da  las  explicaciones 
hubiese  que  modificar  ó  completar  el 
cuestionario,  se  hará  en  presencia  del 
acusado. 

Art.  307.  Las  declaraciones  del  ju- 
rado se  escribirán  y  Armarán  por  su 
Presidente  al  lado  de  los  cuestiones. 

Las  que  sean  contrarias  al  acusado 
llevarán  la  mención  do  haberse  dictado 
por  mayoría  de  más  de  siete  votos,  ó 
de  más  de  seis,  si  rechazan  circuns- 
tancias atenuantes.  En  los  demás  casos 


no  podrá  mencionarse  la  proporción  de 
los  votos. 

Art.  308.  La  declaración  del  Jurada 
sentenciador  se  publicará  en  la  sala  dd 
audiencia  por  su  propio  Presidente,  el 
cual  pronunciará  las  siguientes  pala- 
bras: 

lAFirmo  por  mi  honor  y  por  mi  con- 
ciencia que  la  declaración  del  Jurado 
es...>  y  leerá  en  seguida  las  cuestiones 
6  preguntas  y  las  respuestas  corres- 
pondientes. 

El  Presidente  del  Tribunal  y  el  ac- 
tuario firmarán  después  de  la  loclura 
la  declaración  del  Jurado. 

Art.  309.  Cuando  el  Tribunal  opine 
que  la  declaración  del  Jurado  es  irre- 
gular en  la  forma,  ú  oscura,  incomple- 
ta ó  contradictoria  en  el  fondo,  el  Pre- 
sidente invitará  á  los  jurados  á  que  se 
trasladen  do  nuevo  á  la  sala  de  delibe- 
raciones á  fin  de  enmendar  la  falta  ce-  | 
metida. 

blsta  medid*  sólo  podrá  adoptarle 
cuando  el  Tribunal  no  haya  pronun- 
ciado todavía  sentencia  de  resultas  át\ 
veredicto. 

Art.  310.  Si  el  defecto  de  la  decla- 
ración es  puramente  de  forma,  no  po- 
drá modificarse  en  el  fondo. 

Art.  31).     Cuando  haya  que  recüli-   ■ 
car  defectos  fundamentales  no  tendrán   ! 
los  j  lirados  que  ceñirse  en  modo  alguno 
á  la  declaración  primera. 

Si  al  discutirse  los  defectos  de  íonia 
surgiere  la  conveniencia  de  modificar  ú 
completar  la  cuestión,  se  procederá  :i 
verificarlo  en  presencia  del  acusado. 

Art.  312.  El  veredicto  rectificado  £a 
escribirá  de  manera  que  pueda  leerse  el 
anterior.  | 

Art,  313.  El  veredicto  se  comuni- 
cará al  acusado  leyéndoselo,  despuós 
de  hacerlo  entrar  en  la  sala  de  au- 
diencia. 
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Art.  314.  8i  el  Jurado  ha  declarado 
al  reo  inocente,  lo  absolverá  el  Tri- 
bunal. 

Gn  caso  contrario,  antes  da  dictar 
sentencia,  oirá  de  nuevo  al  Ministerio 
público  y  al  acusado. 

Art.  315.  La  gentencia  se  publicará 
luego  que  concluyan  los  debatos. 

Art.  316.  Sus  resultandos  se  basa- 
rán en  el  veredicto.  El  original  de  éste 
ae  unirá  al  de  la  sentencia. 

Art,  317.  Si  fuese  unánime  en  el 
Tribunal  la  opinión  de  que  los  jurados 
habían  padecido  error  en  el  fondo  con- 
tra el  acusado,  dictará  un  auto,  sin  fun- 
dar su  opinión,  para  que  se  revise  el 
asunto  en  debate  nuevo  ante  el  Tribu- 
nal de  jurados  de  la  sesión  siguiente. 
La  revisión  sólo  podrá  ordenarse  de 
oficio,  y  hasta  la  publicación  de  la  sen- 
tencia. 

Cuando,  el  proceso  contenga  varios 
hechos  punibles  independientes  unos  de 
otros,  ó  varios  acusados,,  se  concretará 
la  revisión  al  hecho  ó  á  la  persona  res- 
pecto á  los  que,  en  concepto  del  Tribu- 
nal, haya  padecido  error  el  .Turado. 

No  tomará  parte  en  la  deliberación 
nueva  ninguno  de  los  jurados  que  haya 
intervenido  en  la  anterior. 

La  sentencia  se  ajustará  siempre  al 
nuevo  veredicto. 

SECCIÓN  OCTAVA 

DEL  PROCEDIMIENTO  CONTBA  LOS  AUSENTES 

Art.  318.  Se  considerará  como  au- 
sento un  inculpado  cuando  se  ignore 
su  residencia  <^  la  tenga  en  el  extran- 
jero, de  modo  que  no  le  sea  posible  com- 
parecer ante  el  Tribunal  competente  en 
tiempo  oportuno. 

Art.  319.  No  podrá  abrirse  el  juicio 
contra  un  ausente,  sino  por  hecho  pe- 
nado en  la  ley  con  multa  ó  conñscación, 
conjunta  6  separadamente. 


El  proce 
prescripcioi 

Art.  320 
para  el  juic 
timón io  fíjs 
del  Tribuni 
míen  ce  n  loi 
BU  residenc 
ble  observí 
las  notifica) 
más  se  pufa 
tación  en  el 
cunscripciá 
el  Tribunal 
deberá  sien 
nos  el  Ínter 
de  la  últimí 
tenga  lugai 

Art.  321. 

El  nomb: 
la  edad,  p 
dencia  del  i 
hecho  puni 
indicación  i 
bate  princi] 

En  la  mil 
acusado  de 
causa  justa 

Art.  322. 
tar  un  defei 
do  serlo  su; 
ÓBtos  sin  n< 

Art.  323. 
tencia  debe 
disposición' 
gundo. 

Art.  324. 
en  el  art. 

pado. 

Art.  S25. 
loB  objetos 
bienes  del ; 
fuese  necee 
la  multa  n 
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imponer  y  loa  gastos  dol  proceso.  A 
este  embargo  se  aplicarán  las  disposi- 
ciones dol  Código  do  procedimiento  ci- 
vil sobre  la  ejecución  y  los  efectos  del 
apremio  real.  El  embargo  se  levantará 
cuando  cose  la  causa  que  lo  iiaya  mo- 
tivado. 

Art.  326.  Si  la  medida  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  no  se  pudiere 
ejecutar  con  arreglo  á  sus  disposicio- 
nes tendrá  facultades  el  Tribunal  para 
proceder  al  secuestro  ó  interdicción  de 
los  bienes  que  el  procesado  posea  en  el 
Imperio  alemán.  La  resolución  se  pu- 
blicará en  el  Diario  Oficial  del  Imperio 
y  en  algún  otro,  si  se  considerase  con- 
veniente. 

Todos  los  actos  en  cuya  virtud  el 
procesado  disponga  de  los  bienes  in- 
tervenidos, después  que  se  publique 
en-el  Diario  Oficia.1  la  interdicción,  se- 
rán de  ningún  valor  contra  los  prefe- 
rentes derechos  del  Tesoro  público. 

La  interdicción  general  se  levantará 
cuando  desaparezca  el  motivo  que  la 
ha  provocado,  ó  se  aseguren  los  dere- 
chos del  Tesoro  público  por  el  embargo 
verificado  conforme  al  art.  325. 

El  levantamiento  dni  embargo  6  de 
la  interdicción  se  publicará  en  los  mis- 
mos periódicos  donde  se  haya  publica- 
do la  traba. 

Art.  327.  Fuera  de  loa  casos  que 
designa  el  art.  319  no  se  podrá  abrir  el 
juicio  contra  un  ausente.  Las  actñacio- 
nea  que  se  practiquen  tendrán  por  ob- 
jeto asegurar  las  pruebas  para  cuando 
se  presente,  y  se  arreglarán  á  las  dis- 
posiciones de  los  arts.  328  al  336. 

Art.  328.  No  obstante  la  ausencia 
del  inculpado  se  puedo  admitir  un  de- 
fensor suyo,  y  que  lo  elijan  sus  próxi- 
mos parientes. 

Los  testigos  y  peritos  declararán  bajo 
juramento. 


Art.  329.  El  procesado  ausente  no 
tendrá  derecho  á  que  se  le  instruya  de 
la  marcha  del  procedimiento.  9in  em- 
bargo, podrá  el  Juez  enterarle  de  cier- 
tos particulares,  cuando  sea  conocida 
su  residencia. 

Art.  330.  Cuando  se  ignore,  puede 
ser  llamado  por  los  Boletines  Ofid&tes 
para  que  comparezca  ó  indique  el  lu- 
gar donde  habita. 

Art.  331.  Si  no  consta  la  ausencia 
del  acusado  hasta  después  que  se  haya 
abierto  el  procedimiento  principal,  las 
pruebas  que  todavía  sea  preciso  eva- 
cuar serán  practicadas  por  un  Juez  eir 
comisión  ó  requerido  al  efecto. 

Art.  333.  Si  existen  contra  un  au- 
sento sometido  á  la  acción  pública  sos- 
pechas bastante  graves  para  justificar 
una  orden  de  arresto,  podrá  el  Tribu- 
nal decidir  que  se  le  intervengan  loa 
bionoB  que  disfirute  en  el  Imperio  ale- 
mán. 

La  interdicción  prevenida  en  el  ar- 
tículo precedente  no  tendrá  lugar  en 
los  negocios  de  que  conozcan  los  Tri- 
bunales de  Escabinos. 

Art.  333.  El  auto  ordenandq  la  in- 
terdicción se  publicará  en  el  Dt'arío 
OficiSil  del  Imperio  y  en  algún  otro,  si 
el  Tribunal  lo  considera  conveniente. 

Art.  334,  A  contar  desde  la  primera 
publicación  eñ  el  Diario  Oficial,  per- 
derá el  procesado  su  dereclio  á  dispo- 
ner entre  vivos  de  los  bienes  que  se  in- 
tervengan. 

La  resolución  por  la  que  la  interdic- 
ción so  decrete,  se  comunicará  á  la  au- 
toridad encurgada  de  la  tutela  de  lo^ 
ausentes,  la  cual  adoptará  las  medidas 
necesarias  para  la  administración  dü 
los  bienes. 

Art.  335.  Se  levantará  la  interdic- 
ción cuando  desaparezcan  los  motivos 
que  la  han  justificado. 
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Eli  leveatamiento  de  la  Interdicción 
se  publicará  en  los  mismos  periódicos 
que  publicaron  la  traba. 

Art.  336.  SoD  también  aplicables 
las  disposiciones  sobre  la  instruccíAn  al 
procedimiento  que  sigue  á  la  acción 
pública. 

El  auto  que  se  dicte  después  que  ter- 
mine este  procedimiento  (arl.  196),  de- 
cidirá al  mismo  tiempo  sobro  la  conti- 
nuación ó  el  levantamiento  del  em- 
baído. 

Art.  337.  El  Tribunal  podrá  con- 
ceder un  salvoconducto  al  inculpado 
ausente:  esta  medida  podrá  ser  condi- 
cional. 

El  salvoconducto  librará  al  inculpado 
de  la  detención  preventiva  j  pero  no 
más  que  por  los  hechos  punibles  á  que 
ee  re&era. 

Quedará  sin  efecto  cuando  recaiga 
una  sentencia  imponiendo  pena  corpo- 
ral, cuando  el  inculpado  haga  prepara- 
tivos de  fuga,  y  cuando  no  cumpla  las 
condiciones  con  las  cuales  le  ha  sido 
otorgado. 

LIBRO  TERCERO 

DB  1.06  BBiCURSOS  (11 

SECCIÓN  PIIIHERA 

DISPOSICIONES     GENERALES 

.\rt.  338.  Tanto  el  Ministerio  pú- 
blico cuanto  el  inculpado,  podrán  eje- 


(1)  ComD  podri  observarse,  el  Código  «.lemín 
B¿lo  admite  ti-«s .  clanes  de  recursos,  á  saber: 
1 .°  Betelivurii,  que  es  el  recurso  contra  todos  las 
resoluciones  (excepto  las  sentencias)  de  loa  Tri- 
bnnal es  (providencias,  autos,  decretos,  etc.),  ex- 
cepto loa  regionales  superiores  y  el  Supremo  del 
Imperioj  3°  el  Bei-ufung,  una  especie  de  apela- 
ciún  por  el  fondo;  S.°  el  de  Seviiién,  que  equivale 
6,  nuestro  recurao  de  csaacifin  por  infraccifin  de 
le;.  Táñanse  presentes  estas  distinciones  para 
poder  apreciar  en  su  verdadero  valor  los  epígra- 
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cutar  los  recursos  do  alzada  que  las  le- 
yes permiten  contra  las  reaolucionos  de 
los  Tribunales.  El  Ministerio  público 
los  podrá  interponer  tambicn  en  favor 
del  inculpado. 

Art.  339.  El  defensor  podrá  inter- 
poner un  recurso  por  ol  procesado;  pero 
no  podrá  abandonarlo  contra  la  expresa 
voluntad  de  ésto. 

Ai-t.  340.  El  representante  legal  do 
un  procesado  y  el  maridó  de  una  pro- 
cesada podrán,  por  su  autoridad  propia, 
interponer  los  recursos  en  los  mismos 
plazos  que  la  ley  concede  á  los  inculpa- 
dos, y  con  sujeción  al  procedimiento  y 
disposiciones  generales. 

Art.  311,  El  procesado  detenido  po- 
drá interponer  los  recursos  en  presen- 
cia de!  actuario  del  Tribunal  en  cuya 
prisión  so  encuentro,  extendiéndose  la 
diligencia  corres  pon  diente.  En  el  caso 
de  que  la  prisión  no  Boa  establecimien- 
to de  justicia,  se  interpondrá  el  recur- 
so ante  el  actuario  del  Tribunal  can- 
tonal en  cuyo  distrito  esté  situado. 

Para  la  observancia  de  un  término  es 
suficiente  que  dentro  de  él  se  extienda 
la  diligencia. 

Art.  343.  El  error,  al  formalizarse 
un  recurso  admisible,  no  causarán  per- 
juicio alguno  8  la  parte. 

Art.  343.  Cuando  ol  Ministerio  pú- 
blico interponga  un  recurso,  también 
se  podrá  modificar  6  anular  en  favor 
del  inculpado  la  sentencia  contra- 
riada. 

Art,  344.  Podrá  retirarse  el  recurso 
y  renunciarse  á  ¿I  válidamente,  antes 
que  expire  el  plazo  para  interponerlo. 
Sin  embargo,  no  podrá  retirarse  el  re- 
curso interpuesto  por  el  Ministerio  pu- 


fes y  lénnioos  de  que  nos  valdremos  en  adelanta 
por  no  encentrar  en  nuestro  lenguaje  jurídica 
otros  m&3  propios. 


,,Goosle 


IHBTITUCIONES   JORÍDICAB   Y   POLItICíS 


blico  á  favor  del  inculpado  sin  el  con- 
sentimiento de  éste. 

ES  defensor  necesita  poder  especial 
para  apartarse  do  un  recurso. 

Art.  345,  Cuando  deba  proceder  un 
debate  oral  á  la  sentencia  sobre  al  re- 
curso interpuesto,  no  podrá  retirarse 
éste  sin  el  consentimiento  de  la  parte 
contraria,  cuando  ya  haya  principiado 
el  debate. 

SECCIÓN  SEGDNDi 

DE  LOS  HECUKS08  CONTRA   LAS  RESOLUCIO- 
NES SECUNDARIAS  (Bcschwerde)  [i). 

Art.  246,  Procederá  recurso  contra 
todas  las  resoluciones,  excepto  las  sen- 
tencias propiamente  dichas  que  dicten 
los  Tribunales  en  primera  instancia  6 
en  apelación;  y  también  contraías  dis- 
posiciones del  Presidente,  del  Juez  de 
instrucción,  del  cantonal  y  del  Juez  en 
comisión  6  requerido,  &  menos  que  es- 
tablezca !a  ley  expresamente  que  no 
pueden  sor  impugnadas. 

Los  testigos,  peritos  y  otras  personas 
podrán  igualmente  entablar  recursos 
contra  las  decisiones  y  órdenes  que  les 
conciernan. 

No  se  admitirá  recurso  alguno  con- 
tra las  órdenes  y  resoluciones  de  los 
Tribunales  regionales  y  del  Supremo 
Tribunal  del  Imperio. 

Art.  347.  No  procederá  el  recurso 
centra  las  resoluciones  de  los  Tribuna- 
les que  precedan  &  la  sentencia  defi- 
nitiva (2).  Exceptúanse,  no  obstante, 


(1)  Véase  la  rota  al  epígrafe  do  esta  libro  8.' 
<2)  Ss^n  U  int«rprataci&D  que  1  este  artículo 
da  Lowe,  y  por  lo  que  se  deduce  de  1u  índicacio- 
uee  hechas  en  la  eiposiciún  do  motivos,  no  com" 
prende  asto  artículo  todas  lu  deciaionea,  como  se 
desprendo  do  bu  letra,— pues  ontoncea  estaría  de- 
laia  toda  k  Sección— sino  sólo  aquellas  ijue  ten- 
gan una  relación  íntima  y  directa  con  la  senten- 


las  resoluciones  por  las  cuales  se  orde- 
nan arrestos,  embargos  ú  otras  medi- 
das penales,  así  como  las  que  alcanzan 
&  terceras  personas. 

Art.  348.  Se  entablará  el  recorso 
por  medio  de  una  declaración  ante  el 
Escribano,  que  extenderá  diligencia,  ü 
bien  por  escrito  ante  el  Tribunal  [¡ue 
haya  dictado,  ó  cuyo  Presidente  lohap 
hecho,  la  resolución  impugada.  Ed  ca- 
sos urgentes  se  puede  producir  el  re- 
curso anto  el  Tribunal  que  lo  haj'ade 
resolver. 

Sí  ol  Tribunal  ó  el  Presidente,  cura 
resolución  se  contraría,  consideran  fun- 
dado el  recurso,  accederán  por  BÍála 
petición;  en  caso  contrario  se  someterá 
inmediatamente  el  recurso  lo  más  tar- 
de antea  de  tres  días,  al  Tribunal  que 
debe  resolverlo. 

Son  aplicables  las  disposiciones  pre- 
cedentes: á  las  resoluciones  del  latí 
cantonal  en  el  procedimiento  prepara- 
torio, á  tas  del  Juez  en  comisión  6  re- 
querido, y  á  las  del  Juez  de  instrucción. 

Art.  349,  No  ae  suspenderá  la  eje- 
cución del  auto  ó  providencia  impug- 
nados porque  se  interponga  el  recurso. 

3in  embargo,  el  Tribunal,  el  Presi- 
dente ó  el  Juez,  cuya  resolución  ee  con- 
tradiga, y  el  que  conozca  del  recurso, 
podrán  disponer  que  eo  Buspends  la 
ejecución  de  lo  determinado. 

Art,  350.  El  Tribunal  que  conozca 
del  recurso  podrá  dar  traslado  de  él  á 
la  parte  contraria  para  que  lo  evacué 
por  escrito,  y  ordenar  las  informacio- 
nes que  considere  necesarias  para  me- 
jor proveer. 

Art.  35i,  Sa  resolverá  el  recurso 
sin  previo  debate  oral;  pero  oyendo  en 
ciertos  casos  al  Ministerio  público. 

Si  se  considera  procedente  el  recucso, 
el  Tribunal  que  de  el  conozca  dictará 
al  mismo  tiempo  la  resolucióa  que  co- 
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rrefiponda  sobre  el  fondo  de  lacuestión. 

Art.  352.  Las  reeolucionoa  dictaduH 
por  un  Tribunal  regional  en  la  sustan- 
dación  del  recurso,  podrán  combatirse 
por  otro  recurso  nuevo,  ei  se  trata  do 
un  arresto. 

Por  ¡o  demás,  no  podrán  ser  impug- 
nadas las  resoluciones  recaídas  en  la 
sustancíele  ion  del  recurso. 

Art.  353.  En  el  caso  de  recurso  in- 
mediato se  observarán  las  disposicio- 
nes especiales  que  siguen: 

3e  entablará  el  recurso  en  el  término 
da  una  semana  á  contar  desdo  que  la 
resolución  se  publique  (art.  35).  Bas- 
tará que,  dentro  do  este  término,  se  in- 
terponga el  recurso  anle  el  Tribunal 
que  lo  haya  de  resolver,  aunque  no  sea 
urgente  el  caso. 

El  Tribunal  que  baya  dictado  la  re- 
solución impugnada  no  tendrá  faculta- 
des para  modificarla,  si  se  la  combate 
por  la  vía  de  recurso  inmediato. 


SECCIÓN  TERCERA 
DE  LA  APELACIÓN  (1)  (BenifuTig). 

Art.  354.  Se  admllirá  la  apelación 
contra  las  sentencias  de  los  Tribunales 
de  escabinoB, 

Art.  355.  Se  interpondrá  por  medio 
de  declaración  ante  el  actuario,  que  se 
consignará  en  diligencia,  ó  bien  por 
medio  de  escrito  ante  el  Tribunal  que 
haya  juzgado,  en  el  termino  do  una  se- 
mana, después  que  la  sentencia  se  pu- 
blique. 

Si  no  se  hubiere  hecho  la  publica- 
ción en  presencia  del  acusado,  so  con- 
-  tara  el  término  desde  el  día  de  la  noti- 
Gcación. 

Art.  356.     El  término  para  intorpo- 


t,  puAit»  si  epígrafe  da  este 


ner  la  apelación  correrá,  á  pesar  de  que 
proceda  contra  la  misma  sentencia  la 
restitución  in  integrum  ó  casación  en 
la  forma,  por  no  haber  comparecido  el 
acusado.  Cuando  éste  entable  la  de- 
manda de  restitución  in  integrum, 
quedará  subsistente  su  derecho  de 
apelación  si  lo  ejercita  á  su  debido 
tiempo  é  inmediatamente  como  reserva 
para  el  caso  en  que  no  prospere  la  de- 
manda de  restitución.  Hasta  que  esto 
se  resuelva  quedará  en  suspenso  la  ape- 
lación. 

Si  ésta  se  interpusiere  sin  combinar- 
la con  la  demanda  de  restitución  in  in- 
tegrum, se  considerará  ésta  como  aban- 
donada. 

Art.  357.  Interpuesta  la  apelación, 
no  adquiere  la  sentencia  autoridad  do 
cosa  juzgada  en  los  puntos  impug- 
nados. 

Después  de  haberse  interpuesto,  se 
notificará  la  sentencia  y  sus  fundamen- 
tos Á  la  parte  que  la  haya  entablado,  si 
no  se  ha  hecho  ya  anteriormente. 

Art.  358.  En  el  término  de  una  se- 
mana, á  contar  desde  que  expire  ei  pla- 
zo para  la  apelación,  ó  desde  que  se 
notifique  la  sentencia,  cuando  no  se 
hubiere  notifícado  antes,  se  podrán 
consignar  los  motivos  del  recurso  en  di- 
ligencia ante  el  actuario  del  Tribunal 
sentenciador,  6  bien  presentarse  por 
medio  de  escrito. 

Art,  359.  Se  podrá  limitar  la  apela- 
ción á  determinados  agravios.  Si  así  no 
se  hiciere,  ó  no  se  hubieren  indicado 
los  motivos  que  justifiquen  la  apela- 
ción, se  entenderá  que  se  dirige  el  re- 
ctu:50  contra  toda  la  sentencia. 

Art.  360.  Cuando  no  se  interponga 
en  tiempo  útil  la  apelación,  la  rechazará 
como  improcedente  el  Tribunal  que  ha- 
ya fallado  en  primera  instancia. 

En  el  término  de  una  sentencia,  á 


.vGoosle 


iHBTiTücioHEB  Jurídicas  t  foiJticab 


contar  deade  la  notificación  do  esta  pro- 
videncia, podrá  el  apelante  recurrir  al 
Tribunal  superior.  Se  remitirán  á  ésto 
las  actuaciones;  pero  no  so  suspenderá 
la  Gjocución  de  la  sentencia. 

Art.  361 .  Interpuesta  en  tiempo  há- 
bil la  apelación,  el  actuario  transmitirá 
las  actuaciones  al  Ministeribpiiblico,  tan 
luego  como  concluya  el  término  fijado 
para  justificarla,  aunque  la  justifica- 
ción no  so  haya  hecho.  9f  la  apelación 
se  ha  interpuesto  por  el  Fiscal,  ésto  la 
comunicará  al  acusado,  asi  como  los 
motivos  que  la  justifiquen. 

Art.  362.  El  Ministerio  púhlico  re- 
mitirá laa  actuaciones  á  su  superior  je- 
rárquico en  el  Tribunal  de  apelación,  y 
éste  la  entregaré  al  Presidente  en  oí 
término  do  una  semana. 

Art.  363.  Si  el  Tribunal  do  apela- 
ción opina  que  ésta  no  se  ha  interpues- 
to conforme  á  la  ley,  podrá  dictar  auto 
desestimándola  por  improcedente.  En 
caso  contrario,  dictará  sentencia  sobre 
el  fondo. 

Contra  la  resolución  cabe  el  recurso 
Inmediato. 

Art.  364.  Los  preliminares  del  de- 
bate principal  se  acomodarán  á  las  dia- 
posiciones de  los  artículos  213  y  215 
á  224. 

En  la  citación  se  prevendrá  expresa- 
mente al  acusado  que  si  no  comparece, 
sufrirá  las  consecuencias  legales  de  su 
falta. 

Serán  citados  los  testigos  y  peritoa 
que  hayan  depuesto  en  primera  instan- 
cia, menos  cuando  no  se  considero  pre- 
cisa la  reproducción  de  sus  manifesta- 
ciones para  esclarecer  el  asunto. 

También  podrán  admitirse  pruebas 
nuevas. 

AI  designar  los  testigos  y  peritos  que 
hayan  de  citarse,  se  tendrán  en  cuenta 


los  que  haya  mencionado  el  acusado  al 
justilicar  su  apelación. 

Art.  365.  Después  que  el  debate 
principal  comience,  al  tenor  del  artícu- 
lo 242,  apartado  primero,  el  Juez  en- 
cargado do  la  ponencia  expondrá  lo  que 
resulto  del  procedimiento,  sin  que  es- 
tén presentes  los  testigos.  Será  obliga- 
toria la  lectura  de  la  sentencia  dictada 
en  primera  instancia. 

Acto  seguido  ao  pasará  al  interroga- 
torio del  acusado  y  á  la  práctica  de  la 
prueba. 

Art,  366.  En  el  curso  del  informe  y 
mientras  la  prueba  so  practica,  podrán 
leerse  algunas  diligencias  del  proceso. 
pero  no  las  declaraciones  de  loa  testi- 
gos y  poritoa  prestadas  en  el  debate 
principal  de  primera  instancia,  fuera  de 
los  casos  provistos  en  los  arts.  250  y  253, 
y  cuando  de  cortiún  acuerdo  lo  pidad 
el  acusado  y  el  Ministerio  público,  por- 
que BUS  testigos  y  peritos  hayan  sido 
citados  nuevamente  ó  porque  el  acu- 
sado haya  podido  su  citación  en  tiempo 
útil  antes  del  debate  principal. 

Art.  267,  Después  que  ae  practiqué 
la  prueba,  tomarán  la  palabra  e!  Fiscal, 
el  acusado  ó  su  defensor  para  establecer 
sus  conclusiones  y  desarrollarlas.  Ha- 
blará primero  el  apelante.  El  acusado 
usará  de  la  palabra  el  último. 

Art.  3Ü8.  El  Tribunal  no  examina- 
rá la  sentencia  más  que  en  lo  que  haya 
sido  impugnada. 

Art.  369.  Si  la  apelación  procediese, 
el  Tribunal  revocará  la  sentencia  y  re- 
solverá sobre  el  fondo  del  asunto. 

Si  la  sentencia  tuviese  vicio  de  nuli- 
dad por  haberse  violado  alguna  dispo- 
sición sobre  o!  procedimiento,  el  Tribu- 
nal do  apelación,  al  revocarla,  podrá 
devolver  las  actuaciones  al  Juez  inferior 
para  que  provea  lo  conducente. 
Si  el  Juez  inferior  se  hubiese  decla- 
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rado  competente  sin  serlo,  el  Tribunal, 
al  revocar  el  autor  enviará  las  actua- 
ciones al  que  lo  sea,  ó  seguirá  cono- 
ciendo del  negocio,  sí  resuelve  que  la 
corresponde  la  competencia  en  primera 
instancia. 

Art.  370.  Cuando  no  se  presenten 
el  acusado  ni  su  defensor  á  la  apertura 
del  debato  principal,  sin  que  se  justifi- 
que 8u  ausencia,  la  apelación  será  des- 
estimada [desde  luego,  si  la  ha  inter- 
puesto el  acusado;  pero  si  la  hubiese  in- 
terpuesto el  Fiscal,  so  verificará  la  vis- 
ta ó  dispondrá  el  Tribunal  que  el  acu- 
sado sea  conducido  por  fuerza  ó  arres- 
tado. 

Este  último  podrá,  una  semana  des- 
pués que  se  lo  notifique  la  decisión,  pe- 
dir la  reposición  con  las  condiciones 
designadas  en  los  arts.  i4  y  4S. 

Art.  371,  Si  interpusiere  la  apela- 
ción una  do  las  personas  designadas  en 
el  art.  340,  el  Tribunal  dispondrá  que 
se  cite  igualmente  al  acusado;  y  si  no 
existe,  podrá  hacerlo  comparecer  por 
fuerza. 

.  Art.  372.  Si  la  sentencia  ha  sido  im- 
pugnada solamente  por  el  acusado,  por 
el  Fiscal  en  su  bcnencio  ó  por  una  do 
las  personas  designadas  en  el  art.  3^0, 
no  podrá  modificnrse  ¿h  contra  suya. 

Art.  373.  Son  aplicables  á  mayor 
abundamiento  las  disposiciones  de  la 
Sección  6.' del  libro  2.",  relativas  á  los 
debates  en  el  juicio. 

SECCIÓN  GVIRTA 

DE  LA.  BBVISIÓN  (ReVÍsiÓTl). 

-\rt.  374.  Procederá  el  recurso  de 
revisión  contra  los  sentencias  dictadas 
por  los  Tribunales  regionales  y  por  los 
de  los  Jurados. 

Art.  375.     También  se  dará  contra 


las  resoluciones  que  precedan  á  la  sen- 
tencia, si  le  sirven  de  fundamento. 

■  Art.  376.  La  revisión  se  apoya  úni- 
camente en  la  infracción  de  ley. 

Se  considerará  la  ley  infringida  cuan- 
do no  so  haya  aplicado  una  regla  de 
derecho  ó  se  haya  becho  falseándola. 

Art.  377.  Se  reputará  que  una  sen- 
tencia viola  la  ley: 

i."  Cuando  el  Tribunal  ó  el  Jurado 
que  la  dicto  no  se  haya  formulado  con 
arreglo  á  derecho. 

2."  Cuando  se  baya  dictado  la  sen- 
tencia con  el  concurso  de  un  Juez,  Ju- 
rado ó  escabino  incapacitado  legalmcn- 
te  para  ejercer  sus  funciones. 

3."  Cuando  lo  haya  sido  con  el  con- 
curso do  un  Juez  ó  Escabino  recusado 
por  desconfianza  legítima,  si  se  ha  de- 
clarado fundada  la  recusación  ó  se  ba 
rechazado  con  malicia. 

4."  Cuando  el  Tribunal  se  haya  de- 
clarado competente  equivocándose  á 
sabiendas. 

5."  Cuando  se  haya  verifícado  el  de- 
bate principal  sin  que  concurra  el  Mi- 
nistcrio  púlDÜco  ó  alguna  de  las  perso- 
nas que  deban  asistir  con  arreglo  á  la 
ley. 

G."  Cuando  se  haya  dictado  la  sen- 
tencia de  resultas  de  un  debate  oral  en 
que  so  bayan  violado  las  disposiciones 
relativas  á  la  publicidad  del  procedi- 
miento. 

7."  Cuando  la  sentencia  no  se  ha 
motivado; 

8."  Cuando  se  .haya  restringido  la 
defensa  en  punto  esencial  indebida- 
mente por  una  resolución  del  Tribunal. 

Art. 378,  Las  reglas  de  derecho  que 
establezca  la  ley  sólo  en  beneficio  del 
acusado,  no  podrán  ser  invocadas  por 
el  Ministerio  público  para  hacer  que  la 
sentencia  se  revoque  en  perjuicio  del 
acusado  mismo. 
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Art.  379.  Cuando  éste  haya  sido  ab- 
suelto  por  el  veredicto  del  Jurado,  no 
tendrá  el  Ministerio  público  el  derecho 
dfi  pedir  la  revisión,  como  no  eea  en 
los  casos  del  art.  377,  números  1.',  2.°, 
3."  y  5.°,  ó  cuando  se  funde  en  las  cues- 
tiones que  se  hayan  propuesto  ó  que  no 
lo  han  sido. 

Art.  380,  En  cuanto  ¿  las  senten- 
cias dictadas  en  apelación  por  los  Tri- 
bunales Gscabinos,  no  podrá  la  revi- 
sión apoyarse  en  la  violación  de  las  re- 
glas del  procedimiento  más  que  en  la 
que  se  cometa  contra  lo  que  prescribe 
el  art.  398. 

Art.  381.  BI  recurso  de  revisión  se 
formalizará  ante  el  Tribunal  cuya  sen- 
tencia B3  impugne,  en  el  término  de 
una  Eemana  después  do  la  publicación, 
bien  sea  por  escrito  ó  bien  por  compa- 
recencia ante  cl  actuario. 

Si  no  so  hubiere  publicado  la  senten- 
cia en  presencia  del  acusado,  se  conta- 
rá el  término  desde  la  fecha  de  la  noti  - 
licación. 

Art.  382.  El  término  para  interpo- 
ner el  recurso  do  revinión  correrá,  aun- 
que proceda  la  reposición. contra  ladis- 
posición  dictada  on  rebeldía. 

SI  el  acusado  pide  la  restitución,  po- 
drá reservar  su  derecho  á  la  revisión, 
siempre  que  la  entable  y  motive  en 
tiempo  hábil  é  inmediatamente.  La  re- 
solución sóbrela  revisión  quedará  en 
suspenso  hasta  que  se  decida  la  deman- 
da de  restitución  in  integrum. 

3i  so  formula  el  recurso  de  revisión 
sin  combinarse  con  la  demanda  de  ros- 
titución  iíi  integrum  ó  reposición,  se 
considerará  ésto  como  abandonado. 

Art.  383.  El  recurso  de  revisión  in- 
terpuesto en  tiempo  hábil  impedirá  que 
la  sentencia  adquiera  el  carácter  de  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Después  que  se  interponga  dicho  re- 


curso, se  notificará  la  sentencia  con 
sus  fundamentos  á  la  parte  recurrenlú 
si  no  ha  sido  notificada  anteriormcatt.', 

Art.  384.  La  parte  que  reclámela 
revisión  deberá  manifestar  Ioe  puntas 
que  impugna  en  la  sentencia,  cuya  re- 
forma demanda.  Deberá  motivar  Biem- 
pre  sus  conclusiones. 

Los  medios  de  que  so  valga  para 
apoyar  el  recurso  expresarán  terminan- 
temente si  se  impugna  la  sentencia  ¡x»  ' 
violación  de  las  reglas  del  procedimien-  | 
to  ó  de  alguna  otra  disposición  kpi. 
En  el  primer  caso  deberán  articularse 
los  hechos  que  constituyen  la  viola- 
ción. 

Art.  385.  Las  conclusiones  parala 
revisión  y  sus  fundamentos  se  presen- 
tarán al  Tribunal  que  haya  dictado  la 
sentencia  combatida,  lo  más  tarde  en  I 
el  termino  de  una  semana  después  que 
concluya  el  plazo  para  interponer  el 
recurso  6  después  que  so  notifique  h 
sentencia,  sf  todavía  no  se  ha  dictado  ^ 
en  ese  tiempo. 

Las  conclusiones  del  acusado  habrán 
de  presentarse  necesariamente  por  es- 
crito firmado  por  el  defensor  ó  por  un 
Ahogado- Procurador,  y  también  por 
medio  do  declaración  ante  el  Escril)a- 
no,  que  levantará  acta  con  ella. 

Art.  386.  Cuando  no  se  haya  ioler- 
puestoon  tiempo  hábil  el  recurso  de  re- 
visión, o  cuando  las  conclusiones  K 
hayan  presentado  tarde  ó  en  otra  forma 
que  no  sea  la  señalada  on  el  art.  3^. 
apartado  segundo,  deberá  rechazar  el 
recurso  por  medio  de  auto  el  Tribunal 
que  haya  dictado  la  sentencia. 

La  parte  que  haya  solicitado  la  retí- 
sión  podrá,  en  el  término  de  una  se- 
mana después  que  esta  resolución  se  le 
notifique,  provocar  la  del  Tribunal  de 
revisión.  En  este  caso  se  elevarán  lai 
actuaciones  á  este  último,  i)ero  sin  sus- 
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pender  la  ejecución  de  U  sentencia. 

Art.  387.  Cuando  ae  haya  inter- 
puesto el  recurso  de  revisión  á  su  de- 
bido tiempo,  ]o  mismo  que  tas  conclu- 
siones, y  éstas  estén  redactadas  en  la 
forma  prescrita,  se  notifícará  la  memo- 
ria de  revisión  ¿  la  parte  contraria,  la 
cual  podrá,  en  el  plazo  de  una  semana, 
presentar  observaciones  por  escrito.  El 
acusado  tendrá  derecho  á  consi^ar 
estas  observaciones  en  una  declaración 
ante  el  actuario  y  constará  en  dili- 
gencia. 

En  cuanto  estas  observaciones  estén 
en  poder  del  Tribunal  ó  haya  expirado 
el  término,  el  Ministerio  público  remi- 
tirá las  actuaciones  al  Tribunal  de 
revisión- 

Art.  388.  Si  el  Tribunal  á  quien  las 
actuaciones  se  remitan  considorase  que 
otro  es  competente  para  conocer  del 
recurso,  deberá  declarar  su  incompe- 
tencia por  medio  de  auto  en  que  tam- 
bién se  designe  el  TriJiunal  competente. 

Esta  resolución  no  podrá  ser  impug- 
nada, y  producirá  el  efecto  do  obligar 
al  Tribunal  que  se  designe,  y  el  Minis- 
terio público  le  remitirá  las  actuaciones. 

Art.  389.  Si  el  Tribunal  de  revisión 
opinase  que  el  recurso  no  se  ba  inter- 
puesto con  arreglo  á  la  ley,  ó  que  las 
conclusiones  son  defectuosas,  podrá  re- 
chazar la  demanda  por  estos  motivos. 

En  caso  contrarío  dictará  sentencia 
sobre  ella. 

Art.  390.  Se  hará  saTier  al  acusado 
el  día  de  la  vista  del  proceso,  y  lo  mis- 
mo á  su  defensor,  si  lo  reclama.  El  pri- 
mero podrá  comparecer  en  persona  6 
representado  por  un  defensor  apodera- 
do por  escrito. 

El  acusado  que  esté  detenido  no  ten- 
drá derecho  á  asistir  al  debate  perso- 
nalmente. 

Art.  391 .    Comenzará  el  debate  prin- 


cipal 6  vista  por  el  dictamen  del  Juez 
ponente. 

El  Fiscal,  y  el  acusado  y  su  defensor, 
tomarán  acto  seguido  la  palabra  pai-a 
establecer  conclusiones  y  desarrollar- 
las. El  que  sostenga  ol  recurso  hablará 
primero.  El  acusado  será  siempre  el 
último  que  haga  uso  de  la  palabra. 

Art.  392.  El  Tribunal  de  revisión 
examinará  solamente  las  conclusiones 
al  efecto  establecidas,  y  cuando  se  fun- 
de el  recurso  en  vicio  de  procedimiento 
nada  más  que  los  hechos  que  á  él  so 
refieran. 

No  se  necesitan  en  apoyo  de  las  con- 
clusiones más  medios  que  los  consig- 
nados en  el  art.  384,  apartado  segundo, 
y  si  80  proponen  otras  de  mala  fe  no 
perjudicarán  al  demandante. 

Art.  393,  La  sentencia  se  anulará 
en  todo  aquello  en  que  resulte  fundado 
eirccurso.  Al  mismo  tiempo  se  anularán 
todos  los  resultandos  que  se  relacionen 
con  el  motivo  que  determino  la  nulidad. 

Art.  394.  Si  la  nulidad  resulta  de 
haberse  violado  la  ley  al  aplicarse  á  los 
resultandos,  el  Tribunal  do  revisión  re- 
solverá sobre  el  fondo  mismo  del  ne- 
gocio cuando  se  trate  sólo  de  la  absolu- 
ción ó  del  sobreseimiento  ó  de  la  apli- 
cación de  una  pena  estrictamente  de- 
terminada, sin  que  sea  preciso  escla- 
recer los  hechos  nuevamente;  y  tam- 
bién cuando  el  Tribunal  de  revisión, 
de  acuerdo  con  las  conclusiones  del 
Ministerio  público,  juzgue  que  pnicedo 
aplicar  el  mínimum  de  la  pena  que  la 
ley  señala. 

En  los  demás  casos  se  devolverá  el 
asunto  al  mismo  Tribunal  cuya  senten- 
cia sea  anulada,  para  que  proceda  á 
abrir  nuevos  debates,  Ó  bien  se  remiti- 
rá á  otro  Tribunal  próximo  y  de  igual 
grado  que  pertenezca  ai  mismo  Estado 
de  la  Confederación. 
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Podrá  enviarse  el  proceso  á  un  Tri- 
bunal de  grado  inferior,  cuando  este 
sea  competente  para  conocer  de!  hecho 
punible  quo  liaya  de  juzgarBC. 

Art.  395.  Si  se  anulase  una  senten- 
cia porque  el  Tribunal  de  la  anterior 
instancia  se  hubieEe  declarado  de  mala 
fe  competente,  el  do  revisión  remitirá 
al  mismo  tiempo  el  negocio  al  quo  ten- 
ga verdadera  competencia. 

Art.  396.  La  sentencia  se  publicará 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  art.  367. 

Art.  397.  Cuando  se  anulo  la  sen- 
tencia por  violación  de  ley  en  la  aplica- 
ción de  la  pena  ¿  favor  de  un  solo  acu- 
sado, siempre  que  los  particulares  que 
se  anulen  tengan  aplicación  igual  á 
otros  acusados  quo  no  hayan  interpues- 
to recurso,  la  reforma  alcanzará  á  to- 
dos, como  si  hubiesen  reclamado. 

Af  t.  398.  El  Tribunal  que  reciba  el 
negocio  para  ventilarlo  en  nuevos  deba- 
tos, deberá,  respecto  ú  los  puntos  do  do- 
recho,  ajustarse  á  las  soluciones  ctt  que 
se  haya  basado  la  anulación  de  la  sen- 
tencia. 

Si  ésta  ha  sido  impugnada  solamen- 
te por  el  acusado,  por  el  Ministerio  pú- 
blico en  su  favor,  ó  por  alguna  do  las 
personas  designadas  en  el  art.  340,  no 
podrá  imponerse  en  la  sentencia  t-efor- 
mada  pena  mayor  que  la  que  se  haya 
impuesto  en  la  primera. 

LIBRO  CUARTO 

DB  LA,  APERTURA  DE  UN  PBOCHSO 
TERMINADO  POR  SBNTKNCIA  PASA- 
DA BN  AUTORIDAD  DB  COSA  JUZ- 
GADA 

Art.  399.  Un  proceso  concluido  por 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  se  abrirá  de  nuevo  en  favor 
del  condenado: 

I."    Cuando  resulte  falso  ó  falsifica- 


do un  documento  producido  contra  él 
en  el  juicio; 

2."  Cuando  se  declare  que  ha  vio- 
lado á  sabiendas  ó  por  negligencia  la 
fe  del  juramento  un  testigo  Ó  perito 
que  haya  prestado  declaración  ó  emiti- 
do dictamen  en  perjuicio  del  acusado: 

d."  Cuando  haya  concurrido  á  dic- 
tar la  sentencia  un  Juez,  Jurado  ó  Es- 
cabino  que  haya  violado,  con  motivo 
del  negocio,  los  deberes  de  su  carjro, 
siempre  que  la  violación  merezca  una 
pena  pública  por  la  vía  de  la  jurisdit^- 
ción  criminal,  sin  quo  la  haya  provo- 
cado el  condenado  mismo; 

4."  Cuando  sirva  de  base  ala  sen- 
tencia criminal,  .una  dictada  por  Tri- 
bunal civil  y  ésta  se  revoque  por  otra 
pesada  en  autoridad  de  cosa  juzgada; 

5.°  Cuando  se  produzcan  hechos 
nuevos  ó  nuevos  medios  de  prueba 
que,  por  sí  ó  en  combinación  con  las 
pruebas  anteriores,  puedan  justificarla 
absolución  del  acusado  ó  una  conder.i 
más  leve,  porque  corresponda  la  apli- 
cación da  una  ley  menos  severa.  En 
los  negocios  juzgados  por  el  Tribun;il 
de  los  Escabinos  no  se  podrán  alegar 
sino  hechos  ó  pruebus  de  que  no  haya 
tenido  conocimiento  el  condenado  ó 
que  no  hubiera  podido  producir,  sÍp 
culpa  de  su  parte,  en  el  procesa  ante- 
rior, la  instanciade  apelación  inclusive, 

Art.  400.  La  demanda  para  abrir 
proceso  no  detendrá  la  ejecución  de 
sentencia. 

Sin  embargo,  ei  Tribunal  podrá  cor 
ceder  una  demora  ó  suspender  la  eje 
cución. 

Art. 401.  No'obstaráná  lademand, 
para  que  se  abra  el  proceso,  la  ejocucíó 
de  la  pena,  ni  la  muerte  deí  condón: 
do.  En  este  último  caso  corresponde 
derecho  de  solicitar  quo  el  proceso  i 
abra  al  cónyuge,  á  los  ascendiente-: 
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descendientes  y  á  los  hermanos  y  her- 
manas del  finado. 

Art.  Í02.  Se  abrirá  contra  el  acu- 
sado el  proceso  concluido  por  senten- 
cia pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada: 

1."  Guando  se  declare  falso  ó  falsi- 
ficado un  documento  producido  en  su 
favor  durante  el  debate  principal; 

2."  Cuando  se  declare  que  ha  vio- 
lado á  sabiendas  ó  por  negligencia  la 
fe  del  juramento  un  testigo  ó  un  perito 
que  haya  prestado  declaración  ó  emiti- 
do dictamen  en  favor  del  acusado; 

3.°  Cuando  haya  concurrido  á  dic- 
tar la  sentencia  un  Juez,  Jurado  ó  Es- 
cabino  que  haya  violado,  con  ocasión 
del  negocio,  los  deberes  de  su  cargo, 
siempre  que  la  violación  merezca  pena 
pública  por  la  via  de  la  jurisdicción 
criminal; 

4.°  Cuando  después  de  absuelto  el 
acusado  haya  confesado  el  delito  de  un 
modo  digno  de  fe,  en  juicio  ó  fuera 
de  él. 

Art.  403.  No  podrá  abrirse  el  pro- 
ceso con  el  fin  de  modificar  ]a  pena  en 
los  límites  graduados  por  la  misma  ley. 
Art.  404.  Sólo  será  admisible  la 
petición  para  que  se  abra  un  proceso 
cuando  se  funde  en  la  articulación  de 
un  hecho  punible  sobre  el  que  so  haya 
pronunciado  )a  condena  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  y  en  el  caso 
en  que,  por  otros  motivos  distintos  de 
la  falta  de  pruebas,  pueda  deducirse  y 
continuarse  una  acción  criminal. 

Art.  405.  A  la  demanda  para  que  se 
abra  el  proceso  deberán  aplicarse  las 
disposiciones  generales  concernientes  á 
los  recursos  de  alzada. 

Art.  406.  En  esta  clase  de  demanda, 
se  indicará  el  motivo  legal  que  existe 
para  lo  que  so  pide  y  además  los  me- 
dios de  prueba. 

Tono  U.— InSTITDOIONHS  JUBÍDICAS  T  POLIIICAS. 


El  acusado  y  las  persoí 
das  en  el  articulo  401,  apa 
do,  presentarán  la  deman 
mente  por  escrito  firmac 
fensor  ó  por  un  Abogado 
ó  bien  por  medio  de  decl 
el  actuario,  que  levantará 
Art.  407.  Será  compet 
cidír  si  debe  ó  no  rocíbirsi 
da  para  que  se  abra  nu 
proceso  el  Tribunal  cuyo 
impugna.  Si  se  recurre  co 
tencia  en  revisión  por  mo 
tes  de  los  que  se  indican  i 
núra.  3."  y  402,  núm.  3.", 
tente  para  conocer  de  el|. 
cuya  sentencia  se  reclama 
Se  resolverá  el  negoc 
oral. 

Art.  408.  La  demand; 
mada  si  no  está  redactada 
ponde,  no  se  apoya  en  mi 
ficiente  ó  no  indica  med 
prueba. 

Cuando  proceda  curs 
traslado  á  la  parle  conti 
dolé  un  término  para  coi 
Art.  409.  Si  se  declai 
Ir  demanda,  el  Tribuna 
un  Juez  que  reciba  las 
sarias. 

Se  confiará  á  la  prud 
bunal  la  resolución  do  si 
peritos  han  de  prestar  6 1 
Son  aplicables  las  dir 
ferentes  á  la  instrucción 
ciernen  al  derecho  de  h 
asistir  á  la  prueba. 

Cuando  ésta  termine 
Ministerio  público  y  al  ¡ 
sentar  sus  observacionet 
no  que  se  le  señalará  al 
Art,  410.  Se  deseetir 
da  como  improcedente, 
liminar,  si  sus  alegación 
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íi  cien  te  mente  coníirmndas,  ó  si,  en  los 
casos  del  art.  399,  números  1.*  y  2.°,  y 
del  402,  números  1.'  y  2,°,  resultare 
por  el  estado  del  negocio  que  el  hecho 
que  en  estos  párrafos  60  índica  no  ha 
ejercido  influencia  alguna  en  la  deci- 
sión. 

En  caso  contrario  el  Tribunal  resol- 
verá que  se  abran  de  nuevo  ol  proceso 
y  el  juicio. 

Art.  411.  Cuando  el  condonadohaya 
fallecido,  no  se  abrirá  do  nuevo  el  jui- 
cio; pero  el  Tribunal  verificará  la  prue- 
ba conveniente,  pronunciará  la  absolu- 
ción ó  desestimará  la  demanda. 

En  ciertos  casos,  si  desde  luego  exis- 
ten pruebas  suficientes,  se  pronunciará 
la  absolución  del  condenado  sin  otros 
trámites.  Do  toda»  maneras ,  cuando  se 
haya  seguido  la  causa  por  acción  pú- 
blica, se  necesitará  el  asentimiento  del 
Fiscal. 

Se  publicarán  á  un  tiempo  mismo  la 
absolución  del  condenado  y  la  nulidad 
de  la  primera  sentencia. 

Si  el  demandante  lo  reclamase,  se 
insertará  la  revocación  de  la  sentencia 
en  el  Diario  Oficial  del  Imperio  y  en  los 
demás  que  el  Tribunal  considere  con- 
veniente. 

Art.  412.  Todas  las  resoluciones  que 
los  Tribunales  dicten  en  primera  ins- 
tancia en  este  genero  de  demandas,  po- 
drán ser  impugnadas  por  la  vía  del  re- 
curso i  n  medí  ato  mente. 

Art.  413.  Si  el  deliato  principal  se 
abriese  de  nuevo,  deberá  ratificarse  en 
BU  día  la  sentencia  primera,  ó,  en  caso 
de  anularla,  dictarse  una  nueva  resolu- 
ción. 

Si  la  apertura  del  proceso  ha  sido  de- 
mandada solamente  por  el  condenado, 
por  el  Ministerio  público  en  su  favor  ó 
por  alguna  de  las  personas  designadas 
en  el  art.  340,  no  podrá  la  nueva  sen- 


tencia imponer  pena  más  grave  que   la 
anterior. 
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SKCCtÓN  PRIiBBA 

DE  LA  ACCIÓN  PRIVADA 

Art,  414.  La  persona  agraviada  po- 
drá perseguir  los  delitos  de  inj  uría  y 
lesiones  corporales  contra  los  que  no 
se  pueda  proceder  sino  mediante  que- 
rella, y  entablar  la  acción  privada  sin 
que  tenga  que  invocar  previamente  eJ 
concurso  del  Ministerio  público. 

La  misma  facultad  corresponde  á  las 
personas  á  quienes  la  ley  concedo  el  de- 
recho de  pedir  la  represión  de  los  deli- 
tos por  autoridad  propia. 

Sí  el  agraviado  tuviese  un  represen- 
tante legal,  á  éste  corresponderá  el  de  - 
rocho  de  entablar  la  acción  privada. 
Guando  las  agraviadas  son  corporacio- 
nes, sociedades  y  demás  enlídades  aná- 
logas, que  tienen  personalidad  para 
comparecer  ante  los  Tribunales  civiles, 
ejercitarán  la  acción  criminal  sus  repre- 
sentantes legítimos. 

Art.  415.  Si  varias  personas  tienen 
el  derecho  do  deducir  la  acción  privada 
por  el  mismo  hecho  punible,  cada  cual 
de  ellas  lo  podrá  ejercer  separada- 
mente. 

No  obstante,  cuando  una  de  estas 
personas  haya  entablado  la  acción  pri- 
vada, podrán  las  otras  mostrarse  partea; 
en  el  proceso,  aceptando  el  estado  en 
que  se  hallo. 

Producirá  efecto  en  favor  del  proce- 
sado toda  resolución  que  recaiga  sobro 
el  fondo  del  asunto,  aun  respecto  á.  los 
interesados  que  no  hayan  propuesto  la 
acción  privada. 
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Art.  416.  No  entnlilíirA  el  Ministo- 
rio  íisca]  acción  pública  por  los  hechos 
punibles  designados  en  el  art.  4 14,  á 
menos  que  el  interés  público  no  lo 
exija. 

Art.  417.  No  es  de  rigor  el  concur- 
so del  Fiscal  en  los  procesos  por  acción 
privada;  sin  embargo,  se  lo  notificará 
el  día  que  so  fije  para  los  debates  pú- 
blicos. 

El  Ministerio  púbHco  puede  también, 
por  una  declaración  terminante,  inter- 
venir en  cualquier  estado  del  proceso 
hasta  que  la  sentencia  haya  adquirido 
autoridad  de  cosa  juzgada.  La  interpo- 
sición de  una  alzada  se  considerará 
como  declaración  terminante  de  que 
ha  resuelto  intervenir. 

En  cuanto  el  Ministei-io  fiscal  se 
muestre  parte,  se  acomodarán  los  pro- 
cedimientos á  las  disposiciones  de  la 
Sección  segunda  del  presente  libro,  re- 
lalivas  á  la  acción  de  la  parte  agravia- 
da en  concepto  de  querellante. 

Art.  418.  Podrá  comparecer  el  que- 
rellante asistido  do  un  Ahogad  o- Procu- 
rador ó  hacerse  representar  por  ésto 
mediante  poder  escrito.  En  cl  úllimo 
caso  so  podrán  hacer  válidamente  las 
notificaciones  al  Procurador. 

Art,  419.  El  querellante  estará  obli- 
í^ado  á  prestar  fianza  por  los  gastos  que 
se  ocasionen  a!  Tesoro  público  y  al  in- 
culpado, on  la  forma  misma  que  en  los 
.isuntoa  civiles  la  presta  el  demandante 
;'» instancia  del  demandado. 

La  fianza  consistirá  en  la  consigna- 
ción.de  numerario  ó  de  valores. 

Respecto  á  la  cuantía  de  la  fianza,  al 
plazo  en  que  haya  de  prestarse  y  al 
c-oncurso  judicial,  se  aplicarán  las  dis- 
posiciones dictadas  para  los  negocios 
civiles. 

Art.  420.  Fuera  del  caso  previsto  en 
cl  art.  19G  del  Código  penal  no  se  dará 
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al  Ministerio  flscal,  ae  notificarán  al 
quercilanto. 

El  Escribano  hará  laa  cilacionos  que 
debiera  disponer  el  Fiscal  judicialmen- 
te. Se  pondrá  en  conocimiento  del  que- 
rellante el  día  en  que  se  haya  de  erec- 
tuar  la  vista,  cuando  menos  con  una 
Eemanade  iinticipacíón. 

Las  actuaciones  so  le  comunicarán 
por  medio  do  su  Procurador. 

Arl.  426.  BI  Presidente  designará 
las  personas  que  deben  citarse  para  el 
acto  de  la  Vista  como  testigos  ó  peritos. 

El  derecho  de  citar  dircclamenlo  co- 
rresponde tanto  al  querellante  como  al 
acusado. 

Art.  427.  Puede  el  ncusado  compa- 
recer en  ol  debate  asistido  do  un  Abo- 
f3;ado- Procurador  ó  representado  por 
medio  de  poder  escrito. 

Las  disposiciones  del  art.  139  se  apli- 
c.irán  lo  mismo  al  Procurador  del  que- 
rellante que  al  del  acusado. 

Podrá  el  Tribunal  disponer  que  com- 
parezcan personalmente  el  querellante 
ó  el  acusado  y  aun  expedir  orden  do 
que  al  último  se  lo  haga  comparecer. 

Art.  428.  En  el  caso  de  injurias  y 
do  lesiones  corporales  recíprocas,  podrá 
el  inculpado,  hasta  que  terminen  los  in- 
formes en  primera  instünciii  {nH.  257), 
deducir  contra  d!  querellante  demonda 
por  reconvención. 

El  Tribunal  resolverá  al  mismo  tiem- 
po ambas  acciones. 

Aunque  se  retire  la  acción  principal 
continuará  sustunciándoso  la  do  rccon- 
vonción, 

Art.  429.  Si  después  de  discutido  el 
asunto  opina  el  Tribunal  quo  los  he- 
chos, según  resultan,  constiluyon  un 
dclilo  para  el  que  exista  tramilación  di- 
ferente, pronunciará  una  resolución  or- 
denando que  tas  actuaciones  terminen, 
y  en  ellas  consignará  los  hechos. 


En  este  caso  se  comunicarán  las  ac- 
tuaciones al  Ministerio  público. 

Art.  430,  Podrá  el  querellante  in- 
terponer los  mismos  recursos  que  el 
Fiscal  por  la  vía  de  acción  pública,  é 
interponer  en  su  caso  la  demanda  que 
menciona  el  art.  402.  Se  aplicará  al  re- 
curso del  querellante  lo  que  dispone  el 
art.  343. 

El  querellante  tendrá  obligación  de 
consignar  en  un  escrito,  autorizado  por 
Abogado- Procurador,  las  conclusiones 
quo  tengan  por  objeto  la  revisión  de 
una  sentencia  ó  que  se  alza  de  nuevo 
un  juicio  terminado. 

Las  actuaciones  se  trasmitirán  al 
Ministerio  público  y  por  ésto  á  quien 
corresponda  con  arreglo  á  los  arts.  3tjl, 
362  y  3Ü7  en  la  forma  prescrita  para  la 
acción  pública.  El  Escribano  notificará 
los  escritos  de  apelación  y  revisión  á  la 
parte  contraria. 

Art.  431.  Eja  acción  privada  podrá 
retirarse  antes  que  se  pronuncio  la  sen- 
tencia en  primera  instímcia;  y  en  caso 
de  apelación,  basta  el  momento  en  que 
la  de  segunda  instancia  se  pronuncie. 

Se  reputará  quo  el  querellante  ha  re- 
tirado su  acción  en  primera  instancia, 
y  en  la  segunda  cuando  el  acusado  haya 
interpuesto  apelación,  si  no  compare- 
ciese por  sí  ó  por  medio  da  Procurador, 
no  60 presentase  al  juicio  óá  otra  dili- 
gencia cuando  el  Tribunal  haya  orde- 
nado que  comparezca  personalmente.  •' 
cuando  no  observe  un  término  que  so 
le  haya  señalado  bajo  apercibimiento  <lo 
declarar  desiorta  la  acción. 

En  este  caso  se  rechazará  la  apela- 
ción interpuesta  por  el  querellante,  sin 
embargo  de  lo  quo  dispone  el  artJcii  - 
lo  343. 

El  querellante  podrá  demandar  en  f¡ 
término  de  una  semana,  á  contar  desdo 
su  falta,  la  resolución  del  auto,   cotí 
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ceso  seguido  por  acción  pública,  debe- 
rá intervenir  con  este  objeto  como  que- 
rellan to  particular. 

Art,  444,  Podrá  reciamarae  la  in- 
demnización hasta  el  momento  en  que 
se  pronuncie  la  sentencia  en  primera 
instiincia. 

Podrá  la  reclamación  reürarso  antes 
que  se  UeciJa  y,  una  vez  retirada,  no  se 
podrá  reproducir. 

Si  el  acusado  es  absueUo,  se  sobre- 
seerá en  la  causa  ó  concluirá  ésla  sin 
sentenciarse;  la  reclamación  so  conside- 
rará ¡gualmi;nto  terminada  sin  resolu- 
ción ei-pecial. 

Los  herederos  de  la  parte  perjudica- 
da no  podrán  pedir  la  indemnización, 
Bi  continuar  la  demanda  propuesta  á 
este  efecto. 

Art.  445.  El  querellante  particular 
deberá  indicar  la  suma  que  reclama  á 
título  de  indemnización. 

No  podrá  concederse  otra  mayor  que 
la  peclnmada. 

Art.  44C.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  444  y  4í5  se  aplicarán  igual- 
mente á  la  acción  privada  que  se  in- 
tente por  el  quo  reclame  la  indemniza- 
ción. 

LIBRO  S£XTO 


SECCIÓN  PRIMERA 

DEL  PnOCEDÍMIENTO  EN  MATERIA  DE  «AN- 
DAMIENTOS EXPEOinOS  POR  EL  JUEZ  CAN- 
TONAL. 

Art.  447.  En  los  negocios  que  son 
de  la  competencia  de  los  Tribunales  de 
Escabinos,  con  excepción  délos  delitos 
indicados  en  el  art.  £7,  números  3."  al 
8.°,  de  la  ley  do  organización  del  Poder 
judicial,  el  Juez  cantonal  podrá,  si  se 


lo  pide  por  escrito  el  Ministerio  fisca], 
imponer,  sin  debata  previo,  una  pena 
que  no  pase  de  multa  hasta  150  mar- 
cos, arresto  ó  prisión  hasta  seis  sema- 
nas y  la  confiscación;  todo  ello  por 
virtud  de  un  mandamiento  escrito. 

Por  este  mandamiento  no  podrá  ja- 
más el  inculpado  ser  puesto  á  disposi- 
ción de  la  alta  policía. 

Art.  443.  En  la  requisitoria  se  de- 
berá pedir  la  aplicación  de  una  pena 
determinada.  El  Juez  cantonal  dtbcra 
deferir  á  ello  si  ¡o  parece  justiGcada  la 
medida. 

Si  el  Juez  lo  considerase  necesario 
para  la  aplicación  de  la  pena,  seso- 
meterá  c-1  asunto  á  un  juicio  formal,  J 
lo  mismo  cuando  so  proponga  aplicar 
otra  pena  diferente  do  ia  quo  se  ha>'a 
pedido  en  la.s  conclusiones  del  Fiscal)' 
éste  insista  en  su  petición, 

Art.  449.  La  resolución  delJuez  in- 
dicará, además  do  la  pena  que  se  im- 
ponga, el  hecho  punible,  la  disposición 
penal  aplicada  y  los  medios  de  prueba. 
Se  advertirá  al  inculpado  que  el  man- 
damiento quede  firme,  si  en  el  término 
do  una  semana  desdo  la  notiílcacióu 
no  lo  impugna  ante  el  Tribunal  canto- 
nal por  escrito  ó  por  medio  de  un;i 
manifestación  ante  el  Escribano,  con- 
signada en  acta. 

Antes  quo  el  término  concluya  puede 
renunciar  el  condenado  á  la  oposición. 

Art.  450.  Todo  mandamiento  penal 
conlra  el  que  no  se  haya  íormalixado 
opcsición  en  tiempo  hábil,  adquirirálu 
autoridad  de  cosa  juzgada, 

Art,  451.  Si  la  oposición  se  forma- 
tare  en  tiempo  hábil,  tendrá  lugar  el 
debate  ante  ol  Tribunaf  de  los  Escabi- 
nos, á  monos  que  antes  de  que  comien- 
ce abandone  la  acción  el  Ministerio 
li.scal  ó  la  oposición  se  retiro. 

El  acusado  tendrá  derecho  á  hacerse 
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representar  en  la  vista  por  un  defensor 
con  poder  escrito. 

El  Tribunal  de  loa  Escabinos  no  ten- 
drá que  ajustarse  al  dictar  su  senten- 
cia á  la  resolución  contenida  en  el  man- 
damiento del  Juez. 

Art.  452,  Si  el  acusado  no  asiste  al 
juicio,  sin  excusa  suficiente,  ni  apode- 
ra á  un  defensor  que  lo  represente,  Be 
desestimará  la  oposición,  sin  necesidad 
de  practicar  prueba  alguna. 

Guando  se  nief^ue  á  un  acusado  la 
posición  solicitada  dol  término  ya  pa- 
sado para  fornaular  la  oposición,  no 
podrá  pedir  la  nulidad  de  la  sentencia. 

SECCIÓN  SEGUNDA 

DE  LAS  PENAS  QUE  IMPONE  LA    POLICÍA  POR 
VÍA  DE  MANDAMIENTO,  T  DE    LOS  TEÁMl- 

TES    QUE    SE    PUEDEN    SEGUIR    EN    ESTE 


Art.  453.  Cuando  las  leyes  de  un 
Estado  de  la  Confederación  permitan  ú 
los  funcionarios  de  policía  imponer 
ponas  determinadas  por  vía  de  manda- 
miento, no  podrán  usar  do  esta  facul- 
tad sino  para  las  simples  contravencio- 
nes. 

Estos  funcionarios  podrán  imponer 
ÜQicamente  las  penas  de  arresto  hasta 
quince  días,  multa  con  el  arresto  siití- 
aidiario  en  coso  de  insolvencia  y  con- 
fiscación. 

El  mandamiento  indicará,  además  de 
la  pena  que  se  haya  impuesto,  el  hecho 
punible,  la  disposición  legal  que  se 
fiaya  aplicado  y  los  medios  de  pruoba. 
Se  advertirá  al  condenado  que  tiene  de- 
recho á  pedir  una  resolución  judicial 
en  el  término  de  una  semana  desdo  la 
fecha  de  la  notificación,  ya  ante  la  au- 
toridad de  policía  que  haya  impuesto 
la  corrección,  ya  ante  el  Juez  cantonal, 
^  nienos  que  profiera  interponer  recur- 
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tar  por  un  dcrensor  con  poder  egcrito. 
El  Tribunal  no  está  obligado  á  ajus- 
tarse á  la  resolución  de  la  policía. 

Art.  453,  Si  del  debato  principal  re- 
sultase que  el  hecho  que  se  imputa  al 
acusado  no  es  do  los  que  pueden  ser 
castigados  por  una  resolución  de  la  po- 
licía, el  Tribunal  dictará  sentencia  re- 
vocando el  mandamiento,  pero  sin  de- 
cidir sobre  el  fondo  de  la  cuestión. 

SECCIÓN  T8RCEHA 

DEL  PROCEDIMIENTO  EN  CASO  DE  QtE  5E  IN- 
BRANZA    DE    IMPUESTOS    Y    RENTAS    Pt- 


Art.  459.  Las  autoridades  adminis- 
trativas podrán  castigar  ostas  infrac- 
ciones ocn  multa  y  confiscación,  si  en 
ésta  se  incurre. 

La  resolución  que  dicte  la  autoridad 
adminisirativa  indicará  el  hecho  puni- 
ble, la  disposición  legal  aplicada  y  los 
elementos  de  prueba.  Se  advertirá  al 
condenado  que  tiene  derecho  á  recla- 
mar una  resolución  judicial  en  el  ter- 
mino de  una  semana  después  de  la  no- 
tificación, bien  do  la  autoridad  que  haya 
dictado  la  primera,  ó  de  la  que  haya 
hecho  la  notificación,  á  menos  que  pre- 
fiera interponer  el  rocurso  ante  la  auto- 
ridad administrativa  superior,  cuando 
proceda. 

La  resolución  de  la  autoridad  guber- 
nativa producirá  el  efecto  de  introducir 
la  prescripción,  como  si  fuera  un  acto 
emanado  de  la  autoridad  judicial. 

Art.  460.  Cuando  so  reclame  la  re- 
solución judicial,  la  autoridad  adminis- 
trativa, si  no  modiflc;i  ó  revoca  la  que 
había  adoptado,  remitirá  las  actuacio- 
nes al  funcionario  fiscal  competente, 
quien  las  presentará  al  Tribunal. 

Art.  461.     Se  observarán  las  dispo- 


siciones del  art.  455  concomientes  á  la 
restitución  in  integrum. 

Art.  462.  Cuando  se  entable  en  tiem- 
po hábil  el  recurso,  se  procederá  al  de- 
bale  principal  ante  el  Tribunal  compe- 
tente, sin  necesidad  de  acusación  pre- 
via ni  de  auto  abriendo  e!  juicio. 

Podrá  retirarse  la  demanda  antes  que 
principio  la  vista. 

Art.  4Ü3.  Cuando  se  imponga  una 
multa  por  decisión  administrativa  eje- 
cutoria, y  por  insolvencia  del  condena- 
do haya  que  sustituirla  con  pena  cor- 
poral, se  decretará  la  sustitución  por 
auto  judicial  después  de  oir  al  Mi- 
nisterio público  y  al  condenado,  pero 
sin  entrar  en  el  examen  de  la  resolu- 
ción administrativa. 

El  Juez  cantonal  pronunciará  la  sus- 
titución cuando  haya  sido  competenli; 
el  Tribunal  de  Escabinos  para  juzgar 
el  asunto.  En  los  demás  casos  el  Tri- 
bunal regional. 

liiBta  resolución  podrá  ser  impugna- 
da por  la  vía  de  recurso  inmediato. 

Art.  464.  Cuando  el  Ministerio  pú- 
blico rehuse  deferir  á  la  demanda  de 
procesamiento  que  le  dirijan  las  auto- 
ridades administrativas,  tendrán  éstas 
el  derecho  de  proceder  por  sí  mismas. 

En  este  caso  encargarán  á  un  funcio- 
ndrio  de  la  administración  ó  á  un  Abo- 
gado-Procurador de  representarla,  y 
designarán  el  representante  en  el  acto 
de  acusación. 

Art.  465.  Tendrá  derecho  el  MiQÍ=- 
terio  púlítico  para  intervenir,  sea  cual- 
quiera el  estado  dol  proceso. 

Deberá  personarse  en  los  debates  y 
disponer  que  se  hagan  las  citaciones 
que  el  Juez  ordene. 

Se  le  notificarán  todas  los  resolucio- 
nes que  recaigan  en  el  curso  del  pro- 
ceso. 

Art.  4li6.     En  todo  lo  demás,  las  ac 
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Y  que  ee  preBume  que  haya  abando-  ' 
nado  ain  licencia  el  territorio  de  la  Con- 
federación ó  que  permanece  en  el  ex- 
tranjero después  do  haber  cumplido  la 
edad  requerida  para  la  conscripción, 
con  oi  propósito  do  sustraerse  al  servi- 
cio del  ejército  y  de  ¡a  armada,  y  que 
las  averiguaciones  que  80  han  hecho 
no  desvanecen  esta  suposición. 

En  el  caso  del  art.  140,  apartado  pri- 
mero, núm.  2."  del  Código  penal,  6 
cuando  los  soldados  con  licencia  sean 
déla  reserva,  de  la  Landwehr  ó  de  la 
íSeewehT,  serán  perseguidos  por  liaber 
emigrado  sin  permiso  (art.  360,  núme- 
ro 3."  del  Código  penal),  deberá  com- 
prender la  declaración: 

Que  no  ha  podido  descubrirse  en  el 
imperio  alemdn  la  residencia  del  Ofi- 
cial, Médico  ó  soldados  de  la  reserva, 
de  la  Landwehr  ó  de  la  Seewehr; 

Que  no  so  les  ha  concedido  permiso 
para  emigrar; 

Quo  laa  averiguaciones  que  se  han 
hecho  nada  arrojan  contra  la  suposi- 
ción de  que  han  emígrado,- 

Cuando  se  persiga  á  los  individuos 
que  correspondan  ú  la  reserva  suple- 
mentaria do  primera  clase  por  haber 
emigrado  sin  dar  aviso  á  la  autoridad 
militar,  la  declaración  deberá  com- 
prender: 

Que  no  se  ha  podido  descubrir  la  re- 
sidencia del  individuo  que  forma  parte 
de  la  reserva  suplementaria  de  primera 
clase; 

Que  no  ha  dado  aviso  á  la  autoridad 
militar  de  su  propósito  de  trasladarse 
al  extranjero; 

Que  las  averiguaciones  que  se  han 
hecho  nada  arrojan  en  contra  de  la  su- 
posición de  que  luí  emigrado. 

En  el  caso  dol  art.  140,  apartado  pri- 
mero, núm.  3."  del  Código  penal,  de- 
berá comprender  la  declaración: 


Que  la  residencia  de  la  persona  obli- 
gada al  servicio  miUtar  no  ha  podiiin 
descubrirse  en  el  Imperio  alemán  y  que 
laa  averiguaciones  que  se  han  hecho 
nada  arrojan  contra  la  suposición  de 
que  haya  eniigrado  después  de  la  pu- 
blicación del  decreto  Imperial. 

Art.  473,  La  citación  del  acusado 
para  loa  debates  se  hará  conforme  á 
las  disposiciones  de  los  arts.  3'20y321, 
apartado  primero. 

Cuando  la  citación  se  haga  por  edic- 
tos, expresará  el  último  domicilio  ó  h 
residencia  última  del  acusado  en  el  Im- 
perio alemán. 

En  todo  caso  contendrá  el  apercibi- 
miento de  que  si  no  comparece  el  acu- 
sado ni  excusa  su  ausencia,  se  le  con- 
donará en  virtud  de  la  declaración  in- 
dicada en  el  art.  472. 

Art.  474.  9ei'á  aplicable  á  los  deba- 
tes lo  dispuesto  en  el  art.  322. 

Art.  475.  Cuando  se  hayan  llenado 
las  formalidades  prescritas,  se  conde- 
nará al  acusado  que  no  comparezca,  i<l 
tenor  de  la  declaración  indicada  en  el 
art.  472,  á  menos  que  resulten  circons- 
tandas  contrarias  á  esta  declaraciÓQ. 

3i  fuese  necesario  recoger  pruebas 
respecto  á  uno  de  los  acusadas,  se  se- 
parará su  asunto  de  los  demás  y  se  tra- 
mitará por  separado. 

Art.  476.  La  notificación  de  la  sen- 
tencia se  hará  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  art.  4U,  apartado  segundo. 

SEGCid»  QUINTA 


Art.  477.  Cuando  con  arreglo  al  a^ 
ticulo  42  del  Código  penal  ó  á  otras 
disposiciones  legales,  se  hayan  de  con- 
fiscar, destruir  ó  inutilizar  ciertos  ob- 
jetos independientemente  de  otra  me- 
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Aida,  el  Alinisterio  público  ó  quien 
Gostúnga  lu  accióa  privada  reclamará 
esta  determinación,  cuando  no  se  haya 
decretado  juntamente  con  la  condena 
principal.  La  resolución  corresponderá 
al  Tribunal  competente,  si  las  octua- 
cioiies  se  dirigen  contra  persona  deter- 
minada. 

La  3ala  de  lo  criminal  del  lu^^ar 
donde  el  Tribunal  resida  reemplazará 
al  Jurado. 

Art.  478.  El  asunto  se  debatirá  y  se 
resolverá  en  audiencia  pública,  con 
arreglo  á  laa  disposiciones  relativas  á 
asta  cla'^e  de  debates. 

Las  personas  que  se  atribuyan  algún 
Uereclio  sobre  el  objeto  en  cuestión, 
serán  citadas,  si  es  posible,  á  dicha  au- 
Jiencia,  y  podrán  ejercitar  todos  los 
iiercchos  que  al  acusado  correspondan, 
incluso  el  do  hacerse  representar  por 
un  defensor  con  poder  escrito. 

3i  no  comparecen,  continuará  ade- 
Linte  el  procedimiento  y  se  dictará  sen- 
tencia. 

Art.  479,  Ei  derecho  de  interponer 
cl  recurso  corresponderá  al  Ministerio 
¡júblico,  al  acusador  privado  y  á  laa 
personas  indicadas  en  el  art.  478. 

Art.  480.  Son  aplicabies  las  díspo- 
liciones  de  los  arta.  333,  33i  y  335  al 
embargo  de  bienes  dei  acusado  dé'que 
liabla  el  art.  93  del  Código  penal,  y  las 
de  los  ai-ts.  325,  326  y  327  al  embargo 
que  menciona  el  140  del  mismo  Código. 


LIBRO  SÉPTIMO 


SECCIÓN  PRIUEFU 

DE    LA    EJECUCIÓN    DE    LAS    PENAS 


Art,  48l,     Para  que  puedan  ejecu- 
tarse las  sentencias  condonutorias,  es 


menester  que  tengan  la  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

Art.  482.  Se  computará  Integra- 
mente para  la  pena  que  haya  de  ejecu- 
tarse la  prisión  preventiva  que  el  acu- 
sado haya  sufrido,  desde  que  haya  re- 
nunciado á  un  recurso,  se  haya  apar- 
tado de  lo  interpuesto  6  haya  dejado 
pasar  un  termino  sin  liacer  por  su  parte 
la  declaración  correspondiente. 

Art.  483.  El  Ministerio  público  re- 
querirá lu  ejecución  da  ia  pena  en  vir- 
tud de  una  copia  do  ia  parte  dispositiva 
de  la  sentencia  expedida,  tinnada  y 
certilicada  como  ejecutoria  por  el  ac- 
tuario. 

No  tendrán  facuilades  para  la  ejecu- 
ción de  las  penas  los  Procuradores  can- 
tonales. 

SI  Puder  judicial  de  los  Estados  de 
la  Confederación  podrá  encargar  á  los 
Jueces  cantonales  la  ejecución  de  los 
penas  en  los  asuntos  cuyo  conocimiento 
compete  al  Tribunal  de  los  Escabinoa. 

Art.  484.  Corresponderá  al  Empe- 
rador el  derecho  de  gracia  en  los  pro- 
cesos que  juzgue  en  primera  instancia 
el  Tribunal  Supremo  del  Imperio. 

Art.  485.  Las  seuionclas  imponien- 
do la  pena  de  muerte  no  necesitarán 
para  ser  ejecutorias  conllrmación  de 
ninguna  clase.  Sin  embargo,  no  se  po- 
drá ejecutar  hasta  que  el  Soberano  del 
Estado  correspondiente,  ó  el  Empera- 
dor, cuando  el  Tribunal  Supremo  la 
baya  dictado  en  primera  instancia,  de- 
claren que  no  quieren  hacer  uso  de  la 
prerrogativa  de  indulto. 

No  podrá  ejecutarse  la  sentencia  de 
muerte  en  las  mujeres  en  cinta,  ni  en 
los  loóos. 

Art.  480.  La  pena  de  muerte  se  eje- 
cutará en  lugar  cerrado  y  á  presencia 
de  dos  miembros  del  Tribuna]  de  pri- 
mera instancia,  un  funcionario  del  Mi- 
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nisterio  público,  un  Escribano  y  un  em- 
pleado del  establecimiento  penal.  El 
Ayuntamiento  en  cuyo  término  munici- 
pal se  verifique  I»  ejecución  será  invi- 
tado á  designar  doce  personas,  escogi- 
das entre  los  representantes  y  notables 
del  común,  para  presenciarla. 

Se  permitirá  que  asista  á  la  ejecución 
un  ministro  de  la  religión  que  profese 
el  condenado  y  su  defensor.  Podrán  ad- 
mitirse también  otras  personas,  &  vo- 
luntad del  funcionario  quo  dirija  la  eje- 
cución. 

Se  levantará  acta  de  los  detalles  de 
aquélla,  firmándola  el  Ministerio  públi- 
co y  el  Escribano. 

El  cuerpo  del  ejecutado  se  entregará 
á  BU  familia,  si  lo  reclama;  pero  con  la 
prevención  de  que  lo  ha  de  enterrar  sin 
ceremonia  de  ninguna  clase. 

Art.  487.  Se  suspenderá  la  ejecu- 
ción de  toda  pena  por  la  que  se  prive  de 
la  libertad  al  reo,  si  éste  se  encuentra 
atacado  de  enajenación  mental. 

Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  de  su- 
frir otra  dolencia  que  ponga  su  vida  en 
peligro  inminente  con  la  ejecución  de 
la  pena. 

Se  podrá  suspender  igualmente, 
cuando  sea  incompatible  la  ejecución 
inmediata  con  los  reglamentos  de  la 
prisión,  por  motivo  del  estado  corporal 
del  condenado. 

Art.  488.  Podrá  suspenderse  igual- 
mente, á  instancia  del  condenado, 
cuando  por  ejecutarse  inmediatamente 
le  sobrevenga,  ó  á  su  familia,  perjuicio 
grave,  extraño  al  objeto  de  la  condena. 

El  aplazamiento  no  podrá  exceder  de 
cuatro  meses. 

En  este  caso  podrá  oxigírsele  cau- 
ción ó  imponérsele  otras  condiciones. 

Art.  489,  El  Miniaterio  público  es- 
tará facultado  para  expedir  un  manda- 
miento de  prisión  ó  arresto  con  el  fin 


de  asegurar  la  ejecución  de  la  pena. 
cuando  el  condenado  no  haya  obedeci- 
do la  invitación  para  constituirse  preso, 
ó  cuando  se  sospeche  que  va  á  fugarse. 

Oon  el  mismo  fin  podrá  dictarse  una 
orden  de  arresto  por  pregón,  cuando  se 
haya  fugado  ó  escondido  oí  condenado. 

En  el  caso  del  art.  483,  apartado  Icr- 
cero,  tendrá  el  Juez  cantonal  las  mií- 
mas  facultades. 

Art.  490,  Cuando  se  susciten  dudas 
respecto  á  la  interpretación  de  una  sen- 
tencia condenatoria,  ó  sobro  la  compu- 
tación de  la  pena  impuesta,  asi  como 
cuando  una  parlo  interesada  sosten^ 
que  no  há  lugar  á  la  ejecución  déla 
pena,  se  recurrirá  á  la  decisión  del  Tri- 
bunal. 

Lo  mismo  se  hará  cuando,  conlorme 
al  art.  487,  so  presenten  reclamaciones 
contra  la  desestimación  de  una  deman- 
da de  aplazamiento. 

No  se  suspenderá  en  estos  casos  b 
ejecución  de  la  sentencia,  pero  el  Tri- 
bunal tendrá  facultades  para  decretar 
un  aplazamiento. 

Art.  491 .  Cuando  no  haya  sido  po- 
sible hacer  efectiva  una  multa,  y  el  Tri- 
bunal haya  dejado  de  determinar  In 
pena  subsidiaria,  podrá  pronunciarse  la 
sustitución  posteriormente. 

Arl;  492.  Si  ha  ¡ádo  condenada  una 
persona  por  varias  sentencias  pasadas 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  no  w 
han  aplicado  las  disposiciones  referen- 
tes á  las  penas  colectivas  (art.  79  d'.i 
Código  penal),  deberá  dictarse  una  K- 
aolución  judicial,  mediante  la  cual  m 
sustituya  la  pena  colectiva  á  las  dife- 
rentes que  se  iiubieren  impuesto. 

Art.  493.  Si  después  de  haber  co- 
menzado á  sufrir  la  condena  el  conde- 
nado tuviere  que  pasar  á  un  hospilal 
por  encontrarse  enfermo,  se  le  abonará 
en  cuenta  para  la  pena  el  tiempo  quü 


.vGoosle 


I  quo  hayí 
1  intonciói 
de  interrumpir  el  castigo. 

Kn  este  último  caso  el  Ministerio  pú 
bllco  provocará  una  resolución  del  Tri 
bunal. 

Art.  494.  Las  resoluciones  judicia 
les  que  sean  necesarias  para  la  ejecií 
ción  de  la  pena  (artículos  490  al  493 
serán  dictadas  por  cl  Tribunal,  sin  dt 
Iiatcs  orales  previos. 

Antes  de  la  resolución  se  permitirá  í 
Ministerio  público  y  W  condonado  prt 
sentar  sus  peticiones  y  motivarlas. 

Cuando  se  trate  de  fijar  una  pena  ct 
lectiva  (art.  492)  y  procedan  de  Tribi 
nales  diferentes  I¡ia  sentencias  que  hay 
que  modilicar,  será  competente  el  Tr 
liunal  que  haya  impuesto  la  pena  má 
grave;  y  si  las  penas  son  de  la  mism 
naturaleza,  el  (¡ue  la  haya  fijado  má 
elevada.  Si  aun  así  resultasen  compt 
tenles  varios  Tribunales,  quedará  com 
cíendo  el  último  que  haya  dictado  ser 
tencia.  Si  la  que,  según  estas  dispos 
ciónos,  deba  prevalecer  ha  sido  dictad 
por  Tribunal  do  grado  superior,  fijar 
la  pena  colectiva  el  que  haya  juzgad 
en  primera  instancia.  Si  una  delasseí 
tcncias  ha  sido  dictada  por  el  Tribun; 
Supremo  del  Imperio,  juzgando  on  pr 
mera  instancia,  éste  fijará  la  pena  c< 
lectiva. 

Estiis  resoluciones  pueden  ser  cor 
trarindas  por  la  vía  do  recurso  inmer 
diato,  con  excepción  de  las  que  dicte  i 
Tribunal  Supremo. 

Art.  495.  La  ejecución  de  las  pent 
fjuB  se  dirijan  contra  los  bienes  d 
condenado  y  para  las  indcmnizacione 
Bc  acomodará  ú  lo  que  disponga  la  h 
para  la  ejecución  de  las  sentencias  ( 
los  Tribunales  civiles. 
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que  ol  Tribunal  juzgue  que  no  há  lugar 
á  la  imposición  de  pena,  podrá,  sin  em- 
bargo, condenar  á  una  de  las  partes,  6 
á  las  dos,  al  pago  de  los  gastos  ocasio- 
nados. 

Art.  501.  Cuando  se  haya  provoca- 
do un  proccGO,  aunque  sea  extrajudi- 
cialmente,  á  consecuencia  de  denuncia 
que  se  fundo  en  imputación  calumnio- 
sa ó  en  una  negligencia  grave,  podrá 
el  Tribunal,  oyendo  previamente  al 
denunciador,  condonar! r>  al  pago  de  tos 
gastos  ocasionados  al  Tesoro  público  y 
al  inculpado. 

Si  no  ha  pasado  todavía  el  asunto  al 
Tribunal  correspondiente,  podrá  dictar 
la  resolución  á  ¡nstnncia  del  Ministerio 
público,  el  que  había  sido  competente 
para  mandar  la  apertura  del  procedi- 
miento. 

Eista  resolución  podrá  ser  impugnada 
por  la  vía  do  recurso  inmediata. 

Art.  502.  Cuando  quede  sin  curso 
un  procoso,  porque  el  denunciante  re- 
tire la  acción,  so  lo  condenará  al  pago 
do  los  gastos. 

Art.  503.  En  las  actuaciones  cri- 
minales á  instancia  de  parto  se  carga- 
rán al  condenado  los  desembolsos  que 
necesariamente  haya  Iiccho  el  quere- 
llante. 

Si  fuese  absuelto  el  inculpado  ó  se 
sobreseyese  el  proceso,  se  condenará 
al  querellante  á  que  satisfaga  todos  los 
gastos,  inclusos  los  desembolsos  nece- 
sarios del  inculpado. 

Cuando  la  querella  prospere  sólo  en 
parle,  el  Tribunal  podrá  repartir  los 
gastos  según  las  circunstancias. 

Si  partos  diversas  sostienen  una  ac- 
ción privada,  ó  hay  varios  acusados, 
responderán  solidariamente. 

Los  desembolsos  que  se  deban  abo- 
nar con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
presente  artículo,   comprenderán   los 


honorarios  y  suplementos  del  Procura- 
dor de  la  parte  contraria,  en  tanto  que 
estos  honorarios  y  suplementos  deban 
reembolsarse,  al  tenor  dol  art.  87  del 
Código  de  procedimiento  civil,  por  l;i 
parte  que  haya  perdido  á  la  que  haj.i 
ganado  el  pleito. 

Art.  504.  Si  en  el  caso  del  arl.  ]TS 
fuese  absuelto  el  inculpado  ó  ol  proceso 
se  sobresee,  serán  aplicables  al  quere- 
llante las  disposiciones  del  art.  503. 
apartados  segundo,  tercero,  cuarto  y 
quinto,  sin  perjticio  de  quo  el  Tribu- 
nal, en  ciertas  circnnstancias,  lo  releve 
de  una  parle  de  la  obligación  ó  del 
todo. 

Antes  de  decidir  sobre  los  gastoí,  el 
Tribunal  oirá  al  demandante,  á  menos 
quo  no  haya  tenido  derecho  á  gestionsr 
por  intervención. 

Art.  505.  Serán  de  cuenta  dol  ape- 
lante los  gastos  de  un  recurso  retirada 
ó  perdido. 

Cuando  lo  haya  entablado  el  Minis- 
terio fiscal,  podrán  declararse  de  oficio 
los  gastos  ocasionados  al  supuesto  reo. 
Cuando  prospere  en  parto  la  alzada, 
podrá  el  Tribunal  repartir  los  gastos 
según  las  circunstancias. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  se  trate 
de  los  gastos  quo  se  ocasionen  on  una 
demanda  para  abrir  de  nuevo  una  cau- 
sa conclusa  por  sentencia  pasada  en  nu- 
toridad  do  cosa  juzgada. 

Los  gastos  do  la  restitución  in  ink- 
grum  serán  de  cuenta  del  que  la  liava 
pedido,  cuando  no  se  hayan  ocaíionado 
por  una  oposición  infundada  do  la  parle 
contraria. 

Art.  506.  En  los  asuntos  quo  seon 
en  primera  instancia  do  la  competencia 
del  Tribunal  Supremo,  se  cardarán  al 
Tesoro  del  Imperio  los  gastos  que  co- 
rrespondan al  Tesoro  público. —Oti- 
LLERMO. — Principe  de  EísmirrA. 
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KOS  Guillermo,  jwr  la  gracia  de  Dios 

Emperador  de  Alemania,  rey  de 

Prusia,  etc. 

En  nombre  del  Imperio  alemán  y  con 
la  anuencia  del  Consejo  federal  y  del 
Parlamento,  ordenamos  lo  eiguiente: 

Articulo  1."  Se  pondrá  en  vigor  el 
Código  de  procedimiento  criminal  en 
toda  la  extensión  del  Imperio,  á  la  vez 
c¡ue  la  ley  sobre  la  organización  ]udi- 
dal. 

Art,  2."  El  poder  judicial  do  los  Es- 
tados de  la  Confederación  adoptará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  íorma- 
ción  de  las  listas  anuales  de  Escabinos 
y  jurados,  antes  del  día  en  que  se  pon- 
^a  en  vigor  el  Código  de  procedimien- 
tos y  conforme  á  las  disposiciones  de  la 
ley  de  organización  judicial;  designará 
especialmente  las  autoridades  que  al 
efeclo  se  encargarán  do  las  funciones 
que  se  encomiendan  á  los  Jueces  de 
cantón  y  á  los  Tribunales  regionales. 
I  Podrá  determinar,  sin  sujeción  ala  ley 
de  organización  judicial,  el  periodo  du- 
rante el  cual  han  de  sor  válidas  las  lis- 
tas, pero  sin  que  exceda  del  segundo 
año  judicial. 

Art.  3."  El  Código  do  procedimien- 
lo  criminal  será  aplicable  á  todas  las 
causas  que  sean  do  la  competencia  de 
loa  Tribunales  ordinarios. 


En  el  cae 
tado  de  la  ( 
Tribunales 
de  ciertos 
Tribunales 
las  misma 
m  lentos  ex 

Las  Icye 
de  ración  pi 
miento  esp 
tales  y  nir; 
tonales  y  e 

Art.  4." 
Soberanos 
deración,  ; 
lias,  asi  co: 
Ilohenzollt 
prescripcic 
miento  crii 
tatutos  de 
tados  de  1: 
gan  á  este 
ciales  y  dil 

Art.  5." 
yes  del  Ir 
miento  n( 
go  á  que  e 

Cuando 
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sión  de  un 
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se  acomodará  á  las  disposiciones  de  loa 
artículos  455  á  458  del  Código  de  pro- 
cedimienlo  criminal. 

Art.  6."  Quedan  derogadas  para  to- 
dos lo9  asuntos  criminales  Bomotidos. 
con  arreglo  al  art.  3."  de  esta  ley,  al 
Código  que  por  ella  se  promulga,  todas 
las  dispoaicionea  relativas  al  procedi- 
miento quo  contienen  las  leyes  do  los 
diferentee  Estados  de  la  Confederación, 
á  menos  que  á  ellas  se  prefiera  una  dis- 
posición del  Código  antes  cilado. 

Continuarán  en  vigor  las  leyes  de  . 
los  Estados  do  la  Confederación  que  se 
refieran: 

1.'  A  las  condiciones  para  intentar 
6  proseguir  demanda  criminal  contra 
los  miembros  de  las  Asambleas  legis- 
lativas, mientras  duren  las  sesiones; 

2,"  AI  procedimiento  en  caso  de  in- 
fracción de  las  leyes  sobre  el  derecho 
de  reunión  y  de  asociación; 

3."  Al  procedimiento  administrati- 
vo de  los  funcionarios  de  policía^  inves- 
tidos del  derecho  do  penar  ciertas  con- 
travenciones; así  como  íi  las  infraccio- 
nes de  los  reglamentos  para  la  cobran- 
za do  impuestos  y  rentas  públicas  en 
lo  que  no  prevengan  los  arts,  453,  45'f, 
455,  y  del  459  a!  463  del  Código  de 
procedimiento  criminal. 

Art.  7.'  Entiéndese  por  ley  on  el 
sentido  do  la  presente  y  en  el  del  Códi- 
go do  procedimiento  criminal,  toda  cla- 
se de  regla  de  derecho. 

Art.  8.*  El  Código  de  procedimien- 
to criminal  se  aplicará  solamente  á  las 
actuaciones  posteriores  al  día  de  su 
promulgación  en  las  círusas  pendientes. 
Podrán  dictarse  las  disposiciones  tran- 
sitorias que  sean  necesarias  en  los  di- 
ferentes Estados  de  la  Confederación. 
Sin  embargo,  si  se  hubiese  dictado 
sentencia  en  primera  instancia  antes 
del  día  con  que  empiece  á  regir  el  Có- 


digo de  procedimiento  criminal,  conti- 
nuará el  proceso  con  sujeción  a  las  le- 
yes actuales  hasta  que  la  sentencia  sen 
ejecutoria.  . 

Art.  9."  Si  una  sentencia  dictada 
en  primera  instancia  antes  de  que  el 
Código  de  procedimiento  esté  en  vigor, 
se  reformase  en  la  segunda  instanci^i 
ó  volviese  á  la  primera  para  sustan- 
ciarso  de  nuevo,  las  actuaciones  ulte- 
riores se  acomodarán  á  las  reglas  ik! 
Código  de  procedimiento  criminal. 

Art.  10.  8e  aplicarán  asimismo  Iüs 
disposiciones  de  éste  á  los  procesos 
que  de  nuevo  se  abran  después  de  h:i- 
bcr  recaído  sentencia  penada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  aunque  la  sen- 
tencia se  haya  dictado  ó  ejecutomdo 
níitcs  que  el  Código  haya  sido  puesto 
en  vigor. 

Art.  1).  Las  causas  por  injuria  6 
lesiones  corporales  se  seguirán  en  to- 
dos los  casos  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  mismo  Código. 

Si  según  las  leyes  de  un  Estado  do 
la  Confederaciónins  actuaciones  do  esbi 
especie  so  acomodan  a)  procedimiento 
civil,  para  terminar  las  que  eslén  pen- 
dientes se  seguirán  las  reglas  estable- 
cidas en  la  ley  promulgando  el  Cbáip 
de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  12.  En  lo  concerniente  á  l.^ 
ejecución  de  las  penas  so  aplicarán  la 
disposiciones  del  Código  de  proced) 
miento  criminal,  aunque  la  sentenc: 
so  haya  dictado  conforme  á  los  procc 
di  mi  en  tos  actuales. 

En  fe  de  lo  cual  Nos  hemos  firm-idc 
con  Nuestra  mano  y  hecho  poner  Nucs 
tro  sello  Imperial. — Berlín  1."  de  Fe- 
brero do  1877. — Guillermo.— Pi-ÍJiní- 
de  Bismurck. 

Fin  BEL  GÓIiaO  DE  PRICEBIWEITÍ  CIIIIIU 
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LEY  FEDERAL 


RELATIVA  AL  BSTABLECIUIfiNTO  DE  LA  LET  GENBBAL  ALBtlANA  SOBRB  BL  CAUBIO,  DE  LAS 
NÓTELAS  DE  NVnEklBERC  SOBRE  LA  HISUA  MATERIA  Y  DEL  CÓDIGO  GENERAL  ALEUÁN 
DE  C01IKRaO,COKO  LBTES  FEDERALES    (1). 

(S  d*  Jnnio  d«  Itm.—Oaetut  a/íelal  r^tfiíl  df  1866.  páginM  879-SSI.) 


NOS  Guillermo,  por  la  gracm  de 
Dios,  rey  de  Pruaia,  etc. 

En  nombre  de  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte,  y  en  virtud  de 
acuerdo  del  Consejo  federal  y  del 
Parlamento,  ordenamos  lo  que  sigue: 

Art.  1."  8e  declaran  leyes  genera- 
les la  Ley  general  alemana  sobre  el 
cambio,  en  unión  con  las  Novelas  de 
Nuremberg   que  la  completan  y  acla- 

(I)  P&ra  la  traducción  de  la  Lay  d«t  cambio, 
del  Códigti  de  Comercio  j  de  la«  Leyai  mercsti- 
lilesque  lo  completan,  Be  han  tenida (tUirULaloa 
Hi^nienteB  textos  y  tratados: 

— Handausgabe  deolaciier  ReiehBgwMtie .  I 
BmaA.  Die  Handelsgesetz^bung  des  deutacheo 
Reichs.  (Eiieiín  manual  áe  lai  lty»t  átl  Imparío 
de  Alemania,  Prlmtr  eolumen.  Ltgislaeión  m»rc»i¡- 
ll¡  dtl  Jmperio  dt  AI*man{aJ.—l  vol.— Leipiig', 
1885, 

— Raccolta  di  leg^i  ed  ordiname  dalla  Monar- 
cbia  austríaca.  Vol,  15.  Códice  di  Commercio  ge- 
nerale  con  leggi  ed  ordiname  ecc.  fCaliKciÓn  ii 
¿<yu  s  Dieruotdt  la  Monarquía  autlriata.  Yol.  15. 
Código  di  Comercio  gineral  con  Ltyee  y  Deerelo» 
rtlalitiot  ai  mitmo  y  dicii<onéi  iil  Tri>iunat  Svprt- 
tKo  de  JvitíciaJ.  I  yol.  Inníbruct,  1877,  (Esto 
libro  contiene  la  traducción  oficial  al  italiano  del 
Código  de  Comercio  alemán  en  la  parte  que  está 
en  vigor  en  Austria. 

— Code  de  Commerca  allemand  etLoi  alleman- 
de  sur  le  Chaoge,  treduits  eC  annotés  par  Paul 
Oíde,  Ch.  Lyon-Caen,  J.  Flacb  y  J,  Dieti.  fC^i- 


ran  bu  sentido,  y  el  Código  general  do 
Comercio  alemán,  y  quedan  estableci- 
dos como  tales  en  todo  el  territorio  do 
la  Confederación,  sin  perjuicio  do  las 
disposiciones  de  la  Ley  federal  sobre  la 
nacionalidad  de  las  naves  morcantes  y 
el  derecho  que  tienen  de  llevar  el  pa- 
bellón federal,  y  de  la  Ley  federal  de  29 
de  Mayo  de  1868  sobre  la  abolición  de 
la  prisión  por  deudas. 


ffo  dt  Comirelo  alemin  y  Leu  alemana  tabre  il  tan- 
bio,  Iradueidot  y  anotadm por  Pavl  Oide,  ele.. — 
iTol.— Parfs,  1881. 

— Coda  de  Commerce  allemand  at  Ráglement 
general  sor  le  contret  de  Change,  trsdaits  por 
U.  Víctor  Foucher  et  par  H.  Talhausen.  íOldigt 
át  f^mgrclt)  oltmán  31  Reglamento  general  tobre  tt 
eonirato  de  eamíío,  irodiwWoi  por  i!.  V.  f\  y  por 
Jtf.  r;— Pane,  1862-64, 

— DieKonkurs-Ordnung  vomlO.Februar,  18TI. 
rCódigo  de  lai  9«íe*r(M  di  10  di  Febrero  de  ISTTy.— 
1  vdI. — Staasbarg,  1879.  fForma  parle  de  Uu  Leyea 
de  Jiulleia  del  Imperio  de  AlemaniaJ- 

— Trattato  di  diritt«  commereiale  del  Dott. 
ErricQ  Tból.  Prima  veraíone  italiinadel  avroeahí 
Alberto  Marghieri,  vol.  \.°.fTfataáo  dt  Deredto 
mtrcanlildel  Dr.  Enrique  TMl.  Primera  tradue- 
eión  ilallana  por  el  abogado  A.    M.J—\  vol. — N«- 

poii,  lesi. 

—II  diritto  commereiale  aaslriaco  illustrato  ds 
Oiuseppe  Zanella. /'£!  ZWicfui  mercanlil  avtti-laeo 
explicadopvr  J.  Z.J—\  vol.— Veoeiia,  1866. 
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Art.  2."  Las  diaposiciones  dictadas 
en  particular  para  uno  de  los  diversos 
Kstados  de  la  Confederación  ó  para 
cualquiera  de  sus  provincias  al  tiempo 
ó  después  de  establecerse  la  Loy  sobre 
el  cambio,  las  Tv'ovelas  de  Nuremberg 
y  el  Código  de  Comercio,  seguirán 
aplicándose  como  Leyes  particulares, 
en  cuanto  se  limiten  á  suplir  y  no  al- 
teren las  disposiciones  de  la  Ley,  No- 
velas y  Código  citados. 

Art.  3."  Continuarán  rigiendo,  es- 
pecialmente, las  disposiciones  de  las 
Leyes  particulares  de  ciertos  territorios 
relativas  a¡  Código  de  Comercio  y  á  la 
Ley  del  cambio,  que  á  continuación  se 
expresan: 
^1, — Respecto  á  la  Ley  del  cambio: 
Las  disposiciones  de  los  artículos  5.° 
y  7."  de  la  Ordenanza  pubb cada  para  el 
establecimiento  en  la  Ciudad  libro  y 
anseática  de  Ilamburgo,  ol  5  de  Marzo 
de  1819,  de  la  Ley  general  del  cambio 
alemana  y  las  disposiciones  correspon- 
dientes de  los  artículos  8."  d  10  de  la 
Real  Ordenanza  (Verordnung)  prusia- 
na de  13  do  Mayo  do  1867  relativa  al 
establecimiento  do  la  misma  Ley  en 
ios  ducados  do  Holstein  y  de  Schlos- 
wig. 
B. — Respectoal  Código  de  Comercio: 
1  )  Las  disposiciones,  por  las  cua- 
les, bajo  el  nombre  de  Leyes  deí  pais 
{La.nd€sgcsétzc-n)  (1),  en  el  sentido  del 
Código  do  Comercio,  deben  entenderse, 
no  solamente  las  Leyes  propiamente 
tales,  sino  todo  el  derecho  del  país  y 
las  disposiciones  por  las  cuales,  en 
virtud  do  reservas  hechas  en  el  Código 
de  Comercio,  pueden  dictarse  disposi- 
ciones do  carácter  legal  de  diferente 


(1)  Ea  decir,  leyes  6  derecho  de  «n  Estado 
particular  alemán  ó  de  una  provincia  /Landtt- 
itititj,  6  territorio  alemis. 


manera  que  como  Leyes  propiamente 
tales,  con  arreglo  al  derecho  del  pais; 

2.)  Las  disposiciones  que  admiten 
ó  prescriben  otras  inscripciones  en  el 
Registro  mercantil  además  de  las  de- 
terminadas en  el  Código  de  Comercio; 

3.)  Las  disposiciones  que  declaran 
qUe  los  Procuradores  {Prokuristen)  no 
tienen  derecho  á  prestar  consentimien- 
to ante  los  empleados  y  funcionarios 
encachados  del  Registro  de  la  propie- 
dad y  de  laá  hipotecas  ó  del  Registro  do 
deudas  y  prendas  (Oder  derSchuíd-itíiir 
Pfandprotokolle) ,  sino  en  virtud  de 
poder  especial  conferido  al  efecto; 

4.)  Las  disposiciones  que  determi- 
nan que  las  prescripciones  del  derecho 
delpaís  sobre  las  condiciones  juWdicas 
de  la  adquisición  de  la  propiedad  de 
los  inmuebles  no  son  alteradas  (berührti 
por  las  disposiciones  del  Código  do 
Comercio; 

5.)  Las  disposiciones  que  linútan 
la  aplicación  del  art.  395  del  Código  de 
Comercio  manteniendo  vigentes  las  re- 
glas distintas  del  derecho  civil  relati- 
vas á  la  inscripción  de  ciertas  deudas 
en  el  Registro  de  hipotecas; 

6,}  Las  disposiciones  que  declaran 
inaplicables  á  los  títulos  al  portador 
los  artículos  306  y  307  del  Código  de 
Comercio  durante  el  tiempo  en  que 
estos  títulos  se  hallan  fuera  do  la  cir- 
culación; 

7.)  Las  disposiciones  que  determi- 
nan que  íjajo  el  nombre  de  concurso 
(Koiikurs)  en  el  sentido  de!  Código  de 
Comercio  debe  comprenderse  tambiéji 
la  quiebra  {FaUimenl)  del  derecho  re- 
nano  y  el  procedimiento  de  Brema  con- 
tra los  deudores,  y 

8.)  Las  disposiciones  que  determi- 
nan que  por  los  arts.  313  á  ¡ílü  del  Có- 
digo de  Comercio  no  son  alteradas  las 
reglas  del  derecho  civil  que  admiten  el 
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LEY  DE  19  DE  JUNIO  Dí 


BEL  ATI  VA  A 


4  INTRODUCGIÚN  EN    LA    ALSACIA-LOBENA    DE 
IBHB  BL  CAMBIO  Y  DEL  CÓDIGO  OENER  AL  DE  CO 


Art.  I ."  Tendrán  fuorza  de  ley  on 
AlBacia-Lorona  doade  1.°  de  Octubre 
de  1872  la  Ley  general  alemana  sobre 
ei  cambio  y  el  Código  general  de  Co- 
mercio alemán,  tal  como  están  conte- 
nidos en  loa  anejos  A  y  B,  así  como  las 
presentes  dispouicionea  introductivas. 

Quedan  derogadas  desde  el  mismo 
día  las  leyes  y  demás  prescripciones 
({ue  regulan  el  derecho  comercial  y  se 
i-efieren  á  las  materias  que  constitu- 
yen el  objeto  de  las  leyes  puestas  en 
vigor. 

Continuarán,  sin  embargo,  en  vigor 
en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  las 
Leyes  precitadas: 

1."  El  titulo  V  de  la  Ley  sobre  las 
sociedades  de  24  de  Julio  de  1867; 

2."  Ei  título  n  del  decreto  de  22  de 
Enero  de  18C8  sobre  las  sociedades  de 
-TOguros;  sin  embargo,  el  art.  83  de  di- 
cho decreto  so  modificará  on  el  sentido 
do  que  los  valores  creados  ó  garantidos 
por  el  Estado  que  deben  servir  para  la 
colocación  de  los  fondos  do  las  socie- 
dades de  seguros  habrán  de  ser  valo- 
res creados  ó  garantidos  por  un  Estado 
alemán,  y  que  las  colocaciones  en  ren- 
tas del  Estado  francés,  en  acciones  del 
Banco  de  Francia  y  del  Crédito  territo- 
rial (Credit  foncicrj,  no  serán  ya  auto- 
rizadas; 


3."  Las 
rentes  á  las 
-las  ventas  p 

Art.  2." 
poderes  atri 
cíales  al  Ge 
podrá  deleg 
cadas  inm< 
denes. 

Los  ageni 
se  nombrar 
rior  en  todo 
este  día,  c( 
miento  al  Si 

Art.  3." 
sexo  no  pe 
reputará  m¡ 
compromisí 
cío,  con  arr 
civil ,  más 
años  y  estai 
mente  autoi 
mercantil. 

Correspo 
rizactón,  y 
ción  ó  ause: 
falta  del  pai 
jo  de  famili 
rizado  por  i 
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dcr  á  lae  noccsidades  de  su  comercio; 
pero  en  el  caso  de  enajenación  se  ob- 
ser\arán  las  formalidades  prescritas  en 
108  artículos  457  y  siguientes  de!  Códi- 
go civil. 

Art.  4.  El  menor  emancipado  que 
no  fuere  comerciante  podrá  adquirir  tan 
BÓIo,  por  operaciones  aisladas  de  co- 
mercio, compromisos  que  produzcan 
los  mismos  efectos  que  si  fuese  mayor, 
sí  tuviese  más  de  dieciocho  años  y 
hubiere  sido  previamente  autorizado 
para  estas  operaciones  en  la  forma  mus 
arriba  indicada. 

Art.  5.'  La  mujer  comerciante  po- 
drá, sin  la  autorización  de  su  marido  ^ 
empeñar,  hipotecar  y  enajenar  sus  in- 
muebles por  operaciones  relativas  á  su 
comercio. 

Sin  embargo,  si  hubiere  régimen 
dotal,  la  hipoteca  y  la  enajenación  de 
loa  inmuebles  dótales  no  podrá  hacerse 
más  que  en  los  casos  determinados  y 
en  las  formas  previstas  por  el  Código 
civil. 

La  responsabilidad  del  marido  res- 
pecto áloB  compromisos  adquiridos  por 
la  mujer  en  lo  concerniente  á  SU  pro- 
fesión, se  determinará  por  lo  dispuesto 
en  el  art.  220  del  Código  civil. 

Art.  6."  Los  contratos  de  matrimo- 
nio en  los  que  uno  de  los  cónyuges  sea 
comerciante,  deberán,  dentro  del  mes 
siguiente  á  su  celebración,  trasmitirse 
en  extracto  á  las  escribanías  y  á  las 
cámaras  designadas  en  el  art.  S7S  del 
Código  de  procedimiento civi!  (Ij,  á  fin 
de  que  áe  publique  en  la  forma  pres- 
crita en  el  mismo  artículo. 

Este  contrato  deberá  indicar  si  hay 


(1)  Hoy  al  BsEríbino  del  TríbuDil  regioiutl 
COA  Arreglo  al  art.  10  de  la  Ler  de  8  da  Julio  de 
1879  para  poner  en  vigor  el  CAdigo  de  procedi- 
miento civil  alem&n. 

El  art.  9."  se  refiere  al  S'í  del  Código  (nueia. 


entre  los  esposos  comunidad  Ó  separa- 
ción de  bienes  ó  si  han  adoptado  el  ré- 
gimen dotal  (1). 

El  Notario  que  hubiere  autorizado  cl 
contrato  de  matrimonio  es  el  obligado 
á  hacer  la  trasmisión  que  dispone  este 
artículo;  sí  no  lo  hiciese  Incurrirá  en 
una  multa  de  35  tíialers  y  responderá 
á  los  acreedores  y  será  destituido  bí  se 
probare  que  su  negligencia  es  resultn- 
do  de  un  amaño. 

Art.  7."  El  esposo  casado  bajo  el 
régimen  de  la  separación  de  bienes  ó 
b^o  el  régimen  dotal,  que  se  hiciere 
comerciante  con  posterioridad  á  su  ma- 
trimonio, deberá,  dentro  del  mes  si- 
guiente al  día  en  que  emprendió  su  ne- 
gocio, hacer  la  trasmisión  que  previene 
el  articulo  anterior. 

8i  no  lo  hiciere  podrá  en  caso  de  sus- 
pensión de  pagos  ser  condenado  á  pri- 
sión por  un  tiempo  que  no  esceda  de 
dos  aBos. 

Art.  8."  El  extracto  trasmitido  á  las 
escribanías  del  Tribunal  de  comercio 
conforme  í  los  dos  artículos  preceden- 
tes, deberá  además  de  )a  publicacjós 
prescrita  por  el  art.  t372  del  Código  de 
procedimiento  civil,  ser  insertado  in- 
mediatamente en  uno  de  los  periódicos 
designados  con  arreglo  á  lo  que  pre- 
viene el  art.  13  del  Código  de  comercio 
alemán  para  la  publicación  de  las  ios- 
cripcíones  hechas  en  cl  Registro  de  co- 
mercio. 

De  esta  inserción  cuidará  el  Escriba- 
no del  Tribunal  de  comercio. 

Art.  9."  Los  artículos  1.441  ¿  1.4áS 
del  Código  civil  y  los  articuios  865  á 
874  del  Código  de  procedimiento  civil 
serán  aplicables  á  los  demandas  de  ae- 


(1)    El  ya  citado  articula  10  de   la  Leij  de]  ~i 
reproduce  este  pirrafa. 
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Toda  sentencia  que  produzca  en  un 
matriJnonio,  en  el  que  uno  de  los  cón- 
yuges fuei'e  comerciante,  la  separación 
de  cuerpos  6  el  divorcio,  tendrá  que  su- 
jetarse á  las  formalidades  prescritas 
porelart.  872  del  Código  de  procedi- 
miento civil;  si  no  se  observare  esta 
disposición,  los  acreedores  podrán  sieni' 
prc oponerse  ala  declaración  judicial 
en  lo  que  perjudique  á  sus  intereses  é 
impugnar  los  operaciones  de  liquída- 
dón  que  se  hicieran  á  consecuencia 
de  aquélla. 

An,  10.  Se  reputarán  como  negó- 
nos comerciales  los  pleitos  civiles  cuan- 
do la  demanda  se  entablase  (2): 

l,°  Contra  un  comerciante  (art.  4." 
del  C6digo  de  Comercio  alemán)  á  cau- 
sa de  sus  operaciones  comerciales  (ar- 
liculo  271  á  276  del  Código  de  Comer- 
cio alemán); 

2.°  Relativamente  á  una  letra  de 
cambio  ó  á  un  billete  á  la  orden,  tal 
como  se  define  en  la  Ley  general  ale- 
mana sobre  el  cambio; 

3.*  En  cualquiera  de  las  circuns- 
Uincía.1  jurídicas  que  aquí  se  deter- 
minan: 

¡t)  Diferencias  entro  los  miembros 
de  una  sociedad  de  comercio,  entre  el 


\  Eülos  artículos  del  Código  cÍtíI  francés  no 
fitín  ja  en  vigor. 

U  Isj  citada  de  8  de  Jalio  del  19  en  sos  nr- 
'icuIdr  4.°.  S."  7  8.°  dispone  la  puMkidod  de  loa 
lemandas  j  de  las  senleociiu  en  materia  de  ae- 
pinción  da  bienes,  así  como  ot  leltaUecimiento 
le  la  romuDidad. 

El  art.  13  de  la  misma  Lev  sa  reBere  al  artícu- 
lo 4,' para  la  publicidad  d«  lai  sentencias  sobre 
'livoKio  ó  separación  da  cuerpos. 

':il  Hlart.  ID,  lo  mismo  que  el  11,  hsa  sido 
ffpmplaiados  por  los  correspondientes  d«  la  ley 
tle  Ti  de  Koero  de  18Ti  sobre  la  organiíacifin  ju- 
ik\a\. 


asociado  en  participación  y  el  jefe  de  la 
casa  de  comercio,  entre  los  partícipes  de 
una  asociación  formndn  para  practicar 
actos  de  comercio  íiislndos  ó  para  la  ex- 
plotación de  un  negocio  ¡arl.  10  del  Có- 
digo do  Comercio  alemán),  lo  mismo 
durante  la  existencia  de  la  asociación 
que  después  de  sa  disolución,  y  tam- 
bién his  difei'úncias  entre  los  liquidado- 
res ó  los  gerentes  de  unn  sociedad  co- 
mercial y  la  sociedad  ó  los  miembros 

b)  Diferencias  relativas  ni  deíocho 
de  emplear  la  razón  social; 

c)  Diferencias  entre  los  contratan- 
tes respecto  á  la  venta  de  un  estableci- 
miento de  comercio; 

d)  Diferencias  entreun  Procurador, 
un  apoderado  comercial,  un  depen- 
diente de  comercio  y  el  jefe  de  la  casa 
comercial;  entre  un  tercero  y  el  que 
como  Procurador  ó  apoderado  comer- 
cial le  responde  de  una  operación  de 
comercio  (art,  55  del  Código  de  Comer- 
cío  alemán); 

e)  Diferencias  entre  un  corredor  y 
otra  persona  por  negocios  que  son  de 
su  competencia  según  el  Código  de  Co- 
mercio alemán; 

fj  Diferencias  respecto  ni  derecho 
marítimo,  especialmente  laJ)  que  so  re- 
fieren al  armamento,  derechos  y  obli- 
gaciones del  armador,  del  armador- 
gerente  y  del  equipaje,  préstamo  á  la 
gruesa,  averias,  daños  en  caso  de  abor- 
daje, salvamento  y  asistencia  en  caso 
do  peligro  de  mar,  los  derechos  de  co- 
rredores de  nave, 

Art.  11.  Los  arts.  631  á  634  y  636  á 
638  del  Código  do  Comercio  francés  se 
reemplazarán  con  las  disposiciones  si- 
guientes. 

1."  Los  Jueces  de  paz  conocerán, 
con  exclusión  de  los  Tribunales  de  Co- 
mercio, de  los  negocios  comerciales  lí- 


Tl,m.i  11,- 
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mitea  más  extensos  do  su  competencia 
conforme  á  la  ley  de  25  de  Mayo  de 
1838;  (aáfl; 

2.°  Conocerán  loa  Tribunales  deCo- 
mercio: 

a)  De  las  direrencias  sobro  negocios 
que  según  el  Código  de  Comercio  ale- 
mán son  actos  mercantiles  para  ambas 
partes  contratantes; 

b)  De  las  diferencias  relativas  á  las 
letras  de  cambio  ó  vales  á  la  orden  en 
el  sentido  de  la  Ley  alemana  eobre  el 
cambio; 

c)  Do  las  diferencias  especificadas 
en  el  art.  10,  párrafo  tres,  letras  a  á  f. 

3,'  Las  diferencias  relativas  á  un 
acto  quo  no  licne  carácter  comercial 
más  <iue  para  el  demandado,  podrán 
llevarse  á  elección  do  los  demandantes 
al  Tribunal  de  comercio  ó  al  Tribunal 
civil;  lo  mismo  puedo  hacerse  tratándo- 
se de  las  acciones  dirigidas  contra  va- 
rios coobiigadoB  cuando  el  Tribunal  de 
comercio  no  fuere  competente  más  que 
respecto  de  algunos  de  ellos. 

Art.  12.  Los  arls.  1.326  y  1.328  de! 
Código  civil  no  se  aplicarán  á  los  ne- 
gocios comerciales  (art.  10). 

Las  disposiciones  del  Código  civil  re- 
lativas á  tas  restricciones  de  la  prueba 
testifical  (juedan  dero^':tdas  en  materia 
comercial. 

Art,  13.  lil  Tribunal  de  Comercio 
podrá  en  todos  los  casos ,  nombrar  pe- 
ritos pura  redactar  un  informe  ó  dispo- 
ner que  se  discuta  previamente  la  causa 
ante  un  Juez  comisario  nombrado  por 
el  Tribunal,  con  objeto  de  aclarar  ó  de- 
terminar el  punto  en  litigio  y  do  buscar 
un  arreglo  amigable. 

Art.  14.  El  aviso  de  haberse  enta- 
blado algún  procedimiento,  dado  á  te- 
nor de  lo  dispuesto  en  el  art.  80,  párra- 
fo segundo  de  la  Ley  sobro  e!  cambio, 
será  válido  hecho  por  requerimiento. 


^t.  15.  Cuando  una  letra  de  cam- 
bio, un  vale  á  laorden  ú  otro  documea- 
to  endosable  farts.  301,  302  y  305  del 
Código  de  Comercio  alemán)  se  hubiere 
perdido,  además  de  loa  arts.  73  y  9S. 
párrafo  noveno  da  la  Ley  sobre  el  cam- 
bio, so  aplicarán  para  su  anulación  la; 
disposiciones  siguientes: 

1 .°  La  demanda  de  anulación  se  for- 
mará por  un  pedimento  dirigido  al  Tri- 
bunal de  Comercio  del  lugar  en  donde 
fuere  pagadero  el  documento. 

El  demandante  deberá  presentar  una 
copia  de  la  letra  de  cambio,  del  vale 
del  título  á  la  orden,  ó  indicar  el  con- 
tenido y  todo  lo  que  se  considere  ne 
cesarlo  para  poder  reconocer  el  do- 
cumento y  justificar  su  posesión  y  pér- 
dida. 

2.°  El  Tribunal  dictará  las  órdenes 
convenientes  al  efecto  de  requerir  al 
desconocido  portador  á  depositar  el  tí- 
tulo en  ei  Tribunal  en  un  plazo  deter- 
minado, advirtiéndole  que  de  no  ha- 
cerlo asi  se  declarará  el  título  sin  valor 
alguno;  estas  órdenes  se  fijarán  en  la 
Sala  de  audiencia  del  Tribunal  y  en  el 
local  do  la  Bolsa  {si  esistieae  una  en  el 
lugar  del  pago¡;  se  insertarán  una  ó  va- 
rias veces,  según  lo  que  juzgue  el  Tri- 
hunai  necesario,  en  los  periódicos  de- 
sifinados  para  las  publicaciones  conier- 
cialas  (art.  U  del  Código  de  Comercio 
alemán),  y  timbién  en  otros  periódicos 
alemanes  ó  extranjeros  si  el  demandan- 
te lo  solicitare  ó  si  so  dispusiere  de  oli- 
cío. 

El  plazo  para  la  presentación  sera  de 
seis  meses  á  un  año  sobre  el  diade' 
vencimiento. 

3.°  Si  el  título  se  depositare  porel 
portador,  podrá  el  demandante  hacer 
valer  SUR  derechos  contra  él. 

4.'  Si  no  se  presentare  por taSor  al- 
guno, el  Tribunal  declarará  anulado  el 
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uevo  por  el 

3nen  la  coa- 
dición  do  funcionarios  judiciales  y  pue- 
den hacer  loe  protestos. 

El  Procurador  general  determinará 
la  forma  del  sello  olicinl  que  deberá 
usarse  á  este  efecto.  (Art.  SB,  núm.  6 
do  la  Ley  sobro  el  cambio.) 

Kl  registro  en  que  deben  inscribirse 
loB  protestos,  según  el  art.  90  de  la  Ley 
sobre  el  cambio,  se  Uevnrú  y  rubricará 
en  la  forma  prescrita  para  los  reperto- 
rios. 

Los  protestes  no  podrán  hacerse  más 
que  desdo  la  nueve  de  la  mañana  ú  las 
seis  de  la  tardo;  no  podrán  hacerse  ni 
antes  ni  después  sino  con  consenti- 
miento del  que  dio  lugar  al  protesto. 

Los  funcionarios  no  están  obligados 
á  dejar  una  copia  del  acta  del  protesto. 

Art.  17.  Los  Escribanos  de  los  Tri- 
bunales do  comercio  ostán  colocados 
bajo  la  inspección  del  Procurador  ge- 
ueral,  quien  puedo  delegar  á  esto  efec- 
to á  los  Procuradores  en  jefe  (Ober  pro- 
kuf&icn'en]. 

Art.  18.  Toda  declaracióa  que  haya 
de  inscribirse  en  los  registros  de  co- 
mercio, deberá  hacerse  personalmente 
en  la  escribanía  del  Tribunal  de  comer- 
cio, ó  ser  comunicada  á  dicha  escriba- 
nía en  forma  auténtica,  aun  en  el'caso 
en  que  no  lo  prescriba  expresamente  el 
Cúdigo  de  Comercio. 

3i  ]a  entrega  se  hiciero  por  un  apo- 
derado comercial,  deberá  éste  proveer- 
se de  una  procuración  judicial  6  nota- 
rial. 

Las  mismas  formalidades  se  obser- 
varán para  la  declaración  firmada,  ó  la 


U;  Tudo  lo  referente  al  procedimiento  para  la 
uiulución  ae  rif^e  hoy  por  el  nuevo  Código  de 
procedimientOB  del  l'J. 
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Para  la  multa  definitiva,  y  ol  Escriljano 
procederá  á  ejecutar  la  sentencia. 

Lns  notiftcaciones  se  renovarán  siem- 
pre con  la  conminación  de  una  nueva 
multa;  las  notiflcacioncB  so  repetirán 
en  tanto  que  lu  Ley  no  se  hubiere  cum- 
plido ó  no  dejaren  de  tener  objeto. 

Art.  22.  Cuando  se  hiciere  oposi- 
ción A  la  providencia  del  Tribunal  en 
el  pl.izo  prescrito,  podrá  éste  disponer 
una  información  para  liacer  luz  sobre 
el  negocio,  y  si  la  providencia  en  que 
se  imponga  la  multa  no  as  revocada  se 
citará  en  día  fijo  á  la  parte  interesada 
para  el  debate  en  sesión  pública. 

Art.  23.  En  los  diez  días  siguientes 
á  la  notificación  de  la  sentencia,  la  par- 
te podrá  interponer  apelación  ante  la 
jurisdicción  de  alzada. 

Esta  apelación  se  formulará  por  es- 
crito ó  verbalmente  en  la  escribanía  del 
Tribunal  do  comercio. 

Los  autos  se  dirigirán  por  el  Tribu- 
nal do  comercio  al  Procurador  general 
quien  citará  á  la  parte  interesada.  Este 
podrá  tomar  su  decisión  en  vista  de  lo 
que  arrojen  los  autos. 

No  podrá  entablarse  recurso  alguno 
contra  las  decisiones  del  Tribunal  de 
apelación. 

Art.  24.  Las  oposiciones  fuera  de 
tiempo  no  podrán  detener  la  ejecución 
de  las  providencias  que  llegaren  &  ser 
definitivas. 

Sin  embargo,  el  Tribunal  de  comer- 
cio, ó  en  alzada  el  Tribunal  de  apela- 
ción, podrán  acordar  per  motivos  espe- 
ciales la  suspensión  de  la  ejecución. 

Si  la  oposición  se  hiciere  fuere  de 
tiempo  serán  de  cuenta  de  la  parte  to- 
das costas  que  resultaren  de  las  pro- 
videncias precedentes. 

Art.  25.  Loe  arts.  10  á  25  que  pre- 
ceden se  aplicarán  en  el  procedimiento 
que  debo  seguirse  contra  loa  que  usan 


una  razón  social  á  que  no  tienen  dere- 
cho con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
titulo  III  del  lil»ro  I  del  Código  de 
Comercio  alemán . 

Art.  2G.  Las  providencias  y  deci- 
siones en  loa  procedimientos  concer- 
nienlea  á  la  imposición  de  las  multo 
disciplinarías  serán  notificadas  por  un 
ujier  comisionado  por  el  Presidente  del 
Tribunal  de  Comercio. 

El  cálculo  de  los  honorarios  de  los 
funcionarios  y  laa  dietas  de  los  tcstigcs 
para  la  cobranza  de  laa  multas  y  gas- 
tos se  hará  como  si  ae  tratara  do  un 
procedimiento  en  materia  correccional. 

Art.  27,  La  tasa  del  interés  !e?a! 
en  materia  comercial,  de  letras  de  cam- 
bio y  vales  á  la  orden  es  de  tí  porlM. 

La  tasa  del  interés  convencional  en 
materia  de  comercio  puedo  fijarse  so- 
lamente por  los   contratantes  (11. 

El  que  prometiere  ó  afianzare  al 
acreedor  por  una  deuda  con  interéí' 
superior  al  ti  0|0  podrá  denunciar  el 
contrato  con  seis  meses  de  anticipa- 
ción. 

Sin  embargo,  no  podrá  usar  de  esie 
derecho  inmediatamente  después  de 
celebrado  el  contrato,  sino  tan  s61o 
pasados  seis  meses  desde  su  celebra- 
ción. 

Las  cláusulas  convencionales  que  li- 
miten ó  supriman  esta  facultad  en  per- 
juicio del  deudor  aeran  nulas. 

Esta  disposición  no  so  aplicará  ábs 
obligaciones  al  portador  emitidas  con 
arreglo  á  la  Ley,  ni  á  loa  emprÓElilos 
hechos  por  un  comerciante,  ni  á  las 
deudaaque  un  comerciante  contrajere 
por  su  comercio. 

Art.  28.     El  registro  de  los  docu- 


(1)  Lr  Ley  federal  da  24  de  Mayo  di  188ffhs 
re8trÍDgÍilolBlÍbcrtBd»haolut»en]»to3»deI  in- 
terés con  vene  ionsl. 
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mcntús  <Io  préstamo  pignoraticio  no  so 
exigirá  en  materia  comercial  para  mar- 
car ciertamente  la  fecha. 

Las  disposiciones  del  Código  civil 
so l}re  las  prendas,  Eon,  por  oira  parte, 
aplicables  en  materia  comercial,  cuan- 
do no  fueren  contrarias  á  los  ai-ti'culos 
3(19  á  3lti  del  Código  de  Comei-cio  ale- 
mán. 

Art.  29.  Cuando  un  acreedor  no 
entrare  en  posesión  do  un  oljjoto  ó  do 
un  valor  en  papel  que  perteneciere  á  su 
deudor  con  arreglo  á  los  artículos  3l3 
y  31  i  del  Código  do  Comercio  alemán 
sobro  las  prendas,  pasado  el  día  do 
la  suspensión  do  pagos  ó  en  los  días 
(|ue  Li  preceden,  so  aplicarán  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  4  iü  y  447  del 
Código  de  Comercio  francés  como  si 
hubiese  recibido  una  prenda  (!). 

Art.   30.     Las    disposiciones    sobro 
competencia  contenidas  en  el  artículo 
11  de  la  presonte  Ley  no  serán  aplica-   . 
bles  i  los  negocios  pendientes  en  l."do 
Octubre  de  1872. 

Art.  31.  Las  prescripciones  refe- 
rentes á  la  inscripción  en  el  Registro  do 
comercio  do  las  razones  comerciales, 
sociedades  mercantiles,  sus  represen- 
tantes y  liquidadores,  asi  como  los  re- 
lativos al  depósito  refrendado  de  las 
razones  sociales  y  do  las  Jirmas  son 
aplicables  á  los  comercianles  cuyas 
opernciones  hubieren  empezado  antes 
del  l.''do  Octubre  do  1872  y  á  las  ko- 
cicdndes  constituidas  con  anterioridad 
iicsta  cpocii. 

Estas  sociedades  deberán  inscribirse 
en  el  Registro  de  comercio,  aun  cuando 
no  reunieren   las  condiciones  exigidas 


(1)  BtCAdigode  las  quiebras  de  10  de  Fe-  | 
lir«ra  da  Iñtl  ha  heiba  inútil  este  artículo  ;  Ion  ¡ 
i|ue  en  él  te  citen  del  CMigo  francés.  | 
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A  lili  tiempo  determinado  á  contar 
desdo  BU  rocha, 

En  una  feria  6  en  un  mercado;  no  pi 

5.°  La  firma  del  li'irador  con  su  de  c 
nombre  6  razón  comercial;  come 

6.°  El  lugar  y  la  fecha  (dia,  mes  y  racio 
año)  en  que  se  libra;  acepl 

7.°    El  nombre  ó  razón  comercial  de  La 

la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  (paga-  conlí 
dor},  y  drá  /. 

8."    El  lugar  del  pngo.  Fallando  esto 
requiaito,  el  lugar  indiciido  con  el  nom-       H-— 
bre  ó  razón  comercial  dol  pagador  se 
reputa  eer  el  lugar  del  pogo  y  al  mismo 
tiempo  el  domicilio  de  aquél  (1). 

Art.  5.'  Si  la  cantidad  que  debo  pa- 
garse aparece  escrita  en  letras  y  gua- 
rismos, on  caso  de  diferencia  prevalece 
la  cantidad  expresada  en  palabra!). 

Si  la  cantidad  aparece  escrita  varias  Ar 

veces  en  letras  ó  en  guarismos,  en  caso  lir  á 
de  diferencia  prevalece  la  cantidad  más  medi 
pequeña.  No 

Art.  6."  El  librador  puede  extender  prohi 
la  letra  do  cambio  á  su  propia  orden  cláus 
(Wechsel  an  eigene  Order),  como  to-  valer 
mador  (art.  4.°,  núm.  3).  los  el 

También  puedo  girarse  la  letra  con-       caml 
tra  el  mismo  librador  (Art,  4.°,  núme- 
ro 7),  con  tal  que  haya  de  pagarse  en       en  ci 
lugar  distinto  del  en  que  so  crea  el  do-        provi 
cumonto  (2).  gulai 

<1)  Rl  derecho  llaman  se  dircr^ncia  ilel  núes-  dor, 
tro,  por  lo  tocante  &  loa  requisitos  <lc  la  letnt  do  cndo 
cambio,  ea  que  autoriza  girar  una  letra  pan- 
dera en  ta  miama  plaza  en  que  se  libra,  con  lo  que 
este  documento,  mus  ¡pie  ciprcsiún  del  camhio 
trayecticlo,  ea,  6  pueilc  ser,  pura  y  simplemente 
eipreaión  de  un  rontralo  en  que  intürviene  el  cr<^- 
dilo.  DirerÓDciasD,  ademíB,  en  que  no  exígela 
expresión  del  valor.  Véanse  las  cireunütancias  re- 
queridas por  los  núma.  -i.'  y  G",  art.  426  de  nues- 
tro CAdigfo  de  Comercio,  y  el  nrt.  4!9  del  miamo. 
Véase  también  la  nota  del  art.  6.°  del  misma  Có- 
digo alem&D. 

(3]  Ed  este  caso  s«  exige,  contra  lo  que  antee 
dIjiíDoa,  que  hay*  giro,  ai  no  entre  persones,  á  lo 
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Art.  12.  El  endoso  ea  válido  aim^n 
cl  caso  en  que  el  endosante  so  limite  á 
escribir  bu  nombre  ó  su  n'ZÓn  comer- 
cial al  respaldo  de  la  letra,  do  la  copia 
6  de  la  hoja  ¡idherida  {Blanho-Indos- 
i^ament). 

Art.  13.  El  tenedor  de  una  letra 
tiene  el  derecho  de  llenar  los  endosos 
en  blanco  que  huya  en  ella,  y  aun  pue- 
de rcendosar  la  letra  sin  necesidad  de 
llenarlos. 

Art.  14.  Líl  endosante  os  responsa- 
ble á  cualquier  portador  posterior  de  la 
aceptación  y  del  pngo  de  la  letra,  con- 
forme á  las  reglas  que  dominan  en  la 
materia  do  cambio;  pero  si  ha  añadido 
ai  endoso  la  cláusula  «sin  garantía, ■ 
"3in  rcsponaabilidad»  (o/me  Obligo)  ó 
cualquiera  otra  expresión  ¡imitativa 
equivalente,  no  quednrú  obligado  por 
virtud  del  endoso. 

Art.  15.  El  endosante  que  haya  pro- 
hibido la  trasmisión  con  la  cláusula  «no 
á  la  orden»  ú  otra  equivalente,  queda  á 
cubierto  de  toda  reclamación  por  parte 
de  terceras  personas  á  quienes  bu  endo- 
satario hubiese  transmitido  la  letra. 

Alt.  16.  Cuando  se  endosa  una  le- 
tra de  Ciimbio  después  de  expirar  <.! 
término  fijado  para  el  protesto  por 
falta  de  pago,  aquel  en  cuyo  favor  so 
ha  hecho  e!  endoso  adquiere  contra  o! 
pagador  los  derechos  que  dimanan  de 
l:i  aceptación  y  puede  repetir  además 
contra  lo.-*  endosantes  posleriores  á  la 
cxpir.ición  de  dicho  término. 

Mas  en  el  cuso  en  que  se  hubiese 
protestado  la  letra  por  falla  de  pago  an- 
tes de  hacer  el  endoso,  el  endosatario 
sólo  tendrá  los  derechos  de  su  endo- 
sante contra  el  aceptante,  el  librador  y 
los  endosantes  anteriores  al  protesto. 
El  endosante  en  el  caso  de  que  habla- 
mos, no  queda  obligado  con  arreglo  á 
la  materia  de  cambio. 

Tuno  II.— lüBTlTUClOXEH  JURIdICAB  Y  POLÍTICA*. 


Art.  17.  Cuando  se  añado  al  endoso 
la  cláusula  «para  su  cobranza,»  «por 
procuración»  (in  Prokura)  ú  otra  equi- 
valente que  exprese  mandato,  no  se 
transmitirá  por  medio  de  él  !a  propie- 
dad de  la  letra  de  cambio,  pero  quedará 
autori/.udo  el  que  resulta  endosatario 
en  esta  forma  á  percibir  el  importe  de 
la  letra,  á  practicar  el  protesto,  á  noti- 
ficar la  negativa  de  pago  al  predecesor 
de  su  endosante  (art.  45),  asi  como  á 
perseguir  judicialmente  el  reembolso 
de  la  letra  ó  á  entregarse  en  su  importe 
si  se  hallase  en  depósito.  Tal  endosata- 
rio como  el  de  que  se  habla,  está  auto- 
rizado igualmente  para  transmitir  su 
derecho  á  un  tercero  por  medio  do  un 
nuevo  endoso  de  procuración;  mas  no 
cabe  endoso  propiamente  dicho  aun  en 
el  caso  en  que  el  endoso  de  procuración 
contuviese  la  cláusula  «ó  á  su  or- 
den» (1). 


Art.  la.  El  portador  de  una  letra 
de  cambio  tiene  el  derecho  de  presen- 
tarla inmediatamente  á  la  aceptjición 

(1)  Cnma  se  ve,  eiÍBlen  profuDdu  difeTenciaii 
entre  el  der.'cho  Blemin  y  nuestro  CÍHÜgo  vigen- 
IB,  y  por  otm  porte  puede  notaras  (a  mayor  pra- 
visiím  da  aciuél  comparándolo  con  ésto.  Reapecto 
alo  último  citaremos  tan  sólo  la  ilelerminaciún 
expresa  de  la  Ley  alemana  aobre  loa  efectoa  de  liu 
cl&uiuliía  no  A  la  onliri,  ifn  garantía,  ítn  rfporua- 
bilidad,  etc.  Respecto  &  Id  primero  haremos  notar: 
qua  Ib  Ley  nleraBoa  no  reijuierc  la  eipresiúQ  del 
valor  de  in  letra  [art.  468  (ie  nneslro  Código  de 
Comercio};  autoriza  los  endosaa  en  blanco  (ar- 
tículos 46B  y  411  de  nuaatro  C6digo  ile  Comercio): 
¡»ermite,  por  tanto,  que  uoa  vez  endosada  en  esta^ 
forma,  se  tranitmits  como  un  documento  al  poi- 
tador;  y  determina  qne  el  endoist^rio  de  una  le- 
tra ivrrjudicsdn  por  no  haber  aido  prote.-itada  por 
falta  de  pago  dentro  íel  término  legal,  tiene  de. 
recho  á  repetir  contra  todoa  aquellos  cectenlesque 
la  endosaron  después  de  expirar  dicho  término. 
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del  pagador  y  protontarla  por  falta  de 
aceptación.  Todo  pacto  en  contrario  es 
nulo  con  an'eflío  a(  derecho  de  cam- 
bio  (1).  La  única  excepción  de  enta  re- 
gla son  las  letras  pagaderas  en  una  fe- 
ria ó  en  un  mercado,  las  cuales  no  po- 
drán ser  prcsenladris  ni  protestadas  por 
falla  de  aceptación,  sino  en  lan  épocas 
preKcritas  en  fas  Leyes  vigentes  en  el 
lugar  donde  la  feria  ó  el  mercado  se  00- 
lebre.  La  mera  posesión  (der  blosse 
Besilz)  de  la  letra  da  derecho  á  presen- 
tarla y  protestarla  por  falta  de  acepta- 
ción. 

Art  19.  El  portador  no  está  obli- 
gado á  presentar  la  lelra  a  la  acepta- 
ción, sino  cuando  la  letra  sea  pagadera 
á  un  término  dado  á  contar  desdo  la 
vista.  En  este  caso  deberá  el  portador 
presentar  la  letra  á  la  aceptación  en  el 
término  en  la  misma  señalado,  so  pena 
de  perder  su  acción,  fundada  en  el  de- 
recho de  cambio,  contra  el  librador  y 
endosantes.  3i  el  término  para  la  pre- 
sentación no  estuviese  fijado  en  la  letra, 
deberá  Rcr  presentada  dentro  de  dos 
años  contados  desde  el  día  do  su  libra- 
miento; pero  fii  al  endosarla  se  ha  indi- 
cado en  el  endoso  un  plazo  para  la  pre- 
sentación, cesa  para  dicho  endonante  la 
responsabilidad  fundada  en  el  derecho 
de  cambio  en  el  caso  de  que  la  presen- 
tación no  se  haya  verificado  dentro  del 
término  indicado. 

Art.  20,  Si  la  letra  pagadora  á  un 
término  dado  á  contar  desdo  la  vista  no 
fuere  aceptada,  ó  rehusare  el  pagador 
ponerla  fecha  en  la  acsptacióu,  deberá 
el  portador,  so  pena  de  perder  su  acción 
contra  los  endosantes  y  el  librador,  ha- 
cer constar  la  presentación  en  tiempo 
oportuno  por  modiodel correspondiente 
protesto  que  debe  practicarse  dentro 

,  1 J    S  '  NnvfllH  de  Kitrciubtrtf 
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La  aceptación  obliga  jwr  derecho  de 
cambio  al  pagador  au»  hacia  el  libra- 
dor. 

El  pagador,  por  el  contrario,  no  tie- 
ne acción  por  derecho  de'  cambio  ceñ- 
irá el  librador. 

Art.  24.  Si  en  la  lelra  se  designa  un 
lugar  de  pago  distinto  (Domizitwechsel) 
de!  domicilio  del  pagador  (arl.  4.°,  nú- 
mero 8.°),  deberá  éste  indicaren  la  le- 
tra, al  aceptarla,  la  persona  que  efoc- 
luará  el  pago  en  el  lugar  designado  al 
efecto,  á  menos  (jue  la  letra  contuviere 
ya  la  indicación  necesaria.  A  falta  de 
aquella  indicación,  se  presumirá  que  el 
¡lagador  se  obliga  á  paga;-  cl  mi.smo  en 
d  lugar  indicado. 

El  librador  do  una  letra  pagadera  en 
lugar  distinto  del  domicilio  del  pag.i- 
lior,  puedo  prescribir  en  dicha  letra  que 
se  presente  á  la  aceptación.  La  inobscr- 
líincia  de  este  precepto  da  por  resulta- 
do la  perdida  de  la  acción  contra  el  li- 
brador y  los  endosantes. 

VI. — De   t.A  ACCIÓN  DE    oahantU 

t. — Por  falta  de  uccplación. 

Art,  25.  Si  la  letra  de  cambio  no 
fuese  aceptada,  ó  lo  fuere  sólo  con  limi- 
taciones, ó  por  una  cantidad  inferiora 
la  que  importase  su  capital,  quedan 
obligados  por  derecho  de  cambio  loa 
endosantes  y  el  librador  á  prestar,  pre- 
sentado que  les  sea  el  protesto  por  fal- 
la de  aceptación,  garantía  suñcicnte  de 
í[ue  se  pagarán  al  vencimiento,  tanto  el 
capital  de  la  letra,  6  la  parte  de  ésta  no 
aceptada,  como  los  gasto.-i  originados 
l>or  la  falta  de  aceptación. 

Estarán ,  no  obstante ,  autorizados 
)iara  consignar  á  su  costa  en  el  Tribu- 
nal la  cantidad  correspondiente,  ó  de- 
l>OBÍtarla  en  cualquier  estaljiecimiento 


ó  en  poder  de  cualquier  auto 
cuitados  para  recil}ir  depósitos 

Art.  2Ü.  El  tomador  de  Ií 
cualquiera  de  los  que  la  hubi 
quirido  jior  endoso,  estará  aul 
con  sólo  luner  en  su  poder  c 
protesto  por  falta  de  aceptaci 
exigir  la  garantía  suficiente  d 
dosanles  anteriores  ó  del  Übr 
perseguirla  judicialmente  por  < 
dimicnto  de  la  maferia  do  cam 

El  que  ejercito  dicha  acciói 
drá  que  sujetarse  al  orden  del 
sos  ni  quedará  obligado  por  la 
que  haya  hecho  desde  luego. 

Tampoco  estará  obligado  á  [ 
la  letra  de  cambio  ni  á  probar 
de  haber  prestado  una  fianza 
á  los  endosa  Lirios  p  os  1  orí  ores, 

Art.  27.  La  garantía  prcs 
pondera,  no  sólo  á  aquel  que  h 
exigido,  sino  á  todos  los  ce 
posteriores  á  la  persona  que  U 
prestado,  en  el  caso  de  que  r 
contra  ella;  pero  no  tendrán  ao 
pedir  otra  garantía,  á  no  ser  ji 
do  que  la  prestada  es  in.sufic 
su  naturalc:ta  ó  por  su  importe 

Art,  28.  La  garantía  prestí 
rá  ser  devuelta  C^urüchgegehe^ 

I."  Cuando  la  letra  ha  sid 
da  por  completo  poslcriormenl 

2."  Cuando  haya  traacuri'ic 
desde  el  vencimiento  de  la  letr 
se  baya  entablado  reclamacic 
el  que,  viniendo  obligado  á  t 
prestado  la  garantía,  y 

3."  Cuando  se  haya  pagadi 
ó  haya  perdido  su  valor  com( 
cambio. 

2. — Por  solveríchi  dufltifo  del 

Art.  ¿y.  Cuando  se  haya 
en  todo  ó  en  parto  la  letra  di 
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no  se  podrá  exigir  garantía  por  la  can- 
tidad aceptada  eíno  en  los  casos  si- 
guientes: 

I ."  Cuando  el  aceptante  lia  sido 
declarado  en  quiebra  ó  cuando  mera- 
mente ha  cesado  en  sus  pagos,  y 

2.°  Cuando,  con  pcatcrioridiid  á  la 
emisión  do  ]a  lc(r.i,  haya  sido  ejecuta- 
do en  sus  bienes  inútilmcnlo  el  acep- 
tante ó  incurrido  en  prisión  por  deudas. 
Cuando  en  cualcjuiera  de  los  dos  ca- 
sos expresados  no  haya  prestado  ga- 
rantía el  aceptante  y  se  haya  hecho  el 
protesto  correspondiente,  sin  que,  por 
otra  parte,  se  haya  podido  obtener, 
previa  la  presentación  do  esto,  \i\  acep- 
tación do  las  personas  indicadas  para 
pagar  la  letra  en  caso  necesario,  po- 
drán exigir  garantía  ú  sus  ccdcntes  el 
portador  de  la  letra  y  cualquiera  do  los 
íjue  la  hayan  adquirido  por  endoso. 
(Artículos  25  á  28).  Lamerá  posesión 
■  {der  blosse  Besüz)  do  la  letra  so  tendrá 
por  procuración  para  el  olijclo  de  exi- 
gir garantía  al  aceptante  en  los  dos  ca- 
sos que  se  han  enumerado  en  los  pá- 
rrafos inmediatamente  an  tenores,  y  en 
SU  defecto  para  disponer  que  se  levan- 
te el  protesto  correspondiente. 

El  portador  de  la  letra  se  halla  aulo- 
ñzado,  en  ios  dos  casos  enumerados 
jxjco  ftá,  á  exigir  también  garantía  al 
mis/no  aceptante  y  ¡i  proceder  contra 
él  &  csle  efecto  por  el  proccdivñeiUo  de 
la  materiade  cambio  (1). 

VII. — nEL  CLMPUillENTO  DE  LAS  OBLIQA- 
CIONKS  Ql'B  DIUAKAX  DE  LA  LETBA  DH 
C\UBIO 

1. — Del  vencimieiUo. 

Art.  30.  Cuando  la  tetra  do  cam- 
hlo  expresa  como  época  de  pago  un 


dia  determinado,  el  vencimiento  so  vc- 
rifíca  en  eso  día.  Si  la  época  expresnd^i 
es  á  mediados  do  un  mes,  se  verifica 
el  vencimiento  el  15  de  dicho  mes.  fi 
la  ¿¡XKH  es  el  principio  ó  el  fin  de  uit 
mes,  el  vencimiento  se  veri/ica  ei  pri- 
mero ó  el  último  día  respectivamen- 
te (1). 

Art.  31.  El  voncimiento  de  una  l._'- 
tra  á  la  vista  se  verinca  á  su  presonto- 
ción.  El  portador  de  una  letra  á  la  vis- 
ta debo  presentarla  sujetándose  á  las 
condiciones  especiales  indicadas  en  l.i 
mismn,  y  á  falla  de  indicación  á  esto 
propósito,  on  el  término  de  dos  años  ;i 
contar  desde  la  creación  do  la  Iclra,  so 
pena  do  perder  la  acción  quo  tiene  por 
derecho  de  cambio  contra  los  endosan- 
tes y  el  librador. 

E]  endosante  do  una  letra  á  la  vista 
que  ha  indicado  en  su  endoso  un  plazo 
especial  para  la  presentación  dej»  de 
ser  responsable  por  derecho  de  cam- 
bio, ei  no  se  verificó  la  presentación 
dentro  do!  plazo  marcado. 

Art.  32. — Respecto  de  las  letras  pa- 
gaderas á  cierto  plazo  vi^^lns  ó  á  con- 
tiir  desdo  la  fecha,  el  vencimiento  se 
verifica  según  so  expresa  á  continuis- 
ción: 

1."  Si  el  término  so  expresa  ca 
días,  el  vencimiento  será  el  último  da 
de  dicho  termino,  y  para  calcularlo  no 
se  contará  el  de  la  creación  de  la  letni, 
si  fuere  pagadera  á  un  plazo  de  la  fi- 
cha, ni  el  de  la  presentación,  si  se  trii- 
ta  de  una  letra  pagadera  ú  cierto  plazo 
vista; 

2."  9i  el  término  so  expresa  en  se- 
manas, meses  ó  periodos  comprensi- 
vos de  varios  meses  {año,  semestre. 
trimestre),  vencerá  la  letra  en  el  día  de 
la  semana  ó  del  mes  quo  ixtr  su   nom- 


(II    1.*  Novela  de  Xuremberg. 
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Ijre  Ó  por  su  Techa  roapectivamente  co- 
rresponde al  dia  do  la  creación  ó  de  la 
presentación,  y  si  lal  día  faltase  en  el 
mes  del  pago,  el  vencimiento  so  verifi- 
cará en  el  último  día  de  dicho  mes. 

La  expresión  inedia  mes  (híilber  Mo- 
nal)  se  considerará  equivalente  ú  un 
plazo  de  15  días.  Si  la  letra  fuera  pa- 
gadera á  uno  ó  varios  meses  v  medio, 
se  contarán  en  último  lugar  loa  15 
días. 

Art.  33.  No  ee  admitirán  días  do 
gracia  (1). 

Art.  3i,  Si  una  letra  pagadera  en 
Alemania  á  cierto  término,  á  contar 
desde  su  fecha,  so  ha  girado  en  un 
país  en  quo  se  halle  en  uso  el  antiguo 
calendario  (2)  y  no  so  expresa  que  esté 
fechada  con  arreglo  al  nuevo,  ó  si  lo 
estuviere  con  arreglo  á  uno  y  otro,  el 
dia  del  vencimiento  será  el  del  nuevo 
calendario  correspondiente  al  día  que, 
conforme  al  antigao,  haya  sido  el  de 
la  creación  do  la  letra. 

Art.  35.  Respecto  de  las  letras  pa- 
gaderas en  una  feria  ó  morcado,  el  ven- 
cimiento se  verifica  en  el  mismo  día 
fijado  para  los  pagos  por  his  Leyes  del 
lug^ar  donde  so  celebre,  y  á  falta  do  día 
señalado,  en  el  siguiente  á  la  termina- 
ción legal  do  aquéllos.  Si  no  durasen 
más  que  un  día,  el  vencimiento  se  ve- 
rifica en  este  mismo  dia. 

2.— De/  pago. 

Art.  36.  El  portador  de  una  letra 
de  camhio  justificará  su  propiedad  por 
una  serie  continua  de  endosos  que  des- 


(1)    VÍKsa  al  art.  9S  <¡*  eile  Código. 

(i)  B1  aulifrno  calsnitiirio,  6  sea  et  Juliana, 
halla  «ún  on  uso  en  Rusia,  pn  Gracia  y  an  Oria 
'.e.  1.U  fechos  del  ealeniluria  antiguo  llevan  r 
traso  de    13  dlaa  r?sp«clo  de  los  del  Orearían 


ciendan  hasta  él.  El  primor  ondoso, 
pues,  debo  ir  firmado  por  el  tomador  y 
cada  uno  do  los  endosos  sucesivos  por 
la  persona  indicada  en  el  endoso  in- 
modi;tt;imenle  anterior.  Si  hubiere  un 
ondoso  en  blanco  seguido  de  otro  en- 
doso, se  presumirá  cjue  el  fu-manto  del 
fiogundo  es  quien  adquirió  la  letra  por 
el  endoso  en  IjJanco.  Los  endoso.-i  tii- 
chados  se  tendrán  por  no  puestos  res- 
pecio  do  la  prueba  relaliva  á  la  propie- 
dad do  letra.  El  pagador  no  está  obli- 
gado á  compro  liar  la  autonticidad 
{Echtkeit)  de  los  endosos. 

Art.  37.  Cuando  se  cí^tipula  que  una 
letra  de  c¡imh¡o  sea  pagadera  en  una 
moneda  que  no  tiene  curso  en  el  lugar 
del  pago,óon  unamoncdade  cuenta  (I ) 
(TtcrJinurtgswahrungJ,  podrá  hacerse 
el  pago  en  la  moneda  del  país  según  el 
valor  que  tenga  al  vencimiento  de  la 
letra,  á  monos  que  el  librador  haya  ex- 
presado formalmente  porlapalabra  a/ec- 
í¡uo(e/"/efti¡Djú  otra  adición  equivalente, 
quo  el  pago  dolía  hacerse  en  la  misma 
clase  do  moneda  expresada  en  la  letra. 

Art.  38.  El  portador  de  la  letra  de 
cambio  no  puede  negarse  á  recibir  un 
pago  parcial,  aun  en  el  caso  de  haber- 
se verificado  la  aceptación  por  todo  el 
valor  de  aquella  (21. 

Art.  39.  El  deudor  porletra  de  cam- 
bio no  está  obligado  á  pagar  sino  en 
virtud  de  la  entrega  do  la  letra  respec- 
tiva. 


íl)    Moneda  de  cambio  ideal, 

(i)  El  arl.  502  áe  nneslro  Códigode  Comerciü 
dice  por  el  tontrnrio:  Conviniendo  en  ello  el  por- 
tador de  la  letrn.  y  nc  ái  olra  mantr».  ge  puede 
Batiafacer  una  parle  de  su  valor  y  dejarse  la  otra 
en  descubierto.  Cuando  así  suceda,  aera  protests, 
ble  la  latra  por  la  cnnlidad  que  haya  dejado  do 
pa^rse,  y  pl  portador  la  retendrá  en  su  podar 
anolando  en  alia  la  canlidad  cobrada  y  dando  re- 
cibo separado  de  ésta. 


,,Goosle 


jdbIpioáb  1  POLtnoAs 


Cuando  oí  deudor  sólo  paga  una 
parte  de  su  valor,  sólo  puedo  exigir  que 
BO  moncione  este  pago  en  la  misma  le- 
tra de  cambio  y  <jue  se  le  dé  recibo 
apart«  en  una  copia  do  la  letra. 

Alt.  40,  Si  no  se  exige  el  pago  de 
'a  letra  al  vencimiento,  puedo  oí  acep- 
tante, pasado  el  téi-mino  pam  hacer  el 
pi-utcsto  por  falta  do  pago,  depositar  su 
importo  por  cuenta  y  riesgo  del  porta- 
dor, bien  on  el  Tribuna!,  bien  en  poder 
de  cualquier  otro  establecimiento  6  au- 
toridad facultado  para  recibir  depósi- 
tos, sin  necesidad  do  dirigir  á  aquél 
ningún  requerimiento. 
VIII. — De  l*  acción  porfalta  de  pago. 
Art.  41,  Para  que  pueda  ejercitarse 
contra  el  librador  y  aceptantes  la  ac- 
ción por  falla  de  pago  se  requiere: 

1."  IJuo  la  letra  huya  sido  presen- 
tada a)  pago,  y 

2."  Que  estn  presentación  y  la  faifa 
do  pago  so  prueban  por  medio  de  un 
protesto  lieclio  en  el  plazo  legal. 

Podrá  hacerse  el  protealo  el  día  del 
vencimiento,  pero  deberá  hacerse,  á 
más  tardar,  el  segundo  día  úiil  después 
del  vencimiento. 

Art,  42.  La  cláusula  (t»in  protesto" 
ó  «sin  gastos»,  dispensa  do  la  formali- 
zaclón  del  protesto,  pero  no  do  la  obli- 
gación de  presentar  la  letra  en  tiempo 
útil.  Si  el  autor  do  aquella  cláusula  nie- 
ga que  se  haya  verificiido  la  presenta- 
ción en  tiempo  útil,  á  él  le  incumbe  la 
pruolia  de  esta  circunstancia.  Dicha 
cláusula  no  exiniü  de  la  obligación  do 
reembolsar  los  gastos  del  protesto   (1). 


{3)  Sobro  este  panto  hay  tres  sÍHt«miii:  el  bel- 
ga íavt.  59  de  Ib  le;  ile  30  do  Mayo  de  181S),  se- 
gfíD  el  cunl  esta  clnuniiln  tiene  plena  eñcoeÍB,  y 
loa  gaaloa  du  loa  prateatos  verificados  ú  paiar  de 
•lia  VHD  exclusivameate  ¿  carica  de  quien  loa 
hace:  el  alemán  de  que  habla  e]  art,  4Í  del  texto; 
y  el  italiauo  (art.  309  del  Cúdigu  de  Comercio  de 


Art.  43.  Si  la  letra  es  pagadera  en 
lugar  distinto  del  domicilio  de  la  per- 
sona á  cuyo  cargo  se  gira,  debe  hacer- 
se la  presentación  de  la  letra  á  la  per- 
sona designada  para  hacer  el  pago  en 
aquel  lugar,  y  á  falta  do  tal  designa- 
ción, a  la  persona  misma  del  pagadoi- 
en  el  lugar  referido,  donde  también  de- 
berá hacerse  el  protesto  por  falta  de 
pago.  No  haciéndose  el  protesto  den- 
tro del  término  legal  en  el  lugar  indica- 
do, perderá  el  portador  su  acción  por 
derecho  de  cambio,  no  sólo  contra  ei 
librador  y  endosantes,  sino  aun  contra 
elaccjitante. 

Art.  44.  Salvo  el  caso  previsto  en 
el  artículo  anterior,  no  es  necesario  pr.;- 
Bcntur  la  letra  al  vencimiento  ni  pro- 
testarla para  conservar  los  derechos 
contra  el  aceptante. 

Art,  i  5.  El  portador  do  una  leti  ■ 
prote.'i^da  por  [alta  de  pago  está  obr 
gado  á  notificar  por  escrito  esti  cir- 
cunstancia á  su  cedento  inmedia'.ij 
dentro  de  ios  dos  días  siguientes  :il 
del  protesto,  bastando  que,  dentro  líe 
eso  término,  quedo  la  carta  do  no:;- 
íicación  en  el  correo.  Kl  cedonfe  asi 
notificado,  debe  notificar  á  su  vez  de  i;r 
misma  manera  ¡i  su  propio  cedciilf 
dentro  de  igual  término  á  contar  desdv 
que  él  recibió  la  notificación.  El  porta- 
dor o  cesionario  por  endoso  que  no  li;-' 
ciere  la  notificación  ó  que,  haciéndo':i 
no  la  dirija  á  su  inmediato  causanlo. 
estará  obligado  á  indemnizar  por  la 
falta  de  esta  notificación  á  todos  lu.^ 
predecesores,  ó  á  aquellos  a  quienes 
no  se  se  hizo  la  notificación,  y  ademiV'i 
perderá  el  derecho  do  repetir  coiitr;i 


1882},  coa  arreglo  al  cual  la  clausula  tin  prout 
6  tt'H  gaiiot,  ú  etra  qua  dispcnge  de  la  obligacii 
de  protestar,  canaig'iiadB  por  el  librador  6  oiii! 
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vista  girada  desde  el  domicilio  de  es- 
ta ultima  sobre  el  domicilio  do  la  pri- 
mera. Si  no  hubiere  cíimbio  corriente 
de  ariuella  plaza  spliro  esta,  Be  tomará 
el  cambio  sobre  la  más  próxima.  El 
cambio  corriente  se  prohará  conforme 
lo  dispuesto  en  el  art.  50. 

Art.  52,  Las  disposiciones  de  los 
artículos  50  y  51,  números  1  y  3  no 
impiden  al  demandante  que  dirige  su 
reclamación  á  una  plaza  extranjera,  re- 
clamar otras  ventajas  más  importantes 
que  en  ella  sean  admisibles. 

Art.  53.  El  que  ejercita  la  reclama- 
ción, puede  girar  una  resaca  á  cargo  de 
aquel  contra  quien  la  dirige,  pudiendo 
comprender  en  ella  ¡os  derechos  de 
corretaje  por  la  negociación  do  la  re- 
saca y  los  derechos  de  timbre  si  á  ellos 
hubiere  lugar.  La  resaca  debo  sor  pa- 
gadera á  la  vista  y  directamente  (a 
drittura.). 

Art.  54.  '  La  persona  á  quien  se  re- 
clama no  está  obligrada  á  pagar,  sino 
mediante  la  entrega  de  la  letra,  del 
protesto  y  do  la  cuenta  de  resaca  libo- 
rada. 

Art,  55.  Los  endosantes  quo  hayan 
indemnizado  á alguno  desús  sucesores, 
pueden  tachar  su  propio  endoso  y  los 
de  sus  sucesores. 


IX. — De  la  INTEnVENClÓN 

1. — De  la  a.ceptación  por  ¡nterveTición 

Art.  56.  Si  la  letra  do  cambio  pro- 
testada por  falta  de  aceptación  indica 
una  persona  que  deba  pagarla  en  caso 
de  necesidad  en  el  mismo  lugar  en  que 
ee  pagadera,  no  podrá  el  portador  ejer- 
citar la  acción  de  garantía  antes  de  ha- 
ber pedido  la  aceptación  á  la  persona 


indicada.  Si  hubiere  muchas  personas 
indicadas,  se  preferirá  á  aquella  cuyo 
pago  exima  de  responsabilidad  á  mayor 
número  de  obligados. 

Art.  57.  El  porlador  podrá  rehusar 
la  aceptación  por  intervención  de  un.i 
persona  no  indicada  en  la  misma  letra 
para  pagarla  en  caso  de  neceeid.id. 

Art.  58.  El  aceptante  por  interven- 
ción exigirá  que  se  lo  entregue  el  pro- 
testo por  faltade  aceptación reembolsoD- 
dual  portadorde  los  gastos  que  le  hubie- 
re ocasionado,  y  hacer  constar  la  acep- 
tación por  intervención  en  un  apéndice 
al  protesto.  También  deberá  poner  la 
intervención  verificada  en  conocí  miento 
de  la  persona  por  cuya  cuenta  haya  in- 
tervenido, por  medio  del  envió  dol  pro- 
testo: dentro  del  término  de  dos  días 
después  del  protesto  so  pondrán  en  el 
correo  este  documento  y  el  aviso  de 
haberse  vei'ificado  la  intervención. 

lün  caso  de  omisión  quedará  respon- 
sable de  todos  los  daños  resultan  tes  de 
su  negligencia. 

Art.  59.  Si  el  que  acepta  una  letra 
por  intervención  omitiere  indicar  en  In 
aceptación  la  persona  por  cuya  cuenta 
acepta,  so  reputará  quo  interviene  por 
el  librador. 

Art.  60.  La  aceptación  porinterven- 
ción  lleva  consigo  la  responsabilidad 
del  aceptante  hacia  todos  los  que  trai- 
gan causa  de  la  persona  por  quien  se 
haya  veriGcado  la  intervención.  Gst:t 
responsabilidad  se  extinguirá,  si  no  se 
presentase  la  letra  para  su  pago  al  acep- 
tante por  intervención  á  más  tardar  el 
segundo  día  útil  después  del  áá  venci- 
miento. 

Art,  61.  La  aceptación  por  inter- 
vención, hágase  ésta  por  una  persona 
indicada  para  pagar  en  caso  de  necesi- 
dad ó  por  cualquier  otro  interven  i  wite, 
priva  al  portador  y  á  los  sucesores   de 
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aquel  porcuna  cuenta  ae  ha  verlBcado 
aquélla,  de  la  acG¡¿D  de  garantía  (1). 

Pero  esta  acción  podrá  ejercitarse 
por  la  persona  por  quien  se  haya  inter- 
venido y  por  sus  predecesores. 

2. — Del  pago  por  intervención 

Art.  6'2.  Cuando  una  letra  de  cam- 
bio no  pagada  por  la  persona  á  cuyo 
curgo  se  ha  girado,  ó  una  copia  de  di- 
cha letra,  Índica  á  una  ó  más  personas 
domiciliadas  en  el  lugar  en  que  la  letra 
es  pagadera,  como  encardadas  de  pa- 
(^rla  en  caso  de  necesidad  ó  como  acep- 
tantea  por  intervención,  deberá  el  por- 
tador dentro  del  término  de  dos  dias 
útiles  después  del  vencimiento  lo  más 
larde,  presentar  la  letra  para  el  pago  á 
dichas  personas  y  hacer  constar  el  re- 
Bultado  de  la  presentación  en  ol  protesto 
ó  en  un  npéndice  al  mismo.  En  caso  de 
omisión,  perderá  la  acción  de  garantía 
contra  aquel  por  el  cual  se  haya  ve- 
ridoado  la  intervención  y  contra  sus 
sucesores.  El  portador  que  rehusare  el 
pago  por  intervención  ofrecido  por  otro 
interveniente,  perderá  su  acción  contra 
los  endosantes  posteriores  á  aquel  por 
cuya  cuenta  so  ofreció  el  pago. 

Art.  63.  El  que  paga  por  interven- 
ción, podrá  exigir  la  entrega  de  la  letra 
y  dol  protesto  por  falta  de  pago  median- 
te el  reembolso  do  los  gastos  al  porta- 
dor, y  se  subroga  en  loa  derechos  do 
éste  {arts.  50  y  .52)  contra  la  persona 


(I)  H i  aquí  otra  diferencia  notable  entra  si 
detscho  alem&ii  y  el  nueatroiaegúnle  Ley  alama- 
iia,  la  aceptación  por  intarvenciún  anula  la  acción 
de  garantía  respecto  de  las  penonaa  que  en  el  ar- 
lícnlo  SI  (leí  texto  ae  eipreaan,  y  segAn  el  ar- 
tículo S29  ds  DDaatra  Códi^  de  Comercio,  la  ia- 
tarreneión  en  la  aceptación  no  obata  al  portador 
de  la  letra  para  eligir  del  librador  ú  de  loa  endo- 
■antea  el  afianzamieato  de  las  resultas  que  éat" 
tenga. 
Tomo  TI.— isariTL-ctossa  poLlticwTjrafoiCia. 


por  cuya  cuenta  intervino,  centrales 
predecesores  de  ésta  y  contra  el  acep- 
tante. 

Art.  64.  Entre  las  diversas  perso- 
nas que  se  presenten  para  pagar  por 
intervención,  deberá  preferirse  á  aque- 
la  cuyo  pago  exima  de  responsabilidad 
á  mayor  número  de  obligados  por  la 
letra  de  cambio.  El  interveniente  que 
paga,  resultando  de  la  letra  ó  del  pro- 
testo qua  el  pago  fué  ofrecido  por  otro 
interveniente  preferible  con  arreglo  á 
loa  términos  de  la  disposición  prece- 
dente, no  tendrá  acción  alguna  contra 
los  endosantes  á  quienes  hubiera  libe- 
rado el  pago  que  hubiese  hecho  este 
último. 

Art.  65.  El  aceptante  por  interven- 
ción que  no  paga  la  lelra  por  haberlo 
sido  por  la  persona  á  cuyo  cargo  esta- 
ba girada  ó  por  Ciro  interveniente,  tiene 
derecho  de  exigir  del  pagador  una  co- 
misión de  un  1]3  por  100. 

X. — DK    LA   MULTIPLICACIÓN  ó  REPRODUC- 
CIÓN   (1)  DB  UNA  LETRA.  SE  CAMBIO 

1. — De  tos  dupliciidos 

Art.  66,  El  librador  de  una  letra  de 
cambio  está  obligado  á  entregar  al  to- , 
mador,  si  éste  lo  exige,  varios  ejempla- 
res conformes  de  la  letra.  Estos  ejem- 
plares deberán  designarse  en  su  texto 
como:  primera,  segunda,  tercera  le- 
tra, etc.,  sin  lo  que  cada  ejemplar  se 
reputará  como  una  letra  subsistente 
por  si  Cfür  sich  bestebender  Wechsel) 
(Üola-Wecbsel).  Cualquier  cesionario 
por  ondoso  podrá  exigir  también  un  du- 
plicado de  la  letra.  Para  conseguirlo, 


(1¡    La  palabra  del  teíto  alemán  M  TttvMfat- 
ligimg.  que  sigDifica  multiplicación  6   reprodoc- 
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deberá  dirigirse  á  su  predeccBor  inme- 
diato, el  cual  so  dirigirá  ásu  vez  al 
suyo  hasta  (jue  la  reclamación  llegue 
al  librador.  Cada  cesionario  por  endoso 
podrá  pedir  á  su  predecesor  que  se  re- 
produzcan sobre  el  duplicado  los  endo- 
sos anteriores. 

Art,  67.  Pagando  sobre  un  ejem- 
plar perderán  los  otros  su  valor.  Sin 
embargo; 

1."  El  endosante  que  ha  trasmitido 
«  personas  diferonfes  varios  ejemplares 
do  la  misma  letra,  queda  obligado  por 
los  endosos  extendidos  en  ejemplares 
no  restituidos  en  el  momento  del  pago; 
y  asimismo  quedan  obligados  todos  los 
endosantes  subsiguientescuyosondoecs 
86  encuentran  en  estos  mismos  ejem- 
plares, y 

2."  El  aceptante  que  ha  aceptado 
varios  ejemplares  de  la  misma  letra 
queda  obligado  por  las  aceptaciones 
tjue  se  encuentren  en  ejemplares  no 
restituidos  al  hacer  el  pago. 

Art.  68.  El  que  haya  enviado  á  la 
aceptación  uno  de  \o3  ejemplares  de 
una  letra  do  cambio,  dtborá  indicar  en 
los  otros  ejemplares  la  persona  en  cuyo 
poder  se  halla  el  ejemplar  enviado.  Sin 
embargo,  ia  omisión  do  esta  circuns- 
tancia no  anulará  la  letra  dii  cambio. 
El  depoBitario  del  ejemplar  remitido  á 
la  aceptación  eslá  ohligado  á  entregar- 
lo á  la  persona  que  justifique  su  dere- 
cho á  recibirla,  ya  como  endosatario 
(art.  36),  ya  de  otra  manera  (!]. 

Art.  69.  KI  portador  de  un  duplica- 
do que  indique  la  persona  cu  cuyo  po- 
der se  halla  el  ejemplar  enviado  á  la 
aceptación,  no  podrá  ejercitar  la  acción 
de  garantía  por  falta  de  aceptación  ni 
la  acción  por  falta  de  pago,  sino  des- 


pués de  haberse  hecho  constar  por  pro- 
testo: 

1."  Que  el  ejemplar  remitido  á  li 
aceptación  no  le  ha  sido  devuelto  por 
el  depositario,  y 

2.°  Que  ni  la  aceptación  ni  el  l>ago 
han  podido  obtenerse  con  el  duplicado. 

2. — De  las  copian. 

Art.  7U.  Las  copias  de  letras  de 
cambio  serán  conformes  al  original  y 
reproducirán  los  endosos  y  las  enun- 
ciaciones que  éste  contenga,  con  ]an 
palabras  «basta  aqui  copia»  (Kopie)  ú 
otra  indicación  análoga.  La  copia  in- 
dicará también  la  persona  en  cuyo  po- 
der se  encuentre  el  original  enviado  á 
.la  aceptación.  La  falta  de  esta  indica- 
ción no  anula,  sin  embargo,  la  copia 
endosada. 

.\rt.  71 .  Todo  endoso  original  pues- 
to en  una  copia  obliga  al  endosante  co- 
mo si  80  hubiese  extendido  en  la  mis- 
ma letra. 

Art.  72.  El  depositario  del  ejem- 
plar original  está  obligado  á  entregarlo 
al  portador  do  la  copia  revestida  de 
tmo  6  más  endosos  originales,  desde 
que  éste  justifica  su  derecho  á  reciliir 
el  original,  ya  on  virtud  de  un  endoso, 
ya  en  virtud  de  cualquier  otro  título. 
Si  el  depositario  no  restituye  el  origi- 
nal, el  portador  no  podrá  ejercitar  la 
acción  de  garantía,  ni  después  del  ven- 
cimiento indicado  en  la  copia,  la  acción 
por  falta  de  pago  contra  los  endosantes 
cuyos  endosos  originales  consten  en  la 
copia,  sino  después  de  haberla  hecho 
protestar  conformo  al  número  i."  del 
artículo  69. 

XI. — DK  L.^S  LETR.tS  DH    CAHBIO  PERDIUI^ 

.\rt.  73.  El  propietario  de  una  letra 
de  cambio  perdida  podrá  pedir  I»  aiiu- 
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ración  de  la  letra  ante  el  Tribuní 

lugar  en  que  la  letra  fuese  pagi 
Una  vez  entablada  la  demanda  d 
idaJ,  podrá  exigir  del  aceptar 
pafe'o,  dando  caución  hasta  que  n 
la  declaración  que  se  solicita.  E3n 
90  en  que  no  la  presto,  sólo  pod: 
dirque  el  aceptante  deposite  el  ín 
déla  letra,  bien  soa  en  poder  de 
I>unal,  bien  soa  en  poder  do  otra 
ridad  ó  establecimiento  autorízad 
i-ociliir  depósitos. 

Arl.  71.  El  portador  do  una 
ijuüjustiñque  su  propiedad  conft. 
las  disposiciones  del  arl.  3(i  no 
ser  obligado  á  restituir  la  letra,  s 
fl  caso  do  haber  sido  adquirida  c 
In  To  ó  en  el  do  qui',  al  adiiuirirla 
incurrido  en  gravo  negligencia 
(¡rule  Fahrlüssigkcit}. 

XII.— DÉLA    FALSEDAD    KN    MATK1 
LETRAS  liECAMHlO 

Att.  7,^.  Aun  en  el  cano  on  ( 
lirma  del  librador  fucso  falsa  ó 
cada,  no  son  menos  válidos,  b 
punto  de  vista  del  derecho  do  cí 
In  aceptación  y  los  endoeoií  legí 

Art,  76.  Aun  en  el  caso  en  i 
aceptación  ó  un  endoso  fuere  £ 
falsificado,  no  quedarán  por  esd 
nos  obligados  por  derecho  de  c 
los  endosantes  y  el  libradoi-,  cuy 
mas  sean  legítimas. 

XIII.- 


Art.  77.  Prescribirá  á  los  trt 
á  contar  desde  el  día  del  venci: 
la  acción  quo  resulta  de  la  le 
cambio  contra  el  aceptante. 

.■\rt.  78.  Las  acciones  del  pe 
(art.  50)  contra  el  librador  y  sus 
predecesores  prescribirán: 
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XTV. — Del  derecho  de  acción  (Klafje- 

rechl)  DEL  ACREEDOR  POR  LETRA  DE 
CAMBIO. 

Art.  81.  Sq  hallan  obligados,  en 
virtud  da  la.  letra  de  cambio,  el  libra- 
dor, aceptante  y  endosante,  as!  como 
liído  cofirmante  do  la  letra,  de  lo  copia, 
(le  la  aceptación  ó  del  endoso,  aun 
cuando  no  hubiese  firmado  sino  por 
vía  de  fianza  (per  aval).  Esta  obliga- 
ción so  extiende  á  todo  lo  que  puedo 
reclamar  el  portador  por  consecuoncia 
de  la  falta  do  pago.  KI  portador  podrá 
proceder  contra  cada  uno  de  los  obli- 
gados por  la  totalidad  de  su  crédito,  y 
perseguir  en  primor  lugar  ¿  cualíjuicra 
de  entre  ellos,  á  su  elección. 

Art.  83.  En  materia  de  letras  de 
cambio  el  deudor  no  puodeoponer  otras 
excepciones  que  las  que  se  fundan  en 
el  derecho  de  cambio,  6  en  sus  relacio- 
nes personales  con  oí  demandante. 

Art.  83.  Cuando  el  librador  ó  el 
aceptante  ha  cesado  de  estar  obligado 
por  derecho  de  cambio,  bien  sea  por 
prescripción,  bien  por  la  omisión  de 
formalidades  exigidas  por  la  Ley  para 
la  conservación  del  crédito,  no  podrá 
proceder  el  portador  contra  el  librador 
ó  el  aceptante,  sino  en  tanto  quo  óstos 
se  enriquecieran  á  expensas  suyas.  Esta 
acción  no  se  da  contra  los  cndos.-mtes 
que  han  cesado  de  estar  obligados  en 
virtud  de  la  letra  de  cambio. 

XV. — De  LA3    LEYES  EXTRANJERAS 

Art.  84.  L?  capacidad  de  obligarse 
por  letra  do  cambio  se  determinará  en 
cuanto  á  los  extranjeros,  por  la  Ley  del 
país  á  que  pertenezcan.  Sin  embargo, 
un  extranjero  incap;>z  con  arreglo  á  la 
Ley  de  su  país,  pero  capaz  de  obligar- 
Ho  por  letra  de  cambio,  con  arreglo  á  la 
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Ley  alemana,  podrá  obligarse  por  lelra 
de  cambio  en  Alemania  {1). 

Art.  85.  Las  condiciones  esonclalcs 
do  una  letra  de  cambio  librada  en  país 
extranjero,  ó  de  cualquier  compromiso 
por  letra  de  cambio  suscrito  en  país 
extranjero,  se  regularán  por  las  Leyes 
del  pais  en  que  el  acto  se  ha  realizado- 
No  obstante,  si  el  acto  realizado  en  el 
extranjero  fuese  conTorme  con  la  Ley 
alemana,  su  irregularidad  bajo  el  punto 
do  vista  de  la  Ley  extranjera,  no  lleva- 
ría consigo  la  nulidad  de  las  obligacio- 
nes ulteriores  suscritas  en  Alemania. 
Son  asimismo  válidos,  en  siendo  con- 
formes con  I»  Ley  alemana,  tos  com- 
promisos por  letra  de  cambio  suscrítof 
en  el  extranjero  por  un  alemán  en  fn- 
vor  de  otro  alemán  (2). 

Art.  86.  Las  formalidades  que  de- 
ben llenarse  en  una  plaza  extranjera 
para  el  ejercicio  6  conservación  de  1« 
derecho.s  resultantes  de  una  letra  Ai 
cambio,  se  determinarán  con  arreglo  á 
la  legislación  en  vigor  en  el  tugaren 
que  estas  formalidades  hayan  de  cum- 
plirse. 

XVL — Del  prot&sto 

Art.  87.  Los  protestos  serán  levan- 
tados por  un  Notario  ó  por  un  funcio- 
nario de  justicia  fGerícft/sieamie^i.  ; 


(1)  Há  Bqu{  una  regU  de  derecho  íoUrDiri- 
nel  mercantil  enlablecídi  «d  la  Ley  alemana.  i]ur 
conetituje  una  verdadera  eicepriAn  a  li  ni'-t- 
del  eatatuto  pernonal,  que  en  ol  mitmo  arlitUi- 
se  formula. 

(3]  Después  de  sentar  en  ente  articulo  li  ttcl' 
del  estatuto  formal  toctu  rtgimclvm,  íslaWetf  :> 
Ley  alemana  otras  dm  atenuaciones  6  eictp"  ■ 
nes  muy  dig-naa  de  notarse,  pues  la  última.  ?3b-» 
todo,  es  una  dero^ciAn  introducida  en  la  áofU:- 
na  de  los  estatutos  en  favor  del  deracAo  b«»"-. 
sentido  ésto  precoDociíado  por  ManeÍDÍ,  J  i  <)'-* 
ae  inclinan  las  jóvenes  nncionalidades  come  luli«- 
Alemania  y  Bélfrics. 
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no  se  requerirá  la  intervcnoión  do  tes- 
tigos ni  EEcriliano  {ProlokoUfiíkrer]. 

Art.  88,  El  acta  de  protesto  con- 
tendrá: 

1 ."  La  copia  liternl  de  la  letra  de 
cambio,  ó  de  su  copio,  do  lodos  los  en- 
dosos y  de  todas  las  indicaciones  que 
se  hallen  en  ella; 

2."  El  nombre  y  razón  comercial  de 
las  personas  por  quienes  y  contra  quie- 
nes se  h:ico  el  protesto; 

3."  El  requerimiento  dirigido  á  la 
persona  conlra  quien  el  protesto  se  ex- 
tiende, BU  conlestación,  ó  la  circuns- 
tancia de  no  haber  contestado  nada,  ó 
de  no  liaber  podido  encontrársele; 

-'t,'  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que 
BB  ha  hecho  ó  intentado  inútilmente  el 
protesto  (niim.  3}; 

5."  En  caso  de  aceptación  6  de  pago 
por  inlervención,  las  indicaciones  refe- 
rentes á  la  persona  qup  lia  orrecido  la 
intervención,  á  aquella  otra  por  quien  se 
ha  ofrecido  y  á  la  muñera  cómo  haya  si- 
ofrecida  y  realizada,  y 

tí.'  La  firma  del  Notario  ó  funciona- 
rio de  justicia  que  iiaya  levantado  el 
protesto,  con  su  sello. 

Art.  89.  Si  una  reclamación  funda- 
da soliro  el  derecho  de  t;amf>io  hubiere 
do  dirigirse  á  muchas  porsonas,  la  re- 
clamación múltiple  podrá  hacerse  cons- 
tar en  una  sola  acta  do  protesto. 

Art.  90.  Los  Notarios  y  funciona- 
rios de  justicia  transcribirán,  además, 
los  protestos  que  hagan,  día  por  día  y 
por  orden  do  fechas  en  un  registro  fo- 
liado especial. 

XVII. — Del  llhar  v  tiempo  en  ole  de- 
ben HACERSE  LA  PRESENTAaÓN  Y  LOS 
DEUÁS  ACTOS  RELATIVOS  Á  LA  LETRA  DE 
CAMBIO. 

Art.  91.  La  presentación  á  la  acep- 
tación 6  al  pago,  el  protesto,  la  recla- 


mación de  duplicados  y  los  demás  <tc- 
tos  que  hayan  de  realizarse  en  casa  de 
una  persona  determinada,  se  efectua- 
rán en  his  oficinas  do  ésta  y,  si  no  las 
tuviere,  en  su  domicilio.  No  pueden 
practicarse  en  otro  lugar  como,  por 
ejemplo,  en  bolsa,  sino  por  consenti- 
miento de  ambas  partes.  No  se  consi- 
derarán desconocidos  las  oltcinas  ni  el 
domicilio;  sino  citando  las  indagaciones 
llevadas  á  cabo  por  el  Koturio  ó  el  fun- 
cionario de  justicia  cerca  de  la  policía 
loc;il  no  ofrezcan  resultado,  circunstan- 
cia que  deberá  mencionarse  en  el  acta 
de  protesto. 

Art.  92.  Si  el  vencimiento  de  la  le- 
tra cae  en  domingo  ó  on  un  día  feriado, 
con  arreglo  á  la  Ley,  el  pago  deberá 
hacerse  en  el  primer  dia  útil  siguien- 
te (1).  La  petición  de  duplicados,  la 
presentación  á  la  aceptación  y  todos  los 
demás  actos  sólo  podrán  efectuarse  en 
los  días  útiles.  Si  el  último  día  del  tér- 
mino lijado  para  la  práctica  do  dichos 
actos  fuese  domingo  ó  dia  feriado  legal, 
deberá  efectuarse  el  primer  día  útil  si- 
guiente. Esta  disposiutón  se  aplicará  á 
los  protestos. 

Art.  93.  Cuando  en  una  plaza  de 
comercio  existen  días  de  pago  genera- 
les (Jíassir(a¡/ej  (2),  el  pago  de  una  le- 
tra vencida  en  el  intervalo  entre  dos 
días  de  pago  puede  aplazarse  hasta  el 
próximo  dia  do  pago,  á  menos  de  que 


(1)  Según  el  art.  481  de  Bnestro  Código  da 
Comercio,  por  el  contrario,  el  pago  de  laa  letras 
d«  cambio  3e  debe  exigir  por  el  porüidor  de  ellas 
el  dia  de  su  vencimiento,  j  ai  IViese  feriado,  en  el 
precedento. 

(I)  El  uso  de  loa  diaa  de  pagos  generales  no 
existe  más  que  en  l&a  plazae  de  Augsburgo  y 
Brema,  y  esU  llamado  i  desaparecer  como  con- 
trario i  las  exigencias  de  la  vida  mercantil  y  i  tn 
neceúdad  do  que  se  hagan  los  pagos  el  mismo 
pía  del  venciniienlo. 
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se  trate  de  una  letra  á  l«  vistii.  No  obs- 
tante, no  podrá  prorogarse  el  término 
fijado  por  el  art.  41  para  oí  protesto  por 
falta  de  pago. 

XVIII. — 1>E  LAB  FIRUAS  DEFECTLOSÍH 

Art.  94.  Una  cruz  ó  cualquiera  otra 
señal  (jue  no  nea  la  firma,  puesta  en  una 
letra,  no  es  válida  en  derecho  de  cam- 
bio sino  en  tanto  que  la  obligación  que 
resulta  de  ella  es  cortifioada  por  un 
Juez  ó  por  un  Notario. 

Art.  95.  El  que  suscribe  una  letra 
de  cambio  en  calidad  de  niandalarío 
sin  tener  mandato,  quedará  obligado, 
como  quedaría  el  supuesto  mandante, 
si  el  mandato  hubiera  existido.  La  mis- 
ma disposición  es  aplicable  á  los  luto- 
res  y  demás  representantes  que  hayan 
suscrito  obligaciones  por  letras  de  cam- 
bio excediéndose  de  sus  poderes. 

SECCIÓN  TERCRRA 

DE  LOS    VALES   .\    LA   ORDEN 

Art.  96.  Los  requisitos  esenciales  á 
los  vales  a  la  orden  (I)  son  los 


1.°  La  calificación  de  billete  á  la  or- 
den (WechselJ  expresado  en  el  mismo 
documento  ó  si  el  vaio  estuviese  redac- 
tado on  una  lengua  extranjera,  una  ex- 
presión equivalente  en  esta  lengua; 

2."    La  cantidad  que  deba  pagarse; 

3."  El  nombre  de  la  persona  ó  la 
razón  comercial  á  quien  ó  á  la  orden  de 
(juien  el  firmante  deba  pagar; 

4."  La  época  del  paoro  (ari.  4,",  nú- 
mero 4); 

5."  La  firma  del  librador  con  su 
nombre  ó  su  razón  comercial,  y 

6."  El  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que 
se  firma  el  vale. 


Art.  9~.  3i  no  so  expresa  cspeci»!- 
mente  el  lugar  del  pago,  se  considerará 
como  tal,  y  aí  mismo  tiempo  como  do- 
micilio del  suscritor,  el  lugar  en  que  Pi- 
ba suscrito  el  %'ale. 

Art.  98.  Serán  aplicables  á  los  bi- 
lletes ú  la  orden  las  disposiciones  de  la 
presente  Ley  sobre  las  letras  de  cambín 
que  á  continuación  se  expresan: 

1 ."  Los  artículos  5.'  y  7."  sobre  bi 
forma  de  la  letra  de  cambio; 

2."    Los  artículos  9."  á  17  sobre  el 


3."  Los  artículos  19  y  20  sobre  !:< 
presentación  de  las  letras  de  cambio  á 
un  termino  vislas,  con  la  diferencia  de 
que  esta  presentación  deberá  hacersi- 
al  lilirador; 

4."  El  art.  29  sobre  la  acción  de  ga- 
rantía, con  la  diferencia  de  que  esta  na- 
ción procederá  en  caso  de  solvencia 
dudosa  del  librador; 

5.°  Los  artículos  30  á  40  sobre  el 
pago  y  el  derecho  de  depositar  el  im- 
porte de  la  letra  vencida,  con  la  diferen- 
cia do  que  este  derecho  correspondí.- 
aquí  ai  librador; 

6."  Los  arts.  41  y  42,  y  45  á  55,  so- 
bre la  acción  jior  falta  do  pago  contra 
los  endosante^; 

7."  Los  arts.  fi3  á  65,  sobre  el  pago 
por  intervención; 

8."    Los  arts.  70  á  72 ,  sobre  las  «i- 

9."  Los  arts.  73  á  76,  sobre  las  le- 
tras do  cambio  perdidas  ó  falsas,  con 
la  difurcncia  de  que  en  el  caso  prcvisli> 
en  el  art.  73,  el  pago  deberá  hacerse 
por  el  librador,  y 

10.°  Los  arts.  78  á  96,  sobre  las  re- 
glas generales  de- la  prescripción,  sobre 
la  proscripción  de  la  acción  contra  los 
endosantes,  sobre  el  derecho  de  acción 
Idel  acreedor  por  letra  de  cambio,  sobre 
as  Leyes  extranjeras,  sobre  el  protesto. 
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DISPOSICIONES  &ENERALES 

Artículo  1.°  En  materia  de  comer- 
cio serán  aplicablea,  cuíindo  no  conten- 
ga disposición  alguna  este  Código,  los 
usoa  de  comercio,  y  á  faifa  de  ellos,  las 
reglas  generales  del  derecho  civil. 

Art.  2,°  ^■inguna^eforma  introduce 
este  Código  en  las  disposiciones  de  la 
Ley  general  sobre  cambio. 

Art.  3,°  Cuando  en  las  díspssiciones 
de  esto  Código  se  habla  de  Tribunales 
de  comercio,  se  entenderá  que  se  ha- 
bla de  Tribunales  ordinarios  respecto 
de  aquellos  puntos  en  que  no  hay  Tri- 
buna! especial  do  comercio. 

LIBRO  PRIMERO 

DEl,    COMBHCIO    EN    GENERAL 

TITULO    PaiMERO 


DR    LOS    COHERCIAKTKS 


Art. 


Se  reputo  comerciante,  en 
el  sentido  del  presente  Código,  todo 
aquel  que  ejerce  por  profesión  el  co- 
mercio. 

.\rí,  5."  Las  disposiciones  relativas 
á  loe  comerciantes  serán  asimismo  apli- 
cables á  las  compañías  mercantiles  y 
especialmente  á  las  sociedades  en  co- 
mandita por  acciones  y  á  las  socieda- 
des anónimas. 

Art.  G."    La  mujer  que  ejerza  por 

Tono  II.— iNWTnjClONBa  POLlnCAS  Y  JURlKICli, 
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ra  pública,  podrá  obligarse  válidamen- 
te por  sus  actos  de  comercio,  sin  lencr 
necesidad  de  una  autorización  especial 
de  su  marido  para  cada  caso  ais- 
lado. 

Quedarán  responsables  al  pago  de 
BUS  deudas  mercantiles  todos  sus  bie- 
nes sin  considernción  á  los  derechon  de 
administración,  de  usufructo  ó  cuales- 
quiera otros  que  sobre  sus  bienes  con- 
fiera al  marido  el  matrimonio.  Si  exis- 
tiese entre  los  esposos  el  régimen  de 
comunidad,  los  bienes  que  la  compon- 
gan quedarán  asimismo  obligados  al 
pago  de  las  deudas  do  la  mujer:  por  Jo 
tocante  á  la  responsabilidad  del  marido 
respecto  de  sus  propios  bienes,  habrá 
que  atenerse  á  lo  que  dispongan  las 
Leyes  de  cada  Estado. 

Art.  9.°  La  mercadera  pública,  sea 
6  no  casada,  podrá  comparecer  libre- 
monte  ante  los  Tribunales  de  Justicia 
para  todo  lo  relativo  á  su  comercio. 

Art.  10.  Las  disposiciones  de  este 
Código  sobre  tas  razones  mercantiles 
(Firmen),  los  libros  de  comercio  y  la 
procuración  (die  ProkuraJ,  no  se  apli- 
carán á  los  revendedores,  prenderos, 
vendedores  ambulantes  (buhoneros)  y 
demás  comerciantes  en  pequeño,  ni  á 
los  posaderos  ni  trajineros  ordinarios 
por  tierra  ó  agua,  ni,  finalmente,  á  tas 
personas  cuya  industria  so  reduzca  á 
un  simple  trabajo  manual. 

Corresponde  á  las  Leyes  de  cada  Es- 
lado  determinar  estas  categorías  con 
mayor  precisión  en  los  casos  en  que 
esto  parezca  necesario. 

No  se  considerarán  mercantiles  loa 
asociacionoB  formadas  para  el  ejercicio 
de  cualquiera  de  las  industriaB  mer- 
cantiles de  Que  acaba  de  hablarse. 

Corresponderá  á  las  Leyes  de  cada 
Estado  extender  á  otras  categorías  da 
comerciantes  la  excepción  expresada,  ó 


restringirla  ó  suprimirla  porcompklu 
respecto  al  territorio  en  que  rijan. 

Ar(.  11.  No  excluirán  la  aplicación 
de  este  Código,  ni  tampoco  serán  modi- 
ficadas por  el  aquellas  Leyes  del  país  1 
que  con  miras  do  policia  ó  en  conside- 
ración al  impuesto  industrial  establez- 
can los  requisitos  necesarios  pafíi cons- 
tituir la  calificación  de  comerciantes 
ó  de  determinadas  clases  de  comer- 
ciantes. 

TITULO  U 

DEL  RBOISTKO  DI  roH8BCtO 

Art.  12.  En  todo  Tribunal  de  co- 
mercio se  llevará  un  Registro  de  comer- 
cio, donde  se  extenderán  las  divenas 
inscripciones  ordenadas  por  este  Có- 
digo. 

El  Registro  de  comercio  será  público. 
Su  examen  estará  permitido  á  todo  el 
que  lo  desee,  dentro  de  tas  lloras  usua- 
les de  ofícina.  También  se  podrá  pedir 
mediante  el  abono  de  los  gastos,  copia 
de  las  inscripciones  que,  ¿  instancia 
del  interesado,  deberá  ser   certíGcada. 

Art.  13.  El  Tribunal  de  coraereio 
dispondrá  que  se  pongan  sin  tardanza 
en  conocimiento  del  público  por  medro 
de  uno  ó  más  insertos  literales  en  loa 
periódicos,  las  inscripciones  hechas  en 
el  Registro,  salvo  los  casos  especiales  en 
que  se  disponga  otra  cosa  por  esta  Có- 
digo. 

Art.  14.  Los  Tribunales  de  comer- 
cio deberán  designar  en  el  raes  de  Di- 
ciembre de  cada  año  los  diarios  en  que 
se  liayan  de  hacer  dentro  de  su  terrilo 
rio  y  durante  el  curso  del  siguiente 
año,  las  publicaciones  prescritas  en  el 
artículo  13.  Est&  decisión  se  publicara 
en  uno  ó  más  diarios. 


(1)     Landtigeutu,  leves  del  pais  6  de  )m  fi 
udos  particulares  de  .^lamauia. 
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coino  de  razón  mercanlil  do  su  propio 
nomhre  y  apellido,  y  éstos'  resultasen 
sor  iguales  á  los  do  otro  comercrante  ya 
inscrito  en  el  Registro  de  comercio,  de- 
berá ponerles  una  adición  por  la  cual 
pueda  distinguirse  claramente  su  razón 
mercantil  do  la  antcriormenlo  inRcrita. 

Art.  21.  Cuando  en  otra  localidad  ó 
municipio  distintos  del  en  que  radica  el 
establecimiento  principal,  se  estable  una 
sucursal,  se  deberá  comunicar  la  razón 
mercantil  a!  Tribunal  do  comercio  del 
territorio  on  que  dicba  sucursal  se  baile 
situada. 

Si  en  el  lugar  ó  municipio  en  que  so 
establece  la  sucursal  existo  otra  razón 
mercantil  idéntica,  deberá  ponerse  á  la 
nueva  firma  una  adición  por  donde 
claramente  se  distinga  de  laya  exis- 
tente. 

No  se  Hdmitirá  la  Inscripción  en  el 
Tribunal  de  comercio  á  que  corres- 
ponda la  sucursal,  st  no  se  justilica 
previamente  que  se  hizo  con  anteriori- 
dad la  inscripción  correspondiente  en 
el  Tribunal  on  cuyo  territorio  se  halla 
el  establecln-.iento  principal. 

Art.  22.  El  que  adquiera  por  con- 
trato ó  por  herencia  un  negocio  ya 
existente  ( bestehendes  Handclsge- 
schaftj,  podrá  continuarlo  bajo  la  razón 
mercantil  hasta  entonces  usada  con  ó 
sin  el  aditamento  que  exprese  la  suce- 
sión en  el  negocio,  siempre  que  el  pre- 
cederte propietario  do  éste,  ó  sus  he- 
rederos, ó  los  coherederos  eventuales 
consientan  expresamente  que  continúo 
usando  de  la  razón  mercantil  de  que  se 
trata. 

Art.  23.  Queda  prohibida  la  venta 
de  una  razón  mercantil  como  tal,  sepa- 
radamente del  negocio  en  el  cual  vi- 
niera hasta  entonces  empleándose. 

Art.  2i.  3i  una  persona  entrare 
como  socio  en  un  negocio  ya  existente, 


6  sí  en  .una  compañía  mercantil  Ingre- 
sare un  nuevoEOcio,  óeeretirofiodeelU 
uno  do  los  antiguos  socios,  so  podrá 
continuar  con  la  firma  originaria,  no 
obstante  dicho  cambio. 

Pero  en  al  caso  de  retirarse  un  socio 
cuyo  nombre  estuviere  incluido  en  la 
razón  mercantil,  so  requerirá  succn- 
sentimiento  expreso  para  la  continua- 
ción do  ésta. 

Art.  25.  Cuando  se  modifique  ó  se 
extinga  una  razón  mercantil,  6  cuando 
cambien  sus  propietarios,  se  comuni- 
cará el  hecho  al  Tribunal  de  comercio 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  10. 

91  no  Bo  inscribiere  en  el  Registro  de 
comereio  ni  publicare  la  modificación  ó 
extinción  do  la  razón  mercantil,  no 
perjudicará  ésta  á  terceras  personas,  n 
menos  que  so  pruebe  que  tenían  cono- 
cimiento do  la  modifícación  ó  extinción 
de  que  se  trate. 

En  el  caso  de  haberse  verificado  la 
inscripción  y  publicación,  el  tercerode- 
berá  sufrir  el  perjuicio  que  te  ocoBÍone 
fOGQen  sich  geÜen  tassenj  la  modifica- 
ción ó  la  extinción,  á  menos  que  las 
circunstancias  no  induzcan  á  creer  quL' 
no  ha  tenido  ó  que  no  ha  debido  tener 
noticia  de  tal  hecho.  J 

Art.  26.  El  Tribunal  de  comercio 
deberá  apremiar  de  oficio  con  la  impo- 
sición de  multas  á  los  interesados,  ala 
observancia  do  las  prescripciones  con- 
tenidas en  los  arta.  19,  21  y  25. 

Igualmente  procederá  contra  aque- 
llos quo  hagan  uso  do  una  razón  mer- 
cantil que,  según  las  prescripciones  de 
este  titulo,  no  les  corresponda. 

Art.  27.  El  que  fuere  perjudicado 
on  sus  derechos  por  el  uso  arbitrario 
do  una  razón  mercantil  podrá  reclamar 
contra  el  quo  lo  hiciere  para  que  cese 
en  él  y  le  preste  indemnización. 

El  Tribunal  do  comercio  resoivcn'i 
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sogún   eu  libro  criterio  acerca  do  la 
existencia  y  do!  importe  dol  daño. 

El  Tribunal  podrá  ordenar  la  publi- 
cación de  la  sentencia  á  expensas  dol 
condenado. 

TITULO  IV 


Art.  28.  Los  comerciantes  están 
f>bligadoa  á  liovar  libros  por  los  cuales 
Ko  puedan  conocer  exactamente  sus 
negocios  mercantiles  y  estado  de  su 
Ibrtuiia. 

También  están  obligados  á  conser- 
var la  corrospon dónela  mercantil  que 
reciban  y  á  sacar  una  copia  {Kopie  orler 
Abdnick-escritsi  ó  impresa)  do  la  que 
escriban  y  registrarla  en  el  copiador 
por  ordon  do  fechas. 

Art.  29,  AI  comenzar  su  negocio 
deberán  redactar  los  comercianlca  un 
inventario  exacto  de  sus  inmuebles, 
créditos  y  deudas,  metálico  efectivo  y 
demás  objetos  y  valores  quo  compon- 
gan su  fortuna,  Vídorando  artículo  por 
articulo  y  cerrando  las  partidas  nivc- 
ladamente  de  modo  quo  resulten  igua- 
lados c!  activo  y  el  pasivo,  debiendo 
Iiacer  después  en  cada  año  un  inventa- 
rio y  balance  análogos  de  su  fortuna. 

Si  el  comerciante  tuviere  un  depósi- 
to de  mercaderías  del  cual  no  se  pue- 
da sin  inconveniente  hacer  un  inventa- 
rio anual,  atendida  la  índole  del  nego- 
cio, bastará  que  se  haga  cada  dos  años 
el  inventario  de  di e lio  depósito i 

Art.  30.  El  inventario  y  el  balance 
irán  ilrmados  porel  comerciante.  Guan- 
do haya  varios  socios  personalmente 
responsables  (1),  deberán  suscribir  to- 
dos ellos  dicho  documento. 

Bl  inventario  y  el  balance  podrán 
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entre  comerciantes  sobro  hechos  de  co- 
mercio, los  hbros  debidamente  lleva- 
dos suministrarán  en  principio  {in  der 
•  Ref/d)  una  prueba  incompleta,  que  po- 
dra completarse  mediante  el  juramento 
ó  cualquier  otro  medio  probatorio. 

Quedará,  sin  embarco,  á  l.i  aprecia- 
ción del  Juez  decidir,  teniendo  en  cuen- 
ta las  circunetanciaFi,  si  al  contenido  de 
los  libros  debo  atribuirse  mnyor  ó  me- 
nor fiiei-ta  probatoria,  ó  si  ha  de  pres- 
cindirse  por  completo  do  tal  medio  de 
prueba  ú  otorgarse  mayor  fe  á  los  li- 
bros de  iinu  de  las  partes,  cuando  los 
de  una  y  olra  parto  no  concucrden  en- 
tre si. 

Se  juzgará,  según  laa  Leyes  del  p:dn, 
si  loi  libros  do  comercio  tiene»  fuerza 
probatoria  contra  loa  no  comercianl 


y  en 


laí^o  afirmativo,  hasta 


i  punto 


hayan  do  tenerla. 

Alt.  3j.  Los  libros  de  comercio  en 
cuya  teneduría  so  hayan  comolido  irro- 
guiaridadoa,  sólo  pueden  nproeiarse  co- 
mo medio  de  prueba  en  cuanto  so  juz- 
gue convenienle,  toniendo  en  cuenta  la 
cualidad  é  importancia  do  la  irregula- 
ridad y  la  indolo  del  negocio. 

Art.  3G.  Los  asientos  de  los  libros 
do  comercio  so  podrán  hacer  por  los 
dopendieiilos  sin  perjuicio  de  su  fuerza 
probatoria. 

Art.  .S7,  En  el  curso  de  un  litigio 
podrá  el  Juez  deere'ar,  á  instancia  do 
un.T  do  las  partes,  la  presentación  de 
los  libros  de  la  contraria.  No  vorificán- 
doso  tal  presentación,  so  reputará  prac- 
ticada la  prueba  do  los  libros  contra  In 
parte  que  haya  dejado  do  presentar- 
los (1). 


(1)  Esta  segundo  jieriodo  clel  arl.  31  fué  tero- 
bién  derogado  por  el  arl.  13,  nüm,  2  de  Ib  Ley  . 
por  la  que  ee  estableció  el  Código  de  procedi- 
míenlo  civil.  rEinfuIrungs—GeaUe!  ivrUicUiíro- 


Art.  38.  Presentándose  en  un  litigio 
libros  do  comercio,  sa  examinará  su 
contenido  en  la  parte  que  tenga  rela- 
ción con  el  asunto  de  que  se  trate,  ca 
presencia  de  las  partes,  formándose  un 
extracto  cuiuidose  estime  conveniente. 
El  Juez  podrá  examinar  libremente  el 
rosto  do  los  libros  en  cuanto  sea  nece- 
sario pyra  apreciar  si  se  han  llevado 
regularmonle. 

Art.  39.  Si  los  libros  que  deban 
presentarse  so  hallaren  en  un  lugar 
fuera  del  territorio  á  que  se  extienda  la 
jurisdicción  del  Juez  que  conozca  del 
asunto,  exhortará  ésto  al  del  tugaren 
que  so  hallen,  jmra  que  decrete  bu  pre- 
sentación ante  él,  procediendo  después 
con  sujeción  al  articulo  anterior,  y  le 
remita  después  lesfimonio  de  ladi.i- 
gencia  que  sobro  el  particular  se  hajn 
practicado  (I). 

Arl.  40.  En  negocios  hereditarios  f' 
do  comunión  de  bienes,  así  como  tra- 
tándose de  la  liquidación  de  una  socie- 
dad ó  do  una  quiebra,  por  lo  tocante 
en  esta  última  á  los  libros  del  quebra- 
do, podrá  decretarse  judicialmente  I' 
exliibición  de  los  libros  de  comercio,  i 
fin  de  adquirir  pleno  conocimiento  de 
todo  su  contenido  (2). 


:ttoi\Ínriti¡/_/.  En  lugar  de  los  artículos  derogiii» 
rigen  las  disposicionca  correa  ¡ion  diente]  sobn- 
pruebaa  del  expresado  Código  de  procedimiento!. 

(1)  Eate  artículo  so  halla  también  derogul<' 
por  el  art.  13,  nüm.  2,  de  ta  Lej  citada  en  la  aou 
á  los  8rts,'34  y  37. 

(2)  P.sta  diítposiciún  le  reSere  &  lo  llimul - 
juicios  universales,  que  por  est«  caréclsr  eiíys' 
el  conocimiento,  no  de  Ules  6  cuales  partidts  A' 
las  libros,  sino  de  todos  los  aaientos  que  conten- 
gan. Parece,  por  otra  parte,  que  b61o  tiene  "pli- 
CBciÚD  este  artículo  i  dichos  juicios,  en  tanto  qor 
QO  se  promuevHQ  cuestionaa  propiamente  conten- 
ciosas, en  las  cuales  regir&n  las  disposiciones  ie 
los  artículos  precedentes  6  los  corretpon diente' 
del  Código  de  procedimiento  civil. 
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DB    U)S    PHOCDRlVOSEa   T   DI  LOS  ÁF0BBB1D03 
SG  COUEBCIO  (I). 

Art.  41.  Es  Procurador  aquel  á 
quien  el  propietario  de  un  eatableoi- 
miento  mercantil  {Pñnzipa.1)  encarga 
do  ejercer  en  su  nombre  y  por  su  cuen- 
ta el  comercio,  y  firmar  con  la  razón 
comerciai  por  procuración  {per  pro- 
cura). 


(1¡  El  epígrafe  de  este  título  quinta  del  Códi- 
go alemín  dice  asi;  Fon  den  ProkvHjten  und 
aaitdíungtbevollmMhligrin.  La  palabra  PraHvrli- 
í*n,  que  tmducimoa  proetttadora,  viene  í.  ai^nifi- 
pa.r  alga  anilogo  ea  el  terreno  mercantil.  &  lo  que 
en  el  terreno  do  los  negocios  civiles  se  llama  en- 
tre noaolroa  Adminitlraáer  gemral  6  Director  d»  loi 
ttegoeiat  dt  una  cata.  La  segunda  palabra  signifi- 
ca Procurador,  apoderado  i  mandaíarío  dt  negoiHo 
O  i*  eomsrcCo.  Bata  eiplicuciÓD  y  la  lectura  da  los 
artículos  de  este  título  darún  á  los  leEtorea  cabí 
idea  del  carácter  de  estos  auxiliares  del  come 
cío.  Paro  con  el  objeto  de  facilitar  esta  inteligen- 
cia, expondremos  las  direrencias  principales  ci 
tre  ambos  oficios.  El  procurador  se  distingue  dt 
apoderado  en  cuanto  i  la  exteosión  de  sus  facul- 
tades 7  á  la  firma.  Por  lo  tocante  á  lo  primero,  a 
paso  qne  el  apoderado,  aun  estando  encargado 
de  la  geatián  de  una  eapecie  ds  negocios  6  ramo 
de  comercio,  carece  de  las  heultades  í  que  se  re- 
fiere el  pirrafo  2.°  del  art.  41,  por  el  mero  hecho 
del  mandato  genera!  que  sa  le  confiera,  según  la 
eztensián  que  la  Le;  atribnje  &  esta  mandato,  ; 
ao  tiene  derecho  á  nombrar  y  despedir  i  otros  da- 
pcndianles  da  comercio,  ni  a  emprender  negocios 
de  comercio  distintos  de  aquellos  que  en  el  poder 
ge  eipresen;  loa  facultades  del  Procuradnr  no  tie- 
nen semejantes  limitaciones,  pues,  en  virtud  del 
artículo  43  es  en  todo  y  por  lodo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  p&rrafo  2.°  de  diolio  articulo  y  en  s' 
53,  como  el  mismo  principal,  en  la  gestión  ds  los 
negocios  mercantiles,  con  respecto  i  terceras 
personas  (art.  48).  Las  limitaciones  de  la  procu- 
ración sólo  producen  efectos  legales  entre  el  Pro- 
curador y  so  principal.  En  cuanto  i  !a  firma  de- 
bemos decir  que  el  Procurador  firma  con  el  nom- 
bfe  6  taiSn  comercial  por  procuración  ("per  pro- 
kvmj  y  su  propio  nombre  (art.  44),  debiendo  ins- 
cribirse aquéllas  en  el  Registro  de  comercio  Car- 
Ücalo  45);  al  paso  que  el  apoderado  no  puede  fir- 


9e  podrá  conferir  el  carácter  de  Pro- 
curador entregando  un  mandato  deno- 
minado expresamente  procuración  co- 
mercial (Proftura),  designando  expre- 
samente al  mandatario  con  el  nombre 
de  Procurador  [Prokuñal]  ó  autorizán- 
dolo á  firmar  perpracura  con  la  razón 
comercial  del  principal. 

La  procuración  mercantil  puede  con- 
ferirse en  común  á  varias  personas 
{KoUektivprohura). 

Art.  42.  La  procuración  mercantil 
facultará  para  todos  los  negocios  y  ac- 
tos judiciales  y  extr¡ijudiciales  que  lle- 
ve consigo  ol  ejercicio  de  una  industria 
comercial,  equivaldrá  álos  mandatos 
especiales  requeridos  por  las  Leyes  del 
país  y  autorizará  para  admitir  y  des- 
pedir auxiliares  y  apoderados  de  co- 
mercio. 

Sólo  se  hallará  facultado  el  Procura- 
dor para  enajenar  y  gravar  bienes  in- 
muebles en  el  caso  en  que  se  le  haya 
conferido  particularmente  dicha  facul- 
tad. 

Art.  43.  Las  limitaciones  en  la  ex- 
tensión de  la  procuración  comercial  ¡ar- 
tículo 42)  no  producirán  efectos  legales 
respecto  de  terceras  personas. 

Tampoco  los  producirán  las  limita-, 
otoñes  do  que  la  procuración  comercial 
valga  sólo  para  ciertos  negocios  ó  espe- 
cies de  negocios,  6  que  sólo  pueda  ejer-  ■ 
citarse  en  determinadas  circunstancias, 
6  por  cierto  tiempo,  ó  en  lugares  de- 
terminados. 


mar  por  procuración,  sino  expresando  simple- 
menta  sn  carácter  de  mandatario  (art.  48),  ni  se 
inscribe  su  firma  en  el  Registro  de  comercio.  De 
estas  indicaciones  se  desprende  que  los  procura- 
dores de  que  habla  el  Código  alemán,  tienen  se- 
mejanza con  lo  que  en  nuestra  tecnología  jurídi- 
co mercantii  ae  llaman  faclorii,  y  los  Ofodurado». 
con  loa  mancebas  apoderados  para  tales  ó  cuale" 
negocios. 
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Art.  4'í.  Et  Procurador  deberá  fir- 
mar añadiendo  á  la  razón  comercial, 
además  de  su  nombra,  la  indicación  que 
denote  la  procuración  comercial. 

En  oí  caso  de  ser  colectiva  la  procu- 
ración, cada  Procurador  deberá  poner 
su  firma  personal  á  continuación  de  la 
razón  comercial  y  de  la  indicación  an- 
tes expresada. 

Art.  45.  El  hecho  de  conferir  una 
procuración  deberá  comunicarse  per- 
sonalmente ó  en  forma  auténtica  por  el 
principal  al  Tribunal  de  Comercio  res- 
pectivo para  que  se  inscriba  en  el  re- 
gistro mercantil. 

El  Procurador  escribirá  personal- 
mente la  razón  comercial,  además  de 
8u  propio  nombre,  ante  el  Tribunal  de 
Comercio  [art.  44),  ó  presentará  tal  fir- 
ma en  forma  autentica. 

El  principal  comunicará  de  la  misma 
manera,  á  fin  de  que  se  inscriba  en  el 
Registro  mercantil,  la  extinción  déla 
procuración  comercial. 

Los  interesados  serán  apremiados  de 
oficio  al  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones con  la  imposición  de  penas  pe- 
cuniarias. 

Art.  4G.  Si  no  se  hubiere  inscrito 
en  el  Registro  mercantil  ni  se  hubiere 
public'ado  la  extinción  de  la  procura 
comercial,  no  podrá  alegar  el  principal 
esta  circunstancia  contra  terceras  per- 
sonas, sino  probando  que  éstas  tenían 
conocimiento  de  ella  al  concluir  (1)  el 
negocio  de  que  se  trate. 

En  el  caso  de  haberse  verificado  la 
inscripción  y  publicación,  deberá  sufrir 
el  tercero  el  perjuicio  que  le  ocasione 
fgegensich  gelten  lassenj  dicha  extin- 


(1)    La  palabra  concluir  se  toma  en  es 
artículos  en.  el  aentido  de  perfeccianar 
gacián,  cerrar  un  trato,  ultimar 
convenir  definitivamente  en  los  términos  de 
tia^cio. 


obii. 


ción,  ámenos  que  las  circunstancias  DO 
induzcan  á  creer  que  no  ha  tenido  ó 
que  no  ha  debido  de  tener  conoci- 
miento de  ella. 

Art.  47.  Cuando  el  principal  cods- 
tituye  a  una  persona  al  frente  do  la  e.t- 
plotacióu  de  todo  su  negocio  mercan- 
til ó  de  determinada  especie  do  asuntos 
6  de  negocios  nislados  sin  conferirle  la 
procuración  comercial  (Tla.ndu.ngsbf- 
vollmñchtigteirj,  extiéndese  el  mandato 
á  todos  los  negocios  y  actos  juriiiicoí¡ 
que  lleva  consigo  de  ordinario  el  ejer- 
cicio de  tal  comercio  ó  la  práctica  de 
dichos  negocios.    . 

El  apoderado  de  comercio,  sin  em- 
bargo, sólo  estará  autorizado  para  con- 
traer obligaciones  que  resulten  déla 
letra  de  cambio  ó  del  vale  á  la  orden 
(WechselverbindlichheitenJ,  para  coa- 
traer préstamos  y  para  sostener  liti- 
gios, en  el  caso  en  que  tales  facultades 
se  le  hayan  conferido  especialmente. 

Por  lo  demás,  para  los  negociosa 
que  se  contrae  su  mandato,  no  tendrá 
necesidad  de  los  apoderamientos  espe- 
ciales que  exijan  las  Leyes  del  país. 

Art.  48.  El  apoderado  de  comercio 
se  abstendrá  do  poner  on  su  firma  cual- 
quiera indicación  que  denote  una  pro- 
curación fProkuraJ  comercial,  debien- 
do firmar  con  una  adición  que  exprese 
la  relación  de  mandato. 

Art.  49.  Las  disposiciones  de  los 
dos  articules  precedentes  se  aplicarán 
también  á  los  apoderados  de  coraercin 
que  emplee  «rprincipal  en  calidad  de 
viajantes  comisionados  para  los  nego- 
cios que  tengan  que  tratar  en  otras 
plazas.  Estos  se  reputarán  especial- 
mente autorizados  para  percibir  el  pre- 
cio de  las  ventas  que  hayan  concluido 
6  para  otorgar  pliizos  para  el  pago  df 
las  mismas. 

Art.  50.     Loa   que  están  colocados 
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TITULA  VI 

DI  LOS  DBFEKDIBKTSS  DB  OOVRRCIO  (1} 

Art.  57.  La  naturaleza  do  los  ser- 
vicioa  y  los  derechos  al  entario  y  man- 
tenimienlo  de  Ion  dependientes  [Haml- 
lungsdie7ier,  liandlungslehrlinge,  de- 
pendiente, aprendiz  do  comereio)  se 
determinarán,  á  falta  de  convención, 
por  el  uso  local  ó  por  decisión  judicial 
dictada,  en  caso  de  neceEÍdad,  previo 
dictamen  de  peritos. 

Art.  58,  Los  dependientes  no  esta- 
rán Facultados  para  emprender  nego- 
cios en  nombro  y  por  cuenta  del  prin- 
cipal. 

No  obstante,  ai  recibiesen  del  prin- 
cipal encargo  de  tratar  negocios  de  bu 
comercio,  serán  exienaivas  á  ellos  las 
disposiciones  dictadas  sobre  los  apode- 
rados de  Comercio- 

Art.  59.  Los  dependientes  no  po- 
dran negociar  por  cuenta  propia  ni  de 
terceras  personas  sin  el  consentimiento 
del  principal. 

En  este  respecto  so  aplicarán  las  dis- 
posiciones que  rigen  sobre  Procurado- 
res y  apoderados  de  comercio  (art.  jÜ), 

Art.  60.  El  dependiente  que  por 
una  desgracia  ocurrida  sin  culpa  suya 
8©  hallare  temporalmente  imposibilita- 
do de  prestar  BUS  servicios,  no  perde- 
rá por  esto  el  derecho  al  salario  y  al 
mantenimiento.  No  podrá,  sin  embar- 
go, exigir  tal  beneficio  sino  durante  el 
periodo  de  seis  semanas. 

(1)  Vondt»  tíanálunii^iKütfli,  af  traduce  li- 
teralmente de  tos  auxiliartí  üe  tiryocln  ó  comercio; 
pero  coro  o  el  concapto  de  lu^iilisr  del  comercio 
comprende  ea  realidad  &  loe  factores,  cniDÍBionis- 
laa,  corrodorag,  ele,  pues  toiioa  eatoa  oficios  au- 
lilinn  el  tnlñco  mercHDtil,  hemos  traducido  dicha 
frase  por  la  de  ítspendltnut  que,  aobre  eipreaar 
máü  concretamente  el  objeto  aabro  que  veresn  las 
diepoeicione»  de  esta  tilnto.  no  <<e  preatn  al  equí- 
voco mencionado. 


Art.  tíl.  La  relación  de  aervicioen- 
tre  el  principal  y  el  dependiente  [líanú- 
lungsdieiter)  puede  ser  disuelta  (1)  al 
fin  de  cada  trimestre  del  año  solar 
{Kalendermerteljü.lires),  previa  denun- 
cia con  seis  meses  de  antoiación.  Ne 
obstante  lo  cual,  si  se  pactó  una  dnra- 
ción  mayor  ó  menor,  ó  un  término  más 
largo  ó  más  breve  para  la  denuncia,  se 
deberá  observar  lo  convenido. 

Respecto  á  los  aprendices  de  comer- 
cio {Ila.ndliingslehrlinge),  se  deciJiía 
sobre  la  duración  del  aprendizaje  con 
arreglo  al  contrato  y,  a  falla  de  come 
nio  entre  las  partes,  con  sujeción  á  lae 
leyes  ó  al  uso  del  lugar. 

Art.  62.  Gado  una  de  las  partes  po- 
drá pedir  la  disolución  de  la  relación  de 
servicio,  fundándose  en  motivos  gravn 
antes  del  tiempo  establecido  (art.  fil). 

Corresponderá  á  la  apreciación  de,' 
Juez  estimar  la  gravedad  de  to!:  nto- 
tivoH. 

Art.  63.  So  podrá  pronimciar  espe- 
cialmente la  disolución  de  la  rebción 
de  servicio  contra  el  principal,  si  no 
diere  á  sus  dependientes  el  salario  ó 
manutención  debidos  ó  los .  maltratase 
de  hecho  ó  infiriese  graves  ofensa» 
á  su  honor. 

Art.  64.  Se  podrá  pronunciar  en 
especial  la  disolución  de  la  relación 
de  servicio  contra  el  dependiente: 

1 ."  Guiíndo  sea  infiel  ó  cometa  abu- 
sos de  confianza  en  el  servicio; 

2."  Cuando  haga  actos  de  comercici 
por  cuenta  propia  ó  de  nn  tercero  sin 
consentimiento  del  principal; 

3."  Cuando  rehuse  prestar  su  trii- 
bajo,  ó  lo  suspenda  por  un  tiempo  con- 
siderable en  relación  con  las  circuns- 
tancias y  sin  un  impedimento  legttimd: 
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cío  que  ae  ocupan  en  negocios  de  flo- 
tamento  de  buques,  podrán  permitírse- 
les que  auxilien  á  los  capitanea  en  la 
cobranza  ó  anticipo  de  fletes  y  gastos 
en  calidad  de  liquidadores  [Abrechner) 
ó  en  otra  manera,  según  los  usos  del 
país. 

Art.  71.  El  corredor  de  comercio 
deberá  llevar  adamas  de  su  cuaderno 
{Handbuche),  un  libro  diario,  en  el  que 
se  registrarán  día  por  día  los  neg(-cios 
concertados.  El  corredor  firmará  cada 
día  loa  asientos  correspondientes  al 
mismo. 

El  libro  diario  estará  previamente  fo- 
liado y  será  visado  y  rubricado  por  la 
autoridad  competente. 

Art.  72,  Las  inscripciones  del  dia- 
rio contendrán  el  nombre  de  las  partes, 
fecha  del  contrato,  su  objeto  y  condi- 
ciones; y  si  se  trata  de  venta  de  mer- 
caderías, su  especie  y  cantidad,  precio 
y  época  de  la  entrega. 

Deberán  redactarse  en  alemán  ó  en 
la  lengua  que  se  use  para  los  negocios 
en  la  plaza  {Geschdftasprachcdes  Orles), 
si  es  distinto  de  la  alemana,  por  orden 
de  fechas  y  sin  blancos. 

Las  disposiciones  sobre  la  manera 
de  llevar  los  libros  de  comercio  (ar- 
ticulo 32),  son  aplicables  al  diario  de 
corredores. 

Art.  73.  No  bien  concluido  el  nego- 
cio, entregará  el  corredor  inmediata- 
mente á  cada  una  de  las  parles  una  nota 
de  contratación  firmada  por  él  y  seña- 
lada con  e)  número  que  tenga  en  el 
asiento  correspondiente,  en  la  cual  se 
expresaran  las  circunstancias  que,  con 
arreglo  al  articulo  precedente,  deben 
consignarse  en  dicho  libro. 

En  los  negocios  que  no  se  han  de 
ejecutar  en  el  momento,  se  pasará  á  las 
partes  la  nota  de  contratación  para  que 
la  firmen,  y  á  cada  una  de  ellas  se  en- 


tregará  oí  ejemplar  firmado  por  L 
otra. 

Si  una  de  las  partes  se  negiisc  á  re- 
cibir 6  firmar  diolia  nota,  deberá  el  c>r 
rrcdor  comunicar  el  hecho  á  la  o\.n 
parte  sin  tardanza. 

Art.  74.  A  petición  de  las  paries. 
está  obligado  e!  corredor  á  enlregarlís 
en  todo  tiempo  extractos  cerlificailiiS 
do  los  asientos  dol  diario,  espresivosdc 
lo  que  arrojen  respecto  de  las  optrii- 
cionoa  que  los  interesen. 

Art.  75.  Cuando  muera  ó  deje  st 
oficio  un  corredor,  deberán  deposilarsí 
sus  libros  en  poder  do  la  aulondaí! 
competente. 

Art.  7(j.  La  conclusión  de  un  con- 
trato celebrado  por  mediación  de  corre- 
dor, es  independiente  de  su  registro  en 
el  diario  y  do  la  entrega  de  las  noias 
respectivas. 

Estos  hechos  sirven  únicamcnlecomi 
prueba  de  la  perfeccióon   del  contmio. 

Art.  77.  El  diario  llevado  regulw- 
monte,  así  como  las  notas  de  contrata- 
ción de  un  corredor,  suministran  por 
regia  general  la  prueba  de  la  conclu- 
sión de  un  negocio  y  de  su  objeto, 

El  Juez  decidirá,  .sin  embaído,  segur 
su  propio  criterio,  si  so  debo  atrlbuii 
menor  fuerza  probatoria  al  contenido 
dol  diario  y  á  las  notas  de  contratación. 
si  debe  exigirse  el  juramento  del  co- 
rredor ó  algunas  otras  pruebas  comple- 
mentarias, y  en  especial  si  la  negativa 
do  una  de  las  partes  á  recibir  ó  CrnirJ 
la  nota  debe  ejercer  influencia  para  li 
resolución  del  caso  (1). 

Art.  78.  El  diario  do  un  corrcíiir 
que  no  se  haya  llevado  regularEDcnie, 
"podrá  apreciarse  como  medio  de  prue- 

(1)  Los  arta.  TI  y  78  h«n  aido  derof^dmi-'' 
el  18,  Dúm.  2,  de  ts  Lej  par  la  cual  3«  e<niib',í:.' 
el  Cúdigfo  de  procBdimi«itto  civil. 
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hn  sólo  en  cuanto  se  estime 
te,  atendicl.is  la  calidad  é  imporUmcia 
de  los  irregularidades,  asi  como  las 
circunstancias  del  caso. 

Art.  79.  Durante  el  curso  de  un  Ji- 
Irgio  podrá  el  Juez,  sin  petición  de 
parte,  ordenar  la  presentación  del  dia- 
rio para  esaminarlo  y  cotejarlo  con  la 
nota  do  contratación,  con  los  extractos 
y  con  otros  medios  de  prueba.  La  pres- 
cripción del  artículo  39  se  aplicará  á 
la  presentación  del  diario  (1). 

Art.  80.  El  corredor  deberá  conser- 
varen su  poder,  á  menos  de  que  las 
partes  no  le  eximan  de  esta  obligación, 
o  esté  csenlo  de  ella  respecto  á  la  claso 
(le  mercaderías  de  que  se  trate  por  el 
uso  local,  muestra  do  las  vendidas  so- 
hie  muestra  por  su  mediación,  mar- 
(.'úndola  para  reconocerla,  basta  tanto 
(¡uc  sea  aceptada  la  mercadería  sin  re- 
clamación contra  su  calidad,  ó  que  el 
negocio  termine  de  cualquier  otra  ma- 
nera. 

Art.  8i.  Las  faltas  del  corredor  que 
peijudiquen  á  cualquiera  de  las'  partes, 
autorizarán  A  ésta  á  reclamar  la  indem- 
nización correspondiente. 

Art.  82.  El  corredor  tendrá  derecho 
al  corretaje  i'SensarícJ  tan  pronto  como 
se  haya  concluido  el  noeocio  ó  cuando 
£0  cumpla  la  condición  suspensiva,  si 
su  ejecución  dependiera  de  esta  cir- 
cunstancia, con  tal  de  que  haya  cum- 
plido por  BU  parte  con  la  obligación  do 
entregar  las  notas  respectivas,  y  sin 
perjuicio  de  lo  que  dispongan  en  con- 
trario los  reglamentos  ó  los  usos  lo- 
cales. 

3i  no  se  ha  concluido  el  negocio  6  no 


1 )  El  Bezudo  párrsto  de  esle  artículo  ha  sido' 
derofísdo  por  el  ftrt.  18,  núm.  2  de  U  Ley  por  U 
cual   ne  e«ableci6  el  C*digo  de  ptoceJ ¡miento 


se  ha  cumplido  la  condición  estipulada, 
no  podrá  reclamar  el  corredor  ningún 
corretaje  por  sus  gestiones. 

El  importo  del  corretaje  se  determi- 
nará por  loa  reglamentos  locales,  y  á 
falla  de  ellos,  por  el  uso  de  la  plaza. 

Art.  83.  Cuando  no  se  ha  conveni- 
do entre  las  partes  quién  haya  de  pa- 
gar el  corretaje,  y  las  disposiciones  ó 
usos  lócalos  nada  determinen  acerca  do 
csle  punto,  deberá  satisfacerse  la  mitad  * 
por  cada  parte. 

Art.  84.  La  legislación  de  cada  pais 
(Landesgesetzen)  continuará  regulando 
lo  respectivo  .il  nombramiento  fAnste- 
lluiigj  de  loB  corredores  y  á  la  repre- 
sión de  las  faltas  de  que  se  hagan  cul- 
pables. 

Queda  asimismo  reservado  á  lale- 
gislnctón  do  cada  pais  completar,  con- 
forme á  las  necesidades  locales,  las  dis- 
posiciones do  este  título,  pudiendo  con 
especialidad  conceder  á  los  corredores 
el  derecho  exclusivo  de  mediar  en  las 
operaciones  mercantiles. 

También  podrán  la  legislaciónde  cada 
país  ó  los  reglamentos  locales  ampliar 
ó  restringir  el  círculo  de  las  funciones 
y  atribuciones  |nrts.  67  y  70),  ó  la  ex- 
tensión de  los  deberes  (art.  69)  que  so 
imponen  á  los  corredores  de  comercio 
en  el  presento  titulo. 

"  LIBRO  SEGUNDO 

LAS  SOCIBDADSS  .UBRCANTILBS 

TITULO    PRIHERO 

DB    LA    SOCIEDAD     COLBCTITÁ 


DE    LA   FORMACIÓN   DE   I,A  SOCIEDAH 


Art.  85.     Existe  compañía  mercantil 
colectiva  {affonc  ¡landelsgesclUchap]. 
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cuando  dos  ó  más  pcreonaB  ejercitan 
el  comercio  bajo  una  razón  social  co- 
mún, y  no  BO  limita  á  su  aportación  la 
respo]isabiIidad  de  ninguno  de  los  ro- 
cíos. 

Para  la  validez  del  contrato  do  bo- 
cied'id  no  será  necesario  quo  se  celebre 
éste  por  escrito  ni  con  ninguna  otra 
formalidad  determinada. 
Art.  86.     Los  socios  de  una  compa- 
.  ñia  mercantil  colectiva  deberán  comu- 
nicar la  formación  de  ésta  al  Tribunal 
de  comercio  en  cuyo  territorio  tenga  su 
domicilio,  y  á  aquellos  otros  on  cuyos 
territorios  lengasucursalos,  para  su  ins- 
cripción en  el  Registro  de  comercio. 
Esta  comunicación  deberá  contener: 
1."    El  nombre,  apellido,   estado  y 
domicilio  de  cada  socio; 
2."    La  razón  y  el  domicilio  sociales; 
3.*    La  época  en  que  ba  comenza- 
do, y 

4."  Guando  se  pacte  que  alguno  ó 
algunos  de  los  socios  únicamente  deban 
representar  á  la  compañía,  se  expresa- 
rá quién  ó  quienes  son  los  designados 
para  este  objeto,  así  como  si  este  dere- 
cho ha  de  ejercitarse  en  común. 

Art.  87.  Cuando  se  cambie  la  razón 
social  do  una  compañía  ya  existente,  se 
traslade  su  domicilio  á  otro  lugar,  in- 
gresen nuevos  socios,  se  conceda  pos- 
teriormente á  cualquiera  de  ellos  el  de- 
recho de  representar  &  la  compañía 
(art.  86,  núm.  4."),  ó  se  revoque  este 
derecho,  deberán  comunicarse  todas 
estas  circunstancias  al  Tribunal  de  co- 
mercio para  su  inscripción  en  el  Re- 
gistro. 

En  los  casos  de  cambio  do  la  razón 
social,  traslación  del  domicilio  ó  revo- 
cación del  derecho  de  representar  á  la 
compañía,  los  efectos  que  se  produzcan 
respecto  de  terceros  por  consecuencia 
de  haber  omitido  la  inscripción  ó  publi- 


cación, se  regularán  por  las  disjwsiciu- 
nes  del  art.  2h. 

Art.  88.  Las  comunicaciones  cx|irt. 
Hadas  (arts.  8B  y  87),  se  firmarán  per- 
sonalmente por  todos  los  socios  anled 
Tribunal  de  comercio,  ó  se  prcflenlarii) 
al  mismo  en  furma  auténtica,  debieni!" 
ser  inscritas  líturalmente  en  oIRcpsIrt) 
de  comercio. 

Los  socios  que  han  de  reprcacnlar  ;i 
la  compañía,  escribirán  personal mccl.' 
ante  cl  Tribunal  de  comercio  la  T:nm 
social  junto  á  su  íirma  individual.  O 
presentarán  ambas  firmas  en  forma  au- 
téntica. 

Art.  89.  El  Tribunal  de  comercio 
deberá  obligar  de  oficio  á  los  inlercH- 
dos  á  quo  cumplan  con  las  precedente 
disposiciones,  por  medio  de  penas  pe- 
cuniarias. 

SecClOS  SBGUNDl 

DE  LAR  RELACIONES  HE  DERECHO  DE  LOi 

SOCIOS  ENTRE  SÍ.  ' 

Art.  90.  Las  relaciones  de  los  -w- 
cios  entre  sí  se  regulan  on  primer  ter- 
mino por  el  contrato  de  sociedad. 

A  falta  de  convenciones  espcciíilcs. 
se  regirán  estas  relaciones  por  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  91 .  Si  se  aportaren  á  la  Bwie- 
dad  dinero  ú  otras  cosas  que  se  consu- 
man por  el  uso,  ó  fungibIeB,ó  si  se  en- 
tregaron cosas  que  no  se  consumen  por 
el  uso, ó  nofungibles,  con  arregloá  un 
aprecio  quo  no  se  haya  practicado  s6l(' 
con  la  mira  de  repartir  la  ganancia,  ta- 
les objetos  KC  harán  de  propiedad  so- 
cial. 

En  caso  de  duda  se  presumini  (¡uc 
las  cosas  muebles  ó  inmuebles  que  tV 
guran  en  el  inventario  de  la  sociedad 
bajo  la  firma  do  lodos  los  socios  y  que 
hayan  pertenecido  hasta  entonces  ú  uno 
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tercero  derecho  alguno  respecto  á  la 
flociedad  de  un  modo  directo,  y  en  es- 
pecial no  estará  facultado  para  exami- 
nar los  libros  da  comercio  ni  los  docu- 
mentos de  la  compañía. 

Art.  99.  Si  se  hubiere  estipulado  en 
el  contrato  social  que  la  gestión  de  loa 
negocios  sociales  so  confiaría  á  uno  ó 
más  socios,  éstos  excluirán,  á  los  otros 
de  dicha  gestión ,  teniendo  derecho  para 
practicar,  no  obstante  la  oposición  de 
sus  compañeros,  todos  los  actos  que  de 
ordinario  Iheva  consigo  el  ejercicio  del 
ramo  de  comercio  á  que  la  sociedad  se 
dedica. 

Art.  100.  Cuando  la  gestión  se  hu- 
biese confiado  á  varios  socios  con  la  li- 
miLación  eicprosa  de  que  los  unos  no 
pudieran  obrar  con  independencia  de 
loa  otros,  ninguno  podrá  emprender 
por  si  solo  negocio  alguno,  cicopción 
hecha  del  caso  en  que  ee  hubiera  do 
correr  algún  riesgo  por  la  tardanza. 

Si,  por  el  contrario,  se  hubiese  con- 
fiado la  gestión  ú  varios  socio.')  sin  esta 
expresa  limitación,  cada  uno  de  ellos 
podrá  emprender  por  sí  solo  todos 
aquellos  actos  que  sean  pertinentes  á 
la  gestión  expresada.  Sin  embargo  de 
esto,  cuando  uno  cualquiera  de  entre 
dichos  socios  se  opusiere  á  un  acto,  no 
deberá  éste  llevarse  á  cabo. 

Art,  101,  El  pacto  por  el  cual  so 
haya  confiado  en  el  contrato  social  á 
uno  ó  más  socios  la  gestión  de  los  ne- 
gocios de  la  compañía,  no  podrá  revo- 
carse sin  un  motivo  legítimo. 

Queda  reservado  al  criterio  judicial 
apreciar  la  legitimidad  del  motivo. 

Podrá  pronunciarse  especialmente  la 
revocación  expresada  en  los  casos  2,"  á 
5."  del  art,  125. 

Art.  102.  Cuando  en  el  contrato  de 
sociedad  no  se  hubiere  confiado  la  ges- 
tión á  uno  ó  más  socios,  lodos  tendrán 


igual  derecho  y  obligación  de  dirigir  los 
negocios  sociales. 

Si  cualquiera  de  los  socios  se  opusie- 
se á  un  acto,  éste  no  deberá  llevarse  r\ 
cabo. 

Art.  103.  Antes  de  emprender  ur 
negocio  que  salga  fuera  de  la  esfera  or- 
dinaria do  acción  de  la  compañía,  ó  que 
sea  extraño  á  su  objeto,  será  necesario 
que  recaiga  un  acuerdo  de  todos  los 
socios. 

También  se  requerirá  éste  cuando  ]» 
gestión  de  la  sociedad  se  haya  confia- 
do á  uno  ó  más  socios. 

Para  adoptar  el  acuerdo  expresado  fc 
exige  unanimidad  de  votos,  faltando  la 
cual  no  se  podrá  emprender  el  ne^cio 
de  que  se  trate, 

Art.  104,  Para  el  nombramieoto  de 
un  Procurador  se  necesitará,  excepción 
hecha  del  caso  en  que  pueda  sobreve- 
nir peligro  por  la  tardanza,  el  conscnli- 
mienlo  de  todos  los  socios  gerentes,  y 
si  éstos  no  hubieren  sido  especialmen- 
te designados,  el  de  todos  los  socios. 

La  procuración  mercantil  podrá  ser 
revocada  por  cualquiera  de  los  socios 
autorizados  para  conferirla. 

Art.  105,  Aun  en  el  caso  en  que  un 
socio  no  tome  parte  activa  en  la  gestión 
de  los  negocios  sociales,  podrá  infor- 
marse personalmente  de  la  marcha  d« 
ellos,  penetrar  en  todo  tiempo  en  el  lo- 
cal do  la  compañía,  examinar  los  Iibro<i 
de  comercio  y  los  papóles  de  ia  socie- 
dad, y,  sobre  la  base  de  esbjs  docu- 
mentos, formar  un  balance  para  su 
gobierno. 

Si  el  contrato  social  contuviese  algru- 
na  cláusula  en  contrario,  este  pacto 
quedará  sin  efecto  cuando  so  pruebe 
que  existe  mala  fé  en  la  gestión  de  Ior 
negocios, 

-\rt.  lOf),  Al  fin  de  cada  ejercicio 
anual  se  abonará  en  cuenta  á  cada  si>- 
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de  su  aportación,  ó  de 
rresponda  en  el  fondo 
r— -ación  hubiese  aumen- 
tado al  fin  del  año  precedente  con  la 
adición  de  la  porcióncorrespondientede 
benoficioB,  ó  hubiese  disminuido  por 
liaber  deducido  de  ella  la  parte  propor- 
cional de  la  pérdida  quo  se  hubiese  ex- 
perimentado. Asimismo  se  cargará  en 
cuenta  á  cada  socio  un  interés  del  4  por 
100  de  los  fondos  que  durante  el  ejerci- 
cio haya  percibido  á  cuenta  de  bu  par- 
ticipación. 

Los  intereses  que  por  tal  concepto 
pertenecen  al  socio,  acrecerán  á  su 
participación  on  el  fondo  social. 

Hasta  que  no  se  cubran  los  expresa- 
dos intereses,  no  e.YÍste  beneficio,  y  la 
pérdida  ó  la  ganancia  de  la  sociedad  se 
aumentará  ósccOLstituirá  con  aquéllos. 

Art.  107.  Al  fin  de  cada  ejercicio 
anual  se  determinará  sobre  la  base  del 
inventario  y  del  balance  el  beneficio  ó 
la  pérdida  del  año,  y  se  calculará  la 
parte  que  en  uno  y  otra  corresponde  á 
<;rtda  socio. 

El  beneficio  quo  corresponda  á  cada 
socio  acrecerá  á  la  parte  que  tenga  en 
el  fondo  social,  y  la  pérdida  so  detraerá 
do  dicha  parte. 

Art.  108.  Los  socios  no  podrán  dis- 
minuir sin  el  consentimiento  de  todos 
siia  compañeros  su  aportación  ó  la  par- 
te que  tengan  en  el  fondo  social. 

Podrán,  sin  emliargo,  aun  sin  esto 
consentimiento,  percibir  los  intereses 
de  la  parte  que  tengan  en  el  fondo  social 
c-orrespondiente  ai  último  año  transcu- 
rrido; y  en  el  caso  en  que  no  redunde 
en  manifiesto  perjuicio  de  la  compañía, 
podrán  tomar  asimismo  fondos  cuyo 
importe  no  excoda  de  la  parte  de  bene- 
ficios (¡ue  los  hayan  correspondido  en 
el  año  último. 

Art.  109.    No  habiendo  pacto  en  con- 
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trario,  las  ganancias  y  las  ) 
dividirán  por  partes  iguales  entre  los 


DE  LAS  RELACIONES  ENTRE  LA  SOCIEDAD  V 
LOS  TEB CEROS 

Art.  lio,  Oomenzorán  los  efectos 
legales  de  las  compañías  mercantiles 
colectivas  respecto  de  terceras  perso- 
nas en  el  momento  en  que'la  constitu- 
ción (Errichtung]  de  la  sociedad  se 
haya  inscrito  en  el  registro  mercantil 
ó  en  que  ésta  haya  dado  principio  á  sua 
negocios. 

La  cláusula  de  que  la  sociedad  no 
comience  á  existir  sino  en  una  época 
posterior  á  su  in.scripción ,  no  tendrá 
efecto  iegal  respecto  de  terceros, 

Art.  111.  Las  compañías  mercanti- 
les colectivas,  obrando  bajo  la  razón 
social,  podrán  adquirir  derechos,  con- 
traer obligaciones,  adquirir  la  propie- 
dad y  otros  derechos  reales  sobre  los 
inmuebles  y  comparecer  en  juicio  co- 
mo actores  ó  como  demandados. 

Su  fuero  judicial  ordinario  será  el 
del  lugar  en  que  tengan  su  domicilio. 

Art,  112.  Los  socios  serán  solida- 
riamente responsables  con  todos  sus 
bienes  del  cumplimiento  de  todas  las 
obligaciones  do  la  compañía. , 

Los  pactos  en  contrario  no  produci- 
rán efectos  legales  respecto  de  ter- 
ceros. 

Art.  113.  Los  que  entren-  en  una 
compañía  colectiva  ya  existente,  que- 
darán responsables  al  igual  de  los  de- 
más socios  del  cumpiimiento  de  todas 
las  obligaciones  contraidas  por  la  so- 
ciedad antes  de  su  ingreso,  ya  sufra  ó 
no  modificación  la  razón  social  por  di- 
cha circunstanciji. 
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Los  paotos  eo  contrario  no  produ- 
cirán efecto  legal  respecto  de  terce- 
ros. 

Art.  114.  Cada  uno  de  los  socios 
facultados  para  representar  á  la  com- 
pañía tendrá  el  derecho  de  realizar  en 
nombre  de  la  misma  toda  clase  de  ne- 
gocios y  actos  jurídicos  (Rechtshand- 
íungen),  y  especialmente  de  enajenar 
y  gravar  los  inmuebles  pertenecientes 
á  la  compañía. 

Esta  adquirirá  derechos  y  contraerá 
obligaciones  en  los  negocios  conclui- 
dos en  su  nombre  por  cualquiera  de 
los  socios  facultados  para  representar- 
la, siendo  Indiferente  que  se  haya  rea- 
lizado ó  no  expresamente  el  negocio 
en  nombre  de  la  compañía  bí  se  paten- 
tizase por  las  circunstancias  del  caso 
que  la  voluntad  de  las  partes  fué  rea- 
lizarlo por  cuenta  de  aquélla. 

Art.  115.  No  quedará  ol>l¡gada  la 
Sociedad  por  Iuh  estipulaciones  {Rechts- 
gescháfle)  de  los  socios  que  hayan  sido 
excluidos  desde  el  principio  del  dere- 
cho de  repreaentarla  (art.  86,  párra- 
fo 4.*|,  ni  en  el  caso  en  que  se  les  haya 
revocado  dicha  facultad  (art.  8~),  con 
tal  de  que  la  exclusión  ó  revocación  ae 
haya  hecho  con  las  condiciones  con  que 
debe  revocarse  la  procuración  mercan- 
til con  arreglo  al  art,  46,  para  que  pro- 
duzca efecto  respecto  de  terceros. 

Art.  Ilti.  No  producii'án  efecto  le- 
ga), respecto  do  tercero,  loa  limites  en 
la  extensión  de  la  facultad  de  repre- 
sentar á  ¡a  compañía  que  tenga  un 
socio;  y  será  especialmente  inadmisi- 
ble la  limitación  de  que  dicha  facultad 
ae  extienda  sólo  á  ciertos  negocios  ó 
clases  de  negocios,  ó  de  que  no  pueda 
ejercitarse  sino  en  determinadas  cir- 
cunstancias, durante  cierto  tiempo  ó 
en  lugares  señalados . 
Art.  117.     La  sociedad  eerá  válida- 


mente representada  en  juicio  por  cual- 
quier socio  que  no  se  halle  privado  de 
la  facultad  de  representarla. 

En  cuanto  á  la  entrega  persona!  de 
las  citaciones  ó  de  otras  notí Acacio ne« 
que  se  dirijan  á  la  Compañía,  bastara 
que  aa  haga  á  cualquiera  de  los  so- 
cios  autorizados  para  represen  Carla. 

Art.  118.  Tanto  el  nombramienlo 
como  la  revocación  de  una  procuración 
mercantil  producirán  efecto  legal,  res- 
pecto de  tercerps,  si  fuere  cooferído 
por  cualquiera  de  los  socios  autoriz;<- 
doB  para  representar  á  la  Compañía. 

Art.  119.  Los  acreedores  particu- 
lares de  un  socio  no  podrán  diri^r  bu 
acción  para  que  les  sean  satisfechos  i 
asegurados  sus  créditos  contra  objetos, 
créditos  ó  derechos  pertenecientes  al 
fondo  social  ó  á  una  p»rte  del  mismo 
Bolo  tendrán  derecho  á  la  ejecuciÓD. 
retención  ó  embargo  (des  Arrestesoder 
der  Beschlsffnahme)  (1)  de  aquello  i|ue 
el  socio  mismo  se.  halle  autorizado  á 
reclamar  por  razón  de  intereses,  parle 
de  beneficio  ó  cuanto  pueda  correspon- 
derle  en  el  momento  de  la  disolución. 

Art.  ISO.  La  disposición  del  prece- 
dente artículo  será  también  aplicable  i 
los  acreedores  particulares  qae  tengan 
á  HU  favor  por  la  Ley  ó  por  cualquier 
otro  título,  hipoteca  6  derecho  de  prcn- 


(1)  Blnrt.Slde  ULeypor  virtud  delarail 
se  ÍDtrodujo  en  .\uatria  el  C6di^  d<  Coninci'< 
aleniÍB  en  la  piirlo  qne  ■IH  rigp,  diré  nsi'  'fil 
tina'íoo  arruhi  ^ArmO  l'OB  Bv  enjplem  en  eUt- 
Uculo  llOdel  Código  de  Comercio  T>leU.Dtoi:i)iu 
el  embarg-D  de  cosas  muabtea  det  deudor,  it  qu' 
se  trata  en  la  ley  de  Procedimientoí..  M.  U.  Gidí. 
Lvía-Caen,  etc.,  traducen  oa  frmncés  armija 
DFfKinlian.  Nosotros  traducimos  •retenciAc»,  Iti- 
mino  que,  dada,  nuestra  tecnología  legal,  mr- 
mos  el  mda  apropiado,  puea  laa  palkbraa  iltoi* 
i¡M  Árrtit  y  Bfüktagtiohmt  ■putAea  calíGcantil' 
linAniroaa,  como  lo  demnentn  la  eiplicuiíig  qn' 
da  la  l^j  austríaca. 
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da  sobro  los  bienes  de  un  socio.  La  hi- 
poteca ó  derecho  de  prenda  que  tengan 
dichos  ncreedcres,  no  se  estenderááloB 
o])jeto3,  créditos  6  derechos  pertene- 
cientes al  fondo  social  ó  á  un»  parte 
del  mismo,  sino  únicamente  á  lo  que  ae 
expresa  en  el  último  periodo  del  pre- 
cedente artículo. 

Gíttas  disposiciones  se  entenderán, 
no  obstante,  sin  perjuicio  de  los  dere- 
ciios  que  sobre  los  objetos  aportados 
por  un  socio  a)  fondo  de  la  compañía 
existieran  con  anterioridad  á  esta  apor- 
tación. 

Art.  121.  Durante  la  existencia  de 
la  compañía  no  procederá  ninguna 
conipensaciún  total  ni  parcial  entre  los 
créditos  de  la  sociedad  y  los  créditos 
particulares  que  el  deudor  social  tenga 
contra  un  socio  determinado,  pero  di- 
cha compensación  podrá  admitirse  on 
el  caso  en  que,  una  vez  disuelta  la  so~ 
ciedad,  se  adjudiquen  á  dicho  socio  los 
créditos  sociales  de.  que  se  trate. 

Art.  122.  En  caso  de  quiebra  de  la 
compañía  se  pagará  separadamente  á 
sus  acreedores,  no  pudiendo  éstos  di- 
rigir su  acción  contra  los  bienes  parti- 
culares de  los  socios  sino  para  el  pago 
del  déficit  que  les  resultare.  Queda  re- 
servado á  las  Leyes  de  cada  país  de- 
terminar si  compete  á  los  acreedores 
particulares  de  los  socios  el  derecho  de 
proceder  separadamente  (Absonde- 
rungsrecht)  contra  los  bienes  particu- 
lares de  éstos  y  la  extensión  de  lal 
derecho. 

SECCIÓN  CUARTA 


Art.  123.  Las  compañías  se  disol- 
verán: 

I  ■•  Por  la  apertura  de  la  quiebra 
de  la  misma; 


2/  Por  la  muerte  de  uno  de  los  so- 
cios, cuando  en  el  contrato  no  so  haya 
estipulado  qiio  continúe  con  los  here- 
deros del  difunto; 

3.°  Por  la  apertura  do  la  quiebra 
de  uno  de  los  socios  6  por  su  incnp.ici- 
dad  para  administrar  sus  propios  bie- 
nes; 

4."     Por  el  mutuo  consentimiento; 

5."  Por  haber  trascurrido  el  tiempo 
ñjado  para  la  duración  de  la  compañía, 
á  no  sor  que  continúe  por  el  tácito  con- 
sentimiento de  los  socios,  en  cuyo  caso 
se  la  considenu^á  constituida  por  tiem- 
po indeterminado,  y 

6."  Por  la  renuncia  de  uno  do  los 
socios,  cuando  la  sociedad  sp  constitu- 
yó por  tiempo  indeterminado. 

La  compañía  que  se  forme  de  por 
vida,  se  considerará  formada  por  tiem- 
po indeterminado. 

Art.  12i.  La  renuncia  por  parte  de 
un  socio  á  seguir  perteneciendo  á  una 
sociedad  constituida  por  tiempo  inda- 
terminado,  deberá  hacerse  con  seis  me- 
ses de  anticipación  ¿  lo  menos  á  la  ter- 
minación del  ejercicio  anual,  salvo  pac- 
to en  contrario. 

Art.  125.  Cualquier  socio  podrá  pe- 
dir la  disolución  de  la  sociedad  anles 
de  que  expire  el  termino  fijado  para  su 
duración,  ó  tratándose  de  una  compa- 
ñía por  tiempo  indeterminado,  sin  ne- 
cesidad de  hacer  previa  renuncia,  cuan- 
do haya  motivos  importantes  para  olio. 

En  caso  do  oposición  apreciará  el 
Juez  si  los  motivos  alegados  son  admi- 
sibles. ' 

Podrá  pronunciarse  especialmente  la 
disolución: 

1."  Cuando  por  circunstancias  ex- 
teriores se  haga  imposible  la  realiza- 
ción del  objeto  que  se  propusiera  la 
compañía: 

2."     Cuando   un   socio   proceda  de 
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mala  fo  en  la  gestión  de  los  negocioB  6 
en  la  rendición  de  cuentas; 

3.°  Cuando  un  socio  dejo  de  cum- 
plir las  obligaciones  esenciales  que  le 
corresponden; 

4."  Cuando  un  eocio  abuse  de  la  ra- 
zón ó  del  fondo  social  para  sus  fines 
particulares,  y 

5."  Cuando  un  socio  llegue  á  inha- 
bilitarse para  la  gestión  de  los  negocios 
sociales  de  que  está  encargado,  por  una 
enfermedad  persistente  ó  por  cuales- 
quiera otros  motivos. 

Art.  12().  Si  el  acreedor  particular 
de  un  socio,  después  de  haber  dirigido 
sin  resultado  la  ejecución  contra  los 
hienes  particulares  del  mismo,  la  obtu- 
viere contra  la  parte  que  pueda  corres- 
ponder á  éste  en  el  momento  en  que  se 
disuelva  la  compañía,  tendrá  el  dere- 
cho de  pedir  tal  disolución,  ya  se  haya 
constituido  aquélla  por  tiempo  deter- 
minado ó  indeterminado,  previa  la  for- 
malidad do  la  denuncia  que  haga  dicho 
acreedor. 

Esta  renuncia  deberá  verificarse  con 
seis  meses  de  antelación  á  lo  menos 
ú  la  terminación  del  ejercicio  anual. 

Art.  127.  Si  los  socios  hubiesen 
convenido  antes  de  la  disolución  de  la 
compafíla  que,  no  obstante  separarse 
uno  ó  varios  de  ellos,  haya  de  conti- 
nuar la  sociedad  entre  los  restantes,  se 
dará  ésta  por  terminada  tan  sólo  res- 
pecto de  los  socios  salientes,  conti- 
nuando respecto  á  loa  demás  con  todos 
los  derechos  y  obligaciones  que  tuviera 
hasta  entonces. 

Art.  128.  Cuando  se  pueda  pedir  la 
disolución  de  la  sociedad  por  motivos 
referentes  á  la  persona  de  un  socio  de- 
terminado (art.  1:25),  se  podrá  pronun- 
ciar la  exclusión  de  dicho  socio  si  los 
demás  lo  solicitan. 

Art.  129.     La  disolución  de  la  so- 


cieciedad  se  inscribirá  en  registro  de 
comercio,  cuando  no  sea  consecuenria 
de  la  apertura  de  la  quiebra. 

Dicha  inscripción  deberáhacerseaun 
en  el  caso  en  que  la  sociedad  conclinvi 
por  el  transcurso  del  tiempo  por  el  cuiil 
se  hubiere  oonalituído. 

Asimismo  deberá  inscribirse  en  el 
registro  de  comercio  la  salida  ó  exclu- 
sión de  cualquiera  de  los  socios. 

Bl  Tribunal  de  comercio  apremiar!! 
de  oficio  á  los  interesados  con  penn^ 
pecuniarias  para  que  le  participen  estw 
hechos. 

No  podrán  excepcionarse  en  perjui- 
cio do  tercero  la  disolución  de  la  com- 
pañía ni  la  salida  ó  la  exclusión  de  al- 
guno de  los  socios,  sino  en  tanto  que 
concurran  respecto  de  estos  hechos  h^ 
condiciones  bajo  las  cuales  la  extinción 
de  la  razón  social  ó  el  cambio  de  sus 
propietarios  (1)  producen  efectos  lega- 
les conforme  al  art.  35,  respecto  de 
terceros. 

Art.  130.  En  el  caso  en  que  se  re- 
tire ó  sea  excluido  un  socio,  la  liquida- 
ción girará  respecto  de  él  con  arreglo 
al  estado  en  que  se  encuentre  el  fondo 
social  en  el  momento  de  la  retirada  ó 
en  el  que  se  haya  solicilado  la  exclu- 
sión. 

£1  socio  eaiionte  ó  excluido  no  par- 
ticipará de  los  negocios,  derechos  y 
obligaciones  ulteriores,  sino  en  tanto 
que  sean  consecuencia  inmediata  de  \o^ 
hechos  acaecidos  antes  de  aquel  mo- 
mento. 

Bl  socio  saliente  ó  excluido  deben'' 
consentir  que  los  negocios  corriente^ 
se  ultimen  en  la  manera  que  esiimc:', 


(11  La  paUbca  aleiQBDa  inAnbtr  significa  p-- 
seedor,  propietario,  el  que  dispone  de  una  fus ■ 
á  titulo  de  tal.  Bu  el  caso  de  loe  artículos  1?  } 
199.  loa  propietarios  son  los  que  pueden  usar  h 
ra-ÚQ  Gocial  ;  firmar  legitir 
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más  ventajosa  los  que  continúen  for- 
mando parte  de  la  compañía. 

Si  no  fuera  posible  una  liquidación 
completa,  tendrá  e!  derecho  de  exigir 
A  la  conclusión  do  cada  ejercicio  anual 
así  la  rendición  de  cuentas  respecto  de 
los  negocios  ultimados  en  este  interva- 
lo, como  el  pago  de  lo  que  en  confor- 
midad con  ellos  los  sea  debido;  y  ade- 
más do  esto  puede  pedir  A  la  conclu- 
sión década  ejercicio  anual  un  infor- 
me sobre  el  estado  de  los  negocios, 
aun  en  curso;  todo  esto  bajo  el  supues- 
to de  que  no  haya  sido  posible  proce- 
der antes  á  un  arreglo  de  cuentas  com- 
pleto y  definitivo. 

Art.  131 .  Los  socios  que  so  retiren 
ó  sean  oxcluidoa  do  la.  compañía,  esta- 
rán obligados  á  consentir  que  les  sea 
pagada  BU  parte  en  el  fondo  social  con 
una  cantidad  en  dinero  que  represente 
el  valor  de  dicha  parto,  no  teniendo  de- 
recho á  una  parte  proporcional  en  cada 
uno  de  los  créditos,  mercaderías  ú 
otros  efectos  del  fondo  social. 

Art.  132.  8¡  el  acreedor  particular 
de  \\a  socio  hiciere  uso  del  derecho  que 
le  compete  al  tenor  del  art.  126,  podrán 
los  otros  socios  mediante  unánime 
acuerdo,  en  vez  do  disolver  la  socie- 
dad, proceder  á  la  liquidación  y  entre- 
ga de  la  parto  que  corresponda  al  socio 
duudor  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  los  artículos  precedentes:  dicho  so- 
cio será  considerado',  en  el  caso  de  que 
se  trata,  como  si  so  hubiese  separado 
de  la  compañía. 

SECCIOS  QUINTA 

DE   LA  IiIdriD-^CIÓN  DK  LA  SOCIEDAD 

Art.  133.  Disuelta  que  sea  la  com- 
pañía, excepción  hecha  de  que  lo  sea 
por  causa  de  quiebra,  se  procederá  á 


la  liquidación  por  lodos  los  socios  que 
hasta  entonces  formaran  parte  de  ella, 
6  por  BUS  representantes  en  calidad  de 
iiquidadorea,  á  monos  que  por  unáni- 
me acuerdo  de  los  socios  ó  por  el  con  - 
traLo  social  no  haya  sido  confiada  á  de- 
terminados socios  ó  á  otras  personas. 
En  caso  de  muerte  de  uno  de  los  so- 
cios, BUS  causahabíentes  nombrarán  un 
representante  común. 

A  petición  de  uno  de  los  socios,  el 
nombramiento  de  los  liquidadores  po- 
drá hacerse  por  el  Juez,  si  existieren 
motivos  importantes  para  ello. 

Art.  134.  Podrá  separarse  á  los  li- 
quidadores por  acuerdo  unánime  de  to- 
dos los  socios;  y  á  instancia  de  cual- 
quiera de  ellos  podrá  también  decre- 
tarse judicialmente,  si  existieren  moti- 
vos importantes  para  hacerlo. 

Art.  135.  Los  socios  comunicarán 
al  Tribuna!  de  comercio  el  nombre  de 
los  liquidadores  para  que  se  los  inscri- 
ba en  el  registro  mercantil:  los  liquida- 
dores deberán  escribir  personalmente 
su  ñrma  ante  el  Tribunal  de  comercio, 
ópresentarla  an  forma  auténtica. 

Asimismo  se  comunicará,  para  que 
se  inscriba  en  el  Registro  mercantil,  la 
separación  de  un  liquidador  ó  la  extin- 
ción de  su  mandato. 

Los  socios  serán  apremiados  de  ofi- 
cio con  penas  pecuniarias  para  el  cum- 
plimiento de  oslas  prescripciones. 

El  nombramiento  de  liquidadores, 
así  como  la  separación  de  los  mismos 
ó  la  extinción  de  BU  mandato  sólo  po- 
drán excepcionarse  contra  terceros  en 
cuanto  concurran  respecto  á  estos  he- 
chos las  condiciones  bajo  las  cuales, 
con  arreglo  á  ios  artículos  25  y  46,  pro- 
duce efecto  respecto  de  terceras  perso- 
nas el  cambio  de  los  propietarios  de 
una  razón  social  ó  la  extinción  de  una 
procuración  mercantil. 
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Art,  136.  Habiendo  varios  liquida* 
dorsB,  Eólo  podrán  proceder  legalinente 
en  Comiin  á  la  práctica  de  las  operacio- 
nes propias  de  la  liquidación,  á  menos 
que  se  liaya  estipulado  expresamente 
que  puedan  obmr  con  separación  los 
unoB  do  los  otros. 

Art.  137.  Los  liquidadores  deberán 
llevar  á  t<^rmino  los  negocios  que  se 
hallen  en  curso,  cumplir  las  obligacio- 
nes de  la  compañía  disuelta,  cobrar  sus 
créditos  ( (lie  Fordenmgen  dersclben 
p.'tnziiziehett)  y  reducir  á  metálico  el  ac- 
tivo social;  deberán  también  represen- 
tar A  la  Eoeiedad,  Judicial  y  cxlrajudi- 
cialmente,  y  podrán  celebrar  transac- 
ciones y  compromisos  en  su  nombre. 
Con  objeto  de  ultimar  los  negocios 
pendientes,  podrán  asimismo  los  li- 
quidadoresein  prend  ernuevosn  Bocios . 
Sin  el  consentimiento  de  todos  los 
socios  no  podrán  los  liquidadores  ven- 
der bienes  inmuebles  sino  en  pública 
subasta. 

Art.  138,  No  producirán  efectos  le- 
gales respecto  de  torceras  personas  las 
limitaciones  que  so  pongan  á  las  Tacul- 
tadcB  do  los  liquidadores  (art.  137). 

Art.  139.  Los  liquidadores  firmarán 
añadiendo  bu  nombro  á  la  razón  social 
anterior  expresando  quo  la  compañía 
está  eu  liquidación. 

Art.  110,  Aun  habiendo  sido  nom- 
brados judicialmenlo  los  liquidadores, 
deberán  obrar  respecto  de  los  socios, 
en  la  gestión  que  les  está  confiada,  de 
conformidad  con  los  acuerdos  c¡ue  és- 
tos adopten  por  unanimidad. 

Art.  141.  El  erectivo  quo  hoya  dis- 
ponible duranle  la  lieguidación  deberá 
repartirse  provisión  símenlo  entre  los 
socios. 

Se  retendrán  las  cantidades'  necesa- 
rias para  el  pago  de  las  deudas  socia- 
les que  venzan  en  lo  sucesivo  y  para 


hacer  frente  ú  las  reclaoiaciones  que 
determinados  socios  puedan  hacer  va- 
ler cuando  se  les  liquido  lo  que  les  co- 
rresponda. 

Art.  142.  Los  liquidadores  procede- 
rán á  la  división  deünitiva  del  activo 
eooiel  entre  los  socios. 

Las  oposiciones  que  sd  formulen  con- 
tra la  división,  se  somelerán  á  ios  Tri- 
bunaics  do  justicia. 

Art.  143.  Cuando  un  socio  liubicre 
aportado  á  la  compañía  objetos  que 
hayan  entrado  en  el  dominio  de  la  mis- 
ma, estos  objetos  no  le  serán  devueltos 
en  el  acto  de  la  partición,  sino  que  se 
lo  abonará  del  fondo  social  el  valor  por 
el  cual  se  convino  en  recibirlos. 

rii  este  valor  no  so  fijó  de  común 
acuerdo,  se  bará  el  reembolso  con  arre- 
glo al  valor  que  tuvieren  los  objetos  en 
el  momento  do  su  aportación. 

Art.  144.  No  obstante  la  disolución 
de  la  compafíia,  se  aplicarán  á  las  re- 
laciones do  derecho  entre  los  socios,  y 
entre  la  souiedad  y  los  terceros  las 
disposiciones  do  la  segunda  y  tercera 
sección,  entretanto  que  no  se  ultime 
la  liquidación  y  en  cuanto  las  disposi- 
ciones do  esta  sección  ó  las  exigencíiis 
de  la  liquidación  no  requieran  la  ob- 
servancia de  reglas  diferentes. 

El  fuero  judicial  á  que  se  hallare  so- 
metida la  compañía  en  el  momento  de 
entrar  en  liquidación,  sulisistirá  res- 
poeto  de  la  compañía  disuella  hasta 
que  se  hallen  terminadas  las  operacio- 
nes de  li<[uidación. 

Las  notificaciones  á  la  compañía  se 
harán  válidamente  á  cualquiera  de  los 
liquidadores. 

Art.  145.  Ultimada  la  liquidación, 
los  IÍI)ros  y  documentos  do  la  sociedatl 
disuelta  se  entregarán  para  su  custo- 
dia á  cualquiera  de  los  socios  do  l,i 
compañía  disuelta  ó  á  una  tercera  pcr- 
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sona.  A  falta  de  amistoso  acuerdo,  uno 
ú  otra  será  designado  por  el  Tribunal 
de  comercio  respectivo. 

Los  rocíos  y  eue  derechoiiabientes 
coneervarán  el  derecho  do  examinar  y 
utilizar  los  libros  y  documentos  de  la 
compañía. 

SECtilON  SEXTi 

DE     LA    PHESCRIPCIÓH     DE     LAS     ACQONES 
CONTRA  LOS   SOCIOS. 


Art.  Ii6.  Las  acciones  contra  un 
socio  procedentes  de  obligaciones  de 
la  compañía  prescribirán  á  loa  cinco 
años,  a  partir  de  la  disolución  de  ésta, 
de  la  retirada  del  socio  ó  de  su  exclu- 
sión, á  no  ser  que  por  la  índole  del 
crédito  hubiere  lugar  á  una  prescrip- 
ción más  corta. 

La  prescripción  comenzará  el  día  en 
quo  la  disolución  de  la  compañía,  la 
retirada  ó  la  exclusión  del  socio  se 
haya  inscrito  en  el  Registro  mercantil. 

Si  no  vence  el  crédito  sino  con  pos- 
terioridad al  momento  en  que  dicha 
inscripción  se  haya  practicado,  comen- 
zará á  correr  hi  prescripción  desde  que 
se  verifique  el  vencimiento. 

Art.  147.  Si  on  el  momento  do  la 
reclamación  existiese  aún  un  fondo  so- 
cial indiviso  con  que.  únicamente  pi- 
diera ser  satisfecho  el  acreedor,  no  po- 
drá excepcionarse  contra  él  la  prescrip- 
ción de  cinco  años. 

.\rt.  148,  No  se  interrumpirá  la 
prescripción  en  favor  del  socio  saliente 
ó  excluido  por  actos  jurídicos  que  so 
dirijan  contra  la  compañía  subsistente 
ó  contra  cualquier  otro  socio. 

No  se  interrumpirá  la  prescripción 
en  favor  del  socio  que  formara  parle 


.vGoosle 


I1(B*IT(JCI0KE8    JDSlDlOiS    T    POLÍTICtB 


micilío  para  que  practique  la  inscrip- 
ción correapondiente  en  el  registro 
mercantil. 

Dicha  comunicación  deberá  expre- 
sar: 

1.'  El  nombre  y  apellido,  estado  y 
domicilio  de  los  socios  personalmente 
responsables; 

2."  El  nombre  y  apellido,  estado  y 
domicilio  de  todos  Ion  socios  comandi- 
tarios que  deban  figurar  como  tales; 
3."  La  razón  y  domicilio  sociales,  y 
4/  El  importe  de  las  aportaciones 
que  deba  entregar  cada  socio  coman- 
ditario. 

La  comunicación  deberá  ser  firma- 
da personalmente  por  todos  los  socios 
ante  el  Tribunal  de  comercio  ó  remi- 
tirse en  forma  auténtica,  debiendo  ser 
literalmente  inscrita  en  el  registro  de 
comercio.  En  la  publicación  de  la  so- 
ciedad en  comandita  que  debe  hacerse 
por  medio  de  los  periódicos  (art.  13),  se 
omitirá  la  expresión  del  nombre,  esta- 
do y  domicilio  de  loa  socios  comandi- 
tarios, así  como  cl  importe  de  los  fon- 
dos que  deben  entregar. 

Art.  152.  La  comunicación  de  que 
ee  habla  en  el  artículo  anterior,  debe- 
rá hacerse  también  á  los  Tribunales  de 
comercio  donde  tonga  alguna  sucursal 
la  sociedad  en  comandita,  á  fin  de  que 
se  practique  la  correspondiente  ins- 
cripción en  el  registro  mercantil. 

Dicha  comunicación  deberá  expresar 
las  circunstancias  cxprc-sarlas  en  los 
números  1."  al  4."  del  art.  151,  y 
ser  firmada  personalmente  por  todos 
los  socios  ó  remitirse  en  forma  autén- 
tica. 

Art.  153.  Los  socios  personalmente 
responsables  que  deban  representar  á 
la  compañía,  escribirán  personalmente 
la  razón  social  junto  a  su  propia  firma 
ante  el  Tribunal  de  comercio  en  cuyo 


territorio  tenga  la  compañía  su  domici- 
lio y  ante  aquellos  otros  en  cuyo  lerri- 
torio  tenga  alguna  sucursal,  ó  remiti- 
rán dicha  firma  en  forma  auténtica. 

Art.  154.  Los  Tribunales  de  comer- 
cio respectivos  apremiarán  de  oficio 
con  penas  pecuniarias  á  los  socios  per- 
sonalmente responsables  para  que  cum- 
plan laa  prescripciones  contenidas  en 
los  arts.  151,  152  y  153. 

Art.  155.  Cuando  se  cambie  la  ra- 
zón social  de  una  sociedad  en  coman- 
dita ya  existente,  ó  bien  cuando  se  tras- 
lade á  otro  lugir  su  domicilio,  deberán 
comunicarse  estos  hechos  por  todos  lo^^ 
socios  para  que  se  practique  la  inscrip- 
ción correspondiente  en  el  i-egistromer 
cantil  de  la  manera  prescrita  en  el  ar- 
tículo 151. 

Los  Tribunales  de  comercio  respec- 
tivos apremiarán  de  oficio  con  penas 
pecuniarias  á  los  socios  personalmente 
responsables  para  que  cumplan  esta 
prescripción. 

En  la  publicación  se  observará  res- 
pecto do  los  socios  comanditarios  lo  que 
dispone  el  art,  151. 

Los  efectos  legales  respecto  de  ter- 
ceras personas  se  determinarán  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  art.  '27>. 
Art.  156.  Cuando  entre  un  nuevo 
socio  comanditario  en  una  sociedad  en 
comandita  ya  existente ,  deberá  comu- 
nicarse el  hecho  por  todos  los  socios  de 
conformidad  con  lo  prescripto  en  el  ar- 
tículo 151  áfin  de  que  sea  inscrito  en  c' 
registro  mercantil  y  publicado  en  lo-: 
periódicos. 

Art.  157.  Las  relaciones  de  dere- 
cho de  los  socios  entre  si  se  determi- 
narán ante  todo  con  arreglo  á  lo  cor.- 
venido  en  el  contrato  social.  A  falla  d<.- 
convcnción  les  serán  aplicables  las  dis- 
posiciones de  la  Ley  sobre  las  nrtútUii> 
relaciones  de  derecho  entre   los  kocío-í 
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do  las  compaüías  colectivas,  pero  con 
las  modificacioneB  que  se  introdu- 
cen en  loa  artículos  siguientes  (158 
á  162). 

Art.  158.  La  gestión  de  los  nego- 
cios sociales  se  encomendará  al  socio  ó 
socios  personalmente  responsables. 

Los  socios  comanditnrtos  no  tendrán 
cl  derecho  ni  la  obligación  de  dirigir 
Ion  negocios  de  la  compañía. 

Tampoco  podrán  oponerse  á  que  los 
socios  personalmente  responsables  (ar- 
tículos 99  á  102)  realicen  ninguno  de 
lo.s  actos  de  la  gestión  que  les  está  en- 
comendada. 

Art.  159,  Los  socios  comanditarios 
podrán  dedicarse  sin  consentimiento 
de  los  demás  socios,  ya  sea  por  cuenta 
propia  ó  ajena,  á  negocios  portenecien- 
tcj  al  ramo  de  comercio  á  que  so  dedi- 
que la  compañía,  y  formar  parte  de 
una  compañía  mercantil  semejante  en 
calidad  de  socios  colectivos. 

Art.  líiO.  Los  socios  comanditarios 
teudrán  el  derecho  de  exigir  queso  les 
entregue  copia  del  balance  anual,  así 
como  el  de  comprobar  su  exactitud  por 
medio  del  examen  de  los  libros  y  docu- 
mentos sociales. 

IjOS  socios  comanditarios  no  goza- 
rán de  los  demás  derechas  enumera- 
dos en  el  art.  105  que  corresponden  á 
los  socios  colectivos. 

Los  Tribunalcsdo  comercio,  sin  em- 
bargo, podrán  decretar  en  todo  tiempo, 
á  instancia  de  cualquier  sccio  coman- 
ditario, siempre  que  haya  motivos  im- 
portantes para  ello,  la  exhibición  do 
un  balance  ó  de  otros  antecedentes 
además  de  la  presentación  de  los  libros 
y  documentos. 

Art.  161.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  106  á  108,  roklivas  al  in- 
terés de  los  fondos  aportados  á  la 
compañía,  al  cálculo  anual  de  los  be- 
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neficioa  ó  pérdidas  y  al  derecl 
cibir  los  intereses  y  benefici 
aplicables  también  á  los  socic 
dita  rio  s. 

Por  el  contrario,  los  socios 
tarios  no  participarán  de  las 
sino  hasta  el  importe  de  las  c 
quo  hayan  aportado  Ó  que 
comprometido  á  aportar. 

Loa  socios  comandiíarios  i 
liarán  obligados  á  devolver  I 
sos  y  beneficios  percibidos 
rioridad  por  razón  de  pérdic 
riores;  pero  el  beneficio  ani 
picará  en  cubrir  la  pérdida 
virtud  se  haya  disminuido  su 
aportación. 

Art.  1G3.  E¡n  caso  de  n< 
convenido  nada  acerca  del  h 
la  participación  en  la  gananc 
pérdida,  so  determinará  por 
previo  dictamen  de  peritos  er 
cesado. 

Art.  163.  Los  efectos  lega 
sociedad  en  comandita  comen 
pecto  de  terceras  personas 
momento  en  que  la  formac 
compnñia  haya  sido  inscrita 
gistro  mercantil  del  Tribun 
mercio  en  cuyo  territorio  ter 
Ha  BU  domicilio  ó  desde  el 
en  que  la  sociedad  ha  dado  si 
te  comienzo  á  sus  negocios. 

La  cláusula  según  la  cual 
nía  no  deba  comenzar  á  exi 
una  fecha  posterior  á  su  inscí 
producirá  efecto  legal  respec 
cero. 

Si  la  sociedad  hubiere  dad 
pió  á  sus  negocios  antes  de  i 
ción,  los  socios  comanditni 
responsables  respecto  do  ter 
eonas  por  razón  do  las  obliga 
dales  contraídas  hasta  el  m< 
la  inscripción  al  igual  de  los  ( 
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Eonalmcnte  responsables,  á  no  ser  quo 
prueben  que  diclias  terceras  personas 
sabían  que  su  participación  en  lu  socie- 
dad era  limitada. 

Art  104.  La  sociedad  en  comandi- 
ta, girando  bajo  su  razón  socitil,  podrá 
adquirir  dcrcclios  y  contraer  obliga- 
ciones, adquirir  la  propiedad  y  deraá.s 
derechos  reales  sobre  los  inmuebles  y 
comparecer  en  juicio  como  actora  6 
demandada.  Su  fuero  judicial  ordina- 
rio es  el  del  lugar  donde  tiene  su  do- 
micilio. 

Art.  165.  Los  socios  comanditarios 
sólo  responderán  de  las  obligaciones 
sociales  con  sus  aportaciones,  y  en  tan- 
to que  éstas  no  so  hayan  verificado, 
con  el  importe  de  lo  que  liayan  prome- 
tido aportar  á  la  compañía. 

Las  aportaciones  de  los  socios  co- 
mandilnrios  no  podrán  serles  restitui- 
das ni  condonadas  total  ni  parcialmen- 
te mientras  subsista  la  sociedad. 

Esta  sólo  podrá  pagar  intereses  á  los 
socios  comanditarios  en  tanto  que  por 
dicho  pago  no  resulte  disminuida  la 
aportación  originaria. 

Hasta  no  completar  la  uportación 
originaria  disminuida  á  consecuencia 
do  las  pérdidas,  no  so  le  podrá  abonar 
interés  ni  bonelicio  ¡dguno. 

Los  socios  comanditarios  serán  res- 
ponsables do  las  obligaciones  sociales 
si  Imbicran  recibido  de  la  compañía 
pagos  en  contra  de  las  disposiciones 
precedentes  y  hasta  la  cantidad  que  im- 
porten estos  pagos. 

I'ero  no  eat;irán,  por  el  contrario, 
obligados  á  restituir  los  intereses  y  be- 
neficios percibidos  de  buena  fe  como 
resultado  de  un  balance  ordenado  del 
mismo  modo. 

Art.  Iü(}.  Los  socios  que  ingresen 
como  comanditarios  en  una  compañía 
mercan lil  ya  existoule,  responderán,  de 


conformidad  coa  lo  dispuesta  en  el  pre- 
cedente artículo,  de  todas  las  obligacio- 
nes contraidas  por  la  compañía  antes 
de  su  ingreso  en  ella,  hayase  ó  no  mo-  - 
diücado  la  razón  social  por  virtud  de 
esta  última  circunstancia. 

Los  pactos  en  contrario  do  pro- 
ducirán efecto  legal  respecto  de  ter- 
cero. 

Art.  167.  La  sociedad  en  comandi- 
ta adquirirá  derechos  y  contraerá  obli- 
gaciones por  medio  de  los  socioE  per- 
sonalmente responsables,  que  son  los 
que  deben  representarla  en  juicio. 

Las  citaciones  y  demás  notificaciones 
se  harán  válidamente  á  cualquiera  de 
los  socios  facultados  para  representar  á 
la  compañía. 

El  socio  comanditario  que  concluye 
negocios  para  la  compañía  sin  declarar 
expresamente  que  obra  en  calidad  de 
Procurador  ó  apoderado  mercanti., 
quedará  obligado  respecto  de  tales  ne- 
gocios como  si  fuese  un  socio  personal- 
mente responsable. 

Art.  168.  El  nombre  do  los  socios 
comandilarios  no  deberá  figurar  en  la 
razón  social,  y  si  figurase  el  do  cual- 
quiera de  ellos,  quedará  éste  obligado 
al  igual  de  los  socios  personalmenie 
responsables. 

Art.  16D.  Son  aplicables  á  Iss  su- 
ciedades en  comandita  las  disposiciones 
do  loa  arts.  119, 120, 121  y  122. 

Art.  170.  Ni  la  muerte  de  un  co- 
manditario ni  la  incapacidad  en  que  in- 
curra, serán  causa  de  disolución  de  1» 
compañía. 

Por  lo  demás  serán  extensivas  ú  la 
sociedad  en  comandita  las  disposiciODes 
de  los  arts.  133  á  128  referentes  á  la.« 
colectivas. 

Art.  171.  La  disolución  de  una  so- 
ciedad en  comandita  y  la  sepuración  de 
un  socio  comanditario  con    toda  su 
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Las  disposiciones  precedentes  serán 
también  extensivas  á  los  certificados 
provisionales. 

Art.  174.  Las  sociedades  en  co- 
'  mandila  por  acciones  se  reputarán  so- 
ciedades mercantiles,  aun  cuando  el 
objeto  de  la  empresa  no  consista  en  ne- 
gocios de  comercio  (1). 

Art.  174  a.  Los  socios  oiiligadoa 
personalmente  deberán  poseer  en  el 
momento  de  fundarse  la  sociedad  una 
ptirticipación  que  represento  la  décima 
pnrte  á  lo  menos  de  todo  el  capital  de 
los  comanditarios,  y  si  éste  e:ccediese 
de  tres  millones  de  marcos,  dicha  par- 
ticipación deberá  representar  la  quin- 
cuagésima parte  por  lo  tocante  al  ex- 
ceso. 

Art.  175.  Las  cláusulas  del  contra- 
to social  (estatutos]  se  consignarán  por 
los  socios  personalmente  responsables 
en  documento  judicial  6  ante  notario. 

El  contrato  especial  deberá  expresar 
las  ci  I' cu  n  stand  as  siguientes: 

1."  El  nombre,  apellido,  estado  y 
domicilio,  asi  como  el  importo  y  espe- 
cio de  las  apurlacionos  de  cada  imo  de 
los  socios  personalmente  responsables; 

2."  La  razón  social  y  el  domicilio 
de  la  compañía; 

3.°    El  objeto  de  la  empresa; 


(1)  Lk  (lisposiciÓD  áf.  eatf  articulu  y  la  co- 
rre<ipondiente  Aai  SOS  Ron  dignas  de  enpecial 
ttleDciSo,  pnea  consagran  un  principio  que  en- 
tsndemo»  quí  debo  previlBcsr  en  el  derecho 
nti!,    dejnndo  ya   í  un    Udo  para 


*\c, 


"    JUIC1 


dn  mercantil  una  compahfa 
Ttmonte,  entre  otras  irosiiit,  áüi  el  ohjetoqueBc 
propone  ei  6  do  propiamente  mercantil.  Sobre 
esta  cueatiAn,  que  hoy  reviste  verdadera,  impor- 
tanria,  reniitimet  si  lector  i  la  obra  <7iiriHan»if« 
dtrtelM  mireanta.  Ej^potiriún  de  (oj  itmai  paro  [¡u 
apoildanti  i  lo  jWtcalvru  por  D.  Rafahi.  i>b  OR^- 
cu  Y  PiBBiO  y  D.  LOBBSZO  DENrro,  Madi-id,  188"). 
páginas  124  y  aig^iirnte. 


4 ."  El  número  é  importe  de  las  ac- 
ciones; 

5."  Las  especies  de  accionee,  á  sa- 
bor: 8i  son  al  portador  ó  nominativas: 
y  en  el  caso  en  que  se  emitan  de  am- 
bas especies,  ol  número  de  las  de  cada 
una  de  ellas; 

6."  La  forma  on  que  deba  practi- 
carse la  convocatoria  para  la  junta  ge- 
neral de  los  socios  comanditarios; 

7.°  La  forma  en  que  deban  hacerse 
las  publicaciones  de  la  sociedad. 

Las  publicaciones  que  deban  hacer- 
se por  medio  de  los  periódicos,  se  in- 
sertarán precisamente  on  el  Monitor 
del  Imperio  de  Alemania.  En  el  con- 
trato social  se  expresarán  los  demás 
periódicos  en  que  deban  hacerse  dichas 
publicaciones. 

Art,  175  a.  En  el  contrato  social  se 
insertarán  los  pactos  en  A'irtud  de  los 
cuales: 

1."  Se  limite  la  empresa  á  un  tiem- 
po determinado; 

2.*  Se  emitan  acciones  por  uo  im- 
porte más  elevado  que  el  nominal  (bii- 
heren  ais  den  Nominalbeírag]; 

3."  9e  permita  la  conversión  de  las 
acciones  según  su  naturaleza; 

i."  Se  concedan  diversos  derechoR 
á  cada  especie  de  acciones,  especial- 
mente on  relación  á  los  intereses  ó  di- 
videndos, ó  bien  á  la  participación  en 
el  patrimonio  social  que   representan; 

o."  Nopuedalsjuntageneral  deco- 
manditarios decidir  sobre  ciertos  asun- 
tos por  simple  mayoría  de  votos,  sino 
sólo  por  una  mayoría  más  amplia  ó  lle- 
nando otros  requisitos,  y 

ti."  La  separación  de  algunos  socios 
personal  mente  responsable?  no  produz- 
ca la  disolución  de  la  compañía. 

Queda  prohibida  la  omisión  de  ac- 
ciones por  un  i:n porte  menor  que  el  no- 
minal. 
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Art.  l'ób.  Las  ventajad  especiales 
reconocidas  en  favor  de  determinados 
Bocios  deberán  páctame  en  el  contrato 
social  expresando  laa  personas  que 
tengan  derecho  á  ellas. 

Cuando  algún  socio  personalmente 
responsable  ó  comanditario  deba  ha- 
cer aportaciones  que  no  sean  en  metá- 
lico, se  expresará  en  la  escritura  social 
el  nombre  de  dicho  socio,  el  objeto  de 
las  aportaciones  y  la  parte  que  se  le 
debe  conceder  por  eüaa  fuíirf  der  für 
sie  zu  gewahrtínde  Antheil,  etc^,  sobre 
todo  el  capital  social  de  los  comandita- 
riosÓBobre  los  demás  bienes  de  la  com- 
pañía. AsimiBmo,  en  el  caso  en  quepor 
parte  de  la  sociedad  que  vaya  á  cons- 
tituirse se  acepten  establecimientos  ya 
existentesó  nuevamente  habilitadoB(l|, 
ó  bien  otra  porción  de  bienes  cuales- 
quiera, deberá  expresar  la  persona  del 
contrayente,  el  objeto  aceptado  y  la 
cempensación  que  so  le  deba  otorgar. 

Aparte  de  estas  estipulaciones  se 
fijará  en  el  contrato  social  oí  gasto  to- 
tal {Gesammtaufwand)  puesto  á  cargo 
de  la  compañía  y  á  favor  de  determi- 
nados socios  ó  do  otras  personas, como 
indemnización  ó  compensación  por  la 
fundación  de  la  compañía  ó  por  loe  tra- 
bajos preparatorios. 

Los  acuerdos  de  los  rocíos  porROnal- 
nionte  responsables  acerca  de  los  obje- 
tos antes  indicados,  que  no  se  hayan 
consignado  de  la  manera  dicha  en  el 
contrato  social,  serán  ineficaces  res- 
pecto de  la  compañía. 


(1)  L»  fruM  al  emana  ea  vm-hunden»  odrí- htr- 
mtttOtnde  Aniagin.  Kl  veri»  fcorimfelldi  aignifi- 
c>  reponer  uaa  cor»  sd  el  aer  y  eataito  que  tenía, 
poner  en  buen  aalado,  reparar,  reataurar,  resta- 
blecer, etc.  En  el  caso  de  que  se  trata,  ereamos 
que  la  tnulacciñn  qua  tiemoB  dado  eo  el  tsilo  ea 
laquemcjarinterpretnan  oastellino  U  si^ftiiS- 
i-sri'iD  de  la  frue  que  empISB  li  Ley  alemana. 


Art.  175  c.  La  suscríción  de  las  ac- 
ciones se  hará  por  medio  de  declara- 
ción escrita  en  la  que  se  expresará  nu- 
méricamente la  participación  ijue  se 
desee,  y  en  el  caso  de  haber  diversaír 
clases  do  acciones,  el  importe,  clase  ó 
especie  de  las  mismas  (Arl  odcr  Gai- 
tung  derselben). 

La  declaración  {Zeichnungsschein] 
(Ij  que  deberá  suscribirse  eñ  ejempla- 
res duplicados,  expresará: 

1."  La  fecha  de  la  escritura  social, 
las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 175,  párrafo  2  y  175  b,  y  en  el 
caso  de  emitirse  acciones  de  varias  es- 
pecies, el  importe  total  de  cada  una  de 
éstas; 

2."  El  importe  de  la  emisión  délas 
declaraciones  y  el  de  los  desembolsos 
que  deban  venñcarse,  y 

3."  La  época  en  que,  no  habiéndose 
constituido  hasta  entonces  la  sociedad, 
dejará  do  obligar  al  suscritor  la  sus- 
crición  que  haya  hecho. 

Serán  nulos  loa  documentos  de  sus- 
cripción que  no  se  ajusten  alas  dis- 
posiciones precedentes  6  que,  aparto  la 
reserva  indicada  en  el  número  3,  con- 
tengan una  limitación  cualquiera  de 
las  obligaciones  del  Buscritor.  Si  ape- 
sar  de  ser  nulo  un  documento  de  sus- 
crición  de  tal  especie,  se  verifica  la 
inscripción  del  contrato  social  en  oí  re  - 
gistro  mercantil,  el  suscrilor  que,  por 
virtud  de  una  dochiración  de  las  á  que 
se  refiere  el  párrafo  1 ."  liaya  votado  en 
la  junta  general  convocada  para  deci- 


{11  Ksta  palalini  viene  entra  paróiiteiis  en  el 
toit<^  alemán,  deiípuée  de  I4  palabra  Brhlarung. 
declaración.  Su  traducciín  exacta  ea  difícil  en 
castellano,  viniendo  &  a^:p^e.4aT,  en  el  caao  de  que 
M  trata,  el  documento  6  cédula  en  que  se  liace 
la  declaración  del  nOmeru  ;  demás  c 


>a  verdadera  obligar 
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dlr  definitivamente  acerca  do  la  consti- 
tución do  la  compañía,  ó  con  posterio- 
ridad haya  ejercitado  derechos  6  cum- 
plido obligaciones  como  socio  coman- 
ditario, quedará  obligado  para  con  la 
compañía  como  lo  estaría  por  virtud  de 
un  documento  válido  do  suscrición. 

Las  limitaciones  (Jede  Beschrán- 
hung)  no  contenidas  en  el  documento 
de  Buscrición  serán  ineficaces  respecto 
de  la  compaiíía, 

Art.  175  d.  Los  socios  personal- 
mente responsables  deberán  exponer 
en  una  declaración,  por  ellos  suscrita  en 
el  caso  del  art.  175  b,  párrafo  2.", 
las  circunstancias  por  las  cuales  les  pa- 
rezca justificado  el  importe  do  las  can- 
tidades que  se  hayan  concedido  por  los 
objetos  aportados  á  la  compañía  ó  acep- 
tados por  ésta. 

A  esta  efecto,  deberán  expresar  es- 
pecialmente las  operaciones  legales  no- 
ceaarias  para  la  adquisición  do  dichos 
objetos  por  parto  de  la  sociedad,  asi 
como  los  precios  primitivos  de  adqui- 
sición ó  rehabilitación  (1)  que  hayan 
tenido  en  los  dos  últimos  años. 

Art.  175  e.  Las  sociedades  en  co- 
mandita por  acciones  tendrán  un  con- 
sejo de  vit^ilancia. 

Para  elegir  ol  primer  consejo  do  vi- 
gilancia ios  socios  personal  monte  res- 
ponsables deberán  convocar  ú  Junta 
general  á  los  socios  comanditarios  in- 
mediatamente después  de  haberse  sus- 
crito todo  el  capital  social. 

Los  miembros  del  consejo  do  vigi- 
lancia deben  examinar  el  hecho  relativo 
á  la  fundación  de  la  compañía.  El  exa- 
men deberá  extenderse  á  la  participa- 
ción determinada  eh  el  art.  174  a,  asi 
como  á  la  exactitud  é  integridad  de  las 


il)     }Itriltlhingi]mlit.    Véase   1: 
lieulo  nó  b,  párrafo  ■¿." 


indicaciones  hechas  por  los  socios  per- 
sonalmento  responsables  acerca  dala 
suscrición  y  desembolso  del  capital  so- 
cial do  los  comanditarios  y  á  lo  relativo 
al  cumplimiento  de  las  disposicioDCs 
prescritas  en  el  art.  175  b  y  en  especial 
de  la  deólaración  proscrita  en  el  ar- 
tículo 175  d. 

Se  redactará  por  escrito  la  relaciÓD 
de  dicho  examen  exponiendo  las  cir- 
cunstancias indicadas  en  ol  párrafo  pre- 
cedente. 

Art.  175/".  En  la  junta  general  de 
socios  comanditarios  que  deben  convo- 
car los  socios  personalmente  responsa- 
bles, se  acordará  definitiva  mentó  sobre 
la  constitución  de  la  compañía. 

Antes  del  acuerdo  definitivo  infor- 
mará el  consejo  de  vigilancia  sobre  loí 
resultados  del  examen  que  deba  hacer 
del  hecho  de  lafundación,  tomando  por 
base  do  su  informe  la  relación  quo  hu- 
yan presentado  y  los  documentos  en 
que  ésta  se  funde  (I). 

La  mayoría  que  acuerde  la  constitu- 
ción de  la  sociedad  deberá  componerse, 
á  lo  menos,  do  la  cuarta  parte  do  lodos 
los  socios  comanditarios  convocados  ó 
de  sus  legítimos  representantes  admi- 
tidos en  la  junta  gencrol,  y  el  importe 
de  sus  cuotas  deberá  representar  á  ¡o 
menos  la  cuarta  parte  de  todo  el  capi- 
tal. Se  requerirá  el  con  son  ti  miento  de 
todos  los  comanditarios  que  hayan  acu. 
dido  á  la  convocatoria,  siempre  que  se 
trate  de  modificar  las  disposiciones  del 
contrato  social  de  que  so  habla  en  ci 
art.  175,  núms.  I.''ai5  ",  ven  el  Vis, 
ó  cuando  se  trate  de  ampliar  á  cargo  de 
la  compañía  las  disposiciones  previstas 
en  el  art.  175  b. 

Art.  175  g.  A  la  convocatoria  y 
acuerdo  de  las  Juntas  generales  indiea- 

'1 )    Vénse  la  ñola  al  art,  llíG,  núm.  3.' 
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das  en  ei  art,  175  e  y  175  f  so  aplicarán, 
en  lo  que  no  sea  opuesto  á  las  disposi- 
ciones del  artículo  último,  las  reglas 
dictadas  para  la  sociedad  después  de 
verificada  la  inscripción  en  el  registro. 

Art.  176.  El  contrato  de  sociedad 
Ee  inscribirá  en  el  registro  mercantil 
del  Tribunal  de  comercio  en  cuyo  dfs- 
Wito  tenga  aquélla  su  domicilio. 

A  la  común ic.-ición  que  debe  trasmi- 
tirse para  que  se  baga  la  inscripción  en 
el  registro  mercantil,  se  acompañarán: 

1."  En  el  caso  del  art.  175  b,  los 
contratos  relativos  á  las  determinacio- 
nes que  en  él  se  indican,  ó  los  que  se 
hayan  celebrado  para  ejecutarlas,  la 
declaración  de  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo 175  d  y  el  cálculo  de  los  gastos 
de  fundación,  en  el  cual  deben  expre- 
sarse las  compensaciones  concedidas 
según  su  naturaleza  y  entidad,  y  eape- 
cinJmente  las  personas  que  las  hayan 
recibido; 

i."  Para  probar  la  suscrlción  del 
capital  total  de  los  comanditarios,  los 
duplicados  de  las  declaraciones  de  sus- 
críción  y  una  lista  de  todos  los  socios 
comanditarios  nuscrtta  en  forma  autén- 
tica por  los  socios  personalmente  res- 
ponsables, en  que  se  expresen  los  des- 
embolso» que  se  hayan  hecho  porcada 
una  de  las  acciones  liberadas,  asi  como 
los  que  se  hayan  hecho  por  cuenta  de 
las  demás; 

3."  Los  documentos  relativos  al 
nombramiento  del  consejo  de  vigilan- 
cia, asi  como  relación  hecha  de  confor- 
midad con  lo  prescrito  en  el  art.  175  c. 
Juntamente  con  los  documentos  en  que 
Ésta  se  fundo  (1),  y 

4."     En  el  caso  en  que  el  objeto  de 

1 1}  El  texto  aUmAn  dice  ntb  dert7Hlx¡rliundÍH- 
(hin  Grundlastn,  cuya,  traducción  literal  sería 
•COD  loa  elementoB  (A  fuadamentos)  documenta- 
lea  fú  en  forma  Ae  documentos]  de  éetn. 

TOHO  II.— iMfTTTCClONU  JUllDlClB  T  POLITICíI. 


la  empresa  exija  la  autorizaciór 
Estado,  el  documento  que  la  j 
Oque. 

En  la  comunicación  se  consigna 
declaración  de  que  el  importe  e; 
relativo  á  cada  una  de  las  accione 
pagado  en  efectivo  y  se  encuent 
poder  de  los  socios  personalmente 
ponsables,  en  cuanto  no  se  haya 
eho  aportaciones  que  deban  pa, 
en  otra  forma  que  en  metálico. 

La  recaudación  comprenderá 
menos  una  cuarta  parte  del  im 
nominal,  con  más  el  exceso  sobre 
en  el  caso  en  que  la  eihisión  d 
acciones  se  haya  hecho  por  un  ir 
te  superior  al  nominal.  Se  re{ 
pago  en  efectivo  el  que  se  haga  ei 
neda  alemana,  en  bonos  de  caj 
Imperio  fReichskassenscheinen^ 
como  en  billetes  de  bancos  aleí 
legal  mente  admttidos. 

La  comunicación  deberá  suscr 
por  todos  los  socios  personalmenl 
ponsables  ante  el  Tribunal  Jo  c 
cío,  ó  sor  remitida  á  éste  en  forn 
téntica. 

Los  documentos  originales  q 

acompañen  con  la  comunicación, 

copia  auténtica  do  los  mismos,  s 

servará  en  el  Tribunal  de  comerc. 

Art.  177.     El  Tribunal  de  coi 

mandará  que  se  pubhque  un  ex 

del  contrato  social  inscrito. 

En  la  publicación  se  expresará 

1 ."    La  fecha  del  contrato  so 

las  disposiciones  que  se  exprés 

los  arts.  175,  párrafos  2."  y  3.', 

ntimeros  1 .'',  4,°  y  6.°,  y  175  b;  y 

S."    Ei  nombre,  estado  y  doi 

de  los  miembros  del  consejo  di 

lancia. 

Art.  178.  Antes  de  la  inscript 
el  registro  mercantil,  no  existe 
tal  la  sociedad  en  comandita. 
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Si  antes  de  la  inscripción  bo  hubiese 
negociado  en  nombre  de  la  compañía, 
quedarán  personal  y  solidariamente 
responsables  de  su  cumplimiento  los 
socios  que  hayan  contratado. 

Art.  179.  Será  extensiva  á  las  so- 
ciedades en  comandita  por  acciones  las 
prescripciones  de  los  arts.  152  y  153. 

La  comunicación  relativa  á  las  su- 
cursales contendrá  las  indicaciones 
expresHdaa  en  el  art.  177,  párrafo  2,",  y 
la  prueba  de  la  inscripción  del  contra- 
lo  social  en  el  rcgisti'o  del  Tribunal  de 
comercio  á  que  pertenezca  el  estableci- 
miento principal.  No  es  necesaria  la 
prueba  de  liaberse  observado  las  pres- 
cripciones del  art.  17ti  relativas  á  este 
punto. 

Si  el  domicilio  principal  de  la  com- 
pañía se  encuentra  en  el  extranjero,  la 
comunicación  relativa  al  establecimien- 
to sucursal  contendrá,  además  de  la 
prueba  de  la  exiatenciu  de  Ih  sociedad 
en  comandita  por  acciones  como  tal, 
las  indicaciones  del  art.  177,  páriüfo  2.°, 
y  lu  prueba  de  la  autorizpción  del  Esta- 
do en  el  caso  en  que  sea  ésta  necesa- 
ria, ya  por  razón  del  objeto  de  la  em- 
presa, ya  por  necesitarse  permiso  para 
ejercer  en  el  interior  la  industriade 
que  se  trata. 

Art.  180.  Los  socios  personalmente 
responsables  quedarán  solidariamente 
obligados  respecto  de  la  compañía  por 
razón  de  la  exactitud  é  integridad  de 
las  indicaciones  relativas  á  la  suscri- 
ción  y  desembolso  del  capital  de  los  co- 
manditarios y  á  his  disposiciones  ex- 
presadas en  el  art.  175  b  para  la  las. 
cripción  del  contrato  en  el  registro 
mercantil.  Sin  perjuicio  de  la  obliga- 
ción de  resarcir  el  daño  que  pudiera 
ocasionarse  por  otros  motivos,  deberán 
especialmente  tomar  á  su  cargo  la  par- 
te que  f;dte  dfi  la  suscríciún  del  capi- 


tal total  de  los  cojnaudilarioa,  hacer  ha 
pagos  que  no  se  tiayan  realizado  é  in- 
denmizar  las  compensaciones  que  dd 
se  hubiesen  comprendido  en  los  gaslüs 
do  fundación  que  deben  indicarse.  Asi- 
mismo quedarán  obUgados  solidada- 
mente  todos  los  socios  personalsienle 
responsables  á  rostircir  el  da&o  que  se 
ocasione  á  la  sociedad,  cuando  hubiere 
sido  maliciosamente  perjudicada  por 
causa  de  tilos  con  las  aportacioocs  ú 
objetos  do  la  clase  indicada  en  el  ar- 
ticulo 175  b  que  hayan  aceptado. 

Quedará  exento  de  toda  responsalú- 
lidad  el  socio  personalmente  responsa- 
ble que  pruebe  no  haber  tenido  conoci- 
miento de  que  fuesen  inezaclaB  ó  in- 
completas lúa  indicaciones  expresadas 
no  haber  causado  maliciosamenle  el 
daño  ni  haber  podido  conocerlo  con  la 
diligencia  que  los  comerciantes  ponen 
en  sus  cosas  de  ordinario. 

Si  la  Suciedad  experimenta  una  pér- 
dida por  no  poder  pagar  un  socio  co- 
manditario ,  quedarán  solidariamente 
obligados  los  socios  personalmente  res- 
ponsables, siempre  que  en  el  momento 
de  coniuuicnr  el  contrato  social  tuvie- 
ran noticia  de  que  dicho  socio  no  t^odia 
verificar  el  pago. 

Además  de  los  socios  personalmente 
responsables  quedarán  sol idariii mente 
obligados  para  con  la  compañía  ala 
indemnización  de  los  daños: 

I."  Los  que  recibieren  compensacio- 
nes no  incluidas  enti'c  los  gastos  de 
fundación  donde  debieron  especificar- 
se, siempre  que  en  el  nionienlo  de  re- 
cibirlas supieran  ó  debieran  pi-csumír 
por  las  circunstancias,  quo  se  había  te- 
nido el  propósito  ó  se  había  convenido 
en  ocultarlas,  como  también  las  lerc«- 
ras  personas  que  hayan  contribuido  í 
sabiendas  á  dicha  ocultación,  y 

2."  Los  terceros  quehayanoontribuí- 
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do  á  sabiendas  al  daflo  causado  malício- 
sam^ite  á  la  sociedad  á  consecuencia 
de  aportaciones  ú  objetos  aceptados  por 
ésta. 

Art.  180  a.  El  que  antes  ó  on  los 
dos  años  siguientes  á  la  inscripción  del 
contrato  social  en  el  registro  mercanlil 
publica  anuncios  para  poner  acciones 
en  circulación,  quedará  solidariamente 
oMigado  para  con  la  sociedad,  junta- 
mente con  las  personas  designadas  en 
el  art.  180 — en  oí  caso  de  haberse  heclio 
por  parte  de  los  socios  personalmente 
rosponsabloB  indicaciones  inexactas  6 
incompletas  acerca  de  la  suscrición  ó 
desembolso  del  capital  total  de  los  co- 
macditarios,  ó  sobre  las  disposiciones 
que  contiene  el  art.  175  b  al  objeto  de 
hacer  la  inscripción  de]  contrato  social 
en  el  registro  mercantil,  asi  como  en 
el  de  haberse  perjudicado  maliciosa- 
mente  á  !a  compañía  con  aportaciones 
ó  por  la  aceptación  de  objetos— al  re- 
sarcimiento de  los  daños  que  se  le  ha- 
yan ocasionado  por  tal  cauRa,  si  se  le 
prueba  que  tenía  conocimiento  de  la 
imperfección  6  inexactitud  de  las  indi- 
caciones ó  del  perjuicio  malioiosamento 
inferido,  ó  que  habría  podido  conocer- 
lo obrando  con  la  diligencia  con  que 
de  ordinario  procede  un  hombro  de 
negocios. 

Art.  180  b.  Los  miembros  del  Con- 
sejo de  vigilancia  convencidos  de  no 
haber  procedido  en  el  esamen  que  se 
les  coníía  por  el  art.  175  e,  párrafo  3.°, 
con  la  diligencia  que  pone  de  ordina- 
rio en  sus  cosas  un  hombre  do  nego- 
cios, quedurán  obligados  solidariamen- 
te para  con  la  sociedad  por  el  daño  que 
de  ello  se  le  origine,  en  el  caso  en  que 
no  se  pueda  obtener  el  resarcimiento 
de  las  personas  directamente  obligadas 
de  conformidad  con  los  arts.  180  y 
i  80  a. 
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mer  año,  deberá  representar  á  lo  menos 
.  uno  cuarta  parte  del  capital  social,  y  en 
otros  casos,  tres  cuartas  partes  por  lo 
menos  del  capital  que  en  la  Junta  ge- 
neral se  halle  roprcsentaJo. 

El  original  ó  una  copia  auténtica  del 
contrato  iiprobado  se  presentará  en  el 
registro  de  comercio  acompañado  del 
informo  del  consejo  dovigilanciajunta- 
menle  con  loe  documentos  en  que  éste 
se  funde,  y  el  justificante  del  acuerdo 
adoptado. 

Si  la  adquisición  se  veríficd  en  cum- 
plimiento de  un  contrato  celebrado  an- 
tes déla  constitución  de  la  compañía 
por  los  socios  personalmente  responsa- 
bles, se  aplicarán  las  reglas  de  los  ar- 
tícmlos  18Ü  y  180  c,  sobre  los  derechos 
de  la  compañía  al  resarcimiento  de  da- 
ños y  personas  obligadas  á  verificarlo. 

No  m  aplicarán  las  disposiciones  pre- 
cedentes á  la  adquisición  de  inmuebles, 
cuando  sea  ésta  objeto  de  la  empresa  ó 
resultado  de  una  ejecución  forzosa. 

Art.  180  f.  Los  acuerdos  que  ten- 
gan por  objeto  prolongar  la  duración 
de  la  compañía  ó  introducir  cualquiera 
modificacjón  en  el  contrato  social,  ne- 
cesitarán  para  ser  válidas  que  se  hagan 
constar  judicialmente  ó  por  ante  No- 
tario. 

El  acuerdo  se  inscribirá  en  el  regis- 
tro mercantil  y  se  publicará  como  cI 
contrato  primitivo  (art,  177  y  179).  No 
tendrá  eficacia  jurídica  antes  de  ser 
inscrito  en  el  registro  mercantil  del  Tri- 
bunal do  comercio  en  cuyo  distrito 
tenga  BU  domicilio  la  compañía. 

Art.  lüO  g.  El  contenido  del  con- 
trato social  no  podrá  modificarse  sin 
acuerdo  do  la  Junta  general  de  los  so- 
cios comanditarios.  Esto  acuerdo  nece- 
sitará una  mayoría  de  tres  cuartas  par- 
tes del  capital  total  representado  en  la 
Junta  general. 


Esta  prescripción  se  aplicará  aun  en 
el  caso  en  que  se 'hayan  emitido  vaiiu 
clases  do  acciones  con  derechos  dife- 
rentes. 

Si  por  virtud  del  acuerdo  que  haya 
de  adoptarse  se  debe  alterar  la  antigua 
relación  jurídica  entro  las  varias  clases 
de  acciones  con  petjuicio  de  alguna  de 
ellas,  se  necesitará,  además  del  acuerdo 
adoptado  en  la  Junta  general  común,  el 
de  una  Junta  general  de  los  socios  co- 
manditarios perjudicados,  el  cual  ae 
adoptará  de  conformidad  con  lo  pre- 
ceptuado on  el  párrafo  primero. 

No  podrá  modificarse  la  cláusula  del 
contrato  social,  según  la  cual  se  halla 
sujeta  al  consentimiento- de  la  compa- 
ñía la  transferencia  de  acciones  emiti- 
das por  un  importe  inferior  á  mil  mar- 
cos, conforme  al  art.  173  a,  párrafo  3.' 

Art.  180  h.  No  podrá  aumentarse 
el  capital  total  de  los  comanditarios 
antes  de  haberse  desembolsado  bu  im- 
porto por  entero.  En  cuanto  á  las  com- 
paíüas  de  seguros  podrá  establéceme 
otra  cosa  en  el  contrato  social. 

No  podrá  llevarse  acabo  el  aumento 
Bino  en  virtud  de  acuerda  de  la  Junta 
general  de  comanditarios.  La  emisión 
do  las  nuevas  accioues  podrá  haceras 
por  un  importe  superior  al  nominal', 
en  el  acuerdo  se  expresará  el  importe 
mínimo  por  el  que  deban  emitirse  las 
acciones.  No  podrá  fijarse  un  importe 
menor  que  el  nominal. 

Al  caso  en  que  se  acuerde  el  aumen- 
to en  los  dos  años  siguientes  á  la  ins- 
cripción del  contrato  social  en  el  regis- 
tro mercantil,  será  aplicable  el  precep- 
to del  art.  174  a  sobre  la  participación 
de  los  socios  personalmente  responsa- 
bles, teniendo  en  cuenta  que  la  partici- 
pación deberá  ser  proporcionada  al  ca- 
pital total,  comprendido  su  aumento, 
y  que  deberán  salpresarse  en  el  acuet- 
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do  las  aportaciones  que  deban  hacerse 
aún  en  con  secuencia. 

El  acaerdo  que  haya  de  adoptarse  se 
sujetará  á  las  prescripciones  del  articu- 
lo 180  o,  párrafos  i."  y  3."  El  acuerdo 
relativo  al  aumento  se  inscribirá  on  el 
registro  mercantil.  En  la  comunicación 
se  expresará  la  circunstancia  de  que  el 
primitivo  capital  fué  desembolsado  por 
entero;  y  respecto  á  la  saciedad  de  se- 
guros, la  cantidad  que  se  haya  desem- 
bolsado. La  manera  en  que  debe  adop- 
tarse el  acuerdo  y  la  inscripción  en  el 
registro  mercantil,  se  sujetarán  ¿  lo 
prescrito  en  el  art.  180  f. 

Las  seguridades  de  derechos  (Eine 
Zusicherung  von  íiechfen)  sobro  las 
nuevas  acciones  que  hayan  de  emitirse, 
serán  Ineficaces  respecto  de  la  compa- 
ñía cuando  ne  den  antes  de  decidir  el 
aumento  del  capital  total. 

Art.  180  i.  La  suscrición  de  lasnuo- 
vas  acciones  que  hayan  de  emitirse,  se 
liará  mediAnte  declaracIAn  escrita  de 
¡(ue  se  firmarán  ejemplares  duplicados. 
El  aumento  de  capital  efectuado  se 
comunicará  para  que  se  ha^  la  ins- 
cripción correspondiente  en  el  re^stro 
mercantil.  A  este  efecto  se  observarán 
respectivamente  las  prescripciones  de 
losarts.  178  y  179. 

No  podrán  emitirse  acciones  ni  cer- 
tificados provisionales  antes  de  la  ins- 
cripción del  aumento  acordado  en  el 
registro  mercantil  del  Tribunal  en  cuyo 
territorio  tenga  la  compañía  su  domi- 
cilio. 

Art.  181.  No  se  les  podrán  restituir 
ni  condonar  total  ni  parcialmente  á  los 
socios  personalmente  responsables  las 
aportaciones  que  forman  la  participa- 
ción do  los  mismos  con  arrezo  á  los 
arts.  174  a  y  180  h,  párrafo  tercero. 

Sólo  podrán  enajenar  á  otros  socios 
personalmente    responsables  la  parte 


que  tuvieren  asignada  por  tales  aporta- 
clones  sobre  el  patrimonio  social,  com- 
prendiendo en  éste  el  capital  total  de 
los  oomanditarios.  Asimismo,  si  so  re- 
tirasen de  la  compañía  como  tales  so- 
cios personalmente  responsables ,  la 
enajenación  de  lo  que  tuvieren  asigna- 
do por  tales  aportaciones  en  el  momen- 
to de  retirarse  quedará  aplazada  hasta 
que  transcurran  tres  años,  acontar  des- 
de BU  separación,  pero  no  en  el  caso  on 
que  hayan  pasado  más  de  diez  años  de 
la  Inscripción  del  contrato  social  en  el 
registro  mercantil. 

Durante  este  intervalo,  la  participa- 
ción de  los  socios,  6  la  que  se  le  hubie- 
re asignado  en  el  momento  de  su  sepa- 
ción,  no  podrá  entregarse,  ni  los  acree- 
dores particulares  del  socio  podrán  em- 
balar los  objetos  en  que  aquélla  con- 
sistiere hastnquetranBcurradicliointOT~ 
valo,  y  en  tanto  que  no  hayan  sido  és- 
tos aplicados  6  embargados  para  el 
pagoda  créditos  de  la  compañía  ó  de 
acreedores  sociales,  cuyos  derechos  fue- 
ran anteriores  á  la  retirada  del  socio 
personalmente  responsable. 

En  el  caso  en  que  las  aportaciones  se 
hicieren  sobre  el  capital  total  de  los  co- 
manditarios, el  Consejo  de  vigilancia 
custodiará  las  acciones  ó  certificados 
provisionales  que  por  tal  concepto  ge 
emitan ,  estampando  en  ellas  la  indica- 
ción tinalienabiesB. 

Ouando  haya  cesado  esta  limitación, 
el  Consejo  de  vigilancia  anulará  la  ano- 
tación expresada. 

Art.  181  a,  Los  certificados  provi- 
sionales al  portador  son  nulos.  Las  per- 
sonas que  los  emitan,  quedarán  respon- 
sables para  con  los  poseedores  de  todos 
los  daños  que  se  les  hayan  originado 
con  la  emisión. 

La  misma  disposición  se  aplicará  en 
el  caso  en  que  se  emitan  ó  se  negocien 
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certificados  provisionales  por  un  impor- 
te menor  que  el  autorizado  por  el  ar- 
licnlo  173  a,  ó  anlos  de  haberse  inscrito 
el  contrato  social  en  el  registro  mer- 
caniil  del  Tribunal  en  cuyo  territorio 
tenga  su  domicilio  la  compañía. 

En  las  acciones  y  certificadoa  provi- 
sionales otniUdosconarregloalart.  173a 
por  un  importe  inferior  ú  1.000  marcos, 
deberá  constar,  en  el  caso  del  segundo 
|)¿rrafo  de  dicbo  articulo,  el  acuerdo 
adoptado  sobro  este  punto,  y  en  el  caso 
del  párrafo  3.",  las  limitaciones  í  que  se 
hallan  sujetos  los  comanditarios  res- 
pecto it  la  forma  de  transferencia  de  sus 
derechos  y  á  la  aprobación  que  á  éste 
debe  prestar  1»  compañía. 

Art.  182.  Las  acciones  nominativas 
se  inscribirán  en  el  libro  de  acciones 
de  la  compañía,  con  expresión  exacta 
del  nombro,  domicilio  y  estado  del  po- 
seedor respectivo. 

Dichas  acciones  podrán  cederse  á 
otras  personas  sin  autorización  de  la 
compañía,  á  no  ser  que  en  el  contrato 
social  se  disponga  lo  contrario. 

Para  la  cesión  do  acciones  emitidas 
por  un  importe  inferior  á  1.000  marcos 
será  necesaria,  además  de  la  autoriza- 
ción do  la  compañía  reservada  en  el 
contrato  social  á  esto  propósito,  la 
aprojiación  del  Consejo  de  vigilancia  y 
de  la  Junta  general.  Para  que  sea  válida 
lacesión  de  estas  acciones,  so  requiere 
una  declaración  judicial  ó  ante  Notario 
hecha  en  forma  auténtica  en  que  se 
«xprcí^e  la  persona  del  adquirento. 

La  cesión  de  las  demás  acciones  no- 
minativas podrá  hacerse  por  medio  de 
endoso.  La  manera  do  hacerlo  so  ajus- 
tará á  las  disposiciones  de  los  articules 
11  á  13  de  la  Ley  general  alemana  so- 
bre el  cambio. 

Art.  163.  Cuando  se  transfiera  á 
otras  personas  la  propiedad  de  las  ac- 


ciones nominativas,  se  deberá  poner 
este  hecho  en  conocimiento  de  la  com- 
pañía presentando  la  acción  y  la  prue- 
ba do  la  transferencia,  debiendo  ano- 
tarse ésta  on  el  libro  de  acciones. 

En  las  relaciones  con  la  sociedad  no 
serán  considerados  como  propietarios 
de  acciones  sino  los  que  como  tales 
aparezcan  inscritos  en  el  libro  de  ac- 
ciones de  !a  Compañía. 

Esta  tendrá  el  dereclio,  pero  no  la 
obligación,  de  examinar  la  legitimidad 
(Zur  Prüfung  der  Legitimation,  etc.) 
de  la  transmisión  de  quo  se  le  lia  dado 
conocimiento. 

Art.  183  3.  Serán  aplicables  á  la 
inscripción  de  los  certificados  provisio- 
nales y  á  la  cesión  de  loa  mismos  á 
otras  personas  las  disposiciones  de  los 
artículos  182  y  183. 

No  podrá  emitirse  una  acción  liasta 
antes  de  luiberso  desembolsado  todo 
el  valor  nominal  de  la  misma  ó  del  que 
se  haya  fijado  en  los  casos  de  los  ar- 
tículos 175  a,  número  2,  y  180  h,  pá- 
rrafo segundo. 

Art.  133  b.  La  obligación  de  los 
comanditarios  de  contribuir  á  los  fineE 
de  la  compañía  y  cumplir  sus  compro- 
misos se  halla  limitada  al  importe  no- 
minal de  las  .tcciones,  y  en  loa  casos 
del  número  2.*  del  art.  175  y  párrafo 
segundo  del  180  h,  á  aquel  por  el  que 
fué  emitida  la  acción. 

Art.  184.  Los  socios  que  no  dos- 
embolsen  oportunamente  el  importe 
que  haya  derecho  á  exigirlos  por  sus 
acciones,  quedarán  obligados  de  dere- 
cho al  abono  de  los  intereses  por  la 
mora. 

Se  podrán  establecer  en  el  contrato 
social,  con  independencia  do  las  demás 
restricciones  legales  existentes,  penas 
convencionales  para  el  caso  de  tardan- 
za en  hacor  dichos  desembolsos. 
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3i  no  ne  hubiese  establecido  en  el 
contrato  social  una  maneradeterminada 
para  invitar  al  pago  á  loa  socios  moro- 
BOB,  BQ  hará  dicha  Invitación  en  la  for- 
ma en  que  deban  hacerne  por  regla  ge- 
neral las  pulilicaciones  con  arreglo  al 
contrato  social. 

Art.  184  a.  En  el  caso  de  tardanza 
en  lOB  desembolsos  podrá  dirigirse  a' 
socio  moroso  una  nueva  invitación  para 
quQ  verifique  el  pago  bajo  apercibi- 
miento, para  el  caso  de  no  hacerlo,  de 
privarle  del  derecho  á  la  participación 
correspondiente.  La  invitación  deherá 
hacerse  tres  ó  más  veces  por  medio  de 
notifícación  publicada  en  los  periódioos 
designados  al  efecto,  la  primera  de  tas 
cuales  se  hará  tres  meses  á  lo  menos 
aniea  de  que  transcurra  el  término  úl- 
timo establecido  para  el  desembolso,  y 
la  última,  alo  menos  cuatro  semanas 
antes  de  expirar  este  término.  En  el 
caso  en  que  el  derecho  &  la  participa- 
ción no  pueda  cederse  sin  autorización 
de  la  compai^ía,  en  vez  de  los  anuncios 
en  los  periódicos  será  suficiente  notifi- 
car una  invitación  especial  que  se  en- 
tregará al  socio  moroso,  dándole  un  úl- 
timo término  que  deberá  ser  de  más  de 
cuatro  semanas. 

AI  socio  que  no  desembolse  lo  que 
debe  por  el  importe  de  las  acciones, 
siempre  que  haya  sido  invitado  apa- 
gar de  la  manera  apuntada  en  el  pá- 
rrafo precedente,  se  declarará  decaído 
en  favor  de  la  sociedad  de  los  derechos 
adquiridos  por  la  suscrlción  do  aqué- 
llas, así  como  de  los  pagos  parciales 
que  haya  hecho.  La  declaración  por 
medio  de  la  cual  se  lleve  á  cabo  la  ex- 
clusión, 80  notificará  por  medio  de  los 
periódicos  designados  al  efecto.  En  sus- 
titución del  anterior  título  se  emitirá 
uno  nuevo  que  comprenda,  además  de 
los  pagos  parciales  que  se  hayan  hecho. 


la  cantidad  exigida.  El  socio  excluido 
quedará  obligado  para  con  la  sociedad 
poF  la  pérdida  que  ésta  llegase  á  sufrir 
de  tal  suma  ó  de  las  que  debieran  re- 
caudarse más  adelante. 

El  socio  no  podrá  eximirse  de  las 
consecuencias  jurídicas  que  acaban  de 
expresarse. 

Art.  184  b.  Cuando  el  socio  exclui- 
do no  haya  pagado  la  suma  exigida, 
quedarán  obligados  por  él  para  con  la 
sociedad  el  último  y  los  anteriores  po- 
seedores legítimos  inscritos  en  el  libro 
de  acciones:  el  poseedor  anterior  será 
responsabledelpagoquono  pueda  reali- 
zarse contra  su  inmediato  sucesor  legí- 
timo. Se  presumirá  esto  último,  salvo 
prueba  en  contrario,  si  dicho  sucesor 
no  efectúa  el  pago  en  el  término  de 
cuatro  semanas  á  contar  desdo  que  se 
le  haya  hecho  la  invitación  á  pagar  y 
dado  aviso  á  los  legítimos  predecesores. 
El  predecesor  recibirá  por  el  pago  del 
importe  en  descubierto  el  nuevo  título 
que  debe  emitirse. 

La  obligación  del  poseedor  anterior 
se  limitará  al  importo  de  las  acciones 
podidas  y  al  término  do  dos  años.  Este 
término  se  contará  desde  el  día  en  que 
la  transferencia  del  derecho  se  inscribió 
en  el  libro  do  acciones  de  la  compañía. 

Los  predecesores  legítimos  no  po- 
drán eximirse  de  tal  obligación.  Si  no 
se  pudiera  obtener  de  los  predecesores 
legítimos  el  pago  del  importe  en  descu- 
bierto, la  compañía  podrá  vender  el  de- 
recho á  la  participación  por  el  precio  de 
cotización  en  bolsa,  y  donde  no  la  haya, 
en  pública  subasta. 

Art.  184  c.  Loa  socios  no  podrán 
oponer  compensaciones  á  la  exigencia 
de  los  pagos  á  que  están  obligados  con 
arreglo  á  los  arts.  184  al  184  b.  Menos 
aún  procederá  el  derecho  de  embargo 
(Zurückbehaltungsrechts)  sobre  el  ob- 
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jeto  de  la  aportación  efectuada  á  cauaa 
de  recia mac ion ea  que  no  ae  reficraQ  i 
los  miamos. 

Arl.  18Í  d.  En  ol  ejercicio  de  loa 
negocioa  aooialea  no  podrá  la  aociedad 
adquirir  ni  tomar  en  prenda  las  pro- 
jyas  acciones  en  tanlo  que  no  lo  efectúo 
una  comisión  delegada  para  la  compra 
(sofern  nicht  eine  Kommission  zura 
Einkauf  ausgeführt  wird).  Tampoco 
podrá,  ni  aun  en  ejecución  do  una  co- 
misión de  compra  fauck  in  aus/u/irung 
einer  EÍTihaufskommission),  adquirir 
ni  tomar  en  prenda  en  el  ejercicio  de 
los  negocios  sociales  los  propioa  certi- 
ficados provisionales. 

Art.  185.  Los  aocios  personalmente 
responsables  estarán  obligados  á  pre- 
sentar al  Consejo  de  vigilimcia  y  á  la 
Junta  general  do  comanditarios,  dentro 
de  loa  seis  primeros  meses  del  ejercicio 
anual  á  más  tardar,  el  l)alance  do!  ejer- 
cicio anterior,  la  cuenta  de  ganancias  y 
pérdidas  y  una  relación  sobre  el  patri- 
monio social  y  las  relaciones  do  la  com- 
pañía juntamente  con  las  obaorvaciones 
que  les  sugieran. 

Art.  185  a.  Para  redactar  el  balance 
se  observarán  las  reglas  generales  del 
art.  31  y  las  disposiciones  siguientes: 
i."  Los  valorea  y  mercaderías  que 
tengan  un  precio  de  bolsa  ó  de  mercado 
deberán  á  lo  más  ñgurarse  en  cuenta 
por  eate  precio,  determinado  con  rela- 
ción al  día  en  que  se  haga  el  balance,  y 
allí  donde  éste  excediere  del  precio  de 
adquisición  ó  reparación  (Herstellungs- 
preis),  deberán  á  lo  más  figurar  en 
cuenla  con  arreglo  á  cate  último; 

2,'  Los  demás  objetos  pati-imonia- 
les  ao  deberán  figurar  á  le  más  en  cuen- 
ta por  el  precio  de  adquisición  ó  de  re- 
paración; 

3."  Los  establecimientos  y  demás 
objetos  no  destinados  á  una  venta  ul- 


terior, sino  dedicados  permanentemen- 
te por  el  contrario  al  ejercicio  del  ci>- 
mercio  de  la  compañía,  deberán  po- 
nerse en  cuenta,  sin  coasideración  ai 
menor  valor  que  tengan,  por  el  precio 
de  adquisición  ó  de  reparación  detra- 
yendo, no  obstante,  una  cantidad  equi- 
valente &  la  parte  que  se  haya  coneii- 
mido,  ó  figurando  en  una  partida  el 
fondo  correspondiente  para  renovarlos; 

i."  Loa  gaatOB  de  organizaciúu  } 
de  adniinistractÓQ  no  aparecerán  ea  el 
activo,  sino  que  deberán  figurar  por  su 
completo  importe  como  gastos  en  U 
cuenta  anual; 

5."  El  total  importe  del  capital  de 
los  comanditarioB,  la  participaciún  que 
tienen  los  socios  persMialmente  res- 
ponsables y  la  suma  de  cada  uno  de  los 
fondos  de  reserva  y  de  renovación  tt 
deberá  llevar  al  pasivo;  y 

6."  Al  cerrar  el  balance  se  deberá 
expresar  especialmente  la  ganancíaú 
la  pérdida  que  resulte  de  la  compara- 
ción del  total  activo  con  el  total  pa- 

Art.  185  b.  Paracubrir  las  pérdidas 
que  resulten  del  balance,  se  conEtituiri 
un  fondo  do  reserva  que  conste: 

1.*  Do  la  vigésima  partéalo  menos 
de  la  ganancia  líquida  anual  basta  que 
el  fondo  de  reserva  llegue  ¿  la  décinu 
parte  del  capital  total,  óá  otraporciíc 
mayor  que  se  halle  estableada  en  el 
contrato;  y 

2,"  De  lagananciaque  provengade 
la  constitución  de  la  compaiíia  ó  del  au- 
mento del  capital  tola)  á  consecuencí> 
de  la  emisión  de  acciones  por  un  im- 
porte mayor  que  el  nominal. 

Art.  185  c.  una  vez  aprobados  por 
la  Junta  general  el  balance  y  cuenta  de 
ganancias  y  pérdidas,  loa  socios  perso- 
nalmente responsables  cuidarJn  de  qut 
se  publiquen  sin  dilación  dichos  doca- 
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mentos  en  los  periódicos  designados 
al  efecto  y  se  inscriban  en  el  registro 
mercantil. 

En  el  contrato  social  se  determina- 
rán por  lo  demás  loa  principios  con 
arreglo  á  los  cuales  se  formará  el  ba- 
lance, se  procederá  al  examen  de  este 
documento  y  se  constituirá  y  empleará 
el  fondo  de  reserva. 

.Art.  186.  Los  derechos  que  corres- 
ponden á  los  comanditarios  respecto 
de  los  socios  personalmente  responsa- 
bles, á  tenor  de  lo  establecido  en  el 
contrato  ó  de  las  disposiciones  de  la 
precedente  sección  relatívamente  á  la 
dirección  de  los  negocios,  á  la  inspec- 
ción y  examen  del  balance,  á  la  deter- 
minación del  reparto  de  beneficios,  á 
ia  disolución  ó  á  los  informes  relativos 
á  la  compañía,  así  como  ai  derecho  de 
obtener  la  exclusión  de  un  socio  perso- 
nalmente responsable,  se  ejercitarán 
en  la  Jimia  general,  debiendo  resolver 
sobre  ellos  los  comanditarios  concu- 
rrentes. 

Los  acuerdos  de  la  Junta  general  se 
ejecutarán  por  el  Consejo  de  vigilan- 
cia, cuando  no  se  disponga  otra  cosa 
en  el  oootrato  social. 

Art  1B7.  La  Junta  general  de  co- 
manditarlos será  convocada  por  los  so- 
cios peraonalmente  responsables,  ó  por 
el  Consejo  de  vigilancia,  cuando  por  la 
Ley  ó  por  el  contrato  no  sean  otras 
peraonas  las  que  tengan  derecho  á  ha- 
cerlo. 

Fuera  de  loe  casos  expresamente  de- 
terminados en  la  Ley  ó  en  el  contrato 
sooial,  deberá  convocarse  la  Junta  ge- 
neral siempre  que  parezca  necesario 
on  interés  de  la  compaSía. 

Art  188.  Deberá  convocarse  lá 
Junta  general,si  los  bomanditarios,  cu- 
yas participaciones  representen  en  con- 
junto la  décima  parte  del  capitaL  total, 
Tono  II.— iNnrrcoiOMBí  eotJnaít  i  maiaiott. 


lo  solicitan  en  una  memoria  suscrita 
por  los  mismos,  en  que  expresen  el  ob- 
jeto y  loa  motivos  de  aquélla.  3i  con 
arreglo  al  contrato  social  va  unido  el 
derecho  de  pedir  la  convocatoria  de  la 
Junta  general  á  la  posesión  de  nna 
parte  del  capital  total  menor  que  la 
indicada,  la  posesión  de  dicha  parte 
será  suficiente  para  ejercitar  aquel  de- 
recho, 

di  DO  se  accediere  á  la  demanda- de 
los  comanditarios,  el  Tribunal  de  co- 
mercio podrá  autorizar  á  los  que  lo 
hayan  hecho  para  que  convoquen  á  la 
Junta  general.  Con  la  convocatoria  se 
publicará  la  autorisación  judicial. 

Art.  189.  La  convocatoria  de  la 
Junta  general  deberá  Iiacerse  en  la  for- 
ma establecida  por  la  Ley  y  por  el 
contrato  social. 

El  objeto  de  la  Junta  general  se  ex- 
presará siempre  en  la  convocatoria.  Nd 
podrán  adoptarse  acuerdos  sobre  ob- 
jetos cuya  deliberación  no  se  haya 
anunciado  de  esta  manera,  á  excepción 
del  que  recaiga  sobre  laproposición  he- 
cha en  la  Junta  general  de  que  se  con- 
voque á  Junta  extraordinaria. 

No  es  necesario  el  previo  anuncio 
para  presentar  proposiciones  sin  adop- 
tar acuerdo  sobre  ellas, 

Art.  190.  Cada  acción  da  derecho  á 
votar. 

Este  derecho  se  ejercitará  con  arre- 
glo al  Importe  de  las  acciones. 

En  el  caso  en  que  un  comanditario 
poseyese  más  de  una  acción,  el  con- 
trato social  podrá  limitar  en  cuanto  á 
ellas  el  derecho  de  voto  á  un  importe 
máximo  en  grados  ó  por  clases. 

Para  que  los  poderes  sean  válidos, 
deberán  presentarse  por  escrito  y  se- 
rán custodiados  por  la  sociedad. 

Cuando  se  trate  de  eximir  ó  librar  á 
alguno  de  una  obligación,  no  tendrá  el 
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interesado  el  derecho  do  voló,  y  ni  si- 
quiera podrá  ejercitarlo  en  representa- 
ción de  otra  persona.  E^to  eerá  exten- 
sivo al  cuso  en  que  se  trate  de  un  asun- 
to legal  que  ae  haya  celebrado  con 
cualquiera  de  loe  asistentes. 

Lo9  socios  personalmente  responsa- 
bles á  quienes  correspondan,  de  confor- 
midad con  los  artículos  174  a  y  180  h, 
párrafo  tercero,  participaciones  sobre 
el  capital  total  de  los  comanditarios,  ó 
que  de  otra  manera  adquieran  accio- 
nes, no  tendrán  derecho  de  voto. 

Por  lo  demás, se  observará  locon ve- 
nido en  el  contrato  social  por  lo  tocan- 
te á  las  condiciones  del  derecho  de 
voto  y  ¿  la  forma  en  que  deba  ejerci- 
tarse. 

Art.  190  a.  Contra  los  acuerdos  de 
ia  Junta  general  podrá  ejercitarse  la 
acción  de  nulidad  por  infracción  de  la 
Ley  ó  del  contrato. 

Esta  acción  sólo  podrá  ejercitarse  en 
el  término  da  un  mes,  y  tendrán  dere- 
cho á  hacerlo,  además  de  Ion  socios 
personalmente  responsables ,  los  co- 
manditarios presentes  en  la  Junta, 
siempre  que  en  la  discusión  so  hayan 
opuesto  al  acuerdo,  y  los  comandita- 
rios ausentes  cuando  funden  su  oposi- 
ción en  no  liaborse  convocado  debida- 
mente la  Junta  general,  ó  en  no  haberse 
anunciado  en  forma  debida  el  objeto 
sobre  que  habrían  de  versar  las  delibe- 
raciones. 

La  acción  so  entablará  contra  los  so- 
cios personalmunto  responsables, cuan- 
do no  sean  éstos  los  que  la  ejerciten,  y 
contra  el  Consejo  de  vigilancia.  Para 
conocer  de  ella  será  exclusivamente 
competente  el  Tribunal  (das  La.ndge~ 
richte)  en  cuyo  territorio,  tenga  la  com- 
pañía bQ  domicilio. 

El  debate  oral  {mütulliche  Verhand- 
lung]  no  se  verificará  hasta  que  haya 


transcurrido  el  término  expresado  en  d 
párrafo  anterior. 

Las  oposiciones  que  se  forinalicen,  ec 
acumularán  para  ser  discutidas  y  re- 
sueltas al  mismo  tiempo. 

Los  Gomandilarios  demandan  teioons- 
tituirán  sus  acetónos  en  depósito  judi- 
cial, y  á  petición  de  la  sociedad,  á  cau- 
sa del  perjuicio  que  la  amenaza,  debe- 
rán prestar  caución  que  se  regulará  á 
juicio  del  Magistrado.  Esta  peticióa  po- 
drá utilizarse  como  excepción  dilatoria 
del  procedimiento  [prozesshindemdt 
Einrede).  Si  en  el  termino  Gjado  por  el 
Tribunal  no  se  prestare  la  caución,  de- 
berá rechazarse,  á  petición  de  parte,  la 
demanda. 

Los  socios  personalmente  responsa- 
bles publicarán  sin  dilación  en  los  pe- 
riódicos designados  para  los  anuncios 
de  la  sociedad  las  demandas  que  so  en- 
tablen y  el  término  para  el  debate  oral. 

Guaudo  en  la  sentencia  se  declare  le- 
galmentenulo  el  acuerdo  impugnado, 
esta  declaración  producirá  efecto  aun 
respecto  de  los  comanditarios  que  no 
hayan  sido  parte  en  el  procedimiento. 
Los  socios  personalmente  responsables 
deberán  presentarla  sin  dilación  en  el 
registro  mercantil.  Si  llegó  á  iascribiree 
el  acuerdo,  deberá  inscribirse  también 
la  sentencia  y  publicarse  como  lo  hu- 
biere sido  aquél  (arts.  177  y  179). 

Art.  190  &.  Quedarán  solidariamea' 
te  responsables  para  con  la  compañía 
por  el  daño  que  pueda  causarle  la  in- 
fundada oposición  al  acuerdo,  los  de- 
mandantes á  quienes  sea  imputable  el 
haber  procedido  dolosamente  en  el  acto 
de  entablar  la  demanda. 

Art.  191.  Et  Consejo  de  vigilancia 
se  compondrá  de  tres  miembros,  salvo 
que  se  Tije  un  número  mayor  en  el  con- 
trato social,  que  se  elegirán  por  la  Jun- 
ta general  de  comanditarios.  Los  socioe 
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perGonalmcnte  responsables  no  podrán 
ser  miembros  del  Consejo  de  vigilancia. 

La  elección  del  primer  Consejo  de  vi- 
gilancia valdrá  para  lodo  ol  primer  ejer- 
cicio social,  y  si  éste  alcanza  un  periodo 
de  tiempo  menor  do  un  año  á  contar 
desde  la  inscripción  en  el  registro  mer- 
cantil, valdrá  hasta  que  haya  transcu- 
rrido  el  ejercicio  social  que  esté  co- 
rriendo al  término  de  dicho  año. 

Después  no  podrá  elegirse  el  Conse- 
jo de  vigilancia  por  un  tiempo  mayor 
de  cinco  ejercicios  comerciales.  Cuan- 
do esto  sucediera,  no  tendrá  eficacia 
jurídica. 

La  Junta  genentl  podrá  revocar  el 
nombramiento  de  lus  miembros  del 
Consejo  de  vigilancia  aun  antes  de  ha- 
ber transcurrido  el  tiempo  por  ol  cual 
se  hubiere  hecho.  Ei  acuerdo  deberá 
adoptarse  por  una  mayoría  de  tres 
cuartas  partes  del  capital  total  repre- 
sentado en  la  Junta  general. 

Art.  192.  La  asamblea  general  úni- 
camente podrá,  transcurrido  el  período. 
por  que  fué  elegido  el  primer  Consejo 
Ue  vigilancia,  conceder  á  sus  miembros 
una  compensación  por  ektrabajo  que 
hayan  prestado. 

Art.  193.  El  Consejo  de  vigilancia 
velará  por  la  gestión  de  los  negocios 
sociales  en  todos  los  ramos  de  su  ad- 
ministración, y  á  este  propósito  se  in- 
formará de  la  mai'cba  de  los  intereses 
de  la  compañía.  Contal  objeto  podrá, 
siempre  que  lo  tenga  por  conveniente, 
pedir  informes  á  los  socios  personal- 
mento  responsables,  y  podrá  por  si 
mismo  ó  por  medio  de  cualquiera  de 
los  individuos  de  su  seno  á  quien  de* 
signe  para  ello,  examinar  los  libros  y 
documentos  do  la  sociedad  y  compro- 
bar el  estado  de  la  caja  social  y  la  to- 
talidad de  los  efectos,  papeles  de  co- 
mercio y  mercaderías  existentes. 


También  deberá  examinar  las  cuen- 
tas anaales,  loa  balances  y  las  pro- 
puestas de  reparto  do  beneücios,  ha- 
ciendo relación  de  todo  ello  á  la  Junta 
general.  Las  demás  obligaciones  del 
Consejo  de  vigilancia  se  establecerán 
en  la  escritura  socifti. 

Los  miembros  del  Consejo  de  vigi- 
lancia no  podrán  transferir  á  otras  per- 
sonas el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Art.  194,  El  Consejo  de  vigilancia 
tendrá  ol  derecho  de  sostener  contra 
los  socios  personalmente  obligados  los 
procedimientos  que  la  Junla  general 
acuerde. 

Si  se  trata  de  la  responsabilidad  de 
los  miembros  del  Consejo  de  vigilancia 
podrá  éste  sin  acuerdo  de  la  Junta  ge- 
neral y  aun  contra  dicho  acuerdo  pro- 
ceder contra  los  socios  personalmente 
responsables. 

Art.  195.  Si  los  comandítanos  re- 
solvieron colectivamente  y  en  interés 
común  proceder  por  sí  mismos  contra 
los  socios  personalmente  responsables 
ó  tuvieren  que  proceder  contra  los 
miembros  do  vigilancia,  serán  repre- 
sentados por  mandatarios  elegidos  en 
la  Junta  gonerül. 

En  ei  caso  en  que  no  fuese  posible 
por  cualquier  motivo  la  elección  de  los 
comanditarios  en  la  Junta  general,  ol 
Tribunal  de  comercio  podrá  nombrar- 
los á  petición  de  parte. 

Art.  196,  La  sociedad  adquirirá  de- 
rechos y  obligaciones  por  medio  de  los 
socios  personalmente  responsables,  los 
cuales  ia  representarán  también  ante 
los  Tribunales. 

Las  citaciones  y  otras  notilícaciones 
que  deban  hacerse  ala  sociedad,  se 
entregarán  válidamente  á  cualquiera  de 
los  socios  que  tengan  facultad  para  re- 
presentarla. 

A  la  sociedad  en  comandita  por  accio- 
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nes  no  ssrá  aplicable  la  dispoBÍción  del 
art.  167,  relativo  al  comandititrlcí  que 
concluye  negocios  por  cuenta  de  la  bo- 
cledad. 

Art.  196  a.  Las  disposicioneB  de  loa 
arta,  9fi  y  97  sobre  el  ejercicio  de  ne- 
gocios pertenecientes  al  ramo  á  que  la 
Hociedad  ae  dedica,  así  como  sobre  la 
participación  en  otra  compañía  de  la 
misma  especie,  se  aplicarán  á  los  socios 
personalmente  responsables  con  las  mo- 
dlñcácionee  siguientes: 

1."  El  consentimiento  por  parto  de 
loa  comanditarios  se  otorgará  en  Jnnta 
general,  á  no  ser  que  el  dereclio  á  con-' 
cederlo  se  haya IransferidoalOonsej  oda 
vigilancia  por  el  contrato  social  ó  por 
acuerdo  de  la  Junta  g:eneral; 

2.'  BI  derecho  de  la  sociedad  de 
subrogarse  en  el  negocio  que  haya 
realizado  por  su  cuenta  un  socio  perso- 
nalmente responsable,  ó  de  exigir  el  re- 
sarcimiento del  daño ,  prescrijjirá  en  el 
término  de  tres  meses,  á  contar  desde 
«!  momento  en  que  los  demás  socios 
responsables  y  el  Consejo  de  vigilancia 
hayan  tenido  conocimiento  de  la  con- 
clusión del  negocio. 

Art.  197.  Las  aportaciones  no  po- 
drán ser  devueltas  á  los  comanditarios 
mientras  dure  la  compaíiía. 

No  podrán  estipularse  ni  pagarse  por 
cada  acción  Intereses  á  un  tipo  deter- 
minado, y  sólo  podrán  repartirse  las 
ganancias  con  arreglo  al  balance  anual. 

Art.  198.  Los  comanditarlos  que- 
darán responsables  al  cumplimiento  do 
las  obligaciones  de  la  compañía ,  si  hu- 
biesen recibido  ilegalmente  pagos  de 
ella  y  en  la  medida  en  que  los  hayan 
recibido ;  pero  no  estarán  obligados  á 
reembolsar  los  dividendos  que  de  bue- 
na fe  hubieren  percibido. 

Art.  199.  El  acuerdo  por  virtud  del 
cual  se  decida  la  retirada  de  uno  ó  más 


socios  per&onalmente  responsables, 
equivaldrá  á  la  disoluctóa  de  la  compi- 
Ria.  Para  adoptarlo  es  necesario  el  con- 
sentimiento de  la  Junta  general  de  co- 
manditarios. 

Puede  estipularse,  sin  embaí^.  es 
el  contrato  social,  que  la  retirada  de 
uno  ó  más  socios  personalmente  res- 
ponsables no  dé  por  resultado  la  di3i>- 
lución  de  la  compañía  sí  qnedaseaÚD 
por  lo  menos  un  socio  personalmcnie 
responsable. 

Art.  200.  Por  muerte,  quiebra  fiin- 
capacidad  legal  del  comanditario  pan 
administrar  sus  bienes,  no  se  disoli'erá 
la  compañía.  El  art.  126  no  ae  nplicara 
á  los  acreedores  particulares  de  los  co- 
manditarios. Por  lo  demás  regirán  para 
la  sociedad  en  comandita  por  acciones 
los  arta.  123  al  129.  La  inscripción  de 
que  trata  el  art.  129,  deberá  practicar- 
se en  el  Tribunal  de  comercio  áque 
corresponda  cada  uno  da  los  estableci- 
mientos sucursales;  respecto  á  terceros 
decidirá  la  inscripción  que  se  baya 
practicado  en  el  Tribunal  de  comercio 
en  cuyo  territorio  tenga  la  compañia  bu 
domioilio. 

Art.  201.  Diauelta  una  sociedtd  en 
comandita  por  acciones,  no  siendo  por 
causa  de  quiebra  de  la  misma,  no » 
procederá  al  reparto  del  activo  enl« 
los  socios  sino  deíípuós  de  transcurrido 
un  año  á  contar  desde  el  día  en  que » 
haya  inscrito  la  disolución  de  la  com- 
pañía en  el  registro  mercantil. 

Art.  202.  Los  acreedores  cuyo  nom- 
bre se  indique  on  tos  libros  de  la  com- 
pañía, 6  i  quienes  por  otro  concepto  m 
conozca,  serán  invitados  á  prasenlarsa 
por  medio  de  avisos  individuales,  y, 
cupido  no  lo  hicieren,  so  depositará  ju- 
diciiJmente  el  impc»^  de  sus  créditos. 
Este  depósito  debe  hacerso  teniendo 
también  en  cuenta  las  obligaciones  pen- 
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dientes  aún  de  pago  y  las  deudas  en  li- 
tigio, á  menos  que  el  reparto  del  activo 
social  se  aplace  liaata  la  resolución 
de  los  negocios  pendientefi,  ó  se  garan- 
tice BuQcíentemente  á  los  acreedores. 
Art,  203,  No  podra  ofectuanie  nin- 
gún reembolso  parcial  4al  capital  úq 
los  comanditarios  ni  tampoco  reducir- 
se éste  sin  que  proceda  acuerdo  gone- 
ral  de  la  Junta  de  comanditarios  y  sólo 
observando  las  mismas  reglas  aplica- 
bles á  la  división  del  activo,  social  en 
caso  de  disolución  de  la  compañía.  En 
el  acuerdo  sobre  reembolso  ó  reducción 
se  deberá  dcterminap  al  propip  tiem- 
po la  manera  en  que  deba  hacerse  y  las 
reglas  necesarias  para  ello.  El  acuerdo 
se  inscribirá  en  el  i-eglstro  de  comer- 
cio. Serán  aplicables  reapecttvamento 
á  la  inscripción  y  al  acuerdo  las  reglas 
de  los  artículos  180  fy  180  fl,  párrafos 
primero  y  tercero. 

S«  aplicarán  también  loa  mismas  dis- 
posiciones cuando  se  trate  de  amorti- 
zar -las  acciones  de  la  compaSia.  De 
otra  manera  sólo  podrá  amortizar  la 
sociedad  sus  acciones  con  el  benelicio 
resultante  del  balance  anual  en  el  caso 
en  que  fuera  esto  permitido  en  el  pri- 
mitivo contrato  social  ó  en  otro  con- 
trato en  que  se  renovara  éste,  celebrado 
áates  de  emitirse  las  acciones. 

Art,  20i.  Los  miembros  del  Consejo 
de  vigilancia  procederán  en  el  desem- 
peño de  las  atribuciones  que  se  les  con- 
lieren  en  el  art.  103,  con  la  diligencia 
con  que  obra  de  ordinario  un  hombro 
de  negocios. 

Quedarán  obligados  solidariamente 
al  resarcimiento  dedafíos,  juntamente 
con  los  socios  personalmente  respon  - 
sables,  cuando  con  su  conocimiento, 
pero  sin  su  intervención,  contra  las  die- 
posiciones  de  la  Ley: 

1.*     de  hayan  reembolsado  aporta- 


ciones á  los  socios  personalmente  res- 
ponsables ó  á  los  comanditarios; 

2."  Se  hayan  pagado  intereses  ó 
dividendos; 

3."  Se  hayan  adquirido  ó  recibido 
en  prenda  las  acciones  ó  los  certiGca- 
dos  provÍBJonales  de  la  compañía; 

4."  3e  hayan  emitido  acciones  an- 
tes del  completo  desembolso  del  impor- 
te  nominal  ó  del  que  se  haya  fijado  en 
los  casos  délos  artículos  175  a,  núme- 
ro 2,  y  180  h,  párrafo  segundo,  ó 
bien  cuando  se  hayan  omitido  accio- 
nes ó  certificados  provisionales  antes 
de  hacerse  la  inscripción  en  el  registro 
mercantil  (art.  180  i,  párrafo  tercero), 
en  el  caso  en  que  se  haya  aumentado  el 
capital  total;  y 

5."  8e  haya  verificado  el  reparto 
del  activo  social,  un  reembolso  parcial 
ó  una  reducción  del  capital  de  los  co- 
manditarios, ó  bien  una  amortización 
de  acciones. 

La  demanda  del  resarcimiento  dft 
daños  podrá  entablarse,  en  los  casosi 
del  párrafo  segundo,  por  ios  mismos. 
acreedores  de  la  compañía,  cuando  no 
hayan  podido  obtener  de  ésta  el  pago 
de  sus  créditos.  La  obligación  de  re- 
sarcir los  daños  á  dichos  acreedores 
procederá  asimismo  aun  en  el  caso  en 
que  la  operación  obedezca  á  un  acuer- 
do de  la  Junta  general. 

Las  acciones  que  se  fundan  en  las 
disposiciones  precedentes,  prescribirán 
á  los  cinco  años. 

Art.  205.  Cuando  el  contrato  social 
no  disponga  nada  en  contrario,  se  prac- 
ticará la  liquidación  por  todos  los  so- 
cios personalmente  responsables,  y  por 
una  ó  más  personas  designadas  al  efec- 
to por  la  Junta  general  de  comandita- 
rios. 

A.  la  comunicación  quo  debe  hacerse 
al  Tribunal  de  comercio  del  nombre  de 
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Io8  liquidadores,  y  á  la  suscriciÓn  de  la 
firma  de  éstos  ante  dicho  Tribunal,  eer¿ 
aplicable  la  rcg:la  de  la  disposición  final 
del  art.  200. 

Loa  liquidadoras  deberán  liaccr  ba- 
lance .ni  proceder  á  Ja  liquidación.  Asi- 
mismo deberán  publicarlo  sin  dilación 
en  los  periódicos  al  efecto  designados, 
é  insorihirlo  en  el  registro  mercantil. 

Art.  206.  Además  de  loa  socios  per- 
sonalmente responsables  y  do  la  Junta 
general  de  comanditarios,  tendrán  tam- 
bién derecho  A  proponer  el  nombra- 
miento de  liquidadores  por  medio  del 
Juez,  el  Consejo  de  vigilancia  ó  los  co- 
manditarios cuya  participación  repre- 
sente en  junto  [a  vigésima  parte  del  ca- 
pital total.  Al  formular  la  propuesta 
justificarán  los  comanditarios  la  pose- 
sión de  las  acciones  con  seis  meses  de 
antelación  por  lo  menos. 

El  Juez  podrá  revocar  el  nombra- 
miento de  los  liquidadores  en  los  mis- 
mos términos  en  que  lo  hizo.  Cuando 
el  Juez  haya  hecho  el  nombramiento 
de  liquidadores,  sólo  él  podrá  revo- 
carlo. 

Art.  206  a.  Las  sociedades  en  co- 
mandita por  acciones  podrán  convertir- 
se en  anónimas  cuando  lo  permita  el 
contrato  social. 

Para  que  sea  válido  el  acuerdo  de 
transformación  será  preciso  que  so  es- 
tipule judicialmente  ó  por  ante  Notario, 
y  con  el  consentimienlo  de  la  Junta  ge- 
neral de  comanditanos;  la  miiyoria  de 
loa  que  voten  dicho  acuerdo  represen- 
tará á  lo  menos  la  cuarta  parte  del  ca- 
pital totnl.  El  acuerdo  contendrá  las 
reglas  necesarias  para  proceder  A  la 
transformación  y  especialmente  la  ra- 
zón comercial  ((íie  Firma),  y  la  mane- 
ra de  nombrar  y  componer  la  dirección 
{Vorstand)  de  la  compañía. 

El  acuerdo  y  el  nombramiento  de  los 


miembros  del  Oonsejo  de  dirección  ve- 
rificado con  arreglo  á  aquél,  se  comu- 
nicarán por  los  aocioa  personalmenu 
responsables  juntamente  con  loe  ti'talos 
que  acrediten  la  cualidad  de  aquéllos 
para  su  inscripción  en  el  registro  mer- 
cantil (arts.  177  y  179).  Al  propio  tiem- 
po presentarán  también  un  balance  gi- 
rado al  día  en  que  hagan  la  comunica- 
ción, y  lo  publicarán  en  los  periédiCM 
designados  al  efecto.  A  la  inscripción 
del  acuerdo  mencionado  so  aplicará  la 
regla  contenida  en  la  disposición  Hnsl 
del  artículo  ISO  f. 

Los  socios  personalmente  responsa- 
bles se  reputarán  separados  desda  d 
momento  en  que  se  haga  la  inscripción. 
y  á  partir  del  mismo  se  consideraní  qu( 
la  compañía  continúa  como  anónima. 
Las  limitaciones  á  que  se  hallan  suje- 
tos los  socios  personalmente  responsa- 
bles lie  conformidad  con  lo  dispueslo 
en  el  art.  181,  párrafo  secundo,  subsis- 
tirán con  arreglo  á  la  última  de  las 
disposiciones  de  dicho  párrafo. 

Por  lo  tocante  á  los  anteriores  acret- 
dores  do  la  compañía  se  observarán  las 
reglas  del  art.  202.  Serán  persona!  y  so- 
lidariamente responsables  de  su  obscr- 
vanciapara  con  los  acreedora  los  miem- 
bros del  Consejo  ie  dirección  y  del  de 
vigilancia  cuando  con  su  conocimiento, 
pero  sin  su  intervención ,  se  omila  el 
pago  ó  garantía  do  los  crcdilos.  La  obli- 
gación do  resarcir  los  daños  subsistirá 
aún  en  oí  caso  en  que  la  omisión  se 
funde  en  un  acuerdo  de  la  Junta  ge- 
neral. 

TITTILO  III 


Sección  primera 

PriDcipíM  geoerdes 

Art.  207.     Es  anónima  la  compañía 

(4/iíieíigeseí/sc/(a/);  cuando  todos  los si>- 
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cjoa  toman  parte  en  ella  sólo  con  sua 
aportacionca,  sin  connprometerse  perso- 
nalmente por  las  obligaciones  de  la 
compañía. 

El  capital  se  dividirá  en  acciones:  las 
acciones  eerán  indivisibles. 

Podrán  ser  al  portador  ó  nomina- 
tivos. 

No  podrán  expedirse  certificados  al 
portador  de  pnrtJcipncionea  que  conten- 
gan promesas  do  ncciones  ó  que  se 
emitan  en  otra  forma,  antea  de  entregar 
á  los  accionistas  {Interimsscheine,  cer- 
ttficadoH  provisionales}  las  acciones  que 
lea  correspondan  por  la  participación 
que  hnyan  tomado. 

Art.  307  a.  El  importe  do  les  accio- 
T!cs  será  de  1 .000  marcos  á  lo  menos. 

Tratándose  do  una  empresa  de  utili- 
dad general  y  en  caso  do  especial  nece- 
sidad local,  podrá  permitir  el  Consejo 
federal  la  omisión  de  acciones  nomina- 
tivas de  un  importe  menor,  pero  que 
alcance  á  lo  menos  a  300  marcos. 

Podrá  otorgarse  idéntica  autoriza- 
ción en  el  caso  en  que  el  Imperio  ó  un 
Estado  de  la  Confederación,  una  pro- 
vincia, distrito  ó  localidad  [1¡  ú  otra 
corporación  pública,  haya  garantizado 
incondicional  mente  y  sin  limitación  de 
tiempo  una  renta  determinada  sobre  las 
acciones. 

Podrán  emitirse  por  un  importe  me- 
nor de  1 ,000  marcos,  pero  no  inferior  á 
2O0,  las  acciones  nominativas  cuyntrans- 
míaión  esté  subordinada  á  la  aprobación 
de  la  Sociodad. 

Las  disposiciones  precedentes  serán 
también  oxtensivaa  á  los  certificados 
provisionales. 

Art.  208.  Las  sociedades  anónimas 
se  reputarán  sociedades  mercantiles, 
aun  cuando  el  objeto  de  la  empresa  no 


consista  en  negocios  de  comercio  (1), 

Art.  309.  El  contenido  del  contrato 
social  {Slatttt)  se  otorgará  judicialmen- 
te ó  por  ante  Notario,  por  cinco  per- 
sonas á  lo  menos  que  tomen  acciones 
de  la  compatlia.  En  el  se  consignará  en 
lodo  caso  el  importe  de  las  acciones  que 
toma  cada  una  de  ellas. 

En  el  contrato  social  se  expresará: 

1.°  La  razón  social  (FirmaJ,  y  el 
domicilio  de  la  compañía; 

2."     El  objeto  de  la  empresa; 

3."  El  importe  del  capital  y  de  cada 
una  de  las  acciones; 

4.°  La  clase  do  acciones,  expresan- 
do si  son  al  portador  ó  nominativas,  y 
cuando  se  emitan  de  ambas  clases,  el 
número  de  las  acciones  de  cada  una  de 
ollas; 

5."  La  manera  en  que  se  ha  de  nom- 
brar y  constituir  la  dirección ; 

G."  La  forma  en  que  ha  de  hacerse 
la  convocatoria  de  la  Junta  general  de 
accionistas;  y 

7."  La  forma  en  que  so  han  de  ha- 
cer las  publicaciones  de  la  compañía. 

Las  publicaciones  que  deban  hacerse 
en  los  periódicos  se  insertarán  en  el 
Monitor  del  Imperio  Alemán.  En  el 
contrajo  social  se  designarán  los  de- 
más pcríódicos  en  que  hayan  de  ha- 
cerse las  publicaciones. 

Art.  209  a.  En  el  contrato  social  se 
contendrán  las  cláusulas  por  virtud  de 
las  cuales: 

1."  Se  limite  la  empresa  á  un  tiem- 
po determinado; 

2."  Se  emitan  ncciones  por  un  im- 
porte mayor  que  el  nominal; 

3.°  Se  admita  la  conversión  de  las 
acciones  en  confiideración  á  la  clase  á 
que  correspondan; 

4."    Se  concedan  á  las  acciones  difí- 
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tintos  derechos,  según  bu  clase,  espe- 
cialmente en  punto  á  los  intereses  y 
dividendos,  ó  bien  á  la  participación  en 
el  patrimonio  social;  y 

5."  Se  determinen  los  objetos  sobre 
Job  cuales  no  puedan  resolverse  en  Jun- 
ta general  de  accionistas  por  simple  ma- 
yoría de  votoH,  sino  sólo  por  una  ma- 
yoría más  considerable  ¿median  te  otras 
condiciones. 

No  podrá  pactarse  la  emisián  de  ac- 
ciones por  un  importe  menor  que  el  no_ 
mínal. 

Art.  309  b.  Las  ventajas  especiales 
que  sean  reconocidas  en  favor  de  deter- 
minados accionistas,  deberán  pactarse 
en  el  contrato  social  expresando  las  per- 
sonas quo  tengan  derecho  á  ellas. 

Si  hubiere  accionistas  que  hagan 
aportaciones  que  deban  formar  parte 
del  capital  primitivo  [i )  y  no  hayan  de 
satisfacerse  en  metálico,  y  cuando  la 
Sociedad  que  va  á  constituirse  acepte 
establecimientos  ya  existentes  ó  nue- 
vamente habilitados  (2),  ó  bien  otra  por- 
ción do  bienes  cualesquiern,  se  debe- 
rá expresar  en  el  contrato  social  la  per- 
sona del  accionista  ó  contrayente,  el 
objeto  de  la  aportación  ó  de  la  acepta- 
ción por  parte  de  la  Sociedad  y  el  im- 
porte de  las  acciones  quo  se  han  de  con- 
ceder por  la  aportación  ó  la  compensa- 
ción que  deba  otorgarse  por  el  objeto 
aceptado. 

Aparte  de  estas  estipulaciones  se  fija- 
rá en  el  contrato  social  el  gasto  total 
( GesammtaufawndJ ,  puesto  á  cargo 
de  la  compañia  y  á  favor  de  detei^ 
minados  accionistas  ó  de  otras  perso- 
nas, como  indemnización  ó  compensa- 

(1)  La  palabra  que  «mpl«a  el  texto  alem&n  es 
Ortmdkapitat,  que  líteralmeote  ai^nificn  -fondo. 
capital,! 

(2)  Véase  la  noU  >1  «H.  lia  b,  párrafo  m- 
^ndo. 


ción  por  la  fundación  de  la  comptrnía  6 
por  los  trabajos  preparatorios. 

Los  acuerdos  acerca  de  los  objetos 
antes  indicados  que  no  se  hayan  con- 
signado de  la  manera  dicha  en  el  con- 
trato social,  serán  ineficaces  respecto 
de  la  compañía. 

Art.  209  d.  Se  entenderá  que  se  ha- 
lla constituida  la  compañia  cuando  los 
socios  fundadores  hayan  tomado  toda; 
las  acciones . 

Guando  no  hayan  tomado  las  accio- 
nes en  el  acto  de  otorgar  la  escritura 
social ,  podrán  verificarlo  haciéndolo 
constar  en  documento  especial  judidal- 
mento  ó  ante  Notario,  expresando  las 
porciones  que  toma  entonces  cada  uno 
de  los  socios  fundadores. 

Art.  209  e.  Si  los  socios  fundadores 
no  tomaren  todas  las  acciones,  deberá 
preceder  á  la  constitución  de  la  compa- 
ñía la  Buscrición  de  las  acciones  realM- 
tes.  La  suscrioión  de  las  acciones  se 
hará  por  medio  de  declaración  eacrits 
en  la  que  se  expresará  numéricamenle 
la  participación,  y  en  el  caso  de  haber 
diversas  ciases  de  acciones,  el  importe, 
clase  ó  especie  de  las  mismas.  fArt  oder 
Gatluvg  derselbenj. 

La  declaración  (1),  que  deberá  soe- 
cribirse  en  ejemplares  duplicados,  ex- 
presará: 

1 ."  La  fecha  do  la  escritura  social.. 
las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
ticulo 209,  párrafo  segundo  y  20H,  y 
en  el  caso  de  emitirse  acciones  de  ra- 
nas especies,  el  importo  total  de  cad» 
una  de  éstas ; 

2."  El  nombre,  estado  y  domicilio 
de  los  socios  fundadores; 

3."    El  importe  de  la  emisión  de  las 
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accionee  y  de  los  desembolsos  que  de- 
ban verificarse,  y 

i."  La  época  en  que,  no  habiéndose 
constituido  hasta  entonces  la  sociedad, 
dejará  de  obligar  al  suscritor  la  suscri- 
ción  qae  haya  hecho. 

Serán  DuloB  los  documentos  de  sus- 
cnción  que  no  se  ajusten  á  las  disposi- 
clones  precedentes  ó  que,  aparte  ta  re- 
aerva  indicada  en  el  num,  4.°,  conten- 
gan nna  limitación  cualquiera  de  las 
obligaciones  del  suscritor.  Sí  ¿  pesar  de 
la  nulidad  de  un  documento  de  suscri- 
clón  de  tal  especie,  se  verifica  la  ins- 
crición  de  contrato  social  en  el  registro 
mercantil,  el  suscritor  que,  por  virtud 
de  una  declaración  de  las  á  que  se  refie- 
re el  párrafo  primero,  haya  votado  en 
la  Junta  general  convocada  para  decidir 
definitivamente  acerca  de  la  constitu- 
ción de  la  compañía,  ó  haya  ejercitado 
después  derechos  ó  cumplido  obligacio- 
nes como  accionista,  quedará  obligado 
para  con  la  compañía  como  lo  estarla 
por  virtud  de  un  documento  válido  de 
suscrición. 

Las  limitaciones  (Jede  Beschrán- 
kung)  no  contenidas  en  el  documento 
de  suscrición  aeran  ineficaces  respecto 
de  la  compañía. 

Art.  309  f.  Las  sociedades  anóni- 
mas  tendrán,  además  de  la  dirección, 
un  Oonsejo  de  vigilancia. 

Art.  209  g.  Los  socios  fundadores 
deberán  e.>cponer  en  una  declaración 
por  ellos  suscrita  en  el  caso  del  artícu- 
lo 209  b,  párrafo  segundo,  las  circuns- 
tancias por  las  cuales  les  parezca  justi- 
ficado el  importe  do  las  cantidades  con- 
cedidas por  los  objetos  aportados  á  la 
compañía  ó  aceptados  por  ésta.  A  este 
efecto  deberán  expresar  especialmente 
las  operaciones  legales  necesarias  para 
la  adquisición  de  dichos  objetos  por 
parte  de  la  sociedad,  asi  como  los  pre- 
Toiio  II.— iNsnn.'ciOMBin^KfDicia  t  folIticaí. 


cios  primitivos  de  adquisición  ó  rehabi- 
litación (1)  que  hayan  (enido  en  los  dos 
últimos  años. 

Art.  209  h.  Los  miembros  de  la  di- 
rección y  del  Consejo  de  vigilancia  exa- 
minarán el  hecho  relativo  á  la  funda- 
ción de  la  compañía  Si  tales  miembros 
fuesen  al  propio  tiempo  socios  fundado- 
ros  ó  hubiesen  cedido  á  la  sociedad  una 
porción  de  bienes  ó  se  hubiesen  reser- 
vado ventajas  especiales  (art.  209  b), 
deberá  verificarse  el  examen  por  medio 
de  revisores  especiales  que  so  nombra- 
rán por  el  órgano  elegido  para  repre- 
sentar la  clase  mercuntil  por  incompa- 
tibilidad de  la  dirección  y  del  Oonsejo 
de  vigilancia. 

El  examen  debei-á  extenderse  á  la 
exactitud  ó  integridad  de  las  indicacio- 
nes hechas  por  los  socios  fundadores 
acerca  de  la  suscrición  y  desembolso 
del  capital  y  acerca  de  las  disposiciones 
prescritas  en  el  nrt,  209  b,  y  en  especial 
la  declaración  prescrita  en  el  artícu- 
lo 209  g. 

Se  redactará  por  escrito  la  relación 
do  dicho  examen,  exponiendo  las  cir- 
cunstancias indicadas  en  el  párrafo  pre- 
cedente. 

Arí.  210.  El  contrato  social  se  ins- 
cribirá en  el  registro  mercantil  del  Tri- 
bunal de  comercio,  en  cuyo  distrito  ten- 
ga la  sociedad  SU  domicilio. 

A  la  comunicación  que  debe  trans- 
mitirse p;.ra  que  se  haga  la  inscripción 
en  el  registro  mercantil  so  acompa- 
ñarán: 

1 ."  En  en  el  caso  del  art.  209  b,  los 
contratos  relativos  á  las  determinacio- 
nes que  en  él  se  indican,  ó  los  que  se 
hayan  celebrado  para  ejercutarlas;  la 
declaración  do  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo 209  g,  y  cl  cálcalo  de  los  gastos 


;l)    Víase  la  I 


.vGoosle 


iirsTtTtrciosM  jorídicir  t  políticjj 


dfl  fundación,  en  e]  cual  deben  espre- 
fiarae  las  compensaciones  concedidae 
según  su  naturaleza  y  entidad,  y  eepe- 
cfalmente  las  personas  que  las  hayan 
recibido; 

2."  Para  probar  la  suscrición  del 
capital  primitivo  ('des  Grundskapitals) 
en  el  caso  en  que  no  se  hayan  tomado 
todas  las  acciones  por  los  socios  funda- 
dores, los  duplicados  de  la  declaración 
de  suscrición  y  una  lista  de  todos  los 
accionistas,  suscrita  en  forma  autén- 
tica por  loB  Bocios  fundadores,  -en  que  se 
expresen  los  desembolsos  que  se  hayan 
hecho  por  cada  una  de  las  acciones  li- 
beradas, asi  como  los  que  se  hayan  he- 
cho por  cuenta  de  ];ts  demás; 

3.°  Los  documentos  relativos  al 
nombramiento  de  la  dirección  y  del 
Consejo  de  vigilancia,  asicomo  la  rela- 
ción hecha  de  conformidad  con  lo  pres- 
crito en  el  nrt.  209  /t  juntamente  con 
los  documentos  en  que  esta  se  fun- 
da (1],  y 

4."  En  el  caso  en  que  el  olyeto  de  la 
empresa  exija  In  autorización  del  Esta- 
do, el  documento  que  la  justifique. 

En  la  comunicación  so  deberá  con- 
signar la  declaración  de  que  el  importe 
exacto  relativo  á  cada  una  de  las  ■ccio- 
nes  fué  pagado  en  efectivo  y  se  en- 
cuentra en  poder  de  la  dirección,  en 
cuanto  no  se  hayan  hecho  aportaciones 
que  deban  pagarse  ©n  otra  forma  que 
en  metálico. 

La  recaudación  debo  comprender  á 
lo  menos  una  cuarta  parte  del  importe 
nominal,  con  más  el  exceso  correspon- 
diente en  el  caso  en  que  la  emisión  de 
las  acciones  se  haya  hecho  por  un  im- 
porte superior  al  nominal.  Se  reputará 
pago  en  efectivo  el  que  se  haga  en  mo- 
neda alemana,  en  bonos  de  cajadel  Im- 


perio (Reicliskassenscheinen),  así  como 
en  billetes  de  Bancoalemanestegalmen- 
te  admitidos. 

La  comunicación  deberá  suscribirse 
ante  el  Tribunal  de  comercio  por  todos 
los  socios  fundadores  y  miembros  de  la 
dirección  y  del  Consejo  de  vigilancia, 
ó  ser  remitida  al  Tribunal  en  forma  au- 
téntica. 

Los  documentos  originales  que  de- 
ben acompañarse  con  la  comunicación, 
ó  una  copia  auténtica  de  los  mismos, 
se  conservarán  en  el  Tribunal  de  co- 
mercio. 

Art.  210  a.  En  el  caso  en  que  los 
socios  fundadores  no  hayan  tomado 
todas  las  acciones,  el  Tribunal  de  co- 
mercio convocará  sin  dilación  á  Junta 
general  ¿  los  accionistas  que  figuren 
en  la  lista  para  decidir  acerca  de  la 
constitución  de  la  compañía. 

La  reunión  so  celebrará  bajo  la  pre- 
sidencia del  Tribunal  de  comercio. 

La  dirección  y  el  Consejo  de  vigilan- 
cia informarán  sobre  los  resultados 
del  examen  que  deben  haber  hecho  de 
la  fundación,  tomando  por  base  de  su 
inTorme  la  relación  que  hayan  presen- 
tado [art.  209  h),  y  los  documentos  en 
que  ésta  se  funda  (1¡.  Los  miembros  de 
la  dirección  y  del  Consejo  de  vigilancia 
pueden  retirar  su  firma  de  la  comuni- 
cación hasta  que  recaiga  acuerdo  deC- 
nitivo. 

La  mayoría  que  acuerde  la  constitu- 
ción, deberá  componerse  á  lo  menos  de 
la  cuarta  parte  de  todos  los  accionistas 
indicados  en  la  lista  ó  de  sus  legítimos 
sucesores  admitidos  en  la  Junta  gene- 
ral, y  ol  importe  de  sus  cuotas  deberá 
representar  á  ¡o  menos  la  cuarta  parte 
de  todo  el  capital.  Se  requerirá  el  con- 
sentimiento de  iodos  los    accionistas 

(P     Vhuxs  In  nota  ti  «rt.  l'ie,  Búm.  3.* 
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jircaenlea  siempre  que  se  tcate  de  mo- 
dificar las  diBpoBÍcioneH  del  contrato 
social  do  quo  eo  habla  en  los  cirts.  209, 
números  1 .'  al  5.**  y  209  a,  ¿  cuando  se 
trate  do  ampliar  á  cargo  de  la  compa- 
pañía  Ibb  disposiciones  prevista*  en  oí 
artículo  309  b.  El  acuerdo  defínitivo  se 
deb«rá  aplazar,  si  lo  piden  los  accionis- 
tas por  simple  mayoría  de  votos. 

Art,  210  b.  A  la  convocatoria  y 
acuerdo  de  las  Juntas  generales  que  se 
cdcliren  antea  de  la  inflcripclón  del 
contrato  social,  se  aplicarán,  en  lo  que 
no  sea  opuesto  á  las  disposiciones  del 
art.  210  a,  las  reglas  dictadas  para  la 
compañía  después  de  verificada  la  ins- 
cripción. 

Art.  210  c.  El  contrato  de  sociedad 
50  publicará  en  extracto  una  vez  inscri- 
to por  el  Tribunal  de  comercio.  En  la 
publicación  se  deberá  expresar; 

1."  La  fecha  del  contrato  social  y 
l.-is  disposiciones  indicadas  en  el  ar- 
tículo 209,  párrafos  segundo  y  tercero, 
i'09a,  núma.  I.°y4.°,  y  209  b; 

2."  El  nombre,  estado  y  domicilio 
de  los  socios  fundadores,  y  la  circuns- 
tancia, en  su  caso,  de  haber  tomado 
todas  !as  acciones,  y 

3."  El  nombre ,  estado  y  domicilio 
de  los  miembros  de  la  dirección  y  del 
Tonsojo  de  vigilancia,  ^i  como  de  los 
rovi.^oros  nombrados  en  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  209  h. 

Si  on  el  contrato  de  sociedad  se  hu- 
bicro  establecido  la  forma  en  que  la 
Jirccción  ha  de  dar  publicidad  á  sus 
icucrdos  {WiUenserklárungen)  y  on 
[ue  ha  de  firmar  on  asuntos  de  la  com- 
)nnia,  se  publicarán  también  las  dis- 
)o&Ícion6B  relativas  á  estos  puntos. 

Art.  211.  Antes  de  la  inscripción  en 
1  registro  mercantil,  no  existe  como 
al  la  compañía.  Si  antes  de  la  inscrip- 
ión  se  hubiere  negociado  á  nombre  de 


ésta,  quedarán  parcial  y  solidariamen- 
te responsables  los  que  hayan  operado. 

Art.  212.  La  existencia  do  los  esta- 
blecimientos sucursales  deberá  ser  co- 
municada al  Tribunal  de  comercio  en 
cuyo  territorio  radique  para  quo  se 
inscriba  on  cI  registro  mercantil. 

Esta  comunicación  del>erá  ser  suscri- 
ta ante  ol  Tribunal  de  comercio  porto- 
dos  los  miembros  de  la  dirección  ó  re- 
mitida á  él  on  forma  auténtica. 

Deberá  contener  las  indicaciones  ex- 
presadas en. el  art.  210  c,  párrafos  se- 
gundo y  tercero.  Por  lo  demás  se  apli- 
carán las  prescripciones  del  art.  179, 
párrafos  segundo  y  tercero. 

Art.  213.  Las  compañías  anónimas 
como  tales  tienen  derechos  y  deberes 
propios;  pueden  adquirir  la  propiedad 
y  demás  derechos  reales  sobre  inmue- 
bles y  demandar  y  ser  demandadas  en 
juicio. 

El  fuero  judicial  ordinario  de  las 
mismas  será  el  Tribunal  del  territorio 
en  que  tienen  su  domicilio. 

Art.  213  a.  Los  socios  fundadores 
quedarán  solidariamente  obligados  rec- 
pccto  de  la  compañía  por  razón  de  la 
exactitud  é  integridad  de  las  indicacio- 
nes relativas  á  la  suscrición  y  desem- 
bolso del  capital  primitivo  {des  Grund- 
kapitals)  y  á  las  disposiciones  expresa- 
das en  et  art.  209  í>;  y  sin  perjuicio  de 
resarcir  el  daño  que  pudiera  ocasionarse 
por  otros  motivos ,  deberán  lomar  á  au 
cargo  la  parte  de  capital  que  no  se  haya 
suscrito,  hacer  los  pagos  que  no  se  ha- 
yan realizado  é  indemnizar  las  compen- 
saciones que  no  se  hubieren  compren- 
dido en  los  gastos  de  fundación  que  de- 
ben indicarse.  Asimismo  quedarán  obli- 
gados solidariamente  todos  los  socios 
fundadores  á  resarcir  el  daño  que  so 
ocasionare  á  la  sociedad  cuando  hubie- 
re  sido    maliciosamente    perjudicada 
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por  causa  de  elIoB  con  aportaciones  ú 
objetoH  de  la  clase  indicada  en  el  ar- 
tículo 209  b  quo  hayuo  aceptado. 

Quedará  exento  de  toda  responsabi- 
lidad el  socio*  fundador  que  pruebe  no 
haber  tenido  conocimiento  de  quo  fue- 
ran inexactas  ó  incompletas  las  indica- 
ciones expresadas;  no  haber  causado 
mol  icio  samen  te  el  daño,  ni  haber  podi- 
do conocerlo  con  la  diligencia  que  de 
ordinario  pone  en  sus  cosas  un  hombre 
de  negocios. 

Si  la  sociedad  experimentare  pérdida 
por  no  poder  pagar  un  accionista,  que- 
darán solidariamente  obligados  los  so- 
cios fundadores,  siempre  que  en  el  mo- 
mento de  comunicar  el  contrato  social 
tuvieren  noticia  de  que  dicho  socio  no 
podía  reahzar  el  pago. 

Además  de  los  socios  fundadores, 
quedarán  solidariamente  obUgados  para 
con  la  sociedad  á  lá  indemnización  de 
los  daños: 

1 ."  Los  que  reciban  compensacio- 
nes no  incluidas  entre  los  gustos  de 
fundación  donde  han  debido  especifi- 
carse, siempre  que  en  el  momento  de 
recibirlas  supieran  ó  debieran  presu- 
mir, según  las  circunstancias,  que  so 
tuvo  el  propósito  ó  se  convino  en  ocul- 
tarlas, como  también  loa  terceros  que 
hayan  contribuido  á  sabiendas  á  dicha 
ocultación,  y 

2°  Los  terceros  que  hayan  contri- 
buido á  sabiendas  al  daño  causado  ma- 
liciosamente á  la  sociedad  á  consecuen- 
cia de  aportaciones  ú  objetos  acepta- 
dos por  ésta. 

Art.  313  b.  El  que  antes  ó  en  los 
dos  años  siguientes  á  ta  inscripción  del 
contrato  social  en  el  registro  mercan- 
til publicare  anuncios  pnra  poner  en 
circulación  las  acciones ,  quedará  obli- 
gado al  resarcimiento  del  daño  solida- 
riamente con  las  personas  indicadas  en 


el  art.  213  a — en  el  ca«o  do  babcree  he- 
cho por  parte  de  los  socios  fundadora 
indicaciones  inexactas  ó  incompleU' 
acerca  de  la  suscrición  ó  desembols^i 
del  capital,  ó  sobre  las  disposicione- 
que  contiene  el  art.  209,b  al  objeto  de 
inscribir  el  contrato  social  en  el  «i;i!- 
tro  mercantil,  así  como  en  el  de  liaber- 
ee  perjudicado  maliciosamente  á  h 
compañía  á  consecuencia  de  aportado 
nes  ú  objetos  aceptados  por  ésta— si  w 
lo  prueba  que  tenía  conocimiento  de  l.i 
inexactitud  ó  imperfección  de  las  indi 
caciones  ó  del  perjuicio  maliciosameni; 
inferido,  á  que  habría  podido  conorerlo 
obrando  con  la  diligencia  con  que  dcor- 
dinario  procede  un  hombro  de  negocios. 
Art.  213  c.  Los  miembros  de  la  di- 
rección y  del  Consejo  de  vigilancia  con- 
VCncidoB  de  no  haber  procedido  en  el 
examen  que  se  les  confía  por  el  articu- 
lo 209  h  con  la  diligencia  que  pone  i; 
ordinario  en  sus  cosas  un  hombre  de 
negocios,  quedarán  obligados  solidaria- 
mente para  con  la  sociedad  por  el  dnSí) 
que  de  ello  se  le  origine,  en  el  casaca  ' 
que  no  se  pueda  obtener  el  rcsarcimien-  ' 
to  de  las  personas  directamente  obliga-  ' 
da<í,  de  conformidad  con  los arts. 213a 
y  213  b. 

Art.  213  rf.  Los  convenios  ó  Us  n- 
nuncias  relativas  á  los  derechoit  que  {e^ 
la  fundación  do  la  sociedad  competen 
ésta  contra  las  personas  obligadas  con- 
forme á  los  arta.  213  a  y  21^  c,  se  per 
mitirán  únicamente  después  de  trsns 
curridos  tres  años  á  pnrtir  de  la  inscn;- 
ciÓn  del  contrato  social  en  el  regisü^ 
mercantil  y  por  acuerdo  de  la  Juntip- 
neral.  La  limitación  de  tiempo  no  il 
aplicable  cuando  el  obligado,  envi^O' 
trándose  en  la  imposibiUdaddopa^ 
se  conviene  con  sua  acreedores  pa.' 
evitar  ó  poner  fin  al  procedimienlo  ■ 
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Art.  213  e.  Los  derechos  de  la  so- 
ciedad contra  las  personas  obligadas 
conforme  á  loa  arts.  213aá3i3  c  pres- 
cribirán á  los  cinco  año9,  á  cpntar  des- 
de la  insuripciÓD  del  contrato  social  en 
el  registro  mercantil, 

Art.  213  f.  Si  antea  de  haber  trans- 
currido dos  años  desdo  la  inscripción 
del  contrato  social  en  el  registro  mer- 
cantil se  celebraren  por  parte  de  la  so- 
ciedad contratos  por  los  cuales  deba 
adtjuirir  establecimientos  ya  existentes 
ó  rehabilitados,  6  inmuebles,  por  una 
compensación  que  exceda  de  la  décima 
parte  del  capital,  será  necesario  para  su 
validez  cl  acuerdo  de  la  Junta  general 
de  accionistas. 

Antes  de  adoptar  una  decisión  dcfini- 
tiva,  el  Conscjode  vigilancia  examinará 
el  contraloe  informará  por  escrito  sobre 
los  resullados  do  su  examen. 

La  participación  de  la  mayoría  de  so- 
cios que  acuerden  afirmativamente,  en 
el  caso  en  que  el  contrato  so  haya  cele- 
brado dentro  del  primer  año,  deberá 
representar  á  lo  menos  una  cuarta  parte 
del  capital  social,  y  en  otros  casos  tres 
cuartas  partes  por  lo  menos  del  capital 
que  en  la  Junta  general  so  halle  repre- 


El  original,  ó  una  copia  auténtica  del 
contrato  aprobado,  se  presentará  en  el 
registro  mercantil  acompañado  del  in- 
forme del  Consejo  de  vigilancia  junta- 
mente con  los  documentos  en  que  este 
se  fundo  y  el  justificante  del  acuerdo 
adoptado. 

Si  lá  adquisión  se  verificó  en  cumpli- 
miento de  un  contrato  celebrado  antes 
de  la  constitución  de  la  compañía  por 
los  socios  fundadores,  se  aplicarán  las 
reglas  de  los  arts.  213  a  y  213  d  sobre 
los  derechos  de  la  compañía  al  resarci- 
miento do  daños  y  personas  obligadas 
á  verificarlo. 
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guna  de  ellas,  se  necesitará,  además  de) 
acuerdo  adoptado  en  la  Junta  general 
común,  el  de  una  Junta  gener»!  de  los 
accionistas  perjudicados,  cuyo  acuerdo 
se  adoptará  de  conformidad  con  lo  pre- 
ceptuado en  el  párrafo  segundo  del  pre- 
sente articulo. 

No  podrá  modificarse  la  cláusula  del 
contrato  social,  según  la  cual  ae  halla 
sujeta  al  consentimieuto  de  la  compa- 
ñía la  transferencia  de  acciones  emiti- 
tidas  por  un  importe  inferiora  1.000 
marcos,  de  conformidad  con  el  artícu- 
lo 207  a,  párrafo  tercero, 

Art.  215  a.  No  podrá  aumentarse  el 
capital  de  la  compañía  antes  de  Iiaberse 
desembolsado  su  importe  por  entero. 
En  cuanto  á  las  compañías  de  seguros, 
podrá  establecerse  otra  cosa  en  el  cen- 
tro social. 

No  podrá  llevarse  á  cabo  el  aumento 
sino  en  virtud  de  acuerdo  de  la  Junta 
general.  La  emisión  de  las  nuevas  ac- 
ciones podrá  hacerse  por  un  importe 
superior  a)  nominal:  en  el  acuerdo  se 
espresará  el  importe  mínimo  por  el  que 
deban  emitirse  las  acciones.  No  podrá 
fijarse  un  importe  menor  que  el  nomi- 
nal. BI  acuerdo  se  sujetará  á  los  reglas 
establecidas  en  los  párrafos  segundo  y 
sexto  del  art.  215. 

Bl  acuerdo  se  inscribirá  en  el  regis- 
tro mercantil.  En  la  comunicación  se 
expresará  la  circunstancia  do  que  el  pri- 
mitivo capital  fué  desembolsado  por  en- 
tero, y  tratándose  de  compañías  de  se- 
guros  ae  expresará  la  cantidad  que  se 
haja  desembolsado.  So  aplicarán  á  la 
inscripción  las  reglas  del  art.  214. 

Las  seguridades  de  derechos  (eine 
Ziisicherung  von  liechten)  sobre  las 
nuevas  acciones  que  hayan  de  emitirse, 
serán  ineUcaces  respecto  de  la  compa- 
ñía, cuando  se  den  antes  de  decidirse  el 
aumento  del  capital. 


Art.  215  b.  LasuBcrición  delasDoc- 
vas  acciones  que  hayan  de  emitirse,  se 
hará  mediante  declaración  escrila,  Ai 
que  deben  firmarse  ejemplares  dupli- 
cados. 

El  aumento  de  capital  efectuado  fc 
comunicará  para  que  se  haga  la  ios- 
crlón  correspondiente  en  el  registro.  .\ 
este  efecto  se  observarán  respoctivu- 
mente  las  reglas  de  los  arts.  3f  O  y  ilt 

Art.  215  c.  Los  certificados  provi- 
sionales al  portador  serán  nulos.  Lsí 
personas  que  los  emitan,  quedarán  res- 
ponsables para  con  los  poseedores  de 
todos  los  daños  que  se  les  hayan  origi- 
nado con  la  emisión. 

La  misma  disposición  se  aplicará  en 
el  caso  en  que  se  emitan  acciones  ú  cer- 
tificados provisionales  por  un  im^rle 
menor  que  el  autorizado  por  el  arlícu- 
lo  207  a,  ó  antes  de  haberse  inscrito  el 
contrato  social  en  el  registro  mercanlii 
del  Tribunal  en  cuyo  territorio  tenga 
la  compañía  su  domicilio. 

No  se  emitirá  ninguna  acción  antes 
de  haberse  desembolsado  por  entero  su 
importe  nominal  ó  el  establecido  eo  los 
casos  á  que  se  reüeren  los  arts  '209  a, 
núm.  2.%  y  215  a,  párrafo  segundo. 
Tampoco  podrán  omitirse  acciones  ni 
certiñcados  provisionales  en  el  caso  de 
haberse  verificado  un  aumento  de  ca- 
pital antes  de  haberse  inscrito  éste  en  el 
registro  de  comercio  del  Tribunal  indi- 
cado en  ol  párrafo  precedente. 

En  las  acciones  y  certiñcados  provi- 
sionales emitidos  con  arreglo  al  articu- 
lo 207  a  por  un  importe  inferiora  1.000 
marcos  en  el  caso  del  párrafo  segundo 
de  dicho  articulo,  deberá  constar  e! 
el  acuerdo  adoptado  sobre  este  punto, 
y  en  el  caso  del  párrafo  tercero  doberín 
constar  las  limitaciones  á  que  se  hallan 
sujetos  los  accionistas  respecto  á  la  to^ 
ma  de  transferencia  de  sus  derechos  y 
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compiiñíns  do  quo  se  trata,  las  dísposi- 
cionoH  de  los  arta.  190  a  y  190  b  acerca 
de  la  oposición  á  los  acuerdos  adopta- 
dos en  Junta  general,  advirtiendo  que, 
en  lugar  de  socios  personalmente  res- 
ponsables, se  entenderá  el  comité  de 
dirección. 

Art.  223.  A  petición  de  accionistas 
cuyas  participaciones  representen  en 
conjnntoá  lo  menos  la  décima  parte 
del  capital,  el  Tribunul  en  cuyo  distrito 
tenga  la  compañía  su  domicilio,  podrá 
nombrar  revisores  á  quienes  se  cometa 
el  esamen  de  cualquier  hecho  acaecido 
en  la  fundación  de  aquélla,  ó  cuya  fo- 
cha no  exceda  do  los  dos  últimos  años 
y  haya  ocurrido  en  el  manejo  de  los 
negocios  ó  en  la  liquidación  de  la  com- 
pañía, siempre  que  la  proposición  do 
dicho  examen,  hecha  en  Junta  general, 
no  haya  sido  aceptada  y  se  alegue  ve- 
rosímilmente ante  el  Tribunal  {und  dem 
Gerichte  glaubhaft  geniacht  ■wircl)  que 
en  el  hecho  de  que  so  trato,  se  ha  pro- 
cedido de  mala  fe  ó  con  grave  infrac- 
ción de  la  Ley  ó  del  contrato  social.  Los 
firmantes  de  la  proposición  deberán  de- 
positar las  acciones  hasta  la  decisión 
(Entscheidung)  que  sobre  ella  recaiga  y 
justíficarque  las  poseen  con  seis  meses 
de  anterioridad  contados  á  partir  de  la 
junta  general. 

Antes  do  dictar  providencia  [Anord- 
nung]  se  oirá  al  comité  de  dirección 
ó  á  los  liquidadores  y  al  Consejo  de  vi- 
gilancia. También  so  prestará  previa- 
mente una  caución,  cuyo  importe  se 
determinará  por  el  prudente  arbitrio 
del  Juez. 

La  dirección  permitirá  á  los  reviso- 
res que  examinen  los  libros  y  papeles 
de  la  compañía,  el  estado  de  la  caja  so- 
cial y  todos  los  efectos ,  documentos  y 
mecaderías. 
Kl  informe  sobre   el  resultado  del 


examen  se  hará  inscribir  por  los  revi- 
sores en  el  registro  mercantil  y  se  anun- 
ciará por  la  dirección  en  la  convocato- 
ria para  la  primera  Junta  general  como 
objeto  sobre  que  debe  recaer  acuerdo. 

8í  la  petición  para  el  nombramiento 
de  los  revisores  se  retira,  ó  de  los  re- 
sultados del  examen  se  deduce  que 
aquélla  era  infundada,  los  accionistas 
que  resulten  que  han  procedido  de 
mala  fe  al  hacer  la  proposición,  queda- 
rán obligados  solidariamente  á  resar- 
cir el  daño  que  por  este  concepto  se 
haya  originado  á  la  compañía. 

Art.  223.  Los  derechos  de  la  com- 
pañía que  deriven  <ie  la  fundación,  se 
harán  valer  contra  las  personas  obli- 
gadas, de  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  los  arts.  213  a  al  213  c;  los  qua  pro- 
vengan de  la  gestión  de  los  negodos. 
contra  los  miembros  del  Comité  direc- 
tivo y  del  Consejo  de  vigilancia,  y  los 
que  procedan  de  la  liquidación ,  contra 
los  liquidadores  y  los  miembros  de' 
Consejo  de  vigilancia;  todo  ello  en  el 
caso  de  haberse  acordado  en  Junta  ge- 
neral por  simple  mayoría  de  votos,  ó  si 
se  hubiere  solicitado  por  una  minoría 
cuya  participación  represente  la  quin- 
ta parte  del  capital  primitivo  (Grmá- 
hapitalj. 

Las  pretensiones  qua  hayan  de  fot- 
mulnrse  á  petición  de  la  miñona,  se  en- 
tablarán en  el  término  de  tres  meses 
contados  á  partir  desde  la  Junta  gene- 
ral. Las  personas  designadas  por  la 
minoría  podrán  ser  nombradas  por  el 
Tribunal  de  comercio  como  mandata- 
rios de  la  compañía  encargados  de  se- 
guir el  procedimiento. 

Al  entablar  la  demanda  se  deberá 
acompañar  una  certificación  dolactads 
la  Junta  general  en  relación  de  la  pre- 
tensión que  se  haya  deducido.  Dicha 
minoría  constituirá  en  depósito  judicial 
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mientras  dure  el  procedimiento  1»  quin- 
ta parte  del  capital,  representado  en 
acciones  del  capital,  y  justificar  ante  el 
Tribunal  la  posesión  de  diciíaa  accio- 
nes con  seis  meses  á  lo  monos  de  an- 
terioridad, contados  á  partir  de  la  Jun- 
ta general.  A  instancia  de  los  deman- 
dados deberán  prestar  los  actores  una 
caución  correspondiente  al  daño  que 
puedan  sufíir  aquéllos  por  el  procedi- 
miento, quedando  a]  arbitrio  judicial 
la  determinación  do  ella.  La  petición 
relativa  á  este  punto  se  alegará  como 
excepción  dilatoria  del  procedimiento. 
Si  no  se  prestare  la  caución  dentro  del 
término  que  el  Tribunal  haya  lijado  al 
efecto,  se  declarará  retirada  la  deman- 
da. La  minoria  quedará  obligada  á  re- 
sarcir á  la  sociedad  los  gnstos  del  pro- 
cedimiento. Los  accionistas  culpables 
de  haber  procedido  maliciosamente  at 
entablar  la  pretensión, quedarán  solida- 
riamente obligados  por  razón  del  daño 
que  se  ocasione  á  los  demandados  por 
el  ejercicio  de  una  acción  infundada , 

Por  lo  demás  se  aplicarán  respecti- 
vamente las  disposiciones  de  las  ar- 
tículos 194  y  195. 

Art.  22Í.  Las  disposiciones  pres- 
entas en  los  arta.  191  y  192  para  el 
Consejo  de  vigilancia  de  las  sociedades 
en  comandita  por  acciones  so  aplicarán 
al  de  las  sociedades  anónimas. 

Art.  225.  El  Consejo  de  vigilancia 
vigilará  á  la  dirección  en  los  negocios 
que  haga  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, y  al  efecto,  se  informará 
de  la  marcha  de  los  negocios  de  la  com- 

Con  tal  objeto  podrá,  siempre  que  lo 
tenga  por  conveniente,  pedir  informes  á 
la  dirección,  y  por  si  mismo  ó  por  me- 
dio de  cualquiera  de  los  individuos  de 
su  aeno  á  quien  designe  para  ello,  po- 
drá eximinar  los  libros  y  documentos 


de  la  sociedad  y  comp 
ág  la  caja  social  y  la  I 
efectos,  papeles  de  com 
derlas.  También  deber 
cuentas  anuales,  los  bal 
puestas  de  reparto  do 
ctendo  relación  de  todo 
general  de  accionistas. 

Dicho  Consejo  deber 
accionistas  á  Junta  gen 
interés  de  la  sociedad 
sari  o. 

Las  demás  obligacioi 
de  vigilancia  se  establ 
critura  social. 

Los  miembros  del  C 
lancia  no  podrán  transfi 
Bonas  el  ejercicio  de  sv 

^rt.  225  a.  Los  mi« 
sejo  de  vigilancia  no  po 
mo  tiempo  miembros 
ni  mandatarios  perman 
como  tampoco  podrán 
negocios  do  la  sociedad 
do  empleados.  Sólo  pe 
tiempo  anticipadamenl< 
el  Consejo  de  vigilan 
cualesquiera  de  sus  n 
sentantes  de  los  miemb 
ción  que  se  hallen  imp 
este  periodo,  y  hasta  qt 
gestión  del  represe ntant 
citar  éste  ofectivamen 
miembro  del  Consejo  d 

Si  cesaron  los  mieml: 
ción,  no  podrán  formar 
sejo  de  vigilancia  antet 
tión  haya  sido  aprobad. 

Art.  226.  Losmiem 
de  vigilancia  doben  pr( 
empeño  de  las  atribu< 
confieren  en  el  art.  22f 
cia  con  que  obra  de  on 
bre  de  negocios- 
Quedarán  obligados 


.vGoosle 


mSTITUCIOMIS   JDKfDIClS   T   FOLÍTlCia 


lidaria mente  para  con  la  sociedad,  jun- 
tamento  con  Iob  miembroa  de  la  di- 
rocci¿n,  al  resarcimiento,  cuando  con 
8u  conocimiento,  pero  sin  su  interven- 
ción, contra  las  disposiciones  de  la 
Ley: 

1."  Se  hayan  reembolsado  aporta- 
ciones &  los  accionistas; 

2."  Se  huyan  pagado  intereses  ó  di- 
videndos; 

3."  Se  hayan  adquirido  pop  la  com- 
pañía auB  propias  acciones  ó  certifica- 
dos provisionales,  ó  bien  se  hayan  to- 
mado en  prenda  6  amortizado; 

4."  So  hayan  emitido  acciones  antes 
del  completo  desembolso  del  importe 
nominal  á  del  que  se  haya  fijado  en  los 
casos  de  los  arts.  209  a,  núm.  2."  y 
215  a,  párrafo  segundo,  ó  bien  cuando, 
en  el  caso  en  que  se  haya  aumentado  ol 
capital  social,  se  hubiesen  emitido  accio- 
nes ó  certificados  provisionales  antes 
de  hacerse  la  inscripción  de  dicho  au- 
mento en  el  registro  mercantil  del  Tri- 
bunal en  cuyo  territorio  tenga  la  socie- 
dad su  domicilio,  y 

5."  Se  haya'  verificado  el  reparto  del 
activo  social,  un  reembolso  parcial  ó 
una  reducción  del  capital,  ó  en  el  caso 
del  art.  215,  párrafo  cuatro,  se  hayan 
reunido  los  bienes  de  dos  compa- 
ñías. 

La  demanda  de  resarcimiento  de  da- 
Ros  podrá  entablarse  en  los  casos  del 
párrafo  segundo  por  los  mismos  acree- 
dores de  la  compañía,  cuando  no  ha- 
yan podido  obtener  do  esta  el  pago  de 
BUS  créditos.  La  obligación  de  resarcir 
los  daños  á  dichos  acreedores  procede- 
rá asimismo  aun  en  el  caso  en  que  la 
operación  obedezca  á  un  acuerdo  do  la 
Junta  general. 

Las  acciones  que  se  fundan  en  las 
disposiciones  precedentes,  prescribirán 
á  los  cinco  años. 


Seeoldn  tercerK 
Der«choH  y  deb«rai  de  la  dirección 

Art.  227.  Las  sociedades  anónimas 
serán  representadas  por  la  dirección, 
tanto  judicial  como  extrajudicialmente. 

La  dirección  podrá  componerse  de 
uno  ó  varios  miembros:  estos  miembros 
podrán  rcci!)ir  sueldo  ó  servir  gratuita- 
mente el  cai^o,  y  ser  ó  do  accionistas. 

Su  nombramiento  podrá  ser  revoca- 
do en  todo  tiempo  tiempo  sin  perjuicio 
de  la  indemnización  á  que  por  pactos 
existentes  puedan  tener  derecho. 

Art.  228.  E31  nombre  de  los  miem- 
bros de  la  dirección,  inmediatamente 
después  de  haber  sido  elegidos,  se  co- 
municará para  la  inscripción  én  el  re- 
gistro mercantil. 

Con  dicha  comunicación  deberáacom- 
pañarse  el  documento  que  Io8  acredite 
en  calidad  de  tales. 

Escribirán  su  firma  ante  el  Tribunal 
de  comercio,  ó  se  la  comunicarán  en 
forma  auténtica. 

Art.  229.  La  dirección  dará  publi- 
cidad á  BUS  acuerdos  en  la  forma  esta- 
blecida en  el  contrato  social  y  Grmará 
en  los  negocios  de  la  compañía.  A  falta 
de  pacto  sobro  este  punto,  será  necesa- 
ria la  firma  de  todos  los  miembros  de 
la  dirección. 

Cada  uno  de  los  miembros  firmará 
aSadiondo  su  nombro  á  la  razón  comer- 
cial de  la  compañía  ó  á  la  denomina- 
ción de  la  dirección  [oder  zti  der  Be- 
nennung  dea  Vorsíancíes}. 

Art.  230.  La  compañía  adquirirá  de- 
rechos y  contraerá  ohügacionespor  vir- 
tud de  los  negocios  que  la  dirección 
realice  en  su  nombre,  siendo  indife- 
rente á  este  objeto  que  el  negocio  haya 
sido  realizado  expresainente  en  nom- 
bre de  la  compañía,  siempre  que  resul- 
te por  las  circunstancias  del  caso  que  la 
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voluntad  de  las  partes  contratantes  fué 
hacerlo  por  cuenta  de  ella. 

Art.  331 .  La  dirección  se  halla  obli- 
gada respecto  á  la  compañía,  á  la  ob- 
servancia de  las  Jimitactanes  que  por 
cláusula  del  contrato  social  6  acuerdos 
de  la  Junta  general  se  hayan  impuesto 
á  la  extensión  de  la  facultad  que  tiene 
de  reprcGontar  ú  la  compañía. 

Las  limitaciones  impuestas  á  esta  fa- 
cultad carecerán,  sin  embargo,  de  eC- 
cacia  legal  respecto  de  terceros.  Esta 
disposición  será  especialmente  exten- 
siva á  loa  casos  en  que  la  facultad  de 
representación  se  limite  á  determinados 
negocios  ó  clases  de  negocios,  ó  no 
deba  ejercerse  sino  en  ciertas  circuns- 
tancias, por  cierto  tlumpo  ó  en  detormi- 
nadoa  lugares,  ó  se  halle  subordinada, 
por  lo  tocante  á  determinados  negocios, 
á  la  aprobación  de  la  Junta  general, 
del  Consejo  de  vigilancia  ó  de  cual- 
quier otro  órgano  de  la  compañía. 

Art.  232.  Serán  aplicables  á  los 
miembros  de  la  dirección  las  diposício- 
nes  del  art.  196  a,  sobre  el  ejercicio  de 
los  negocios  pertenecientes  al  ramo  do 
comercio  á  que  la  compañía  se  dedica, 
asi  como  so)>re  la  participación  en  otra 
compañía  de  la  misma  especio. 

Art.  232  a.  Las  disposiciones  rela- 
tivas á  los  miembros  de  la  dirección  se 
aplicarán  también  á  sus  representantes. 

Art.  233.  Todo  cambio  do  miem- 
bros en  la  dirección  será  comunicada 
para  su  inscripción  en  el  registre  mer- 

Dichos  cambios  sólo  podrán  alegarse 
contra  terceros  en  cuanto  se  veriliquen 
con  laa  condiciones  fijadas  en  el  artícu- 
lo 46  para  la  extinción  do  la  procura- 
ción mercantil.  A  este  propósito  deci- 
dirá la  inscripción  veriücada  en  el  Tri- 
bunal de  comercio  del  territorio  en  que 
tenga  1^  compañía  su  domicilio. 


Art.  234.  Cuando  no  se  haya  esta- 
blecido nada  en  contrario  en  el  contrato 
social  ni  en  los  acuerdos  de  la  Junta 
general,  la  dirección  podrá  nombrar  un 
procurador  mercantil  (Profturísí)  sólo 
con  la  aprobación  del  Consejo  de  vigi- 
lancia. Esta  limitación  no  producirá 
efecto  legal  contra  tercero. 

Art.  235.  La  gestión  de  los  nego- 
cios sociales,  asi  como  -la  representa- 
ción de  la  compañía  relativamente  á 
esta  gestión,  podrá  ser  igualmente  con- 
fiada á  otros  mandatarios  ó  empleados 
de  la  compañía.  En  este  caso  la  exten- 
sión de  los  poderes  se  regulará  confor- 
mo al  mandato  que  se  les  haya  confe- 
rido, y  en  caso  de  duda  se  extenderán 
á  todos  los  actos  que  ordinariamente 
lleva  consigo  la  práctica  do  negocios 
de  la  misma  especie. 

Art,  236.  La  Junta  general  de  ao* 
cionistas  será  convocada  por  la  direc- 
ción, en  tanto  que  no  tengan  también 
esta  facultad,  por  disposición  de  la  Ley 
ó  dei  contrato  social,  otras  personas. 

Fuera  de  los  casos  expresamente  pre- 
vistos en  la  Loy  ó  en  el  contrato  social, 
se  convocará  la  Junta  general  siempre 
que  en  interés  de  la  sociedad  parezca 
necesario. 

Art,  237.  Se  convocará  también  la 
Junta  general  cuando  lo  pidan  por  es- 
crito, indicando  el  objeto  y  los  motivos 
de  la  convocatoria,  accionistas  cuya 
participación  represente  en  conjunto  la 
vigésima  parto  del  capital  social.  Si  en 
el  contrato  social  se  subordina  el  dere- 
cho'de  pedir  la  convocatoria  de  la  Jun- 
ta general  á  la  posesión  de  una  partici- 
pación menor  en  el  capital  de  la  com- 
paRla,  ser&  ésta  suficiente. 

Asimismo  tendrán  derecho  los  ac- 
cionistas á  que  ae  anuncien  oportuna- 
mente las  cuestiones  sobre  que  deban 
recaer  los  acuerdos  de  la  Junta  general. 
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Si  no  Be  accede  á  la  petición  de  los 
accionistas ,  el  Tribunal  de  comercio 
podrá  autoñzar  á  los  que  la  hayan  sus- 
crito á  convocar  la  Junta  general,  ó  á 
anunciar  su  objeto.  Con  la  convocato- 
ria ó  con  el  anuncio  se  publicará  la  au- 
torización judicial. 

Art.  33S.  La  convocatoria  de  la 
Junta  general  se  verificarA  de  la  mane- 
ra establecida  én  el  contrato  de  socie- 
dad, con  un  término  de  dos  semanas 
á  lo  menos. 

Si  en  el  contrato  de  sociedad  se  su- 
bordina al  ejercicio  del  derecho  de  voto 
á  la  constitución  en  depósito  de  las  ac- 
ciones, con  una  antelación  determinada 
respecto  al  momento  en  que  debe  reu- 
nirse la  Junta  general,  el  expresado 
término  se  fijará  de  manera  que  para 
hacer  el  depósito  queden  siempre  libres 
3eH  semanas  á  lo  menos. 

El  objeto  de  la  Junta  general  se  hará 
siempre  público  con  la  convocatoria. 
No  podrán  adoptarse  acuerdos  sobre 
objetos  euyadiscuaión  no  se  haya  anun- 
ciado con  una  semana  de  anticipación, 
por  lo  menos,  respecto  al  día  en  que 
deba  celebrarse  la  Junta  general  en  la 
manera  provista  en  el  contrato  social  ó 
en  el  art.  237,  párrafo  tercero,  excep- 
tuándose de  esta  regla,  sin  embargo,  la 
proposición  que  so  haga  en  Junta  ge- 
neral de  convocar  una  Junta  general 
extraordinaria.  Para  presentar  propo- 
fitciones  y  discutir  sobre  ellas  sin  adop- 
tar acuerdo,  no  se  necesita  hacer  anun- 
cio alguno. 

Art.  238  a.  Los  acuerdos  de  la  Jun- 
ta general  necesitan  para  sor  válidos 
del  testimonio  CBcurhundung)  judicial 
6  de  Notario,  No  es  necesaria  la  pre- 
sencia de  testigos. 

La  dirección  enviará  sin  tardanza  al 
registro  mercantil,  después  de  celebra- 
da la  Junta  general,  una  copia  cer- 


tificada del  acta  para  su  inscripción. 

Art.  239.  La  sociedad  cuidará  de 
que  se  lleven  los  libros  sociales  que  es- 
tán prescritos. 

En  el  término  establecido  eo  el  con- 
trato social,  quo  no  podrá  esceder  de 
los  seis  primeros  meses  del  ejercicio 
social,  y  á  falta  de  pacto  sobro  tnl  pun- 
to dentro  de  los  tres  primeros  meses  de 
dicho  ejercicio,  presentará  al  Consejo 
de  vigilancia,  y  con  la  correspondiente 
memoria  á  la  Junta  general,  el  balance 
del  ejercicio  anterior,  la  cuenta  de  ga- 
nancias y  pérdidas  y  un  informe  sobre 
las  relaciones  de  la  compañía.  También 
deberá  poner  de  manifiesto  dichos  do- 
cumentos en  el  local  de  la  compañía 
con  dos  semanas  de  anticipación  cuan- 
do menos  á  la  reunión  do  la  Junta  ge- 
neral, paca  que  los  accionistas  puedan 
examinarlos. 

Los  accionistas  tendrán  derecho  í 
pedir  que  se  les  expida  á  su  costa  una 
copia  del  balance,  de  la  cuenta  de  ga- 
nancias y  pérdidas  y  del  informe  sobre 
los  negocios  de  la  compañía. 

Arl.  239  a.  La  Junta  general poílrá 
nombrar  revisores  especiales  para  el 
examen  del  balance. 

Se  aplazará  la  discusión,  cuando  se 
acuerde  así  por  simple  mayoría  devo- 
tos, ó  se  pida  por  una  minoría  cuya 
participación  represente  la  décima  par- 
te del  capital  social;  pero  en  este  último 
caso  únicamente  cuando  dote rmi nadáis 
partidas  del  balance,  señaladas  por  di- 
cha minoría,  sean  defectuosas. 

Si  la  discusión  so  aplacara  á  petición 
de  la  minoría,  la  dirección  quedará  H- 
bre  de  responsabilidad  por  lo  tocante  á 
las  partidas  del  balance  no  defectuosas. 

Art.  239  b.  A  la  formación  del  h»- 
lanco  y  del  fondo  de  reserva  se  aplica- 
rán respectivamente  los  preceptos  de 
las  arts.  185  a,  185  b  y  185  c. 
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Art.  240.  Si  del  balance  anual,  ó  de 
un  balance  formado  durante  el  curso 
del  ejercicio  mercantil,  resultare  una 
pérdida  que  ascendiere  á  la  mitad  del 
capital,  la  dirección  convocará  sin  tar- 
danza á  la  Junta  general  y  la  informará 
de  este  hecho. 

No  bien  so  hallo  la  compañía  en  la 
imposibilidad  de  hacer  sus  pagos,  de- 
berá la  dirección  proponer  la  apertura 
de  la  quiebra.  Es(a  disposición  será 
aplicable  al  caso  en  que  del  balance 
anual,  ú  otro  que  se  haya  formado  du- 
rante el  curso  de  un  ejercicio  mercan- 
til, resultare  que  el  activo  no  cubre  ya 
el  pasivo. 

Art.  2-il.  Los  miembros  de  la  di- 
rección no  quedarán  personalmente 
obligados  respecto  de  terceras  personas 
por  loa  compromisos  de  la  compañía  en 
razón  de  las  operaciones  emprendidas 
á  nombre  de  ésta  por  aquéllos. 

Los  miembros  de  la  dirección  proce- 
derán en  su  gestión  administrativa  con 
la  diligencia  que  emplean  por  lo  común 
los  hombres  de  negocios. 

Los  miembros  que  violen  sus  debe- 
res (i/ire  Obliegenheiten  verletzen)  ,qae- 
darán  solidariamente  responsables  ha- 
cia la  compañía  de  los  daños  que  por 
dicha  violación  se  lo  originen.  Queda- 
rán especialmente  obligados  al  resarci- 
miento en  los  casos  del  art.  226,  nú- 
meros 1."  al  5.",  así  como  en  el  caso  de 
pago  hecho  con  posterioridad  al  mo- 
mento en  que  la  compañía  no  pudiera 
ya  hacer  sus  pagos,  ó  tuviese  un  exce- 
dente en  el  pasivo  (art.  240,  párrafo  se- 
gundo). 

Gn  los  casos  antes  indicados  los  mis- 
mos acreedores  de  la  compañía  podrán 
ejercitar  los  derechos  al  resarcimiento, 
cuando  no  puedan  obtener  de  ella  el 
pago  de  sus  créditos.  La  obligación  al 
resarcimiento  no  dejará  do  ser  eficaz 


respecto  de  terceras  personas  en  razón 
á  obedecer  el  hecho  de  quo  se  trate,  á 
un  acuerdo  de  la  Junta  general. 

Los  derechos  quo  se  funden  en  las 
disposiciones  precedentes,  prescribirán 
á  los  cinco  años. 

SecoUn  -cuarta 
De  la  i1ík1iicí5q  de  la  sociedad 

Art.  2ii.  Las  sociedades  anónimas 
se  disolverán: 

1."  Por  el  transcurso  del  tiempo 
fijado  en  el  contrato  social; 

2."  Por  acuerdo  de  la  Juntageneral; 
este  acuerdo  deberá  adoptarse  por  una 
mayoría  do  tas  tres  cuartus  partes  del 
capital  representado  en  la  Junta  gene- 
mi.  Sn  el  contrato  social  se  podrán  re- 
querir, además  do  esta  mayoría,  otras 
coadiciones,  y 

3."    Por  la  apertura  de  la  quiebra. 

I>as  disposiciones  de  esta  sección  se 
aplicarán  igualmente  ú  la  disolución  de 
las  sociedades  anónimas ,  cuando  ésta 
se  vorllicare  por  motivos  diversos. 

Art.  243.  Cuando  la  disolución  de  la 
compañía  no  fuese  consecuencia  de  la 
apertura  de  la  quiebra,  comunicsrá  la 
dirección  este  hccJio  pura  su  inscrip- 
ción en  el  registro  mercantil  (arts.  210  y 
212),  y  para  que  se  publique  tres  veces 
diferentes  en  los  periódicos  designados 
al  efecto. 

En  los  anuncios  se  invitará  al  mismo 
tiempo  ú  los  acreedores  á  presentarse  á 
la  compañía. 

Art.  244.  La  liquidación  deberá  co- 
rrer ú  cargo  de  la  dirección,  cuando  no 
se  haya  confiado  á  otras  personas  por 
el  contrato  social  ó  por  acuerdo  do  la 
Junta  general. 

A  petición  del  Consejo  do  vigilancia 
ó  do  accionistas,  cuya  parlicipación  re- 
presente en  junto  la  vigésima  parte  del 
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capital  social,  podrá  hacerse  por  el  Juez 
el  nombramiento  de  liquidadores. 

AI  entablar  bu  pretensión  los  accio- 
nistas, deberán  justificar  que  poseen 
las  acciones  con  seis  meses  de  antici- 
pación á  lo  menos. 

La  dirección  deberá  comunicar  el 
nombre  de  los  primeros  liquidadores 
para  su  inscripción  en  el  registro  mer- 
cantil. 

El  Juez  podrá  revocar  el  nombra- 
miento de  los  liquidadores  de  la  mane- 
ra misma  on  que  lo  hizo.  Cuando  no 
hayan  sido  nombrados  por  el  Juez,  la 
Junta  general  podrá  revocar  el  nom- 
bramiento antes  de  que  trascurra  el 
período  de  tiempo  por  que  se  hizo. 

Art.  214  a.  En  los  casos  en  quo  en 
esta  sección  no  se  disponga  nada  en 
contrario,  se  aplicarán  en  la  liquidación 
Ia.<r  disposiciones  dictadas  para  la  de  las 
compañías  mercantiles  colectivas. 

Los  liquidadores  tendrán  los  dere- 
chos y  deberes  de  la  dirección,  y  que- 
darán sujetos  como  ésta  á  la  inspección 
del  Consejo  de  vigilancia.  No  estarán 
sujetos  á  las  limitaciones  del  art.  232, 
ni  tendrán  la  facultad  de  nombrar  Pro- 
curadores mercantiles  concedida  en  el 
art.  234. 

Los  liquidadores  formarán  un  balan- 
ce en  el  momento  do  dar  principio  á 
las  operaciones  de  liquidación  y  debe- 
rán publicarlo  sin  tardanza  en  los  dia- 
rios designados  al  efecto  é  inscribirlo 
en  el  registro  mercantil. 

La  venta  de  inmuebles  sólo  podrán 
verificarla  los  liquidadores  por  medio 
de  subasta  pública,  salvo  que  se  dis- 
ponga otra  cosa  en  el  contrato  social  ó 
por  acuerdo  de  la  Junta  general. 

Art.  245.  Pagadas  las  deudas  so  re- 
partirá entre  los  accionistas  el  activo  de 
la  sociedad  anónima  en  proporcional 
número  de  las  acciones  que  posean. 


El  reparto  no  podrá  llevarse  á  cabo 
sino  después  de  transcurrido  un  año,  á 
contar  desde  el  día  en  que  se  hizo  por 
tercera  vez  la  publicación  en  los  perió- 
dicos (art.  243), 

Se  aplicarán  las  disposiciones  dicta- 
das para  la  sociedad  en  comandita  por 
acciones  (art.  202),  en  lo  concerniente 
á  los  acreedores  que  puedan  ser  cono- 
cidos por  los  libros  de  comercio,  6  de 
otro  modo  cualquiera,  así  como  á  las 
obligaciones  aun  pendientes  y  á  los  cré- 
ditos litigiosos. 

Rendida  la  cuenta  final,  los  liquida- 
dores deberán  publicar  en  los  periódi- 
cos designados  al  efecto  el  hecho  de  ha- 
berse terminado  la  liquidación. 

Art.  246.  Los  libros  de  comercio  de 
la  compaBía  disueltn,  una  vez  publicada 
la  noticia  de  haberse  terminado  la  li- 
quidación ,  so  depositarán  en  un  lugar 
designado  por  el  Tribunal  de  comer- 
cio, donde  se  conservarán  por  espacio 
de  diez  aBos. 

Los  accionistas  y  los  acreedores  po- 
drán ser  autorizados  por  el  Tribuna] 
de  comercio  para  examinar  los  libros. 

Art.  217.  Encaso  de  disolución  de 
una  sociedad  anónima  por  su  fusión 
con  otra  sociedad  de  la  misma  especie 
(art.  215),  se  aplicarán  las  disposiciones 
siguientes: 

1.°  El  activo  do  la  sociedad  que  se 
disuelva,  se  deberá  administrar  separa- 
damente hasta  que  sus  acreedores  sean 
pagados  ó  garantidos; 

2."  La  sociedad  conservará  su  anti- 
guo fuero  competente  mientra-s  dure  la 
administración  do  su  activo  por  sepa- 
rado, pero  esta  administración,  por  el 
contrario,  será  ejercida  por  la  otra  so- 
ciedad,' 

3."  Los  miembros  de  la  dirección  y 
del  Consejo  de  vigilancia  de  la  sociedad 
no  disuelta  serán  personal  y  solidaría- 
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mente  rasponaables  para  con  los  acree- 
dores de  la  sociedad  disuelta,  del  ejer- 
cicio de  la  admiaistracióii  separada,  y 
los  mfembroe  del  Consejo  de  vigilancia 
lo  serin  igualmente  cuando  con  su  co- 
nocimiento, pero  BJn  su  intervención  se 
haya  reunido  el  activo  de  ambas  com- 
pañías; 

4 ."  La  disolución  de  la  compañía  se 
comunicará  para  mi  inscripción  en  el 
registro  mercantil,  y 

5.°  Se  podr¿  omitir  ó  aplazar  para 
una  época  ulterior  la  invitación  pública 
á  los  acreedores  de  la  compañía  di- 
suolta  (art.  2i3);  pero  la  confusión  del 
activo  de  ambas  compañías  no  podrá 
veriúcarse  hasta  el  momento  en  que 
pudiera  hacerse  entre  los  accionistas  de 
la  compañía  anónima  disuelta,  el  re- 
parto de  su  activo  (art.  245j. 

Art.  248.  El  reembolso  parcial  del 
capital  á  los  accionistas,  ó  la  reducción 
del  mismo  podrá  llevarse  á  cabo  única- 
mente por  acuerdo  de  la  Junta  general 
y  observando  las  mismas  disposiciones 
dictadas  para  el  reparto  del  activo  so- 
cial en  caso  de  disolución  (arta.  243 
y  245).  El  acuerdo  de  la  Junta  general 
fijará  al  propio  tiempo  la  manera  en 
que  deban  practicarse  el  reembolso,  ó 
la  reducción,  y  las  reglas  necesarias 
para  llevarla  á  cabo.  En  el  caso  en  que 
para  adoptar  tal  acuerdo  no  se  exijan 
además  en  el  contrato  social  otras  con- 
diciones, se  requerirá  á  lo  menos  que 
sea  adoptado  por  una  mayoría  de  tres 
cuartas  partes  del  capital  total  repre- 
sentado en  ta  Junta  general.  Si  se  hu- 
bieran emitido  varías  clases  de  accio- 
nes, además  del  acuerdo  tomado  on 
Junta  general  ordinaria,  será  necesaria 
la  aprobación  de  una  Junta  especial  de 
los  accionistas  perjudicados,  á  cuyo 
iicuerdo  será  aplicable  la  regla  que 
acaba  de  exponerse. 


El  acuerdo  se  inscribirá  en  el  regis- 
tro mercantil,  y  á  la  inscripción  se  apli- 
carán las  disposicioneB  del  art.  214. 
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Art.  249.  Loe  socios  personalmente 
responsables,  los  miembros  del  Conse- 
jo de  vigilancia  y  los  liquidadores  de 
una  sociedad  en  comandita  por  accio- 
nes, así  como  los  miembros  de  la  direc- 
ción y  del  Consejo  de  vigilancia  y  los 
liquidadores  de  una  compa&ia  anóni- 
ma, serán  castigados  con  pona  de  cár- 
cel y  al  mismo  tiempo  con  una  multa 
do  hasta  20.000  marcds  cuando  inten- 
ciónalmente  perjudiquen  los  intereses 
de  la  compañia  respectiva. 

Podrán  ser  condenados  al  mismo 
tiempo  á  la  pérdida  de  los  derechos  ci- 
viles honoríficos  (bürgerlichen  Ehren- 
rechte]. 

Art.  249  a.  Serán  castigados  con 
pena  de  cárcel  y  además  con  una  multa 
de  hasta  20,000  marcos: 

i."  Los  socios  personalmente  res- 
ponsables ó  los  miembros  del  Consejo 
de  vigilancia  de  una  sociedad  en  co- 
mandita por  acciones,  así  como  los  fun- 
dadores, miembros  de  la  dirección  ó  del 
Consejo  de  vigilancia  do  una  compañía 
anónima,  que  con  objeto  de  Inscribir  el 
contrato  social  en  el  registro  mercantil, 
hayan  comunicado  á  sabiendas  indica- 
ciones fulsas  respecto  á  la  suscríción  Ó 
al  desembolso  del  capital  total  do  los 
comanditarios,  ó  del  capital  de  la  com- 
pañía por  acciones,  ó  relativamente  á 
las  disposiciones  previstas  en  el  artícu- 
lo 175  b  ó  209  b, 

2."  Los  que  acerca  de  los  hechos 
indicados  publican  á  sabiendas  indica- 
ciones falsas  en  el  anuncio  de  acciones 
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de  que  se  trata  en  los  artículos  160  a  y 
213  b,  y 

%."  Los  socios  personalmente  res- 
ponsables ó  los  miembros  del  Consejo 
de  vigilancia  de  una  sociedad  en  co- 
mandita por  acciones,  asi  como  los 
miembros  de  la  dirección  y  del  Oonaejo 
de  vigilanciade  una  compañía  anónima, 
que  con  el  objeto  de  inscribir  en  el  re- 
gistro mercantil  el  aumento  del  capital 
total  de  los  comanditarios,  ó  bien  del 
capital  onginarío  de  la  compañía  anó- 
nima (arts.  lHOftylSO  í,  215a  y  215  b), 
comunicaren  a  sabiendas  indicaciones 
falsas  acerca  del  desembolso  del  capital 
anterior  de  la  suscriclón  ó  desembolso 
del  capital  aumentado. 

Al  propio  tiempo  podrán  ser  castiga- 
dos los  culpables  con  la  pérdida  de  los 
derechos  civilea  bonoríñcos. 

Si  concurrieren  en  el  bocho  circuns- 
tancias atenuantes,  se  aplicará  tan  sólo 
la  pena  de  multa. 

Art.  249  b.  Serán  castigados  con 
pena  de  cárcel  hasta  el  máximum  de 
un  aBo  y  además  con  multa  de  hasta 
20.000  marcos,  los  socios  personalmen- 
te responsables,  los  miembros  del  Con- 
sejo de  vigilancia  y  los  liquidadores  de 
una  sociedad  en  comandita  por  accio- 
nes, asi  como  los  miembros  de  la  di- 
rección 6  del  Consejo  de  vigilancia  y 
los  liquidadores  de  una  sociedad  anó- 
nima: 

1 ."  Guando  en  las  memorias  que  re- 
dacten, informes  quo  presenten  sobre 
el  estado  de  patrimonio  do  la  compa- 
ñía ó  proposiciones  que  hagan  á  la  Jun- 
ta general,  falten  á  la  verdad  ú  oculten 
el  estado  de  las  relaciones  de  la  com- 
pañía; 

2.°  Cuando  emitan  acciones  antea 
del  completo  desembolso  de  su  importe 
nominal ,  ó  del  que  se  haya  establecido 
los  caeos  de  los  arte.  175  a,  núm.  2.', 


180  k,  párrafo  segundo,  209  a,  núm.  i.\ 
y  215  a,  párrafo  segundo; 

3."  Cuando  emitan  acciones  ó  cerli- 
licados  provisionales  en  el  caso  en  que 
se  baya  veríScado  un  aumento  del  ca- 
pital total  ó  del  capital  primitivo  antes 
de  hacer  la  inscripción  oorrespendiente 
en  el  registro  mercantil  (art.  180  i,  pá- 
rrafo tercero,  y  215  c,  párrafo  tercero; 

4.*  Cuando  emitan  acciones  Ó  certi- 
ficados provisionales  á  un  tipo  menor 
de  l.OOO  marcos  que  no  expresen  la? 
circunstancias  prescritas  en  los  articu- 
en  los  181  a,  párrafo  tercero,  y  215  c,  pá- 
rrafo cuarto. 

En  el  caso  del  núm.  1.*,  podrán  ser 
condenados  al  mismo  tiempo  los  culpa- 
bles á  la  pérdida  de  los  derechos  civiles 
hon  orí  íleos. 

Si  concurrieren  circunstancias  ate- 
nuantes, se  impondrá  únicamente  h 
pena  de  multa. 

Art.  149  c.  Serán  castigados  coa 
pena  de  cárcel  hasta  el  máximum  de 
tres  años  y  además  con  multa  de  basta 
5.000  marcos: 

1."  Los  socios  personalmente  res- 
ponsables, los  miembros  del  Consejo 
de  vigilancia  y  loa  liquidadores  de  las 
sociedades  en  comandita  por  acciones, 
asi  como  los  miembros  de  la  dírccdAn 
y  del  Consejo  de  vigilancia  y  los  liqui- 
dadores de  las  compañías  anónimas,  si 
la  compañía  hubiere  pasado  sin  Cons^ 
jo  de  vigilancia  más  de  tres  meses  6  si 
hubiere  faltado  en  el  último  el  número 
de  miembros  necesario  para  poderadop- 
tar  acuerdo,  y 

2."  Los  miembros  do  la  dirección  y 
los  liquidadores  do  las  sociedades  por 
acciones,  si,  contra  lo  dispuesto  en  el 
art.  240,  párrafo  segundo,  hubieren  de- 
jado de  proponer  la  apertura  do  la 
quiebra. 

Si  concurrieren  en  el  hecho  circuns- 
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tancias  atenuantes,  ee  impondrá únics- 
mente  la  pena  de  multa. 

No  incurriráD  en  pena  los  que  prue- 
ben no  haber  sido  culpables  de  la  omi- 
sión relativa  al  nombramiento  del  Con- 
sejo de  vigilancia  ó  de  los  miembros 
f[ue  falten  para  completarlo,  ó  á  la  pre- 
sentación en  quiebra. 

Ari.  2i9  d.  ^erán  castigados  con 
pena  de  cárcel  hasta  el  máximum  de 
un  año  y  además  multa  de  hasta  10.000 
marcos: 

1."  Los  que  por  medio  de  p  ubi  Icos 
anuncios  indujeren  á  creer  en  hechos 
falsos  á  sabiendas  de  que  lo  son,  ó  alte- 
raren asimi.^mo  la  verdad  para  impulsar 
á  tomar  parte  en  una  empresa  por  ac- 
ciones; 

2.°  Los  que  con  Intención  dolosa 
emplearen  medios  engañosos  para  in- 
fluir en  la  cotización  de  las  acciones; 

3.°  Los  que  hubieren  emitido  á  sa- 
biendas certiGcados  falsos  ó  falsificados 
de  depósito  de  acciones  ó  certiricadoa 
provisionales  para  justiricar  el  derecho 
de  voto  en  unaJuñtageneral,  así  como 
los  que  á  sabiendas  de  la  falsedad  ó  de 
la  falsificación  hicieren  uso  de  tales  cer- 
tificados para  ejercitar  el  derecho  de 
voto. 

Los  culpables  de  tales  hechos  podrán 
ser  condenados  además  á  la  pérdida  de 
loa  derechos  civiles  honoríficos. 

9¡  concurrieren  en  el  hecho  circuns- 
tancias atenuantes,  se  impondrá  única- 
mente la  pena  de  multa. 

Si  el  anuncio  público  de  que  se  ha- 
bla en  el  núm.  1."  apareció  en  la  parte 
correspondiente  á  insertos  de  un  perió- 
dico impreso,  y  el  autor  del  inserto  no 
BÓIo  esnombrado  en  el  mismo,  sino  que 
•además  se  halla  en  el  territorio  del  Po- 
der judicial  de  uno  de  los  Estados  ale- 
manes confederados,  no  se  aplicará  el 
,^   20,  párrafo  2.°  de  la  Ley  de  im- 
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prentade  7  de  Mayo  de  187-1  (Gaceta 
oficial  del  Imperio,  pág.  65).  [i), 

Art.  249  e.  Los  que  admitieren  se- 
guridades ó  ventajas  especíales  para  vo- 
tar en  un  sentido  determinado  en  una 
votación  de  la  Junta  general  de  coman- 
ditarios ó  de  accionistas,  serán  castiga- 
dos con  multa  de  hasta  3  OOO  marcos, 
ó  bien  con  oarcel  hasta  el  má.'úmum  de 
un  año. 

Art.  249  f.  Los  que  en  la  Junta  ge- 
neral se  sirvieren  de  las  acciones  de 
otro,  para  cuya  representación  no  tie- 
nen poder,  con  el  objeto  de  ejercitar  sin 
su  consentimiento  el  derecho  de  voto, 
serán  castigados  con  una  multa  de  10  á 
30  marcos  por  cada  acción,  poro  que 
nunca  podrá  bajar  de  1.000  marcos. 
Incurrirá  en  la  misma  pena  el  que  reci- 
biere de  otro  acciones  prestadas  me- 
diante una  compensación  y  ejercitare 
por  él  el  derecho  de  voto,  así  como  el 
que  á  sabiendas  hubiere  cooperado  á 
ello  prestando  las  acciones. 

Art.  249  g.  Los  socios  personal- 
mente responsables  y  los  liquidadores 
de  las  sociedades  en  comandita  por  ac- 
ciones serán  apremiados  con  penas  im- 
puestas por  el  Tribunal  de  comercio  á 
la  observancia  de  los  preceptos  conte- 
nidos en  los  arts.  179. 185, 185  c,  190  a, 
párrafos  4,°  y  5.",  193,  párrafo  segundo 
y  205,  párrafo  tercero. 

Del  mismo  modo  serán  apremiados 
los  miembros  de  la  dirección  y  los  li- 
quidadores de  una  sociedad  anónima  á 
la  observancia  de  los  preceptos  conte- 
nidos en  los  arts.  212,  213  f,  párrafo 
cuarto,  222  (art.  190  a,  párrafos  cuarto 


(1)    L«  diipoaiciÓD  legal  cíla^,  dice  asi: 
S¡  80  trata  de  un  periódica  impreso  u  castigarí 
como  autor  al  redactar  mponttible,  cuando  por 
circunstancias  eapecinlos  no  te  «xcluya  )a  acep- 
tación de  BD  respoosaliilidad. 
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y  quinto),  222  a,  párrafos  tercero  y 
cuarto,  225,  párrafo  primero,  228,  233, 
párrafo  primero,  238  a,  párrafo  segun- 
do, 239,  párrafo  segundo,  239  b  (ar- 
tículo 185  c),  240,  párrafo  primero,  243, 
párrafo  primero,  244,  párrafo  tercero, 
244  a,  párrafo  tercero  y  247,  núm.  4." 

§2." 

Las  disposicionos  de  los  arte.  173, 
173  a,  174  a,  175,  párrafos  primero  y 
B^undo,  175  a  al  177, 180  y  207,  207  a, 
209,  párrafos  primero  y  segundo,  209  a 
á  210  c,  y  213  a  del  nuevo  texto  no  se- 
rán aplicables  á  las  compañiaü,  cuya 
existencia  se  hubiere  comunicado  al 
objeto  do  hacer  la  inscripción  en  el  re- 
gistro mercantil  antes  de!  día  en  que 
comenzare  á  regir  la  presente  Ley,  aun- 
que hasta  el  mismo  día  ó  después  no 
llegare  á  practicarse  la  inscripción,  con 
tal  Que  antes  do  dicho  día  se  hayan 
cumplido  los  requisitos  ácuya  prueba 
está  aquélla  subordinada  con  arreglo  á 
la  legislación  anterior. 

La  misma  disposición  será  aplicable 
á  ias  expresadas  sociedades  y  á  las  ya 
existentes  por  lo  tocant«  á  los  precep- 
tos de  los  arts.  180  a  al  180  e,  181 
y  213  6  al  213  f. 

Las  diapoBicionas  de  los  arts.  181  a  y 
215  c,  acerca  de  la  inadmisibilidad  de 
la  emisión  de  los  certificados  provisio- 
nales antes  do  la  inscripción  del  con- 
trato social  en  c!  registro  mercantil,  se 
aplicarán  á  lus  compnñias  expresadas 
en  el  párrafo  primero, 

ti  3.° 

Las  disposiciones  de  la  presente  Ley 
no  se  aplicarán  al  aumento  del  capital 
total  de  los  comanditarios  ó  del  capital 
originario    de    sociedades   oxistentes, 


siempre  que  el  importe  exigido  por  las 
nuevas  acciones  que  hubieren  de  emi-    i 
tirse,  haya  sido  desembolsado  antea  de 
entrar  en  vigor  esta  Ley. 


No  se  aplicarán  las  disposiciones  de) 
arl.  190,  párrafos  primero  y  cuarto  (ar- 
ticulo 221),  sobre  el  derecho  de  voto  i 
,  las  sociedades  existentes  y  á  las  indici- 
d.TB  en  el  g  2,°,  párrafo  primero,  en  tí 
caso  en  que  el  contrato  social  contenga 
disposiciones  diversas  en  el  momento 
en  que  entre  vigor  la  presente  Ley. 

§5.- 

A  partir  del  día  en  que  entre  en  vi- 
gor la  presente  Ley,  no  podrán  laa  so- 
ciedades existentes  y  las  expresadas  w 
el  g  2.°,  párrafo  primero,  liberar  á  los 
suscritores  de  acciones  cuyo  importe 
no  se  hubiera  pagado  por  completo,  de 
la  obligación  de  los  ulteriores  desem- 
bolsos conforme  al  art.  222,  núm.  3.' 
del  antiguo  texto,  y  sólo  podrán  emi- 
tirse certificados  provisionales  al  por. 
tador  en  cuanto  se  haya  efectuado  an- 
tea de  aquel  día  la  liberación  del  sas- 
critor. 

§6.- 

La  prescripción  del  art.  ¿25  3  del 
nuevo  texto,  no  se  aplicará  á  las  com- 
pRñias  contituidas  antes  de  que  eatrc 
en  vigor  el  Código  de  comercio,  en  el 
caso  en  quo  el  contrato  social,  do  con- 
formidad con  las  antiguas  prescripcio- 
nes, contenga  disposiciones  di ferentes- 

Las  prescripciones  do  loa  arts.  l9ü  3  . 
y  2:12,  no  se  aplicarán  á  los  miembros 
de  la  dirección  do  una  compaSía  exis- 
tente ó  de  las  expresadas  en  el  S  ^'• 
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párrafo  primero,  en  el  caso  en  que  et   ; 
nombramiento  de  aquéllos  se  hubiere 
hecho  antea  de  comenzar  á  regir  la 
presente  Ley. 

Las  prescripciones  del  urt.  185  b,  nú- 
mero 2  (art.  239  6)  aobreel  beneiicio  ob- 
tenido de  un  aumento  de  capital,  se  apli- 
carán á  las  sociedades  j~a  existentes  en  ' 
elejerciciocomorcial  durante  cuyo  tras- 
curao  se  pong:a  en  vigor  la  presente 
Ley,  y  las  restantes  disposiciones  so- 
bre el  balance  y  fondo  de  reserva  (ar- 
tículos 185  a  al  1B5  c,  y  239  al  239  b 
del  nuevo  texto),  se  aplicarán  tan  sólo 
al  principio  del  ejercicio  comercial  si- 
guiente. 

A  los  valores  {Werthpa,piere]  y  mer- 
caderías poseídas  por  la  sociedad  en  el 
ajercicio  comercial  anterior  al  momen- 
to en  que  entre  en  vigor  la  presente 
Ley,  en  lugar  del  precio  de  adquisición 
ó  habilitación,  podr¿  asignárseles  el  va- 
lor por  el  cual  fueron  tasados  en  el  ba- 
lance del  aüo  antecedente. 

Si  de  conformidad  con  las  prescrip- 
ciones de  los  arts.   185  a,  núm.  3  y 
239  b,  los  objetos  permanentemente 
destinados  al  ejercicio  del  comercio  de 
la  compañía  figuran  en  cuenta  según  el 
precio  de  adquisición  ó  habililnción  por 
una  cantidad  superior  al  valor  por  que 
fueron  tasados  en  el  balance  del  ejerci- 
cio mercantil  anterior  á  1."  de  Octubre 
de  1883,  los  dividendos  que  por  razón 
de  aquellos  bienes  hayan  de  abonarse, 
L  sóio  deberán  pagarse  obser\'ando  las 
brescripciones  que  rigen  acerca  de  la 
■  disminución  del  capital  de  los  coman- 
rditarios  ó  del  capital  primitivo  de  las 
■kmpañias  anónimas. 


LIBRO  TERCERO 

DE  i.asociedadtA,citaydk  la  aso- 
ciación PARA  HACER  POR  CUKNTA 
COMÚN  NBGOClOa  DB  COMERCIO 
AISLADOS  <1), 

TITULO  PRIHERO 


Art.  250.  Existe  sociedad  tácita  {Sti- 
lle  Gesellschaft],  cuando  una  pcronase 
interesa  por  medio  de  una  aportación 
en  los  negocios  mercantiles  do  otra 
persona  mediante  una  participación  en 
los  beneficios  ó  en  las  pérdidas. 

Para  la  validez  del  contrato  no  se 
requiere  que  se  celebro  por  escrito  ni 
con  cualesquiera  otras  formalidades. 


(1)  La  diferencia  fuEdamental  y  primora  en- 
tre las  compañlM  marcantilea  y  Us  asociacioneii 
de  que  babla  eate  Lütro  ttrcero,  coaaiste  en  que 
aquíllaiicoiiltitujeneatidtuleséperEonasjuridica» 
coleclivu  y  eatae  otrat  engendran  tan  afilo  de- 
terminadas reine  i  enes  jurídicas  entre  indivíduoR 
comerciantes  sin  constituirlos  en  miembroe  dp 
una  entidad  auperinry  siistantiTo  que  tenga  «lia- 
teucia  jurídica  propia  frente  i  trente  de  terceras 
peraoDaa.  Conaecuencia  de  cato  ea  qae  no  tengan 
nombre  ó  rai6n  social,  domicilio  ni  capital  pro- 
pio diatinto  del  de  loa  asociados  ni  deban  inscri- 
birse en  el  registra  de  comercio.— Bl  socio  ládin 
tiene  de  común  con  el  comanditario,  el  liecbo 
de  prestar  un  fondo  para  quo  otro  lo  maneje  em- 
pleándolo en  SOI  negocios  mercantiles;  pero  se 
diferencia  del  comandilario  en  todo  lo  que  ea 
consecuencia  de  lo  que  acabamoa  de  expresar 
según  lo  denota  en  particular  la  comparación  de 
loa  arta.  25i,  SS5,  356  al  íñl  y  265.  Más  bien  po- 
diera  decirse  que  el  socio  ticito  ea  un  prestamis- 
ta que  en  lugar  de  percibir  interés  por  la  canti- 
dad prestada,  celebra  un  contrato  aleatorio  para 
estar  i  tas  pérdidas  y  i  las  ganancias  en  la  pro- 
porción que  le  corresponda. — Las  particularida- 
des de  la  asociación  para  hacer  por  cuenta  comdn 
determinados  negocios  mercantiles,  son  también 
notorias.— Compárense  loa  arls.  2S0  al  EAS  del 
Código  alemán,  con  los  354  &  »:«  de  nmatro  Có- 
digo de  Comercio. 
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Art.  251.  El  propietario  de  la  em- 
presa mercantil  tratará  lofl  negocios 
bajo  su  propio  nombre  comercial. 

Por  el  mero  hecho  de  la  participa- 
ción de  un  socio  tácito,  no  podrá  adop- 
tar, so  pena  de  multa,  una  razón  comer- 
cial que  denote  la  relación  de  una  com- 
pañía mercantil. 

Art.  25S.  El  propietario  de  la  em- 
presa mercantil  se  hará  propietario  de 
t.i  aportación  entregada  por  el  socio 
tácito. 

El  socio  tácito  no  está  obligado  á 
aumentar  su  aportación  más  allá  del 
importe  fijado  en  el  contrato  ni  á  com- 
pletarla si  hubiere  disminuido  por  ra- 
zón de  pérdidas. 

Art.  253.  El  socio  tácito  tendrá  el 
derecho  de  exigir  una  copia  del  balance 
anual  y  de  comprobar  su  exactitud  me- 
diante el  examen  de  los  libros  y  docu- 
mentos, 

Art.  25i.  A  falta  de  pacto  sobre  el 
importe  de  la  participación  del  socio  tá- 
cito en  el  baneñcio  y  en  la  pérdida,  lo 
determinará  cl  Juez  según  su  criterio, 
oyendo,  en  caso  necesario,  el  dictamen 
de  peritos. 

Art.  255.  AI  fio  de  cada  ejercicio 
anual  se  calcularán  el  beneficio  y  la 
pérdida,  y  el  socio  tácito  recibirá  la 
parte  de  beneficio  que  le  corresponda. 

El  socio  tácito  no  sufrirá  las  pérdidas 
sino  hasta  el  importe  de  la  aportación 
desembolsada  6  que  deba  desembolsar. 
No  estará  obligado  á  restituir  por  cau- 
sa de  pérdidas  posteriores  el  beneñcio 
anteriormente  percibido,  sin  eníbargo 
do  lo  cual,  entre  tanto  que  su  aporta- 
ción originaria  se  halle  disminuida  por 
razón  de  pérdidas,  el  beneficio  anual  se 
empleará  en  cubrir  estas  pérdidas. 

El  beneficio  no  retirado  por  el  socio 
tácito  no  acrecerá  á  su  aportación,  sal- 
vo pacto  en  contrario. 


Art.  256.  El  propietario  de  la  em- 
presa será  el  que  únicamente  contra- 
ga  derechos  y  obligaciones  respecto  do 
terceras  personas  por  lo  tocante  i  los 
negocios  de  la  misma, 

Art,  257.  El  nombre  del  socio  táci- 
to no  podrá  figurar  en  la  razón  coine> 
cial  del  propietario  de  la  empresa,  y  en 
caso  contrario  quedará  personal  y  so- 
lidariamente responsable  para  con  loi 
acreedores  de  la  sociedad. 

Art.  258.  Si  el  propietario  de  b 
empresa  cayese  en  quiebra,  el  socio  tá- 
cito tendrá  el  derecho  de  ejercitar  la 
acción  correspondiente  como  acreedor 
del  quebrado  por  lo  tocante  á  so  apar 
tación  y  en  cuanto  el  importo  de  ésta 
exceda  de  la  parte  que  la  sea  imputable 
en  las  pérdidas. 

Si  no  ha  sido  desembolsada  rúd  la 
aportación,  el  socio  tácito  hará  declina 
á  la  masa  de  la  quiebra  la  parte  necesa- 
ria para  cubrir  su  partioipaciÓD  propor 
cional  en  la  pérdida. 

Art.  259,  Si  durante  el  transcorso 
del  año  anterior  á  la  aperturs  do  U 
quiebra  del  propietatio  do  la  «npresa 
mercantil  se  hubiere  disuelto  la  rela- 
ción de  sociedad  entre  él  y  el  sodo  tá- 
cito, los  acreedores  de  la  quiebra  po- 
drán pedir  que  el  socio  tácito  desembol- 
se en  la  masa  de  ésta  la  aporlacióo  que 
le  hubiere  sido  reembolsada,  sin  per 
juicio  de  su  derecho  de  ejercitar  como 
acreedor  en  la  quiebra  la  acción  deri- 
vada do  la  relación  de  sociedad  en  el 
acto  de  disolverse  ésta. 

La  misma  disposición  se  aplicara  en 
cl  caso  en  que  sin  disolverse  la  relación 
de  sociedad  SO  hubiere  resLituido  so 
aportación  al  socio  tácito  en  el  tiempo 
arriba  indicado. 

Del  mismo  modo  será  ineficaz  ^e^ 
pecto  do  los  acreedores  do  la  quiebra 
la  remisión  total  ó  parcial  que  el  pro- 
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pietario  de  la  empresa  mercantil  hubie- 
Bo  hecho  al  socio  tácito  dentro  del  tiem- 
po arriba  indicado,  de  la  porción  que  á 
óste  le  hubiera  correspondido  en  las 
pérdidas  del  negocio. 

Las  disposiciones  del  presente  artícu- 
lo no  se  aplicarán  en  el  caso  en  que  el 
socio  tácito  probase  que  la  quiebra  pro- 
viene da  circunstancias  posteriores  á  la 
époeadela  disolución,  del  reembolso 
ó  de  la  remisión  expresados. 

Art.  260.  Eo  el  caso  en  que  se  re- 
vele á  un  tercero  la  existencia  de  la  so- 
ciedad tácita,  por  el  socio  tácito  ó  con 
fiu  consentimiento ,  se  apreciará  con 
arreglo  á  los  principios  generales  de 
derecho  si  eatacircunstíincia  debe  pro- 
ducir efectos  legales  en  favor  de  terce- 
ros y  en  qué  medida  deba  producidos . 

Art.  261.  La  sociedad  tácita  se  di- 
solverá: 

1.'  Por  la  muerte  del  propietario  de 
la  empresa  mercantil,  cuando  no  se  es- 
tablece en  el  contrato  que  la  sociedad 
continúe  con  los  herederos  del  difunto; 

2."  Por  la  incapacidad  legal  del  pro- 
pietario de  la  empresa  mercantil  para 
administrar  por  sí  sus  propios  bienes; 

3."  Por  la  apertura  de  la  quiebra  del 
comerciante  ó  del  socio  tácito; 

4."    Por  el  mutuo  consentimiento; 

5.*  Por  la  expiración  del  término 
por  el  cual  Be  contrajola  sociedad  tá- 
cita, ámenos  que  continúe  por  tácito 
consentimiento,  en  cuyo  caso  so  consi- 
derará el  contrato  á  partir  de  este  mo- 
mento, como  celebrado  por  un  periodo 
indefinido,  y 

6,'  Por  la  denuncia  del  contrato  he- 
cha por  una  de  las  parles,  cuando  este 
se  hubiere  celebrado  por  un  período  de 
tiempo  indeñnido. 

El  contrato  celebrado  de  por  vida,  se 
considerará  como  celebrado  por  tiempo 
indefinido. 


La  denuncia  de  un  contrato  ci 
do  por  tiempo  indefinido,  deberá 
se  con  seis  meses  de  anlelaciói 
menos,  al  término  del  ejercicio 
salvo  pacto  en  contrario. 

Arl.  262.  La  disolución  delí 
dad  tácita  podrá  pedirse,  si  exi 
motivos  graves  para  ello,  antes 
pirar  el  tiempo  fijado  para  su  dt 
ó  sin  denuncia  previa  en  el  caso 
contrato  hecho  por  tiempo  indi 
nado. 

La  cuestión  de  saber  si  oxister 
vos  graves  para  la  disolución  8( 
suelta  por  el  criterio  judicial,  t 
las  partos  se  hallen  en  desacuerc 

Art.  263.  La  disposición  del  a 
podrá  alegarse  igualmente  por  loa 
dores  particulares  de  un  socio 

Art.  264.  Cuando  el  socio 
muriere  ó  se  incapacitare  legal 
para  la  administración  do  sus  p 
bienes,  esta  circunstancia  no  pro 
como  consecuencia  la  disolución 
sociedad  tácita. 

Art.  265.  Disuelta  que  sea  la 
dad  tácita,  el  propietario  de  la  er 
mercantil  procederá  á  la  liquidac 
cuentas  coa  el  socio  tácito  y  lo  al 
BU  crédito  en  metálico. 

El  propietario  de  la  empresa  m 
til  liquidará  los  negocios  que  se 
aún  pendientes  en  el  momento  d( 
solución. 

TITULO  II 


Art.  266.  La  asociación  para 
por  cuenta  común  uno  ó  varios 
cios  de  comercio  aislados  no  exij 
se  formalice  el  contrato  por  met 
documento  escrito  ni  queda  su, 
ningunas  otras  formalidades. 
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Art  267.  A  falta  de  pacto  en  con- 
trario, todos  tos  partícipes  so  bailarán 
oblígiidoa  á  contribuir  por  partea  Igua- 
lefl  á  la  empresa  común. 

Art.  268.  Si  nada  se  hubiere  conve- 
nido tocante  á  la  división  de  las  ganan- 
cias y  pérdidas  entre  los  partícipes,  las 
iiportacionea  recibirán  un  interéa,  pero 
laa  ganancias  y  pérdidas  ao  repartirán 
por  cabc7.as. 

Art.  2(39.  En  loa  negocios  celebra- 
dos con  un  tercero  por  uno  de  los  par- 
tícipes sólo  ésto  contraerá  derechos  y 
obligaciones  respecto  del  tercero. 

Si  uno  de  los  participes  hubiere  obra- 
do al  mismo  tiempo  por  encargo  y  á 
nombre  de  los  demáa,  ó  ai  todoa  ellos 
hubieren  obrado  en  comi'in  ó  por  medio 
de  un  mandatario  común,  todoa  los 
participes  adquirirán  derechos  y  con- 
traerán obligaciones  solidarias  respecto 
de  los  terceros. 

Art,  2/0.  Terminado  el  negocio  co- 
mún, el  participe  que  lo  hubiere  diri- 
gido, rendirá  cuentas  á  los  demás  ex- 
hibiéndoles los  documentos  justificati- 
vos da  ella  y  procederá  á  la  liquidación. 

LIBRO  CUARTO 

OB  LÜS  ACTOS  DB  COMBBCtQ  (1) 

TITULO  PRIMERO 

DB    LOS    .ICTOS   DG    COURBOIO    18    OBHERIL 

Primera  sección 

ÜeSoicidn  de  loa  aetoa  de  comercio 

Art.  271.     Son  actos  de  comercio  ¡2): 
1."    La  compra,  ó  cualquier  otro  mo- 


lí)    Fon  itit  HaHiÍ«Iiff«cUUMr. 

(3)  Ni  el  Código  de  Comercio  aetoalmenU  en 
lig'or  entre  oogatroe,  ni  el  aprobado  por  lu  Ci- 
manu,  no  «ancionado  ni  promulgado  todavía,  ib 
han  atrevido,  por  razone*  bastante  especioaai  por 
cierto,  á  imitar  a1  Código  alemin  y  t  la  majoT 


do  de  adquisición,  hecha  con  ánimo  á'^ 
revender,  do  mercancías  y  demás  ob)^ 
tos  muebles,  títulos  del  Estado,  accio- 
nes y  papeles  do  comercio;  respecto  de 
las  mercancías  y  demás  objetos  mue- 
bles nada  importa  que  au  revenía  se 
haga  en  la  misma  forma,  ó  después  de 
haberlos  trabajado  ó  transformado; 

2.°  La  empresa  de  auministros  (Lu- 
ferungjde  objetos  de  U  especie  indica- 
da en  el  número  1 .',  cuando  el  asentista 
los  adquirió  con  el  propósito  de  utili- 
zarlos en  su  empresa; 

3.*  La  empresa  de  seguros  á  prima 
fi'ersichening  gegcn  Prámieh 

4.*  La  empresa  de  transportes  por 
mar  fBel<¡  rderung  zur  SecJ  de  personas 
ó  mercancías  y  el  prénLamo  á  la  gruesa. 
Art.  272.  Son  también  actos  de  co- 
mercio cuando  constituyen  el  ejercicio 
de  una  profesión: 

1."  Toda  empresa  do  fabricación  ó 
manipulación  de  objetos  muebles  por 
cuenta  do  otro,  cuando  la  industria  del 
empresario  n(-  se  reduce  á  un  sencillo 
trabajo  manual; 

2."  Las  operaciones  de  bancaúcam- 
bio; 

3.'  Las  operaciones  del  comisioTiiE- 
ta  (art.  360),  del  comisionista  de  trans- 
portes y  del  porteador,  así  como  las  de 
los  es tablecimion tos  destinados  al tranE- 
porte  de  personas; 

4."  El  emprender  ó  terminar  por 
cuenta  de  otro  actos  de  comercio,  á  ei- 
cepción  de  las  operaciones  hechas  por 
loa  corredores  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión; 
5."    Los  negocios  editorialea,  asi  co- 


parte de  los  enropeoí  y  aii 
los  acton  de  eomercio.  Sobre  este  intonuacte  ?^- 
blema  do  los  actoa  de  comercio  puede  niV '' 
ob.  cit,  de  loe  aeüotog  Qkilcii  y  Bbhito,  Cumü  ■ 
na  i*  áirtOio  mtrtwUil,  Tema  LII,  Omíléni  • ' 
tíntivot  dt  Un  attet  it  amento,  pig.  3t- 


,,Goosle 


F  a  OBRE  LIS  SOCIBDADEH  1 


mo  las  operaciones  todas  del  comercio 
do  libros  y  de  objetos  artísticos  y  tam- 
bién loa  ejecutados  por  los  impresores, 
á  DO  ser  que  se  trate  tan  sólo  de  un 
trabajo  puramente  manual. 

Las  operaciones  que  quedan  indica- 
das son  actos  de  comercio  no  sólo 
cuando  constituyen  una  profesión  habi- 
tual Bino  también  cuanJo  fueren  actos 
aislados  ejecutados  por  un  comerciante 
que  de  ordinario  se  dedica  á  otro  gé- 
nero de  negocios. 

Art.  273.  Todos  los  actos  aislados 
de  un  comerciante  siempre  que  se  re- 
lacionen con  el  ejercicio  de  su  comercio 
se  considerarán  como  actos  mercan- 
tiles. 

Tendrá  este  principio  aplicación  par- 
ticular no  sólo  á  la  reventa  de  mer- 
cancías, cosas  muebles  y  efectos  públi- 
cos; adquiridos  con  ente  objeto,  ainoá 
la  adquisición  de  utensilios,  materiales 
y  demás  cosas  muebles  destinadas  á 
utilizarse  directamente  ó  consumirse 
por  el  comerciante  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  mercantil. 

Las  reventas  hechas  por  los  obreros 
no  se  roDBiderarán  como  actos  de  co- 
mercio cuando  fueren  consecuencia  na- 
tural de  la  práctica  de  su  oücio. 

Art.  274.  Los  contratos  concerta- 
dos por  un  comerciante  se  considera- 
rá en  caso  de  duda  que  constituyen 
parte  de  su  comercio. 

Los  pagarés  Huscritos  por  un  comer- 
ciante se  considerarán  siempre  comer- 
ciales, salvo  si  constare  lo  contrario  en 
el  mismo  documento. 

Art.  275.  Los  contratos  sobre  bie- 
nes inmuebles  no  constituirán  jamás 
actos  de  comercio. 

Art.  276.  La  naturaleza  ó  validez 
de  un  acto  de  comercio  no  dependerá 
en  manera  alguna  de  que  fuera  ó  no 
ejecutado  por  una  persona  á  quien  se 
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hubiere  prohibido  el  comercio  por  ra- 
zón de  sus  funciones  ó  de  su  condición 
ó  por  efecto  de  los  reglamentos  de  po- 
licía industrial  ü  otros  semejantes. 

Art.  277.  En  todaslas  cuestiones  de 
derecho  que  tuvieren  carácter  comer- 
cial para  uso  de  los  contratantes  ae 
aplicarán  á  ambos  las  disposiciones  de 
este  libro  cuarto,  en  cuanto  no  resul- 
tare de  estas  mismas  disposiciones  que 
no  se  refieren  más  que  á  aquel  de  los 
dos  contratantes  para  quien  tieno  el 
asunto  carácter  comercial. 

Seceidn   aegunda 

DÍRpoBÍcioneB  generales  sobre  los  kctos  de 

Art.  278.  Para  juzgar  é  interpretar 
los  actos  de  comercio  deberá  el  Juez 
indagar  la  voluntad  de  los  contrayen- 
tes y  no  atenerse  estrictamente  al  sen- 
tido literal  de  las  palabras  (1). 

Art.  279.  En  cuanto  á  la  importan- 
cia y  efectos  de  las  acciones  ú  omisio- 
nes deberán  tenerse  en  cuenta  las  cos- 
tumbres y  tos  usos  corrientes  en  el  co- 
mercio. 

Art.  280.  Cuando  dos  ó  más  per- 
sonas contrajeren  conjuntamente  una 
obligación  con  otras  en  un  negocio  que 
en  cuanto  á  ellas  constituye  un  acto  de 
comercio,  se  las  considerará  como  deu- 
dores solidarios  siempre  que  no  resulte 
lo  contrario  de  la  convención  estipula- 
da con  el  acreedor. 

Art.  281.  En  los  actos  de  comercio 
así  como  también  en  todos  los  casos 
en  los  que  en  este  Código  ee  reconoce 


(I)  La  prueba  mis  palpable  de  n<l«  el  legisla- 
dor alemin  se  ha  penetrado  perfscUmente  de  U 
DaturaleiiL  de  loa  íastítuciones  merurntilea,  la 
constituye  este  artículo,  que  es  la  regla  de  íd- 
terpretaeióD  más  ajustada  i  dereclio  que  paed« 
dictarse  en  Código  alguno. 
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una  obligación  solidaria  no  podrá  nin- 
gún deudor  solidario  excepcionar  la 
división  ó  excusión. 

Sucede  exactamente  igual  con  Iob 
liadorea  sioaipre  que  la  obligación  prin- 
cipal proviniere  de  un  acto  de  comer- 
cio ó  cuando  el  afianzamiento  constitu- 
yo por  bí  un  acto  de  comercio. 

Art.  382.  El  que  obligado  por  una 
operación  que  respecto  de  su  persona 
es  de  carácter  comercial,  tuviera  que 
hacerse  cargo  do  loa  negocios  de  otro 
deberá  poner  de  su  parte  en  todo  lo  re- 
ferente al  interés  ajeno,  la  diligencia 
y  el  cuidado  de  un  celoso  comerciante, 
peines  ordenlUchen  KaufmannsJ. 

Art;  283.  E3I  que  tuviere  derecho 
ó  exigir  el  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios  podrá  reclamar  el  importe 
tanto  del  daño  emergente  como  del  lu- 
cro cesante. 

Art.  284.  Las  cláusulas  penales  no 
estarán  sujetas  á  restricción  alguna  en 
cuanto  á  su  importe,  pudlendo  exceder 
la  pena  del  doble  da  los  daños  y  per- 
juicios. 

No  podrá  el  deudor  eximirse  del 
cumplimiento  de  la  obligación  princi- 
pal ni  aun  cumpliendo  la  pena,  más  que 
en  el  caso  de  que  así  se  declarjiro  ex- 
presamente. 

Tampoco  excluirá  la  cláusula  pena] 
convenida  el  derecho  quetiene  el  acree- 
dor de  reclamar  lo  que  en  concepto  de 
daños  y  peijuicios  escediere  de  la  pena, 
más  que  en  el  caso  de  que  así  se  de- 
clarare expresamente. 

Art.  285,  Las  arras  CDic  Daraufg&- 
be)  no  autorizan  la  rescisión  del  contra- 
to más  que  habiéndose  convenido  en 
ello  previamente  6  consintiéndolo  los 
usos  de  la  localidad. 

Salvo  convención  ó  usos  contrarios, 
deberán  devolverse  las  arras  ó  entrar 
en  cuenta. 


Art.  286.  Los  actos  deoomerdo  ne 
podrán  impugnarse  por  lesión  wonne, 
y  particularmente  por  lesión  en  más 
de  la  mitad. 

Art.  287.  Lft  tasa  del  interés  legal 
y  en  particular  de  los  intereses  por  de- 
mora en  materia  de  comercio,  e)  de  G 
por  100  al  año. 

En  todos  los  casos  en  que  eete  Có- 
digo impone  la  obligación  de  alxHiar 
íntereses  sin  determinar  su  tasa,  debe 
sobreentenderse  que  se  refiere  al  6  por 
100  anual. 

Art.  288.  Todo  acreedor  cuyo  cré- 
dito procedente  de  una  operadón  co- 
mercial por  su  parte,  estuviera  venddo. 
podrá  pedir  intereses  desde  el  dia  en 
que  lo  reclamó,  á  no  ser  que  el  derecho 
civil  determine  que  son  de  abono  des- 
de una  época  anterior. 

El  envío  de  la  cuenta  al  deudor  no 
produciría  los  efectos  de  la  reclamadón. 

Art.  289.  En  aquellas  operacienn 
que  tuvieren  entre  comerciantes  ctfác- 
ter  comercial  para  ambas  partes,  em- 
pezarán á  devengarse  los  intereses  des- 
de el  día  del  vencimiento,  sin  necesi- 
dad de  convenio  ni  reclamación  espe- 
cial. 

Art.  290.  El  comerciante  que  en  el 
ejercicio  de  su  profesión  hubiere  pres- 
tado sus  cuidados  ó  servidos  á  cual- 
quiera persona,  sea  ó  no  comerdante; 
podrá,  á  falta  de  convenio,  exigir  un  de- 
recho de  comisión,  y  odemáfi  si  se  tra- 
tare de  la  guarda  de  mercancías,  un  de- 
recho de  almacenaje,  calculados  uno  y 
otro  con  arreglo  á  las  prácticas  de  l:i 
localidad. 

Por  los  préstamos,  anticipos,  des- 
embolsos ó  gastos  de  cualquier  otr« 
especie,  podrá  reclamar  Jos  int^^es 
correspondientes  desde  el  día  en  cja» 
hubiera  hecho  el  anticipo  ó  desem- 
bolso. 
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Este  precepto  se  aplicará  muy  par- 
ticularmente i  los  comiBÍonlstas  y  em- 
presarios de  transportes. 

Art.  291.  Si  un  comerciante  tuviere 
con  otro  comerciante  cuenta  corriente, 
el  que  al  cerrar  la  cuenta  reaultare 
acreedor,  tendr¿  derecho,  á  partir  de 
este  momento,  á  los  intereses  de  todo 
el  importe  de  su  crédito  aun  cuando  en 
él  se  computare  ya  otros  intereses. 

La  cuenta  deberá  cerrarse  una  vez  al 
año,  si  las  partes  no  convinieron  lo  con- 
trario. 

Art.  393.  En  los  actos  de  comercie 
podrán  estipularse  intereses  al  6  por 
100  al  año. 

Sólo  en  los  Balados  en  que  lo  permi- 
tan las  leyes  particulares,  podrán  ex- 
ceder de  este  tipo  (1). 

Sin  embarco,  en  los  préstamos  que 
se  hicieren  á  un  comerciante  y  en  las 
deudas  contraidas  por  éste  en  el  ejei^ 
cicio  de  su  profesión,  podrán  estipular- 
se intereses  superiores  al  6  por  100. 

Art.  393.  En  los  actos  de  comercio 
podrán  los  Intereses  acumulados  exce- 
der del  importe  del  capital. 

Art.  394.  Gl  reconocimiento  de  una 
cuenta  no  excluye  la  prueba  de  los 
errores  ó  fraudes  cometidos  en  ella. 

Art.  295.  La  fuerza  probatoria  de 
un  pagaré  ó  de  una  carta  de  pago  no 
está  subordinada  á  la  terminación  de  un 
plazo  marcado. 

Art.  396.  El  portador  de  una  carta 
de  pago  se  considera  autorizado  para 
recibir  su  importe,  á  no  ser  que  resul- 


(l)  EstadiapcaiciAn  m  ha  derogado  por  la  Le; 
de  14  de  Noviembre  IWI,  qus  ha  introducido  en 
AleDUnia  el  priocipio  de  la  libertad  an  la  tasa 
ds  loa  intaroee»,  principio  que  hanereidoneceiario 
Im  alemanee  reatríagir  por  loa  abusos  que  i  su 
sombra  se  cometían,  dictando  para  ello  en  24  de 
Hayo  de  1880  una  Ley  sobre  la  luara  que  castiga 
t  loa  que  abawndo  ds  las  necasidadei  y  da  us 
iaeiperieneiss  del  que  pide  á  préstamo  le  aliru- 
na  con  condicionM  eiorbitantas. 


tara  lo  contrarío  de  circunstancias  que 
conociere  perfectamente  el  deudor. 

Art.  297.  Una  proposición,  una  or- 
den ó  un  mandato,  emanados  de  un 
comerciante  y  referentes  á  su  comer- 
cio, no  se  entenderán  revocados  por  su 
muerte  si  no  hubiere  manifestado  él 
semejante  intención  ó  resultare  por 
cualquier  circunstancia  demostrada  su 
voluntad  contraria. 

Art.  298.  En  el  mandato  para  actos 
de  comercio  se  aplicará,  en  cuanto  & 
las  relaciones  entre  el  mandante,  el 
mandatario  y  el  tercero,  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  art.  52  referentes 
á  los  agentes,  procuradores  y  mandata- 
rios comerciales. 

Igualmente  se  aplicarán  las  disposi- 
ciones del  art.  55  al  que  ejecutare  un 
acto  de  comercio  como  mandatario,  sin 
haber  recibido  mandato  alguno,  ó  se 
excediere  de  los  limites  de  su  man- 
dato. 

Art.  299.  En  el  caso  en  que  resul- 
tare cedido  un  crédito,  procedente  de 
una  operación  comercial,  podrá  recla- 
mar su  importe  int^ro,  aun  cuando  el 
crédito  exceda  del  precio  de  cesión. 

Art.  300.  El  comerciante  contra 
quien  se  haya  girado  un  mandato  de 
pago  (Anweiaung  AssigTiaiion}  y  que 
manifestare  su  aceptación  á  la  persona 
en  cuyo  (bvor  se  emitió  el  mandato, 
quedará  obligado  á  hacer  el  pago  á  la 
misma. 

La  aceptación  de  un  mandato  de  pago 
escrito  estampada  en  el  mismo  por  el 
mandatario  y  firmada  por  él,  equivale 
á  una  promesa  de  pago  hecha  al  posee- 
dor del  mandato. 

Art,  301.  Los  mandatos  y  vales, 
emitidos  á  la  orden,  serán  transmisibles 
por  endoso,  siempre  que  el  tirador  fue- 
re comerciante,  lii  deuda  consista  en 
una  suma  de  dinero  ó  en  cantidad  cier- 
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ta  de  cosaa  fungibles,  ó  de  efectos  de 
comercio  y  el  tirado  no  tuviere  derecho 
á  unn  contra  prestación  (Gegenleiatung) 
A  la  que  esté  subordinada  su  deuda. 

Para  la  validez  del  mandato  ó  det 
endoso  no  será  ncceBarío  quecontcngan 
ninguno  de  ellos  la  indicación  de  la 
causa  de  la  obligación  ó  la  confesión  del 
valor  recibido. 

El  que  aceptare  un  mandato  á  la  or- 
den quedará  o[>lígado  á  satisfacer  su 
importe  al  tomador  ó  al  tenedor  de  la 
letra  por  endoso. 

Art.  302.  Serán  igualmente  trans- 
mísibles  por  endoso,  si  se  emitiera  á  la 
orden,  loa  conocimientos  de  tos  capita- 
nes, los  certilícados  de  carga  expedidos 
por  los  porteadores,  los  certiflcados  de 
depósito  (resguardos  y  warrants)  de 
mercancías  y  otros  objetos  muebles  que 
procedan  de  establecimientos  autoriza- 
dos por  el  Estado  para  la  custodia  de 
tales  objetos  y  las  pólizas  de  préstamos 
ú  la  gruesa  y  de  seguros  marítimos. 

Art.  303.  El  endoso  de  los  efectos 
á  que  80  refieren  los  dos  precedentes 
artículos  transmitará  al  endosatario  to- 
dos los  derechos  que  nacieren  de  se- 
mejantes documentos. 

No  podrá  el  deudor  oponer  al  endo- 
satario otras  excepciones  que  las  que 
le  compoten  en  virtud  del  título  mismo 
ó  las  que  tuviere  directamente  contra 
el  portador. 

El  deudor  no  estará  obligado  al  pago 
más  quo  previa  entrega  del  documento 
librado  contra  él. 

Art.  304.  Las  leyes  do  cada  Estado 
determinarán,  si  además  de  los  vales, 
mandatos  ú  otros  efectos  indicados  en 
este  Código,  podrán  existir  otros  títu- 
los transmisibles  por  endoso  que  pro- 
duzcan ios  efectos  expresados  en  el  ar- 
tículo  303. 
Art.  305.     Los  efectos  á  la  orden 


traHmiaibles  por  endoso  á  que  se  refe- 
ren los  arta.  301  á  304,  se  regularán  en 
todo  lo  relativo  á  la  forma  del  endoso, 
legitimación  del  portador,  y  obligacio- 
nes que  se  derivan  de  la  pOBesiAn  del 
título,  por  los  arlicuioB  11  á[3,  3(í  y7i 
de  la  Ley  general  alemana  sobre  el 
cambio  (1). 

Si  se  extraviare  alguno  de  los  docu- 
mentos indicados  en  el  art.  301,  ee 
aplicará  lo  dispuesto  en  el  art.  73  déla 
Ley  generar  alemana  sobre  el  cambio. 

Si  se  extraviare  alguno  de  los  indi- 
cados en  el  art.  303  se  aplicará  lo  que 
dispongan  las  Leyes  particulares  déca- 
da Estado  (3). 

Art.  306.  Si  en  el . ejercicio  de  su 
comercio  enajenare  y  consignare  un 
comerciiinte  mercancías  ú  otros  obje- 
tos muebles,  adquirirá  el  comprador 
de  buena  fe  la  propiedad  de  loa  mis- 
mos, aun  cuando  el  vendedor  no  fuere 
su  dueño. 

En  este  caso  se  extinguirán  los  de- 
rechos de  propiedad  anteríormeo le eii£- 
tentes. 

También  so  extinguirán  los  dereclioa 
de  prenda  6  cualquier  otro  derecho 
real  anterior  á  la  enajenación,  cuaodo 
el  comprador  los  desconociere  al  ad- 
quirir los  objetos. 

Si  un  comerciante  en  el  ejercido  de 
su  comercio  empeñare  y  consignare 
mercancías  y  otros  objetos  muebles, 
los  derechos  de  propiedad,  de  prenda  i 
cualquier  otro  derecho  real  anteriores 
á  la  última  negociación,  no  podrán  ha- 
cerse valer  en  perjuicio  delBcreeáo: 


(1)  V4BM  la  trsduceián  de  eat«  ley  que  uIí- 
ude  al  Código. 

(3)  EatM  laye*  locales  »  han  rHmplti>^  ^ 
eomplelado  por  el  busto  Código  de  proeedimi»"- 
to'oiTÍI  del  Imperio  atembí,  arla.  837  <f  siguiti- 
tea,  páginas  35B  y  aiguientea  de  aats  tomo. 
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pignoraticio  de  buena  fe  ni  de  bus  do- 
rechohabientes. 

El  derecho  de  prenda  legal  del  co- 
misionista, empresario  de  transportes 
y  porteador  es  semejante  al  derecho  de 
prenda  convencional. 

\o  se  aplicarán  las  disposiciones  del 
presente  artículo  á  los  objetos  robados 
ó  perdidos. 

Art.  307.  Los  disposiciones  del  pre- 
cedente articulo  se  aplicarán  á  ios  títu- 
los al  portador,  aun  cuando  la  enajena- 
ción ó  la  prenda  no  provinieren  de  un 
comerciante  en  el  ejercicio  de  su  co- 
mercio ó  hubieren  sido  robados  ó  per- 
didos dichos  efectos. 

Art,  308,  No  derogan  los  dos  ar- 
tículos anteriores  lus  leyes  p articularos 
de  tos  Estados  que  contengan  disposi- 
ciones aun  más  favorables  al  po- 
seedor. 

Art.  309.  Las  formahdades  pres- 
critas por  elderecho  civil  parala  cons- 
titución de  la  prenda  no  son  necesarias 
para  la  consentida  entre  comerciantes 
por  obligaciones  comerciales  para  am- 
bas partes  que  recayeren  sobre  cosas 
muebles,  efectos  al  portador  ó  efectos 
negociables  por  endoso.  - 

Bastará  en  tal  caso,  á  más  del  sim- 
ple convenio  sobre  constitución  de  la 
prenda: 

1."  Paralas  cosas  muebles  y  efec- 
tos al  portador,  tra.smitir  la  posesión 
al  acreedor,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  derecho  civil  en  materia  de 
prendas; 

'2.°  Para  los  efectos  transmisibles 
por  endoso,  el  endoso  y  la  entrega  del 
efecto  endosado. 

Art.  310.  Si  se  constituyere  por  es- 
crito la  prenda  proveniente  de  una  ope- 
ración comercial  entre  comerciantes, 
podrá  el  acreedor,  si  el  deudor  retrasa- 
re el  pago,  cobrarse  inmediatamente 


con  la  pi'enda,  sin  necesidad  de  conve- 
nirse en  Juicio  con  el  deudor. 

Presentando  el  título  justiñcativo  de 
su  crédito  ante  el  Tribunal  do  comer- 
cio, deberá  ésto  autorizar  la  venta  á 
riesgo  del  acreedor,  y  sin  necesidad  de 
oirle,  de  los  objetos  constituidos  en 
prenda  ó  de  parte  de  los  mismos. 

En  cuanto  sea  posible  y  con  la  rapi- 
dez conveniente  deberá  notificar  el 
acreedor  al  deudor  la  autorización  del 
Tribunal  y  la  venta;  si  omitiere  esta 
notificación  quedará  obligado  al  resar- 
cimiento de  daños  y  perjuicios. 

No  Borá  UGcesaria,  sin  embargo,  para 
la  venta,  la  prueba  de  haber  hecho  la 
notificación. 

Art.  Sil.  Si  en  la  constitución  de 
una  prenda  que  se  deriva  de  una  ope- 
ración comercial  celebrada  entre  co- 
merciantes, se  hubiere  convenido  por 
escrito  que  el  acreedor  podrá  cobrarse 
de  la  prenda  sin  autorización  .del  Tri- 
bunal, cuando  el  deudor  se  encuentre 
en  descubierto  podrá  aquél  proceder, 
sin  más  requisitos,  á  la  venta  pública  de 
la  prenda. 

Si  el  precio  de  venta  de  los  objetos 
pignorados  pudiere  fijarse  por  la  coti- 
zación en  bolsa  ó  por  las  mercuriales 
del  mercado,  entonces  puede  el  acree- 
dor prescindir,  para  la  venia,  de  la  pu- 
blicidad, siempre  que  la  haga  al  precio 
corriente  y  por  medio  de  corredor,  ó  en 
su  defecto,  del  funcionario  público  au- 
torizado para  las  ventas  en  subasta. 

Inmediatamente  de  haberse  efectua- 
do la  venta  y  en  cuanto  sea  posible  de- 
berá notificárselo  el  acreedor  al  deudor, 
siendo  responsable  en  caso  contrario 
de  los  daños  y  perjuicios  que  á  éste  se 
ocasionen. 

Art.  312.  Los  artículos  precedentes 
no  afectan  á  los  derechos  particulares 
concemientea  á  la  constitución  ó  ena- 
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jenación  de  la  prenda  que  estuvieren 
consignados  en  las  leyes,  ordenanzas  ó 
estatutos  autorizados paraelregimen de 
loa  establecimientos  públicos  do  prés- 
tamo con  garantía,  crédito  6  banca. 

Tampoco  se  oponen  á  que  la  consti- 
tución y  enajenación  de  unn  prenda 
entre  comerciantes  por  obligaciones 
mercantiles  se  hagan  con  arreglo  á  lo 
que  dispongan  respecto  á  este  particu- 
lar las  leyes  especíalos  de  los  diversos 
QstadoB. 

Art.  313.  Como  garantía  de  los  cré- 
ditos vencidos  que  tuviere  un  comer- 
ciante contra  otro  por  obligaciones 
mercantiles,  podrá  retener  los  objetos 
muebles  y  efectos  comerciales  de  su 
deudor  que  estuvieren  en  bu  poder  ó 
que  de  cualquier  otro  modo  estuvieren 
á  su  disposición,  principalmente  por 
medio  de  conocimientos,  certilicados  de 
carga  de  los  porteadores  ó  certificados 
de  depósito  de  los  almacenes  generales. 

Dejará  de  existir  este  derechocuando 
la  retención  de  tales  objetos  sea  con- 
traria á  lo  convenido  con  el  deudor  an- 
tes ó  en  el  momento  de  la  entrega  ó 
incompatible  con  el  uso  que  el  acreedor 
deba  hacer  do  dichos  objetos. 

.A.rt.  314.  El  derecho  de  retención 
Indicado  en  el  artículo  anterior  podrá 
hacerse  efectivo  aun  para  créditos  no 
vencidos  en  los  casos  y  con  las  condi- 
ciones siguientes: 

1.*  Cuando  el  deudor  fuero  decla- 
rado en  quiebra  y  también  cuando  hu- 
biere suspendido  solamente  sus  pagos; 

3.°  Cuando  no  diere  resultado  una 
ejecución  contra  sus  bienes,  ó  cuando 
se  hubiera  obtenido  contra  él  un  auto 
de  prisión  por  no  haber  satisfecho  de- 
bidamente sus  pagos. 

No  obstante,  toda  condición  impues- 
ta por  el  deudor  y  cualquier  compro- 
miso adquirido  por  el  acreedor  respecto 


al  uso  que  ha  de  hacerse  de  los  objeto) 
pignorados,  podrá  ejercerse  el  derecho 
de  retención  de  los  casos  anteriores, 
cuando  las  circunstancias  indicadu  ea 
ellos  no  se  hubieren  producida  ó  do 
hubieren  llegado  á  conocimiento  del 
acreedor  más  que  posteriormente  al  día 
en  que  adquirió  la  posesión  ó  se  cons- 
tituyó la  prenda. 

Art.  315.  El  acreedor  a  quien  com- 
pete el  derecho  de  retención  si^ún  loe 
artB.  313  y  314,  estará  obligado  á  noti- 
ficar al  deudor  en  el  término  más  brete 
posible  el  ejercicio  de  su  derecho. 

Si  el  deudor  no  le  dtó  en  tiempo  opo^ 
tuno  seguridades  bastantes,  podnl acu- 
dir al  Tribunal  competente  para  qucen 
juicio  conlradíctorio  con  aquél,  pueda 
precederse  á  la  venta  de  los  objetos  re- 
tenidos sobre  los  que  tiene  derecho  de 
preferencia  respecto  á  los  demás  acree- 
dores. 

Estos  derechos  le  corraspondersD. 
íiun  en  caso  de  quiebra,  contra  hmm 
del  deudor. 

Art,  316.  Los  derechos  concedido» 
álos  acreedores  por  losaría.  313á3l5, 
no  subsistirán  si  contra  ellos  ae  opone 
la  convención  exprosa  de  las  partes. 

Terevra  aeocldii 

Perfección  de  loi  sclos  de  canigrciit. 

Art.  317.  En  !oH  actos  de  cometíio 
no  depende  su  validez  de  la  redacción 
de  un  escrito  ni  de  la  observancia  de 
ninguna  otra  formalidad  (1). 

No  se  admite  excepción  contra  ffita 
regla  más  que  en  los  casos  indicados  en 
el  presente  Código  {i). ' 

Art.  318.    La  proposición  relativo 


(I)    BatadÍEposieiáneBdiEriioconipleiBMtoJ' 
la  del  art.  3T8,  vajo  etpfrítn  hemos  elo^ido 
(8)    Artfculo»  IH,  19B.  ai»,  9H,  310, 911  J*0 
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un  aclo  de  comercio,  enti-e  perBonas 
preacntes,  no  obligará  al  que  la  hizo  si 
no  so  aceptó  ea  el  momento. 

Art.  319.  3i  la  proposición  so  hicie- 
re entro  ausentes  queda  obligado  el  que 
la  hizo  hasta  e)  momento  en  que  se  cal- 
culo que  puede  recibirse  la  contestación 
de  la  otra  parte  en  los  plazos  necesarios 
y  regulares. 

Para  el  cálculo  de  estos  plazoB  se  su- 
pone que  la  propORición  llegó  á  su  des- 
tino sin  retraso. 

SI  la  aceptación  enviada  oportuna- 
mente llega  con  posterioridad  al  mo- 
mento calculado,  no  subsistirá  el  con- 
trato si  la  parte  que  lo  propuso  ha  no- 
tiñcado  su  rescisión  en  el  intervalo 
transcurrido  6  inmediatamente  después 
de  recibida  la  aceptación. 

Art.  320.  Se  considerará  sin  vitlor 
alguno  la  proposición  que  so  reciba  des- 
pués ó  al  mismo  tiempo  que  au  revoca- 
ción. 

Igualmente  se  considerará  como  nula 
la  aceptación  que  llegare  á  poder  del 
propononte  después  ó  al  mismo  tiempo 
que  su  revocación. 

Art.  321.  Un  contrato  concertado 
entre  ausentes  se  considerará  perfecto 
desde  el  momento  en  quo  la  carta  de 
aceptación  se  remitió  á  la  otra  parte. 

Art.  322.  La  aceptación,  con  condi- 
ciones ó  restricciones,  deberá  conside- 
rarse como  una  negativa  rospeclo  de  la 
primera  propuesta,  acompañada  de  otra 
proposicióndistinta. 

Art.  323.  Cuando  un  comerciante, 
relacionado  con  otro  por  efecto  de  los 
negocios  mercantiles,  recibiere  do  éste 
una  comisión,  ó  cuando  so  ofreciere  es- 
pontáneamente el  mismo  para  la  ejecu- 
ción de  comisiones  de  igual  índole,  so 
supondrán  siempre  nceptadas  sí  inme- 
diatamente do  llegar  á  su  conocimiento 
no  las  rehusó. 


Aun  cuando  el  mandatario  rehusare 
la  acept-icíón  deberá  conservar  provi- 
sionalmente en  depósito,  á  expensas  del 
mandante, las  mercancías  ú  objetos  que 
hubiere  recibido  de  él  por  efecto  del 
mandato,  en  ol  caso  de  que  no  le  cau- 
sare esto  ningún  perjuicio  y  tuviere  he- 
cha provisión  de  fondos. 

A  su  instancia  podrá  el  Tribunal  de 
comercio  ordenar  que  estos  objetos  se 
depositen  en  un  almacén  público  ó  en 
poder  de  un  tercero  hasta  que  el  pro- 
pietario disponga  de  ellos  de  otro  modo. 


Cumplin 


EteocMn  coarta. 

Dio  da  Ion  obligBcionflB  mcrcantíleii 


Art.  324.  Las  obligaciones  mercan- 
tiles habrán  de  cumplirse  en  el  lugar 
determinado  on  el  contrato  ó  en  aquel 
que  según  la  naturaleza  del  negocio  p 
la  intención  de  las  partes  deba  conside- 
rarse adecuado  al  efecto. 

A  falta  de  estas  presunciones  la  parte 
obligada  deberá  cumplir  su  compromi- 
so en  el  punto  en  donde  al  perfeccio- 
narso  el  contrato  tuviera  su  estableci- 
miento comercial  Ó  BU  domicilio  si  ca- 
recióse de  aquél. 

Cuando  se  traío  de  la  entrega  de  una 
cosa  determinada,  y  en  el  momento  de 
convenirse  los  centrantes  supieren  am- 
bos quo  se  encuentra  en  punto  distinto, 
ésto  será  el  obligado  para  la  entrega. 

Art.  32.Ó.  En  los  pagos  en  metálico, 
cuando  no  so  tratfl  del  de  efectos  endo- 
sables  ó  al  portador,  tendrá  el  deudor 
la  obligación  de  remitir  el  dinero  á  su 
costa  y  riesgo  al  punto  en  donde  el 
acreedor  tenia  su  casa  de  comercio  ó 
su  domicilio  á  falta  de  éste,  en  el  mo- 
mento do  contraer  la  deuda,  á  no  ser 
que  resultare  lo  contrario  del  contrato, 
de  la  naturaleza  del  negocio  ó  de  ia  vo- 
luntad de  las  partes. 
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A  pesar  d«  esto,  aun  para  las  deudas 
indicadas  conservará  sus  efectos,  tanto 
para  la  determinación  de  la  competen- 
cia como  de  cualquier  otra  relación,  el 
punto  marcado  para  cumplimiento  'de 
los  contratos  mercantiles  en  el  art.  324. 

Art,  326.  Si  la  época  del  cumpli- 
miento no  se  determinare  en  el  contra- 
to, podrá  en  todo  tiempo  exigirse  ú 
ofrecerse  respectivamente,  á  menos  que 
no  resultare  lo  contrario  do  las  circuns- 
tancias ó  do  loa  usos  del  comercio. 

Art.  327.  3i  la  época  del  cumplimien- 
to se  fija  en  un  período  más  ó  menos 
largo, como  la  primavera,  el  otoño,  etc., 
se  determinará  el  momento  preciso  por 
la  práctica  que  en  casos  tales  se  usare 
en  el  lugar  del  cumplimiento. 

Si  la  época  indicada  para  este  fuese 
la  de  mediados  de  mes,  deberá  cumplir- 
se la  obligación  el  día  15. 

Art.  328.  Si  el  cumplimiento  de  una 
obligación  hubiere  de  verificarse  en  un 
cierto  plaxo  á  contar  desde  )«  fecha  del 
contrato,  vencerá  la  época  del  cumplí - 
miento; 

1."  En  el  último  día  del  plazo,  si  el 
termino  fijado  fuere  de  un  cierto  núme- 
ro de  días;  en  este  número  no  debe 
computarse  el  de  la  fecha;  si  el  tér- 
mino es  de  oclio  ó  catorce  d¡as,  se  so- 
breentiende que  son  ocho  6  catorce  días 
completos; 

2."  En  el  día  de  la  última  semana  ó 
del  último  mes  que  corresponda  por  cl 
nombre  ó  por  el  número  al  de  la  fecha 
del  contrato,  si  el  plazo  consistiere  on 
un  cierto  número  de  semnnas,  de  me- 
ses ó  do  periodos  más  largos,  como 
anos,  semestres  ó  trimestres;  si  cl  día 
correspondiente  al  de  la  fecha  faltare 
en  el  último  mee,  so  considerará  como 
tal  el  día  último  de  este  mea. 

La  expresión  medio — mes  equivale 
á  un  plazo  de  quince  dias. 


8i  el  término  fuera  de  un  roes  ó  de 
varios  meses  y  medio,  éstos  quince 
dina  deben  contarse  al  finalizar  el  tér- 
mino. 

Se  computarán  los  términos  de  con- 
formidad  con  las  reglas  que  quedan  in- 
dicadas aun  cuando  ol  cómputo  debie- 
re empezarse  ó  no  á  partir  de  la  tecba 
sino  de  cualquier  otra  época. 

Art.  329.  Cuando  el  vencimiento  de 
una  obligación  cayere  en  domingo  ó 
día  feriado,  deberá  cumplirse  en  cl  ik 
laborable  más  próximo. 

Art.  330.  Si  se  hubiere  convenido 
en  el  cumplimiento  de  una  obligación 
durante  un  cierto  período,  deberá  cum- 
plirse antes  de  que  termine  dicho  pe- 
ríodo. 

Si  el  último  día  de  éste  fuese  domin- 
go ó  día  feriado,  deberá  cumplirse  lo 
más  tarde  en  el  día  laborable  más  pró- 
ximo. 

Art.  331.  Las  alteraciones  en  estos 
cómputos  de  tiempo  (arts.  328  y  330) 
cuando  se  refieran  á  los  plazos  de  li- 
quidación de  las  operaciones  de  Bohas 
sólo  podrán  hacerse  on  los  reglamen- 
tos de  estas  casas  de  contratación. 

Art.  333.  El  cumplimiento  de  las 
obligaciones  mercantiles  asi  como  su 
aceptación  deberán  tener  lugar  en  cl 
día  convenido  durante  las  horas  que  es 
costumbre  dedicar  á  los  negocios. 

Art.  333.  Si  se  prorrogare  el  térmi- 
no marcado  para  el  cumplimiento  co- 
menzará el  nuevo  plazo,  en  caso  <".& 
duda,  en  el  día  siguiente  al  de  la  ter- 
minación del  primero. 

Art.  334.  En  todos  los  casos  en  que 
sehubiere  fijado  un  término  para  el  ven- 
cimiento procedo  averiguar,  teniendo 
en  cuenta  la  naturaleza  de  la  oblífcn- 
ción  y  la  voluntad  de  las  parles,  si  el 
término  se  estableció  en  interés  exclu- 
sivo de  uno  de  los  dos  contratantes. 
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Si  el  deudor,  en  el  cseo  anteriormen- 
to  indicado,  tuviere  la  facultad  de  pa- 
gar antea  de)  vencimiento  no  podrá 
descontar  nada  por  el  anticipo  ein  con- 
aentimiento  del  acreedor,  á  no  eer  que 
la  Ley  ó  los  usos  comerciales  le  autori- 
cen para  ello. 

Art-  335.  Si  en  el  contrato  no  se 
determinaren  con  toda  precisión  la  es- 
pecie y  calidad  de  las  mercancías  que 
han  de  entregarse,  no  podrá  exigirse 
al  deudor  otra  cosa  quo  la  entrega  de 
mercancías  de  especie  y  calidad  me- 
dias. 

Art.  336.  Las  medidas,  pesas,  mo- 
nedas, cálculos  de  tiempo  y  de  distan- 
cias usuales  en  el  lugar  en  donde  hu- 
biere de  cumplirse  ia  obligación,  se 
aplicarán  en  caso  de  duda  respecto  á 
estos  extremos. 

Si  la  moneda  indicada  en  el  contrato 
no  tuviere  curso  legal  en  el  lugar  que 
ha  de  pagarse,  ó  fuere  tan  sólo  mone- 
da de  cuenta,  deberá  hacerse  el  pago 
en  la  moneda  del  país  y  á  tenor  del 
cambio  de)  día  del  vencimiento. 

Este  precepto  no  regirá,  sin  embargo, 
cuando  en  el  contrato  se  hubiere  fija- 
do la  cláusula  «en  tal  moneila  cfectivau 
ó  se  impusiere  como  obligatorio  de  un 
modo  general  el  empleo  de  una  mone- 
da determinada. 

TITULO  n. 

DI   LA   COUFBA  TMTA.  (1) 

Art.  337.  La  proposición  de  venta, 
hecha  á  varias  personas  en  particular, 
por  medio  do  hstas  de  precios  corrien- 
tes, catálogos  de  surtido,  muestras  6 
modelos  y  sin  íudicnción  precisa  de  la 
mercancía,  de  los  precios  ó  do  la  canti- 
dad, no  obligará  al  que  la  hizo. 


Art.  338,  Las  disposiciones  legales 
en  materia  de  compraventa  se  aplica- 
rán igualmente  al  acto  de  comercio  que 
consistiere  en  suministrar  una  cantidad 
cierta  de  cosas  fuogibles  por  un  pre- 
cio determinado. 

Art.  339.  La  compra  á  examen  ó 
prueba,  lleva  consigo  la  condición  po- 
testativa por  parte  del  comprador  de 
examinar  ó  ensayar  la  mercancía  y 
aprobarla. 

Esta  condición,  en  caso  de  duda,  será 
suspensiva. 

No  quedará  obligado  el  comprador 
antes  de  haber  dado  su  aprobación. 

Cesará  la  obligación  del  vendedor 
cuando  el  comprador  no  aprobare  la 
mercancía  en  el  plazo  convenido  ó  en 
el  que  determinen  las  costumbres  lo- 
cales. 

A  falta  de  un  plazo  convenido  ó  de- 
terminado por  iaa  costumbres  locales, 
podrá  el  vendedor,  transcurrido  un  pla- 
zo prudencial  en  relación  con  las  cir- 
cunstancia!; de  cada  caso,  requerir  al 
comprador  para  que  declaro  su  vo- 
luntad. 

La  obligación  dtl  vendedor  pierde  su 
fuerza  cuando  el  comprador  no  contes- 
tare inmediatamente  al  requerimiento. 

Si  la  mercancía  vendida  á  examen  ó 
prueba  so  entregó  para  ser  examinada 
ó  ensayada,  el  silencio  del  comprador, 
prolongado  hasta  la  terminación  del 
plazo  ó  hasta  después  do  habérsele  re- 
querido para  que  manifestase  su  volun- 
tad, etiui  valdrá  á  su  aprobación. 

Art.  3i0.  La  compra  sobre  mues- 
tras ó  modelos  es  pura  é  incondicional, 
poro  estará  sujeto  el  vendedor  á  la  obli- 
gación de  entregar  la  mercancía  con- 
forme á  la  muestra  ó  ol  modelo. 

Art.  34 1 .  La  compra lí  lítulode  prue- 
ba OH  pura  é  incondicional  con  indica- 
ción del  motivo  que  la  determine. 
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Art  342.  Para  la  determinación  del 
lugar  en  que  han  de  cumplirse  las  obli- 
gaciones del  vendedor  y  comprador  se 
aplicarán  las  diepodcioDes  del  art.  324, 
apartado  primero. 

La  entrega  do  la  mercancía  se  hará 
siempre  que  no  se  dispusiere  otra  cosa 
en  contrario  en  esto  Código,  en  el  lugar 
donde  tuviere  el  vendedor  su  casa  de 
comercio,  y  á  falta  de  ésta  su  domicilio, 
en  el  momento  do  celebrarse  el  con- 
trato. 

Si  lo  que  so  vendió  era  cosa  determi- 
nada que  se  encontraba  en  el  momento 
de  la  celebración  del  contrato  en  otro 
punto  distinto,  y  de  ello  tenían  conoci- 
miento las  partes,  sólo  en  dicho  punto 
es  donde  podrá  exigirse  la  entrega. 

El  precio  deborá  pagarse  en  el  acto 
de  la  entrega,  á  no  ser  que  la  naturale- 
za det  contrato,  la  convención  ó  los 
usos  locales  autorizaren  otra  cosa.  En 
todo  lo  demás  so  aplicará  también  á 
este  pago  lo  dispuesto  en  el  art.  325. 

Art.  343.  Kl  vendedor  tendrá  la 
obligación  de  conservar  la  mercancía 
con  el  cuidado  de  un  celoso  comercian- 
te mientras  que  el  comprador  no  hubie- 
re demorado  su  recibo. 

Si  el  comprador  por  no  recibir  en 
tiempo  oportuno  la  mercancía  incurrie- 
se en  mora,  podrá  el  vendedor  depo- 
sitarla en  un  almacén  público  ó  en  po- 
der de  un  tercero,  á  costa  y  riesgo 
del  comprador. 

Del  mismo  modo  podrá  venderla  pú- 
blicamente, previo  el  correspondiente 
aviso  que  ha  de  dar  al  comprador. 

En  el  caso  de  que  la  mercancía  ven- 
dida tuviere  en  Bolsa  ó  en  el  morcado 
precio  corriente  podrá  también,  previo 
aviso  at  comprador,  venderla  sin  publi- 
cidad y  al  precio  corriente  por  media- 
vión  de  un  corredor  de  comercio,  ó  en 
su  defecto  por  el  funcionario  autoriza- 


do para  las  ventas  en  pública  subasta. 

No  es  necesario  el  aviso  previo  al 
comprador  cuando  la  mercancía  estu- 
viere sujeta  á  alteración  Ó  cuando  pe- 
ligrase por  la  demora. 

Realizada  la  venta  deberá  el  vende- 
dor noliñcársela  inmediatamente  al 
comprador,  respondiendo  sino  lo  hicie- 
re así  de  los  daños  y  peijuiciosáque 
haya  lugar. 

Art.  344.  81  la  mercancía  tuviere 
que  ser  expedida  al  comprador  desde 
otro  punto  y  éste  no  estipuló  nada  en 
cuanto  al  modo  de  envío,  corresponde- 
rá al  vendedor  adoptar  las  med¡d.is  ne- 
cesarias y  los  cuidados  de  un  celoso 
comerciante  para  que  la  mercancía  lle- 
gue á  su  deslino,  debiendo  escoger  con 
especial  esmero  la  persona  que  haya 
de  encargarse  del  transporte. 

Art.  345.  Entregada  la  mercfmcia 
al  comisionista  de  transportes  ó  al  por- 
teador, ó  á  la  persona  encargada  de  su 
conducción,  los  riesgos  que  aquélla  co- 
rriere serán  de  cuenta  del  comprador. 

Si  el  comprador  hubiere  dado  ins- 
trucciones especiales  pai*»  el  envió  y  el 
vendedor  no  se  hubiere  acomodado  á 
ellas  sin  motivo  urgente,  responderá 
éste  de  los  daños  y  perjuicios  que  so- 
brevinieren . 

Los  riesgos  que  ha  de  correr  lo  mer- 
cancía durante  su  transporte  quedarán 
á  cargo  del  vendedor,  cuando  se  esti- 
pulare en  el  contrato  que  la  entrega 
debe  hacerse  en  el  punto  de  su  destino. 
de  tal  modo  que  este  habrá  de  conside- 
rarse como  el  lugar  de  sucumplimienfo. 

La  cláusula  que  pusiere  á  cargo  del 
vendedor  los  gastos  del  transporte  y 
cualesquiera  otros  desembolaos  que 
requiera  la  expedición  no  será  bastanli: 
para  considerar  el  punto  de  destino 
como  el  lugar  de  la  ejecución  del  con- 
trato para  el  vendedor. 
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Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se 
opone  en  manera  alguna  á  que  los  ries- 
gos corran  á  cai^o  del  comprador  des- 
de épocas  anteriores  á  las  indicadas 
cuando  así  lo  requieran  tos  preceptos 
del  derecho  civil. 

Art.  340.  El  comprador  tendrá  la 
obligación  de  recibir  la  mercanclaelem- 
pre  que  conformare  bu  calidad  con  la 
que  se  determinó  en  el  contrato,  y  á 
falta  de  esta  determinación  siempre  que 
reuniere  las  condiciones  que  deter- 
mina la  Ley  (art.  335). 

El  recibo  de  las  mercancías  consig- 
nadas no  debe  demorarse  &  no  ser 
que  se  hubiere  estipulado  lo  contrario 
ó  lo  requiriesen  las  prácticas  locales  ó 
las  circunstancias. 

Art.  347.  Si  la  mercancía  se  expi- 
dió desde  otro  lugar,  deberá  el  compra- 
dor reconocerla  en  el  acto  de  recibirla, 
ó  en  el  más  breve  plazo  que  consienta 
el  curso  regular  de  los  negocios,  y  si 
no  resultare  conforme  á  lo  contratado 
ó  álo  que  previene  laLey  (articulo  335}, 
deberá  sin  pérdida  de  momento  poner- 
lo en  conocimiento  del  vendedor. 

Si  retrasase  el  hacerlo  se  entenderá 
que  aprobó  la  mercancía,  siempre  que 
no  se  trate  de  defectos  que  no  puedan 
apreciarse  en  este  primer  reconoci- 
miento, que  habrá  de  practicarse  en  el 
acto  do  recibirla,  ó  en  el  más  breve 
plazo  que  consienta  el  curso  regular  de 
los  negocios. 

Cuando  estos  defectos  se  pusieren  de 
manifiesto  posteriormente,  deberá  dar- 
fie  aviso  al  vendedor  de  lo  que  ocurra  á 
seguida  de  haberse  descubierto,  por- 
que de  no  hacerlo  asi  se  considerará 
como  aprobada  la  mercancía  aun  con 
tales  defectos. 

La  precedente  disposición  se  aplica- 
rá también  á  la  venta  sujeta  al  recono- 
cimiento ó  hecha  á  prueba  ó  sobre 
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muestras,  siempre  que  se  trate  de  de- 
fectos en  las  mercancías  expedidas  que 
no  fuesen  fácilmente  apreciables  en  un 
reconocimiento  ó  en  un  regular  exa- 
men. 

Art.  348.  Si  el  comprador  no  ad- 
mitiere mercancía  expedida  desde  otro 
punto,  tendrá,  sin  embargo,  la  obliga- 
ción de  cuidarla  y  custodiarla  interina- 
mente. 

Manifestándose  los  defectos  en  el 
acto  de  recibir  la  mercancía  ó  poste- 
riormente, podrá  hacer  constar  su  es- 
tado por  medio  de  peritos. 

El  vendedor  tendrá  igualmente  el  de- 
recho de  exigir  esta  justificación  si  el 
comprador  le  diere  aviso  de  que  recha- 
za la  mercancía  por  sus  defectos. 

El  Tribunal  de  comercio,  ó  en  su  de- 
fecto el  Juez  del  lugar,  nombrará  los 
peritos  á  propuesta  de  los  interesados. 

Los  peritos  darán  su  informe  por  es- 
crito ó  en  protocolo. 

Si  la  mercancía  estuviere  sujeta  ú  de- 
terioro 6  hubiere  peligro  en  la  demora, 
podrá  el  comprador  vender  las  mercan- 
cías, ateniéndose  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  343. 

Art.  349.  El  comprador  no  podrá 
alegar  la  falta  en  la  mercancía  de  las 
condiciones  que  debiere  reunir  por  vir- 
tud del  contrato,  ó  las  que  determina 
la  Ley,  si  esta  falta  se  descubriere  des- 
pués de  seis  meses  de  hecha  )a  consig- 
nación al  comprador. 

Las  acciones  por  defectos  de  la  mer- 
cancia  contra  el  vendedor  prescriben  á 
los  seis*  meses  de  haber  hecho  la  con- 
signación al  comprador. 

Las  excepciones  que  puede  oponer 
el  comprador  por  vicio  de  las  mercan- 
cías se  extinguen  sí  en  el  término  de 
seis  meses  desde  la  entrega  no  hizo  ai 
vendedor  la  notificación  que  prescribe 
el  art.  347. 
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La  excepción  es  perpetua  si  se  hicie- 
re la  nclifícaoión  en  el  plazo  marcado. 

Laa  precedentes  disposicionos  no  im- 
plican derogación  de  las  leyes  especia- 
les 6  prácticas  mercantiles  que  fijen  un 
plazo  más  corto  para  determinadaa 
mercancías. 

Si  la  responsabilidad  del  vendedor 
se  fijare  en  el  contrato  por  un  periodo 
mayor  ó  menor  que  el  indicado,  debe- 
rán las  partes  sujetarse  á  lo  convenido. 

Art.  350.  Las  disposiciones  de  los 
articulos  347  y  349  no  podrán  invocarse 
por  el  vendedor  en  caso  de  fraude. 

Art.  351.  Salvo  convenio  ó  práctica 
contraria,  serán  de  cuenta  del  vende- 
dor los  gastos  de  la  entrega,  y  espe- 
cialmente los  do  medición  y  peso,  y  de 
cuenta  del  comprador  los  de  recibo. 

Art.  352.  Si  el  precio  se  fijó  en  ra- 
zón del  peso  de  la  mercancia ,  se  de- 
ducirá la  tara  (el  peso  de  embalaje], 
salvo  sí  lo  convenido  ó  la  práctica  mer- 
cantil del  lugar  de  la  entrega  requirie- 
ren lo  contrarío. 

También  determinarán  las  conven- 
ciones ó  las  prácticos  mercantiles  del 
lugar  de  I»  entrega  si  la  tara  ha  de  de- 
ducirse por  tarifa  invariable  ó  propor- 
cionalmenle  al  peso  exacto  del  embala- 
je, y  la  rebaja  que  deba  hacerse  al  com- 
prador sobre  el  peso  y  la  deducción  á 
que  tiene  derecho  por  las  porciones 
averiadas  ó  inservibles  que  resulten. 
Clíe/acíícJ. 

Art.  353.  8i  se  indicó  en  el  contrato 
como  precio  do  venta,  el  precio  del 
mercado  ó  de  la  bolsa  deberá,  en  caso 
de  duda,  entenderse  como  tal  ol  precio 
corriente  calculado  según  los  regla- 
mentos locales  en  la  época  y  lugar  de 
la  ejecución  del  contrato  ó  en  la  plaza 
'de  comercio  que  da  la  norma  á  aquel 
ugar, 

A  falta  de  este  precio  corriente  ó  de- 


mostrada BU  inexactitud,  deberá  ser- 
vir de  regulador  el  precio  medio  qat 
resultare  de  la  comparación  de  los  pri- 
etos de  las  ventas  hechas  en  la  época  y 
en  el  lugar  de  la  ejecución  del  con- 
trato. 

Art.  354.  Si  no  se  huliiese  hcchola 
entrega  de  la  mercancía  y  ol  compra- 
dor incurriese  en  mora  por  falta  de 
pago  del  precio ,  podrá  el  vendedor,  i 
voluntad,  exigir  el  cumplimiento  del 
contrato  y  el  abono  de  daños  y  perjui- 
cios ocasionados  por  el  retraso,  ó  Ten- 
der la  mercancia  por  cuenta  del  com- 
prador, ateniéndose  á  lo  dispuesto  en 
ei  art.  343,  y  reclamar  además  daüos y 
perjuicios,  ó  si  le  pareciere  mejor,  re- 
nunciar al  contrato  y  considerarlo  como 
no  celebrado. 

Art,  355.  Cuando  el  vendedor  de- 
moró la  entrega  de  la  mercancia,  po- 
drá libremente  el  comprador  eiígirci 
cumplimiento  del  contralo  con  los  daños 
y  perjuicios  á  que  haya  lugar  por  la 
demora,  ó  reclamar  daños  y  peijiiicio? 
por  la  falta  de  cumplimiento,  ó  en  íin 
renunciar  al  conlralo,  considerándote 
como, no  celebrado. 

Art.  356.  Si  uno  de  los  contratan- 
tes, por  virtud  de  lo  dispuesto  en  los 
precedentes  articulos,  quisiere on  lugar 
de  exigir  el  cumplimiento,  reclanur 
daños  y  perjuicios  por  falta  de  cjccii-j 
ción  ó  renunciar  al  contrato,  dcber.ll 
dnr  aviso  al  otro  contratanto ,  y.  ade-j 
más,  si  lo  permitiere  la  naturaleza  ii¡| 
la  operación,  concederle  aún  un  pla;^ 
proporcionadoálas  circunstancias,  has- 
tantc  para  reparar  la  demora. 

Art,  357.  El  anterior  articulo  upe 
aplicable  al  caso  en  que  se  hubkn 
convenido  la  entrega  de  la  mercancú 
en  día  fijo  ó  on  un  plazo  delenniíiiiili^ 

Cuando  esto  suceda,  tanto  el  com' 
prador  como  el  vendedor  podrán  efí 
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gir  cualquiera  de  Ioh  derechos  que  les 
corresponden,  atener  de  los  arte  354 
y  355. 

A  pesar  de  esto,  oí  que  desee  exigir 
el  cumplimiento  del  contrato,  deberá 
advertírselo  sin  demora  al  otro  contra- 
tante, después  de  pasado  el  dia  6  del 
trascurso  del  plazo;  si  descuidan  esta 
diligencia,  no  podrán  m^s  tarde  recla- 
mar su  ejecución. 

Si  en  vez  de  exigir  el  cumplimiento 
prefiere  e?  vendedor  vender  la  mercan- 
cía por  cuenta  del  comprador  moroso 
deberá  proceder  á  la  venta  ton  pronto 
como  termine  el  plazo  ó  llegue  el  día 
si  la  mercancía  es  de  las  que  se  cotizan 
on  bt^sa  6  en  un  mercado. 

La  venia  que  se  haga  posteriormente 
no  se  reputará  hecha  por  cuenta  del 
comprador. 

Aunque  no  es  necesario  advertir  pre- 
viamente al  comprador,  deberá  el  ven- 
dedor en  este  caso  notiñcar  también  á 
aquél  sin  demora  alguna  cuándo  se  hizo 
la  venta. 

Si  el  comprador  en  lugar  de  recla- 
mar el  cumplimiento  exigiere  la  indem- 
nización do  daños  y  perjuicios  por  la 
demora,  deberá  el  vendedor  abonar 
cuando  la  mercancía  sea  cotizable  en 
bolsa  ó  en  un  morcado,  la  diferencia 
entro  el  precio  convenido  y  el  de  coti- 
zación en  la  época  y  en  el  lugar  en  que 
hubiere  de  hacerse  la  entrega,  sin  per- 
juicio para  el  comprador  de  obtener,  si 
procediere,  mayor  indemnización  por 
daños  y  perjuicios. 

Art.  358.  En  el  caso  previsto  on  el 
articulo  anterior,  cada  contratante  ten- 
drá el  derecho  do  hncer  constar  la  de- 
mora del  otro,  á  eüponsas  del  mis- 
mo en  un  documento  público  (pro- 
testo) . 

Art.  359.  Cuando  en  los  casos  pre- 
vistos en  los  artículos  354,  355  y  357 


resultare  de  las  circunslacias  que  con- 
curran, y  en  particular  de  la  naturaleza 
del  contrato,  del  propósito  de  los  con- 
tratantes ó  de  la  naturulezo  dol  objeto 
que  hay  que  entregar,  que  el  cumpli- 
miento del  contrato  puede  dividirse  en 
dos  partes,  ninguno  do  los  contratantes 
podrá  renunciar  al  contrato  más  que 
en  aquella  parte  no  ejecutada  por  el 
otro. 

TITULO  m 
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Art.  360.  Es  comisionista  el  que  se 
dedica  por  profesión  á  celebrar  actos 
mercantiles  en  su  propio  nombre,  pero 
por  cuenta  de  quien  le  da  órdenes  para 
ello  (comitente). 

De  Ins  operaciones  do  comercio  que 
un  comisionista  ejecutare  con  otra  per- 
sona, no  nacerán  derechos  ni  obligacio- 
nes más  que  en  eu  beneficio  y  á  su  car- 
go. No  pueden  resultar  derecho  ni  olili- 
gación  alguna  entro  el  comitente  y  los 
terceros. 

Si  el  comitente  estipuló  expresamen- 
te que  la  operación  debía  pactarse  en 
BU  nombre,  no  existirá  entonces  con- 
trato de  comisión  sino  tan  sólo  un  man- 
dato ordinario  dado  para  hacer  una 
operación  do  comercio. 

Art.  361.  El  comisionista  deberá, 
en  interés  dol  comitenle  y  con  arreglo 
á  sus  instrucciones,  ejecutar  la  opera- 
ción con  todo  el  cuidado  de  un  buen 
comerciante;  deberá  dar  al  comitenle 
los  avisos  necesarios  y  noticias,  con  es- 
pecialidad y  sin  demora  de  la  ejecu- 
ción de  sus  órdenes,  rendirle  las  cuen- 
tas y  hacerle  la  entrega  de  todo  aquello 
que  tuviere  derecho  á  exigir  ol  comi- 


(11     Ven  átn  Kommiuterugucltafí. 
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tente  en  virtud  de  la  operación  prac- 
ticada.      • 

Art.  363.  3i  el  comisionista  no  obró 
de  conformidad  con  las  fnatruccioneB 
recibidas,  quedará  obligado  á  abonar  al 
comitente  los  daños  y  perjuicios  á  que 
haya  lugar,  y  el  comitente  no  tendrá  la 
obligación  de  tomar  la  operación  por 
su  cuenta. 

Art.  3Ü3.  Si  el  comisionista  vendió 
á  más  bajo  precio  que  el  que  so  le  fijó, 
deberá  abonar  en  cueivta  al  comitente 
la  diferencia,  á  menos  que  no  probase 
que  no  fué  posible  la  venta  al  precio 
ñjado,  y  que -vendió  á  fin  de  evitar  una 
pérdida  mayor  al  comitente. 

Art.  364.  Si  el  comisionista  se  ex- 
cedió en  el  precio  fijado  para  la  com- 
pra, podrá  el  comitente  negarse  á  reci- 
bir los  géneros,  como  sí  no  se  hubie- 
ren comprado  por  su  cuenta,  á  no  ser 
que  al  participárselo  el  comisionista  se 
ofreciera  á  suplir  la  diferencia. 

El  comitente  que  quisiere  negarse  á 
recibir  los  géneros  por  esta  causa,  de- 
berá manifestárselo  al  comisionista  in- 
mediatamente después  fde  recibido  el 
aviso  do  ésto,  porque  de  lo  contrario 
se  entiende  que  aprobó  también  la 
trasgresión  de  sus  instrucciones. 

Art.  365,  Si  los  efectos  que  se  ex- 
pidieron al  comisionista  se  encuentran 
en  el  momento  do  hacerse  cargo  do 
los  mismos  con  vicios  ó  averías  exte- 
riores fáciles  de  apreciar,  tendrá  el  co- 
misionista ¡a  obligación  do  hacer  cons- 
tar su  estado  y  avisar  en  seguida  ni  co- 
mitente para  poder  conservar  los  dere- 
chos que  por  tales  vicios  y  averias  con- 
cede la  ley  contra  el  portador  ó  ca- 
pitán. 

SI  no  lo  hiciere  responderá  el  comi- 
sionista al  comitente  de  los  daños  que 
resultaren. 

El  comisionista  podrá  hacer  constar 


el  estado  de  las  mercancías  por  mcdin 
de  peritos,  y  sí  fueren  de  fácil  deterío- 
ro  ó  corrieren  peligro  por  efecto  de  la 
demora,  podrá  proceder  á  su  venta  con 
sujeción  á  lo  que  dispone  el  art.  343. 

Art.  366.  Si  en  los  efectos  sobrevi- 
nieren algunos  cambios  que  hagan  te- 
mer su  depreciación  y  no  hubiese  tiem- 
po bastante  para  requerir  órdenes  del 
comitente,  ó  el  comitente' retrasase  el 
envío  de  las  órdenes,  podrá  el  comisio- 
nista proceder  á  la  venta  de  los  efectos 
con  sujeción  á  lo  que  dispone  el  articu- 
lo 343. 

Igual  derecho  tiene  el  comisionÍBta 
en  todos  los  demás  casos  en  los  que  e\ 
comitente  no  disponga  lo  que  hubiere 
de  hacerse  de  los  efectos,  aunque  ello 
se  desprenda  de  la  condición  de  las 


Art.  367.  El  comisionista  responde 
de  la  pérdida  ó  del  deterioro  de  los  efec- 
tos desde  que  están  en  su  poder,  sí  no 
probase  que  la  pérdida  ó  el  deterioro 
son  producto  de  circunstancias  que 
no  puede  evitar  la  diligencia  de  un  buen 
comerciante. 

El  comisionista  es  responsable  de  la 
pérdida  ó  deterioro  de  los  efectos  que 
no  estuvieren  asegurados,  si  el  comi- 
tente lo  dio  orden  de  asegurarlos. 

Art.  368.  El  comitente  no  podni 
exigir  del  deudor  los  créditos  proce- 
dentes de  un  negocio  hecho  con  inter- 
vención de  comisionista,  sino  después 
de  hiiber  obtenido  la  cesión. 

A  pesar  de  esto,  en  las  relaciones  en- 
tre el  comitente  y  el  comisionista  ó  sus 
acreedores  se  considerarán  siempre  ta- 
les créditos  como  del  comitente,  aun- 
que no  se  hubieren  cedido. 

Art.  369.  El  comisionista  que  hi- 
ciere anticipos  ó  vendiere  á  crédito  ó 
un  tercero  sin  consentimiento  del  co- 
mitente, correrá  todos  los  riesgos  y  pe- 
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ligros  de  la  operación  como  si  fuere 
propia. 

Sin  embargo,  si  1$  práctica  comercial 
del  lagar  en  donde  se  hizo  el  negocio 
permitiese  vender  á  crédito,  estará  au- 
torizado el  comisionista  para  hacer  es- 
tas operaciones  á  falta  de  diaposición 
contraria  del  comitente. 

81  el  comisionista  vendiei'e  á  crédito 
Bin  estar  para  ello  autorizado  por  el  co- 
mitente, deberá  pagarle  el  precio  de 
venta  lo  mismo  que  cualquier  otro  deu- 
dor si  aquél  no  aprobare  lo  hecho. 

Si  probare  el  comisionista  que  on  la 
venta  al  contado  el  precio  hubiese  sido 
inferior,  no  deberá  estar  obligado  á  sa- 
tisfacer más  que  éste,  y  si  fuere  inferior 
al  Ajado  por  el  comitente,  también  de- 
berá abonar  la  diferencia  de  conformi- 
dad con  el  artículo  363. 

Art.  370.  El  comisionista  responde 
del  pago  y  en  general  de  la  ejecucióu 
de  todos  las  obligaciones  del  tercero 
cun  quien  contrató,  si  previamente 
aceptó  esta  responsabilidad,  ó  si  fuese 
ésta  la  costumbre  comercial  del  lugar 
en  donde  se  hizo  la  operación. 

El  comisionista  que  respondiere  del 
tercero  con  quien  contrató,  se  obligará 
directa  y  personalmente  con  el  comi- 
tente al  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes en  la  época  de  su  vencimiento,  en 
la  forma  y  en  las  circunstancias  que 
para  ello  señala  la  ley. 

El  comisionista  que  respondiere  por 
su  contratante  tiene  dereclio  á  una  com- 
pensación por  esta  garantía. 

Art.  371.  El  comitente  deberá  re- 
embolsar al  comisionista  todos  los  gas- 
tos, y  en  general  todos  los  anticipos 
necesarios  ó  útiles  que  hiciese  para  el 
cumplimiento  de  su  comisión. 

Deben  comprenderse  entre  estos  gas- 
tos el  alquiler  por  uso  de  almacenes  y 
medios  de  transporte  proporcionados 


por  el  comisionista,  y  el  salario  pagado 
por  el  trabnjo  de  sus  dependientes. 

El  comisionista  puede  exigir  el  dere- 
cho de  comisión  después  de  terminado 
el  negocio. 

Por  las  operaciones  no  terminadas 
no  podrá  exigirse  el  derecho  de  comi- 
sión; sin  embargo,  si  las  prácticas  lo- 
cales lo  autorizaren,  tendrá  derecho  el 
comisionista  á  una  parte  de  la  comisión 
(A  uslieferungsprovis  i  on). 

Art.  372.  Guando  el  comisionista 
hiciere  una  operación  en  condiciones 
más  ventajosas  que  las  fijadas  por  el 
comitente,  pertenecerá  á  este  último 
por  completo  todo  el  benefício. 

Sucede  esto,  en  particular,  cuando  el 
precio  de  la  venta  hecha  por  el  comi- 
sionista exceda  del  más  bajo  que  fijó  el 
comitente,  ó  cuando  el  precio  de  la 
compra  hecha  por  el  comisionista  no 
llegase  al  más  alto  de  los  que  fljÓ  el  co- 
mitente. 

Art.  373.  El  comisionista  que  se 
encargase  de  comprar  una  letra  de 
cambio  ó  un  billete  á  la  orden,  si  lo 
endosa  deberá  poner  el  endoso  en  la 
forma  acostumbrada  y  sin  reservas. 

Art.  374.  ■  El  comisionista  tiene  so- 
bre las  mercancías  objeto  de  su  comi- 
sión, mientras  permanecieren  en  su 
guarda  ó  cuando  pueda  disponer  de 
ellas  por  medio  de  conocimientos  de 
embarque,  certificados  de  cargas  ó  de 
depósito  en  almacenes  generales,  un 
derecho  de  prenda  especial  para  res- 
ponder de  todos  loe  gastos  motivados 
por  las  mercancías,  del  derecho  de  co- 
misión, de  todos  los  adelantos  y  prés- 
tamos hechos  sobre  la  mercancía,  de 
las  letras  de  cambio  y  billetes  á  la  or- 
den suscritos  por  él,  y  de  las  demás 
obligaciones  contraídas  con  ocasión  de 
las  mercancías,  así  como  de  todos  los 
créditos  comprendidos  en  la  cuenta  oo- 
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rriente  que  naoe  do  la  comisión  ejecu- 
tada. 

El  comísionÍBta  podrá  para  el  cobro 
del  importe  de  los  créditos  indicados 
reembolsarse  con  preferencia  alfomi- 
ICQto  y  á  BUS  acreedores  sobro  todos 
los  ci'édttos  que  procedentes  de  la  co- 
misión lio  so  bubieren  hecho  todavía 
efectivos. 

Art.  375.  Si  el  comitente  demorase 
cl  cumplímionto  do  las  obligaciones 
mencionadas  en  el  articulo  cinterior 
contraídas  con  el  comíBÍonista,  tendrá 
éste  el  dercciio  do  cobrarse  de  las  mer- 
cancías, con  sujeción  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  310;  esto  derecho  es  preferente 
siempre  al  de  los  demás  acreedores  y 
aun  iil  de  su  masa,  on  caso  de  quiebra 
del  comitenlc. 

Art.  376.  Bn  la  comisión  para  la 
compra  ó  venta  de  las  mercancías,  le- 
tras de  cambio  ó  vales  á  la  orden  y  tí- 
tulos do  valores  que  se  coticen  en  bol- 
sa ó  on  el  mercado,  tendrá  el  comisio- 
nista el  derecho,  si  el  comitente  no  dis- 
puso lo  contr:ir¡o,  de  entregar  como 
vendedor  la  cosa  que  tuviere  encargo 
de  comprar  ó  de  adquirir  para  si,  como 
comprador,  la  cosa  que  recibió  para 
vender. 

b^n  esic  caso  la  obligación  del  comi- 
sionista de  dar  cuenta  de  la  conclusión 
de  la  compra  ó  venta,  bo  reduce  á  jus- 
tificar que  para  la  determinación  del 
precio  EO  atuvo  al  precio  de  bolsa  ó  del 
mercado  en  el  momento  do  la  ejecu- 
ción, y  su  derecho  do  comisión  será  el 
ordiUtirio,  al  que  podrá  añadir  tambicD 
los  demás  gastos  usuales  en  materia 
de  comisión. 

Si  al  dar  aviso  al  comitente  de  que- 
dar ejecutadas  sus  órdenes,  no  indica- 
re inniediatamente  el  comisionista  que 
es  otra  la  persona  á  quien  compró  ó 
vendió,  tendrá  el  comitente  el  derecho 


de  perseguir  al  mismo  comisioiusta 
como  si  fuera  oí  comprador  ó  cl  ven- 
dedor. 

Art,  377.  Si  el  comitente  revocare 
sus  órdenes  y  la  revocación  ¡legara  oí 
comisionista  antes  de  haber  comunica- 
do el  aviso  de  que  la  comisión  fué  eje- 
cutada, no  podrá  usar  el  comisíonistn 
el  derecho  de  convertirse  él  mismo  en 
comprador  ó  vendedor. 

Art.  378.  Las  disposiciones  do  este 
titulo  se  aplicarán  también  al  caso  ei: 
que  un  comerciante,  cuya  profesión 
habitual  no  consista  en  hacer  operacio- 
nes de  comisión,  ejecutare  aialadamen- 
te  un  acto  de  comercio  en  su  propio 
nombre  por  cuenta  de  un  comitente. 

TITULO  IT 
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Art.  379.  Gs  comisionista  de  h-am 
portes{3)  el  quo porprofcBión  bo  dedica. 
en  nombre  propio  y  por  cuenta  de  otro, 
á  expedir  mercancías  por  tierra  ó  por 
agua. 

Art.  380.  El  comisionista  de  trans- 
portes responderá  de  todo  daño  que  hc 
produjere  por  no  haber  tomado  todas 
las  precauciones  de  un  celoso  comer- 
ci.inte,  en  el  recibo  y  guarda  da  la  mer- 
cancía, en  la  elección  de  porteadores, 
(Frachtfükrer)  capitanes  6  comisionis- 


(1)  Van  Stm  SpiUtíomgetattífU  li(enImciiU> 
de  la  ocupación  del  traníporta;  ain  etobirgo,  kí 
moa  iLceptado  en  aato  la  traducción  [nncsw  <■' 
Otd»,  etc.,  con  preferencia  &  la  oficisi  iU)iu> 
dtglí  af/üH  ií  ftitiiom,  porque  ae  trata,  como  ¡t 
desprende  del  articulado  de  e*te  titulo  de  lo  <|iií 
Dueetro  Código  lluna  cooUbíúíi  de  tnsaporlei. 

(S)  Aunque  el  teito  a1em*n  dice  aptéUnr.  «■ 
niando  en  cuenta  lo  que  decimoa  ea  la  nota  ui<^ 
rior,  hemoe  preferido  sustituir  í  la  palabra  eipf- 
dldor  (traducción  litoral)  las  de  Mmisün  'U 
trsneportaa. 
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taBdo  transporteg  intermediarios,  y  en 
general,  todo  lorcferenteálaexpedición 
de  las  mercancias  que  se  le  confiaron. 

I^  comisionista  de  transportes  debe- 
rá probar  que  ha  tomado  todas  estas 
precauciones. 

Art.  381.  El  comisionista  de  trans- 
portes tiene  el  dereciio  de  reclamar  á 
más  de  su  comisión,  el  abono  de  ios 
desembolsos,  anticipos,  y  en  general, 
de  todos  los  gastos  necesarios  6  útiles 
que  hizo  con  motivo  de  la  expedición 
(art.  371). 

No  está  Hutorizado  para  poner  en 
cuenta  un  precio  do  transporte  supe- 
rior al  convenido  con  el  porteador  ó 
capitán. 

Art.  382.  El  comisionista  de  trans- 
portes tiene  un  derecho  de  prenda  so- 
bre la  mercancía,  siempre  que  esté  to- 
davía en  su  poder,  ó  á  su  disposición. 

Este  derecho  de  prenda  tiene  por  ob- 
jeto responder  del  precio  de  transporto, 
la  comisión,  los  desembolsos  y  gastos, 
asi  como  de  todos  los  anticipos  hechos 
ni  expedidor  sobre  la  mercancía. 

El  comisionista  de  transportes  podrá 
invocar  este  derecho  de  prenda,  no  só- 
lo contra  los  demás  acreedores,  sino 
también  contra  la  masa  de  la  quiebra 
del  propietario. 

Si  el  comisionista  de  transportes  se 
sirviere  de  otro  comisionista  de  trans- 
portes como  intermediario,  deberá  éste 
ejercer  del  mi^mo  modo  loa  derechos 
que  pertenezcan  á  su  comitente,  en  par- 
licular  el  derecho  de  prenda. 

Cuando  el  primer  comisionista  tu- 
viere cubierto  su  crédito  por  las  sumas 
que  el  segundo  comisionista  le  ha  sa- 
tisfecho esperando  el  reembolso,  el 
crédito  y  el  derecho  de  prenda  del  pri- 
mero se  transmitirán  legalmente  al  se- 
■  gundo. 

Exactamente  lo  mismo  sucede  en  lo 


referente  al  crédito  y  al  derecho  de 
prenda  del  porteador,  cuando  éste  fuere 
pagado  por  el  comisionista  de  trans- 
portes intermedio. 

Art.  383.  Kl  comisionista  de  trans- 
portes que  se  valiere  de  porteadores  ó 
capilanes,  pero  que  empleare  medios 
de  transporte  alquilados  por  su  propia 
cuenta,  podrá  reclamar  el  precio  ordi- 
nario de  transporte,  asi  como  la  comi- 
sión y  los  demás  gastos. 

Art.  384.  Cuando  el  comisionista  de 
transportes  convino  con  el  expedidor  ó 
el  destinatario  en  un  precio  de  trans- 
porte determinado,  responderá,  á  falta 
de  acuerdo  en  contrario, de  los  comisio- 
nistas  intermediarios  y  porteadores  que 
hubiere  escogido. 

En  este  caso  no  tendrá  derecho  á 
percibir  nada  en  concepto  de  comisión 
miis  que  si  se  huj)iere  convenido  en 
ello,  además  del  precio  de  transporta 
determinado. 

Art.  385.  El  comisionista  de  trans- 
portes, á  falta  do  convención  contraria, 
tendrá  el  derecho  de  efectuar  él  mismo 
el  transporta  de  las  mercancías. 

Si  hiciere  uso  de  esta  facultad,  ten- 
drá entonces  todos  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  un  porteador,  y  podrá  figu- 
rar en  cuenta  además  del  precio  co- 
rriente de  transporte,  la  comisión  y  los 
demás  gastos  que  ocasionan  de  ordina- 
rio las  comisiones  de  transportes. 

Art.  386.  Las  acciones  contra  el  co- 
misionista de  transportes,  por  razón  de 
la  pérdida  completa,  disminución,  ave- 
ría ó  entrega  retrasada  de  la  mercan- 
cía, prescriben  al  año. 

Esta  prescripción,  en  caso  de  pérdida 
total,  empieza  á  correr  desde  el  día  en 
que  debió  hacerse  la  entrega,  y,  en 
caso  de  disminución,  avería  ó  retraso, 
desde  el  día  en  que  aquélla  se  hizo. 

bel  mismo  modo  so  extinguen  las 
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excepciones  por  pérdida,  disminuoión 
6  entrega  retardada  ef  no  se  di6  aviso 
de  estos  hechos  al  comisionista  de 
transportes  en  el  plazo  ya  indicado  de 
un  año. 

Las  diaposiciones  del  presente  ar- 
tículo no  se  aplican  en  caso  de  fraude 
ó  infidelidad  del  comisionista  de  trans- 
portes. 

Art.  387.  Respecto  á  los  demás  de- 
rechos y  obligaciones  del  comisionista 
de  transportes  que  no  estuvieren  regu- 
lados por  el  presente  titulo,  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  determinan  las  reglas 
contenidas  en  el  título  anterior,  y  en 
particular  lo  dispuesto  en  los  arts.  365 
y  367  acerca  de  los  comisionistas,  que 
se  aplica  de  igual  modo  á  los  comisio- 
nistas de  transportes. 

Art.  388.  Cuando  un  comerciante 
que  de  ordinario  no  ^  dedica  á  comi- 
siones de  transportes,  conviniere  en 
hacer  en  su  propio  nombre  y  por  cuen- 
ta de  otro,  una  expedición  por  medio  de 
porteadores  ó  capitanes,  quedará  suje- 
to en  cuanto  se  relacione  con  su  comi- 
sión á  lo  dispuesto  en  el  presente  titulo. 

Art.  389.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente título  no  se  aplicarán  á  las  perso- 
nas que  sirven  tan  sólo  de  intermedia- 
rios para  la  celebración  de  contratos  de 
transporte  entre  el  expedidor  y  el  por- 
tador 6  capitán  (corredores  de  trans- 
portes, corredores  de  navio). 

TITDI.O  V 
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Seecl6a  primera 

Del  transporte  en  geoertl. 

Art.  390.  Es  portador  ('Fracftí/ii/i- 
nr]  el  que  por  profesión  se  dedica  a) 


(l)     Von  dWB  FracHWKhafl. 


transporte  de  mercancías  por  tierra  i 
sobre  los  ríos  ó  aguas  interiores. 

Art.  391.  Lacartade  porte  {Fruhl- 
brief)  servirá  de  prueba  del  contrato 
entre  el  expedidor  y  el  porteador. 

El  porteador  podrá  exigir  que  ae  ex- 
tienda una  carta  de  porte. 

Art.  392.  La  carta  de  porte  con- 
tendrá: 

1,"  La  indicación  de  lamercancíi. 
especificando  su  calidad,  cantidad  y 
marcas  que  lleve; 

2.*  £1  nombre  y  el  domicilio  del 
porteador; 

3."  El  nombre  del  expedidor  f.4(/- 
aenders]; 

4.*  El  nombre  de  aquel  á  quien  ha 
de  entregarse  la  mercancía  (consigna- 
tario); 

5.*    El  lugar  de  destino; 

C*  La  estipulación  del  precio  de 
transporte; 

7."  El  lugar  y  el  día  de  la  emisióa 
de  la  carta  de  porte,  y 

8.*  Las  demás  condiciones  que  ias 
partes  hubieren  convenido,  y  especial- 
mente Jas  relativas  al  plazo  en  que  deba 
hacerse  el  transporte  y  á  la  indemniza- 
ción que  procede  en  caso  de  retardo  en 
la  entrega. 

Art.  393.  Cuando  se  tratare  de  mei^ 
cancías  que  están  sujetas  á  formalida- 
des aduaneras  ó  fiscales  antes  de  po- 
derse entregar  al  destinatario,  det»rá 
proporcionar  el  expedidor  al  porteador 
todos  los  documentos  oon  que  han  de 
acompañarse  los  mercancías  ó  los  efec- 
tos indicados. 

El  expedidor  responderá  al  porteador 
de  todas  las  penalidades  y  daños  que 
éste  sufriere,  sin  culpa  suya,  motivado! 
por  inexactitudes  ó  insuficiencia  de  di- 
chos documentos. 

Art.  394.  8i  en  el  contrato  de  trans- 
porte no  se  hubiere  convenido  nada 
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respecto  k  lo»  plazos  en  loa  que  el  por- 
teador debe  efectuar  el  transporte,  las 
prácticas  locales  determinarán  la  época 
en  que  haya  de  emprenderse  el  viaje; 
y  en  defecto  de  tales  prácticas,  deberá 
eiape2ar8e  en  un  término  apropiado  á 
las  circunstancias. 

Si  el  comienzo  ó  la  continuación  del 
viaje  se  paralizase  temporalmente  por 
causas  naturales  ó  por  accidentes  for- 
tuitos, no  estará  obligado  el  expedidor 
á  esperar  que  cese  el  impedimento,  pu- 
diendo  renunciar  al  contrato;  poro  de- 
berá indemnizar  al  porteador,  salvo  si 
hubo  culpa  por  parte  de  éste,  de  los 
gastos  de  preparación  del  viaje,  de  des- 
carga y  de  la  parte  del  viaje  ya  reali- 
zado. 

Gl  importe  de  esta  indemnización  se 
determinará  con  arreglo  á  los  usos  lo- 
cales, y  ¿  falta  de  éstos  por  tasación 
judicial. 

Art.  395.  El  porteador  responderá 
del  daño  causado  por  la  pérdida  6 
averiado  la  mercancía  desde  el  mo- 
mento de  BU  recibo  hasta  el  do  su  en- 
trega, á  no  ser  que  probare  plenamen- 
te que  la  pérdida  ó  averia  de  la  mer- 
cancía se  debió  á  fuerza  mayor  Ó  á  vi- 
cio propio  de  la  cosa,  señaladamente 
por  deterioro  interior,  i-educción  es- 
pontánea, derrame  usual,  etc.,  ó  bien 
por  vicios  del  embalaje  que  no  apare- 
cieren exteriormente. 

Bl  porteador  noresponderá  de  los  ob- 
jetos preciosos,  dinero  y  valores  más 
que  cuando  su  naturaleza  y  valor  se  le 
declaren. 

Art.  396.  Debiendo  el  porteador  sa- 
tisfocer  une  indemnización  por  la  pér- 
dida ó  avería  de  la  mercancía  á  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
se  calculará  dicha  indemnización  te- 
niendo por  base  el  valor  mercantil  co- 
rriente de  la  mercancía. 
Tono  n.— lNmTiio:oMaB  nroloiOAj  t  roLlricu. 


En  caso  de  pérdida  equivaldrá  la  in- 
demnización al  valor  mercantil  corrien- 
te que  una  mercancía  do  la  misma  es- 
pecie y  calidad  tenga  en  el'lugar  y  épo- 
ca en  que  la  mercancía  debió  entregar- 
se, deduciendo  los  derechos  y  gastos 
que  se  hubieren  ahorrado  por  efecto  de 
la  pérdida. 

En  caso  de  averia  equivaldrá  la  in- 
demnización á  la  diferencia  entre  el 
valor  en  venta  de  la  mercancía  averiada 
y  el  valor  comercial  corriente  que  la 
mercancía  hubiere  tenido  en  el  lugar  y 
época  de  su  entrega,  deduciendo  los  de- 
rechos y  gastos  ahorrados  por  efecto 
de  la  avería. 

Si  la  mercancía  no  tuviei-e  valor  co- 
mercial corriente,  se  tomará  como  base 
del  cálculo  el  valor  común  de  la  mer- 
cancía. 

Si  se  demostrare  que  el  porteador 
tuvo  culpa  en  la  pérdida  ó  averia,  de- 
berá satisfacer  además  los  daños  y  per- 
juicios de  todo  género  que  por  dicha 
causa  resultaren. 

Art.  397.  El  porteador  responderá 
del  daño  causado  por  retraso  en  la  en- 
trega pasado  el  plazo  convenido  ó 
usual,  á  no  ser  que  probase  que  fué  im- 
posible evitar  el  retraso  aun  adoptando 
todas  las  medidas  que  en  caso  seme- 
jante adoptaría  un  buen  porteador. 

Art.  338.  Si  se  hubiere  convenido 
que  por  retraso  en  la  entrega  se  baria 
una  deducción  sobre  el  precio  de  trans  - 
porte,  ó  que  no  se  pagaría  el  precio,  ó 
ai  se  hubiere  estipulado  cualquier  otra 
cláusula  penal,  se  podrá  en  la  duda 
reclamar,  además,  una  Indemnización 
por  el  exceso  del  daño  causado  por  el 
retraso  sobre  el  importe  fijado  en  la 
cláusula  penal. 

Arl.  299.  81  el  porteador  probare 
que  el  retraso  era  inevitable  aun  cuan- 
do se  hubieren  empleado  eu  el  trans- 
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porto  todos  loa  cuidndos  qu'o  en  casos 
tales  corresponden  á  un  buen  portea- 
dor, no  podrá  invocarse  en  contra  suya 
la  estipulación  convenida  sobro  reduc- 
ción ó  supresión  del  precio  do  transpor- 
ta ni  ninguna  otra  cláusula  penal  apli- 
cable al  caso,  snlvo  ai  resultare  del  con- 
trato que  la  intención  do  las  parles  fué 
contraria. 

Art.  400.  EjI  porteador  responderá 
de  sus  agentes  y  de  Ins  otras  personas 
de  que  se  sirvo  pura  ejecutar  el  trans- 
porte á  que  so  obligó. 

.\rt.  401.  8i  el  porteador  conOare  la 
eJoQUCión  total  ó  parcial  del  transporte 
que  contrató  á  otro  porteodor,  respon- 
derá lo  mismo  lie  éste  que  de  los  que 
se  sucedan  hasta  quedar  hecho  la  en- 
trega de  la  mercan  cia. 

Todo  porteador  quo  suceda  á  otro 
porteador  sustituirá  al  primero  en  el 
contrato  de  transporto  conforme  ála 
carta  de  porto  primitiva  por  el  hecho 
do  la  aceptación  de  la  mercancía  con 
dicha  carta;  quedando  obligado  á  la 
ejecución  directa  del  transporto  á  tenor 
de  la  carta  do  porte  y  respondiendo 
también  de  las  obligaciones  contraidas 
por  los  anteriores  porteadores  en  razón 
del  transporto  ya  efectuado  por  éstos. 

Art.  402.  El  porteador  deberá  con- 
formarse con  las  órdenes  ulteriores  que 
reciba  del  cargador  en  todo  lo  referen- 
te á  la  restitución  de  las  mercancías  ó 
Á  su  entrega  á  otro  consignatario  dis- 
tinto del  indicado  en  la  carta  de  porte, 
si  no  hubiere  entregado  ésta  al  primer 
consignatario,  después  de  llegada  la 
mercancía  al  lugar  de  su  destino. 

Una  vez  hecha  esta  entrega  no  debe- 
rá obedecer  más  órdenes  que  las  del 
consignatario  indicado,  respondiendo  á 
éste,  si  no  lo  hiciere  así,  de  la  mercan- 
cía. 

Art.  403.     El  porteador  está  obliga- 


do á  entregar  la  mercancía  en  el  lugar 
convenido  y  al  consignatario  indicado 
OD  la  carta  de  porte. 

Art.  404.  El  consignatario  indicado 
en  la  carta  de  porto  tiene  el  derecho, 
antes  de  la  llegada  de  la  mercnncia  al 
lugar  de  su  entrega  con  respecto  al 
porteador,  de  adoptartodas  las  medidas 
necesarias  para  la  seguridad  de  la  mer- 
cancía y  de  dar  á  este  efecto  al  mismo 
las  órdenes  que  considere  oportunas. 

No  podrá  pedir  la  ontrega  de  la  mer- 
cancía antes  de  la  llegada  al  lugar  con- 
venido más  que  habiendo  autw'izado 
el  cargador  al  porteador  para  hacer 
dicha  entrega. 

Art.  405.  Después  de  la  llegada  del 
porteador  al  lugar  de  la  entrega,  el 
consignatario  indicado  en  la  carta  do 
porte,  podrá  hacer  efectivos,  od  so 
propio  nombro,  con  respecto  al  por- 
teador, los  derechos  que  se  derivan  del 
contrato  de  transporte,  mediante  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
nacen  de  la  carta  de  porte,  y  esto  tanto 
en  el  caso  de  que  obedezca  á  su  propio 
interés  como  al  de  otro. 

Le  corresponde  muy  especialmente 
el  derecho  de  exigir  judicialmente  del 
porteador  la  entrega  do  la  carta  de  por- 
te y  la  do  la  mercancía,  á  menos  que  el 
cargador  no  hubiere  dado  contraorden 
al  porteador  en  las  condiciones  y  den- 
tro do  los  plazos  fijados  en  el  art.  402. 

Art.  406.  La  aceptación  de  la  mer- 
cancía y  de  la  carta  de  porte  obliga  al 
consignatario  á  pagar  al  porteador  en 
los  términos  convenidos  en  la  carta  de 
porte. 

Art.  407.  Cuando  no  se  encontrare 
el  consignatario  indicado  en  la  caria  de 
porto  ó  se  negare  á  recibir  la  mcrcan- 
cia,  ó  hubiere  discordia  sobre  su  en- 
trega ó  sobre  las  condiciones  que  de- 
biere reunir  la  mercancía,  la  parte  in- 
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tercsada  podrá  hacer  constar  por  peri- 
tos todas  estos  circunstancias. 

Los  peritos  liabrán  de  nombrarse  ¿ 
instancia  d«  la  parto  interesada,  por  el 
Tribunal  do  comercio,  6  en  su  defecto 
por  el  Juez  de  la  localidad. 

Los  peritos  deberán  emitir  su  dicta- 
men por  escrito  ó  por  declaración  pres- 
tada en  proceso  verbal. 

A  petición  de  la  parte  interesada  po- 
drá el  Tribunal  disponer  que  la  mer- 
cancía se  deposite  en  un  almacén  pú- 
blico ó  en  poder  do  un  tercero,  y  que 
se  venda  públicamente  en  su  totalidad 
ó  en  la  parte  necesaria  para  pagar  el 
precio  del  transporte  y  los  demás  cré- 
ditos del  porteador. 

Tanto  para  el  nombramiento  de  pe- 
ritos como  para  que  el  Tribunal  dispon- 
ga el  depósito  ó  la  venta  de  la  mercan- 
cia  deberá  oirae  previamente  á  la  parte 
contraria  eí  estuviere  presente  en  la  lo- 
calidad. 

Art.  408,  El  recibo  de  la  mercancía 
y  el  pago  del  precio  de  transporte  ex- 
tinguen toda  acción  contra  el  portea- 
dor. 

Aun  después  del  recibo  do  la  mer- 
cancía y  del  pago  del  precio  det  trans- 
porte, podrá  exigirse  responsabilidad 
al  porteador  por  pérdidas  y  averias  que 
no  fuesen  visibles  exteriormente  en  el 
momento  de  la  entrega,  si  la  justifica- 
ción de  la  pérdida  ó  do  la  avería  se  in- 
tentó inmediatamente  después  de  su 
descubrimiento,  y  se  probó  que  una  ú 
otra  se  produjeron  on  el  tiempo  trans- 
currido desde  que  se  hizo  cargo  de  la 
mercancía  ci  portador  hasta  su  entrega. 
Las  disposiciones  referentes á la  pres- 
cripción de  las  acciones  y  excepciones 
contra  el  comisionista  de  transportes, 
por  pérdida,  averia  ó  tardanza  en  la 
entrega  de  la  mercancía  (art.  386j,  son 
igualmente  aplicables  al  porteador. 


Art.  409.'  El  porteador  tiene  un  de- 
recho de  prenda  sobre  la  mercancía  que 
transporta,  por  todos  los  créditos  que 
se  derivan  del  contrato  celebrado  al 
efecto,  especialmente  por  el  precio  del 
transporte,  derechos  do  almacenaje, de- 
rechos de  aduanas  y  demás  desem- 
bolsos. 

El  derecho  de  prenda  subsistirá 
mientras  la  mercancía  estuviere  en  su 
poder  ó  á  su  disposición,  y  aun  después 
do  la  enirega  si  el  porteador  lo  recla- 
mare judicialmente  en  los  tres  días 
quo  siguieron  á  ésta  y  estuviere  la 
mercancía  aún  en  poder  del  consigna- 
tario ó  do  un  tercero  que  la  retenga  á 
disposición  del  mismo. 

Para  hacer  efectivo  el  pago  del  trans- 
porte podrá  el  porteador  promover  la 
venta  de  toda  la  mercancía,  ó  de  una 
parte  de  ella  (art.  407). 

Este  derecho  es  preferente  al  de  cual- 
quier otro  acreedor  y  aun  al  de  la  masa 
de  la  quiebra  del  propietario. 

Art.  410.  Pasando  la  mercancía  por 
manos  de  varios  porteadores,  el  último 
de  ellos  deberá  en  el  momento  de  la  en- 
trega, cumplir  lo  que  correspondiera  á 
los  anteriores  con  arreglo  á  la  curta  de 
porte  y  ejercer  todos  sus  derechos, 
principalmente  el  derecho  de  prenda,  á 
no  ser  que  resultare  lo  contrario  de  di- 
cha carta. 

El  crédito  y  el  derecho  de  prenda  de 
un  porteador  se  transfiere  legalmente 
al  que  le  sucede  cuando  éste  hubiere 
satisfecho  á  aquél  lo  que  le  corresponda 
por  su  servicio. 

De  igual  manera  se  transferirán,  de 
uno  á  otro  comisionista  de  transportes 
y  alporteadorelcréditoyel  derecho  de 
prenda  del  primero. 

El  derecho  de  prenda  de  los  portea- 
dores y  comisionistas  de  transportes 
precedentes  no  tendrá  mayor  duración 
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que  el  derecho  de  prenda  del  último 
porteador. 

Art.  411.  8i  á  tenor  de  loB  arts.  374, 
382  y  409,  exiitieren  sobre  una  misma 
mercancía  varios  derechos  de  prenda 
por  efecto  de  la  expedición  y  del  trans- 
porte, el  orden  do  preferencia  que  en- 
tre ellos  se  establece  es  inverso  at  de  la 
fecha  de  su  conocimiento. 

Todos  estos  derechos  de  prenda  son 
preferentes  al  del  comisionista  y  tam- 
bién al  del  comisionista  de  transportes 
por  anticipos;  pero  entro  estos  últimos 
el  orden  de  prioridad  os  el  mismo  de 
origen. 

Art.  4t2.  Ouando  el  porteador  en- 
tregare la  mercancía  sin  hacer  efectivo 
el  pago  del  porte  y  no  reclamare  judi- 
cialmente su  derecho  de  prenda  en  los 
tres  días  siguientes  á  la  entrega,  per- 
derán, tanto  él  como  los  porteadores  y 
oomislonistaB  de  transporte  preceden- 
tes, toda  acción  contra  los  anteriores. 
Subsistirá,  sin  embargo,  ésta  contra  el 
consignatario. 

Art.  413.  El  cargador  ó  el  porteador 
podrán  convenir  en  que  este  último  en- 
tregue al  primero  un  certificado  do 
carga  [Lideschein). 

El  oertiflcado  de  carga  es  un  docu- 
mento por  el  que  el  porteador  queda 
obligado  á  hacer  entrega  de  la  mer- 
cancía. 

Art.   414.     El  certificado 
contendrá: 

1."  La  indicación  de  las  mercancías 
cargadas,  especiOcnndo  su  calidad, 
cantidad  y  marcas  de  los  bultos; 

2,"  B!  nombre  y  domicilio  del  poi^ 
teador; 

3."    El  nombre  del  cargador; 

4.°  El  nombre  de  aquel  á  quien  ó 
á  cuya  orden  deban  enfregarse  la  mer- 
cancías (consignatario); 

Se  considerará  como  tal  al  cargador 


I  carga 


cuando  el  certiñcado  de  carga  se  n- 
tendiÓ  senoitlamente  á  la  orden. 

5.*    El  lugar  de  destino; 

6."  Lo  convenido  respecto  al  predo 
del  transporte,  y 

7.*  El  lugar  y  la  fecha  en  que  se 
extendió  el  certificado. 

El  certificndo  deberá  llevar  la  finca 
del  porteador. 

Kl  cargador  quedará  obligado  á  en- 
tregar al  porteador,  si  éste  lo  reclama- 
re, una  copia  exacta  y  firmada  por  él 
del  certificado  de  carga. 

Art.  415.  El  certificado  de  carga 
determina  las  relaciones  legales  entre 
el  porteador  y  el  consignatario  de  la 
mercancía:  las  disposiciones  del  con- 
trato de  transporte  que  no  se  tranecri- 
ban  en  el  certificado  de  carga  no  |m^ 
docirán  ofecto  legal  alguno  respecto  al 
consignatario,  sino  en  tanto  qne  se 
haga  expresa  referencia  á  ellas. 

Las  relaciones  legales  entre  el  por- 
teador y  el  cargador  se  regulan  por  lo 
dispuesto  en  el  contrato  de  transporte. 

Art.  416.  Ouando  el  porteador  hu- 
biere entregado  un  certificado  de  carga 
no  podrá  dar  cumplimiento  á  las  órde- 
nes posteriores  del  cargador  respecto 
á  la  restitución  de  la  mercancía  ó  á  su 
entrega  á  otra  persona  que  no  fuere  el 
consignatario  que  consta  en  el  certifi- 
cado de  carga,  más  que  habiéndosele 
devuelto  éste  previamente. 

Si  procediere  en  contra  de  lo  aqui 
dispuesto,  responderá  de  la  mercanria 
al  legítimo  poseedor  del  certificado  de 
oai^a. 

Art.  417.  Está  legítimamente  auto- 
rizada para  recibir  la  mercancía  la  per- 
sona que  figurare  en  el  certificado  de 
carga  como  consignatario,  6  si  fuere  un 
certificado  &  la  orden,  la  personn  ti 
quien  se  hubire  endosado. 

Art.  4W.     No  podrá  obligarse  al  por- 
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teador  á  entregar  lamorcancia  que  con- 
duce o)¿s  que  á  cambio  de  la  devolu- 
ción del  certificado  de  cai^a,  en  el  que 
<leberá  hacerse  constar  la  entrega. 

Art.  4l9.  Lo  consignado  anterior- 
mente respecto  á  loa  derechos  y  obli- 
gaciones del  porteador  tiene  perfecta 
aplicaciÓD  al  caso  en  que  se  hubiere 
extendido  el  certificado  de  carga,  en, 
cuanto  no  so  oponga  á  !o  que  acerca 
del  particular  se  previene. 

Art.  420,  Son  aplicables  igualmen- 
te las  disposiciones  del  presente  título 
al  comerciante  que  no  ejerciendo  de 
ordinario  actos  de  transporte  se  com- 
prometiere en  algún  caso  especial  á 
transportar  mercancías  por  tierra,  so- 
bre ríos  ó  aguas  interiores. 

Art.  421.  Las  disposiciones  de  la 
presente  sección  se  aplicarán  también  á 
los  transportes  efectuados  por  ferroca- 
rriles ó  por  otras  empresas  públicas  de 
transportes. 

Sin  embargo,  los  transportes  posta- 
les sólo  quedan  sujetos  á  ellas  en  cuan- 
to no  se  opongan  á  los  preceptos  de  las 
leyes  y  reglamento»  especiales  que  loa 
rijan. 

En  lo  relativo  á  los  caminos  de  hie- 
rro se  aplicarán  además  las  disposicio- 
nes de  la  siguiente  sección. 

Seccldn  segonda. 

Del  transporte  sobre  caminos  ele  hierro  en 
particular  (1). 

Art.  422.  Un  ferrocarril  abierto  al 
público  para  el  transporte  de  mercan- 
cías no  podrá  negarse  á  efectuar  el 
transporte  que  de  él  se  reclama: 

1."  Cuando  las  mercancías  por  su 
naturaleza  ó  por  efecto  de  su  embalaje 


fueran  susceptibles  de  ser  transporta- 
das según  los  reglamentos  ó  cuando  no 
habiendo  reglamentos  ó  no  conteniendo 
éstos  disposición  aplicable  al  caso,  pu> 
dieron  hacerse  sin  perjuicio  de  la  cons- 
trucción y  explotación  del  camino; 

2."  Cuando  el  cargador  so  acomo- 
dara á  lo  que  determinan  los  regla- 
mentos generales  sobre  precios  de  trans- 
porte, entrega  de  mercancías  y  demás 
condiciones  que  los  ferrocarriles  pue- 
den lijar  libremontej 

3."  Cuando-el  material  ordinaríodel 
ferrocarril  fuera  suficiente  para  hacer 
el  transporte. 

No  podrá  obligarse  á  un  ferrocarril  á 
aceptar  mercancías  para  transportar  an- 
tes de  poder  emprender  la  expedición. 

Hn  cuanto  á  la  época  de  la  expedición 
de  las  mercancías  no  deberá  haber  pre- 
ferencias on  favor  de  unas  ó  de  otras, 
salvo  las  que  se  justificaren  por  el  mo- 
do de  explotación  del  camino,  por  las 
circunstancias  del  transporte  ó  por  in- 
terés del  público. 

Las  infracciones  do  lo  dispuesto  en  el 
presente  artículo  dan  derecho  á  recla- 
mar de  la  empresa  del  ferrocarril  la  re- 
paración del  daño  causado  por  su  falta. 

Art.  423.  Los  ferrocarriles  á  que  so 
refiere  el  art.  -122  no  tendrán  derecho, 
salvo  en  lo  que  se  les  autorice  on  los 
artículos  siguientes,  para  excluir  ó  res- 
tringir por  anticipado  y  en  su  beneficio 
por  medio  do  contratos  (ya  apoyándose 
en  los  reglamentos,  ya  en  convenios 
especiales),  la  aplicación  de  lo  dispues- 
to en  los  arts.  395,  39G,  397,  400,  401 
y  408,  respecto  á  la  obligación  del 
porteador  de  reparar  daños,  tanto  en 
lo  que  concierne  al  nacimiento,  exten- 
sión y  duración  do  la  responsabilidad 
como  en  lo  referente  á  la  incumbencia 
de  la  pruel)a. 

No  producirá  efecto  legal  toda  con- 
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vención  contraria  á  lo  que  aquí  se  de- 
termina. 

Art.  424.     Podrá  estipularse: 

1.*  En  lo  concomiente  á  las  mer- 
cancías que  previo  acuerdo  oon  el  car- 
gador se  transportaren  en  wagones  des- 
cu1)iertoB;  que  la  empresa  del  ferroca- 
rril no  responde  del  daño  que  resultare 
por  el  riesgo  natural  en  esta  clase  de 
transportes; 

3.'  En  lo  concerniente  á  las  mer- 
cancías que  requiriendo  por  su  natura- 
leza un  embalaje  bien'  acondicionado 
para  evitar  pérdidas  y  deterioros  du- 
rante el  transporte,  se  expidieron  sin 
embalaje  ó  con  uno  defectuoso,  previa 
la  con!iignaci6n  do  esta  circunstancia 
fOT  el  cargador  en  la  carta  de  porte;  que 
no  se  responde  del  daño  que  resultare 
del  rioRgo  que  corren  por  la  falta  ó  in- 
suficiencia del  embalaje. 

3.°  En  lo  concerniente  alas  mercan- 
cías cuya  carga  6  descarga  se  hiciere 
por  el  cargador  en  virtud  de  convenio 
at  efecto;  que  no  pe  responde  del  daño 
que  resultare  con  ocasión  del  riesgo 
que  corren  en  la  carga  ó  descarga  ó  por 
cargar  defectuosamente; 

A."  En  lo  concerniente  á  las  mer- 
cancías que  por  razón  de  su  naturaleza 
corren  un  riesgo  especial  de  pérdida  ó 
avería  completa  ó  incompleta,  en  parti- 
cular por  razón  de  fractura,  herrumbre, 
deterioro  interior,  derrame  anormal,  et- 
cétera; que  no  se  responde  del  daño  que 
resultare  de  talos  riesgos; 

5."  En  lo  concerniente  á  los  anima- 
les vivos ;  que  no  se  responde  del  daño 
especial  á  que  estuvieren  sujetos  por 
efecto  del  empleo  de  esto  medio  de 
transporte: 

6."  En  lo  concerniente  á  las  mer- 
cancías escoltadas;  que  no  se  responda 
del  daño  que  pretendió  evilarse  por 
este  medio. 


Si  se  pactare  alguna  de  las  conveo- 
cionna  autorizadas  por  el  prefiente  ar- 
ticulo, se  entenderá  en  todo  caso  pacu- 
do  igualmente  que,  salvo  prueba  en 
contrario,  se  presume  producido  todo 
daño  por  el  riesgo  que  no  asume  la 
empresa  del  ferrocarril,  si  hubiere  po- 
sibilidad de  que  derivara  de  él. 

La  exención  de  responsabilidad  con- 
venida de  conformidad  con  toqúese 
prescribe  en  el  presente  articulo,  no 
podrá  utilizarse  cuando  se  demostrare 
que  el  daño  producido  se  debió  á  cul- 
pa de  la  administración  de  ferrocarril  6 
de  sus  agentes. 

Art.  425.  En  cuanto  á  los  bagajes 
{Reisegepácks)  podrá  estipularse: 

1.'  Que  no  responde  á  la  empresn 
de  ferrocarril,  más  que  en  caso  de  cul- 
pa probada  de  su  administrador  ó  fuh 
agentes,  de  la  pérdida  6  deterioro  áe 
los  bagajes  que  no  se  consignaron  pan¡ 
su  transporte.  Otro  tanto  podrá  estipu- 
larse respecto  á  los  objetos  que  se  con- 
duzcan en  los  equipajes  de  los  viajeros: 

2."  Que  no  responde  de  la  pérdida 
de  los  bagajes  ontrogados  al  ferroca- 
rril para  su  transporte,  más  t¡ue  recla- 
mándolos en  un  período  determinado 
después  del  momento  en  quodebíÓ  ha- 
cerse la  entrega. 

Esto  periodo  no  podrá  ser  menor  de 
tres  días. 

Art.  42U.  En  cuanto  á  las  mercan- 
cías que  por  su  naturaleza  experimen- 
taron regularmente  durante  el  trans- 
porto una  disminución  do  peso  ó  de  vo- 
lumen, podrá  estipularse  que  no  res- 
ponde do  estas  disminuciones  Ó  pérdi- 
das dontro  do  un  cierto  límite  natural 
fijado  previamente. 

En  el  caso  en  que  hubieron  de  trans- 
portarse juntamente  varios  bultos,  este 
limite  deberá  calcularse  para  cada  uno 
por  separado,  cuando  el  peso  ó  el  vo- 
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lumen  de  los  mismos  se  indicó  también 
por  separado  en  la  carta  de  porte  ó  pu- 
diere determinarse  de  otra  manera. 

Lo  dispuesto  on  el  presente  ai^ículo 
no  podrá  aplicarse  al  caso  en  que  se 
probase  que  la  pérdida  no  es  de  las  na- 
turales en  las  mercancías,  6  que  el  li- 
mite señalado  para  la  reducción  no  se 
acomodabs  á  su  naturaleza  ó  á  las  cir- 
cunstancias que  concurrieron. 

Art.  427.     Podrá  estipularse: 

t."  Que  el  valor  que  según  el  ar- 
ticulo 396  ha  de  servir  de  base  al  cálcu- 
lo del  daño,  no  deberá  exceder  del  in- 
dicado en  la  carta  de  porte,  en  el  certi- 
ficado de  cai^a  Ó  en  la  fRctura  de  baga- 
jes como  valor  do  la  mercancía,  y  á 
falta  de  esta  indicüción,  de  una  cierta 
cantidad  racionnl  determinada  previa- 
mente; 

2."  Que  el  importo  de  la  indemniza- 
ción que  hubiese  que  Batísfacer,  según 
el  art.  307,  por  retraso  en  la  entrega, 
no  deberá  exceder  del  que  Re  lije  on  la 
carta  do  porte,  en  el  cerlificndo  de  car- 
ga ó  OQ  la  factura  de  bagajes  como  in- 
terés debido  por  la  falta  de  la  entrega 
en  plazo  determinüdo,  ysino  se  hiciese 
esta  indicación,  de  una  cierta  cantidad 
racional  determinada  previamente,  que 
podrá  también  consietir  en  L-i  pérdida 
de  todo  ó  parte  del  precio  de  trans- 
porte. 

En  caso  de  mala  fe  de  la  administra- 
ción del  ferrocarril  6  de  sus  agentes, 
no  podrá  servir  de  norma  para  restrin- 
gir la  responsabilidad  de  In  empresa  el 
límite  marcado  anteriormente. 

Art.  428.  Podrá  estipularse  que 
después  de  recibida  la  mercancía  y  abo- 
nado el  precio  de  transporto,  no  e:;tín- 
gue  todo  derecho  á  reclamar  por  ave- 
ría ó  pérdida  parcial  de  la  mercancía, 
aun  cuando  esta  pérdida  6  averia  no 
pudiese  reconocerse  en  el  momento  de 


la  entrega  y  se  deacubrieso  más  tarde 
(art.  408,  apartado  segundo),  si  la  re- 
clamación á  la  empresa  del  ferrocarril 
no  se  hizo  en  un  cierto  plazo  poBlerior 
ala  entrega. 

E^te  plazo  no  podrá  sor  menor  de 
cuatro  nemanaa. 

Art.  429.  Cuando  el  ferrocarril  ad- 
mitiese una  mercancía  con  una  carta 
de  porte  de  la  que  resultare  que  el 
transporte  ha  de  hacerse  por  varios  ca- 
minos de  hierro  enlazados  unos  con 
otros,  podrá  estipularse  que  los  ferro- 
carriles que  fecibon  la  mercancía  con 
la  carta  de  porte  no  responden  como 
porteadores  de  todo  el  transporte,  se- 
gún prescribe  el  nrt.  401,  teniendo  tan 
sólo  la  responsabilidad- do  todo  él  el 
primero  y  el  último  do  los  ferrocarriles 
quo  fie  hicieren  cargo  de  la  mercancía 
con  la  carta  de  porte,  salvo  el  derecho 
que  todos  ellos  conservan  entro  si  para 
exigir  la  responsabilidad  al  que  corres- 
ponda. 

Los  ferrocarriles  intormodios  no  po- 
drán ser  ri^queridos  como  porteadores, 
más  que  probándose  quo  el  daño  se 
produjo  en  su  recorrido. 

Art.  430.  Cuando  un  ferrocarril  re- 
cibiere para  transportar  una  mercancía 
con  su  cor respon diento  carta  de  porte 
en  la  que  se  indica  como  punto  do  en- 
trega un  lugar  fuera  de  bu  línea  ó  de 
las  lincas  que  con  el  se  enlazan,  podrá 
estipular  quo  su  responsabilidad  ó  la 
de  los  demás  ferrocarriles  como  por- 
teadores no  se  extiende  íi  todo  el, trans- 
porto hasta  el  lugar  do  la  entrega,  sino 
tan  sólo  hasta  ci  punto  on  donde  termi- 
na el  recorrido  por  ferrocarril. 

SI  la  estipulación  se  hiciere  en  esta 
forma,  las  obligaciones  del  comisionis- 
ta do  transportes  se  producirán  tan 
sólo  en  lo  referente  al  transporte  que 
comienza  al  terminar  el  del  ferrocarril. 
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Art.  431.  Si  el  cargn<Jor  indicó  en 
la  carta  de  porte  que  la  mercancía  de- 
berá entregarse  ó  depositarse  en  algu- 
no de  los  puntos  de  la  linea,  el  trans- 
porte no  obliga  más  que  hasta  dicho 
punto,  no  rospondiflodo  el  ferrocarril 
más  que  hasta  su  entrega  en  el  mismo, 
aun  cuando  fuese  otro  el  lugar  de  des- 
tino indicado  en  la  carta  de  porte. 

LIBRO  QUINTO 

DEC  COUBRCIO   MABÍTIMOII) 

TITULO  PRIMERO 

VISF0SIL10HGS      OKXIBALEfl 

Art.  432.  Esiatirú  un  registro  de 
naves  (Sehiffsregister)  para  los  barcos 
destinados  al  comercio  por  mar  que 
tienen  el  derecho  de  llevar  el  pabellón 
del  paia  (Landesftagge)  (2).  Este  re- 
gistro es  público  y  entará  á  disposi- 
ción de  lodo  mundo  durante  las  horas 
ordinarias  de  servicio. 

Art.  '(33.  La  inscripción  en  el  re- 
gistro de  naves  no  tendrá  lugar  más 
que  después  de  haber  justificado  el  de- 
recho do  llevar  el  pabellón  del  país. 

El  derecho  de  llevar  el  pabellón  no 
podrá  ejercerse  antes  de  la  inscrip- 
ción (3). 

il)     Vom  Stehaniel. 

|2)  Por  virtud  de  lo  dispuesto  en  Ib  Conatitu- 
eión  atemaDa  de  18^1,  el  paballib  del  país  es  úni- 
co pare  toda  la  Confedención.  Este  precepto  es- 
taba yn  contenido  eo  la  Ley  de  2S  de  Octubre  de 
ISfll,  pero  enl^Dcea  tenía  aplicación  tin  bÚIo  en 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  (Véase 
los  art4,  M  y  5&  de  la  Constitnci6n  del  11,  pí^- 
na  31  de  ea(e  tomo.) 

(3)  £1  art.  10  de  la  Ley  de  96  de  Octubre  del 
61,  aBade  todavía  i  la  restricción  de  no  poder 
llevar  el  pabellón  federal  sino  después  de  inscrito 
el  navio,  la  de  no  poder  iiaeer  uso  de  este  dere- 
cho ein  estar  provisto  del  certifícadn  de  naciona- 
lidad (OMiíllial). 


Art.  434.  Las  leyes  particulares  de 
los  diversos  Eataáos  determinarán  Ins 
condiciones  de  que  depende  el  derecho 
de  llevar  el  pabellón  del  país  {i). 

Igualmente  determinarán  los  funcio- 
narios encargados  de  llevar  el  rastro 
de  naves. 

También  determinarán  s!  es  pou'ble 
y  bajo  qué  condiciones  puede  susti- 
tuirse provisionalmente  la  inscripdón 
en  el  registro  de  naves  por  un  ce^til^ 
cade  consular,  cuando  se  trate  de  nn- 
víoB  extranjeros  adquiridos  por  alema- 
nes (2). 


( 1 )  La  nueva  Constitilüón  det  Imperio  alemán 
ba  modificado  esta  porte  del  artículo  convirtifii- 
do  en  Le;  del  Imperio  la  de  2S  de  Oelobre  ie\ 
fli,  que  determina  las  condicioaes  eiigidu  pera 
que  un  navio  pueda  llevar  el  pabetlóa  alemin. 

•  ,lrt.  S.°  Los  barcos  de  comercio  do  üea-'a 
el  derecho  de  llevar  el  pabellón  etno  en  tanto  qu 
pertenezcan  exclusivamente  á  personal  quega- 
zan  de  la  nacionalidad  federal.  (Art.  3.'  de  U 
C'onnlitnciAn  alemana,  véase  pág-,  10). 

Deben  asimilarse  t.  estas  peraonas  l*a  eociedi- 
des  por  accionen  consUtnidaí  en  Alemania  ;  li^ 
«ociedadeH  en  comandita  por  accionéis  en  Pruaii 
lan  uwciac iones  coopentirae  (Guuntimtamfliit; 
regislradaa  con  arreglo  i  la  Ley  de  27  de  Marín 
de  1867,  ai  estaa  aociediutes  tnvieren  su  aii«nto 
en  Alemania,  y  para  las  comanditas  por  acciones, 
si  todoa  los  asoeiodoB  personalmeole  responsables 
tuvieren  la  nacionalidad  federal.- 

Con  arreglo  á  lo  indicado  anteriormente,  tnW 
lo  qoe  en  este  artículo  hemoa  transcrito  tieor 
aplicaciÓD  especial  i  Prusia,  le  hace  extensivo  * 
todo  los  EHladoa  de  la  Confederación. 

(3)  La  Le;  de  SS  de  Octubre  del  67  es  la  qic 
determina  hoy  (según  bemol  dicho  an  lañóla  an- 
terior) como  Ley  federal  lo  relativo  á  esta  mitf- 
ria  en  liig-ar  de  las  legislac iones  á  que  ae  reSen 

<.\rt.  Id.  Cuando  una  nave  extranjera  que  ^^ 
encontrare  fuera  de  Alemania  adquiera  por  «i 
transmisión  &  una  peraona  que  disfruta  de  la  u- 

cionalidad  alemana,  el  darecbo  de  llevar  el  pabe- 
llón federal,  la  inscripción  de  este  navfo  en  rl 
registro  marítimo  y  el  libtamientodel  certiEradn 
de  nacionalidad,  podrán  reemplazarse  por  un  cer- 
tificado que  acredite  e!  derecho  de  llevar  el  ps- 
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Art.  435.  La  Ingcripcián  en  el  regis- 
tro de  navea  deberá  comprender: 

1 ."  Los  hechos  que  sirven  de  fun- 
damento al  derecho  del  navio  de  llevar 
el  pabellón  del  país; 

i."  Loa  hechos  necesarios  para  la 
determinación  de  la  nave  y  de  su  situa- 
ción desde  el  punto  de  vista  de  la  pro- 
piedad; 

3.°  El  puerto  del  que  ha  de  partir 
la  nave  para  bus  expediciones  (puerto 
de  matrícula)  [Ueima.thehafen,  Regis- 
terhafenj. 

De  esta  inscripción  asi  como  de  to- 
dos los  extremos  mencionados  en  el 
registro  se  extenderá  el  acta  corres- 
pondiente (certificado  de  nacionali- 
dad) (1): 


belldn  fedenl  expedido  par  el  Cónsul  alemiD  ds 
la  eireiuieripciÓD  id  qns  se  eacaentre  el  n&vfo 
■1  ser  adquirido.  No  tendrá  valor,  sin  embargo, 
e*t«  eerUfi«»do  mi*  que  por  Urmino  da  un  BDo 
ftputir  de  so  fecha,  pndiendo  ser  prorrogado 
ruando,  por  causa  de  fuena  mayor,  hubiere  te- 
nido qae  prolongar  sa  viaje.  Hiíatrae  eabsiatan 
etnentee  para  cada  Ealodo,  paeden  éatoi  extender 
el  certiSeado  aiempre  que  el  comprador  perte- 
nezca al  miamo  Batodo  que  el  Cónsul.  A  falta  de 
rste  CÓQial,  como  á  falta  del  Cdosul  federal,  el 
Cdnsalde  otro  Estado  tendrá  igual  poder.' 

(1)  Bste  articulo  ha  eido  modificado  por  loa 
«  7  S  de  la  Le;  de  35  de  Octubre  de  1S61. 

lArt.  6.*  La  inaorípción  de  una  nato  en  el  re- 
glatro  marítimo  deberi  comprender: 

1.*  Bl  nombre  j  la  especie  de  la  nave  ibtrea, 
brik,  etc.] 

a.*    SoB  dimensionea  j  su  capacidad  calculada 

a.°  El  logar  y  la  «poca  da  su  eoDStrueción,  7 
ü  la  nave  hubiere  llevado  el  pabellón  de  un  Es- 
tado que  no  pertenezca  al  Imperio  de  Alemania, 
las  cite  un  alan  cías  por  causa  de  las  cjne  ha  ad- 
quirido el  derecho  de  llevar  elpabellón  federal,  y 
ademis,  en  cuanto  esto  sea  posible,  la  i-poca  ; 
el  lugar  de  la  construcción; 

4.*    Bl  puerto  de  matricula: 

S.°  Bl  nombre  7  la  designación  precisa  del 
armador  fRktdtr^,  Ó  si  hay  uq  armamento  colec- 
tivo, el  nombre  y  la  designación  precisado  todos 
T»iio  II.— liMmTijciüKBa  n'afuiCAs  t  i-utlncis. 


Art.  436.  Si  después  de  la  inscrip- 
cripción  se  produjeren  modiñcadonea 
en  los  hechos  á  que  se  refiere  el  prece- 
dente artículo,  deberán  hacerse  cons- 
tar en  el  registro  y  en  el  certificado. 

En  caso  de  pérdida  del  navio  ó  del 
derecho  de  llevar  el  pabellón  del  país, 
deberá  borrarse  el  navio  del  registro  y 
restituirse  el  certificado,  á  menos  que 
no  se  justifique  satisfactoriamente  la 
imposibilidad  de  devolverlo. 

Art.  437.  Las  leyes  particulares  de 
cada  Estado  determinarán  los  plazos 
en  que  deben  declararse  y  probarse  los 


los  coarmedores  y  de  la  importancia  de  la  parte 
de  cada  uno.  Si  hubiere  una  sociedad  de  coarma- 
dores,  será  preciso  indicar  la  razón  comercial  7 
el  domicilio  de  la  sociedad,  7  si  la  sociedad  no 
ftiere  por  acciones,  los  nombres  y  la  designación 
precisa  de  todos  los  aaociadosj  cuando  ae  trate  de 
una  Boeisdad  en  comandita  por  acciones,  la  indi- 
cación dalos  asociados  obligados  personalmente 
■eri  bastante  en  lugar  de  la  de  todos  toa  aso- 

fl.°  El  título  de  adquisición  da  la  na.ve  ó  de 
cada  una  de  sus  partes; 

,7,°  La  nacionalidad  del  armador  ó  de  los  co- 
armadorea; 

S.'    La  fecha  de  U  Inscripción  de  la  nave. 

Toda  nava  que  se  inscribe  en  el  registro  marí- 
timo deberá  tener  un  nAmero  de  orden  especial,' 

•  Art.  S.°  Hecha  la  inscripción  de  la  nave  el 
funcionario  encargada  de  los  registros  entregara 
un  certificado  de  nacionalidad  reproduciendo  todo 
lo  consignado  en  el  registro. 

Estas  dispoeicionsB  han  sido  completadas  por 
la  Le7  de  98  da  Junio  de  1873  sobre  inacripción 
y  designación  de  los  barcos  de  comercio ,  CU70S 
arla.  S.°  7  S.*  son  como  aíguen: 

Art.  S."  Bl  nombre  de  una  nave  inscrito  en  el 
registro  marítimo,  no  podri  cambiarse  mis  que 
por  motivos  especialmente  urgentes.  Este  cam- 
bio no  podri  verificarse  mis  que  con  autoriíacíÓn 
deU  Cancillería  del  Imperio. 

Art.  3.°  Toda  nave  inscrita  en  el  registro  ma- 
rítimo deberi  Uevac: 

1 .°  Su  nombre  en  los  dos  coalados  de  la  proa 
rBugJ. 

2.°  Su  nombre  7  el  del  puerto  de  sa  matricu- 
la en  la  parte  posterior  fHeckJ  sobre  la  obra  sóli- 
da en  letras  visibles. 
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hechos  que  dan  lugar  á  la  inBCrípción 
ó  cancelación  así  como  lae  penas  seña- 
ladas por  la  falta  de  cumplimiento  de 
estos  plazos  6  por  la  violación  de  las 
disposiciones  precedentes  (1). 

Art.  438.  Las  leyes  particulares  de 
los  diversos  Estados  decidirán  sobre  la 
aplicación  á  las  pequeñas  embrircionea 
(de  cabotaje,  etc.)  de  las  disposiciones 
de  los  arts.  432  á  437  (2). 


(1)    Lb  splicseión  i  toda  Alemania  de  la  Le? 
de  !E  de  Octubre  de  1867  ha  modificado  &  mta 
■  bien  derogado  este  artículo,  paeato  que  le  que 
hoy  obli^  eB  et  siguiente: 

•  Alt.  18.  Lon  hechos  que  BBgÚD  el  art.  II  hft- 
cen  neceuria  In  ioBcripción  6  caacelociAD  en  el 
registro  maTÍtimo,  deher&n  aer  declaradofl  y  juk- 
tífioodoa  por  el  armador  en  laa  seis  seaunas  si- 
guientes  al  día  en  que  de  eltoe  tuvo  conocimiento 
ante  el  funcionario  encargado  de  lox  regiatros. 
Bl  certificado  deherá  devolverse  en  caeo  nece- 

La  obligación  de  declarar  y  justificar  cato  in- 

1.°    Cuando  hay  coarmadores,  á  todos  elloa; 

2.°  Cuando  el  armador  6  coarmador  ea  una  so- 
ciedad por  acciones  í  todos  los  miembros  de  la 
dirección: 

3.°  Cuando  el  armador  6  coarmador  ee  una  so- 
ciedad de  otra  oUse,  á  todos  loa  aaociadoi  respon-  ' 
Kablea  peíaon  al  mente; 

4.°  Cuando  la  modificación  cnnaieta  en  un 
cambio  de  propietario  que  no  afecta  el  derecho  de 
llevar  el  pabellón  fedeml.  al  nuevo  dueBo  de  la 
nave  Ó  de  una  parte  de  la  nave.- 

Las  peuaa  que  el  art.  437  reserva  &  lae  legiela- 
ciooes  de  coda  Rstado  «on  ahora  las  indicadaa 
en  art.  15  de  la  Ley  de  25  de  Octubre  del  67. 

(i)  El  art.  17  de  la  ley  de  iT¡  de  Octubre 
del  67  reservaba  igualmente  á  loa  diversos  Esta- 
don  la  facultad  á  que  se  refiere  el  4'i!8  del  Código; 
pero  la  Ley  de  28  de  Junio  do  1873  ha  modificado 
en  este  punto  la  legislación  sustituyendo  en  su 
artículo  1.°  el  17  de  la  Ley  del  67  por  este  otro: 

<L>s  naves  que  no  tengan  una  capacidad  en 
bruto  de  mes  de  SO  metros  cúbicos  podrán  llevar 
el  pabellón  federal,  sin  haberse  intícrito  en  el  re- 
gistro marítimo  y  sin  necesidad  de  certificado  de 
nacionalidad.» 

Ksta  aullad  es  potestativa  y  pueden  por  con- 
Eigaiente,  los  nsvíns  menores  de  .50  toneladas 


Art.  439.  En  el  caso  de  e&ajenatáón 
de  una  nave,  6  de  una  parte  de  Ufi» 
nave,  la  tradición  rei^uerida  según  lo.« 
principios  de  derecho  civil,  podrá  re- 
emplazarse por  una  (»nvenclAD  ea  que 
conste  que  la  propiedad  pasará  inme- 
diatamente al  adquirente  [1). 

Art.  440.  En  todos  los  casos  de  ^a- 
jenación  de  una  nave  ó  de  una  parte 
de  nave,  podrá  cada  una  de  los  contra- 
tantes reclamar  á  su  costa  la  expedi- 
ción de  un  acta  auténtica  comprobato- 
ria de  la  enajenación. 

Art.  441.  Cuando  una  nave  ó  parte 
de  una  nave  se  enajenase  estando  de 
viaje,  á  falta  de  convención,  deberá 
admitirse,  en  las  relaciones  entre  el 
comprador  y  vendedor,  que  los  benefi- 
cios del  viaje  en  que  está  pertenecerán 
a]  comprador,  así  como  igualmente  JnK 
pérdidas. 

Art.  443.  La  enajenación  de  una  na- 
ve ó  de  una  parte  de  una  nave  no  modi- 
ficará las  oblígacioues  personales  del 
vendedor  con  tercera  persona. 

Art.  443.  Entre  los  accesorít»  de 
una  nave  se  comprenden  todas  las  cosas 
destiniidas  al  uso  permanente  de  1» 
misma  durante  la  navegación  marí- 
tima. 

Los  botes  (Schiffsboote)  especial- 
mente forman  parte  del  mismo. 

En  caso  de  duda,  los  objetos  que  fi- 
guran en  el  inventario  de  un  navio  de- 
berán considerarse  como  accesorios. 

Art.  444.  Parala  aplicación  de  lai; 
disposiciones  del  presenta  libro  podrá 
considerarse  que  una  nave  se  ha  hecho 
innavegable: 


inscribirse  en  el  registro  si  lo  ealimaten  aporlu- 
no;  pero  entonces  habrán  de  Bujetarse  k  todulM 
obligaciones  que  trae  consigo  el  registra. 

(I)    Est«  artículo  se  refiere  ^acto  de  latru'' 
misión,  cosa  inuv  distinta  del  contrato  que  molí- 
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1."  Por  no  poderse  reparar  (repar&- 
lurum  fdhig),  cuando  las  reparacio- 
nes son  absolutaoiente  imposibloa,  ó 
cuando  en  el  lu^ar  en  que  se  encontra- 
re no  pueda  hacerse  la  reparación,  y 
no  haya  medio  de  conduoir  el  navio  al 
puerto  en  donde  pudiera  hacerse,' 

2.°  Por  no  merecer  la  pena  de  rt' 
píxr&tssfreparaturumwürdigX  cuando 
la  reparación  exigiese  gastos  gue  sin 
deducción  de  la  diferencia  de  la  nueva 
á  la  vieja  excediesen  de  las  tres  cuartas 
partes  de  su  valor  primitivo. 

Cuando  la  innavegabilidad  se  produ- 
jere durante  el  viaje,  se  considerará 
camo  valor  primitivo  de  la  nave  el  que 
tuviera  al  principio  del  viaje;  en  los  de- 
más casos,  el  que  tuviese  antes  de  con- 
vertirse en  innavegable  ó  el  que  hubie- 
ra tenido  si  se  hubiese  armado  conve- 
nientemente. 

Art.  445.  Se  considera  que  forman 
parte  del  equipaje  fíJcfti/ls  besatzung), 
ol  capitán,  la  marinería  y  todas  las  de- 
más personas  que  desempeñen  una 
función  cualquiera  en  la  nave. 

Art.  446.  Una  nave  dispuesta  ya 
para  partir  no  podrá  embargarse  por 
deudas.  Sin  embargo,  esta  disposición 
es  inaplicable  á  las  deudas  contraídas 
para  el  viaje  que  va  ñ  emprender  el 
navio. 

Un  embargo  por  deudas  sobre  las 
mercancías  que  se  encuentran  ya  á 
bordo  de  la  nave,  no  autoriza  para  exi- 
gir su  descarga  más  que  en  el  caso  en 
((ue  el  cargador  mismo  tuviera  aún  el 
derecho  de  poderla  pedif,  y  solamente 
previa  entrega  (LeistungJ  de  lo  que  en 
dicho  caso  le  corresponda  satisfacer  (1). 

Ningún  individuo  del  equipajepue- 
<!e  ser  detenido  por  deudas  desde  el 
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(1)  Tanlo  respecto  i  loe  ouoH  en  que  pracecla 
dichs  entregB  como  respecto  i  au  cusntb.  Téuu* 
tna  arta.  S81,  Mí,  588,  SSS,  SS7  y  nSS. 


>  este  pronto 


momento  en  que  el  n 
para  la  marcha. 

Art.  447.  Cuando  en  este  quinto  li- 
bro se  oponen  los  puertos  europeos  á 
los  no  europeos,  so  deberá  considerar 
como  comprendidos  entre  los  primeros 
los  puertos  no  europeos  del  Mediterrá- 
neo, mar  Negro  y  mar  de  Azof. 

Art.  44B.  Las  disposiciones  del  li- 
bro quinto,  relativas  á  la  permanencia 
de  la  nave  en  et  puerto  de  su  matrícu- 
la, podrán  hacerse  extensivas  por  las 
leyes  particulares  de  cada  Estado  á  to- 
dos los  puertos  del  distrito  (Reviers)  6 
tan  sólo  á  algunos  de  ellos. 

Art.  449.  Las  disposiciones  del  li- 
bro quinto  no  son  aplicables  á  las  em- 
presas postales,  salvo  si  decidieren  otra 
cosa  las  leyes  especiales  y  loa  regla- 
mentos. 

TITULO  II, 

DELIBtIlDORTDELABIIlUENTOOOLECTITOÍl). 

Art.  450.  El  armador  (Rheder)  es 
el  propietario  de  una  nave  destinada 
por  él  al  comercio  por  mar. 

Art.  451.  El  armador  es  responsa- 
ble del  daño  causado  á  un  tercero  por 
un  individuo  del  equipaje  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  452.  El  armador  no  responde 
personalmente  á  terceros  acreedores 
más  que  con  la  nave  y  el  floto  [Fracht): 

1."  Cuando  el  crédito  proceda  de  un 
acto  que  el  capitán  ha  practicado  como 
tal  en  virtud  de  sus  atribuciones  legales 
y  no  en  virtud  de  una  autorisación  es- 
pecial; 

2'.'  Guando  «1  crédito  proceda  de 
falta  de  cumplimiento  ó  de  ejecución 
incompleta  ó  defectuosa  de  un  contrato 
celebrado  por  el  armador,  en  tanto  quo 

'(1)     Túttdrm  a/ieif  uid  nm  tl«r  SlfdTtí. 
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la  elecución  del  contrato  corresponda 
al  capitán  por  razón  de  sus  funciones; 
00  importa  que  la  falta  de  cumpiimler.- 
to  Ó  la  ejecución  incompleta  ó  defectuo- 
sa provenga  ó  no  de  culpa  de  un  indi- 
viduo del  equipaje; 

3.*  Cuando  el  crédito  procede  de  la 
culpa  de  un  individuo  del  equipaje. 

Sin  embargo,  la  presente  disposición 
ao  se  apjioará  á  ios  casos  previstos  en 
los  párrafos  1."  y  2.",  cuando  la  falta  en 
la  ejecución  del  contrrato  se  deba  al 
mismo  armador,  6  cuando  éste  hubiere 
garantizado  especialmente  au  ejecu- 
ción. 

Art.  453.  El  armador  quedará  obli- 
gado personalmente  y  no  tan  sólo  por 
et  importe  de  la  nave  y  ñete  cuando  los 
«réditos  que  tuvieren  contra  él  los  in- 
dividuos del  equipaje  provinieren  de 
sus  empeños  y  salarios  [Díenst-und 
Heuervertrágen)  (1). 

A.rt.  454.  Los  demás  casos  en  loa 
que  el  armador  no  responde  personal- 
menta  sino  tan  sólo  por  el  importo  de 
la  nave  y  flete,  se  determinan,  en  los 
títulos  siguientes. 

Art.  455.  El  armador  podrá  ser  per- 
seguido en  tal  concepto  ante  el  Tribu- 
na del  puerto  de  su  matrícula  (artículo 
435),  por  todo  crédito  del  que  responde 
personalmente  ó  que  afecte  tan  sólo  al 
importe  de  la  nave  y  flete  (2|. 

Art.  45S.  Cuando  variaa  personas 
emplearen  en  el  comercio  marítimo, 


(1)  El  primitivo  artíenlo  del  Código  contanía 
■.Iffunaa  excepcionua  b.\  principio  que  ea  b1  se  ei- 
pona,  paro  el  68  delaley  de  27  de  Diciembre  de 
1872  suprimió  dicha»  eicapeionea  ilejindole  redu* 
cido  ft  los  tériainoi  en  que  hoj  aparece. 

Este  art.  459  deroga  et  apartado  primero  del 
452,  puesto  que  entre  laa  atribueionea  del  capitán 
lartfculo  495)  está  la  de  poder  ultimar  loa  empe- 
Bm  cod  la  gente  de  mar. 

(2)  V*a«e  «rtieulos  416,  496  y  IM. 


por  un  interéfl  común,  una  nave  de  la 
que  fueren  copropietarios,  se  dice  en- 
tonces que  hay  armamento  colectivo 
(Rhederei). 

Laa  disposicionea  relativas  al  arma 
mentó  colectivo  no  son  aplicables  al 
caao  en  que  una  nave  pwtenozca  á  una 
sociedad  de  comertáo. 

Art.  457.  Las  relaciones  de  !i» 
coarmadores  (MÜrheder)  entre  sí,  se 
regularán  por  eus  convenciones,  y, 
á  falta  de  ellas,  por  los  artícalra  Ei- 
guientes. 

Art.  458.  Loa  negocios  del  arma- 
mento colectivo  serán  regulados  por 
las  decisiones  de  los  coarmadores. 

Estas  decisiones  se  adoptarán  por 
mayoría  de  votos. 

Loa  votos  se  regularán  por  la  impor- 
tancia de  la  participación  de  cada  ana 
en  la  nave. 

Se  entiende  que  reúne  mayoría  un 
acuerdo  cuando  la  persona  ó  personan 
que  lo  adoptaren  fueran  propietoiics 
en  junto  de  más  de  la  mitad  de  la  nnve. 

La  unanimidad  de  loa  oosrmadoKs 
se  requerirá  para  aquollas  decifiiODcs 
que  tengan  por  objeto  modificar  la  con- 
vención establecida  entre  los  coairaa- 
dores,  ó  que  sean  contrarias  á  esU 
convención  ó  eztraSaa  al  objeto  del  ar- 
mamento colectivo. 

Art.  459.  Por  decisión  de  la  mayo- 
ría puede  nombrarse  un  gerente  de  l.i 
nave  (Korreepondentrheder ,  Schifff- 
direhtor,  SchisffsdisponerU). 

Se  requiere  la  unanimidad  cuando  el 
gerente  no  fuere  ninguno  de  los  coar 
madores. 

El  gerente  de  la  nave  podrá  ser  sepa- 
rado en  cualquier  momMito  sin  peijui- 
cio  del  derecho  á  la  indemnización  qnf 
le  corresponda  por  virtud  de  su  con- 
trato. 

.\rt.  460.     En  las  relaciones  con  ter- 
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ceras  pereonas  el  gerente  de  la  nave 
oatá,  en  virtud  de  bu  carácter,  investi- 
do del  poder  de  hacer  todas  las  opera- 
ciones y  todos  los  actos  que  trae  con- 
sigo ordinariamente  la  explotación  de 
una  nave. 

Este  poder  se  extiende  especialmente 
ai  equipo,  conservación  y  fletamento 
de  la  nave,  al  seg^uro  del  flete,  gastos 
do  armamento  y  averías,  asi  como  á  la 
recaudación  de  todo  lo  referente  á  la 
explotación  habitual  de  la  nave. 

El  gerente  de  la  nave  tiene  entre  bub 
atribuciones  la  de  representar  ante  los 
Tribunales  al  armamento  colectivo. 

Puede  nombrar  y  separar  al  capitán: 
el  capitán  debo  obedecer  las  órdenes 
del  gerente  y  no  las  de  los  coerma- 
dores. 

El  armador  gerente  no  podrá  si  no  se 
le  ha  conferido  un  mandato  especial, 
contraer  en  nombre  del  armamento  co- 
lectivo ó  la  algunos  de  los  coarmado- 
res, obligaciones  por  letras  da  cambio 
ó  pagarés  &  de  orden,  tomar  á  présta- 
mo, vender  ó  pignorar  la  nave  .ó  parto 
de  la  misma,  ó  hacerla  asegurar. 

Por  lo  demás,  para  las  operaciones  y 
actos  que  tiene  el  poder  de  hacer  por 
razón  de  sus  funciones,  no  necesita  del 
mandatoespecialque pudieran  exigir  las 
Leyes  particulares  de  ciertos  Esta- 
dos. 

Art.  461 .  El  armamento  colectivo 
se  obliga  con  los  terceros  ó  adquiere 
derechos  contra  ellos  por  virtud  de  los 
actos  que  el  armador  gerente  hubiere 
hecho  en  tal  concepto  y  en  uso  de  sus 
atribuciones,  aun  cuando  el  acto  ee  hu- 
biere llevado  á  término  sin  indicación 
de  los  diferentes  coarmadores. 

Cuando  el  armamento  colectivo  so 
encuentra  obligado  por  un  acto  del  ge- 
rente de  la  nave ,  los  coarmadorea 
quedarán  obligados  de  igual 


que  si  el  acto  lo  hubieran  ejecutado' 
ellos  miemos  (art.  452). 

Art.  462.  El  armamento  colectivo 
no  podrá  oponer  á  un  tercero  ningu- 
na restricción  que  limite  los  poderes  del 
gerente  tal  como  han  sido  consignados 
en  el  art.  460,  más  que  probando  que 
esta  restricción  era  conocida  del  tercero- 
antea  de  ultimar  el  negocio  de  que  se 
trate. 

Art.  463.  Respecto  al  armamento 
colectivo,  el  gerente  de  la  nave  estará 
obligado  á  respetar  las  restricciones 
puestas  á  sus  poderes;  deberá  además 
conformarse  con  las  decisiones  tonta- 
das y  ponerlas  en  ejecución. 

Fuera  de  esto,  la  extensión  de  bus 
poderes,  aun  en  lo  referente  al  arma- 
mento colectivo  debe  determinarse  por 
lo  dispuesto  en  el  art.  460;  cuando  so 
trato  denuevos  viajes,  de  nuevas  empre- 
sas ó  de  reparaciones  extraordinarias, 
asi  como  de  la  elección  y  separación  del 
«íipitán  deberá  provocar  previamente 
una  decisión  del  armamento  colectivo. 

Art.  464.  El  gerente  de  la  nave  de- 
berá cuidar  de  los  negocios  del  arma- 
mento con  el  esmero  de  un  buen  ar- 
mador. 

Art.  465.  El  gerente  de  la  nave  de- 
berá llevar  un  libro  especial  relativo  á 
los  actos  de  su  dirección  y  conservar 
los  documentos  justificativos. 

Deberá  también  dar  conocimiento  á 
cada  uno  de  los  coarmadoros  si  lo  soli- 
citaren do  todas  las  circunstancias  que 
conciernan  al  armamento  colectivo  y 
particularmente  á  la  nave,  viaje  y  equi- 
po; no  deberá  impedir  que  cada  uno  de 
los  armadores  examinen  á  voluntad  los 
libros,  cartas  y  papeles  relativos  al  ar- 
mamento colectivo. 

Art.  466.  El  gerente  de  la  nave  está 
obligado  en  todo  tiempo  á  rendir  cuen- 
tas cuando  asi  lo  resuelvan  los  coamM' 


.vGoosle 


iHSTirDciusca  jürIdicu  t  polIviuis 


dores.  Ija  aprobación  de  las  cuentas  y 
de  la  administración  del  gerente  de  la 
nave  por  la  mayoría  no  es  obstáculo 
para  que  la  minoría  pueda  hacer  uso  de 
gua  derechos. 

Art.  4ti7.  Cada  coarmador  deberá 
contribuir,  proporcionalmente  á  su  pro- 
piedad en  la  nave,  á  los  gastos  del  ar- 
mamento colectivo,  y  en  particular  á 
los  gastos  del  equipo  y  reparaciones  de 
la  misma. 

Guando  un  coarmador  estuviere  en 
descubierto  por  el  pago  de  su  parte  en 
loa  gastos,  y  los  coarmadores  le  ade- 
lantaron los  fondos  necesarios,  queda- 
rá obligado  en  justicia  á  satisfacer  in- 
tereses desde  el  día  do  los  anticipos. 

Las  leyes  particulares  do  cada  lista- 
do determinarán  si  un  anticipo  do  esta 
especie  confiure  un  derecho  de  prenda 
(Pfandrecht)  sobro  la  parto  que  corres- 
ponda en  la  nave  al  coarmador  en  des- 
cubierto. 

Cuando  el  que  hizo  el  anticipo  no 
adquiera  el  derecho  de  prenda,  adqui- 
rirá sin  embargo  un  interés  en  la  parto 
do  la  nave  por  la  que  hubo  necesidad 
del  anticipo;  este  interés  podrá  asegu- 
rarse, y  en  el  caso  en  que  asi  so  haga, 
el  coarmador  en  desculiierto  deberá 
roomboisnr  los  gnstos  del  seguro, 

Art.  408.  Si  se  hubiere  resuelto  quo 
la  nave  emprenda  un  nuevo  viaje  ó  si 
al  finalizar  un  viajo  se  acordare  repa- 
rar la  nave,  ó  pagar  á  un  acreedor  al 
que  el  armamento  colectivo  no  respon- 
de más  quo  con  la  nave  y  el  Hete,  los 
coarmadores  quo  no  se  hubieren  adhe- 
rido á  lo  resuelto  podrán  librarse  de  los 
pagos  necesarios  para  su  ejecución, 
abandonando  su  parte  en  la  nave  sin 
recibir  nada  on  cambio. 

E\  coarmador  que  quisiere  hacer  oso 
de  este  derecho  deberá  notiflcar  su  in- 
tención á  sus  coaroaadores  ó  al  gerente 


de  la  nave  por  acta  notarial  ó  judicial 
en  el  término  de  tres  dias  después  de  la 
resolución,  ó  si  no  estuvo  ni  présenle 
ni  representado  en  la  deliberación,  en 
el  término  de  tres  días  después  de  ha- 
bérsele comunicado. 

La  parte  abandonada  de  la  nave  í^c 
repartirá  entro  los  demás  coarmadore« 
proporcionalmente  á  la  participadóo  dü 
cada  uno. 

Art.  469.  El  reparto  de  loa  beneli- 
cios  y  de  las  pérdidas  ae  jiará  propor- 
cionalmente al  importe  de  las  partiir- 
paciones  on  la  nave. 

Rl  cálculo  dolos  beneficios  y  de  la<! 
pérdidas,  y  el  pago  de  los  dividendos 
se  hará  cuantas  veces  lanavevuclvn 
al  puerto  de  su  matrícula,  ó  después óe 
haber  terminado  su  viaje  en  otro  puer- 
to si  las  gentes  del  equipaje  han  Bid<i 
despedidas. 

Además,  el  dinero  disponible  debct>i 
distribuirse  provisionalmente  entre  lo'^ 
coarroadores  en  proporción  á  la  parle 
de  cada  uno  en  la  nave,  aun  antee  lie 
las  épocas  más  arriba  indicadas,  sies- 
tas sumas  no  son  necesarias  para  Iüs 
gastos  ulteriores  que  hubiere  que  h¿- 
cer  ó  para  pagar  á  algunos  de  los  coar- 
madores por  razón  de  sus  créditos  so- 
bre el  armamento  colectivo. 

Art.  470.  Cada  coarmador  podrá  un 
todo  tiempo,  y  sin  consentimiento  do 
los  demás  coarmadoros,  enajenar  ei< 
todo  ó  en  parte  su  participación  en  1» 
nave. 

Los  demás  coarmadores  no  tienen  ei 
derecho  legal  de  tanteo  ( Verkíufs- 
recht}.  Sin  embargo,  la  enajeaación  de 
una  parte  de  la  nave  cuando  por  s» 
causa  perdiere  la  nave  el  derecho  de 
llevar  el  pabellón  del  país,  no  podrá  ha- 
cerse válidamente  más  que  con  el  asen  - 
timiento  de  todos  los  copropietario.-. 
Esta  diaposición  no  se  opone  á  las  lej'C- 
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particulares  de  los  Estados  qua  prohi- 
ben en  general  uns  enajenación  de  este 
género. 

Art.  471.  El  Goarmador  que  hubie- 
re empeñado  su  parteen  la  nave  con- 
tinuará siendo  considerado  como  co- 
propietario para  los  demás  coarmado- 
res, mientras  que  la  enajenación  no  se 
haya  hecho  conocer  por  él  y  por  el  com- 
prador  &  los  coarmadores  ó  al  gerente 
de  la  nave.  Quedará  obligado,  como 
coai'mador,  con  los  demás  copartícipes 
por  todas  las  obligaciones  que  nacieron 
antes  de  la  participación  de  la  venta. 

Sin  embargo,  el  comprador  de  una 
parte  de  la  nave  queda  obligado  desde 
el  momento  de  la  adquisición  como 
coarmador,  con  loa  demás. 

Luñ  disposiciones  del  contrato  de  ar- 
mamento colectivo,  las  decisiones  adop- 
tadas y  las  operaciones  emprendidas, 
HO  oponen  lo  mismo  al  comprador 
que  al  vendedor;  los  demás  coarmado- 
res podrán,  por  otra  parte,  hacer  valer 
contra  el  comprador  todas  las  obliga- 
ciones de  que  respondía  el  vendedor  en 
concepto  de  coarmador,  salvo  el  dere- 
cho del  comprador  á  la  garantía  del 
vendedor. 

Art.  i72.  Bl  cambio  en  el  personal 
de  los  coarmadores  no  ejerce  influencia 
itlguna  sobre  la  continuación  del  arma- 
mento colectivo. 

La  muerte,  la  quiebra  ó  la  incapaci- 
dad legal  de  administrar  sus  bienes, 
que  afectare  á  un  coarmador,  no  impli- 
ca la  disolución  del  armamento  colec- 
tivo. 

Un  coarmador  no  puede  renunciar  á 
su  derecho  {Anfítündigung)  ni  ser  ex- 
cluido {Atisschliessung)  del  armamento 
colectivo. 

Art.  473.  La  disolución  [Auflósung) 
del  armamento  colectivo  podrá  acor- 
darse por  mayoría  de  votos.  La  resolu- 


ción de  enajeiíai'  la  nave  equivale  á  la 
resolución  de  disolver  el  armamento 
colectivo. 

Cuando  la  disolución  del  armamento 
colectivo  ó  la  enajenación  do  la  nave 
estuviere  acordada,  deberá  venderse 
ésta  en  pública  subasta. 

La  venta  no  podrá  efectuarse  más 
que  no  estando  fletada  la  nave  para  un 
viaje  y  cuando  se  encontrare  en  el  puer- 
to de  su  matricula  ó  en  cualquier  puer- 
to del  país. 

Sin  embargo,  estando  la  nave  conde- 
nada, ya  porque  no  es  posible  repararla 
ó  porque  no  vale  la  pena  de  serlo  (ar- 
ticulo 444j,  podrá  efectuarse  la  venta 
aun  cuando  estuviere  fletada  y  en  país 
extranjero. 

El  asentimiento  de  todos  los  coar- 
madores es  necesario  para  que  no  se 
apliquen  las  disposiciones  precedentes. 

Art.  474.  Aun  cuando  est«n  obliga- 
dos personalmente  los  coarmadores  en- 
tre si,  no  responderán  á  los  terceros 
más  que  en  proporción  á  la  parte  de 
cada  uno  en  la  nave. 

Si  se  hulsiere  enajenado  parte  de  una 
nave,  las  obligaciones  personales  que 
hubieren  nacido  con  relación  á  éste  en 
el  intervalo  de  tiempo  que  mediere  en- 
tre la  enajenación  y  la  D^onifestación  á 
que  se  refiere  el  art.  471,  pesan  á  la  vez 
sobre  el  vendedor  y  comprador. 

Art.  475.  Los  coarmadores  podrán 
en  concepto  do  tolas^  ser  citados  ante 
el  Tribunal  del  puerto  de  su  matricula 
en  todas  las  cuestiones  que  se  susciten 
por  uno  do  los  coarmadores  ó  por  un 
tercero. 

Esta  disposición  se  aplicará  igual- 
mente en  el  caso  en  que  la  acción  no  se 
dirija  más  que  contra  uno  de  los  coar- 
madores ó  algunos  de  entre  ellos. 

Art.  476.  La  asociación  formada  en- 
tre dos  ó  más  personas  al  efecto  de 
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confitruir  una  nave  por  cuenta  común 
y  emplearla  en  la  navegación  marítima, 
se  regula  por  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 457,  458  y  467;  este  último  articulo, 
asi  como  loa  472  y  474  se  aplican  tam- 
bién en  lo  tocante  á  los  gastos  de  cons- 
trucción, siendo  aplicables  los  arta.  470, 
471  y  472  una  vez  terminada  la  nave  y 
entregada  por  el  constructor. 

El  gerente  de  la  nave  (art.  459)  pue- 
de nombrarse  aun  antes  de  la  termina- 
ción de  la  nave;  en  este  caso  tendrá 
desde  su  nombramiento  los  derechos 
y  las  obligaciones  del  armador  gerente 
relativamente  á  la  gestión  futura  del 
armamento  colectivo. 

Art.  477.  El  que  empleare  por  su 
cuenta,  en  el  comercio  por  mar,  una 
nave  que  no  le  pertenece  y  la  dirige  el 
mismo,  ó  confie  su  dirección  á  un  capi- 
tán ,  será  considerado  como  armador  en 
sus  relaciones  con  los  terceros. 

El  propietario  no  podrá  oponerae  á  la 
acción  del  que  se  dice  acreedor  de  la 
nave  por  causa  de  su  explotación,  á 
menos  que  no  probare  que  la  nave  se 
ha  usado  ilegalmente  en  lo  que  á  él  se 
refiere,  y  que  el  acreedor  no  procede 
ds  buena  fé. 

TITULO  m 

D«L   cipitíh   (I) 

Art.  478.  El  conductor  de  la  nave 
ó  capitán  (Sckif^kapitain,  Schiffer), 
está  obligado,  en  todas  sus  funciones, 
principalmente  en  la  ejecución  de  los 
contratos  cuyo  cumplimiento  se  le  con- 
fiare, á  tener  todos  los  cuidados  de  un 
buen  capitán. 

Será  responsable  de  todo  daño  pro- 
ducido por  su  culpa,  y  muy  particular- 
mente del  dafio  que  resulte  de  ta  vlola- 
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ción  de  las  obUgaciones  que  por  esle 
titulo  y  los  siguientes  se  le  imponen. 

Art.  479.  Esta  responsabilidad  del 
capitán  no  existe  tan  sólo  con  respecto 
al  armador,  sino  tunbién  respecto  al 
fletador,  cargador,  destinatario,  viaje- 
ros, equipaje  y  acreedores  cuya  deuda 
provenga  de  una  operación  de  crédito 
(art.  497},  y  especialmente  respecto  si 
prestamista  á  la  gruesa. 

El  capitán  no  se  librará  de  esta  rei- 
ponsabllidad  hacia  las  personas  cita- 
das, aunque  alegare  haber  obrado  con 
arreglo  á  las  instrucciones  del  armador. 

Estas  instrucciones  tienen  por  con- 
secuencia obligar  también  personal- 
mente al  armador,  si,  al  darlas,  tenía 
conocimiento  de  la  situación. 

Art.  480.  El  capitán  deberá  antea 
de  comenzar  su  viaje  tener  cuidado  de 
que  la  nave  se  conserve  en  buen  esta- 
do de  navegabilidad,  (tn  seetúchtigem 
Stande)  esté  bien  armada,  eqmpada  y 
abastecida  y  tenga  loa  papelee  de  a 
bordo  necesarios  para  poder  llegar  a 
conocer  todo  lo  referente  alnaTÍo,  equi- 
paje y  el  cargamento. 

Art.  481.  El  capitán  deberá  procu- 
rar que  la  nave  esté  bien  provista  de 
los  enseres  necesarios  para  proceder  á 
la  carga  y  descarga,  asi  como  que  el 
cargamento  esté  bien  estivado  fSta- 
uung)  con  arreglo  á  los  usos  marítimos, 
aun  cuando  la  operación  se  hiciere  por 
estivadorea  [StauerJ  de  profesión. 

Deberá  cuidar  igualmento  de  que  ia 
nave  no  lleve  exceso  de  caiga  y  de  ir 
provisto  de  lastre  y  de  los  aparejos ne- 


Art.  482.  Cuando  el  capitán  intrinpi 
en  un  país  extranjero  les  disposicionei 
legales  que  estén  allí  en  vigor,  espe- 
cialmente las  leyes  de  policía  fiscales  y 
aduaneras,  será  responsable  de  los  da- 
ños que  de  ello  resulten. 
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Deberá  también  reparar  el  daño  que 
procoda  de  haber  «argado  mercancías 
que  sabía  Ó  debía  saber  que  eran  con- 
trabando de  guetra. 

Art.  483.  Dispuesta  ya  la  nave  para 
la  partida,  debe  empezar  e!  capitán  su 
viaje  en  la  primera  ocasión  favorable. 

Cuando  por  causa  de  enfermedad  6 
por  cualquier  otro  motivo  no  pudiere 
conducir  la  nave,  no  diferirá  excesiva- 
mente la  partida  de  la  nave  A  la  conti- 
nuación del  viaje;  si  el  tiempo  y  las 
circunstancias  lo  permiten  deberá  pe- 
dir órdenes  al  armador,  darle  á  cono- 
cer sin  tardanza  el  motivo  de  la  deten- 
ción, y  mientras  tanto,  adoptar  las  me- 
didas necesarias;  en  caso  contrarío  de- 
berá escoger  otro  capitán. 

No  es  responsable  de  los  actos  del 
sustituto  sino  en  el  caso  de  haber  co- 
metido una  falta  al  elegirle. 

Art.  484.  Desde  el  príncipio  de  la 
carga  hasta  la  terminación  de  la  des- 
carga, no  debe  el  capitán  abandonar 
la  nave,  al  mismo  tiempo  que  el  piloto, 
fStBuermann)  más  que  en  los  casos 
urgentes;  entonces  deberá  con  antlcl- 
pación  designar  al  que  ha  de  reen)pla- 
zarle  convenientemente  entre  los  ofi- 
ciales de  la  nave  ó  los  demás  individuos 
del  equipaje. 

Igual  regla  se  aplicará,  aun  antes  de 
empezar  la  carga  y  después  de  termi- 
nada la  descarga,  cuando  la  nave  no  se 
encontrare  en  un  puerto  ó  en  una  rada 
■egura. 

En  caso  de  peligro  inminente  ó  cuan- 
do el  navio  está  en  el  mar,  el  capitán 
debe  estar  á  bordo,  k  menos  que  una 
imperiosa  necesidad  no  justifique  su 
ausencia. 

Art  485.  Cuando  en  caso  de  peligro, 
estimareconvenlente  el  capitán  celebrar 
consejo  con  los  oficiales  á  l)ordo,  no 
queda  por  ello  obligado  por  las  resolu- 
Toif*  n.— iKiriruaioNiB  ivilnoia  r  íolItiou. 


clones  acordadas;  la  responsabilidad 
de  las  medidas  que  adopte  es  siempre 
suya. 

Art.  486.  En  toda  nave  debe  lleyar- 
se  un  diario  (Journal)  en  el  que  se  ano- 
tarán, en  cada  viaje,  todas  las  circuns- 
tancias notables,  á  partir  desde  el  día 
en  que  la  nave  empezó  &  admitir  car- 
gamento ó  lastre. 

El  diario  debe  llevarlo  el  piloto,  bajo 
la  vigilancia  del  capitán,  y  en  caso  de 
que  aquél  no  pudiera  debe  llevarlo  el 
mismo  capitán,  ó  designar  un  marino 
apto  para  este  trabajo,  también  sujeto 
á  su  vigilancia. 

Art.  487.  El  diario  consignará  día 
pMdia: 

El  estado  del  viento  y  del  tiempo; 

La  marcha  seguida  por  la  nave  y  las 
distancias  recorridas; 

La  latitud  y  la  longitud  calculadas; 

El  estiaje  {WassBrstiind)de  las  bom- 
bas. 

El  diario  consignará  además: 

La  profundidad  del  agua  medida  por 
la  sonda; 

La  toma  de  práctico  (Lootsen)  y  el 
momento  de  su  llegada  y  de  su  partida; 

Los  cambios  en  el  personal  del  equi- 
paje; 

Las  resoluciones  adoptadas  en  con- 
sejo; 

Todos  los  accidentes  que  afecten  á 
la  nave  ó  al  cargamento  y  su  resefüa. 

Los  hechos  punibles  cometidos  en  In 
nave  y  las  penas  disciplinarias  aplica- 
das, asi  como  los  nacimientos  y  defun- 
ciones que  en  él  han  tenido  lugar,  de- 
berán mencionarse  igualmente. 

Las  indicaciones  que  han  de  consig- 
narse en  el  diario  deberán  inscribirse 
en  él  cada  día,  á  no  mediar  impedi- 
mento. 

El  diario  debe  estar  firmado  por  el 
capitán  y  el  piloto. 
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Art.  466.  En  el  caso  en  que  no  fue- 
re necesaria  una  información  de  mar 
CX'erklaniTtQ),  y  en  que  no  se  requiera 
usualmente  la  exhibición  de  otros  do- 
cumentoa,  el  diario,  llevado  con  regu- 
laridad y  no  haciéndose  sospechoso  por 
la  forma,  constituye,  por  regla  general, 
en  todo  lo  referente  al  viaje,  un  princi- 
pio de  prueba  por  escrito  susceptible 
de  completarse  por  el  juramento  ó  por 
otros  medios  de  prueba. 

Sin  embargo,  el  Juex  podrá  apreciar, 
en  vista  de  laa  circunstancias,  si  el  dia- 
rio debe  tener  mayor  ó  menor  fuerza 
porbatoria  (1). 

Art.  489.  Las  leyes  particulares  de 
cada  Estado  pueden  decidir  si  es  ó  no 
necesario  para  las  pequeñas  embarca- 
ciones (do  cabotaje  y  otras)  K'üsíen- 
fahreru.  dgíjilcvarel  diario  de  bordo. 
Art.  490.  El  capitán,  con  el  concur^ 
80  de  todos  los  individuos  del  equipsje 
ó  de  un  número  suficiente  de  ellos,  debe 
hacei-  una  información  de  mal'  sobre 
todos  los  accidentes  ocurridos  durante 
el  viaje  que  hayan  ocasionado  la  pérdi' 
da  ó  las  averias  de  la  nave  ó  del  carga- 
mento, la  entrada  en  un  puerto  de  arri- 
bada ó  cualquier  otro  perjuicio  su- 
frido. 

La  información  debe  hacerse  sin  pér- 
dida de  momento; 

En  el  puerto  de  su  destino,  CBeslim- 
mungshafen)  y  si  hubiere  varios,  en  el 
primero  do  estos  puertos  en  que  entre 
la  nave  después  del  accidente; 

En  el  puerto  de  arribada,  {Nothhafen) 
sí  la  nave  sufre alli reparaciones  ósiha 
tenido  que  descargar; 

En  el  primer  lugar  conveniente,  si  el 


(1)  Este  artícatu  esU  diiogado  p«r  et  p&mfo 
■egnndo  del  irt.  13  de  la  Lt¡i  poniíndo  tn  vigor  d 
OUigod»  ProetaimitnMelvU{SO  de  Ensro  de  ISTT) 
ViMe  Ib  pág,  366  da  uU  tomo,  advirtiando  qus 
pof  wmt  de  imprenta  w  dice  408  «n  toi  de  488. 


viaje  se  termina  sin  haber  alcanzado  el 
puerto  de  su  destino. 

3i  el  capitán  ha  muerto  ó  está  impo- 
sibilitado para  hacer  la  información  de 
mar,  tiene  el  derecho  y  la  obligación 
de  cumplir  este  requisito  el  oÜcial  de 
la  nave  de  mayor  categoría  despuéi  del 
capitán. 

Art.  491.  La  información  de  mar 
debe  contener  el  relato  exacto  de  Ins 
ircunstancias  notables  del  viaje,  espe- 
ialmenta  una  reseña  completa  y  pre- 
¡sa  de  los  accidentes  sufridos,  cod  íp- 
dícación  de  los  medios  empleadoB  para 
evitarlos  ó  evitar  sus  conaecue&ciaa. 

Art.  492.  En  el  territorio  en  que  se 
aplique  el  presente  Código  deberá  anun- 
ciarse al  Tribunal  competente  la  pre- 
sentación de  la  informaron  de  mar. 

El  diario  y  una  lista  de  todos  los  que 
forman  el  equipaje  deberán  depoailarse 
como  justificantes. 

A  la  mayor  brevedad,  despuéa  del 
aviso  previo,  dobe  recibir  el  Tribon»! 
la  información. 

El  plazo  á  este  efecto  marcado  se 
anunciará  públicamente  y  en  la  íorou 
acostumbrada,  si  no  se  opusiere  á  ello 
la  urgencia. 

Los  interesados  en  la  nave  y  en  el 
cargamento,  así  como  todas  laa  perio- 
nas  á  quienes  alcance  el  accidente,  es- 
tán autorizadas  para  asistir  penooaJ- 
mente  ó  por  representación  á  la  entre  - 
ga  del  informe. 

La  información  de  mar  se  hace  Bobre 
la  base  del  diario  de  á  bordo. 

Si  no  pudiera  exhibirse  éste  ó  si  no 
se  ha  llevado  (art.  4S9),  deberán  toani- 
festarse  los  motivos  que  lo  han  imp^^ 
dido. 

Art.  493.  El  Juez  está  autorízailo 
para  oir  á  otras  personas  del  equipaje 
que  las  que  se  han  presentado,  si  asiio 
estimare  oportuno.  Para  su  mejor  iu- 
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leligoncta  puede  igualmeofe  interrogar 
al  capitán  y  á  loa  demáe  del  equipaje. 

El  capitán  y  los  demás  del  equipaje 
doben  ratiücar  sus  declaraciones  por 
juramento. 

El  proceso  verbal,  relativo  á  la  infor- 
mación de  mar,  debe  conservarse  en 
minuta;  toda  persona  interesada  puede 
obtener  una  copia  debidamente  certifi- 
cada. 

Art.  494.  La  información  hecha  con 
arreglo  á  los  arta.  492  y  493  hace  prue- 
ba completa  de  los  hechos  á  que  so  re- 
fiere. 

La  prueba  contraria  se  reserva  á  to- 
dos los  interesados,  pero  sólo  en  caso 
de  proceso  (1). 

Art.  495.  Los  actos  que  oí  capitán 
ejecutare  mientras  la  nave  permanece 
en  el  puerto  de  su  matrícula  no  obligan 
al  armador  sino  en  tanto  que  el  capitán 
obrare  en  virtud  de  un  mandato  ó 
ai  existiere  otra  causa  especial  de  obli- 
gación. 

El  capitán  podrá  contratar  el  equi- 
paje aun  en  el  puerto  de  su  matricula. 

Art.  496.  Cuando  la  nave  no  esté  en 
el  puerto  de  su  malricula,  el  capitán 
tiene  el  derecho  pleno,  respecto  á  ter- 
ceros, de  poder  hacer  por  el  armador 
todas  las  operaciones  y  todos  los  actos 
relativos  al  equipo,  armamento,  pro- 
visión y  conservación  de  la  nave,  y  en 
general  al  cumplimiento  del  viaje. 

Este  poder  se  extiende  también  á  la 
conclusión  de  los  flotamentos  y  al  ejei^ 
cicio  do  acciones  referentes  A  los  actos 
que  están  en  las  atribuciones  del  ca- 
pitán. 

Art.  497.     Sin  embargo,  el  capitán 


(1)  Este  arUcnlo  Umbién  eaU  derogada  por 
el  párrafo  mgimda  del  srt,  13  d«  1>  Lig  pcnitndo 
m  vigor  •(  OMltro  dt  Procidtmitnto  eivil,  Véue 
pág.  364. 


no  tiene  el  poder  de  tomar  á  préstamo, 
comprar  á  crédito  y  hacer  análogas  ope- 
raciones de  crédito,  más  que  en  el  caso 
evidentemente  necesario  para  la  con- 
servación del  navio  ó  para  emprender 
el  viaje,  y  tan  solo  en  lo  puramente  in- 
dispensable. 

No  tiene  el  derecho  de  tomar  en 
préstamo  ¿  la  gruesa  más  que  por  ra- 
zón y  en  la  medida  necesaria  para  lle- 
var á  cabo  el  viaje. 

La  validez  del  acto  no  está  subordi  - 
nada  al  empleo  efectuado,  ni  á  la  conve- 
niencia de  la  elección  hecha  por  el  ca- 
pitán entre  varios  operaciones  de  cré- 
dito, ni  á  la  necesidad  efectiva  de  me- 
tálico, á  menos  que  no  se  pruebe  la 
mala  fe  de  los  turceros. 

Art.  49B.  El  capitán  no  puede  ha- 
cer acto  alguno  que  obligue  personal- 
mente al  armador,  y  especialmente  sus- 
cribir por  él  letras  de  cambio  ó  billetes 
á  la  orden,  como  no  sea  por  virtud  de 
poder  expreso  (art.  452,  núm.  1). 

Las  reglas  de  conducta  y  las  instruc- 
ciones de  servicio  dadas  al  capitán  por 
el  armador,  no  son  bastantes  para  obli- 
gar á  éste  personalmente  conloa  ter- 
ceros. 

Art.  499.  El  capitán  no  tiene  el  po- 
der de  vender  la  nave  más  que  en  caso 
de  urgente  necesidad,  reconocida  por  el 
Juez  de  la  localidad,  previa  audición  de 
peritos  y  oído  el  parecer  del  Cónsul  del 
país  si  le  hubiere. 

Sí  en  la  localidad  no  hubiere  ni  auto- 
ridad judicial  ni  ninguna  otra  autori- 
dad para  hacer  esta  instrucción,  el  ca- 
pitán puede  justificar  su  conducta  con 
un  informe  de  peritoa,  y  si  esto  no  fue- 
re posible,  procurarse  otras  pruebas. 

La  venta  debe  hacerse  públicamente. 

Art.  500.  El  armador  que  ha  limi- 
tado los  poderes  legales  del  capitán,  no 
puede  oponer  á  los  terceros  la  extra  - 
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limitación  del  capitán  sino  probando 
que  éstos  tenían  conocimiento  de  lao 
limitaciones. 

Art.  501.  El  capitán  que,  sin  orden 
especial,  hace  adelantos  ó  se  obliga 
personalmente  por  cuenta  del  arma- 
dor, no  tiene  contre  éste  otros  derechos 
que  tendría  un  tercero. 

Art.  502.  Los  actos  que  el  capitán 
ejecuta  en  concepto  de  conductor  de  la 
nave,  sin  extralimitarse  de  sus  poderes 
leales,  con  &  sin  indicación  del  arma- 
dor, determina  derechos  enbeneflciode 
éste  contra  terceros  y  le  obliga  con  elloa 
por  el  importe  de  la  nave  y  del  flete. 

El  capitán  no  queda  obligado  con  loa 
terceros  por  estos  actos,  á  menos  que 
no  haya  garantido  especialmente  su 
ejecución  ó  haya  rebasado  sus  poderes, 
Bln  perjuicio  de  la  responsabilidad  que 
como  capitán  le  corresponde,  conforme 
á  los  arts.  478  y  479. 

Art.  503.  Loa  nrticulos  que  prece- 
den determinan  igualmente,  respecto 
del  armador,  la  extensión  de  los  podo- 
res  del  capitán,  en  tanto  que  no  han 
sido  restringidos  por  aquél. 

Fuera  de  esto,  el  capitán  está  obliga- 
do  á  tener  al  corriente  al  armador  del 
estado  de  la  nave,  de  loe  acontecimien- 
tos del  viaje,  de  los  contratos  celebra- 
dos por  ól  y  de  los  procesos  entabla- 
dos, y  en  los  casos  importantes,  prin- 
cipalmente en  los  i  que  se  refieren  los 
artículos  497  y  499,  ó  cuando  se  vea 
precisado  á  cambiar  ó  suspender  un 
viaje,  ó  cuando  sean  do  absoluta  nece  - 
sidad  compras  ó  reparaciones  extraor- 
dinarias, debe  pedir  instruccionos  siem- 
pre que  las  circunstancias  lo  permitan. 

No  puede  hacer  compras  ó  repara- 
ciones extraordinarias  más  que  en  caso 
de  necesidad,  aun  siéndole  posible  su- 
fragar los  gastos  con  los  fondos  del  ai^ 
mador  que  tenga  á  su  disposición. 


Cuando  no  pueda  procurase  la  suma 
necesaria  para  subvenir  á  una  necesi- 
dad más  que  con  la  ayuda  de  un  prés- 
tamo á  la  gruesa  ó  con  la  v«ita  de 
aparejos  ó  provisiones  do  la  nave  que 
no  son  indispensables,  debe  adoptar 
siempre  las  medidas  menos  perjudicia- 
les al  armador. 

Debo  rendir  cuentas  al  armador  des- 
pués de  su  arribada  al  puerto  de  su  ma- 
trícula, y,  además,  en  cuantas  oca^o- 
nes  lo  desee  éste. 

Art.  504.  El  capitán  debe,  durante 
el  viaje,  vigilar  cuidadosamente  el  car- 
gamento en  interés  de  los  dorecholu- 
bientes. 

Si  fueren  necesarias  medidas  e^- 
ciales  para  evitar  ó  atenuar  una  pérdi- 
da, debe,  como  representante  de  loa  de- 
rechohabientes  en  el  cargameato,  cui- 
dar de  sus  intereses,  si  es  posible 
reclamar  de  ellos  instrucciones  y  ob^ 
servarlas  en  tanto  que  las  circunstan- 
cias lo  consientan;  sino,  del»  obrsr 
como  lo  juzgue  conveniente,  y,  en  ge- 
neral, hacer  de  manera  que  los  intere- 
sados en  el  cargamento  tengan  conoci- 
miento lo  más  pronto  posible  de  los 
sucesos  y  de  las  medidas  adoptadas. 

En  casos  de  este  género  el  capitln 
tiene  también  el  derecho  de  proceder 
en  todo  ó  en  parte  á  la  descarga  de  las 
mercancías;  en  último  extremo,  cuando 
no  pueda  evitarse  de  otro  modo  una 
pérdida  considerable  por  razón  de  un 
deterioro  inminente  6  por  otras  causas, 
puede  e!  capitán  vender  el  cargamenlo 
ó  tomar  sobre  el  mismo  un  préstamo  á 
la  gruesa,  para  procurarse  los  medios 
de  conservar  el  cargamento  y  de  poder 
continuar  el  viaje;  en  el  caso  de  deten- 
ción ó  aprehensión  del  cargamrato. 
puede  reclamarlo,  y  en  los  casos  en  que 
se  sustraiga  de  su  poder  de  otro  mode 
cualquiera  el  caifamente,  tratar  de  n- 
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cobrarlo  por  las  vías  judiciales  ó  extra- 
judiciales. 

Art.  505.  8i  ur  impedimento  for- 
tuito no  consiente  la  continuación  del 
viaje  en  la  dirección  primitiva,  el  capi- 
tán tiene  el  derecho,  ó  de  continuarlo 
en  otra  dirección,  ó  de  suspenderlo  do- 
rante un  plazo  más  ó  menos  largo,  ó 
de  volver  al  puerto  de  salida,  coofor- 
m&odose  en  razón  de  las  circunstancias 
con  las  Instrucciones  recibidas,  siem- 
pro  que  esto  sea  posible. 

En  caso  de  disolución  del  contrato 
de  (letamento,  debe  el  capitán  proceder 
con  arreglo  á  las  prescripciones  del  ai^ 
ticulo  634. 

Art.  506.  Aun  en  los  casos  previs- 
tod  por  el  art.  504,  no  puede  el  capitán 
hacer,  sino  en  virtud  de  un  mandato 
expreso,  operaciones  que  obliguen  per- 
sonalmente á  los  interesados  en  el  car- 
gamento. 

Art.  507.  Fuera  de  los  casos  previa- 
toa  por  el  art.  504,  el  capitán  no  puede 
comprometer  el  cargamento  por  un  prés- 
tamo ala  gruesa,  disponer  de  una  parte 
del  mismo  por  venta  ó  de  otra  manera, 
más  que  siendo  esto  nocosario  para  la 
continuación  del  viaje  y  no  excediendo 
de  lo  puramente  indispensable. 

Art.  508.  Si  la  necesidad  reconoce 
como  causa  una  avería  gruesa,  y  si  el 
capitán  puede  elegir  entre  diversas 
medidas  para  remediarla,  debe  recurrir 
ala  que  produzca  menor  perjuicio  á 
los  interesados. 

Art.  509.  Si  no  hay  avería  gruesii, 
el  capitán  no  puede  tomar  un  préstamo 
á  la  gruesa  sobre  el  cargamento,  ó  dia- 
poner en  parte  por  venta  ó  de  otra  ma- 
nera, más  que  cuando  el  empleo  de 
cualquier  otro  medio  ea  imposible  ó 
demasiado  perjudicial  para  el  armador. 

Por  lo  demás,  en  estos  casos  no  pue- 
de tomar  un  préstamo  á  la  gruesa  so- 


bre el  cargamento,  maa  que  compro- 
metiendo al  mismo  tiempo  el  navio 
y  el  flete  (ai-t.  681). 

El  capitán  debe  preferir  el  préstamo 
á  la  gruesa  á  la  venta,  salvo  el  cáao  en 
que  el  préstamo  no  sea  causa  para  el 
armador  de  un  gran  perjuicio. 

Art.  510.  En  los  casos  previstos  en 
el  artículo  precedente,  el  préstamo  á  la 
gruesa  hecho  sobre  él  cargamento,  ó  la 
disposición  de  una  parte  de  este  car- 
gamento por  venta  ó  de  otro  modo,  so 
considera  como  una  operación  de  cré- 
dito hecha  por  cuenta  del  armador  (ar- 
tículos 497  y  757,  núm.  7). 

Art.  51 1 .  Las  disposiciones  del  ar- 
ticulo 497  se  aplican  para  determinar 
la  validez  de  los  actos  ejecutados  por 
ei  capitán  en  los  casos  previstos  por 
los  funículos  504  y  507  á  509. 

Art.  512.  En  las  operaciones  y  ac- 
tos que  el  capitán  tiene  el  poder  de  ha- 
cer en  virtud  de  los  artículos  495,  496, 
497,  499,  504,  507  á  509,  no  necesita  el 
mandato  especial  prescrito  por  las  le- 
yes particulares  de  ciertos  Estados. 

Art.  513.  Todo  lo  que  el  capitán  re- 
cibe del  fletador,  del  cargador  ó  del 
destinatario  como  capa  (Kaplahen), 
prima  ú  otra  remuneración  ó  indemni- 
zación, cualquiera  que  sea  su  nombre, 
debo  figurar  como  cargo  en  la  cuenta 
del  armador. 

Art.  5l4.  El  capitán  no  debe  cargar 
ninguna  mercancía  por  su  propia  cuen- 
ta sin  autorización  del  armador.  Si 
contraviene  á  esta  disposición  debe  pa- 
gar al  armador  el  flete  más  alto  en  el 
lugar  y  en  la  época  en  que  tomó  la 
carga,  conservando  el  armador  ol  do  - 
rocho  de  reclamar,  si  hubiere  lugar, 
los  daños  é  intereses  que  le  correspon- 
dan por  efecto  de  un  mayor  perjuicio. 

Art.  515.  El  capitán  puede,  no  obs- 
tante toda  convención  contraria,  sor 
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separado  en  cualquier  momento  por  el 
armador,  sin  perjuicio,  por  consiguien- 
te, de  BU  derecho  á  ser  indemnizado. 

Art.  516.  81  el  copitán  es  despodido 
por  razón  de  bu  incapacidad  ó  por  vio- 
lación de  8US  deberes,  no  tiene  derecho 
más  que  ¿  lo  gnnado  hasta  entonces 
como  sueldo  y  ¿  lo  adquirido  según  es- 
tipulación por  oíros  conceptos. 

Art.  517.  Cuando  un  capitán  que  ha 
sido  contratado  para  un  determinado 
viaje  es  despedido  en  razón  á  que  el 
viaje  no  puede  emprenderse  ó  conti- 
nuarse por  causa  de  guerra,  embargo 
ó  bloqueo,  ó  por  causa  de  una  prohibi- 
ción de  entrada  ó  salida,  ó  por  cual- 
quier otro  acontecimiento  que  afecte  al 
navio  ó  al  cargamento,  no  recibirá  tam- 
poco más  que  lo  devengado  por  sueldo 
y  lo  adquirido  según  estipulación  por 
otros  conceptos. 

La  misma  regla  se  aplica  cuando  al 
capitán  contratado  por  tiempo  indofini' 
do  se  le  despide  después  de  haberse 
hecho  cargo  de  un  viaje  determinado. 
Si  en  estos  casos  tiene  lugar  la  des- 
pi^dida  durante  el  viaje,  el  capitán  pue- 
do pedir,  á  su  elección,  ó  el  retomo 
gratuito  al  puerto  en  que  ha  sido  con- 
tratado ó  una  indemnización  equiva- 
lente. 

Cuando  el  capitán  tiene  derecho,  se- 
gún lo  dispuesto  en  este  C6digo,  á  un 
retomo  gratuito,  puede  reclamar  tam- 
bién los  gastos  de  alimentación  duran- 
te el  viaje. 

Art.  518.  Cuando  el  capitán,  con- 
tratado por  tiempo  indeterminado,  es 
despedido  por  otros  motivos  que  los 
previstos  en  los  arts.  516  y  517,  des- 
pués do  haberse  encargado  de  un  viajo 
determinado,  recibe,  á  titulo  do  indem- 
nización, además  de  lo  que  previene  el 
artículo  precedente,  los  salarios  de  dos 
ó  de  cuatro  meses,  según  que  haya  sido 


despedido  en  un  puerto  situado  eo  Eu- 
ropa ó  fuera  de  Europa. 

A  pesar  de  esto,  no  tiene  derecbo  i 
más  que  lo  recibido,  si  hubiese  termi- 
nado el  viaje. 

Art.  519.  En  los  casos  previstos  en 
los  arts.  516á5l8,  ai  Icm  suelden  no 
han  sido  estipulados  por  tiempo,  sino 
en  junto  para  todo  el  viaje,  los  sueldos 
debidos  se  fijan  comparando  el  impor- 
te total  de  los  estipulados  con  los  ser- 
vicios prestados  y  con  el  estado  de  aie- 
lauto  del  viaje. 

Para  determinar  los  dos  ó  cuatrcí 
meses  de  que  habla  el  art.  518,  deberá 
tenerse  en  cuenta  la  duración  inedia 
del  viaje,  en  vista  de  las  condicionex 
de  la  nave,  comprendiendo  en  esta  du- 
ración el  tiempo  necesario  para  la  car- 
ga y  descarga. 

Art.  520.  Si  el  vi^e  de  vuelta  no  se 
termina  en  cl  puerto  de  la  matricula,  y 
si  el  capitán  se  había  contratado  para 
la  ida  y  la  vuelta  ó  por  un  tiempo  in- 
definido, tiene  derecho  al  retorno  gra- 
tuito al  puerto  en  donde  fué  coalratndo 
y  al  pago  de  los  salarios  durante  ei 
viaje,  ó  si  lo  prefiere,  á  una  indraaniza- 
ción  equivalente. 

Art.  521.  El  capitán  contratado  por 
tiempo  indefinido  debe,  desde  que  co- 
menzó un  viaje,  continuar  su  servicio 
hasta  que  la  nave  haya  vuelto  al  puer- 
to de  su  matrícula,  ó  á  otro  puerto  del 
país,  y  hasla  que  la  descarga  se  haya 
terminado. 

Puede,  sin  embargo,  reclamar  su  li- 
cencia, cuando  después  de  la  primera 
partida  hayan  transcurrido  dos  ó  tres 
aBos,  según  que  en  el  momento  de 
abandonar  la  nave  se  encuentre  situa- 
da en  Europa  ó  fuera  de  Europa.  En 
este  caso  el  capitán  debe  dejar  al  arma- 
dor el  tiempo  nocesario  para  reempla- 
zarle, continuando  su  servicio  en  este 
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intervalo;  igualmente  debe  en  toda  oca- 
sión terminar  el  viaje  comenzado. 

Si  el  armador  ha  dispuesto  el  retor- 
no de  la  nave  al  recibir  el  aviso  de  des- 
pedida, debe  el  capitán  regresar  con 
ella. 

Art.  522.  La  parte  de  la  nave  por 
la  que  resulte  interesado  el  capitán,  en 
virtud  del  convenio  celebrado  con  los 
armadores,  deberá  adquirirse  por  ellos, 
sí  él  lo  exigiese,  mediante  el  precio  que 
lijen  los  peritos,  cuando  ha  sido  sepa- 
rado sin  su  consentimiento. 

Este  derecho  del  capitán  se  extingue 
cuando  retardo  sin  motivo  alguno  la 
manifestación  de  que  desea  ejercerlo. 

Art.  523.  En  el  caso  en  que  el  ca- 
pitán caiga  enfermo  ó  se  causare  alguna 
herida  después  de  comenzado  el  viaje, 
debe  pagar  el  armador  los  gastos  de  su 
cnración: 

1."  Hasta  la  terminación  del  viaje 
de  regreso  si  el  capitán  vuelve  con  la 
nave  y  si  el  viaje  de  regreso  termina  en 
el  puerto  de  su  matrícula  ó  en  el  puer- 
to en  que  se  contrató  el  capitán; 

2.'  Hasta  la  terminación  de  un  pla- 
zo de  seis  meses  después  de  acabado  el 
viaje  de  regreso,  cuando  el  capitán 
vuelve  con  la  nave  y  el  viaje  de  regre- 
so no  termina  en  uno  de  los  puertos 
indicados  más  arriba; 

3."  Hasta  la  conclusión  de  un  plazo 
de  seis  meses  después  de  haber  partido 
(lo  nuevo  la  nave,  cuando  ha  habido 
que  dejar  en  tierra  al  capitán  durante 
el  viaje. 

Tiene  también  el  capitán  en  los  dos 
últimos  casos  derecho  al  regreso  gra- 
tuito (art.  517),  6  á  una  indemnización 
equivalente  si  asi  lo  prefiriese. 

El  capitán  que  enTermó  ó  resultó  he- 
rido después  de  comenzado  el  viaje, 
percibe  los  gajes  y  las  demás  ventajas 
e5;tipuladas  á  su  favor  cuando  regrese 


con  la  nave,  y  en  el  caso  de  habéniele 
dejado  en  tierra  hasta  el  dia  que  aban- 
donó la  nave. 

Si  el  capitán  es  herido  en  defensa  de 
la  nave,  tiene  derecho  además  á  una 
indemnización  conveniente,  que  si  fuese 
preciso  se  determinará  por  la  autoridad 
judicial. 

Art.  524.  Cuando  el  capitán  muera 
después  de  comenzado  su  servicio,  está 
obligado  el  armador  á  pagar  hasta  el 
dia  en  que  murió  los  salarios  y  las  otras 
remuneraciones  estipuladas;  si  la  muer- 
te acaeciere  después  de  empozado  el 
viaje,  el  armador  dobe  pagar  también 
los  gastos  de  funeral. 

Si  el  capitán  fué  muerto  en  defensa 
de  la  nave,  el  armador  debe  pagar,  ade- 
más, una  indemnización  conveniente, 
que  si  fuese  preciso  se  determinará 
por  la  autoridad  judicial.  , 

Art.  525.-  El  armador  no  responde 
tan  sólo  con  el  importe  de  la  nave  y  el 
flete  de  los  créditos  del  capitán  y  de  los 
hombres  del  equipaje  que  pi-o vienen  de 
sus  contratas,  sino  que  queda  obligado 
personalmente  (1 ). 

Art.  526.  Aun  después  de  perdida' 
la  nave  tiene  el  capitán  la  obligación 
de  hacer  su  información,  y,  en  gene- 
ral, de  cuidar  de  los  intereses  del  ar- 
mador durante  todo  el  tiempo  que  sea 
necesario. 

Igualmente  tiene  el  derecho  durante 
este  tiempo  de  continuar  cobrando  sus 


(1)  El  primilivo  texto  do  eate  artículo,  c 
como  sigue: 

•Ls  disposición  del  art.  4S3  Se  aplicb  tambíAu 
é,  los  créditos  &  que  se  reGeran  los  articulas  S23  j 
524.;  pero  por  el  art.  88  de  la  lev  de  2^  de  Di- 
ciembre da  1 872,  sobre  laspanlu  da  mar,  se  redaC' 
t6  tal  como  queda  iudicado,  consig^uiaudo  con 
esto  el  capitán  y  las  tripulaciones  lo  que  ac  la« 
negabs  en  el  CMigo  con  sobrada  injusticia. 
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■alarios  y  de  que  Be  le  retribuyan  los 
gastos  de  conservaciÓD. 

El  armador  responde  personalmente 
de  estos  salarios  y  de  estos  gastos. 

Conserva  además  el  capitán,  aunque 
solo  en  la  medida  que  determina  el  ar- 
tículo 453  (1),  su  derecho  al  retomo 
gratuito  (art.  517)  ó,  á  su  elección,  la 
indemnización  equivalente. 

Art.  527.  El  presente  Código  no  al- 
tera en  nada  las  disposiciones  de  laa 
leyes  particulares  de  loa  dlversoB  Esta^ 
dos,  relativas  á  las  condiciones  y  cna- 
lidades  que  deben  reunir  los  capita- 
nes (2). 

TITULO  IV 

DE  LAB  OBHTKB  BU.  BQOIFAJI   (8} 

Por  el  art.  110  de  la  ley  de  27  de  Di- 
ciembre de  1S72  sobre  las  gentes  de 
mar,  se  han  derogado  los  arts.  528  al 
556  inclusive,  que  conetituia  el  presente 
título. 

.  Esta  ley,  que  comprende  algunas  ma- 
terias de  que  no  hablaba  el  Código,  pue- 
de verse  á  continuación  del  mismo. 

TITUIíO  T 


Art.  557.     El  contrato  de  fletamento 


(1)  Btrotmado  el  art.  625  tan  rtdicatmanta 
«orno  te  ha  víatu,  no  puede  tener  aplicación  á 
este  cneo  el  art.  453,  pueeto  i^ue  el  armador  res- 
ponde penonslmente  de  todos  los  créditos  que 
nacen  ds  lis  contratas  da  la  gente  de  mar. 

(3)  El  art.  64  de  la  Constitucián  imperial  ha 
derogado  lea  leyes  particulares  de  los  Balados  i 
que  se  reHere  el  art.  571,  dieponiendu  ique  el 
Imperio  determinará  las  condicioneB  á  que  ha  de 
someterse  la  autoriíacióD  pera  conducir  una  em- 
barcBciún  de  mar.  Véase  pig.  21  de  este  tomo.i 

(3)     Tom  der  Sekiífimanntehaft . 

[i)     Ton  dtm  FiiK>i¡¡ticMft  tvr  B»iirSr4eruii¡ 


(Frachtverlrag)  para  el  tj-ansporle  de 
mercancías  se  aplica: 

1."  A  la  totalidad,  á  cuota  pane 
alícuota  ó  á  un  espacio  determinado; 

2."  A  mercancías  sueltas  (Stíkk- 
güter): 

Art.  558.  Cuando  se  Qeta  la  toUli- 
dad,  una  parte  alícuota  ó  un  espado  de- 
terminado de  la  nave,  cada  uno  de  los 
contratantes  puede  exigir  que  el  con- 
trato so  redacte  por  escrito  (paliza) 
(Chartepartie) . 

Art.  559 .  Eli  fletamento  de  una  nave 
por  entero  no  comprende  la  cámara 
[K&júte). 

A  pesar  de  esto,  no  puede  cargarse 
mercancía  alguna  sin  el  consentí  míen  lo 
del  fletador  (Befrachter). 

Art.  560.  En  todo  contrato  de  fkU- 
mento  (art.  557),  el  fletante  fl'erfrac/iterl 
debe  entregar  la  nave  en  buen  eaUdo 
de  navegabilidad. 

Es  responsable  el  fletador  de  todo  da- 
ño que  proceda  del  mal  estado  de  k 
nave,  salvo  el  caso  en  que  se  tratase  de 
vicios  ocultos  que  el  más  minucioBa 
examen  no  podría  poner  aldescubierto. 

Art.  561 .  El  capitán  debe ,  para  to- 
mar la  carga,  poner  la  nave  en  el  atio 
del  muelle  que  le  designe  el  fletador,  ó 
si  la  nave  está  fletada  á  varias  perso- 
nas, por  el  conjunto  do  los  fletadores. 

Si  no  se  le  lia  dado  el  aviso  en  tiem- 
po útil,  si  los  diversos  fletadores  no  le 
indican  el  punto  para  la  carga,  ó  si  el 
calado  ('tV'assertíe/'e;, la  seguridad  dala 
nave,  los  reglamentos  ó  usos  locales  no 
le  permiten  acomodarse  á  las  inetruc- 
ciones  que  recibe,  el  capitán  deiw  atra- 
car en  el  sitio  do  embartjilo  habitual. 

Art.  562.  8i  la  convención  6  los  re- 
glamentos del  puerto  do  embarque,  v 
en  su  defecto,  los  usos  que  en  él  estén 
en  rigor  no  disponen  otra  cosa,  las  mer- 
cancííiB  deben  ser  transportadas  á  cosU 
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del  fletador  hasta  la  nave,  pero  los  gas- 
tos de  su  colocación  á  bordo  deben  ser 
soportados  por  et  Retante. 

Art.  563.  El  fletante  tiene  la  obliga- 
ción de  aceptar,  en  sustitución  de  las 
mercancías  estipuladas  en  el  contrato, 
cualesquiera  otras  que  se  le  ofrezcan 
por  el  fletador  para  ser  transportadas 
por  la  nave  al  mismo  destino,  siempre 
que  su  situación  no  resulte  agravada 
por  el  cambio. 

Bsta  disposición  no  se  aplica  cuando 
las  mercancías  se  han  designado  taxa- 
tivamente en  el  contrato  y  no  ton  sólo 
por  la  especie  ó  el  género. 

Art.  564.  El  fletador  ó  cargador 
fAblider)  qae  designo  de  una  manera 
inexacta  las  mercancías  calcadas;  que 
hace  cargar  contrabando  de  guerra 
,/Kríe{/8ftoTi(r(í6a7ieíe>  cuya  exportación 
6  importación  en  el  puerto  de  su  des- 
tino está  prohibida;  que  viola  al  ha- 
cer la  carga  las  prescripciones  legales, 
particularmente  las  leyes  de  policía,  de 
impuestos,  de  aduanas,  es  resjtonsable, 
si  hubo  culpa  de  su  parto,  do  las  con- 
secuencias del  retardo  que  haya  ocasio- 
nado con  este  motivo,  así  como  de  cual- 
quier otro  daño  causado,  y  esto  no  sólo 
con  respecto  al  fletante,  sino  también 
con  respecto  á  todas  las  personas  enu- 
meradas en  el  primer  apartado  del  ar- 
tículo 479.  ^ 

La  circunstancia  de  haber  obrado 
con  consentimiento  del  capitán  no  le 
exime  de  responsabilidad  con  respec- 
to á  los  detnás  interesados. 

No  puede  rehuir  el  pago  del  flete  aun 
alegando  la  confiscación  de  las  mercan- 
cías. 

Cuando  las  mercancías  ponen  en  pe- 
ligro la  nave  ó  el  resto  de  la  carga,  el 
capitán  tiene  el  derecho  de  desembar- 
carlas, ó  en  caso  urgente,  el  do  arro- 
jarlas al  mar. 
Tomo  n.— Institución bb  junlinc.*»  r  políticas. 


Art.  5G5.  Toda  persona  que  haga 
embarcar  mercancías  sin  conocimienta 
del  capitán  queda  igualmente  obligada, 
á  tenor  de  lo  dispuesto  en  oí  artículo 
precedente,  á  la  reparación  del  perjui- 
cio que  resulte . 

Está  autorizado  el  capitán  para  ha- 
cer desembarcar  estas  mercancías,  y  rí 
constituyeren  un  peligro  para  la  nave 
ó  para  el  resto  del  cargamento,  para 
arrojarlas  al  mar. 

Si  el  capitán  las  conserva  á  bordo  de. 
berá  satisEacer  el  flete  más  alto  que  sé 
hubiere  estipulado  en  el  lugar  y  mo- 
mento del  embarque  para  viajes  y  mer- 
cancías semejantes. 

Art.  566.  El  fletnnte  no  tiene  dere- 
cho, sin  autorización  del  flotüdor,  para 
cargar  las  mercancías  en  otra  nave. 

Si  contraviniere  á  esta  disposición, 
será  responsable  del  dañoque  resulte,  á 
menos  que  no  pruebe  que  este  daño  se 
hubiera  realizado  y  hubiera  recaído  so- 
bre el  fletador,  aun  en  el  caso  en  que  las 
mercancías  no  se  hubieren  cargado  en 
otra  nave. 

Este  articulo  no  se  aplica  á  los  tras- 
bordos hechos  en  caso  de  peligro  du- 
rante el  viaje. 

Art.  567,  Las  mercancías  no  pue- 
den sor,  sin  consentimiento  del  carga- 
dor, ni  cargadas  sobre  el  puente  (Ter- 
deck)  ni  suspendidas  de  tos  costados  de 
la  nave  (Seüen  des  SchiffsJ. 

Se  reserva  á  las  legislaciones  parti- 
culares-de los  diversos  Estados  la  fa- 
cultad de  decidir  si  la  prohibición  de 
cargar  sobre  el  puente  se  ha  do  aplicar 
ó  no  á  los  buques  de  cabotaje. 
-Art.  568.  En  caso  de  fletamento  de 
una  nave  por  entero,  el  capitán  debe 
avisar  al  fletador  en  cuanto  se  encuen- 
tre dispuesta  á  recibir  el  cargamento, 

Al  día  siguiente  de  este  aviso  empie- 
zan las  estadías  (Lade.zeü). 
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El  fletante  está  obligado  &  esperar  el 
cargamento,  aun  despucü  de  loe  esta- 
días, si  las  parles  convinieren  en  sobre- 
estadías  fUeberliegezeit). 

Las  cstadins,  á  no  sor  que  se  baya 
convenido  lo  contrario,  no  dan  dere- 
cho á  ninguna  indoninización  especial. 

Las  Bobreestadias  obligan  en  cam- 
bio al  fletador  á  indemnizar  al  (te- 
tante. 

Art.  51)9.  Cuando  la  duración  de  las 
estadías  no  se  ha  fijado  en  ol  contrato, 
se  determina  poi'  los  reglamentos  del 
puerto  de  carga,  ó  en  su  defecto,  por 
ios  usos  de  la  localidad.'  Si  no  existie- 
sen semejantes  usos,  se  regulará  en 
vista  de  laá  circunstancias. 

Ouando  el  contrato  admite  sobreesta- 
dias  para  la  carga,  pero  sin  fijar  8u  du- 
ración, esta  es  do  quince  días. 

Si  en  e!  contrato  se  fija  una  indemni- 
zación por  sobre  estad  i  as,  Cíjuivale  esta 
cláusula  á  la  de  sobreestá  dina  sin  indi- 
cación de  tiempo. 

Art,  570,  Si  la  duración  ó  el  térmi- 
no de  las  estadías  se  liian  en  el  contra- 
to, comienzan  de  derecho  las  sobrc- 
estadias  al  expirar  aquéllas. 

A  falta  de  una  determinación  seme- 
jante en  el  contrato,  los  sobrcestadias 
no  comienzan  más  que  después  de  que 
el  fletante  ha  manifestado  al  fletaijor 
que  las  estadías  lian  terminado. 

El  fletante  puede  ya,  mientras  corren 
estas  últimas,  dar  á  conocer  al  fletador 
el  momento  en  que  las  con.siderará 
transcurridas. 

En  este  caso,  no  es  necesaria  una 
nueva  manifestación  del  fletante  para 
que  las  estadías  terminen  y  empiecen 
las  Bobreestadiae. 

Art.  571.  El  fletante  no  está  obliga- 
do á  esperar  el  cargamento  pasadas  las 
estadías,  ó  si  se  hitn  convenido  sobre- 
estndias,  pasadas  éstas. 


No  obstante,  tres  días  á  lo  menoü 
antes  de  expirar  las  estadías  ó  sobrees- 
tadias,  debe  prevenir  al  fletador  de  su 
intención  do  no  esperar  más  tiempo. 

8i  no  se  ba  hecho  esta  prevención, 
las  estadías  ó  sobreestadias  no  lennt- 
narán  sino  á  loa  tres  días  de  haber» 
reparado  esta  falta. 

Los  tres  días  á  que  se  refiere  este  ar- 
tículo deben  entenderse,  en  todos  los 
casos,  por  dias  consecutivos  y  sin  inte- 
rrupción, contados  según  el  calendario. 

Art.  572.  Las  prevenciones  del  fle- 
tante, á  que  se  refieren  los  arts.  570  y 
571,  no  están  sujetas  á  ninguna  forma 
especial. 

81  oí  fletador  rehusa  testimosiar  de 
un  modo  suficiente  que  se  le  ha  hecho 
esta  prevención,  el  fletante  puede  ha- 
cerlo constar  por  acta  auténtica,  i  cos- 
ta del  fletador. 

Art.  573.  La  determinación  de  lo 
que  corresponde  indemnisarpor sobre- 
estadías,  si  no  se  ha  previsto  en  el  con- 
trato, debe  confiarse  á  la  autoridaJ 
judicial,  la  que,  en  caso  necostrío.  se 
asesorará  pericial  monte. 

El  Juez  tendrá  en  cuenta  para  es;ta 
determinación  las  circunstancias  par- 
ticulares de  la  especie,  y  muy  particu- 
larmente la  importancia  de  los  salariof 
y  de  los  gastos  de  alimentación  del 
equipaje,  así  como  la  del  flete  perdida 
por  el  fletante. 

Art.  574.  En  el  cálculo  do  las  es- 
tadías y  sobreestadias  se  cuentan  tos 
días  de  una  manera  consecutiva  y  sin 
interrupción. 

Deben  comprenderse  en  él,  i)articular 
mente,  los  domingos  y  diasfeslivos,  a.^ 
como  los  diaa  en  que  el  fletador,  por 
caso  fortuito,  no  haya  podido  entregar 
el  cargamento. 

Sin  embargo,  no  entran  en  cuonta  lo.^^ 
días  durante  los  que  por  causa  del  mal 
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tiempo  ó  por  cualquier  otro  aconteci- 
miento de  fuerza  mayor  se  haga  impo- 
sible, ó  la  entrega  de  lodu  clase  de  car- 
gamento cdmo  ol  convenido,  ó  su  re- 
cepción á  )>ordo. 

Art.  575.  El  fletante  tiene  derecho 
auna  indemnización  por  los  diasque 
se  ha  visto  precisado  á  esperar  demás 
por  causa  de  cualquier  olistáculo  que  se 
opusiere  á  la  entrega  de  leda  clase  do 
cargamento,  aun  cuando  esto  obstácu- 
lo se  produjese  durante  las  estadías. 

Por  el  contrario,  no  se  le  debo  in- 
demnización alguna  por  el  retraso  pro- 
ducido por  un  obstáculo  que  imposibi- 
lite la  recepción  del  cargamento,  aun 
cuando  este  obstáculo  so  produjese  du- 
rpnlc  las  estadías 

Art.  57Ü.  Guando  la  duración  de  las 
CStadias  se  determine,  según  el  art.  5()9, 
conforme  á  los  reglamentos  ó  usos  de 
¡a  localidad,  no  son  aplicables  los  dos 
artículos  precedentes  para  determinar 
esta  duración,  más  que  en  el  caso  en 
quo  los  reglamentos  ó  usos  locales  no 
se  opongan  ú  ello. 

Art.  577.  Si  el  fletante  ha  estípulado 
que  el  cargamento  deberla  estar  termi- 
nado en  día  fijo,  no  lienetobligación  de 
esperar  fuera  del  plazo  convenido  aun- 
que el  obstáculo  sea  de  los  que  impo- 
sibilitan la  entrega  de  toda  especie  de 
cargamento.  (Art.  574).  ^ 

Art.  578.  Cuando  el  fletante  debe 
recibir  el  cargamento  de  manos  de  un 
tercero  y  no  puede  averiguarse  quien 
sea  éste,  a  pesar  del  anuncio  publicado 
por  el  flotante,  conforme  á  las  practican 
locales,  de  quo  está  dispuesto  á  tomar 
carga,  ó  bien  cuando  el  tercero  so  niega 
á  entregar  el  carg.imento,  el  fletante 
debe  avisar  al  fletador  en  el  más  breve 
plazo'posible. 

En  este  caso  no  está  obligado  á  espe- 
rar el  cargamento  m¿s  que  hasta  la  ter- 


minación de  las  estadiüs,  y  no  basta  la 
de  las  sobreostadias  que  so  hubieren 
convenido,  salvo  el  caso  en  que,  antes 
de  transcurrir  las  estadías,  reciba  ins- 
trucciones contrarias  del  Helador  ó  de 
BU  representante. 

Si  la  duración  de  las  estadías  se  ha 
fijado  en  junto  para  la  carga  y  descar- 
ga, se  consideíai'á  como  estadía  para  la 
carga,  á  los  efectos  del  párrafo  prece- 
dente, la  mitad  del  plazo  convenido. 

Art.  579.  El  fletante  está  obligado, 
á  petición  dol  fletador,  á  emprender  el 
viaje  aunque  no  hubiese  recibido  por 
entero  la  carga  convenida. 

Cuando  esto  sucedo  tiene  entonces 
no  sólo  derecho  al  fiüto  íntegro  y  á  la 
indemnización  de  sobreestadlas,  si  pro- 
cede, sino  que  puede  reclamar  también 
toda  clase  do  seguridades  en  el  caso  en 
que  por  falta  de  lo  no  cargado  no  ten- 
ga la  garantía  suficiente  para  ol  pago 
integro  del  flete. 

El  fletador  debe  reembolsarle  ade- 
más el  exceso  de  gastos  que  la  falta 
de  lo  no  cagado  haya  podido  ocasio- 
narle. 

Art.  580.  Guando  el  fletador  no  ha 
efectuado  por  completo  la  entrega  del 
cargamento  antes  de  terminarse  el  pla- 
zo durante  ol  cual  el  fletante  tiene  la 
obligación  de  esperarle  (Waríeíeíí)  {días 
de  espera],  puédeoste  comenzar  e!  viaje 
y  hacer  valer  los  derechos  mencionados 
en  el  artículo  prccodenlo,  á  menos  que 
el  flotador  no  rescinda  el  contrato. 

Art.  581.  El  fletador  puede  rescin- 
dir su  contrato,  mientras  el  viaje  no  se 
haya  empezado,  cuando  se  trate  de  un 
simple  viaje  ó  de  una  serie  de  ellos, 
pero  deberá  pagar  á  título  de  /aíso  flete 
■fF&utfriLckt]  la  mitad  del  flete  con- 
venido. 

Para  la  aplicación  de  este  artículo  BS 
entenderá  comenzado  el  viaje: 
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1."  Si  el  fletador  ha  dado  ya  al. ca- 
pitán su  autorízacidn  para  partir; 

Ü."  3i  todo  ó  parte  del  cargamento 
He  ha  entregado  y  terminaron  los  días 
de  espera. 

Art.  582.  Cuando  el  fletador,  des- 
pués de  entregada  toda  ó  parte  de  la 
carga,  hace  uso  det  derecho  menciona- 
do en  el  articulo  precedente,  debe  sa- 
tisfacer también  los  gii^tos  de  carga  y 
descarga. 

La  descarga  debe  efectuarse  lo  más 
rápidamente  posible,  y  el  fletador  debe 
pagar  una  indemnización  de  sobreesta- 
dias  (art.  573)  por  todo  el  tiempo  que 
dure,  á  menoB  que  se  haga  en  el  plazo 
de  las  estadias. 

El  fletante  de)>e  soportar  el  retardo 
que  la  descarga  ocasione,  aun  cuando 
exceda  su  duración  de  loe  días  de  es- 
pera; pero  en  cambio  tiene  derecho 
por  todo  el  tiempo  que  excede  de  di- 
chos días  á  una  indemnización  de  so- 
breestadias  y  á  la  reparación  del  per- 
juicio que  se  le  cause,  siempre  que 
pruebo  que  este  perjuicio  excede  Jel 
importe  3e  las  sobreestad  ias. 

Art.  583.  Cuando  el  viaje  se  ha  em- 
pezado en  la  acepción  del  art.  581,  el 
fletador  no  puede  rescindir  el  contrato 
y  pedir  la  descarga  de  las  mercancías, 
más  que  obligándose  por  una  parte  al 
abono  integro  del  fleto  y  de  todo  lo  do- 
más  que  corresponda  al  fletante  (ar- 
tículo G15),  y  por  otra  al  pago  de  las 
sumas  mencionttdas  en  el  art.  616,  dan- 
do al  efecto  las  garantías  necesarias. 

En  caso  de  descarga,  el  fletador  debe, 
QO  sólo  los  gastos  suplementarios  que 
de  ella  resulten,  sino  además  la  repa- 
ración del  perjuicio  que  al  fletante  oca- 
sione el  retardo  por  la  descarga. 

El  fletante  no  está  obligado,  por  ra- 
zón de  la  descarga,  ni  á  cambiar  de 
ruta  ni  á  hacer  escala  en  un  puerto. 


Art.  584.  El  fletador  no  debe  abo- 
nar el  flete  entero,  stno  los  dos  lerdos 
del  mismo  á.  titulo  de  falso  flete,  cuan- 
do fletada  la  nave  para  .el'  viaje  de  ida 
y  vuelta,  ó  debiendo  según  el  contrato 
tocar  en  otro  puerto  para  tomar  car- 
ga, declare  el  fletador  su  voluol.iil 
de  rescindir  el  contrato  antes  de  co- 
menzarse el  viaje  de  vuelta,  ó  el  que 
ha  de  hacerse  desde  el  puerto  de  car- 
ga, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 581. 

Art.  585,  Cuando  el  fletador,  antes 
de  empezar  el  último  viaje,  seg-ún  lo 
dispuesto  en  el  art.  581,  ha  manifest.-)- 
do  la  intención  de  rescindir  el  contrato 
para  los  restantes  viajes,  debe  abonar 
ol  flete  entero,  pudiendo,  sin  embargo, 
disfrutar  de  una  reducción  proporcio- 
nal, si  las  circunstancias  demuestran 
que  el  flotante,  por  causa  de  la  resci- 
sión, ha  economizado  algunos  gastos  ó 
ha  tenido  ocasión  de  contratar  nuevi^^ 
ñetee. 

3í  las  partes  no  se  conciertan  en 
cuanto  al  principio  ó  la  cifra  de  la  re- 
ducción, el  Juoz  decidirá  equitativ.t- 
mente. 

La  reductHÓn  no  podrá,  on  ningún 
caso,  exceder  de  la  mitad  del  flete. 

Art.  586.  Si  el  fletador  no  ha  entre- 
gado carga  alguna  antes  del  término 
de  ¿os  días  de  espera,  el  fletante  que- 
da desligado  do  sus  compromisos  y  au- 
torizado para  hacer  valer  contra  el  fle- 
tador los  mismos  derechos  .que  tendría 
si  esto  último  hubiese  rescindido  el  ccn- 
trato.  (Arts.  581,  584  y  585). 

Art,  587,  Bl  flete  que  correspon.;i 
al  fletante  por  las  mercancías  cargadas 
en  la  nave,  no  se  tiene  en  cuenta  par' 
el  falso  flete. 

Esta  disposición  no  contradice,  .'■ir. 
embargo,  lo  prevenido  en  el  aparti^t^' 
primero  del  art.  585. 
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El  derecho  del  fletante  al  falso  flete 
no  se  subordina  á  la  termiaaci¿a  del 
viajo  previsto  en  el  contrato. 

El /afso /íeíe  no  excluyo  el  derecho 
del  fletante  á  las  sobreestadias  y  á  las 
demás  sumas  que  puedan  debérsele 
(Artículo  615).  . 

Art.  588.  Guando  el  alquiler  de 
la  nave  consiste  en  una  parte  alícuota  6 
en  un  espacio  determinado,  se  aplican 
los  artículos  568  á  587  salvo  las  siguien- 
tes modi  fie  aciones: 

1 ."  En  el  caso  en  que,  según  estos 
artículos,  deba  el  fletante  conformarse 
con  una  parte  del  flbte,  tiene  derectio  á 
percibirle  íntegro,  á  titulo  do  ^íso  flete, 
á  menos  que  no  se  retiren  todos  los 
fletadores  ó  que  ninguno  de  ellos  en- 
tregue las  mercancías; 

2,"  En  los  canos  previstos  por  los 
artículos  582  y  583,  no  puede  un  fleta- 
dor, sin  oí  consentimiento  de  todos  los 
demás,  exigir  la  doacarga  cuando  de 
ella  resulte  un  retardo  en  el  viaje  ó  un 
trasbordo  (Uml&dung). 

El  fletador  queda  además  obligado  á 
satisfacer  los  gastos  y  á  reparar  el  per- 
juicio que  produzca  la  descarga. 

Si  todos  loe  fletadores  hicieran  uso 
de  su  derecho  de  rescisión,  so  aplicarán 
l;ts  disposiciones  de  los  arts.  582  y  583. 

Art.  589.  Guando  el  contrato  de  fle- 
tamento  se  hace  para  morcancías  suel- 
tas, el  flotador  debe  proceder,  sin  tar- 
danza, ala  carga,  desde  el  momento 
en  que  ha  sido  requerido  para  ello  por 
el  capitán. 

Si  el  fletador  se  retrasase,  no  tiene  el 
fletante  la  obligación  do  esperar  la  en- 
trega de  las  mercancías ,  y  si  la  nave 
emprende  su  viaje  sin  ellas,  no  por  eso 
puedo  eludir  el  fletador  el  abono  ínte- 
gro del  flete. 

Sin  embargo,  se  deducirá  de  él  el 
flete  de  las  mercancías  que  el  fletante 


haya  cargado  en  reemplazo  de  las  que 
no  se  le  entregaron. 

El  fletante  que  quiere  hacer  valer 
sus  derechos  sobre  el  fleto  que  se  le 
debe  por  las  mercancías  no  entregadas 
¿  tiempo,  está  obligado,  eo  pena  de  ca- 
ducidad, a  dar  aviso  al  fletador  antes 
de  la  partida  de  la  nave. 

Son  aplicables  á  esta  declaración  las 
reglas  contenidas  en  el  art.  572. 

Art.  590.  Hecha  la  carga,  el  fleta- 
dor no  puede  rescindir  el  contrato  y 
pedir  las  mercancías  lAás  que  en  la  for-  ' 
ma  prevenida  en  el  art.  588,  párrafo 
segundo,  aun  cuando  abonase  el  flete 
integro  y  todo  lo  que  demás  de  él  se 
deba  al  fletante  (art.  tíl5¡,  y  aun  cuando 
pagase  las  sumas  mencionadas  en  el 
artículo  616  Ó  diere  seguridades  inde- 
fectibles para  su  pago. 

La  disposición  del  último  apartado 
del  art.  583  es  por  lo  demás  aplicable  á 
este  caso. 

Art.  591.  Cuando  una  nave  se  fleta 
para  mercancías  sueltas,  y  no  se  ha 
fijado  la  época  de  la  marcha,  corres- 
ponde al  Juez  determinarla  í  instancia 
del  fletador. 

Art.  592..  En  toda  clase  de  fleta- 
mento  está  el  fletador  obligado  á  en- 
tregar al  capitán,  en  el  mismo  término 
en  que  han  de  entregarse  las  mercan- 
cías, todos  los  documentos  necesarios 
para  su  transporte. 

Art.  593.  Para  proceder  á  la  des- 
carga debe  el  capitán  atracar  la  nave 
en  el  punto  del  muelle  quo  se  le  desig- 
ne por  el  consignatario,  ó  por  todos  loa 
consignatarios  si  hubiere  más  de  uno. 

Si  no  se  le  comunicó  ol  aviso  al  ca- 
pitán en  tiempo  oportuno,  ó  si  los  di- 
versos consignatarios  no  le  designan  el 
mismo  lugar,  6  si  el  calado  del  muelle, 
la  seguridad  de  la  nave,  los  reglamen- 
tos b  usos  locales  no  le  consientan  con- 
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formarse  á  las  instrucciones  que  reci- 
ba, debe  atracar  en  el  lugar  habitual 
de  la  descarga. 

Art.  594.  Si  la  convención  ó  loa  re- 
glamentos dol  puerto  de  descarga  (LÓs- 
chungshafensj,  ó  en  bu  defecto  los  usoa 
que  allf  ealén  en  vigor  no  lo  deciden  da 
otro  modo,  loa  gastos  de  detembarque 
se  salísfacen  por  el  iletanto,  y  todos  loe 
demás  de  la  descarga  por  el  consigna- 
tario. 

Art.  595,  En  caso  de  flete  entero  de 
una  nave  debe  el  capitán  avisar  al  con- 
flignatario  inmediatamente  que  se  en- 
cuentro en  disposición  do  descargar. 

El  aviso  debe  pulilicarse  en  la  forma 
acostumbrada  on  cada  localidad  cuando 
el  capitán  ignoro  el  consignatario. 

AI  día  siguiente  de  este  aviso  co- 
mienzan las  estadías. 

El  notante  no  tiene  la  obligación  de 
esperar  á  que  se  reciba  el  cargamento, 
pasadas  la^i  estadías,  mas  que  cuando 
las  p;<rlcs  hubieren  convenido  en  ello 
previamente  (sobrccstadias). 

No  puede  reclamarse  por  estadías 
indemnización  especial  cuando  no  se 
hubiere  estipulado  expresamente. 

9i  en  el  contrato  no  se  determinó  la 
indemnización  por  sobreestadías,  debe 
lijarlas  el  Juez,  á  tenor  de  lo  dispuesto 
«n  oí  art.  573. 

Art.  596.  Cuando  la  duración  de  las 
estadías  no  se  ha  fijado  por  contrato, 
se  determina  según  los  reglamentos  del 
puerto  de  descarga,  ó,  en  SU  defecto, 
según  los  usos  locales. 

Si  no  existen  tales  usos,  entonces  se 
determinará  en  vista  do  las  circunstan- 
cias. 

Cuando  el  contrato  admito  sobrees- 
tadías, aunque  sin  lijar  su  duración,  no 
puede  exceder  ésta  de  quince  días: 

La  consignación  en  el  contrato  de  lo 
que  debe  indemnizarse  por  sobreestá- 


días,  equivale  á  una  clausulado  sohi-e- 
estadias  sin  duración  determinada. 

Art.  597.  Si  la  duración  ó  el  térmi- 
no de  las  estadías  se  fijan  por  contrato. 
las  sobreestadías  empiezan  á  contnr^^c 
legalmente  al  concluir  aquélla. 

A  falta  do  una  determinación  seme- 
jante en  el  contrato,  no  empiezan  ]i!< 
sobreestadías  sino  después  de  hnK-r 
manifestado  el  fletante  al  consignatari'^ 
que  expiraron  las  estadías. 

Puede  el  fletante,  aun  antes  de  haber 
terminado  las  estadías,  dar  á  conocer 
al  consignatario  el  momento  en  qm 
esto  sucederá. 

No  esnecesarioen  esta  caso,  para  qiiL' 
terminen  las  estadías  y  empiecen  l.-ts 
sobreestadías  ninguna  otra  manifesta- 
ción. 

Las  prescripciones  del  art,  573  fi 
aplican  á  las  manifestaciones  del  flctac- 
te  aquí  mencionadas. 

Art.  598.  En  el  cálculo  do  las  esta- 
días y  sobreestadías  se  cuentan  lo*' 
días  consecutivamente  y  sin  inlemip- 
ción. 

Deben  comprenderse  particularmen- 
te los  domingos  y  días  festivos,  así 
como  los  en  que  el  consignatario  n^ 
baya  podido,  por  caso  fortuito,  hacerse 
cargo  de  las  meróancías. 

Sin  embargo,  no  entran  en  cuent^t 
los  días  en  que  por  causa  del  mal  tiem- 
po ó  por  otro  acontecimiento  de  fuerzn 
mayor  no  sea  posible: 

I."  El  transporte  desde  la  nave.il 
muelle,  no  sólo  do  la  carga  á  bordr:. 
sino  de  toda  clase  de  mercancías,  ó, 

2."  Bl  desembarque  del  carga- 
mento. 

Art.  599.  El  fletante  tiene  derecho 
ó  será  Indemnizado  por  l(<s  días  de  máa 
que  haya  tenido  que  esperar  á  caus-^ 
de  la  Imposibilidad  del  transporte  i'> 
tierra  do  toda  clase  de  mercancías,  aun 
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ouaodo  el  obstáculo  se  produjera  du- 
rante las  estadías. 

Por  el  contrario,  no  so  le  debe  in- 
demnización alguna  por  loa  retardos 
causados  por  la  impoeibilidad  del  des- 
embarque, aun  cuando  el  obstáculo  se 
produjese  durante  las  soljreeatadias. 

Art.  600.  Cuando  la  duración  de  las 
estadías  se  detennina  con  arreglo  al 
art  596,  según  los  reglamentos  ó  los 
usos  locales,  no  deben  aplicarse  los  dos 
artículos  precedentes  para  determinar 
esta  duración  más  que  en  el  caso  de 
que  á  ello  no  se  opongan  los  citados 
reglamentos  ó  usos  locales. 

Art.  60] .  Si  el  fletante  ha  estipula- 
do que  la  descarga  debe  terminarse  en 
día  fijo,  no  tiene  obligación  de  esperar 
pasado  éste,  aun  cuando  hayan  sobre- 
venido obstáculos  de  los  que  impiden 
transportar  á  tierra  toda  clase  do  mer- 
cancías ¡;irt.  598,  apartado  primero). 

Art.  602.  Cuando  el  consignatario 
(£nip/i^7i^er}  declare  queestá  dispuesto 
á  hacerse  cargo  de  las  mercancías,  pero 
no  se  cuide  de  ello  en  los  plazos  que  le 
corresponden,  puede  el  capitán,  advír- 
tiendole  previamente,  proceder  al  depó- 
sito (niederzulegen)  de  las  mercancías 
á  disposición  de  la  autoridad  judicial,  6 
efectuarlo  de  cualquier  otro  modo  que 
ofrezca  seguridad. 

El  capitán  tiene  obligación  de  pro- 
ceder 9n  esta  forma,  avisando  al  mismo 
tiempo  al  fletador,  ya  cuando  el  con- 
signatario se  opone  á  recibir  las  mer- 
cancías, ya  cuando  no  se  cuide  del  avi- 
so que  se  le  ha  dado,  conforme  al  ar- 
tículo 595,  ó  ya  también  cuando  se  ig- 
nora el  paradero  del  consignatario. 

Art.  603.-  Cuando  á  causa  del  re- 
tardo motivado  por  el  consignatario  ó 
á  causa  de  las  operaciones  de  depósito 
de  las  mercancías,  transcurrieran  con 
exceso  las  estadías  sin  culpa  del  capi- 


tán, puede  pretender  el  notante  la  in- 
demnización de  sobreestadias  (art.  595), 
sin  que  esto  afecte  á  su  derecho  á  re- 
clamar daños  y  perjuicios  más  conside- 
rables, sí  el  relardo  excede  de  las  so- 
brecstadiasconvenidas. 

Art,  60i.  Los  artículos  595  á  603 
son  igualmente  aplicables  al  caso  en 
que  el  flelamento  sea  de  una  parte  alí- 
cuota ó  de  un  espacio  determinado  de 
la  nave. 

Art.  605.  El  consignatario  de  las 
mercancías  cargadas  al  detalle  debe  ha- 
cerse cargo  de  ellas  en  cuanto  es  re- 
querido al  efecto  por  el  capitán. 

Si  fuese  desconocido  por  el  capitán 
80  le  requerirá  mediante  un  anuncio 
hecho  conforme  á  los  usos  de  la  loca- 
lidad. 

Las  prescripciones  del  art.  602  son 
aplicables  en  todo  lo  relativo  á  los  de- 
rechoa  y  obligaciones  del  capitán  res- 
pecto al  depósito  do  las  mercancías. 

El  aviso  que  hay  que  dar  al  fletador 
para  el  debido  cumplimiento  de  dicho 
artículo,  puede  hacerse  en  la  forma 
acostumbrada  para  lo.s  anuncios  que  se 
pubhcan  en  el  lugar. 

El  fletante  tiene  derecho  á  una  in- 
demnización de  sobreestad! as  (art.  595) 
por  el  tiempo  que  exceda  del  retardo  del 
consignatario  ó  de  las  operaciones  de 
depósito  necesarias  sobre  el  que  la  na- 
ve debía  emplear  en  la  descarga,  sin 
que  esto  afecte  á  au  derecho  de  recla- 
mar daños  y  perjuicios  más  considera- 
bles si  fuere  preciso. 

Art.  606.  Cuando  el  fletador  de  la 
totalidad,  de  una  parte  alícuota  ó  de  un 
espacio  determinado  de  la  nave  ha  he- 
cho Bubfletea  fUnlerfracht)  de  mercan- 
cías sueltas,  los  derechos  y  obligaciones 
del  primitivo  fletante  serán  los  mencio- 
nados en  los  artículos  595  á  603. 

Art  607.     El  fletador  es  responsable 
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del  dafio  producido  por  pérdida  ó  dete- 
rioro de  las  mercancías  desdo  su  recibo 
hasta  su  entrega,  &  menos  que  no  prue- 
be quo  la  pérdida  ó  d  deterioro  han 
sido  causados  ó  por  fuerza  mayor  6  por 
vicio  propio  do  la  cosa,  como  por  co- 
rrupción, disminución,  filtracioneB  nor- 
males, etc.,  ó  en  fin,  por  vicio  oculto 
del  embalaje. 

La  pérdida  6  deterioro  que  provenga 
de  un  mal  estado  da  la  nave,  imposible 
de  descubrir  aún  por  medio  de  un  mi- 
nucioso reconocimiento  (art.  r>60,  apai-- 
tado  segundo),  se  asimila  á  la  produ- 
cida en  caso  de  fuerza  mayor. 

Art.  608.  El  fletante  no  responde  de 
los  objetos  preciosos,  del  dinero  y  de 
los  títulos,  si  no  se  hizo  al  capitán  la  de- 
claración de  su  naturaleza  y  valor  en 
el  momento  de  la  carga. 

Arl.  609.  Gl  capitán  y  el  consigna- 
tario tienen  derecho,  antes  da  que  esl« 
último  se  haga  cargo  de  las  mercancías, 
ei  desea  comprobar  el  estado  ó  la  can- 
tidad de  las  mismas,  Je  exigir  su  con- 
frontación (Bcsichtigung)  por  las  auto- 
ridades competentes  ó  por  peritos  co- 
misionados oticialmente  á  este  efecto. 

Esta  confrontación  debe  hacerse  con 
presencia  de  la  parte  contradictoria, 
siempre  que  el  lugar  y  las  circunstan- 
cias lo  consientan. 

Art.  610.  8i  la  confrontación  no  ha 
tenido  lugar  antes  del  recibo  de  las 
mercan  oías,  el  consignatario  debe  prac- 
ticarla, conforme  al  art.  609,  en  las  cua- 
renta y  ocho  horas  siguientes  á  la  en- 
trega; sin  e.'íte  requisito  ae  extinguen 
.  todas  las  acciones  que  nacen  de  la  pér- 
dida (Verliist)  ó  deterioro,  aunque  esta 
pérdida  ó  deterioro  no  resulten  aparen- 
temente. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  las 
pérdidas  ó  averías  que  proceden  de 
ulpa  da  algún  individuo  del  equipaje. 


Art. 611.  Losgastosde  confronta- 
ción se  satisfacen  por  el  que  la  ha  pro- 
movido. 

Sin  embargo,  si  lo  ha  sido  á  petición 
del  consignatario  y  de  ella  resulta  una 
pérdida  ó  avería  do  que  es  responsable 
el  fletante,  los  gastos  aon  de  abono  de 
este  último. 

Art.  613.  Cuando,  Begúnelart.607, 
la  pérdida  de  las  mercancías  da  dere- 
cho á  una  indemnización,  no  debe  és:a 
exceder  del  valor  de  laa  mismas. 

Este  valor  se  determina  por  el  precio 
corriente  de  las  mercancías  de  la  mié 
ma  índole  y  calidad,  en  el  punto  de  su 
destino,  y  en  ei  momento  en  que  em  - 
pieza  la  descarga,  ó  si  ésta  no  se  efec- 
tuare en  dicho  lugar,  en  ei  momento  de 
la  llegada  de  lanave. 

A  falta  de  precio  corriente,  ó  si  eris- 
tieren  dudas,  ya  sobre  este  mismo  pre- 
cio corriente, 'ya  sobre  su  aplicación, 
principalmente  on  lo  que  se  reHere  á  la 
calidad  de  las  mercancías,  el  precio  se 
determinará  por  peritos. 

líay  que  deducir  del  precio  todo  lo 
que  la  pérdida  de  las  mercancías  haya 
ahorrado  en  cuanto  al  flete,  derechos 
de  aduanas  y  otros  gastos. 

Guando  no  se  ha  alcanzado  el  punto 
de  destino  de  las  morcanciao,  se  consi- 
dera como  tal  aquel  en  donde  el  viaje 
termina,  ó,  si  terminó  por  pérdida  de 
la  nave,  el  lugar  en  donde  se  haya 
puesto  en  seguridad  la  c^-ga. 

Art.  613.  Las  disposiciones  del  ar- 
tículo 612  se  aplican  igualmente  á  las 
mercancías  que  el  armador  asegure 
conforme  al  art.  510. 

Cuando  el  resultado  de  la  venta  de 
las  mercancías  escede  del  precio  men- 
cionado en  el  art.  612,  el  producto  neto 
de  la  misma  debe  considerarse  como 
precio, 

Art.  614,     Cuando,  según  el  art.  607. 
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procede  lu  ¡ademnización  por  deterioro 
de  laa  mercancias,  sólo  debe  reembol- 
sarse el  importe  de  la  depreciación 
(Werthsverminderung)  producida  por 
el  deterioro. 

Esta  depreciación  debe  calcularse 
comparando  el  valor  en  venta  de  las 
mercancíaa  deterioradas  tal  como  Be 
fije  por  los  peritoscon  el  precio  deter- 
minado, conforme  al  art.  612,  hecha  de- 
ducción de  tos  derechos  de  Aduanas  y 
otros  gastos  que  la  averia  haya  permi- 
tido economizar. 

Art.  615-  El  recibo  de  laa  mercan- 
cías por  el  consignatario  le  obliga,  en. 
los  términos  del  contrato  de  Hetamento 
ó  del  conocimiento  en  virtud  del  que  se 
hizo  cargo  de  ellas,  al  pago  del  flete, 
gastos  accesorios  é  indemnización  de 
las  sobreestadlas  si  se  debieren,  al 
reembolso  de  los  derechos  de  Aduanas 
y  demás  anticipos,  y  &  cumplir  cual- 
quier otro  compromiso  contraído. 

El  fletante  está  obligado  á  entregar 
las  mercancías  mediante  el  pago  del 
flete  y  la  ejecución  de  todas  las  obliga- 
ciones que  incumben  al  consignatario. 

Art.  6l6.  No  puede  obligarscal  fie- 
tinte  A  la  entrega  de  las  mercancías, 
sin  haber  satisfecho  ó  garantido  sufi- 
cientemente las  dlversiis  somas  con  que 
deben  contribuir,  por  avería  gruesa, 
gastos  de  salvamento  y  socorro,  y  prés- 
tamo &  la  gruesa. 

Si  el  préstamo  &  la  gruesa  se  hizo 
por  cuenta  del  armador,  se  aplica  la 
procedente  disposición,  aunque  sin  per- 
juicio de  la  obligación  del  fletante  de 
procurar  que  las  mercancías  queden 
Ubres  del  préstamo  á  la  gruesa  antes 
de  su  entrega. 

Art.  617.  El  fleUnte  no  tiene  la 
obligación  de  acoplar  las  mercancías  en 
pago  del  flete,  aun  cuando  estuvieren 
averiadas  6  perjudicadas. 
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Sin  embargo,  si  los  recipientes  de  lí- 
quidos han  perdido  su  contenido  du- 
rante el  viaje,  de  tal  modo  quo  estén 
vacíos  ó  casi  vauíos,  pueden  abando- 
narse al  fletante  en  pago  del  flete  y  de 
cualquier  otra  cantidad  que  se  le  deba 
(Art.  615). 

La  convención  de  quo  el  fietanto  no 
responde  de  los  derrames  ó  la  cláusula 
olibre  de  derrames»  (frei  von  Lecha- 
ge)  no  excluye  este  derecho  de  aban- 
dono. 

Este  derecho  cesa  en  el  momento 
mismo  en  que  los  recipientes  han  lle- 
gado á  poder  del  que  ha  de  recibirlos. 

Guando  el  flete  se  estipuló  en  con- 
junto, y  solamente  algunos  de  los  reci- 
pientes están  vacíos  ó  casi  vacíos  por 
efecto  de  derrames,  pueden  abando- 
narse estos  recipientes  en  pa^  de  una 
parte  proporcional  del  flete  y  de  las 
demás  cantidades  que  se  adeuden  al 
fletante. 

Art.  618.  No  se  debe  flete  alguno 
por  las  mercancías  perdidas  por  causa 
de  fuerza  mayor  fUnfall),  y  el  capitán 
está  obligado  á  restituir  el  flete  que  se 
!e  hubiere  anticipado,  salvo  en  el  caso 
de  haberse  convenido  lo  contrario. 

Esta  disposición  se  aplica  igualmente 
cuando  oí  flete  se  hizo  por  la  totalidad, 
una  parte  alícuota  ó  un  espacio  deter- 
minado de  la  nave. 

SI  el  flete  se  estipuló  en  conjunto, 
la  pérdida  de  una  parte  de  mercancías 
en  caso  semejante  da  derecho  á  la  re- 
ducción proporcional  del  flete. 

Art.  619.     Se  debe  el   flete  entero 
aun  cuando  no  pueda  hacerse  la  entre-  ' 
ga,  siempre  que  las  mercancías  hayan 
perecido  por  vicio  propio,  ó  si  viniendo 
animales  han  muerto  en  el  camino. 

Las  disposiciones  relativas  á  las  ave- 
rias gruesas  determinan  en  qué  medida 
ha  de  satisfacerse  el  flete  por  las   náer- 
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cancías  sacrifictidaa  en  jntoréa  común. 

Art.  (i20.  Guando  las  partea  no  con- 
vinieron en  el  cuanto  del  ilete,  éste  ee 
establece  en  vista  del  corriente  en  el 
lugar  y  en  la  época  de  la  carga. 

LaB  mcrcancias  que  exceden  de  la 
cantidHd  prevista  en  el  contrato  pagan 
un  flete  proporcional  ol  que  se  estipuló. 

Art.  621.  Cuando  el  flete  se  estipu- 
ló al  peso  ó  por  medida  ó  cantidad, 
debe  iidmítirse  en  caso  de  duda  que  el 
precio  del  neto  se  determina  por  el 
peso,  la  medida  ó  cantidad  de  las  mer- 
cancías entregadas  al  consignatario,  y 
no  por  las  quo  se  cargaron. 

Art.  622.  Además  del  flete  no  pue- 
do reclamarse  ni  capa  n¡  prima,  ('Xapía- 
ken  Príí/níenjninada  semejante,  salvo 
el  caso  de  estipulación  expresa. 

Los  gastos  ordinarios  y  excepciona- 
les do  la  navegación,  tales  como  pilo- 
taje, derechos  de  puerto  y  de  faro,  gas- 
tos da  remolque,  derociios  do  cuarente- 
na, gastos  de  rompimiento  de  bielos 
¡Auseisungshosten)  y  otros  parecidos, 
recaen  solamente,  salvo  convención 
contraria,  sobre  el  fletante. 

Quedan  fuera  de  lo  que  dispone  el 
presento  artículo,  la  avería  gruesa  y  los 
gastos  hechos  para  la  conservación, 
seguridad  y  salvamento  de  la  carga. 

Art.  623.  Cuando  el  flete  se  estipu- 
la proporcional  mente  al  tiempo,  em- 
pieza á  devengarse,  salvo  convención 
contraria,  al  siguiente  día  de  haber  avi- 
sado el  capitán  que  se  halla  preparado 
para  recibir  la  carga;  ó  si  se  trata  de 
un  viaje  en  lastre,  que  está  listo  para 
la  marcha. 

Bl  flete  corre  desde  el  día  en  que  se 
empezó  el  viaje,  si  en  el  último  de  los 
casos  citados  no  se  dio  el  aviso  por  lo 
menos  la  víspera  de  la  partida. 

Cuando  las  sobrecstodias  ó  la  indem- 
jiización  do  sobreestadías  se  han  esti- 


pulado, ai  flete  por  tiempo  (^ei/^acfi(J, 
no  corre  en  ningún  caso  más  que  desde 
el  comienzo  del  viaje. 

Gl  fleto  por  tiempo  cesa  de  correr  el 
día  que  se  termina  la  descarga. 

Si  so  difiere  ó  interrumpo  el  viaje  sin 
culpa  del  fletante,  el  flete  por  tiempo 
no  por  oso  deja  dé  correr,  aunque  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  artácu- 
loB  639  y  640. 

Art.  624.  El  fletante  tiene  paraase- 
gurar  el  pago  de  las  sumas  que  se  le 
adeuden,  en  virtud  del  art.  615,  ud  de- 
recho de  prenda  sobre  las  mercancias. 

El  derecho  de  prenda  subsiste  l4>do 
el  tiempo  que  las  mercancías  han  esta- 
do en  poder  del  fletante  ó  en  dep6idta. 

Este  derecho  subsiste  aun  después 
de  hecha  la  entrega  si  el  fletante  lo  ha 
reclamndo  judicialmente  en  los  treinta 
dias  siguientes  desde  la  termínacitede 
la  entrega. 

Cuando  las  mercancías  han  pasado 
á  manos  do  un  tercero  quo  no  las  retie- 
ne por  cuenta  del  consignatario,  antes 
de  haber  intentado  la  reclamación  ju- 
dicial,se  exiingueel  derecho  deprenda. 

Art.  625.  Si  las  reclamaciones  del 
fletante  son  contradichas,  deberá  en- 
tregar las  mercancías  inmediatameate 
que  la  suma -litigiosa  se  haya  consigna- 
do en  el  Tribunal  ó  depositado  en  ma- 
nos de  una  autoridad  ó  ea  las  de  un 
establecimiento  autorizado  para  recibir 
depósitos. 

Después  de  hecha  la  entrega  de  laa 
mercancías,  el  fletante  tiene  derecho  de 
percibir  la  suma  depositada,  aflanundo 
su  importe  suflcientemente. 

Art.  626.  Mientras  subsiste  el  dere- 
cho de  prenda  del  fletante,  el  Tribunal 
puede  ordenar,  á  instancia  de  éste  ; 
para  satisfacerlo  su  crédito,  la  venU 
pública  de  todas  ó  parte  de  las  mer- 
cancías. 
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El  fletantfl  goza  de  esta  derecho  con 
preferencia  á  los  demáa  acreedores  del 
propietario,  ó  de  su  ma§a  si  hubiere 
quebrado. 

Antea  do  ordenar  la  venta  debe  el 
Tribunal  escuchar  las  observacioneB 
sóbrela  reclamación  que  quieran  hacer 
los  interesados  presentes  en  el  lugar  en 
que  se  intentó. 

Art.  627.  Si  ei  fletante  entregó  las 
mercancías  no  tiene  recurso  alguno 
contra  el  fletador  por  la»  sumas  que  le 
adeude  el  consignatario  (art.  615). 

Sólo  en  cI  CEtso  y  en  la  medida  en  que 
el  fletador  eq  haya  enriquecido  á  ex- 
pensas del  fletante  podrá  admitirse  el 
recurso. 

Art.  638.  Si  d  fletante  no  ha  entro- 
gado  las  mercancías,  y  hubieiido  becho 
uso  del  derecho  que  ie  concede  el  apar- 
tado primero  del  art.  G26,  no  ha  que- 
dado su  crédito  satisfecho  por  entero 
con  la  venta  do  aquéllas,  puede  recla- 
mar del  fletador  el  rosto  do  las  sumas 
que  se  le  adeuden  por  virtud  del  con- 
trato, y  de  las  que  no  se  ha  reinte- 
grado. 

Art.  629.  Si  el  consignatario  no  se 
hace  cargo  de  las  mercancías,  el  fleta- 
dor está  obligado  á  pagnr  al  fletante  eo 
cumplimiento  del  contrato  de  fletamen- 
to,  el  flete  y  cualquiera  otra  suma  que 
se  le  deba. 

Cuando  la  entrega  de  las  mercancías 
S9  haco  al  fletador,  los  arta.  593  á  626, 
se  aplican  refiriendo  al  fletador  lo  qus 
allí  se  dice  del  consignatario. 

En  esto  caso  goza  el  fletador  para  la 
satisfacción  de  sus  créditos,  de  los  de- 
rechos de  retención  y  prenda  definidos 
por  los  arts,  624,  625,  626,  y  del  dere- 
üho  mencionado  en  el  616. 

Art..  630.  Se  rescinde  el  contrato 
de  fletamento,  sin  indemnización  para 
ninguna  de  las  partes  si  antes  de  co- 
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menzado  el  viaje  se  produce  por  caso 
fortuito  alguno  de  los  acontecimientos 
siguientes: 

1."  Pérdida  de  la  nave,  principal- 
mente en  caso  de  naufragio,  ó  cuando 
se  declaro  que  no  puede  repararse 
ó  que  no  vale  la  pena  da  la  repa- 
ración (art.  444),  y  en  este  último  caso 
Se  vendiere  públicamente  y  sobre  la 
marcha;  ó  cuando  cayó  en  poder  da  los 
piratas  ó  ha  sido  capturada  ó  embar- 
gada y  80  ha  declarado  buena  prosa; 

2,"  Pérdida  de  las  mercancías  que 
ol  contrato  de  fletamento  no  designa 
solamente  por  su  género  ó  especie,  sino 
que  especificii  individualmente;' 

3."  Pérdida  de  las  mercancías  no 
especilicadas  indÍTídualmonte,  cuando 
se  perdieron  después  de  colocadas  á 
bordo,  ó  después  de  que  el  capitán  se 
hizo  cargo  de  cllaa  en  el  embarcadero, 
con  ánimo  de  proceder  á  su  carga. 

Si  aun  asi,  en  este  último  caso  (3.°) 
la  pérdida  tuvo  lugar  en  los  días  de  es- 
pera (art.  580),  no  se  rompe  el  contrato 
de  fletamento,  siempre  que  el  fletador  se 
declaro  enseguida  dispuesto  á  entregar 
otras  mercancías  (art.  563),  en  sustitu- 
ción de  las  que  se  lian  perdido,  y  que 
comience  su  entrega  antes  de  terminar 
los  dias  de  espera. 

El  fletador  debe  efectuar  la  entrega 
do  estas  mercancías  en  él  plazo  más 
breve  posible,  abonar  los  gastos  su- 
plementarios que  so  ocasionen,  y  si  en 
estas  operaciones  se  excedieran  los  días 
de  espera,  indenmizar  al  fletante  de  los 
perjuicios  que  se  le  originen. 

Art.  631 .  Ambas  partes  están  auto- 
rizadas para  rescindir  el  contrato  sin 
quedar  obligadas  á  indemnización  al- 
guna, si  antes  de  comenzarse  ol  viaje 
¡alguno  de  los  casos  siguieu- 


1 ."    Embargo  trabado  sobre  la  nave, 
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ó  incautación  da  la  misma  para  el  ser- 
vicio del  Estado  6  de  una  potencia  ex- 
b-íinjera; 

interdicción  decomerciar  con  el  pun- 
to de  destino; 

interdicción  de  exportar  por  el  puer- 
to de  carga,  ó  de  importar  por  el  do 
destino  las  mercancías  que  fueron  obje- 
to del  contrato  de  fletamento; 

orden  do  una  potencia  poniendo  obe- 
liculos,  ya  á  la  salida  de  la  nave,  ya 
al  viaje,  ó  á  la  expedición  de  las  mer- 
cancías á  entregar  en  cumplimiento  del 
contrato  de  fletamento. 

En  todos  estos  casos,  sin  embargo, 
no  ae  autoriza  la  rescisión,  más  que 
cuando  no  pueda  preveerseque  laorden 
superior  sea  de  corta  duración; 

3.°  Guerras  por  causa  de  las  que  no 
puedan  considerarse  como  libres  y  co- 
rran peligro  de  ser  capturadas,  la  nave 
ó  el  cargamento  que  ha  de  transpor- 
tar en  virtud  del  contrato  de  fleta- 
mento. 

El  fletador  conserva  en  los  casos  que 
acaban  de  indicarse  e!  ejercicio  do  la 
facultad  que  le  confiere  el  art.  563. 

Art.  63¿.  Cuando  la  nave  se  pierde 
por  accidente  fortuito  (art.  360,  1.°) 
durante  el  viaje,  termina  el  contrato  de 
fletamento. 

Sin  embargo,  el  flotador  debe  el  fleta 
por  Jas  mercancías  que  se  pusieron  en 
seguro  ó  en  salvo,  en  proporción  al 
viaje  efectuado  (flete por  distancia)  (Dís- 
tanzfracht). 

El  fleto  por  distancia  no  puede  ex- 
ceder del  valor  de  las  mercancías  sal- 
vadas. 

Art.  633,  En  el  cálculo  del  flote  por 
distancia  no  se  considera  solamente  la 
relación  que  existe  entre  la  distancia 
recorrida  y  la  por  recorrer,  sino  ade- 
más, la  proporción  de  gastos,  tiempo, 
peligros  y  esfuerzos  que  Suponen  por 


término  medio  la  parte  terminada  del 
viaje  y  la  que  resta  por  hacer. 

Si  las  partes  no  se  pusieren  de  acuer- 
do acerca  del  importe  del  fleta  por  dis- 
tancia, dirimirá  el  Juez  equitativamen- 
te la  discordia. 

Art.  634.  La  rescisión  del  contrato 
de  fletamento  en  nada  modifica  las 
obligaciones  del  capitán,  en  cuanto  á 
las  medidas  de  conservación  que  en  au- 
sencia de  los  derechohabientes ,  y  aun 
después  de  la  pérdida  de  la  nave,  debe 
adoptaren  interés  del  carg.imento  (Ar- 
tículos 504  á  505). 

El  capitán  está,  en  su  consecuencia, 
autorizado  y  obligado,  según  las  cir- 
cunstancias, sin  tenor  necesidad  de  ello 
encaso  de  urgencia,  á  pedir  instruc- 
ciones previas,  ó  bien  á  hacer  trans- 
portar la  CHrga  por  otra  nave  hasta  el 
puerto  de  su  destino  y  esto  por  cuenta 
de  los  interesados,  ó  á  venderla  6  al- 
macenarl.i. 

Si  la  carga  se  reexpide  por  otra  nave 
ó  ee  almacena,  puede  y  debo  el  capitán 
vender  una  parte  para  procurarse  los 
fondos  necesarios  al  efecto  para  pro- 
veer á  la  conservación  del  resto. 

En  el  casp  de  reexpedición  puede 
también  tomar  un  préstamo  á  la  grue- 
sa sobre  todo  ó  parto  del  cargamento. 

El  capitán  no  está  obligado,  sin  em- 
bargo, á  entregar  la  carga,  6  á  poner- 
la en  manos  de  otro  capitán  para  ser 
reexpedida,  antea  que  el  flete  por  dis- 
tancia y  las  demás  sumas  debidas  al 
fletante  (art.  615)  se  hayan  satisfecho, 
y  que  se  hayan  pagado  ó  asegurado  las 
diversas  contribuciones  que  pesen  so- 
bre la  mercancía  por  avería  gruesa, 
gastos  de  salvamento  y  seguridad  y 
préstamo  á  la  gruesa. 

El  armador  responde  con  la  nave  y 
el  flete  del  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones, que  en  virtud  del  primer apar- 
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tado  do  este  artículo  incumben  al  ca- 
pitán. 

Art.  635.  Si  las  mercnncias  se  pier- 
den por  accidente  fortuito,  durante  el 
viftje,  el  contrato  de  fletamento  termi- 
na BÍn  que  ninguna  de  lafl  partes  quede 
obligada  ú  indemnizar  á  la  otra. 

No  se  debe  el  flete  ni  en  parte  ni  en 
totalidad,  más  que  en  el  caso  de  que  la 
!eylodispongaexpreHamcnte(Art.C19), 

Art.  636.  8i  Be  rcnliza  durante  el 
viaje  alguno  de  los  acontecimientos 
enumerados  en  el  art.  6ül ,  queda  cada 
una  de  lae  partes  nutórizada  para  res- 
cindir el  contrato  sin  que  pueda  exigii^ 
sa  indemnisacLÓn  alguna. 

Sin  embargo,  si  Tuere  uno  de  loa 
acontecimientos  mencionados  en  el 
párrafo  primero  del  artículo  631  el  que 
acaeciere,  no  pQ,drá  usarse  del  derecho 
do  rescisión  más  que  después  de  haber 
esperado  la  desaparición  del  obstáculo 
durante  un  plazo  de  tres  ó  cinco  meses 
según  que  la  nave  se  encuentre  en  un 
puerto  de  Europa  ó  en  un  puerto  no 
europeo 

Este  plazo  ompioz.'»  á  contarse  desde 
el  día  que  el  capitán  ba  tenido  conoci- 
miento del  obstáculo,  si  la  noticia  llegó 
á  él  durante  su  permanencia  en  un 
puerto,  y  en  caso  contrario  desde  el 
dia  de  su  entmda  en  el  primor  puerto 
que  toque  después  de  haber  sabido  la 
noticia. 

La  descarga  de  la  nave  se  hace,  sal- 
vo convención  en  contrario,  on  el  puer- 
to en  donde  se  encuentre  la  nave  cuan- 
do se  acuerde  la  rescisión. 

El  fletador  está  obligado  al  pago  del 
flete  por  distancia  (arts.  632  y  ti33),  por 
la  parte  efectuada  del  viaje. 

Si  la  nave  por  causa  del  obstáculo 
sobrevenido  retornó  al  puerto  de  salida 
ó  á  otro  cualquiera,  el  punto  más  pró- 
ximo al  puerto  de  destino  adonde  haya 
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llegado  la  nave,  es  el  que  servirá  de 
base  al  cálculo  del  fleto  por  distancia,    . 
al  efecto  de  determinar  el  camino  re- 
corrido. 

En  los  diversos  casos  previstos  por 
esto  articulo,  el  capitán  está  obligado, 
lo  mismo  antes  que  después  de  la  diso- 
lución del  contrato  do  fletamento,  á 
proceder  del  modo  más  favorable  á  los 
intereses  del  cargamento,  conforme  á 
loa  arts.  504  á  506  y  634. 

Art.  637,  9i  después  que  la  nave 
tomó  la  carga,  y  antes  de  haber  empe- 
zado su  viaje,  uno  de  los  acontecimien- 
tos previstos  en  el  art.  G31  la  obligare 
á  permanecer  en  el  puerto  de  embar- 
que, ó  después  de  comenzado,  en  un 
puerto  intermediario  ó  en  un  puerto  de 
refugio,  los  gastos  do  estancia-  se  re- 
partirán entre  la  nave,  el  flete  y  la  car- 
ga, según  las  reglas  de  la  averia  grue- 
sa, aunque  las  condiciones  de  este  gé- 
nero de  avería  no  sean  precisamente 
las  mismas,  y  sin  tenor  en  cuenta  si  el 
contrato  se  rescinde  ulteriormente  ó  si 
se  ejecuta  por  completo. 

Los  gastos  de  estancia  comprenden 
todos  los  ya  mencionados  en  ri  nú- 
mero 4."  del  ort.  708,  á  excepciónj  sin 
embargo,  de  los  gastos  de  entrada  y 
salida,  que  no  se  tienen  en  cuenta  más 
que  on  el  caso  en  que  el  obstáculo  so- 
brevenido obligue  á  la  nave  á  ganar  un 
puerto  de  refugio. 

Art.  638.  Cuando  una  parte  de  la 
carga  tan  sólo  es  la  que  padece,  antes 
de  empezado  el  viaje,  por  un  accidente 
fortuito,  que  de  alcanzar  á  todo  el  car- 
gamento hubiera,  según  los  arts.  C30  y 
63l,  producido  ó  permitido  á  cada  una 
de  las  partea  In  rescisión  del  contrato, 
sólo  tiene  el  fletador  el  derecho  de  ha- 
cer cargar  otras  mercanciaa  en  lugar 
de  las  convenidas,  si  con  ello  no  agra- 
vara la  situación  del  fletante  (art.  563), 
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Ó  el  de  rescindir  el  contrato  pagando 
U  mitad  del  líete  y  las  demás  eumae 
quesedebanal  fletante (arls, 581  y  583j. 

Gl  flotador  no  eniÁ  obligado  para  el 
ejercicio  de  eetoe  derechos  &  circuns- 
cribirse á  los  plazos  ordinarios. 

Sin  pérdida  de  momento  debe  decla- 
rar cuál  de  los  dos  partidos  acepta,  y 
cuando  opta  por  cargar  otras  mercan- 
cías debe  efectuarlo  en  cl  más  breve 
plazo  posible,  abonando  los  gastos  su- 
plementarios que  se  ocasionaren,  y  si 
hubiesen  transcurrido  con  exceso  los 
días  de  espera  por  cansa  de  la  carga, 
indemnizar  al  fletante  de  los  perjuicios 
que  experimentó. 

Si  el  fletador  no  b.ica  uro  do  ninguno 
de  eslOB  dos  derechos  que  le  pertene- 
cen, debe  abonar  cl  ficto  enlcro,  aun 
por  la  parte  de  la  carga  que  ha  padecido 
por  el  accidente  fortuito. 

Está  obligado  en  todo  caso,  á  retirar 
de  la  nave  l.i  pai-te  del  cargamento  que 
ha  perdido  su  franquicia  por  efecto  de 
una  guerra  ó  por  la  prohibición  de  im- 
port;irla  ó  exportarla  ó  por  otra  cual- 
quier orden  de  una  potencia. 

íTi  el  iicnntccimiento  se  produjo  du- 
rante el  viajo,  cl  fletador  debe  pagar 
integro  cl  flete,  por  Ia«  mercancías  per- 
judicadas, aun  en  cl  caso  en  que  el  ca- 
pitán haya  tenido  que  descargarlas  en 
otro  puerto  que  el  de  su  destino  y  haya 
continuado  su  viaje  con  6  sin  retardo. 

Este  articulo  np  deroga  las  disposi- 
ciones do  los  arts.  618  y  611). 

Art.  639.  Fuera  de  los  dos  casos  de 
los  arts,  ti3!  á  (¡38,  ningún  retraso  que 
experimente  la  nave,  tanto  á  su  salida 
como  en  al  curso  del  viaje  por  un  acci- 
dente natural  ó  fortuito,  modificará  los 
derechos  y  obligaciones  de  las  paites 
si  no  resultare  claramente  demostrado 
que  el  retraso  ha  hecho  imposible  el  fin 
que  se  perseguía  con  cl  contrato. 


El  fletador  puede,  sin  embargo,  en 
toda  detención  ocasionada  por  accidente 
fortuito,  si  se  supone  fundadamente  que 
ha  do  ser  larga,  proceder  por  su  cuenta 
y  riesgo  á  la  descarga  de  las  mercan- 
cías dando  seguridades  bastantes  de 
que  las  reembarcará  en  tiempo  útil. 

Si  no  se  Iliciere  el  reembarque  opor 
tunamente  queda  obligado  al  pago  in- 
tegro de  todo  ol  fleto  y  responde  ade- 
más del  perjuicio  que  pudiere  causar  In 
descarga. 

Si  la  detención  fué  motivada  por  or- 
den del  Gobierno,  el  flete  por  tiempo 
(art.  (323)  no  corre  mientras  durare  la 
detención. 

Art.  fÍ40.  Si  fuere  preciso  carenar 
(Ausbe^sern)  la  nave  durante  ol  \Taje, 
puede  el  fletador,  ú  voluntad,  ó  esperar 
á  que  la  carena  se  termine,  ó  retirar 
todocl  cargamento  en  el  lugar  en  don- 
de so  encontrare  la  nave  con  la  obliga- 
ción por  una  parte  de  pagar  cl  flete  en- 
tero y  las  demás  sumas  que  se  deltan 
al  fletante  (art.  615),  y  por  otra  de  sol- 
ventar los  créditos  A  que  se  refiere  el 
art.  Cl(>,  ó  proveerá  la  seguridad  de 
su  pago. 

Si  prcnríere  esperar  la  terminación 
de  la  carena  (Ausbessenmg)  no  corre  el 
fleto  por  tiempo  mientras  dure  aquella. 

Alt.  641 .  Cuando  cl  contrato  de  fic- 
tamcnto  se  disuelve  á  tenor  do  los  ar- 
tículos G'SQ  á  r>3ti,  los  gastos  del  desem- 
barque son  de  cuenta  del  fletante  y  los 
demás  de  la  descarga  de  cuenta  del  fle- 
tador. 

Son  do  cuenta  de  ésto  todos  los  gas- 
tos de  la  descarga  cuando  el  accidente 
fortuito  afectó  tan  sólo  al  cargamento. 

Igual  regla  se  aplica  al  caso  del  ar- 
ticulo G33  cuando  sólo  se  descargó  una 
parle  del  cargamento,  y  si  además  por 
causa  de  la  descarga  fuese  preciso  arri- 
bar á  un  puerto,  son  también  de  cuen- 
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ta  del  fletador  los  gas(08  de  la  arribada 
[Hafenhosten]. 

Art.  642.  Los.  arta.  630  á  641  se 
aplican  igualmente  al  caso  en  que  la 
nave  bs  vea  precisada  para  tomar  el 
cargamento  á  hacer  un  viaje  en  lastre 
hasta  el  puerto  de  carga;  no.conside- 
rúndose  entonces  como  empezado  el 
viaje  más  que  á  partir  do  este  puerto. 

Si  el  contrato  se  disuelve  después  de 
llegada  la  nave  al  puerto  do  carga,  pero 
antes  de  liaber  emprendido  el  viaje,  tie- 
ne derecho  el  fletante  á  que  se  se  le 
abone  una  indemnización  por  el  viaje 
en  lastro,  calculada  sobre  la  base  del 
fleto  por  distancia.  [A.rt.  G33). 

En  los  demás  casos,  tratándose  de 
una  serie  de  vinjes,  son  aplicables  los 
anteriores  ariículos,  en  cuanto  lo  con- 
sientan la  naturaleza  y  las  cláusulas 
del  contrato. 

Art.  6i3.  Cuando  el  contrato  de  lle- 
tamento  no  es  por  la  totalidad  de  la 
carga,  sino  sólo  por  una  parte  alícuota 
ó  por  un  espacio  determinado  de  la  na- 
ve, 6  cuando  el  contrato  o,b  de  mercan- 
ciiis  ácargagenera!,  (mercancías  suel- 
tas í^tuckgüler)  son  también  aplica- 
bles los  arts.  030  á  642,  pero  con  las 
modificaciones  siguientes: 

1."  En  los  casos  dolos  arta.  631  y 
y  636  cada  una  do  las  partes  tiene  el 
dciecho  de  rescindir  el  contrato  tan 
proot^itfomo  surja  el  obstáculo  sin  cui- 
darse pura  nada  de  su  duración; 

2.°  En  el  caso  del  art.  638,  no  pue- 
de ol  fletador  usar  del  derecho  de  res> 
cindir  el  contrato; 

3.'  En  el  caso  del  art.  630,  no  pue- 
de el  fletador  disponer  la  descarga  mo- 
mentánea do  sus  mercancías  más  que 
con  el  consentimiento  de  los  cofleta- 
doros; 

4."  En  el  caso  del  art.  6'tO,  no  pue- 
de el  fletador  retirar  rus  mercancías 


mediante  el  abono  del  flete  entero  y  de 
las  demás  sumas  debidas  al  fletante 
más  que  si  la  descarga  fuese  inevitable 
para  proceder  á  la  carena. 

Esto  no  implica  la  derogación  de  los 
arts.  .588  y  590. 

Art.  644.  Después  de  terminada  ca- 
da una  de  las  cargas  parciales  debe  el 
capitán  entregar  sin  tardanza  al  carga- 
dor, á  cambio  de  la  factura  provisional 
que  pudo  darle  al  recibir  las  mercan- 
cías un  conocimiento  (íiOiiTiossemeíiíJ 
y  cuantos  ejemplares  del  mismo  lo  re- 
clame. 

Todos  los  ejemplares  del  conocimien- 
tc  deben  estar  redactados  en  los  mis- 
mos términos,  llevar  la  misma  fecha  y 
contener  cada  uno  la  Indicación  del  nú- 
mero de  los  entregados. 

El  capitán  puede  á  su  vez  reclamar 
del  cargador  una  copia  del  conocimien- 
to ürmado  por  éste. 

Art.  645.  El  conocimiento  debe  con- 
tener: 

1 .'    El  nombro  del  capitán; 

3."  El  nombre  y  la  nacionalidad  do 
la  nave; 

3."    El  nombro  del  cargador; 

4."     El  nombre  del  consignatario; 

5."     El  puerto  de  carga; 

6.*  El  puerto  de  descarga  ó  ol  pun- 
to en  donde  deben  tomarse  las  instruc- 
ciones necesarias  al  efecto;  ' 

7,'  La  designación  de  las  mer- 
c.incias  cargadas,  su  cantidad  y  sus 
marcas; 

8."    Las  condiciones  del  Hete; 

9."  El  lugar  y  día  de  la  entrega  del 
conocimiento,  y 

10.  El  número  de  ejemplares  entre- 
gados. 

Art.  646.  A  petición  del  cargador, 
debe  reductarse  el  conocimiento,  si  no 
hubiere  convenido  lo  contrario,   á  Ih 
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orden  del  consignatario,  ó  simplemen- 
te ala  orden.  , 

En  este  i'iKimo  caso,  la  cláusula  á  la 
orden  quiere  decir  á  la  orden  del  car- 
gador. 

El  conocimiento  puede  extenderse 
también  á  nombre  del  capitán  como 
coneignatario. 

Art.  647.  El  capitán  Uone  la  obli- 
gación de  entregar  las  mercancías  en 
el  puerto  de  descarga  á  todo  portador 
legitimo  de  un  ejemplar  del  conoci- 
miento. 

Se  considera  como  tal,  para  el  efecto 
de  recibir  las  mercanciitH,  la  persona 
cuyo  nombre  se- indica  en  el  conoci- 
miento como  consignatario  ó  la  que  lo 
pone  por  endoso  si  el  conocimiento  es 
á  la  orden. 

Art.  C48,  SI  se  presentaren  varios 
portadores  legítimos  cada  uno  con  ru 
conocimiento,  debe  cl  capitán  prescin- 
dir de  ellos,  depositar  judicialmente 
las  mercancías,  Ó  depositarlas  en  lugar 
seguro  y  dar  aviso  á  los  portadores 
presentados  de  las  medidas  que  lia 
adoptado  y  do  los  motivos  que  ha  teni- 
do para  proceder  así. 

Cuando  el  depósito  no  se  hizo  con 
intervención  de  la  autoridad  judicial 
puede  el  cajiitán  hacer  constar  en  tes- 
timonio auténtico  las  medidas  que 
adoptó  y  los  motivos  que  á  ello  le  obli- 
garon, teniendo  sobre  las  mercancías, 
para  el  pago  de  los  gastos  que  ocasio  - 
nen  estas  diligencias,  el  mismo  derecho 
de  prenda  que  jüira  el  pago  del  flete 
(art.  630). 

Art.  649.  La  entrega  del  conoci- 
miento á  la  orden  hcclio  por  quien  está 
autorizado  para  reclamar  la  entrega  de 
las  mercancías  produce  los  mismos 
efectos,  estando  yn  cargadas  las  naves 
que  la  entrega  efectiva  do  estas. 

Art.  650.     3¡  se  hubieren  extendido 


varios  ejemplares  de  un  conocimienlo 
á  la  orden,  los  derechos  que  á  tenor  d^ 
precedente  artíoulo  nacen  de  la  ^tre- 
ga  del  conocimiento  no  pueden  ejer- 
cerse por  el  portador  de  uno  do  ellos 
en  perjuicio  del  que,  prevaliéndose  de 
otro  ejemplar,  ha  conseguido  del  cnpi- 
tán  la  entrega  do  las  mercancías  con 
arreglo  al  art.  647,  antes  de  que  el  pri- 
mero hubiese  manifestado  la  pretensión 
de  que  se  le  entregasen, 

Art.  651 .  Si  el  capitán  no  hubiese 
entregado  todavía  las  mercancías  y  sur- 
giese algún  conflicto  entre  los  varios 
portadores  del  conocimiento  que  se 
presentaren  á  hacer  valer  los  derecho» 
que  .'!e  derivan  de  la  posesión  de!  cono- 
cimiento, debe  dar  la  preferencia  al  que 
entre  todos  ellos  haya  obtenido  prime- 
ramente del  dotentador  uno  de  dichos 
ejemplares,  siempre  que  la  entrega  su- 
ponga la  trasmisión  del  derecho  de  rc- 
clarnor  la  entrega  de  las  mercancías. 

Guando  se  trate  de  ejemplares  envia- 
dos de  un  punto  á  otro  la  época  de  su 
entrega  se  determinará  en  vista  dd 
momento  de  la  expedición.    . 

Art.  652.  El  capitán  no  estiobli^- 
do  á  entregar  las  mercancías  más  que 
á  cambio  de  un  ejemplar  del  conoci- 
miento en  el  que  se  acredite  la  entrega. 

Art.  653.  líl  conocimiento  fija  las 
relaciones  jtirídicaH. entre  el  (letadory 
el  consignatario  de  las  mercanfjías.  La 
entrega  de  éstas  debe  hacerse  especial- 
mente al  consignatario  que  resulte  del 
conocimiento. 

Las  estipulaciones  *del  contrato  de 
netamente  que  no  han  sido  trasladadas 
al  conocimiento,  no  producen  efecto  le- 
gal, respecto  al  consignatario,  más  que 
haciendo  de  ellas  mención  expresa. 

Cuando  el  flete  es  olijcto  tan  sólo  de 
una  simple  referencia  al  contrato  de 
fletaniento   (por  ejemplo,  si   estuviere 
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concebido  en  estos  términos:  Fíele  se- 
gún póliza  de  flet&mento,  (Frachíiauí 
laut  Ca.ntepa,rtie)TLO  se  consideran  com- 
prendidas  en  esta  referencia  laa  dispo- 
BÍciones  relativaa  á  las  estadías  y  so- 
breestadias  de  oarga  y  descarga. 

Las  relaciones  del  fletante  con  el  fle- 
tador se  regulan  por  lo  que  disponga 
el  contrato  de  fletamento. 

Art.  654.  El  fletante  responde  al 
consignario  de  la  conformidad  de  las 
mercancías  cargadas  con  lo  que  resulta 
del  conocimiento.  * 

En  caso  de  diferencia  entre  las  mer- 
cancías entregadas  y  los  que  resultaren 
ilct  conocimiento  debe  abonar  tan  sólo 
la  diferencia  de  valor  de  aquéllas  á 
éstas. 

Art.  655.  Responde  también  el  fle- 
tante Á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo que  antecade  aun  cuando  las 
mercancías  se  hubieren  entr^ado  al 
capitán  embaladas  ó  contenidas  en  re- 
cipientes cerrados  (geschlossenenj. 

Cesa,  sin  embargo,  la  responsabili- 
dad cuando  resultando  ya  aquella  cir- 
cunstancia del  conocimiento  prueba 
cumpUdamente  el  fletante  que  la  ine- 
xactitud en  la  designación  de  las  mer- 
cancías en  el  mismo  ha  debido  nece- 
sariamente ocultarse  á  la  vigilancia  de 
un  buen  oapitán. 

No  queda  exento  de  responsabilidad 
el  fletante  aun  cuando  los  interesados 
no  protesten,  ni  aun  cuando  demostra- 
se la  identidad  de  las  mercancías  que 
so  le  entregaron  con  las  recibidas  por 
el  consignatario. 

Art.  656.  Cuando  se  entregaren  al 
capitán  mercancías  embaladas  ó  con- 
nidas  en  recipientes  cerrados  puede 
éste  añadir  en  el  conocimiento  las  pa- 
labras: Coníenído  desconocido  (Inhalt 
unbehannt). 

Si  el  conocimiento  llevase  estas  pa~ 
Tvuo  H. — ItJsrn'UCiONBB  ivntoida  t  polIticas. 


labras  ü  otras  equivalentes,  no  respon- 
de el  fletante  de  la  falta  de  conformi- 
dad del  contenido  entregado  con  el  de- 
clarado en  el  conocimiento  más  que  si 
se  probare  que  recibió  mercancías  di- 
ferentes de  las  que  entregó. 

Art.  657.  Sí  las  mercancías  desig- 
nadas en  el  conocimiento  por  su  núme- 
ro, peso  ó  medida  no  se  contaron,  mi- 
dieron ó  pesaron  aun  cuando  lo  re- 
clamara el  capitán,  puede  añadir  al 
conooiiniento  estas  palabras:  Número, 
peso  6  medida  desconocida  (Zahl,  Ma~ 
ass,  Gewicht  unbekanTitj. 

Si  el  conocimiento  llevare  estas  pa- 
labras ú  otras  equivalentes,  no  respon- 
de el  fletante  de  la  exactitud  de  las  in- 
dicaciones que  se  hicieren  en  el  cono- 
cimiento, respecto  al  número,  peso  y 
medida  de  las  mercancías  recibidas. 

Art.  658.  Si  el  fleta  de  las  mercan- 
cías se  estipulare  por  el  número,  el  peso 
ó  la  medida  y  estuvieren  éstos  indica- 
dos en  et  conocimiento,  se  calculará  el 
flete  con  arreglo  á  esta  indicación, 
salvo  si  en  el  conocimiento  constare  al- 
guna cláusula  en  contrario. 

Las  palabras  número,  peso  ó  medida 
desconocida  ú  otras  equivalentes,  no 
se  consideran  como  cláusula  en  con- 
trario. 

Art.  659.  Cuando  el  conocimiento 
contiene  una  de  las  cláusulas  slibre  de 
finctura,!  (/reí  von  BruchJ  «libre  de 
derrame,»  {freí  von  Leckage)  «libre  de 
averia»  (frei  von  BeschádigungJ  ú  otra 
equivalente,  no  responde  el  fletante  de 
la  fractura,  el  derrame  ó  la  averia  más 
que  si  se  probare  que  fué  por  culpa  del 
capitán  Ó  de  una  de  las  personas  de 
quienes  responde  el  fletante. 

Art.  660.  Si  86  entregaren  mercan- 
cías al  capitán  cuyo  deterioro,  mal 
acondicionamiento  ó  mal  embalaje  son 
visibles,  deben  indicarse  en  el  conocí- 
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miento  estos  vicios,  so  pena  de  que  el 
capitán  responda  de  ellos  al  consigna- 
tario, y  esto  aun  cuando  dicho  docu- 
mento contuviere  alguna  de  las  cláu- 
sulas expresadas  en  el  articulo  anterior. 
Art.  661.  Guando  el  capitán  exten- 
dió un  conocimiento  á  la  orden ,  no 
debe  en  manera  alguna  obedecer  las 
instrucciones  que  posteriormente  le  dé 
el  cargador  respecto  á  la  restitución  ó 
entrega  de  las  mercancías  si  no  se  le 
devuelven  todos  los  ejemplares  que  dio 
del  conocimiento. 

La  misma  regla  se  aplica  á  las  peti- 
ciones do  entrega  de  mercancías  que 
hiciere  un  portador  del  conocimiento 
antes  de  que  la  nave  arribare  al  puerto 
de  destino. 

Si  c!  capitán  contraviniere  estas  díe- 
posicioues,  quedará  siempre  obligado 
respecto  al  legitimo  portador  del  cono- 
cimiento. 

Si  el  conocimiento  no  es  á  la  orden, 
debe  el  capitán  restituir  6  entregar  las 
mercancías,  aun  sin  la  presentación  de 
un  ejemplar  do  aquél,  siempre  que  el 
cargador  y  el  consignatario  designados 
en  el  conocimiento  consientan  en  la 
restitución  ó  la  entrega. 

Sin  embargo,  si  no  se  le  devolviesen 
todos  los  ejemplares  del  conocimiento, 
debe  exigir  previamente  seguridades  en 
razón  de  los  perjuicios  A  que  queda  ex- 
puesto. 

Art.  C62.  La?"  disposiciones  del  ar- 
tículo 661  son  igualmonts  Aplicables 
cuando,  á  tenor  do  los  nrts.  630  á  643, 
se  disuelve  el  contrato  de  fletamento 
por  accidente  fortuito,  antes  de  la  lle- 
gada de  la  nave  al  puerto  de  destino. 
■  Art.  663.  Las  obligaciones  del  ca- 
pitán, que  se  derivan  de  los  contratos 
de  fietamento  suscnlos  por  él  6  de  los 
conocimientos  que  extendió,  se  regulan 
por  los  arts.  478,  470  y  502. 


Art.  664.  En  caso  de  subflettunenlo 
no  responde  el  subdetanto  de  la  ejecu- 
ción del  contrato  de  subfletamento  en 
todo  lo  referente  á  los  deberes  del  ca- 
pitán que  él  hubiere  asumido,  y  parti- 
cularmente en  el  recibo  de  las  mercao- 
cías  y  entrega  del  conocimiento;  la  res- 
ponsabilidad en  este  caso  recae  sobre 
el  armador,  quien  la  garantiza  con  la 
nave  y  el  flete.  (Art.  452). 

Esta  disposición  nada  prejuzga  res- 
pecto á  la  procedencia,  aparte  del  caso 
citado,  de  las  acciones  que  pueda  tener 
el  subflelador,  ya  contra  el  armador. 
ya  contra  el  subfletante,  ni  de  si  es  ¡d- 
delinida  Ja  obligación  dol  subfletanle 
cuando  existe,  ó  si  se  limita  por  el  con- 
trario al  valor  de  la  nave  y  del  flete 
como  la  del  armador. 

TITÜI.0  TI 
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Art.  665.  Si  en  el  contrato  de  pasa- 
je se  designa  nom  i  nal  mente  al  paiujero 
no  puede  ceder  á  un  tercero  su  derecho 
á  la  travesía. 

Art.  666.  El  pasajero  está  obligado 
á  someterse  A  todas  las  órdenes  del  ca- 
pitán respecto  á  la  policía  de  la  nave. 

Art.  (i67.  El  pasajero  que  antes  ó 
después  de  comenzado  el  viaje  no  se 
presenta  á  bordo  en  el  plazo  convenido. 
tiene  la  obligación  de  pagar  integro  el 
precio  de  la  travesía,  sí  el  capitán  em- 
pieza ó  continúa  su  viaje  sin  esperarle. 

Art.  6íiS.  Si  antes  de  principiare! 
viaje  declara  el  pasajero  que  desísti- 
del  contrato,  si  muriere  6  estuviere 
retenido  por  enfermedad  ú  otro  acci- 
dento de  los  que  afecten  á  su  persona. 
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deberá  tan  bóIo  I3  mitad  dsl  precio  del 
pasaje. 

Si  durante  el  viaje  desistiere  del  con- 
trato ó  le  actieciesü  alguno  de  los  acci- 
dentes referidos,  deberá  pagar  el  pasaje 
íntegi-o. 

Art.  669.  Queda  sin  efecto  el  con- 
trato de  transporte  cuando  la  nave  se 
pierdepor  accidento  fortuito.  (Art.  630). 

Aii.  670.  El  pasajero  tiene  el  dere- 
cho de  rescindir  (zuruckzutreten )  el 
contrato,  cuando  por  estallar  una  guerra 
no  puede  ja  considerarse  la  nave  como 
libre  para  navegar,  y  corriese  peligro 
de  ser  tomada  ó  cuando  el  viaje  se  sus- 
jiende  por  orden  de  un  Estado. 

El  derecho  de  rescisión  pertenece 
también  al  fletante,  si  en  alguno  de  los 
casos  citados  renuncia  al  viaje,  ó  si 
catando  la  nave  destinada  principal- 
mente al  transporte  de  mercancías,  la 
imposibilidad  de  éste  producida  sin 
culpa  del  fletante,  implicare  el  aban- 
dono de  la  empresa. 

Art.  671.  Ninguna  de  las  partes 
contratantes  debe  indemnización  á  la 
otra  en  los  diversos  casos  en  quo  el 
contrato  so  disuelve  á  tenor  de  los  ar- 
tículos 669  y  670. 

Sin  embargo,  si  la  disolución  se  pro- 
dujere durante  el  viaje,  el  pasajero  do- 
be  pagar  el  precio  de  la  travesía  en 
proporción  do  la  distancia  recorrida. 

Gsta  parto  alícuota  so  calcula  con 
arreglo  á  las  prescripciones  del  ar- 
ticulo 633. 

Art.  672.  Si  fuese  preciso  carenar 
l;i  nave  durante  el  viaje,  p\  pasajero 
debe  íntegro  el  precio  del  pasaje  aun 
(guando  no  esperare  la  terminación  de 
la  carena. 

Si  el  pasajero  espera  oí  término  de 
I.-m  reparaciones,  debe  el  notante  pro- 
jiorcionarle  alojamiento,  sin  tener  por 
Culo  derecho  á  indemnización  de  nin- 


guna clase,  y,  además,  debe  continuar 
proveyendo  á  bu  alimentación  confor- 
me á  las  obligaciones  que  debe  cumplir 
con  arreglo  al  contrato. 

Sin  embargo,  si  el  Helante  procura' 
al  pasajero  un  pasaje  en  otra  nave  en 
iguales  condiciones  quo  el  contratado, 
sin  que  resulten  perjudicados  Ion  de- 
más derechos  que  se  derivan  del  con- 
trato primitivo,  y  el  pasajero  so  negare 
á  aceptar  esta  oferta,  pierde  todo  dere- 
cho á  reclamar  el  alojamiento  y  ali- 
mentación hasta  que  de  nuevo  se  con- 
tinúe el  viaje. 

Art.  673.  Et  pasajero  no  tiene  que 
pagar  nada  aparte  del  precio  del  pasaje 
por  el  transporte  de  los  efectos  que 
puede  llevar  con  él  á  bordo  según  el 
contrato,  salvo  si  expresamente  se  con- 
viniere lo  contrarío. 

Art.  674.  Los  efectos  de  viaje  (fíei- 
se-Effekt(n)  llevados  á  bordo  so  suje- 
tan ¿  las  reglas  preceptuadas  en  los 
arts.  562,  594  y  618. 

Si  el  capitán  ó  un  tercero  comisiona- 
do especialmente  al  efecto  se  hicieren 
cargo  de  ellos,  se  aplicarán  en  caso  do 
pérdida  ó  averia  los  arts.  607,  608,  609, 
610  y  611. 

Todos  los  efectos  que  el  pasajero  lle- 
ve á  bordo  se  sujetarán  además  á  lo 
prevenido  en  los  arts.  564,  565,  566 
y  620. 

Art.  675.  El  fletante  tiene  un  dere- 
cho de  prenda  sobre  los  efectos  que  el 
pasajero  llove  &  bordo  para  el  pago  del 
precio  del  pasaje. 

Kale  derecho  no  subsiste  más  que  en 
tanto  quo  dichos  efectos  están  en  bu 
poder  ó  depositados  con  este  objeto. 

Art.  676.  Si  muriere  un  pasajero 
deberá  el  capitán  en  interés  de  los  he- 
rederos cuidar  de  los  efectos  del  difunto 
que  se  encuentren  á  bordo  como  con- 
venga y  según  las  circunstancias. 
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Art.  677.  Cuando  Ee  fleta  una  nave 
¿un  tercero  para  el  transporte  de  pasa- 
jeros, ya  Bea  totalmente,  ya  en  parte,  ya 
para  un  número  determinado  de  perso- 
nas, so  aplicarán  en  cuanto  la  natura- 
leza de  las  cosas  io  consienta,  las  dis- 
posiciones del  titulo  quinto  para  regu- 
lar las  relaciones  de  derecho  que  se 
crean  entre  el  fletante  y  el  flotador. 

Art.  678.  Siempre  que  en  los  títu- 
los siguientes  del  presente  libro  se  ha- 
ble del  flete,  se  comprende  bajo  esta 
denominación,  salvo  en  los  casos  en 
que  se  dispusiere  lo  contrario,  el  precio 
del  pasaje. 

Art.  679.  Las  leyes  de  los  diversos 
Estados  particulares  relativas  á  la  emi- 
gración íAucwa.nderungswesen)  en  na- 
da se  modifican  por  las  prescripciones 
del  presente  titulo,  ni  aun  por  aquellas 
que  30  refieren  al  derecho  privado. 

TITULO  Vil. 

OBI.  COKTBITO  A  Li  aRÜBSA  (1) 

Art.  680.  £1  contrato  á  la  gruesa  os, 
según  este  Código,  un  empréstito  (Dar- 
lehnsgescaftj  hecho  por  el  capitán  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  y  en  virtud  de  los 
poderes  que  el  mismo  Código  le  confie- 
re y  contraído  mediante  una  prima, 
con  garantía  de  la  nave,  fleto  y  carga- 
mento en  junto,  ó  de  uno  solo  de  estos 
objetos,  sin  que  tonga  el  acreedor  ac- 
ción más  que  sobre  la  garantía,  y  esto 
únicamente  después  que  la  nave  llega- 
re al  término  del  viaje  para  el  que  so 
contrajo  el  préstamo. 

Art.  681 .  El  capitán  no  puede  to- 
mar un  préstamo  á  la  gruesa  más  que 
en  los  casos  siguientes; 

1.°  Mientras  la  nave  se  encuentre 
fuera  del  puerto  de  su  matrícula,  para 
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terminar  el  viaje  á  tenor  de  lo  dispues- 
to en  los  arts.  497,  507  á  509  y  511 ; 

2."  Durante  el  viaje,  sólo  en  prove- 
cho do  los  interesados  en  el  cargamen- 
to, para  su  conservación  ó  ulterior 
'  transporte,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en 
losartfi.  504,  511  y  634. 

En  este  último  caso  no  puede  el  ca- 
pitán tomar  á  préstamo  más  que  sobre 
el  cargamento;  en  los  demás  no  puede 
dar  en  garantía  el  cargamento  más  que 
dando  al  mismo  tiempo  la  nave  y  el 
flete;  pero  podrá  tomar  préstamo  aisla- 
damente sobre  la  nave  y  sobre  el  flete. 

El  préstamo  á  la  gruesa  sobre  l.t 
nave  no  comprende  al  flote  más  que 
haciendo  mención  expresa  d©  él.  No  es 
necesaria  esta  mención  cuando  el  prés- 
tamo se  extiende  á  la  nave  y  al  carga  - 
mentó,  pues  entonces  se  sobreentiende 
comprendido  el  flete. 

El  préstamo  á  la  gruesa  sobre  el  flete 
no  puede  hacerse  más  que  durante  el 
tiempo  que  esté  expuesto  á  los  peligro;; 
de  la  navegación. 

También  puede  sor  objeto  de  présta- 
mo á  la  gruesa  el  flete  que  ha  de  per- 
cibirse por  la  parte  de  viaje  no  comen- 
zado todavía. 

Art.  682.  Las  partes  contratantes 
pueden  convenir  sin  restricción  alguna 
la  tasa  de  la  prima. 

La  prima  comprendo  también  los  in- 
tereses, salvo  en  los  casos  en  que  ex- 
presamonta  se  convenga  lo  contrario. 

Art.  683.  Para  la  debida  justifica- 
ción del  préstamo  á  la  gruesa  debe  el 
capitán  redactar  el  acta  del  contrato 
(póliza)  (BodmorribriegJ. 

Si  por  negligencia  prescindiere  de 
cato  documento,  tendrá  el  acreedor  los 
mismos  derechos  que  si  el  capitán  hu- 
biera contraído  un  empréstito  puro  y 
simple  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  la  situación. 
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Art.  68i.  El  prestamista  á  la  grue- 
Bn  puede  exigir  que  la  póliza  do  présta- 
mo conlenga: 

1 ."    El  nombre  del  prestamista; 

2."    El  importe  del  capital  prestado; 

3."  El  importa  de  la  prima  6  el  de 
la  suma  total  que  hay  que  pagar  al 
prestamista; 

4."  La  designación  de  los  objetos 
d:ido8  en  garantía; 

5."  La  designación  de  la  nave  y  del 
capitán; 

6."  El  viaje  por  el  que  se  contrajo  el 
préstamo; 

7."  La  época  en  que  debe  hacerse  el 
pago; 

8,°    El  lugar  de  este  pago; 

9."  La  consignación  especial  de  que 
se  celebra  un  contrato  &  la  gruesa  ó  la 
declaración  do  que  la  deuda  se  contrajo 
en  concepto  de  préstamo  á  la  gruesa  ó 
cu.ilqujer  otra  indicación  que  demues- 
tre con  toda  claridad  que  se  trata  de 
este  contrato, 

10.  Las  circunstancias  que  ha  mo- 
tivado el  préstamo  á  la  gruesa; 

11.  La  fecha  y  el  lugar  en  que  se 
extendió  la  póliza. 

Este  documento  deljo  firmarlo  el  cb- 
pitán,  y  el  prestamista  puedo  exigir  la 
legaliíación  de  la  firma. 

Art.  685.  La  póliza  de  préstamo  á 
la  gruesa  debe  extenderse  á  la  orden 
del  acreedor  ó  simplemente  á  la  orden, 
si  óate  lo  solicitare  y  no  hubiere  conve- 
nio en  contrario. 

3i  so  extiende  solamente  ú  la  orden 
se  sobreentiende  en  esta  cláusula  que 
es  á  la  orden  del  prestamista. 

Art.  686.  Si  antes  de  redactarse  la 
póliza  de  préstamo  ú  la  gruesa  se  justi- 
ficare auténticamente  la  necesidad  de 
esto  contrato,  ya  por  el  Cónsul  de  la 
nacionalidad  de  la  nave  ó  por  el  que 
haga  sus  veces,  ya  en  su  defecto  por  el 


Tribunal  ó  la  autoridad  competente  del 
lugar  en  quo  se  celebre,  ya  por  los  ofi- 
ciales de  á  bordo,  si  faltaren  aquéllos, 
se  presumirá  que  el  capitán  tenía  poder 
bastante  para  tomar  á  préstamo  en  la 
medida  que  lo  ha  hecho. 

Contra  esta  presunción  se  admite,  sin 
embargo,  prueba  en  contrario, 

Art.  687.  El  prestamista  á  la  grue- 
sa puede  exigir  que  se  le  entreguen  va- 
rios ejemplares  de  la  póliza  do  prés- 
tamo. 

En  este  caso  debe  hacerse  constar 
en  cada  ejemplar  el  número  de  tos  en- 
tregados. 

La  póliza  de  préstamo  á  la  gruesa 
puede  negociarse  por  endoso  si  se  ex- 
tendió á  la  orden. 

No  puede  oponerse  á  ningún  porta- 
dor de  esta  póliza  la  excepción  de  que 
el  capitán  no  podía  de  ninguna'manera 
tomar  un  préstamo  á  la  gruesa,  ó  en  la 
medida  que  lo  hizo. 

Art.  633.  .  Las  sumas  debidas  al  pres- 
tamista á  la  gruesa  son,  salvo  cláusula 
en  contrario  do  la  póliza,  pagaderas  en 
el  puerto  de  deslino  del  viaje  previsto 
y  en  el  término  de  ocho  días  desde  la 
llegada  de  la  nave  á  dicho  puerto. 

Pusados  los  ocho  días  devengan  el 
interés  ordinario  en  las  operaciones 
mercantiles  todas  las  cantidades  que 
se  adeuden  al  prestamista,  incluso  la 
prima. 

No  se  aplica  esta  disposición  cuando 
la  prima  se  estipuló  pro  porción  al  mente 
al  tiempo;  pero  en  este  caso  corre  la 
prima  basta  el  reembolso  del  capital 
prestado. 

Art.  689.  Vencido  el  término,  no 
puede  negarse  el  reembolso  del  présta- 
mo á  la  gruesa  al  legitimo  portador  de 
la  póliza,  aunque  no  presentare  masque 
un  solo  ejemplar. 

No  puede  exigirse  el  reembolso  sino 
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á  cambio  de  la  entrega  del  ejemplar  en 
que  Bo  estampare  el  recibí'. 

Art.  690.  Si  se  presentaren  varios 
portadores  de  laa  pólizas  de  préstamo  á 
la  gruesa,  todos  ellos  legítimos,  no  de- 
be pngurse  á  ninguno;  pero  en  este  caso 
hay  la  obligación  de  depositar  las  su- 
mas necesarias  para  redimir  la  carga, 
ya  judicialmente,  ya  do  cualquier  otro 
modo  que  ofrezca  seguridad,  y  notificar 
lo  hecho,  con  indicación  de  los  motivos 
que  hs  determinado  esta  conducta,  dios 
portadores  do  pólizas  que  se  hubieren 
presentado. 

Cuando  el  depósito  {NicderlcgungJ 
DO  fué  judicial  puedo  el  deposit&nte 
{DeponenlJ  testimoniar  por  acta  autén- 
tica las  medidas  tomadfiR,  así  como  los 
motivos  que  las  determinaron,  y  de- 
ducir loa  gastos  que  eslo  ocasiona  da 
las  Bumiis  debidas  por  el  préstamo  á  la 
gruesa. 

Art.  691.  El  prestamista  á  la  gruesa 
no  participa  ni  de  las  averias  gruesas 
ni  de  las  simples. 

Sin  emliargo,  si  loa  objetos  afectos  al 
empréstito  llegaren  á  ser,  por  causa  do 
avería  gruesa  ó  simple,  tnsulicíentes 
para  el  pago  del  préstamo  á  la  gruesa, 
el  perjuicio  que  en  este  caso  resultare 
lo  sufrirá  el  prestamista. 

Art.  6!)2.  Todos  los  efectos  á  que  se 
contrae  el  préstamo  ala  gruesa  respon- 
den solidariamente  al  prestamista. 

El  prestamista  puedo  reclamar  su 
embargo  desde  la  llegada  de  la  nave  al 
puerto  de  su  destino  aun  antes  del  ven- 
cimiento. 

AfI.  6'J3.  El  capitán  debe  procurar 
la  guarda  y  conservación  de  loa  objetos 
que  responden  del  préstamo  á  la  gruesa. 

Sin  motivos  verdaderamente  apre- 
miantes, no  podrá  emprender  cosa  al- 
guna que  agrave  ó  modifique  los  ries- 
gos que  el  prestamista  se  comprometió 


á  hacer  suyos  en  el  momento  de  la  c<s 
lebreción  del  contrato. 

Si  contraviene  á  estas  disposiciones 
será  responsable  del  perjuicio  que  re- 
sulte al  prestamista.  (Art.  479). 

Art.  694.  Si  el  capitán  modificó  ar- 
bitrariamente el  viajo  determinado  en 
el  contrato,  si  se  apartare  sin  motivo 
del  camino  que  debe  seguir,  ó  si  termi- 
nado el  viaje  expuso  de  nuevo  la  nave 
á  los  riesgos  de  la  navegación  sin  que 
asi  lo  exigiera  el  interés  del  prestamis- 
ta, responderá  personalmente  á  éste  de 
las  sumas  que  por  Insuliciencia  de  la 
garantía  no  pueda  recobrar,  á  menos 
que  probare  que  el  cambio  de  viaje  ó 
la  deriva  fAbweichung] ,  ó  loa  nuevos 
riesgos  de  lo  navegación,  nada  afectarán 
á  este  resultado. 

Art.  095.  El  capitán  no  puede  en- 
tregar todo  ni  parto  del  cargaroenti> 
que  garantiza  el  préstamo  antes  de  que 
el  prestamista  á  la  agrueea  haya  sido 
satisfecho  ó  se  le  hubiere  asegurado  » 
satisfacción  el  pago. 

Si  contraviniere  á  lo  que  queda  pre- 
ceptuado, responderá  personalmente  al 
prestamista  de  todas  las  sumas  que  éslc 
hubiere  podido  hacer  efectivas  en  el 
momento  de  la  entrega  sobre  los  obje- 
tos entregados. 

Salvo  prueba  en  contrario,  se  pre- 
sume siempre  que  el  prestamista  hu- 
biera podido  obtener  su  pago  íntegro. 

Art.  696.  Sí  en  los  casos  previstos 
en  los  arts.  693,  694  y  695  obró  et  capi- 
tán con  arreglo  á  las  instrucciones  del 
armador,  se  aplicará  lo  dispuesto  en  el 
segundo  y  tercer  apartado  del  art,  479. 

Art.  697.  3i  el  préstamo  á  la  gruesa 
no  se  reembolsó  llegado  el  vencimiento 
puede  el  prestamista  reclamar  del  tri- 
bunal competente  la  venta  pública  de 
la  nave  y  de  la  cargasi  sobre  ellos  se 
hubiere  contraído  el  préstamo,  así  co- 
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mo  la  cesión  del  flete  si  estuviere  igual- 
mente afecto  á  esta  responsabilidad. 

En  lo  referente  á  la  nave  y  al  flete 
debe  dirigirse  la  acción  contra  el  capi- 
tán ó  el  armador  y  en  lo  referente  á  la 
carga,  ya  contra  el  capitán  antes  de  la 
entrega,  ya  contra  el,  consignatario  si 
ésta  se  hubiese  hecho  y  se  encontraren 
aún  las  mercancías  en  su  poder  ó  en  el 
de  un  tercero  que  las  conservare  á  dia- 
posición  de  aquél. 

El  prestamista  no  puede  hacer  efec- 
tivos sus  derechos  de  un  tercero  que 
hubiese  adquirido  de  buena  fe  el  car- 
gamento empeSado. 

Art.  698.  El  consignatario  que  al 
hacerse  cargo  de  las  mercancías  supie- 
ra que  estaban  afectas  á  un  préstamo  á 
la  gruesa,  responderá  personalmente 
hasta  el  importe  del  valor  de  las  mis- 
mas en  el  acto  de  la  entrega,  por  las  su- 
mas que  el  prestamista  hubiera  podido 
recobrar  sobre  dichas  mercancía^  si  no 
86  hubiesen  entregado. 

Art.  699.  Si  la  empresa  se  abando- 
nase ante»  de  empezar  el  viaje  para  el 
que  86  adquirió  el  préstamo  á  la  grue- 
sa, puede  el  prestamista  reclamar  su 
reembolso  inmediato  en  el  lugar  mismo 
en  que  se  contrajo. 

Sin  embargo,  deberá  reducirse  la 
prima  proporcionalmente,  teniendo  en 
cuenti  la  relación  que  existe  entre  los 
riesgos  conocidos  y  lew  que  había  asu- 
mido el  prestamista. 

3i  el  viaje  acordado  terminare  en  otro 
puerto  que  el  de  destino,  debe  efectuar- 
se en  el  primero  de  estos  puertos  el  re- 
embolso del  préstamo  á  la  gruesa  sin 
reducción  de  la  prima. 

El  plazo  para  el  pago  es  el  determi- 
nado en  el  contrato,  y  en  su  defecto  el 
de  los  ocho  días  que  se  fija  en  el  ar- 
ticulo 688,  que  empieza  á  contarse  des- 
de la  cesación  definitiva  del  viaje. 


Salvo  las  derogaciones  que  resultan 
del  presente  artículo,  se  aplican  tam- 
bién al  caso  en  él  previsto  los  arts.  689 


Art.  700.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente título  no  dejarán  de  aplicarse  aun 
siendo  el  capitán  á  un  mismo  tiempo 
propietario  ó  copropietario  de  la  nave 
y  el  cargamento  ó  de  una  sola  de  estas 
dos  cosas,  ni  tampoco  aun  cuando  hu- 
biere contraído  el  préstamo  á  la  gruesa 
con  arreglo  á  inatrucciones  especiales 
de  los  interesados. 

Art.  701.  Queda  reservado  á  las  le- 
gislaoiones  particulares  de  los  diversos 
Estados  estatuir  lo  necesario  acerca  del 
préstamo  impropiamente  llamado  á  la 
gruesa,  es  decir  del  que  no  contrae  el 
capitán  en  el  ejercicio  de  su  oargo  y  en 
los  casos  previstos  por  el  art.  681. 

TITULO  vin 

DE  LAS  ATXBllB  (1) 

Primera   aeoel4n 

Averias  gruesaa  (eomnaea)  y  Bverías  particu- 
laret  (2). 

Art.  702.  Son  averías  gruesas  to- 
dos los  daños  voluntarlos  que  sufran  la 
nave  y  la  carga,  conjunta  ó  separnda- 
mente  hechos  ó  dispuestos  por  el  capi- 
tán para  !a  salvación  común,  todos  los 
demás  quo  posteriormente  se  produz- 
can por  medidas  idénticas  y  todos  loa 
gastos  hechos  con  el  mismo  fín. 

Las  averías  gruesas  se  sufren  en  co- 
mún por  la  nave,  el  flete  y  el  carga- 
mento. 

Art.  703.  Son  averías  particulares 
todos  los  dafibs  y  gastos  ocasionados 

(1)     ron  itr  Sovtrti. 

(8)  <Jt™»í  ^gemtiiuehaniUeki^  Hmtní  und  be- 
tondtrt  Havrrti. 
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por  accidente  fortuito  que  no  entran  en 
!a  categoría  de  averitia  gruesas  y  no 
caen  bajo  la  aplicación  del  art.  62S. 

Los  propietarios  de  la  nave  y  del 
caifamente  soportan  cada  uno  por  se- 
parado las  averías  particulares  que  afec- 
ten ¿  BU  propiedad. 

Art.  704.  La  circunstancia  de  que 
el  peligro  provenga  de  culpa  de  un  ter- 
cero ó  de  un  interesado,  no  excluye  la 
aplicación  de  las  reglas  sobre  las  ave- 
rías gruesas. 

La  parte  interesada  á  quien  se  impu- 
te tal  culpa  queda  privada,  no  sólo  do 
toda  indemnización  por  los  daños  su- 
fridos, sino  que  responde  además  á  to- 
dos los  que  deben  contribuir  á  la  averia 
gruesa  del  perjuicio  que  les  resultó  de 
considerar  como  gruesa  la  averia. 

3¡n  embargo,  b¡  el  peligro  proviene 
de  culpa  de  un  individuo  del  equipaje, 
el  armador  soportará  también  las  con- 
secuencias á  tenor  de  los  artículos  451 
y  452. 

Art.  705.  La  distribución  de  las 
pérdidas  y  daños  (Havereivertheibmg) 
no  puede  hacerse  más  que  habiéndose 
salvado  la  nave  y  el  cargamento  en 
todo  ó  en  parte. 

Art.  706.  La  obligación  de  contri- 
buir por  un  objeto  salvado  no  cesa  aun 
cuando  posteriormente  sufriere  esto  ob- 
jeto avería  particular,  á  no  ser  que  se 
pierda  por  completo. 

Art.  707.  El  derecho  á  ser  indem- 
'  nizado  por  una  avería  gruesa  no  cesa 
aun  cuando  posteriormente  sobrevinie- 
re averia  particular,  simple  deterioro  Ó 
pérdida  total  del  mismo  objeto,  más 
que  probando,  no  sólo  que  el  segundo 
accidente  no  tiene  relación  ninguna  con 
el  primero,  sino  también  que  el  daño 
se  hubiera  producido  lo  mismo  si  no 
hubiera  acaecido  aquél. 

El  derecho  á  ser  indemnizado  sub- 


siste siempre  respecta  á  los  gastos  he- 
chos para  reparar  la  primera  averia 
antes  de  sobrevenir  la  segunda. 

Art.  708.  Hay  especialmente  averia 
gruesa,  si  además  de  las  condidones 
requeridas  en  los  arts.  702,  704  y  705. 
cuya  observancia  no  dispense  una  dis- 
posición expresa  de  cate  artículo,  ocu- 
rriese alguno  de  los  casos  siguientes ; 

j ."  Cuando  se  arrojaren  al  marmer- 
cancías,  las  piezas  do  la  nave  (üchiffs- 
theilejü  los  aparejos  |'Schí/"/sgéráí/i5í- 
cbaften);  cuando  se  cortaren  loa  másti- 
tiles,  cordajes  y  velas,  se  abandonaren 
las  amarras  y  se  cortaren  las  cadenas 
ó  cablea  que  las  retienen. 

Estos  diüios  por  si  mismos,  asi  como 
los  que  sobrevengan  posteriormente 
por  esta  causa  á  la  nave  y  al  carga- 
mento, constituyen  averia  gruesa; 

2.°  Cuando  por  aligerar /'Eríeichíe- 
rung)  la  nave  se  trasborde  á  otras  to- 
das ó  parte  de  las  mercancías. 

Son  averías  gruesas  á  la  vez  el  coste 
del  aligeramiento  (LeichlerlohnJ,  los 
daños  que  el  cargamento  y  |a  nave  Ó  la 
nave  han  Bufrido  por  efecto  del  trans- 
bordo  ó  de  la  reinstalación  á  bordo,  y 
la  avería  que  padezca  la  mercancía  du- 
rante su  conducción  en  los  transbordos 
(LeichterfiLhrzeug) . 

No  hay  avería  gruesa  si  la  necesidad 
de  aligerar  la  nave  se  sintiese  en  el 
curso  regular  del  viaje. 

3."  Cuando  la  nave  encalló  volun- 
tariamente {absichtlichaufdenStrand). 
pero  sólo  en  el  caso  de  que  esto  se 
haga  con  ánimo  de  evitar  su  pérdida 
total  ó  su  apresamiento  {Nehmung], 

Los  daños  que  resulten  del  varamien- 
to ó  de  la  operación  de  pcner  á  flote  la 
nave,  así  como  los  gastos  que  esto  ori- 
gine, se  reputarán  también  como  ave- 
ría gruesa. 

Si  la  nave  encallada  con  ánimo  de 
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de  evitar  Ja  pérdida  total  no  se  pusiere 
á  flote,  6  8i  después  de  ponerse  á  flote 
se  conociere  que  su  estado  no  tenía  re- 
paración posible  (art.  444),  no  existe 
avería  gruesa. 

Los  daños  que  resulten  de  un  vara- 
miento voluntario  que  no  fué  motivado 
por  el  deseo  de  salvar  la  nave  y  la  car- 
ga, no  son  averia  gruesa;  pero  sí  lo 
serán  los  gastos  hechos  para  poner  á 
flote  la  nave  y  los  daños  que  con  este 
objeto  se  produjeren  voluntariamente 
tanto  en  ésta  como  enel  cargamento. 

4."  Cuando  para  escapar  de  un  pe- 
ligro común  que  amenazare  á  la  nave 
y  al  cargamento  en  el  caso  de  continuar 
el  viaje,  arribase  la  nave  á  un  puerto 
de  refugio;  cuando  la  arribada  tuviere 
por  objeto  especialmente  reparar  con 
urgencia  una  averia  ocurrida  durante 
el  viaje. 

Son  también  en  estos  casos  avería 
gruesa  los  gastos  de  estancia  de  la  nave, 
loa  salarios  y  alimentos  que  percibe  el 
equipaje  durante  la  estancia  y  los  gas- 
tos de  alojamiento  en  tierra  por  todo  el 
tiempo  que  no  pudieren  permanecer  á 
bordo. 

81  la  misma  causa  que  determinó  la 
arribada  motivase  la  descarga  del  car- 
gamento,  son  también  avería  gruesa 
los  gastos  de  embarque  y  desembarque, 
así  como  los  de  almacenaje  en  tierra, 
hasta  el  momento  en  que  puedan  reem- 
barcarse las  mercancías. 

Los  diversos  gastos  de  estancia  no 
pueden  figurar  en  cuenta  como  avería 
gruesa  más  que  por  el  tiempo  que  dure 
la  causa  que  motivó  la  arribada. 

Si  se  tratare  de  una  arribada  exigida 
por  causa  de  reparación  urgente  de  la 
nave,  loe  gastos  de  estancia  no  se  cuen- 
tan más  que  hasta  la  época  en  que 
pudo  haberse  terminado  de  reparar  la 
nave. 
Tono  II.— iNnrruaroNU  aibIdica*  i  toLlnoía. 


Los  gastos  de  reparación  no  son  ave- 
ria gruesa  más  que  en  la  medida  en 
que  lo  sea  el  daño  que  se  trata  de  re- 
parar. 

5."  Guando  la  nave  tuvo  que  com- 
batir contra  el  enemigo  ó  contra  los  pi- 
raíasfSeeráuber). 

Los  daños  que  la  defensa  ocasionó  á 
la  nave  ó  al  cai^amento,  las  municio- 
nes empleadas  y  los  gastos  de  enfer- 
medad ó  funerales  en  el  caso  de  resul- 
tar herido  ó  muerto  un  individuo  del 
equipaje,  así  como  las  indemnizacio- 
nes que  con  tal  motivo  hubiere  que  pa- 
gar (arte.  523,  594,  549  y  551)  (1),  son 
averia  gruesa. 

6.°  Cuando  se  rescató  la  nave  y  el 
cargamento  que  fueron  apresados  por 
el  enemigo  ó  los  piratas. 

Los  gastos  de  rescate  de  la  nave  y 
los  rehenes,  aeí  como  los  gastos  de 
conservación,  son  avería  gruesa. 

7."  Cuando  hubo  necesidad  de  pro- 
curarse fondos  durante  el  viaje  para 
cubrir  los  gastos  de  la  avería  gruesa  6 
el  convenio  entre  las  partes  para  un 
arreglo  de  averia  produce  pérdidas  y 
gastoe. 

Estas  pérdidas  y  gastoe  son  igual- 
mente avería  gruesa. 

También  entra  en  categoría  do  tal  la 
pérdida  que  supone  las  mercancías  ven- 
didas durante  el  viaje,  la  prima  del 
préstamo  cuando  se  hizo  á  )a  gruesa,  y 
sino  la  prima  del  seguro  de  las  canti- 
dades tomadas,  los  gastos  periciales 
para  el  reconocimiento  de  loe  daños  y 
formalización  de  la  cuenta  de  las  ave- 
rías gruesas.  (Dispachej. 

Art.  709.  Se  reputan  averías  parti- 
culares y  no  averías  gruesas: 


(I)  Lo*  ftttt,  S49  y  5SI  biin  tidn  reempUzado* 
por  loa  40  y  51  de  la  le;  sobre  Ut  geDt«i  de  mar. 
VéUB  esu  ley  6  cootÍDoación  del  Código. 
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1.*  Las  pérdidas  y  gastos  que  se 
producen  aun  durante  el  viaje  por  la 
necesidad  de  procurarse  fondos  por 
erecto  de  una  avería  particular; 

i."  Loa  gastos  hechos  para  reclamar 
/Rektamekosten)  la  nave,  aun  cuando 
ésta  y  el  cargamento  se  reclamaren  á 
un  tiempo  con  buen  resultado. 

3."  Ei  dafio  producido  en  el  casco 
de  la  nave,  en  sus  accesorios  (ZubehorsJ 
y  en  el  cargamento,  cuando  la  nave  ha 
forzado  su  marcha,  ya  para  evitar  el 
varamiento  ó  la  captura. 

Art.  710.  En  los  casos  de  averia 
no  figuran  en  la  cuenta  de  daños  y  pér- 
das  los  que  recaen  sobre  los  ohjetos 
siguientes: 

1."  Las  mercancías  cargadas  sobre 
cubierta  (Dekc). 

Esta  disposición  no  se  aplica,  sin  em- 
bargo ,  al  pequeño  cabotaje ,  en  los  ca- 
sos en  que  las  leyes  particulares  de  los 
diversos  Estados  autorizen  las  cargas 
sobre  el  puente.  (Art.  567). 

2."  Las  mercancías  que  no  tienen 
conocimiento  y  que  no  constan  en  el 
manifiesto  de  abordo  ni  en  el  registro 
de  carga  CLadebuch); 

3."  Los  objetos  preciosos,  especies 
y  valores  que  no  se  han  declarado  re- 
gularmente al  capitán.  (Art.  608). 

Art,  711.  Si  se  reparara  durante  el 
viaje  el  daño  causado  en  el  casco  de  la 
nave  y  en  sus  accesorios  que  contituye 
avería  gruesa,  deberá  justiOcarBe  y 
tasarse  por  los  peritos  on  el  lugar  en 
que  se  hiciese  la  reparación  y  antes  de 
proceder  á  ellas,  y  si  no  en  el  punto 
donde  so  termine  el  viaje.. 

La  tasación  debe  comprender  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  reparación,  y  sir- 
ve de  base  al  cálculo  del  importe  de  los 
daños  si  se  repara  la  nave  durante  el 
viaje,  y  si  los  gastos  efectivos  no  exce- 
dieren de  los  presupuestados. 


Cuando  la  tasación  no  fué  pa«bÍE, 
sólo  debe  figurar  en  cuenta  el  imparte 
de  las  sumas  realmente  invertiiks  es 
las  reparaciones  necesarias. 

SI  la  reparación  no  se  hizo  duraole 
el  viaje,  sólo  puede  determinarse  el  ira- 
porte  de  los  daños  por  la  tasación  pe- 
ricial. 

Art.  712.  Lb  indemnización  debida 
representa  el  importe  integro  de  Im 
gastos  de  reparación,  fijado  conforme 
al  articulo  precedente,  en  el  caso  que 
la  nave  no  tuviese  todavía  ua  año  dea- 
do  que  se  votó  al  agua. 

La  misma  regla  se  aplica  á  la  indeoi- 
nízación  debida  por  las  diversae parles 
de  la  nave,  especialmente  por  lacotaza 
metálica  ó  por  las  distintas  parleí  de 
los  aparejos  cuando  estos  objetos  no 
tienen  aún  un  año  de  servicio. 

En  los  demás  casos  se  hará  la  de- 
ducción de  un  tercio,  por  la  diferencia 
de  I9  nuevo  á  lo  viejo,  del  importe  in- 
tegro de  los  gastos  de  reparación. 

No  se  deducirá  nada  por  las  áncoras 
y  sólo  un  sexto  por  laa  cadenas  de  án- 
cora. 

Se  deducirán,  además,  el  prei^ode 
venta  íntegro,  ó  el  valor  completo  de 
laa  piezas  viejas  que  aun  existíereD  y 
que  lian  sido  ó  deben  ser  reemplazadas 
por  otras  nuevas. 

Cuando  procediere  semejante  deduc- 
ción, y  hubiere,  además,  que  haceila 
do  diferencias  de  nuevo  á  viejo,  debe 
hacerse  primero  esta  última  y  la  etn 
de  lo  que  restare. 

Art.  713.  La  indemnización  debida 
por  las  raeroaiicías  sacrificadas  so  de- 
terminará por  el  precio  corrieate  que 
tengan  en  el  punto  de  su  destino  y  en 
el  momento  de  comenzar  la  descaiga 
de  la  nave  de  las  mercancías  de  igu^ 
especie  y  calidad. 

A  falta  de  precio  corriente,  ó  sí  eiis- 
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tieren  dudas  sobre  el  mismo,  por  diQ- 
cultades  sobre  bu  aplicación  ó  más  es- 
pecialmente por  Ib  calidad  de  las  mar- 
cancias,  se  fijará  el  precio  por  peritos. 

Hay  que  deducir  del  precio  todo  lo 
que  la  pérdida  de  las  mercancías  hu- 
biere ahorrado  da  flete,  derechos  de 
Aduanas  y  otros  gastos. 

Se  considerarán  también  como  mer- 
caocías  sacrificadas  las  que  se  vendie- 
ren para  cubrir  los  gastos  de  las  ave- 
rías gruesas.  (Art.  708,  7."). 

Art.  714.  La  indemnización  debida 
por  mercancías  que  experimentaron 
una  de  las  averias  que  entran  en  la  ca- 
tegoría do  las  averías  gruesas  ae  regula 
por  la  diferencia  entre  e!  valor  en  venta 
que  los  peritos  asignaron  á  las  mercan- 
cías en  su  estado  de  avería  en  el  punto 
de  su  destino,  al  comenzar  la  descarga 
de  la  nava,  y  el  precio  determinado  en 
el  artículo  precedente,  haciendo  la  na- 
tural deducción  de  los  derechos  de 
Aduanas  y  demás  gastos  ahorrados  por 
causa  de  la  avería. 

Art.  715.  Las  disminuciones  de  va- 
lor ó  las  pérdidas  experimentadas  an- 
tes, durante  ó  después  del  accidento, 
que'  no  coneIJtuyen  avenas  gruesas, 
deben  deducirse  también  para  el  cál- 
culo do  la  indemnización.   (Arts,  713 

y  71*1. 

-  Art.  716.  Para  calcular  la  indemni- 
zación se  considera  como  lugar  de  des- 
tino, si  la  nave  y  el  cargamento  no  ter- 
minaren su  viaje  en  el  de  antemano 
calculado,  el  punto  en  donde  de  hecho 
concluyere,  y  si  la  nave  se  perdiere,  el 
punto  en  donde  se  puso  en  seguridad  el 
cargamento. 

Art.  717.  La  indemnización  por  la 
pérdida  del  flete  se  determina  perel que 
las  mercancías  deberían  pagar  si  hu  - 
hieren  llegado  con  la  nave  al  lugar  de 
su  destino  ó  á  aquel  en  donde  se  ter- 


mina el  viaje  cuando  la  nave  no  consi- 
guió arribar  al  punto  de  antemano  cal- 
culado. 

Art.  718.  Gl  daño  que  constituye 
avería  gruesa  se  reparte  íntegramente 
entre  la  nave,  el  cargamento  y  el  fleto, 
en  proporción  de  su  valor  y  de  su  im- 
porte. 

Art.  719,  La  nave  con  sus  acceso- 
rios contribuye: 

1."  En  razón  del  valor  que  tiene  en 
el  momento  do  terminar  el  viaje  y  em- 
pezar la  descarga; 

^.°  En  razón  del  daño  que  ha  sufri- 
do en  el  casco  ó  en  los  accesorios  y  que 
entra  en  cuenta  como  avería  gruesa. 

El  aumento  do  precio  que  por  efecto 
de  las  reparaciones  y  compras  posterio- 
res al  accidente,  consiga  la  nave,  debe 
deducirse  del  valor  á  que  se  refiere  el 
apartado  primero. 

Art.  720.    Elcargamentocontribuye: 

1.°  En  razón  de  las  mercancías  que 
existan  todavía  á  la  terminación  del 
viaje,  ó  que  se  hubieren  puesto  en  se- 
guro en  el  caso  de  que  el  viaje  se  aca- 
bare por  la  pérdida  de  la  nave.  (Ar- 
tículo 716).  En  uno  ú  otro  caso  se  re- 
quiere tan  sólo  que  las  mercancías  se 
encontraren  en  el  acto  de  ocurrir  el  ac- 
cidente, á  bordo  de  la  nave  ó  sobre 
los  transbordos.  (Art.  708,  2.°); 

2."  En  razón  de  las  mercancías  sa- 
crificadas [aufgeopferten  Güíem.  (Ar- 
tículo 713). 

Art.  721.  Hará  determinar  la  con- 
bución  {Beitrag)  (1),  hay  que  figurar 
en  cuenta: 

1 .'  Respecto  de  las  mercancías  que 
quedaron  intactas,  su  precio  corriente, 
ó  el  fijado  por  los  peritos  {art.  713]  al 
terminar  el  viaje,  en  el  momento  y  lu- 
gar en  que  comienza  la  descarga  de  la 


(I)    Aporte  &  la  mu*  cddiúd. 
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nave,  y  si  el  viaje  terminare  por  La  pér- 
dida de  ésta  (art.  716)  en  el  tiempo  y 
lugar  del  salvamento,  haciendo  deduc- 
ción del  flete,  derechoB  de  Aduanas  y 
demás  gastos; 

2."  Respecto  de  las  mercancías  que 
se  hubieren  deteriorado  durante  el  via- 
jo, 6  que  hubieren  padecido  una  averia 
de  las  que  no  se  consideran  como  ave- 
ría gruesa,  el  valor  en  venta  fijado  por 
peritos  (art.  714)  que  representan  las 
mercancías  en  su  estado  de  avería  en  la 
épuca  y  en  el  lugar  determinado  en  el 
apartado  primero,  haciendo  deducción 
del  flete,  derechos  de  Aduanas  y  demás 
gastos; 

3  "  Respecto  de  las  mercancías  que 
fueren  sacríficadas,  el  importe  da  la  in- 
demnizacián  que  las  corresponda,  como 
avería  gruesa  á  tenor  de  lo  que  previe- 
ne el  art.  713; 

4."  Respecto  de  las  mercancías  que 
padecieran  una  avería  de  las  considera- 
das como  averias  gruesas,  el  precio 
fijado  conforme  al  apartado  segundo 
que  tuvieren  las  mercancías,  en  su  es- 
tado de  avería,  y  la  diferencia  de  valor 
que  se  les  asigne  en  cuenta  como  avería 
gruesa  en  virtud  del  art.  714. 

Art.  722.  Guando  se  arrojaren  al- 
gunas mercancías  no  tendrá  que  con- 
tribuir su  propietario,  en  caso  de  sal- 
vamento, ¿  las  avenas  gruesas  que  re- 
sultaren de  este  accidente  ó  de  otro 
posterior  más  que  si  reclamare  una  in- 
demnización.   ' 

Art.  723.  El  flete  contribuye  por  los 
dos  tercios : 

1."  Del  importe  del  producto  bruto 
adquirido; 

2°  Del  importe  considerado  como 
avería  gruesa  en  virtud  del  art,  717, 

Las  legislaciones  particulares  de  los 
diversos  Estados  podrán  reducir  á  la 
mitad  los  dos  tercios  aquí  marcados. 


JHllllCAll    T    PdÜTIO* 

El  precio  de  pasaje  contribuye  por 
el  importe  de  la  disminución  que  sufre. 
en  caso  de  pérdida  de  la  nave,  (articu- 
lo 671},  con  la  deducción  de  los  gastos 
economizados  por  esta  causa. 

Art.  724.  Cuando  una  obligación 
nacida  de  un  accidente  posterioi*  pesn 
sobre  un  oI>je(o  sujeto  á  contribuciÚD, 
sólo  contribuye  éste  por  el  importe  de 
su  valor,  deducida  la  obligación. 

Art.  725.  No  contribuyen  á  las  ave- 
rías gruesas: 

1."  Las  mimiciones  de  guerraytw- 
ca  {Kriegs=und  Muudvorráthe)  de  !;i 

2."  Loa  salarios  y  efectos  de  los  in- 
dividuos del  equipaje; 

3.*  Los  efectos  de  \-iaJ6  de  los  pasa- 
jeros. 

Si  las  municiones  6  efectos  de  «!;■ 
naturaleza  se  sacrificaren  ó  sufrieren 
una  avería  de  las  que  entran  en  la  ca- 
tegoría de  las  averias  gruesas,  se  debe- 
rá por  ello  una  indemnizazación  con- 
forme á  los  nrts.  713  á717. 

Sin  embargo,  los  efectos  consistentes 
on  objetos  preciosos,  especies  y  valores 
no  dan  derecho  A  indemnización  alguna 
más  que  habiéndose  declarado  regula^ 
mente  al  capitán.  (Art.  608,) 

Las  municiones  y  efectos  por  los  que 
procede  dar  indemnización  contribu- 
yen también  por  su  valor  y  por  la  dife- 
rencia de  valor  que  entra  en  la  cuenta 
de  la  averia  gruesa. 

Los  objetos  mencionados  en  el  ar- 
ticulo 710  contribuyen  en  e!  caso  de  sal- 
varse. 

El  dinero  tomado  á  la  gruesa  no  en- 
tra en  la  contribución. 

Art.  726.  Cuando  después  del  ncci- 
dente  que  ocasionó  la  avería  gruesa ; 
antes  de  que  terminado  oí  viaje  se  em- 
pezare la  descarga,  se  perdiere  del  todn 
ó  en  parte  un  objeto  sometido  á  con- 
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tribución  (art.  706)  ó  bien  disminuyere 
de  valor  como  en  el  caso  previsto  en  el 
articulo  724,  sufrirán  un  aumento  pro- 
porcional liis  partes  contributivas  que 
correspondan  á  los  demás  objetos. 

Cuando  la  cosa  no  perece  ó  no  se  do- 
precia  sino  después  do  empezada  U 
descarga,  el  importe  de  la  cuota  de  con- 
tribución que  le  corresponde  en  lo  que 
no  puede  cubrirse  por  esta  causa  cons- 
tituye una  pérdida  para  los  que  tienen 
derecho  á  indemnización. 

Art.  727.  3e  consideran  como  acree- 
dores de  la  nave  (SckiffsglíLÜbigsmi 
por  las  cuotas  contributivas  que  corres- 
ponden á  la  nave  y  al  Hete,  los  que  en 
virtud  do  lo  prescrito  anteriormente 
tienen  derecho  á  sor  indemnizados. 
(Título  X). 

Tienen  también  para  el  pago  de  la 
contribución  que  les  corresponde  un 
derecho  de  prenda  sobre  cada  mercan- 
cía en  particular. 

Después  de  entregadas  las  mercan- 
cías no  puede  hacerse  efectivo  este  de- 
recho de  prenda,  en  perjuicio  de  un 
tercero  que  las  adquirió  de  buena  fe. 

Art,  728,  La  avería  gruesa  no  pro- 
duce por  si  misma  la  obligación  perso- 
nal de  contribuir. 

Sin  embargo,  el  consignatario  de  las 
mercancías  sujetas  á  contribución,  que 
sabía  al  aceptarlas  la  obligación  que 
pesaba  sobre  ellas,  responde  personal- 
mente de  esto  por  el  importe  del  valor 
que  tenían  las  mercancías  en  el  mó- 
ntente de  su  entrega  y  en  la  medida 
que  hubieran  podido  contribuir,  si  no 
se  hubieren  entregado. 

Art.  729.  El  cómputo  y  reparto 
(Fes/gíeííung  und  Vertheilung)  de  loa 
daños  se  hará  en  el  punto  de  destino,  y 
si  ésto  no  se  alcanzare,  en  el  puerto  don- 
de 80  termine  el  viaje. 

Art.  730.     El  capitán  responderá  á 


los  interesados  de  los  perjuicios  que  lea 
sobrevengan  si  dejare  de  cumplir  la 
obligación  que  tiene  de  hacer  redactar 
sin  tardanza  la  cuenta  de  averías  grue- 
sas. 

Si  la  redacción  de  la  cuenta  no  so 
hiciere  en  tiempo  útil  puede  cada  uno 
de  los  interesados  provocarla  y  exi- 
girla. 

Art.  731 .  En  el  territorio  en  que  im- 
pera el  presento  Código,  la  cuenta  de 
averias  gruesas  se  redactará  por  perso- 
nas nombradas  al  efecto  (íiqMÍdador  cíe 
averías)  (Diapacfteure)  una  vez  para 
siempre,  ó,  en  su  defecto,  designadas 
especialmente  por  el  Tribunal  de  jus- 
ticia. 

Cada  interesado  tiene  la  obligación 
de  comunicar  al  liquidador,  todos  los 
datos  que  tengan  á  su  disposición  y  que 
se  consideren  necesarios  para  redactar 
la  cuenta,  especialmente  las  cartas  de 
porte,  conocimientos  y  facturas. 

Las  legislaciones  particulares  de  los 
diversos  Estados  podrán  dictar  las  dis- 
posiciones oportunas  sobre  el  procedi- 
miento que  conviene  seguir  para  redac- 
tar la  cuenta  de  averías  y  asegurar  su 
ejecución, 

Art.  732.  Las  cuotas  de  contribu- 
ción que  deba  la  nave,  habrán  de  ga- 
rantirse á  las  personas  interesadas  en 
el  cai^amento,  antes  de  que  la  nave 
abandone  el  puerto  donde  deben  ha- 
cerse la  liquidación  y  reparto  de  los 
daiíos  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ar. 
ticulo  729. 

Art.  733.  No  puede  el  capitán  en- 
tregar las  mercancías  sujetas  á  contri- 
bución por  avería  gruesa,  si  antes  no 
se  pagó  ésta  ó  se  añanzó  su  pago.  (Ar- 
tículo 616). 

Si  contraviniere  esta  prohibición  que- 
da personalmente  responsable  del  im- 
porte de  las  contribuciones,  sin  per- 
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juicio  de  la  garantía  que  pesa  eobre  las 
mercaDCÍas. 

3i  el  capitán  obró  por  virtud  do  las 
órdenes  del  armador,  se  aplicarán  las 
prCBcrípcioneH  de  los  párrafos  segundo 
y  tercero  del  articulo  479. 

Art.  734.  Cuando  para  continuare! 
viaje,  pero  sin  tratarse  de  un  gasto  que 
tenga  el  carácter  de  avería  gruesa,  to- 
mare el  capitán  un  préstamo  á  la  grue- 
sa sobre  el  cargamento,  ó  bien  vendie- 
re ó  empleare  una  parte  de  éste,  la 
masa  de  los  interesados  en  el  carga- 
mento soportará,  según  los  principios 
de  la  avería  gruesa,  el  perjuicio  que 
para  alguno  de  ellos  resultó  de  no  po- 
der recabar  de  la  nave  Ó  el  flete,  el  todo 
ó  parte  de  la  indemnización  que  se  le 
deba.  (\rt8.  509,  510  y  613). 

Para  fijar  el  importe  del  daño  con 
respecto  á  los  interesados  en  el  carga- 
mento, se  deberá  tener  en  cuenta,  en 
todos  los  casos,  y  muy  especialmente 
en  el  previsto  por  él  aportado  segundo 
del  art.  613  la  indomnizndón  determi- 
nada por  el  art.  713. 

Las  mercancías  vendidas  contribu- 
yen cada  una  á  las  averias  gruesas  que 
puedan  producirse  por  cl  importo  del 
valor  que  sirve  de  base  á  la  Indemni- 
zación citnda  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  735,  Los  demás  daños  y  gas- 
tos que  hubiere  que  repartir  conforme 
á  las  reglas  prescritas  para  las  averías 
gruesas  se  determinarán  con  arreglo  al 
articulo  637. 

Las  contribuciones  que  liay  que  pa- 
gar y  las  indemnizaciones  debidas  en 
los  casos  previstos  por  los  arts.  637  y 
734  son  en  derecho  enteramente  asi- 
milables á  las  contribuciones  ó  indem- 
nizaciones de  averias  gruesas. 


Secoidn  segunda 

Ds  Im  daBos  qae  provisoen  dsl  abordaje  da  lu 

Art.  736.  Ouandodos  naves  se  abor- 
dan, y  de  una  y  otra  parte,  ó  de  una 
tan  sólo  resultare  avería  ó  se  perdieren, 
ya  la  nave  y  el  cargamento  conjunta- 
mente ó  uno  de  los  dos  cosas,  el  arma- 
dor de  una  delasnavesestá  obligado,  se- 
gún lo  dispuesto  en  los  arts.  451  y  453. 
á  reparar  el  perjuicio  causado  á  la  otra 
nave  y  á  su  cargamento,  si  la  culpa  del 
abordaje  fuese  de  algún  tripulante  da 
aquélla. 

Los  propietarios  del  cargamento  áe 
las  dos  naves  no  tienen  obligación  de 
COnlriI)uir  á  reparar  el  perjuicio. 

Este  artículo  no  excluye  la  obliga- 
ción personal  quetienen  los  individuos 
del  equipaje  de  responder  de  las  con- 
secuencias de  BU  falta. 

Art.  737.  Cuando  no  hubiere  culpa 
de  parte  do  ninguno  de  los  tripulanle.1 
de  las  dos  naves,  ó  cuando  el  abordaje 
fuere  resultado  de  una  falta  común,  no 
puede  reclamarse  indemnización  algu- 
na por  el  daño  causado  á  una  de  las 
naves  ó  alas  dos. 

,  Art.  73ff.  Los  dos  artículos  prece- 
dentes se  aplicarán  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  distinguir  en  ningún  caso  si 
las  dos  na%'es  ó  una  sola  estaban  en 
marcha  ó  derivaban,  estaban  ancladas 
ó  amarradas  á  tierra. 

Art.  739.  Si  una  nave  doterioradn 
por  el  abordaje  se  va  á  pique  antes  áe 
arribar  á  un  puerto,  so  debe  presumir 
que  la  perdida  de  la  nava  es  una  con- 
secuencia del  abordaje. 

Art.  740.  Cuando  la  nave  so  en- 
cuentre bajo  la  dirección  obligada  ií 
un  piloto  práctico  (Zwan^sloofsen)  y 
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los  individuos  del  equipaje  hubieren 
cumplido  los  deberes  que  les  incumben, 
no  responderá  el  armador  del  daño  que 
resulta  de  un  abordaje  causado  por 
culpa  del  piloto. 

Art.  741 .  Las  prescripciones  de  este 
capítulo  se  aplican  igualmente  cuando 
el  abordaje  se  ha  producido' entre  más 
de  dos  naves. 

Si,  en  tal  caso,  se  debiere  el  abordaje 
á  la  falta  de  algún  tripulante  de  una  de 
las  naves,  el  armador  de  ésta  responde 
también  del  daño  que  refluUo  del  abor- 
daje de  la  otra  nave  con  una  tercera. 

TITULO  IX 

DEI,  SáLVAHEÜTO  T  di  hí    AEIBTBNCU  MÁBITI- 
Má  EKClBODBPKUaitl>(II. 


A.rt.  743.  Guando  peligrare  una  na- 
ve ó  BU  cargamento  no  estando  ya  bajo 
la  ;icción  del  equipaje,  ó  habiendo  sido 
abandonado  por  él,  y  fueren  en  todo  6 
en  parte  recogidos  y  puestos  en  salvo 
por  terceros,  tendrán  éelos  derecho  á 
una  indemnización  de  salvamento (Ber- 
gelohn). 

Cuando  peligr.tron  en  otro  ceso  una 
nave  6  un  cargamento  y  fueren  salva 
dos  por  el  auxilio  de  terceros,  tendrán 
estos  derecho  solamente  á  una  indem- 
nización de  asistencia.  (líülplohn). 

El  equipaje  de  la  nava  perdida  ó  en 
peligro  no  tiene  derecho  ninguno  á  ser 
indemnizado  por  salvamento  ó  asis- 
tencia. 

Art.  743.  Si  durante  el  peligro  se 
hiciere  un  convenio  respecto  al  importo 
de  la  indemnización  de  salvamento  ó 
asistencia,  puede  impugnarse  este  con- 
venio por  exageración  manifiesta  de  la 
indemnización  prometida  y  puedo  re- 

( 1)     Ton   dtr    Btrgung    vod    ífiif/'díil.'iiní    ín 


ducirse  ésta  á  la  tasa  apropiada  á  las 
circunstancias. 

Art.  744.  A  falta  de  convenio  el  im- 
porte de  la  indemnización  do  salva- 
mento ó  de  asistencia  se  fijará  equita- 
tivamente por  el  Juez ,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  todas  del 
caso  (1). 

Art,  745.  La  indemnización  de  sal- 
vamento y  de  asistencia  comprende  á 
la  vez  el  reembolso  de  los  gastos  her 
chos  en  vista  del  salvamento  y  la  asis- 
tencia. 

No  se  comprenden  en  ella  los  gastos 
y  honorarios  de  las  autoridades,  los 
derechos  de  Aduanas  y  demás  impues- 
tos que  loa  objetos  salvados  ó  en  se- 
guro deban  satisfacer,  y  los  desembol- 
sos hechos  para  guardarlos,  conser- 
varlos, estimarlos  y  venderlos  (2). 

Art.  746.  Para  fijar  el  importe  de 
la  indemnización  de  salvamento  y  de 
asistencia ,  deberán  tenerse  muy  en 
cuenta 'las  circunstancias  siguientes: 

El  celo  (Eifer)  desplegado  y  el  tiem- 
po invorlido,  los  servicios  prestados, 
los  desembolsos  hechos,  el  número  de 
las  ■personas  que  tuvieron  una  inter- 
vención activa,  el  peligro  á  que  estas 
personas  ó  sus  embarcaciones  han  es- 
tado expuestos,  asi  como  el  peligro  que 
amenazaba  á  loa  objetos  salvados  y 


(1)  Según  los  srtículos  36  y  39  de  laLeyíla 
n  de  Mayo  de  XfTli.  eobre  los  unufragios  fSIran- 
dungt-rn-dnungj,  CDrreBjKDile  fijar  ealB  indemsi- 
iBSÍóa  &  la  oficina  y  ni  inspector  de  las  coStM;  na 
t«oieudo  que  inUrvenir  los  Tribuualeu  en  eEtox 
«sunWs  más  que  por  vis  de  apeleción. 

(2)  LoB  articuloB  10  y  34  de  la  Ley  sobre  nau- 
fragios, disponen  que  es  aplicable  el  apartado  se- 
gando del  art.  143  del  Código  de  comercio  A  los 
gastos  bechoB  con  arreglo  i  dicha  ley,  ya  para 
dar  avian  da  loa  siniestros,  ya  para  proceder  i  laa 
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salvados  6  puestos  en  w guro.  ' 
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puestos  en  seguro,  en  fin,  el  último 
valor  de  estos  objetos,  deducción  hecha 
de  los  gastos.  (Art  745,  apartado  se- 
gundo). 

Art.  747.  La  indemnización  de  sal- 
vamento ó  de  aBÍstencia  no  puede  fijar- 
se en  una  parto  alícuota  del  valor  de 
los  objetos  salvados  ó  puestos  en  segu- 
ro más  que  ¿  solicitud  de  todas  las  par- 
tes interesadas. 

Art.  748.  El  Importe  de  la  indem- 
nización de  salvamento  no  debe  exce- 
der del  tercio  del  valor  de  ios  objetos 
salvados.  (Art.  746). 

Puede  elevarse,  sin  embargo,  hasta 
la  mitad  de  su  valor,  pero  tan  sólo  por 
excepción,  y  cuando  el  salvamento  ha 
requerido  hacer  esfuerzos  y  arrostrar 
peligros  extraordinarios  y  el  valor  de 
!os  objetos  no  es  muy  considerable. 

Art.  749.  La  indemnización  de  asis- 
tencia debe  importar  siempre  una  can- 
tidad inferior  á  la  que  en  igualdad  de 
circunstancias  hubiere  importado  la 
de  salvamento. 

El  valor  de  los  objetos  salvados  no 
debe  tener  más  que  una  influencia  muy 
secundaria  en  el  cálculo  de  la  indem- 
nización de  asistencia. 

Art.  750.  Cuando  varias  personas 
tomaron  parte  en  el  salvamento  ó  en  la 
asistencia,  la  indemnización  que  por 
estos  conceptos  corresponda  se  repar- 
tirá entre  ellos  en  proporción  de  los 
servicios  que  han  prestado  por  3Í  mis- 
mos ó  con  ayuda  de  objetos  de  su  per- 
tenencia, y  en  la  duda,  por  partosigua- 
les. 

Loa  que  se  expusieren  al  minmo  pe- 
ligro por  salvar  á  las  personas  se  ad- 
miten al  reparto  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

Art.  751.  Guando  una  nave  ó  su 
cargamento  se  han  salvado  en  todo  ó 
en  parle  por  otra  nave,  la  indemniza- 


ción de  salvamento  ó  de  asistencia  se 
divide  entre  el  armador,  el  capitán  y  el 
resto  del  equipaje  de  esta  última  nave. 
en  la  proporción  siguiente,  salvo  si  en- 
tre los  interesados  se  conviniere  otra 
cosa:  una  mitad  para  el  armador,  un 
cuarto  para  el  capitán  y  un  cuarto  par» 
el  resto  del  equípt^e. 

Entre  los  hombres  del  equipaje  el 
reparto  es  proporcional  al  salario  que 
percibe  cada  uno,  ó  que  debe  percibir 
según  su  rango. 

Art.  752.  No  tiene  derecho  i  la  in> 
demnización  de  salvamento  ó  de  asis- 
tencia: 

1.*  Gl  que  haimpuestosua  servicios, 
particularmente  si  subió  sobre  la  nave 
sin  autorización  del  capitán  presente; 

2."  El  que  no  dio  aviso  inmediato 
del  salvamento  al  capitán  ó  al  propie- 
tario ,  ó  Á  las  autoridades  compe- 
tentes. 

Art.  753.  Los  gastos  de  Balvamento 
y  de  asistencia,  comprendiendo  en  ellos 
la  indemnización  por  uno  y  otro  con- 
cepto, producen  en  favor  del  acreedor 
un  derecho  de  prenda  sobre  ios  objetos 
salvados  ó  puestos  en  seguro,  y  ademán 
hasta  que  se  lo  procuren  las  garantías 
consiguientes  para  la  seguridad  del 
cobro  tienen  un  derecho  de  retención 
(ZuruchbehRltungsrecht)  sobre  los  ob- 
jetos preservados  por  un  salvamento 
propiamente  dicho. 

El  ejercicio  del  derecho  de  prenda  pe 
regula  por  lo  dispuesto  en  los  aparta- 
dos segundo  y  tercero  del  art.  697. 

Art.  754.  El  capitán  no  puede  en- 
tregar todo  ó  parte  do  las  morcancia<) 
antes  de  que  el  acreedor  esté  reinte- 
grado, ó  haya  recibido  seguridades  de 
pago. 

Si  contraviniere  esta  disposición  res- 
ponderá personalmente  ni  acreedor  do 
todas  1.13  sumas  que  éste  hubiere  pof-i- 
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do  hacer  efectivas  de  las  mercaDcías 
en  el  momento  de  bu  entrega. 

Si  et  capitán  obró  obedeciendo  ins- 
trucciones del  armador  se  aplicará  !o 
dispuesto  en  loa  apartados  segundo  y 
tercero  d«l  arttcul»  479. 

Art  755.  1^0  nace  dúl  salvapiento 
ni  de  la  asistencia  obligación  personal 
alguna  de  pagar  loa  gastoa  que  uno  ü 
otra  ocasionen. 

Sin  embaí^,  el  consignatario  que  al 
recibir  las  marcancias  supiere  que  es- 
taban sujetas  al  pago  de  tales  gastos, 
es  personalmente  responsable  de  ellos 
en  cuanto  hubieran  podido  hacerse 
efectivos  sobre  las  mismas  antes  de  su 
entrega. 

Si  se  hubieren  salvado  almismo  tiem- 
po obros  objetos  se  limitará  la  respon- 
sabilidad personal  del  consigDatario  á 
la  cuota  de  contribución  que  á  las  mer- 
cancías entregadas  corresponda  por 
efecto  del  reparto  de  gastos  que  ba  de 
hacerse  sobre  el  conjunto  del  salva- 
mento. 

Art.  756.  Se  reserva  á  las  legisla- 
ciones particulares  de  los  diversos  lis- 
tados el  comjilstar  las  diaposiciones  del 
presente  titulo. 

Pueden  disponer  particularmente  que 
sea  otra  autoridad  que  la  judicial  la 
que  intervenga,  salvo  en  las  cuestiones 
litigiosas  (art.  744)  en  lo  relativo  á  la 
otriigación  de  pagar  una  indemnización 
de  salvamento  ó  de  asistencia  y  á  su 
importe  O )■ 

Las  prescripciones  del  presente  título 
no  son  derogatorias  de  lo  dispuesto  por 
las  leyes  particulares  de  los  diversos 
Estados  sobre  el  rescate  de  una  nave 
capturada  por  el  enemigo. 


|1)  La  hay  ya  citada  de  1*7  de  Mayo  de  1874 
HobrB  toe  naufragios  ba  completado  el  CAdi^  de 
comercio  y  ha  hecho  inútil  la  ¡nlen-eaciiiD  de 
las  legii] aciones  particnlariie. 
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TITULO  X 

DB  LOS  AOBBBDOBBB  DB  HIVB  (1). 

Art.  757.  ConGoren  ios  derechos  de 
acreedores  de  nave,  los  oréditos  que  á 
continuación  se  expresan: 

1."  Los  gastos  de  la  venta  obligada 
de  la  nave,  desde  el  comienzo  da  dicha 
venta'  ó  desde  el  embaí^  que  pudo 
precederlas  comprendiendo  en  estos 
gastos  los  de  custodia  {Bewachung), 
depósito  (Verwihrúng)  y  conservación 
{Erhillung]  de  la  nave  y  de  los  acce- 
sorios y  aparejos. 

2."  Los  gastos  do  custodia  y  depósi- 
to de  la  nave,  de  sus  accesorios  y  apa- 
rejos que  no  están  comprendidos  en  el 
número  anterior,  y  que  se  hicieron  des- 
de la  entrada  de  la  nave  en  el  último 
puerto,  si  la  nave  se  vendió  por  ejecu- 
ción forzosa  {Zwa.ngsvollstrechung) . 

3."  Los  impuestos  públicos  que  re- 
caen sobre  la  nave,  los  derechos  de  na- 
vegación y  puerto  y  principalmente  los 
derechos  de  tonelaje,  faro,  cuarentena 
y  fondeadero. 

4."  Los  gajes  y  salarios  deL  equi- 
paje. 

5."  ,  Los  gastos  de  pilotaje,  salva- 
mento, asistencia,  rescate  y  reclama- 
ción. 

6,*  Las  contribuciones  de  la  nave 
por  averias  gruesas. 

7,°  Los  créditos  de  los  prestamistas 
á  la  gruesa  sobre  la  nave,  lo  mismo  que 
las  deudas  que  nazcan  de  otras  opera- 
ciones de  crédito  contraidas  por  el  ca- 
pitán en  el  ejercicio  de  su  cargo,  en 
caso  de  necesidad  y  durante  la  perma- 
nencia do  la  nave  fuera  del  puerto  de  su 
matricula  (art.  497  y  510).  aun  siendo 
copropietario  6  propietario  único  de  la 
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Se  aBímilaa  á  estas  obligaciones  pro- 
cedentes de  operaciones  de  crédito,  las 
que  nacen  de  suministros  ó  trabajos 
hechos  por  cuenta  del  capitán  en  el 
ejercicio  do  su  cargo,  y  no  tienen  cré- 
dito abiorto.  Para  ello  es  preciso  que 
estos  suministros  y  trabajos  se  hagan 
en  casos  de  verdadera  urgencia,  cuah- 
.  do  la  nave  ae  encuentre  fuera  del  puer- 
to de  su  matricula,  para  conservación 
de  aquélla  ó  continuación  del  viajo,  y 
tan  sólo  en  la  medida  necesaria. 

8.°  Loe  créditos  por  la  falta  de  en- 
trega ó  deterioro  de  las  mercancías  y 
dS  loa  efecto  de  viaje  mencionados  en 
el  apartado  segundo  del  art.  674. 

9."  Los  créditos  que  no  encajan  en 
ninguna  de  I»8  enumeraciones  prece- 
dentes cuando  se  derivan  de  actos  ju- 
rídicos ejecutados  por  el  capitán,  .en 
virtud  de  los  poderes  que  la  ley  como 
tal  le  concede  y  no  emanan  de  procu- 
ración especial  (art.  453,  apartado  pri- 
mero), ó  cuando  son  consecuencia  in- 
mediata incompleta  ó  defectuosa  de  un 
contrato  celebrado  por  el  armador,  en 
todo  aquello  que  respecto  de  su  cum- 
])limlento  corresponde  ejecutar  al  capi- 
tán por  razón  de  sus  obligaciones  pro- 
fesionales. (Art.  452,  apartado  se- 
gundo). 

10.  Los  créditos  nacidos  de  culpa 
de  un  individuo  del  equipaje  (arts.  451 
y  452,  apartado  tercero),  aun  cuando 
fuese  al  mismo  tiempo  copropietario  ó 
propietario  único  de  la  nave. 

Art.  758.  Los  acreedores  de  nave  á 
quienes  no  se  comprometió  directa- 
mente ésta  por  un  contrato  á  á  la  grue- 
sa, tienen  sobre  ella,  los  accesorios  y 
aparejos  un  derecho  de  prenda  legal. 

Este  derecho  de  prenda  puede  opo- 
nerse á  terceros  poseedores  de  la  nave. 

Art.  759.  El  derecho  de  prenda  le- 
gal do  cada  uno  de  estos  acreedores  de 


nave  so  extiende,  además  al  flete  bruto 
{Brutsofríicht)  del  viaje  que  ocaaioDÓ  el 
nacimiento  del  crédito. 

Art.  760.  Se  considera  como  un 
viaje,  en  sentir  del  presente  título,  aquel 
para  que  se  equipó  de  noevo  la  naTO 
ó  que  se  emprendió,  ya  por  virtud  de 
nuevo  contrato  de  fletamento  y  des- 
pués de  la  descarga  completa  de  la 
nave. 

Art.  761.  Loa  acreedores  ecutbera- 
dos  en  el  ftrt.  757,  núm.  4.*,  tienen  al 
propio  tiempo  en  razón  de  los  crédHoa 
nacidos  de  un  viaje  subsiguiente,  mi 
derecho  de  prenda  legal  sobre  el  flete 
de  los  viajes  anteriores  si  en  todos 
ellos  rige  el  mismo  contrato  de  ajuste 
del  equipaje.  (Arts.  521 ,  536, 538  y  554.) 

Art.  762.  Gl  derecho  de  prenda  que 
en  virtud  del  art.  6R0  perteneceal  pres- 
tamista á  la  gruesa,  se  rige  por  las 
mismas  disposiciones  que  el  derecho  de 
prenda  legal  'de  loe  demás  acreedores 
de  nave. 

Sin  embargo,  la  extensión  del  dere- 
cho de  prenda  del  prestamista  á  la  grue- 
sa se  determina  por  el  contenido  del 
contrato  celebrado.  (Art.  681). 

Art.  763.  Gl  derecho  de  prenda  que 
pertenece  á  un  acreedor  de  nave  se 
aplica  sin  distinción  al  pago  dd  c«pl< 
tal,  intereses,  prima  del  contrato  á  la 
gruesa  y  á  los  demás  gastos. 

Art.  764.  El  acreedor  de  nave  que 
ejerce  su  derecho  de  prenda  pueda  exi- 
girlo lo  mismo  del  armador  que  del  ca- 
pitán, y  de  éste  último  aun  en  el  caso 
de-ostar  la  nave  en  el  puerto  de  bu  ma- 
trícula. (Art.  495.] 

Lo  acordado  contra  el  cajntán  en  lo 
relativo  al  derecho  de  prenda,  puede 
hacerse  efectivo  contra  el  armador. 

Art.  765.  Los  derechos  de  un  acree- 
dor de  nave,  son  independientes  de  la 
circunstancias  de  que  el  armador  se 
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obligue  personalmente  por  la  deuda  en 
el  acto  de  au  nacimiento  ó  en  época 
posterior. 

Esta  disposición  se  aplica  sobre  todo 
á  los  créditos  que  en  favor  del  equipaje 
resultan  de  contrato  de  ajuste.  (Ar- 
tículo 453)  (1). 

Art.  766.  Cuando  ta  nave  pertenece 
á  un  armamento  colectivo,  ésta  y  el 
nete  responden  á  los  acreedores  de  na- 
ve de  iguftl  modo  que  si  fuero  propie- 
dad de  un  solo  armador. 

Art.  767.  El  derecho  de  prenda  de 
los  acreedores  de  nave  sobre  la  nave, 
se  extingue: 

1."  Por  la  venta  de  la  nave  por  cau- 
sa de  ejecución  forzosa;  el  precio  de 
venta  responde  en  este  caso  á  loa  acree- 
dores en  sustitución  de  aquélla. 

E>ebe  requerirse  ofícialmente  á  los 
acreedores  de  nave  para  que  en  este 
caso  hagan  valer  sus  derechos.  Todo 
lodemá.1  relativo  al  procedimiento  de 
las  ventas  queda  reservado  á  las  legis- 
laciones particulares  de  los  diversos 
Estfidos. 

2.*  Por  la  venta  hecha  por  el^api- 
tán  en  caso  de  necesidad  extrema  y  en 
virtud  de  sus  atribuciones  legales.  (Ar- 
tículo 199). 

El  precio  de  venta  responde  en  este 
caso  á  loa  acreedores  de  nave  mien- 
tras no  se  hubiere  satisfecho  por  el 
comprador  ó  se  encontrare  en  manos 
del  capitán. 

Art.  768.  Se  reserva  á  las  legisla- 
ciones particulares  de  los  diversos  Es* 
tados  el  disponer  que  los  derechos  de 
prenda  se  extingan  también  en  otros 
casos  de  venia,  cuando  requeridos  ofi- 
cialmente los  acreedores  do  nave  para 
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declarar  su  derecho  no  lo  hicieron,  ó 
cuando  no  lo  declararon  á  la  Autoridad 
competente  en' un  plazo  determinado  á 
partir  del  momento  en  que  la  nave  se 
encontró  en  el  puerto  de  su  matricula  6 
en  otro  puerto  del  país. 

Art.  769.  El  art.  767  no  se  aplica  si 
se  vendió  tan  sólo  una  ó  varias  partes 
de  la  nave;  es  preciso  para  ello  que  se 
venda  por  entero. 

Art.  770.  Los  gastos  de  la  venta 
forzada  de  la  nave  {art.  757,  1.°)  y  loa 
de  custodia  y  conservación  desde  su 
entrada  en  el  último  puerto  (art.  757,' 
2."),  son  preferentes  ¿  todos  los  demás 
créditoe  de  loa  acreedores  de  nave. 

Los  gastos  de  la  venta  forzada  son 
preferentes  á  los  d«  custodia  y  conser- 
vación desde  su  entrada  en  el  último 
puerto. 

Art.  771.  Los  créditos  procedentes 
del  último  viaje,  ó  los  que  nacieron  des- 
pués de  terminado  éste,  son  preferen- 
tes i  los  crédUos  relativos  á  los  viajes 
anteriores.    " 

De  los  créditos  referentes  á  viajes 
anteriores  al  último  tienen  preferencia 
los  más  antiguos  sobro  los  más  mo- 
dernos. ■ 

A  pesar  de  esto  no  aon  preferentes 
los  unos  á  los  otros  cuando  los  diversos 
viajes  que  los  motivaron  están  com* 
prendidos  en  el  mismo  contrato  de 
ajuste  del  equípate. 

Guando  el  viaje  á  que  se  aplica  un 
contrato  A  la  gruesa  comprende  varías 
expediciones  á  tenor  de  lo  declarado  en 
el  art.  760,  el  prestamista  á  la  gruesa 
es  pospuesto  á  todos  los  acrecdore.i  de 
nave,  cuyos  créditos  se  refieran  á  via- 
jes comenzados  después  de  terminar  la 
primera  de  las  expediciones  de  que  se 
trata. 

Art.  772.  Los  créditos  que  se  refie- 
ren al  mismo  viaje,  6  que  se  consideran 
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como  tales  {art.  771)  deben  satisfncerse 
por  el  orden  silente: 

i ."  Los  impuestos  públicos  que  re- 
caen sobre  la  nave,  los  derechos  de  na- 
vegaciÓD  y  puerto.  (Art.  757,  3,"); 

2."  LoB  créditos  del  equipaje  naci- 
dos de  sus  contratos  de  ajuste.  (Ar- 
tículo 757,  4.°); 

3.*  Los  gasloB  de  pilotaje,  salva- 
mento, asistencia,  róscate  y  reclama- 
ción  (art.  757,  5.°],  las  contribuciones 
de  la  nave  por  averías  gruesas  (ait.  757, 
6.°),  los  créditos  nacidos  de  contratos  á 
la  gruesa  ó  de  otras  operaciones  de 
crédito,  realizadas  por  el  capitán  en 
caso  de  urgencia,  y  los  créditos  asimi- 
lados ¿  estos  últimos.  (Art.  757,  7.°); 

4.°  Los  créditos  por  la  falta  de  en- 
trega ó  deterioro  de  las  mercancías  y 
de  los  efectos  de  viaje.  (Art.  757,  8."); 

5.*  Los  créditos  á  que  serelieren  los 
números  9  y  10  del  art.  757. 

Art.  773.  Los  créditos  de  cada  una 
de  las  agrupaciones  comprendidas  en 
los  1.°,  2.',  4."  y  5.*  M  art.  772  no 
tienen  entre  si  preferencia  dentro  de 
cada  grupo. 

Por  el  contrarío  entre  los  créditos 
agrupados  bajo  el  núm.  3.°del  citado 
artículo  son  preferidos  los  de  fecha  pos- 
terior á  los  de  fecha  anterior;  los  de  la 
misma  ¿poca  son  equiparados. 

Cuando  el  capitán  ha  contraído  di- 
versas obligaciones  por  razón  de  la  ur- 
gencia del  caso  (art.  757,  7.°),  los  crédi- 
tos que  de  ellas  provengan,  so  conside- 
ran como  nacidos  en  la  misma  época. 

Las  obligaciones  nacidas  de  opera- 
ciones de  crédito,  particularmente  las 
que  so  derivan  de  contratos  á  la  gruesa 
concertados  por  el  capitán  para  pago  de 
deudas  anteriores  que  están  compren- 
didas en  el  núm:  3  del  art.  772,  6  las 
nacidas  de  convenios  celebrados  para 
retrasar  el  vencimiento  de  dichas  deu- 


das, para  reconocerlas  ó  para  renovv 
las  no  gozan  de  mayor  preferencia  que 
estas  deudas  anteriores,  aun  cuando  U 
operación  de  crédito  6  el  convenio  de 
que  se  trata  fuesen  necesarios  para  k 
continuación  del  viaje. 

Art.  774,  El  derecho  de  prendado 
los  acreedores  de  nave  sobre  el  nele 
{artículo  759)  no  tiene  efecto  más  que 
mientras  se  deba  el  flete  ó  se  encenln- 
re  su  importe  todavía  en  manos  del  ca- 
pitán. 

Este  derecho  de  prenda  se  regula  por 
las  disposiciones  de  los  precedentes  v- 
tículos  relativos  á  la  preferencia  de  les 
acreedores. 

En  caso  de  cesiÓD  del  flete,  el  dere- 
cho de  prenda  de  los  acreedores  de  nave 
puede  oponerse  igualmente  al  cesiosa- 
rio,  mientras  se  deba  el  flete,  ó  estuvie- 
re su  importe  en  manos  del  capitán. 

Respondo  peraonalmente  el  ai-mador 
por  el  importe  del  flete  á  los  acreedores 
de  nave  cuyo  derecho  de  prenda  se  en- 
cuentre por  aquella  circunstancia  per- 
dido en  todo  6  en  parte;  la  responsabi- 
lidad que  con  cada  uno  de  ellos  tiene 
está  en  razón,  no  sólo  del  importe  del 
flete,  sino  de  lo  que  por  su  der<!Cho  de 
preferencia  hubiere  obtenido  si  el  fíele 
cobrado  se  hubiere  distribuido. 

Igual  obligación  personal  correspon- 
de al  armador  por  el  flete  de  las  mer- 
cancías calcadas  por  su  cuenta.  Esta 
obligación  se  determina  teniendo  en 
cuenta  el  flete  corriente  en  el  lugary 
en  la  época  do  la  carga. 

Art.  775.  Cuando  el  armador  em- 
pleó el  fíele  en  pagar  á  uno  ó  á  varic! 
acreedores  que  tenían  sobre  él  derecho 
de  prenda,  no  responde  á  los  demás 
acreedores  preferentes  más  que  probán- 
dosele que  les  ha  perjudicado  con  co- 
nocimiento de  causa. 

Art.  770.     Si  el  armador  en  los  ca- 
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SOS  previstos  en  los  números  1  y  2  del 
articulo  767,  hubiere  recibido  el  precio 
de  veata,  responderá  personalmente 
por  el  importe  de  dicho  precio  á  la  masa 
de  acreedores  de  nave,  del  mismo  mo- 
do que  responde  á  los  acreedores  de  un 
viaje  en  los  casos  en  que  hubiere  per- 
cibido el  flete.  (Arta.  774-775.) 

Art.  777.  Cuando  el  armador,  des- 
pués de  haber  tenido  conocimiento  de 
la  existancia  de  un  acreedor  de  nave, 
al  cual  responde  con  la  nave  y  el  Hete, 
la  hace  partir  para  on  nuevo  viaje  (ar- 
tículo 760),  sin  que  lo  exija  así  el  inte- 
rés del  acreedor  adquiere  entonces  )a 
responsabilidad  personal  en  favor  de 
este  crédito,  por.el  importe  de  la  mis- 
ma que  el  acreedor  hubiere  percibido, 
si  el  valor  quo  representaba  la  nave  al 
comenzar  el  viaje  se  hubiese  distribui- 
do entre  lo?  acreedores  de  la  nave,  con 
arreglo  á  la  preferencia  de  sus  créditos. 

Salvo  prueba  en  contrario,  ne  presu- 
me siempre  que  en  esta  distribución  se 
ha  satisfecho  por  completo  al  acreedor. 

El  presente  artículo  no  modiSca  la 
obligación  personal  que  resulta  para  el 
armador  del  hecho  de  habar  recibido 
el  flete  comprometido  al  acreedor.  (Ar- 
tículo 774.) 

Art.  778.  La  indemnización  por  sa- 
criGcio  6  deterioro,  en  los  casos  de 
averiaa  gruesas,  responde  á  los  acree- 
dores de  nave  por  el  importo  del  valor 
que  representa. 

Igual  disposición  se  aplica  á  los  da- 
ños y  perjuicios  que  en  caso  de  pérdi- 
da ó  deterioro  de  la  nave,  ó  en  caso  de 
privación  de  flete,  por  efecto  de  pérdi- 
da ó  deterioro  de  las  mercancías,  se 
deben  al  nrmador  por  el  que  con  su 
falta  produjo  el  daño. 

8i  la  indemnización  ó  los  daños  y 
perjuicios  se  han  percibido  por  el  ar- 
mador, responderá  éste  il  los  acreedo- 


res de  nave  por  el  importe  de  las  su- 
mas recibidas,  del  mismo  modo  que 
responde  é  los  acreedores  de  un  viaje 
en  el  caso  de  haber  percibido  el  flete. 
(Arts.  774  y  775.) 

Art.  779.  Son  preferidos  los  acree- 
dores de  nave  cuando  ejercen  su  dere- 
cho de  prenda  al  resto  de  los  acreedo- 
res pignoraticios  {Ptandgláunbigem), 
y  á  todos  loa  demás  de  cualquier  clase 
que  sean'. 

Art.  780.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  767  y  769,  sobre  estimación 
de  los  derechos  do  prenda  de  los  aeree-, 
dores  de  nave,  se  aplican  igualmente  á 
los  demás  derechos  de  prenda  que  se- 
gún las  legislaciones  particulares  de 
los  diversos  Estados  pueden  adquirir- 
se sobre  la  nave  ó  una  parte  de  ella 
por  una  declaración  voluntaria  ó  por 
virtud  de  la  ley,  y  pueden  oponerse  á 
terceros  detentadores. 

La  disposición  del  art.  767,  1.°,  se 
aplica  igualmente  á  los  derechos  de 
prenda  que  gfavan  una  parte  de  nave, 
cuando  sea  forzosa  la  venta  de  esta 
parte. 

Por  lo  demás,  los  derechos  de  los 
acreedores  pignoraticios  á  que  se  re- 
fiere el  apartado  1,°.  no  se  regulan  por 
las  disposiciones  de  este  título,  sino 
por  las  leyes  particulares  de  los  diver- 
sos Estados. 

Art.  781,  Entre  los  derechos  de 
prenda  que  gravan  las  mercancías, 
por  razón  del  fleto,  del  dinero  tomado 
i  la  gruesa,  de  tas  contribuciones  por 
averías  gruesas,  de  los  gastos  da  sal- 
vamento y  asistencia  (arta.  634,  636, 
680,  727  y  753),  el  derecho  de  prenda 
por  razón  del  flete  es  pospuesto  ¿  to- 
dos loe  demás.  Entre  éstos  el  mis  re- 
ciente es  preferible  al  más  antiguo;  los 
de  la  misma  época  son  equiparados. 

Los  créditos  que  resultan  de  las  obli- 
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gacionea  que  el  capitán  ha  contraído 
eo  un  mismo  caso  de  urgente  neceai- 
dad,  90  considerarán  como  nacidos  al- 
multáneamente. 

En  loa  casos  de  averia  gruesa  y  de 
pérdidaóde  deterioro  por  faltado  otro, 
se  aplicnrán  lus  disposiciones  del  ar- 
tículo 778;  en  el  caso  de  venta  hecha 
por  el  capitán,  conforme  al  apartado  3 
del  al  t.  504,  para  eludir  6  amenguar 
un  daño,  se  aplicará  el  art.  767,  2.";  y 
el  hubiere  porciliido  et  ;»^mio  aquel 
por  cuya  cuenta  se  hizo,  el  art.  776. 

TITULO  XI 

DBL  SBGDBO  OOITTU  LOS  RIKHaOB  DI  Ll  Kiri> 
OAOllilf  KABtTIMA  (1). 

SecelóB  primera. 

Principioi  genenüea. 

Art.  782.  Todo  interés  que  tenga 
una  persona  en  que  una  nave  ó  un  car- 
gamento salve  los  peligros  do  la  nave- 
gación por  mar,  si  es  eatimahle  en  di- 
nero, puede  sur  objeto  de  un  seguro 
marílimo,  (Seeveraichening}. 

Art.  783.  Pueden  ser  especialmen- 
te asegurados: 

La  nave; 

El  flete; 

El  precio  del  pasaje  de  las  personas; 

Las  mercancías; 

Las  sumas  prestadas  á  la  gruesa; 

Los  gastos  da  reparación  de  avería; 

Loa  demás  créditos  á  cuyo  pago  es- 
tán afectos  la  nave,  el  flete,  los  precios 
de  pasaje  6  las  mercancías; 

El  beneficio  esperado  de  las  mercan- 
cías en  el  puerto  de  su  desiino  (imagi- 
naire  Gewinn); 


El  derecho  de  comisidn  que  puede 
obtenerse; 

Los  riesgos  que  el  asegurador  ha 
tomado  á  su  cargo; 

El  seguro  de  cualquiera  de  estos  ob- 
jetos no  se  extiende  á  ios  demás. 

Art.  784.  El  crédito  por  salarios  del 
capitán  ó  de  Tos  individuos  del  equipaje 
no  puede  asegurarse. 

Art.  785.  El  que  contrita  un  seguro 
puede  hacerlo  en  su  propio  interés  (se- 
guro por  BU  propia  cuenta)  ó  en  interés 
de  un  tercero  (seguro  por  cuenta  de 
otro),  siendo  potestivo  en  este  último 
caso  designar  ó  no  al  asegurado. 

Puede  también  omitir  la  declaración 
de  si  el  seguro  es  por  su  propia  cuenUí, 
ó  por  cuenta  de  otro  (seguro  por  cuen- 
ta de  aquel  á  quien  resulte  pertenecer). 

Guando  se  pruebe  que  un  seguro  por 
cuenta  de  aquel  á  quien  resulte  perte- 
necer se  hizo  por  cuenta  de  otro,  se 
aplicarán  las  disposiciones  relativas  á 
esta  clase  de  seguros. 

El  seguro  se  considera  como  heclw 
por  cuenta  de  quien  lo  pacta,  cuando 
el  contrato  no  indica  que  se  hizo  por 
cuenta  de  otro  ó  por  cfienta  de  aquel  á 
quien  resulte  pertenecer. 

Art.  786.  El  seguro  por  cuenta  da 
otro  no  es  obligatorio  para  el  asegura- 
dor (Yevsickerer)  más  que  habiéndose 
contratado  por  un  mandatario  del  ase- 
gurado f'VcrsicheiíenJ  Ó  por  una  per- 
sona que  declaró  al.asegurador  la  EalU 
del  mandato  al  tiempo  de  celebrar  el 
contrato. 

Si  no  se  hizo  esta  declaración  no 
puede  subsanarse  por  una  ratificación 
posterior  la  lalta  de  mandato. 

Sí  se  hizo  no  está  subordinada  la 
obligación  del  asegurador  á  la  raliCca- 
ción  subsiguiente  del  asegurado. 

El  asegurador  que  por  virtud  de  lo 
dispuesto  en  este  articulo   no  queda 
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obligado  por  el  contrato  de  seguro,  tie- 
ne derecho  á  la  prima  entera  aun  cuan- 
do lo  impugnare  como  nulo. 

Art.  787.  Ouando  el  Beguro  se  con- 
trató en  nomljre  del  asegurado  por  un 
apoderado,  por  un  gerente  sin  manda- 
to ó  por  cualquier  otro  representante 
del  asegurado,  no  considera  el  presen- 
te Código  á  dicho  representante  como 
asegurado,  ni  tampoco  copsidera  el  se- 
guro en  esta  forma  como  hecho  por 
cuenta  de  otro. 

En  caso  de  duda  debe  suponerse  que 
el  seguro,  aun  cuando  recaiga  sobre  el 
interés  de  un  tercero  designado  explí- 
citamente, es  un  seguro  por  cuenta  de 
Qbo. 

Art.  788.  El  asegurador  ti^ie  la 
obligación  de  entregar  al  asegurado,  si 
lo  solicita,  un  documento  firmado  por 
él  (póliza),  en  que  conste  «I  contrato  de 
seguro. 

Art.  789.  No  influirá  sobre  la  vali- 
dez del  contrato  de  seguro  la  circuns- 
tancia de  que  en  el  momento  de  su  con- 
olusiÓD  no  exista  ya  riesgo  ninguno  que 
evitar,  ó  la  de  que  el  daño  que  se 
trata  de  reparar  se  hubiese  produci- 
do ya. 

Sin  embargo,  si  las  dos  partes  cono- 
ciesen esta  circunstancia  el  contrato  es 
nulo  como  seguro. 

Si  sólo  el  asegurador  supiere  que  ya 
■  no  había  riesgo  que  evitar,  ó  si  sólo  el 
asegurado  supiese  que  el  daño  que  se 
trata  de  reparar  se  había  producido  ya, 
el  contrato  no  obliga  á  la  parte  que  ig- 
norase tales  cosas. 

En  el  segundo  caso,  aun  cuando  el 
asegurador  invoque  la  nulidad  del  se- 
guro tiene  derecho  ¿  la  prima  integra. 

Ouando  el  seguro  se  hubiere  contra- 
tado por  un  representante  del  asegura- 
do, procede  aplicar  el  art.  810  (apartado 
segundo)  si  se  hiciere  por  cuenta  de 


otro  el  art.  811;  y  si  el  seguro  com- 
prendiere varios  objetos  ó  un  conjunto 
de  diesel  art.  814. 

Art.  790.  El  valor  íntegro  del  obje- 
to asegurado  es  el  valor  del  seguro. 

La  suma  asegurada  no  puede  exce- 
der de  este  valor. 

El  seguro  contratado  por  una  suma 
superior  no  es  válido  en  cuanto  al  ex- 
ceso. 

Art,  791.  Si  se  hicieren  varios  se- 
guros simultáneamente,  y  excediere  el 
importe  total  de  las  sumas  aseguradas 
del  valor  det  seguro,  todos  los  asegu- 
radores reunidos  no  responden  más  que 
de  este  valor,  y  cada  uno  de  ellos  no 
re^wndemás  que  da  una  parte  pro- 
porcional deIvalor,calculadaporla  re- 
laoión  entre  la  suma  asegurada  por  él 
y  el  total  importe  de  los  diversos  se- 
guros. 

Enoasode  duda  se  presume  siem- 
pre que  los  seguros  son  simultá- 
neos. 

Deben  considerarse  como  seguros 
simultáneos  los  que  constan  en  una 
sola  póliza  y  los  que  han  sido  contra- 
tados en  el  mismo  día. 

Art.  792.  Si  un  objeto  ya  asegura- 
do por  todo  su  valor  se  asegura  de 
nuevo,  no  producirá  efecto  el  segundo 
contrato  si  sebiciere  porel  mismo  tiem- 
po y  contra  los  mismos  riesgos  Dop- 
pelversichening  (Doble  seguro). 

Si  el  primer  seguro  no  cubriese  por 
completo  el  valor  del  objeto  as^urado, 
el  segundo  seguro,  si  se  hiciere  por  el 
mismo  tiempo  y  contra  loa  mismos  ries- 
gos, será  válido  tan  sólo  en  la  parle  del 
objeto  no  cubierta  por  el  primero. 

Art.  793.  El  seguro  posterior,  á  pe- 
sar de  la  existencia  de  otro  anterior, 
produce  sin  embargo  sus  efectos: 

1 ."  Ouando  al  celebrar  el  segundo 
oentrato  se  estipuló  que  los  derechos 
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provenientes  del  primero  se  cederían 
al  nuevo  asegurador; 

3."  Cuando  el  segundo  contratóse 
hizo  bajo  condición  do  que  el  asegura- 
dor no  se  obliga  á  responder  más  que 
de  la  suma  que  el  asegurado  no  pudie- 
re obtener  dol  primer  asegurador,  por 
razón  de  su  insolvencia  ó  en  la  medida 
en  que  el  primer  seguro  resultare  ata- 
cado de  nulidad; 

ft."  Cuando  el  primer  asegurador 
se  lia  librado  de  sus  obligaciones  por 
haber  renunciado  el  asegurado  &  sus 
derechos  en  la  medida  necesaria  para 
evitar  un  doble  seguro,  y  se  previno 
esto  al  segundo  asegurador  en  el  mo- 
mento de  contraer  el  compromiso. 

El  primer  asegurador  tiene  derecho 
en  este  oaso  á  pesar  de  su  liberación,  á 
percibir  integra  la  prima  convenida. 

Axt.  794.  Habiendo  un  doble  seguro 
será  válido  el  segundo  y  no  el  primero, 
cuando  éste  áe  contrate  sin  mandato  por 
cuenta  de  <neo  ya  aquél  se  hiciere  por 
el  mismo  asegurado,  y  siempre  que  en 
tal  caso  al  contratar  el  segundo  s^uro 
no  conociere  el  asegurado  la  existencia 
del  prin\ero  ó  declarase  al  asegurador 
que  rechazaba  el  primer  seguro. 

Los  derechos  del  primer  asegurador 
en  cuanto  á  la  prima,  se  determinan  en 
estos  casos  por  lo  prescrito  en  los  ar- 
tículos 900  y  901. 

Art.  795.  Cuando  se  hicieren  varios 
seguros  simultánea  ó  sucesivamente,  la 
renuncia  posterior  de  loa  derechos  exis- 
tentes contra  un  asegurador,  no  tiene 
influencia  ninguna  sobre  los  derechos 
y  las  obligaciones  de  los  demás  asegu- 
radores. 

Art.  796.  Guando  la  suma  asegurada 
no  alcanza  á  cubrir  el  valor  del  seguro, 
el  asegurador,  en  caso  de  daño  parcial 
no  está  obligado  á  Indemnizar  al  ase- 
gurado más  que  proporcionalmente  á 


la  relación  que  exista  entre  ia  suma 
asegurada  y  el  valor  del  seguro. 

Art.  797.  Si  por  convenio  de  las 
partes  se  avalúa  el  seguro  en  una  suma 
determinada  {Taxirte  Polize]  [póliza 
valorada),  esta  valoración  servirá  de 
norma  entre  ellos  como  valor  del  se- 
guro. 

Sin  embargo,  el  asegurador  tiene  el 
derecho  de  wUgir  que  se  reduzca  la  va- 
loración, si  probare  que  está  conside- 
rablemente exagerada. 

Cuando  se  avalúa  el  provecho  espe- 
rado, el  asegurador,  si  reclamare  con- 
tra la  valoración,  tiene  que  probar  que 
excedía  del  provecho  que  con  arreglo  á 
los  cálculos  comerciales  podía  esperar- 
se en  la  ¿poca  de  la  conclusión  del  con- 
trato. 

La  póliza  que  contenga  la  cláusula 
avalorada  provisionalmente,»  se  ase- 
meja á  la  póliza  que  no  tenga  valora- 
ción alguna  {offene  Polize)  (póliza  abia-- 
ta),  mientras  esta  valoración  provisio- 
nal no  se  transforme  en  deünitiva. 

En  el  seguro  del  flete,  no  procede 
atenerse  á  la  valoración  por  el  daSo 
que  ha  de  reparar  el  asegiuwlor,  más 
que  habiendo  sobre  este  punto  un  con- 
venio especial. 

Art.  798.  Cuando  en  un  contrato  se 
comprendieron  en  una  sola  valoración 
varios  objetos  ó  un  conjunto  de  obje- 
tos, y  algunos  de  ellos  se  hubieren  va- 
lorado por  separado,  se  considerarán 
también  como  asegurados  separada- 
mente. 

Art.  799.  A  falta  de  convención  con- 
traria, el  valor  del  seguro  de  la  nave 
es  el  valor  que  tenía  en  el  momento  en 
que  empiezan  los  riesgos  para  el  ase- 
gurador. 

También  se  aplicará  esta  disposición 
cuando  estuviese  valorada  la  nave. 

Art.  800,    Los  gastos  de  armamento. 
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los  salarios  de  las  gentes  de  mar  y  los 
gastos  de  seguros,  pueden  asegurarse 
al  mismo  tíempo  que  la  nave,  6  separa- 
damente, siempre  que  do  se  encuentren 
asegurados  ya  por  el  seguro  del  flete 
bruto. 

Estos  gastos  no  se  consideran  com- 
prendidos en  el  seguro  de  la  nave  más 
que  mediando  una  estipulación  formal. 

Art.  801.  El  flete  puede  asegarse 
por  todo  el  valor  de  su  importe  bruto, 
mientras  no  se  encuentre  asegurado  ya 
por  el  seguro  de  los  gastos  de  arma- 
mamento,  de  los  salatios  de  los  indivi- 
duos, del  equipaje  y  de  los  gastos  de 
s^uro. 

8e  considera  como  valor  de  seguro 
del  flete  el  importe  del  convenido  en 
los  contratos  de  fletamento,  y,  á  falta 
de  flete  convenido,  6  cuando  hubiere 
meroancías  cargadas  puramente  del 
armador,  el  importe  del  flete  ordinario. 
(Art.  620>. 

Art.  802.  Cuando  en  el  seguro  del 
flete  no  se  dice  si  está  asegurado  todo 
6  parte  de  él,  se  presumirá  asegurado 
por  entero. 

Cuando  no  se  dice  si  el  seguro  recae 
sobre  el  flete  bruto  ó  sobre  el  neto,  se 
presumirá  que  recae  sobre  el  primero. 

Cuando  el  flete  de  ida  y  el  de  vuelta 
se  aseguran  por  una  sola  cantidad,  y 
cuando  no  se  dice  qué,parte  de  ésta  se 
refiere  al  primero  y  cuál  al  segundo,  se 
entenderá  que  corresponde  la  mitad  de 
dicha  cantidad  á  cada  uno  de  los  fletes. 

Art.  803.  Se  considera  como  valor 
del  seguro  de  las  mercancías,  á  falta  de 
otra  base  de  estimación  fijada  por  con- 
venio de  las  partes,  el  valor  que  tengan 
aquéllas  en  el  lugar  y  en  la  época  de  su 
cai^,  añadiendo  á  esto  todos  los  gas- 
tos hasta  su  colocación  á  bordo,  con 
más  los  gastos  de  seguro. 

Lo  mismo  el  flete  que  los  gastos  he- 
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chos  durante  el  viaje  y  en  el  puerto  de 
su  destino,  no  se  consideran  compren- 
didos en  el  seguro  más  que  en  virtud 
de  convención  expresa. 

Estas  disposiciones  se  aplicarán  aun 
en  el  caso  de  que  se  hubiere  Ajado  el 
valor  de  seguro  de  las  mercancías. 

Art.  804.  Si  los  gastos  de  armamen- 
to ó  los  salarios  de  los  individuos  del 
equipaje  se  aseguraren,  ya  por  separa- 
do, ya  estuvieren  comprendidos  en  el 
del  flete  bruto,  ó  si  tratándose  de  un 
seguro  de  mercancías  f  Versicherung 
von  GüíeíTi^  el  flete  ó  los  gastos  he- 
chos durante  el  viaje  y  en  el  puerto  de 
destino  se  hubici^Qn  asegurado,  el  ase- 
gurador no  queda  obligado  á  indemni- 
zar nada  por  la  porción  de  estos  gastos 
que  se  hubieren  ahorrado  á  consecuen- 
cia de  un  accidente  marítimo. 

Art.  805.  El  provecho  posible  6  la 
comisión  esperados,  no  se  presumen 
-comprendidos  en  el  seguro  de  las  mer- 
cancías ,  aun  cuancTo  el  valor  de  segu- 
ro de  éstas  se  hubiere  fijado^  más  que 
en  oí  caso  de  convención  expresa. 

Si  el  provecho  esperado  se  compren- 
dió en  el  seguro  y  el  valor  de  seguro  se 
avalúa,  y  no  se  hubiere  determinado 
qué  parte  de  la  valoración  convenida 
repre^jenta  el  provecho,  se  supone  que 
ésta  es  el  10  por  100  de  dicha  valora- 
ción. 

Cuando  se  comprcndióen  el  seguro 
el  provecho  esperado  y  no  se  procedió 
al  avalúo  previo,  se  supone  también  que 
este  provecho  equivale  á  un  10  por  100 
del  valor  de  seguro  de  las  mercancías. 
(Art.  8031. 

Estas  mismas  disposiciones  se  aplica- 
rán al  caso  en  que  estuviere  también 
comprendido  on  el  seguro  el  derecho 
de  comisión  con  la  sola  diferencia  de 
que  ésta  se  calculará,  no  como  un  10, 
sino  como  un  2  por  100. 
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Art.  806.  Si  el  provecho  esperado  ó 
él  derecho  de  oomieión  le  aeegurarea 
separadamente,  sin  que  el  valor  del  se- 
guro se  avaluare,  debe  suponerse  en 
caso  de  duda  que  la  suma  asegurada 
representa  igualmente  el  valor  de  se- 
guro. 

Art.  807.  El  prestamista  (Bodme- 
reigelder)  puede  hacer  asegurar  las 
■urnas  prestadas  ¿  la  gruesa,  compren* 
diendo  también  en  el  seguro  )a  pri- 
ma. 

Si  en  el  seguro  de  las  sumas  presta- 
das á  la  gruesa  no  se  indicaren  loe  ob- 
Jetos  sobre  que  recae  el  préstamo,  debe 
suponerse  que  afecta  á  la  nave,  al  flete 
y  al  cargamento. 

Cuando  estos  objetos  no  estuvieren 
realmente  comprendidos  en  el  présta- 
mo, sólo  el  asegurador  podrá  invocar 
la  disposición  precedente. 

Art.  808.  El  asegurador  que  ha 
cumplido  siTs  obligaciones  y  ha  indem- 
nizado al  asegurado  de  un  daño  cuya 
reparación  podía  ésto  reclamar  á  un 
tercero,  se.aubroga  al  asegurador  en 
loa  derechos  que  pertenecían  al  asegu- 
rado contra  el  tercero,  sin  perjuicio, 
sin  embargo,  do  lo  dispuesto  en  el  apar- 
tado segundo  del  art.  778  y  en  el  mis- 
mo del  art.  781. 

EjI  asegurador  puede  á  su  costa  exi- 
gir del  asegurado  un  documento  au- 
téntico que  acredite  su  subrogación  en 
los  derechos  del  asegurado  contra  los 
terceros. 

El  asegurado  responde  de  todo  acto 
que  atento  contra  estos  derechos. 

Art.  809.  3i  se  asegura  un  crédito 
garantido  por  un  objeto  expuesto  á.los 
riesgos  del  mur,  el  asegurado  cuando 
se  produce  el  daño  temido,  tiene  que 
ceder  al  asegurador  que  ha  cumplido 
sus  compromisos,  todos  sus  derechos 
contra  el  deudor,  en  cuanto  alcance  la 


indemnización  pagada  por  el  asegu- 
rador. 

El  asegurado  puede  reclamar  del  aic- 
gurador  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones sin  tener  previamente  que  ha- 
cer valer  sus  derechos  contra  el  deu- 
dor. 


Sección  1 


D«  lu  deeltraeionet  SMeoBriM  pin  b  celcbra- 
ei4n  daí  contrata  (1). 

Art.  8f  0.  El  quo  celebra  un  contra- 
to, ya  por  su  cuenta,  ya  por  cuenta  de 
otro,  está  obligado  en  el  acto  de  su  ce- 
lebración á  docUrar  al  asegurador  to- 
das las  circunstancias  que  conoica, 
pues  por  razón  de  su  importancia  en  li 
apreciación  del  riesgo,  pueden  influir 
sobre  la  voluntad  del  as^urador,  ]n 
en  cuanto  á  la  celebración  misniA  del 
contrato,  ya  en  cuanto  í  sus  diversas 
condiciones. 

Cuando  el  contratóse  celebró  por  un 
representante  legal  del  as^urado.debe 
éste  declarar  también  todas  las  circuns- 
tandas  que  le  sean  conocidas. 

Art.  811.  Ed  caso  de  seguro  por 
cuenta  de  otro,  deberán  tambiCB  mani- 
festarse al  asegurador  en  el  momento 
de  celebrar  el  contrato  las  drounatan- 
cias  de  que  tengan  conocimiaito,  tuto 
el  asegurador,  como  el  intermediario 
que  empleó. 

El  conocimiento  que  puedan  tener 
uno  ú  otro,  no  se  tomará  en  coneidera- 
ción,  cuando  la  circunstancia  de  que 
se  trate  la  hubieren  éstos  sabido  tan 
tarde  que  sólo  por  el  empleo  de  medios 
extraordinarios  fuere  posible  comuni- 
cársela al  que  hizo  asegurar. 

Hl  conocimiento  que  pudiere  tener  el 
asegurado  no  se  tomüá  tampoco  en 


(1)     Amtisi»  b*i  éim  AitMutit^M  F*nnvu 
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cooBideración  cuando  el  Geguro  se  hu- 
biere convenido  sin  mandato  de  su 
parte  y  sin  él  saberlo. 

Art.  812.  En  caso  de  inobservancia 
de  la  obligación  indicada  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  el  seguro  no  es 
obligatorio  para  el  asegurador. 

Se  aplicará,  sin  embargo,  esta  dis- 
posición cuando  el  asegurador  conocie- 
re la  circunstancia  no  declarada  6  pu- 
diese suponerse  que  la  conocia  (1). 

Art.  813.  La  inexactitud  en  tas  de- 
claraciones hechas  por  el  asegurado  al 
celebrar  el  contrato,  referentes  á  una 
circunstancia  que  se  considere  impoF; 
tante  [art.  810),  implícala  nulidad  del 
contrato  en  provecho  del  asegurador, 
ano  ser  que  éste  no  hubiere  conocido 
la  inexactitud  de  la  declaración. 

Esta  disposición  se  aplicará  indistin- 
tamente, tanto  si  ta  declaración  inexac- 
ta se  hizo  á  sabiendas  como  por  error, 
y  lo  mismo  si  buho  culpa  en  ello  que  si 
no  la  hubo. 

Art.  814.  Cuando  en  el  seguro  de 
.  varios  objetos,  ó  de  un  conjunto  de  ob- 
jetos, se  faltare  á  lo  prescrito  en  los 
arts.  810  á  8l3,  con  relación  á  una  cir- 
cunstancia que  no  concierne  más  quo  á 


(1)  El  eompUmenta  de  rata  artícab  «a  el  81 
de  la  Lay  da  1867,  el  eu&l  después  da  reproducir 
la  primera  parte  del  B12  dal  C&digo,  aBade:  •Bata 
dieposiciÍD  no  oa  aplicará,  sin  embargo,  bído 
citando  la  circón Rtanc ¡a  no  declarada  faesa  cono- 
cida de\  aaagurador,  ó  cuando  en  el  momento  en 
qoe  debió  haoena  la  daelaraciín  era  conocida  di- 
cha cironnatancia  an  el  logar  de  la  eelabradón 
dal  contrato  por  al  público  en  general,  &  conoci- 
do en  Bolea  da  tal  auerte,  qne  al  asegurado  cre- 
yera racionalmente  que  el  aeegnrador  la  conocía 
también . 

•  El  solo  hecho  de  que  oaa  noticia  se  pobllease 
fa  aquella  parte  de  los  pe  riíd  leca  dedicada  Idar 
cnenla  de  loe  accidentes  de  la  naTegacidn  marí- 
tima, 6  ee  hubiere  fijado  en  un  local  público,  no 
basta  para  podar  admitir  qna  eata  noticia  era  co- 
nocida del  eaegorador  6  ara  notoria,  • 


una  parte  de  los  objetos  asegurados, 
queda  subsistente  el  contrato  para  el 
asegurador  respecto  á  la  otra  parte  de 
ellos. 

Sin  embargo,  es  nulo  el  contrato  para 
el  asegurador,  aun  respecto  á  esta  par- 
te, si  resultare  que  no  hubiera  consen- 
tido el  seguro  por  separado  de  dicha 
parte  en  las  condiciones  pactadas. 

Art.  815.  El  asegurador  tiene  dere- 
cho á  percibir  íntegra  la  prima  conve- 
nida en  loa  casos  previstos  en  loa  ar- 
tículos 810  á  814,  aun  invocando  la  nu- 
lidad, parcial  ó  total  del  contrato. 

S«ooUn  tercera. 

Obligacionea  del  asegurado  an  el  contrato 
dü  aeguro  (1). 

Art.  816.  La  prima  debe  pagarse, 
salvo  convenio  en  contrario,  inmediata- 
mente después  de  celebrado  el  contra* 
to,  y  si  se  reclamare  una  póliza,  en  el 
acto  de  su  entrega. 

E!l  que  hace  asegurar  es  el  obligado 
al  pago  de  la  prima. 

Guan4o  se  trata  de  un  seguro  por 
cuenta  de  otro,  si  el  que  hace  asegurar 
estuviere  declarado  insolvente,  y  no 
hubiere  recibido  aún  la  prima  dol  Qae- 
gurado,  puede  el  asegurador  proceder 
también  contra  el  asegurado  para  el 
psgo  de  la  prima. 

Art.  817.  Guando  en  vez  del  viaje 
asegurado  se  emprendiere  otro,  antes 
que  hubieren  empezado  á  correr  los 
riesgos  á  cargo  del  asegurador,  queda- 
rá éste  completamente  libre  de  toda 
obligación  en  los  seguros  de  la  nave  y 
del  flote;  en  los  demás  el  asegurador  no' 
responde  de  los  riesgos  del  viaje  em- 
prendido, más  que  cuando  el  cambio  do 
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rumbo  no  ae  hn  producido  al  por  vo- 
luntad del  asegurado  ni  con  su  aproba- 
ción. 

Si  el  viajo  asegurado  se  varía  des- 
pués de  empezar  á  correr  á  cargo  del 
asegurador  los  riesgos,  no  responderá 
éste  de  los  accidentes  ocurridos  con  pos- 
teríoridad  al  cambio  del  viaje. 

Responderá,  sin  embargo,  de  estos 
accidentes,  cuando  no  dispuso  el  ase- 
gurado el  cambio  del  viaje,  ni  se  hizo 
por  mandato  suyo  é  con  su  aprobación, 
ó  cuando  ae  vió  obligado  á  ello  por 
caso  de  fuerza  mayor,  á  no  ser  que 
éate  no  tuviere  au  origen  en  un  riesgo 
del  que  respondía  el  as^urador. 

Se  considera  variado  el  viaje  desde  ol 
momento  en  que  se  ponga  en  ejecución 
el  acuerdo  de  dirigir  la  nave  á  otro 
puerto  distinto  del  que  primeramente 
se  fijó  como  de  destino,  y  esto  aun 
cuando  la  nave  no  bubiere  abandonado 
todavía  la  ruta  común  á  los  dos  puer- 
tos de  destino. 

Esta  disposición  se  aplicará  á  todos 
los  casos  previstos  en  este  artículo. 

Art.  81S.  Guando  el  principio  ó  el 
Un  del  viaje  se  retrasaren  indebidamen- 
te por  el  asegurado ,  por  virtud  de  aua 
órdenes  ó  con  su'  aprobación;  cuando 
ae  alterare  el  rumbo  correspondiente  al 
viaje  asegurado,  ó  cuando  se  arribare  á 
un  puerto  cuyo  acceso  no  se  considera 
necesariamente  comprendido  en  el  via- 
je asegurado,  ó  cuando  el  asegurado 
agravó  6  modificó  los  riesgos  de  otra 
manera,  parlioularmente  si  no  hubiere 
convención  expresa  sobre  este  punto, 
no  responderá  el  asegurador  de  loa 
accidentes  posteriores. 

Responderá  ain  embargo: 

1."  Cuando  resultare  que  la  agra- 
vación ó  alteración  de  los  riesgos  no  ha 
podido  ejercer  influencia  alguna  sobre 
el  accidente  posterior; 


2."  Guando  la  agravación  ó  altera- 
ción de  los  riesgos  fué  producida  por 
un  caso  de  fuerza  mayor  y  después  que 
éstos  hubiesen  empezado  á  correr  para 
el  asegurador,  á  menos  que  la  fuerza 
mayor  no  procediere  de  un  riesgo  que 
no  esté  á  cargo  de  éste; 

3."  Guando  el  capitán  se  vió  obli- 
gado á  variar  de  ruta  por  conaideracio- 
nes  de  humanidad. 

Art.  819.  La  deaignación  del  capi- 
tán en  el  acto  de  celebrar  contrato  no 
implica  por  sí  sola  la  promesa  de  que 
el  capitán  designado  conservará  la  dí- 
rpcción  de  la  nave. 

Art.  820.  Eln  el  seguro  de  laa  mer- 
canciuB  no  responde  el  aseguniilode 
ningún  accidente,  cuando  las  mercan- 
cías no  se  transportan  en  la  nave  desig- 
nada. 

Sin  embargo,  responderá  de  estos 
accidentes  en  la  medida  determinada  en 
el  contrato,  tri  después  que  empezaren  á 
correr  loa  riesgos  se  transportaren  las 
mercancías  en  otra  nave  que  la  desig- 
nada, sin  orden  ni  aprobación  del  ase-  . 
gurado,  ó  cuando  se  hizo  esto  porefeo- 
to  de  un  accidente,  á  no  ser  que  este 
accidente  no  tuviere  su  causa  en  un 
riesgo  de  los  que  no  responde  el  ase- 
gurador. 

Art.  821.  Cuando  se  hizo  un  seguro 
Bobre  mercancías  ain  designar  la  nave 
ó  las  naves  {in  unbestimmten  oder  un- 
berannlen  Schiffen  (naves  inciertas  ó 
no  especificadas)  debe  el  asegurado,  eo 
el  momento  de  saber  en  qué  nave  van 
¿  cargarse  las  mercancías,  ponerlo  en 
conocimiento  del  asegurador. 

81  se  (altare  á  lo  dispuesto  en  este 
articulo,  no  responderá  el  asegurador 
de  ninguno  de  loa  accidentes  que  afec- 
ten á  las  mercancías  cargadas. 

Art.  822.  Todoaccidentedebeaoun- 
ciarse  al  asegurador,  desde  que  Is  no- 
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Ucia  llegó  á  conocimiento  del  que  ha 
heclio  asegurar  ó  del  asegurado,  si  etite 
último  coDOcia  el  seguro. 

En  caso  contrario,  el  asegurador  tie- 
ne el  derecho  de  deducir  de  la  indem- 
nización la  Buma  que  podía  haber  de- 
jado de  abonar  si  se  le  hubiere  anun- 
ciado el  accidente  á  su  tiempo. 

Art.  823.  Cuando  se  produce  un 
accidente,  tiene  el  asegurado  la  obliga* 
clon  de  hacer  todo  lo  posible  para  sal- 
var los  objetos  asegurados  ó  para  evi- 
tar que  sufran  mayores  daños. 

Si  pudiere,  deberá  consultar  previa- 
mente al  asegurador  respecto  ¿  las 
medidas  que  conviene  tomar, 

BeocldD  cnartA. 

Riteniidn  ds    los  rieig-M  (1). 

Art.  624.  El  asegurador  soporta  to- 
dos loa  riesgos  á  que  estén  expuestos 
la  nave  ó  el  cargamento  miéntrasdurare 
el  seguro,  á  menos  que  no  resultare  lo 
contrario  de  convención  onlre  las  par- 
tes ó  de  las  disposiciones  siguientes: 

Corren  de  su  cuenta: 

1."  Lo9  riesgos  que  nacen  de  los 
elementos  ó  provienen  do  todos  los  ac- 
cidenles  maritimoB,  aun  cuando  fueren 
producidos  por  culpa  de  un  tercero, 
como,  vía  de  agua,  varamiento,  rotu- 
ra, naufragio,  incendio,  explosión,  ra- 
yo, temblor  de  tierra,  daño  causado  por 
los  hielos,  etc.; 

2."  Los  riesgos  de  guerra  y  de  las 
decisiones  de  las  autoridades  sobera- 
nas* 

3."  Los  riesgos  de  un  embargo  de- 
cretadoá  instnncias  de  un  tercero  y  sin 
culpa  del  asegurado; 

i.'.  Los  riesgos  de  robo,  como  los 
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de  piratería,  pillaje  y  otros  actos  de 
violencia; 

5."  Los  riesgos  que  puedan  afectar 
á  las  mercanotae  aseguradas  por  causa 
de  préstamos  &  la  gruesa  para  conti- 
nuación del  viaje,  ó  que  resulten  por 
haberse  dispuesto  la  venta  ó  empleo 
'  de  dichas  mercancías  con  el  mismo  ob- 
jeto (artS.  507  á  510  y  784); 

6."  Los  riesgos  del  fraude  ó  de  las 
faltas  de  los  individuos  del  equipaje,  si 
de  ello  resultase  algún  daño  para  el  ob- 
jeto asegurado; 

7."  Los  riesgos  de  abordaje  de  laa 
naves,  sin  distinguir  entre  el  caso  en 
que  el  asegurado  experimente'un  per- 
juicio directo  por  causa  del  abordaje, 
y  el  en  que  sufra  un  perjuicio  indirecto 
por  tener  la  obligación  de  reparar  el 
daño  causado  á  un  tercero. 

Art.  825.     N©   corren  á  cargo  del 
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i.°  En  el  seguro  de  la  nave  ó  del 
flete: 

El  daño  que  ocurra  A  la  nave  por 
haberse  hecho  A  la  mar  no  estando  en 
disposición  de  navegar,  ó  sin  estar  con- 
venientemente armada  ó  equipada,  ó 
sin  los  necesarios  papeles  de  á  bordo 
(art.  480); 

El  daño  que,  fuera  del  caso  de  abor- 
daje, resultare  de  la  responsabilidad 
del  armador  hacia  im  tercero  porel  per- 
juicio causado  por  una  persona  del 
equipaje  (arts.  451  y  452); 

2°    En.  el  seguro  de  las  naves: 

El  daño  que  proviniere  del  uso  ordi- 
nario de  la  nave  y  de  sus  aparejos; 

El  daño  causado  á  la  nave  y  á  sus 
aparejos  por  pl  transcurso  del  tiempo, 
la  putrefacción  ó  los  gusanos; 

3."  En  el  seguro  de  las  mercancías  - 
ó  del  flete: 

El  daño  causado  por  el  vicio  propio 
de  las  mercancías,  particularmente  por 
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alteración  interior,  menoBOabo,  de- 
rrame ordinario,  etc.,  ó  por  defecto" 
del  embalaje  ó  por  las  ratas  6  rato- 
nes; sin  embargo,  si  el  viaje  se  retar- 
dase extraordinariamente  por  un  acci- 
■  dente  del  que  es  responsable  el  asegu- 
rador, deberá  éste  reparar  los  d^os 
que  quedan  mencionados  en  la  medida 
en  que  el  retardo  haya  influido  en 
ellos; 

4."  En  el  se^ro  de  las  mercancías 
6  del  provecho  esperado; 

El  daño  que  proviniere  de  culpa  del 
asegurado  y  el  daño  que  proviniere  de 
culpa  del  descargador,  consignatario  ó 
destinatariolAblader,  Empfünger oder 
feargafieurj,  en  cualquiera  de  estos 
conceptos. 

Art.  826.  La  obligación  del  asegu- 
rador de  reparar  un  daño  nace  aun 
cuando  tuviere  el  asegurado  ol  derecho 
de  hacerse  indemnizar  el  daño  por  el 
capitán  ó  por  cualquier  otra  persona. 

El  asegurado  puede  desde  luego  di- 
rigirse al  asegurador  para  obtener  la 
Indemnización;  deberá,  sin  embargo, 
prestar  al  asegurador  la  asistencia  ne- 
cesaria para  ejercitar  su  recurso,  ó  to- 
mar á  costa  de  éate  las  medidas  nece- 
sarias para  garantir  su  derecho,  ya  por 
medio  de  le  retención  del  flete,  el  em- 
bargo de  la  nave  ó  de  cualquier  otra 
manera  apropiada  á  las  circunstancias. 
(Art.  823). 

Art.  827.  En  el  viaje  empiezan  á 
correr  los  riesgos  para  el  {^gurador 
de  la  nave  desde  el  momento  en  que 
empieza  la  carga  de  las  mercancías  ó 
del  lastre,  ó  si  la  nave  no  tuviere  que 
tomar  carga  ni  lastre,  desde  el  momen- 
to de  la  partida  de  la  nave. 

Concluyen  loa  riesgos  en  el  momento 
en  que  se  termine  la  descarga  de  las 
mercancías  ó  del  lastre  en  el  puerto  de 
su  deslino. 


8i  el  asegurado  retardase  indebida- 
mente la  descarga,  terminan  los  ries- 
gos en  el  momento  en  que  esta  des- 
caiga pudo  darse  por  acabada  sin  el 
retardo  (I). 

Si  antes  de  terminarse  la  descarga 
de  las  mercancias  ó  del  lastre,  se  car- 
garen para  un  nuevo  viaje,  los  riesgos 
acaban  en  el  momento  que  empiece  la 
nueva  carga  de  mercancías  ó  lastre. 

Art.  828.  En  el  seguro  de  los  mer- 
cancías, del  provecho  esperado  ó  del 
derecho  de  comisión  que  ha  de  deven- 
garse por  las  mercancías  transportadas, 
lofi  riesgos  empiesan  en  el  momento 
que  las  mercancías  dejan  la  tierra  pan 
ser  colocadas  sobre  la  nave  6  sobre  los 
-alijos,  y  terminan  en  el  momento  que 
las  mercancías  llegan  de  nuevo  á  tie- 
rra en  el  punto  de  su  destino. 

Si  el  asegurado  ó  alguna  de  las  per- 
sonas Inditiüdas  en  el  apnrtado  cuarto 
del  art.  825,  retardaren  indebidamente 
la  descaiga,  termlníin'  los  riesgos  en  el 
momento  en  que  stn  este  retardo  hubie- 
re acabado  la  descarga. 

El  asegurador  responde  de  los  daños 
que  ocurran  por  el  empleo  de  alijos, 
con  arreglo  á  los  usos  locales. 

Art.  829.  En  el  seguro  del  flete  em- 
piezan y  concluyen  loa  riesgos  por  los 
accidentes  á  que  estuvieren  expuestos 
la  nave,  y  por  lo  tanto  e!  flete,  cñ  el 
momento  mismo  que  hubieren  empe- 
zado y  concluido,  si  se  tratare  del  segu- 
ro de  la  nave  por  el  mismo  viaje  y  por 
loa  accidentes  á  que  las  mercancías,  y 
por  lo  tanto  el  flete,  estuvieren  expues- 


(1)  L>  Lsf  de  1E>6^,  ;>  ciuda,  sobra  ■egoros 
marÍtimoa,en  su  art.  72,  concede  pare  ladcBcargí 
de  mercanefiiB  un  ptoio  de  Teiatiocho  dfas,  ii  con- 
tar daida  U  llej^ii  de  la  nava,  y  ano  de  Mhii 
díai  para  la  del  laitre;  t  no  ser  que  probue  d 
asegurado  que  no  pudo  hacer  la  daecarga  en  di- 
cboaplaioa. 
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toa  en  «1  momento  en  que  empezaren  ó 
concluyeren,  si  se  tratase  del  seguro  (le 
laa  mercancías  por  el  mismo  viaje  (1). 

En  el  sei^ro  del  precio  de  transporte 
de  pasajeros  empiezan  y  terminan  loe 
riesgos,  en  e!  momento  que  hubieren 
comenzado  6  terminado,  si  se  tratase 
del  seguro  de  la  nave. 

El  asegurador  del  flete  6  del  precio 
de  transporte  de  pasajeros,  no  res- 
ponde de  los  accidentes  que  afecten  á 
la  nave  más  que  después  de  celebrados 
los  contratos  de  flete  ó  transporte  de 
personas,  y  ai  el  armador  hiciere  trans- 
portar por  su  cuenta  las  mercancías, 
más  que  desde  que  éstas  dejaren  la 
tierra  para  ser  calcadas  sobre  la  nave 
ó  sobre  los  alijos. 

Art.  830.  En  el  seguro  de  sumas 
prestadas  á  la  gruesa  y  de  los  gastos  de 
nTería,  empiezan  los  riesgos  en  el  mo- 
mento de  anticipar  estas  sumas,  ó  si  el 
mismo  asegurado  ha  hecho  entrega  del 
i  mporte  de  los  gastos  de  avería  en  el 
en  que  se  emplearon  las  sumas,  y  ter-- 
minan  cuando  se  hubieren  terminado 
si  se  tratare  de  un  seguro  de  cosas 
afectas  al  préstamo  ti  la  gruesa,  ó  por 
liis  que  se  hicieron  losgastos  de  avería. 

Art.  831 .  Una  vez  empezados  ¿  co- 
rrer los  riesgos,  continúan  corriendo 
para  el  asegurador  sin  interrupción  du- 
rante el  tiempo  convenido  ó  durante  el 
viaje  asegurado. 

El  asegurador  soporta  especialmente 
los  riesgos  aun  durante  la  permanencia 
de  ia  nave  en  un  puerto  de  arribada  ó 
de  escala,  y  si  oí  seguro  fuere  por  via- 
je de  ida  y  vuelta,  durante  la  perma- 


(I)  Bata  primer»  p«rl«  del  «rt.  S9«  be  sido 
dentada  por  al  art.  14  de  U  le;  del  SI  Bobre  aa- 
guros,  pnaa  Mgún  41  comieniaa  1m  riesgos  en 
•I  ae^ro  del  fiete  por  loa  accídentea  i  que  están 
eipuestaa  laa  nareaneíaa  desdi 
que  sa  colocaTaa  t  bordo. 


nencia  de  la  nave  en  el  puerto  de  dea- 
tino  del  viaje  de  Ida. 

Si  fuese  iH-eciso  descalcar  las  mer- 
cancías durante  algún  tiempo  6  poner 
en  seco  la  nave  para  repararla,  sopor- 
tará el  asegurador  los  riesgos  aun  en 
tanto  que  la  nave  y  las  mercancías 
se  encontraren  en  tierra. 

Art.  63S.  Ouando  después  de  em- 
pezar loa  riesgos  se  renunciare  volun- 
taria ó  4'oFzosamente  al  viaje  asegura- 
do, se  considerará  para  la  terminación 
de  los  riesgos  como  puerto  de  destino 
aquél  en  que  terminare  el  viaje. 

Bi  después  de  renunciar  a)  viaje  de 
la  nave  se  transportaren  las  mercancías 
al  puerto  de  destino,  en  otra  nave  que 
la  designada,  continúan  corriendo  para 
el  asegurador  los  riesgos  empezados, 
aun  cuando  el  transporte  se  hiciere  en 
todo  ó  en  parte  por  tieira. 

En  tal  caso  soporta  á  la  vez  el  asegu- 
-rador  los  gaatoa  de  la  descarga  ante- 
rior, los  de  depósito  provisional  y  los 
suplementarios  de  transporte  ulterior, 
aun  cuando  se  hiciere  por  tierra. 

Art.  833.  Loa  arta.  831  y  832  no  de- 
rogan laa  disposiciones  de  loa  818  y 
820. 

Art.  834.  Cuando  la  duración  del 
seguro  se  determinó  por  días,  semanas, 
meses  ó  aHos,  se  caloula  el  tiempo  con 
arreglo  al  calendario  y  loa  días  desde 
media  noche  á  media  noche. 

El  asegurador  soporta  tos  riesgos 
durante  los  días  inicial  y  terminal. 
(Anfangstages  und  SchíussíagesJ. 

Para  el  cálculo  de  la  hora  debe  te- 
nerse en  cuenta  !a  del  lugar  donde  se 
encuentre  la  nave*. 

Art.  835.  Cuando  en  el  caso  de  un 
seguro  de  la  nave  por  cierto  tiempo  es- 
tuviere ésta  de  viaje  en  la  época  Qjada 
para  la  terminación  del  seguro,  si  no 
hubiere  convenio  en  contrario,  se  con- 
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siderará  prolongado  el  seguro  hasta  la 
llegada  de  la  nHve  al  puerto  de  destino 
m¿a  próximo,  y  si  las  mercancías  se 
descargaren,  allí  hasta  finalizar  la  des- 
carga. (Art.  827). 

El  asegurado  tiene  siempre  el  dere- 
cho de  evitar  la  prolongación,  manifes- 
tando al  asegurador  su  voluntad  antes 
de  que  la  nave  emprenda  su  viaje. 

Si  el  seguro  se  prolongare,  debe  el 
asegurado  pagar  la  prima  convenida 
mientras  durare  la  prolongación,  y  si 
no  hubiere  noticias  de  la  nave,  haata 
expirar  et  plazo  de  desaparición. 

Si  la  prolongación  se  descartare 
no  podrá  el  asegurador,  cuando  el 
tíempo  ñjado  para  la  [alta  de  noticias 
excediese  de  la  duración  del  seguro, 
ser  requerido  por  dicha  falta.  i 

Art.  836.  Cuando  el  seguro  se  hizo 
para  uno  ú  otro  de  varios  puertos,  pu»- 
de  el  asegurado  escoger  libremente  en- 
tre ellos;  cuando  so  hizo  el  seguro  para 
dos  puertos  ó  para  uno  y  otros  va- 
rios, tiene  el  asegurado  el  derecho  de 
arribar  &  cada  uno  de  loe  menciona- 
dos. 

Art.  837.  Cuando  el  seguro  se  con- 
trató para  varios  puertos  de  deetino,  ó 
se  reservó  el  asegurado  el  derecho  de 
abordar  en  Ion  distintos  puertos,  no 
tiene  éste  el  de  entrar  en  ellos  más 
que  por  el  orden  fijado  en  el  con- 
venio, y  á  falta  de  éste  por  el  orden 
correspondiente  á  las  circunstancias  de 
la  navegación;  no  por -esto  está  obliga- 
do á  entrar  en  todos  los  puertos. 

El  orden  indicado  en  la  póliza  debe 
considerarse  como  el  convenido,  á  no 
ser  que  so  probase  Is  contrario. 

Art.  838.  Están  á  cargo  dol  asegu- 
rador; 

l.°  Las  contribuciones  por  averias 
comunes,  comprendiendo  entre  ellas 
las  que  debe  soportar  el  asegurado  por 


los  daños  que  se  le  causaren;  tu  con- 
tribuciones que  según  los  arU.  637  y 
734  han  de  regularse  del  mismo  modo 
que  las  averias  gruesaa,  se  aaimilarán 
á  éstas  para  los  efectos  indicados; 

2.°  Los  saorífícios  que  hubieren 
constituido  averia  gruesa,  si  la  nave 
hubiese  tenido  á  bordo  marcancíaa  que 
no  perteneciesen  al  armador; 

3."  Los  otros  gastos  neowaríos  ó 
útiles  hechos  para  evitar  A  para  limitar 
las  pérdidas  {art.  823),  aun  cuando  Isa 
medidas  adoptadas  no  diesen  resul- 
tado; 

(,'  Los  gastos  necesarios  para  de- 
terminar y  lijar  el  daüo  que  corra  de 
cuenta  dol  asegurador,  especialmente 
los  gastos  periciales  de  tasación,  ds 
venta  y,  de  confección  del  reglamento 
de  avenas. 

Art.  839.  Las  obligaciones  del  ase- 
gura<loren  lo  relativo  á  las  contribodo- 
nes  Jior  averia  común  y  á  tas  que  se 
t^gulan  según  los  principios  de  aqué- 
llas, se  determinarán  por  loquadis- 
pónga.el  reglamento  de  averías,  hecho 
en  lugar  oportuno,  en  Alemania  ó  en 
pais  extranjero,  conforme  al  derecho 
vigente  del  punto  en  donde  se  redactó. 

El  asegurado  que  exm^ientó  un 
daño  dq  los  que  cci^lSg^Sn  .^averia 
gruesa,  no  podrá  reclamar' -al  asegura- 
dor una  suma  mayor  que  la  calcoiadA 
para  aquel  dftño  en  el  r^annantode 
averías;  pero  ésto  á  su  vez  queda  obli- 
gado^ .saUBfacot'  íqlegra  dicha  suma, 
sin  quft  Wi^A  alegad  para  no  hacerlo 
el  valo^  del  seguro.  ■ 

Guando  el  dvio  no  debe  considerar- 
se como  averia  gruesa,  según  el  dere- 
cho vtoente  (jC  el  pais  en  donde  se  re- 
dactó et  reglamento,  no  podrá  el  ase- 
gurado reclamar  al  asegurador  una 
indemnización,  fundándose  en  que  el 
daño  constituye  avería  gruesa  según 
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otra  ley,  aunque  fuere  la  del  pais  en 
donde  se  contrató  el  seguro. 

Art.  840.  Sin  embargo,  el  asegura- 
dor DO  responderá  de  las  contribucio- 
nes mencionados  en  loa  artículos  ante- 
riores, si  provinieren  de  un  accidente 
del  que  no  es  responsable  con  arreglo 
al  contrato  de  seguro. 
-  Art.  841.  Si  el  reglamento  de  ave- 
nías se  hizo  por  una  persona  que  según 
la  ley  ó  el  uso  puede  hacerlo,  no  podrá 
el  asegurador  impugnarle  por  íalta  de 
concordancia  con  el  derecho  vigente  en 
el  lugar  en  que  se  redaotó,  ni  por  lesión 
padecida  por  el  asegurado,  á  menos  que 
éste  no  fuese  el  causante  de  tal  lesión 
por  la  negligencia  y  abandono  de  lo  que 
importaba  á  su  derecho. 

Tiene,  sin  embargo,  el  asegurado  la 
obligación  de  ceder  al  asegurador  sus 
'  derechos  contra  las  personas  que  resul- 
tan favorecidas  en  detrimento  suyo  (2)<. 

Por  el  contrario,  el  asegurador  pue- 
de, en  todos  los  casos,  impugnar  eUre- 
glamento  de  averias  respecto  al  asegu- 
rado, si  el  daño  sufrido  por  éste  no  pu- 
diese dar  lugar  á  una  indemnización, 
según  la  ley  vigente  en  el  país  en  don- 
de se  hizo  el  reglamento,  y  se  hubiere 
considerado  á  pesar  de  ello  Qomo  averia 
gruesa. 

Art.  842.  Cuando  el  asegurado  su- 
frió un  daño  de  loa  que  constituyen 
anrería  gruesa  ó  que  se  regulan  por  los 
principios  de  éste,  y  se  siguió  el  proce- 
dimiento marcado  para  el  reparto  y  dia- 


(1)  Por  una  distracción,  fácil  de  comprender, 
ba  pasado  denapeicibida  la,  errata  de  pouer  en  las 
cabezas  do  laa  planaa,  desda  la  pág.  599  hasta  ta 
Rea,  en  vez  de  ddigo  gemral  dé  Comerdo  akjnAn, 
Ley  tobrí  tai  >oeitáag4t  m  comandita  por  oíeiontt, 
etcótera. 

(2)  Bt  art.  83  de  la  lej-de  aeguroe  de  186*7 
aSade  <6da  formnlarpor  na  cneota  6  á  Boaexpen- 
Has  la  reclamaciftn  correepaadienta,  6  de  hacerla 
rormnlar  por  sue  carrespanBales.- 
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tribución  del  daño,  no  responderá  el 
asegurador  de  la  contribución  que  se 
estableció  en  provecho  del  asegurado, 
más  que  cuando  éste  no  hubiere  obte- 
nido las  sumas  que  se  le  deben,  acudien- 
do á  laa  vías  legales  que  podía  seguir. 

Art.  843.  Puede  el  asegurado  recla- 
mar directamente  del  asegurador  las 
sumas  correspondientes  á  cualquier 
daño,  en  los  términos  convenidos  en  el 
contrato,  si,  sin  culpa  alguna  de  su  par- 
"te  no  se  hubieren  seguido  los  procedi- 
mientos marcados  en  el  reglamento. 

Art.  844.  El  asegurador  no  respon- 
de del  daño  más  que  en  cuanto  no  ex- 
ceda de  la  suma  asegurada. 

Deijerá,  sin  embargo,  pagar  integra- 
mente los  gastos  mencionados  en  los 
números  3."  y  4."  del  art.  838, aun  cuan- 
do la. suma  total  que  tuviere  que  pagnr 
esceda  de  la  suma  asegurada. 

Si  algún  accidente  hubiere  ocasiona- 
do ya  gastos  de  este  género,  por  ejem, 
pío,  gastos  de  rescate  ó  de  reclamación- 
ó  si  se  hubieren  hecho  ya  desembolsos 
para  restablecer  ó  reparar  un  objeto 
dañado  por  el  accidente,  por  ejemplo, 
si  se  bubiei^en  adelantado  á  este  efecto 
loa  gastos  de  avería,  6  si  las  contribu- 
ciones por  avería  gruesa  se  hubieren 
satisfecho  ya  por  el  asegurado,  ó  si  el 
mismo  hubiere  contraiilo  una  obliga- 
ción persona],  respecto  á  es  tas  contribu- 
ciones, el  asegurador,  cuando  se  produ- 
jere más  tarde  un  nuevo  accidente,  res- 
ponderá del  daño  posterior  que  causare 
este  accidente,  en  cuanto  no  exceda  de 
la  totalidad  de  la  suma  asegurada,  sin 
que  sea  preciso  tenor  en  cuenta  los  gas-  . 
tos  y  las  contribuciones  que  con  ante- 
rioridad estuvieron  á  su  cargo  (I). 


(1)  El  art.  fla  de  la  ley  aobre  seguros  de  1887 
reproduce  este  artículo,  y  ^lade:  •  Ua  dispoaicio- 
uea  del  segruado  y  tercer  apartado  de  este  artícu- 
lo DO  se  aplican,  aun  cuando  el  asegurador  ne  obli- 
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Art.  845.  El  «Begurador,  piando 
por  entero,  denpaés  de  un  accidente,  la 
auma  asegurada,  tiene  el  derecho  de 
e  imirse  de  todas  las  demis  obligacio- 
nes que  provengan  del  contrato  de  se- 
guro, y  en  particular  de  la  obligación 
de  p^;ar  los  gastos  necesarios  para 
salvamento,  con8er\'BCÍ6n  ó  reparación 
de  los  objetos  asegurados. 

Guando  al  ocurrir  el  accidente  una 
parte  de  las  cosas  aseguradas  se  hubie- 
re sustraído  ya  á  los  riesgos  soportados 
por  el  asegurador,  si  usare  éste  del 
dereclio  que  le  confiere  este  artículo  no 
tendrá  que  pagar  la  suma  que  en  con- 
cepto de  seguro  correspondiere  á  dicha 
parte. 

El  asegurador  no  adquiere  derecho 
alguno  sobre  los  objetos  aeegurados 
por  e!  pago  de  la  suma  asegurada. 

No  obstante  el  pago  de  la  suma  ase- 
gurada, queda  obligado  el  asegurador 
al  de  los  gastos  de  salvamento,  con- 
servación 6  restitución  de  los  obje- 
tos asegurados  que  se  hubieren  hecho 
antes  de  que  llegare  á  conocimionto  del 
asegurado  la  manifestación  que  hiciere 
el  asegurador  del  deseo  de  usar  de) 
derecho  que  le  confiere  este  artículo. 

Art.  84C.  El  asegurador  debe,  so 
pena  de  perder  el  derecho  indicado  en 
el  articulo  anterior,  manifestar  al  ase- 
gurado su  deseo  de  usar  de  él,  lo  más 
tarde  en  el  tercer  día  después  que  éste 
le  hubo  anunciado,  no  sólo  el  accidente, 
con  indicación  de  su  naturaleza  y  de 
sus  consecuencias  directas,  sino  tam- 
bién todas  las  circunstancias  de  que 
tuviere  conocimiento,  relativas  á  dicho 
accidente. 


ga  huta  el  importe  de  [>  euiDs  saegnrad»,  ti  el 
dsSo  fuere  causado  en  todo  6  en  parto  por  na 
•bordaje,  j  eicediere  de  la  auma  asegurada,  en 
m6n  i  que  corresponde  al  asegurado  Indemnizar 
un  tercio  del  dallo  eantado  por  eit«  abordaje.- 


Art.  847.  En  el  caso  en  que  el  segu- 
ro no  alcance  á  cubrir  el  total  vidor  de 
la  cosa  asegurada,  no  responderá  el 
asegurador  de  las  contribuciones  sa- 
crificios y  gastos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 836,  núms.  l.°y  4.°,  más  que  eo 
la  proporción  existente  entre  la  sama 
asegurada  y  el  valor  dé  seguro. 

Art.  848.  La  obligación  del  asegu- 
rador de  reparar  un  daño  no  se  suprime 
ni  se  modifica  por  el  hecho  de  que  mii 
tarde,  y  á  consecuencia  de  los  riesgos 
que  el  asegurador  no  tiene  que  Bopo^ 
tar ,  hubiere  un  nuevo  daño  ó  una 
pérdida  total. 

Art.  849.  El  asegurador  no  estáoblj- 
gado  á  indemnizar  al  asegurado  pw  ra- 
zón de  las  averías  simples  cuando,  apar- 
te los  gastos  de  liquidación  y  valo- 
ración del  dfúio  (art.  838,  núm.  4.°],  no 
excediesen  dd  3  por  100  del  valor  de 
seguro;  pero  si  excedieren  de  dicho  Upo. 
el  asegurador  deberá  indemnizar  sin 
deducción  del  3  por  100. 

Guando  la  nave  ae  aseguró  porcierlo 
tiempo  ó  por  varios'  viajes,  debe  con- 
tarse por  separado  para  cada  viaje  un 
3  por  100. 

El  art.  760  determina  lo  que  se  en- 
tiende por  viaje. 

Art.  850.  El  asegurador  está  obli- 
gado á  indemnizar  por  razón  de  la.': 
contribuciones,  sacrificios  y  gastos  in- 
dicados en  el  art.  838 ,  núms.  1 .'  á  3.', 
cuando  no  lleguen  al  3  por  iOO  del  va- 
lor del  seguro.  Sin  embargo,  se  tendrán 
aquéllos  en  cuenta  para  la  determina- 
ción de  los  3  por  100  indicados  en  el 
art.  849. 

Art.  851.  Sí  se  conviniere  en  que  el 
asegurador  no  queda  obligado  por  un 
tanto  por  ciento,  se  aplicarán  las  dis- 
posiciones de  los  arta.  849  y  850,  sus- 
tituyendo á  los  3  por  100  indicados  en 
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estos  artículos  la  cuota  fijada  en  el  con- 
trato. 

Art.  852.  Si  se  conviniere  en  que  el 
asegurador  no  soportara  los  riesgos  de 
guerra,  y  que  el  seguro,  aun  respecto 
á  otros  riesgos,  no  durara  más  que 
hasta  sobrevenir  un  accidente  de  guer- 
ra (convención  que  principalmente  re- 
sulta de  insertar  en  la  póliza  la  cláusu- 
ia  alíbrede  riesgos  de  guerra» ('/rei  vom 
kriegsmolestj,  terminarán  los  riesgos 
para  el  asegurador  en  el  momento  que 
los  de  la  guerra  empiecen  á  ejer- 
cer su  influencia  sobre  el  viaje,  eepe- 
dalmente  cuando  los  buques  de  gue- 
rra, los  corsarios  6  un  bloqueo  impidan 
á  retarden,  por  el  temor  del  peligro,  el 
comienzo  6  la  continuación  del  via- 
je, cuando  la  nave  abandone  su  ruta 
por  una  de  estas  causas  ,  ó  cuando 
el  capitán  pierda,  á  consecuencia  de  un 
liecho  de  guerra,  la  libre  dirección  de 
la  nave. 

Art.  853.  fli  se  conviniere  en  que  el 
:is^urador  no  soportará  ios  riesgos  de 
guerra,  sino  tan  solo  los  demás  aun 
después  de  sobrevenir  un  becho  de 
^'uerra  (convención  que  resulta  espe- 
cialmente de  insertar  en  la'  póliza  la 
cláusula  otan  solo  por  riesgos  de  mar» 
'nur  für  SeegefakrJ,  no  terminarán  los 
riesgos  para  el  asegurador  más  que 
con  la  condenación  de  la  cosa  asegura- 
da, ó  á  partir  de  la  época  en  que  hubie- 
ren cesado  los  riesgos  si  no  se  hubie- 
ren exceptuado  los  do  guerra. 

No  responderá  el  asegurador  de  los 
(laiíos  causados  directamente  por  los 
licsgos  do  guerra  y  en  particular  de.los 
producidos  por: 

la  confiscación  por  las  potencias 
beligerantes; 

la  captura,  deterioro,  destrucción 
ó  pillaje  por  los  buques  de  guerra  ó 
por  corsarios; 


los  gastos  causados  ya  por  el  em- 
bargo y  la  reclamación,  ya  por  el  blo- 
queo del  puerto  en  donde  estuviere,  6 
la  salida  forzosa  de  un  puerto  bloquea- 
do, ya  por  la  arribada  á  causa  de  un 
riesgo  de  guerra; 

las  consecuencias  de  una  arriba- 
da de  esta  especie,  como  el  deterioro  y 
menoscabo  de  las  mercancías,  gastos  j 
riesgos  de  su  descarga  y  almacenaje  y 
gastos  de  su  ulterior  transporte. 

En  la  duda  se  presumirá  siempre 
que  el  daño  no  fué  causado  por  un  ries- 
go de  guerra. 

Art.  854.  Cuando  el  contrato  se  pac- 
tó con  la  cláusula  afuera  del  caso  de 
arribada»  (für  behaltene  AnkunftJ  (1), 
terminarán  los  riesgos  para  el  asegura- 
dor en  el  momento  que  la  nave  arroja- 
re el  áncora  ó  estuviere  amarrada  en 
el  sitio  acostumbrado  ó  conveniente  del 
puerto  de  destino. 

En  su  consecuencia  no  responderá 
el  asegurador: 

1.**  En  el  seguro  de  la  nave,  más 
que  déla  pérdida  total  ó  del  abandono 
(art.  865),  ó  á  causa  do  un  accidente 
ocurrido  antes  de  la  llegada  al  puerto 
de  destino,  de  la  venia  obligada,  por  la 
circunstancia  de  que  la  nave  no  pudie- 
se ser  reparada  ó  no  valiera  la  pena  de 
serlo.  (Art.  877). 

2.°  Rn  el  seguro  do  las  mercancías, 
masque  de  la  no  llegada  de  las  mer- 
cancías ó  de  una  parte  de  ellas  al  puer- 
to, de  destino,  por  efecto  de  un  acci- 
dente y  en  particular  de  su  venta,  acor- 
dadas también  á  consecuencia  de  acci- 
dentes ocurridos  antes  de  que  la  nave 
hubiere  arribado  al  puerto  de  destino. 


(1)  La.  signiScacióQ  literal  de  la  rnaeslema- 
n*  et  'por  ftiribada  conaerrada  6  retenida»,  pero 
BU  >erdad«n>  seotido  es  el  <p>e  le  hemoi  dado  en 
la  traducción  del  articulo. 
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Sí  laa  mercancías  consiguieren  lle- 
gar á  este  puerto,  el  asegurador  no 
responderá  ni  de  la  averia  ni  de  la  pér- 
dida total  que  provenga  de  avería. 

Además,  no  deberá'  en  ningún  caso 
el  asegurador  soportar  laa  contribucio- 
nes, sacrificios  y  gastos  mencionados 
en  el  art.  838,  núms.  1."  á  4.' 

Art.  855.  Cuando  la  póliza  coníione 
la  cláusula:  «franco  de  avería  salvo  en 
caso  de  varamiento»  {frei  vonBeschá- 
digung  aitsser  im  StrandungsfaU]-,  el 
asegurador  no  es  responsable  del  daño 
que  provenga  de  avería,  ya  consista 
esta  en  una  disminución  de  valor  ó  en 
una  pérdida  total  ó  parcial. 

El  asegurador  no  responderá  en  par- 
ticular del  daño  consistente  en  que  las 
mercancías  aseguradas  llegaren  al  puer- 
to de  destino  completamente  deteriora- 
das ó  destruidas  en  su  eseflcia  primiti- 
va, 6  en  que  estas  mercancías  se  hubie- 
ren vendido  durante  el  viaje,  por  daño 
y  deterioro  inminente,  á  menos  que  la 
nave  ó  los  alijos  en  que  se  encontraren 
las  mercancías  aseguradas  no  hubieren 
varado. 

LoB  accidentes  de  mar  que  sobrevi- 
nieren se  asimilarán  al  varamiento  la 
ida  á  pique,  la  rotura  del  casco,  y  en 
general  al  de  todo  accidente  de  mar  que 
haga  imposible  la  reparación  de  la  nave 
ú  el  alijo. 

En  caso  de  varamiento  ó  de  accidente 
de  mar  análogo,  el  asegurador  respon- 
derá de  todo  daño  que  exceda  del  3  por 
100  (art.  ÍÍ49)  que  resulto  de  uno  de  es- 
tos accidentes,  pero  no  de  ningún  otro. 
Debe  presumirse,  salvo  prueba  en 
contrario,  que  toda  avería  que  puede 
ser  consecuencia  del  accidente  da  mar, 
ha  sido  efectivamente  producida  por  ÓI. 
Tanío  si  ocurriere  ó  no  varamiento, 
ú  otro  accidente  de  los  que  quedan  in- 
dicados, responderá  el  asegurador  de 


todo  daño  que  no  provenga  de  una  ave- 
ría, lo  mismo  que  si  la  póliza  no  con- 
tuviere la  cláusula  antedicha. 

En  todo  caso  responderá  el  asegura- 
dor de  las  contribuciones,  sacriflciofi  y 
gastos  mencionados  en  los  núms.  1°, 
2."  y  4."  del  art.  838,  y  sólo  de  los  gas- 
tos indicados  en  el  núm.  3.*  del  mismo 
articulo,  cuando  se  hubiesen  hecho  pan 
evitar  una  pérdida  que  corra  de  sn 
cuenta. 

La  avería  que  provenga,  do  inflania- 
ctón  expontánea  (SelbatenizündutigU 
de  un  incendio  ó  de  su  extinción,  ó  de 
un  cañonazo,  no  se  considerará  como 
avería  de  la  que  está  libre  el  asegura- 
dor por  la  causa  precitada. 

Art.  856.  Cuando  la  póliza  contiene 
la  cláusula:  «franco  de  rotura,  salvo  en 
caso  de  varamiento»  {frei  von  BnicA 
auaserimS(raíuítxiigs/aííJ,se  aplicarán 
las  disposiciones  del  articulo  anterior  y 
el  asegurador  responderá  de  la  rotura 
cuando  constituya  una  avería  según  el 
citado  artículo. 

Art.  857.  Hay  varamiento  en  eí  sen- 
tido do  los  arts.  855  y  856  cuando  In 
nave,  por  circunstancias  excepcionales 
de  navegación,  toca  en  un  escollo  y  no 
puede  ponerse  á  (lote,  ó  se  pone,  pero: 

1.*  Ya  con  ayuda  de  medios  excep- 
cionales, como  cortando  los  mástiles, 
arrojando  ó  desembarcando  una  parte 
del  cargamento  y  tomando  otras  medi- 
das del  mismo  género,  ya  por  efecto  de 
una  fuertísima  marea,  con  exclusión  de 
medidas  ordinarias,  como  las  que  cod- 
siBten  en  guindar  sobre  el  áncora,  rizar 
las  velas,  etc.; 

2.°  Ya  después  de  liaber  sufrido  l« 
nave  un  deterioro  considerable  por  el 
varamiento. 
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Seeetóa  quinta. 

De  la  eitenaifin  del  dallo  (1). 

Art.  858.  Hay  pérdida  total  de  la 
nave  6  de  las  mercancías  cuando  una 
ú  otras  se  destruyeren  ó  se  arrebataren 
al  asegurado  sin  probabilidad  de  res- 
Ciit»,  particularmente  cuando  eslán  su- 
mergidos en  el  agua  sin  que  puedan 
salvarse,  cuando  se  destruyen  en  su 
esencia  ó  cuando  se  declaran  buena 
presa. 

Hay  pérdida  total  de  la  nave  aun 
cuando  se  salven  algunas  partea  dol 
cuerpo  de  la  nave  ó  de  los  objetos  que 
la  guarnecen. 

Art.  859.  Hay  pérditia  tota!  del  ñete 
cuando  se  perdió  enteramente. 

Art.  660.  Hay  pérdida  total  del  pro- 
vecho esperado  6  del  derecho  de  comi- 
aión  que  han  de  producir  las  mercan- 
cins  que  llegasen  al  puerto  de  destino, 
cuando  no  consiguiesen  alcanzar  dicho 
puerto, 

Art.  861.  Hay  pérdida  total  de  las 
siimae  prestadas  á  la  gruesa  ó  de  loe 
gnstos  de  avería,  cuando  los  objetos 
■íifcctos  al  préstamo  6  por  los  que  se 
anticiparon  ¿  pagaron  los  gastos  de 
averías  se  perdiesen  totalmente  6  fue- 
sen perjudicados  por  otros  accidentes 
do  mar,  de  tal  suerte,  que  á  consecuen- 
cia de  los  daños  que  resulten  de  los 
pi-éstamos  á  la  gruesa  y  de  otros  car- 
gos no  quede  nada  para  cubrir  los 
gastos. 

Art.  862.  En  caso  de  pérdida  total, 
el  asegurador  deberá  pagar  íntegra  la 
Buma  asegurada,  sin  perjuicio,  sin  em- 
baído, de  las  deducciones  que  hubiese 
quo  hacer  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  804. 

Art.  863.    Guando  en  caso  de  pérdi- 
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da  to'al  hubiese  un  salvamento,  antes 
del  pago  de  la  suma  asegurada,  se  de- 
ducirá el  importe  de  éste  de  la  citada 
suma. 

Si  no  hubiese  seguro  por  todo  el  va- 
lor, no  se  deducirá  más  que  ima  parte 
proporcional  del  salvamento. 

Después  de  hecho  el  pago  de  la  suma 
asegurada,  los  derechos  del  asegurado 
sobre  la  cosa  asegurada  pasarán  si  ase- 
gurador. 

Bi  el  salvamento  total  ó  parcial  se 
practicase  despuéa  del  pago  de  la  suma 
asegurada,  póIo  el  asegurador  tendrá 
derecho  á  él. 

SI  el  seguro  no  se  hiciese  por  todo  o! 
valor,  no  tendrá  derecho  el  asegurador 
más  que  á  una  parte  proporcional  del 
salvamento. 

Art.  864.  En  coso  de  pérdida  total  del 
provecho  esperado  (art.  860],  si  las  mflr- 
cancias  se  hubiesen  vendido  tan  venta- 
josamente  durante  el  viaje  que  el  pro- 
ducto neto  de  la  venta  excediese  del  va- 
lor de  seguro  de  las  mercancías,  ó  si 
cuando  se  han  sacrificado  á  consecuen- 
cia de  avería  gruesa,  ó  cuando  proce- 
diere indemnización  con  arreglo  á  los 
artículos  613  y  613,  excediese  la  contri- 
bución del  valor  de  seguro,  se  deducirá 
el  exceso  de  la  suma  asegurada  á  título 
de  provecho  esperado. 

Art.  865.  El  asegurado  puedo  exi- 
gir el  pago  íntegro  de  la  suma  asegura- 
da á  cambio  de  la  cesión  de  sus  dere- 
chos (abandono)  sobre  la  cosa  objeto 
del  seguro,  en  los  casos  siguientes: 

1."    Cuando  la  nave  desapareció; 

2."  Guando  el  objeto  asegurado  co- 
rre un  peligro  que  proviene  de  haber 
sido  emlutrgadas  la  nave  y  las  mercan- 
cías, apresadas  por  una  potencia  beli- 
gerante ó  detenidas  de  otro  modo  cual- 
quiera por  orden  de  un  Estado,  ó  cap- 
turadas po^  los  piratas,  y  no  han 'sido 
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rescatadas  en  un  plazo  de  sela,  nueve  ó 
doce  meses,  según  que  ee  veriítoore  el 
apresamiento,  la  detención  ó  la  cap- 
tura. 

a)  En  un  puerto,  ó  en  un  mar  de 
Europa,  ó  aun  fuera  de  Europa,  en 
los  mares  Mediterráneo,  Negro  ó  de 
AzoK. 

b)  En  otras  a^uas  más  acá  del  cabo 
do  Buena  Esperanza  y  del  cabo  de 
IIorn<fe,  ó 

c)  En  las  aguas  de  más  allá  de  estos 
cabos. 

Los  plazos  se  contarán  desde  el  día 
en  que  participó  el  asegurado  ai  ase- 
gurador la  noticia  del  accidente.  (Ar- 
ticulo 822). 

A.rt.  86(>.  Seconsideradcsapareclda 
una  nave  después  de  comenzado  su 
viaje  cuando  no  arribó  al  puerto  de  des- 
tino en  el  plazo  dé  desaparición  (Vera- 
chollenheitsfñst),  si  los  interesados  no 
hubieren  recibido  noticia  alguna  du- 
rante este  plazo. 

El  plazo  de  desaparición,  es: 

1."  Do  seis  meses  para  loa  buques 
de  vela  y  do  cuatro  para  loe  buques  de 
vapor,  cuando  el  puerto  de  salida  y  el 
de  llegada  están  los  dos  situados  en 
Europa, 

3.°  De  nueve  meses  para  los  buques 
de  vela  y  de  vapor  cuando  sólo  el  puer- 
to de  salida  ó  el  de  llegada  está  situado 
en  Europa  y  el  otro  más  acá  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  ó  del  cabo  de  Hor- 
nos, y  de  doce  meses  cuando  este  puer- 
to se  encontrare  más  allá  de  uno  de  es- 
tos cabos; 

3.**  De  seis,  nueve  ó  doce  meses 
para  los  buques  de  vela  ó  de  vapor, 
cuando  los  puertos  de  salida  y  de 
llegada  estuvieren  situados  fuera  de 
Europa,  según  que  la  duración  media 
del  viaje  no  exceda  de  dos  ó  tres  meses, 
ó  exceda- de  los  tres. 


En  caso  de  duda  hay  que  atenerse  al 
término  del  plazo  más  largo. 

Art.  867.  El  plazo  de  desaparíciÓD 
se  calcula  á  partir  del  día  en  que  la.na- 
ve  comenzó  su  viaje. 

Sin  embargo,  si  se  hubieren  rccibidu 
noticias  de  la  nave  después  de  bu  par- 
tida, se  contará  el  plazo  desde  la  fecha 
de  las  últimas  noticias  como  si  la  nave 
hubiere  partido  del  lugar  en  donde  se 
encontraba  cuando  se  tuvo  conocimien- 
to de  ella  por  última  vez. 

Art.  868.  La  declaración  de  aban- 
dono debe  comunicarse  al  aseguradur 
en  los  plazos  siguientes: 

De  seis  meses,  cuando  en  caso  dc 
desaparición  (art.865,núm.  1.')  elpucr- 
to  de  destino  es  un  puerto  europeo,  > 
en  caso  de  apresamiento,  detención  ó 
captura  (art.  865,  núm.  2.")  tuvo  lugar 
el  accidente  en  un  puerto  europeo,  ¿  en 
un  mar  de  Europa,  ó  en  un  punto  si- 
tuado fuera  de  Europa  y  de  los  mari.'« 
Mediterráneo,  Negro  ó  de  AzoíT; 
De  nueve  meses  en  los  demás  casoí-. 
Estos  plazos  empiezan  á  contarsi- 
después  de  transcurridos  los  que  se  fijan 
en  los  arts.  B65  y  866. 

En  los  reseguros  {Rucki>eTsicheTunij\ 
el  plazo  para  el  abandono  empieza  al 
terminar  el  día  en  que  ol  asegurado  dió 
conocimiento  al  reasegurado  del  aban- 
dono. 

Art.  869.  Después  de  espirado  el 
plazo  del  abandono  no  podrá  abando- 
narse la  cosa  asegurada  sin  que  esto 
implique  p'srjutcio  alguno  para  el  dere- 
cho del  asegurado  de  reclamar  una  iu- 
demnización  por  el  daño  sufrido,  con 
arreglo  á  los  principios  establecidos  so- 
bre la  materia. 

Cuando  el  asegurado,  en  caso  de  des- 
aparícionj dejare pasarelplazodel  aban- 
dono sin  gestión  alguna  de  su  parte, 
podrá,  sin  embargo,  reclamar  la  in- 
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demnjzación  d«bida  por  pérdida  total; 
pero  queda  obligado,  si  reapareciere  el 
objeto  asegurado  y  si  se  probare  que  no 
bubo  pérdida  total,  á  reintegrar  al  ase- 
gurador, cuando  lo  solioite,  la  suma  ase- 
gurada y  contentarse  con  una  indemni- 
zacién  por  el  daño  parcial  que  ha  su- 
frido, debiendo  el  asegurador  renunciar 
á  los  derechos  que  tuviere  sobre  la  cosa 
asegurada,  por  virtud  del  pago  de  la 
suma  convenida,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  863. 

Art.  870.  La  declaración  de  abando- 
no para  ser  válida,  deberá  hacerse  sin 
reserva  ni  condición  y  comprendiendo 
por  entero  la  gosa  asegurada,  en  la  me- 
dida en  que  en  el  momento  del  acci- 
dente estaba  expuesta  á  los  riesgos  del 
mar. 

Pero  si  no  estuviere  asegurada  por 
todo  su  valor,  no  tiene  el  asegurado  la 
obligación  de  abandonar  más  que  una 
parte  proporcional  de  la  cosa. 

La  declaración  de  abandono  es  irre- 
vocable. 

Art.  871.  La  declaración  de  aban- 
dono [Abandonerklárung)  no  produce 
efectos  jurídicos  cuando  Iob  hechos  so- 
bre que  se  funda  no  se  confirmaren  ó 
no  existieren  ya  en  el  momento  en  que 
llegó  la  noticia  de  la  declaración  al  ase- 
gurador. 

Por  el  contrario,  queda  obligatoria 
para  las  partes,  aun  cuando  sobreven- 
gan posteriormente  circunstancias  que 
de  haberse  producido  con  anterioridad 
hubieran  excluido  el  derecho  de  aban- 
dono. 

Art.  872.  Por  efecto  de  la  declara- 
ción de  abandono,  todos  loa  derechos 
que  pertenecen  al  asegurado  sobre  la 
cosa  abandonada  pasarán  al  asegu- 
rador. 

El  asegurado  debe  dar  garantía  al 
asegurador  por  razón  de  los  derechos 


reales  que  graven  sobre  la  cosa  aban- 
donada en  el  momento  de  la  declara- 
ción de  abandono,  á  menos  que  estos 
derechos  no  tuvieren  su  fundamento  en 
los  riesgos  de  que  responde  el  asegu- 
rador en  virtud  del  contrato  de  s^uro. 

En  caso  de  abandono  de  U  nave  tie- 
ne el  asegurador  derecho  al  flete  neto 
del  viaje  durante  el  cual  ocurrió  el  acci- 
dente, en  la  medida  en  que  lo  hubiere 
ganado  después  de  la  declar&ción  de 
abandono. 

Esta  parte  del  ñete  se  determinará 
de  conformidad  coa  las  reglas  dictadas 
para  el  cálculo  del  flete  por  distancia 
(Diaianz  fraeht). 

El  daño  que  resultare  para  el  asegu- 
rado se  soportará  por  el  asegurador 
del  flete,  cuando  el  flete  se  aaegarare 
por  separado. 

Art.  873.  El  pago  de  la  nave  ase- 
gurada no  puede  exigirse  más  que  des- 
pués de  haber  comunicado  al  asegura- 
dor los  documentos  justificantes  de  la 
causa  del  abandono  y  trascurrido  que 
sea  un  plazo  prudencial  para  su  exa- 
men. 

Si  se  hiciere  el  abandono  por  efecto 
de  la  desaparición  de  la  nave,  deberán  * 
comprenderse  entre  los  documentos 
justificantes,  certificaciones  fidedignas 
relativas  al  momento  de  partida  de  la 
nave,  y  á  su  no  ifegada  al  puerto  de 
destino  en  el  plazo  legal  de  desapari- 
ción. 

El  asegurado  deberá,  al  hacer  la  de- 
claración de  abandono,  dar  á  conocer 
al  asegurador,  en  cuanto  sea  posible,  si 
la  cosa  abandonada  había  sido  objeto 
de  otros  seguros  y  cuáles  habían  sido 
éstos,  y  si  estuviere  sujeta  á  préstamos 
á  la  gruesa  ó  &  otras  cargas  y  cuáles 
fueron  estos  préstamos  ó  cargas. 

A  falta  de  estas  indicaciones  puede 
suspender  el  asegurador  el  pago  de  la 
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Huma  asegurada,  ha8la  que  se  la  pro- 
porcionaren poateriormente;  si  se  hu- 
biere fijado  un  plazo  para  hacer  el  pa- 
go, no  empezará  á  correr  más  que 
desde  ol  dia  en  que  se  le  dieren  est&B 
indicaciones. 

Art.  874,  El  asegurado  deberá,  aun 
después  de  hecha  la  declaración  áa 
abandono,  prestar  sus  cuidados,  ya 
para  salvar  los  objetos  asegurados, 
ya  para  evitar  mayorea  daSos,  todo 
ello  con  arreglo  ai  art.  823,  hasta  que 
el  asegurador  se  encuentre  en  estado 
de  procurar  él  mismo  lo  necesario. 

Cuando  el  asegurado  tuviere  noticia 
de  haberse  encontrado  un  objeto  que 
se  consideraba  perdido,  deberá  decla- 
rárselo inmediatamente  al  asegurador, 
y  prestarle,  si  lo  reclamare,  la  ayuda 
necesaria  para  recobrar  esto  objeto  ú 
obtener  su  valor. 

FA  asegurador  deberá  reembolsar  los 
gastos  ocasionados  con  tal  motivo; 
debe  también,  á  Instancia  del  asegura- 
do, hacerle  los  anticipos  necesarios. 

Art.  875.  Guando  el  asegurador  re- 
conoce la  legitimidad  del  abandono,  el 
asegurado  deberá  entregarle,  si  lo  so- 
licitare, y  á  su  costa  (del  asegurador) 
un  neta  auténtica  en  que  conste  la  tras- 
misión de  sus  derechos  al  asegurador 
(Abandonrevers),  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  ^2;  también  deberá 
entregar  á  éste  todos  los  documentos 
relativos  á  los  objetos  abandonados. 

Art.  876.  En  caso  de  averia  parcial 
de  )a  nave,  el  daño  consistirá  en  el  im- 
porte de  los  gastos  de  reparación,  cal- 
culado con  arreglo  á  los  arts.  71I  y 
712,  en  cuanto  estos  gastos  se  reñeran 
á  averias  que  corren  á  cargo  del  ase- 
gurador. 

ArJ.  877.  31  la  innavegabilidad  de 
la  nave  (art.  444)  se  estableciese  de  la 
manera  prescrita  en  el  art.  499,  el  ase- 


gurado tiene  el  derecho,  respecto  del 
asegurador,  de  hacer  vender  pública- 
mente la  nave  ó  sus  restos,  y,  en  este 
caso,  el  daño  será  igual  á  la  diferencia 
entre  el  producto  neto  de  la  venta  y  el 
valor  de  seguro. 

Los  riesgos  no  terminan  para  el  ase- 
gurador más  que  con  la  venta  de  la 
nave  ó  de  sus  restos;  el  asegurador  res- 
ponderá también  del  pago  del  precio 
de  la  compra. 

Para  lijar  el  valor  que  tiene  la  nave 
en  disposición  de  navegar,  valor  que 
es  preciso  conocer  para  calcular  «i  la 
nave  merecía  ser  reparada  ó  no,  no  de- 
berá tenerse  en  cuenta  el  valor  de  se- 
guro del  objeto  as^urado,  estuviere  ó 
no  previamente  estimado. 

Art.  878.  El  comienzo  de  los  traba- 
jos de  reparación  no  excluye  el  ejerci- 
cio del  derecho  concedido  al  asegurado 
por  el  artículo  anterior,  cuando  hubie- 
ren quedado  ocultos  sin  culpa  del  ase- 
gurado algui)08  daSos  importantes  que 
no  se  descubrieren  si  no  posterior  mente. 

Si  el  asegurado  no  hiciere  uso  de  su 
derecho  más  que  posteriormente,  de- 
berá el  asegurador  satisfacerle,  á  titulo 
de  indemnización  especial,  los  gastos 
de  reparación  ya  ejecutados,  en  la  me- 
dida en  que  ésta  contribuyere  i  aumen- 
tar el  precio  de  venta  de  la  nave, 

Art.  879.  Para  las  mercancías  que 
llegaren  averiadas  al  puerto  de  destino, 
la  comparación  de  su  valor  bruto  en  el 
estado  de  avería  con  el  valor  que  hu- 
bieren tenido  en  el  puerto  en  estado 
sano,  servirá  para  determinar  la  parte 
perdida  del  valor. 

Una  parte  igualmente  proporcional 
del  valor  de  seguro  constituirá  el  hn- 
ports  del  daSo. 

La  determinación  del  valor  de  las 
mercancías  en  estado  de  avería  tiene 
lugar  por  medio  de  la  venta  pública  6 
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por  medio  de  tasación,  si  consintiere 
en  ello  el  asegurador. 

La  determinación  del  vator  que  hu- 
bieren tenido  en  estado  sano,  se  hará 
con  arreglo  i  lo  dispuesto  en  los  pri- 
mero y  segundo  apartes  del  art.  612, 

El  asegurador  soportará  además  los 
gastos  periciales  de  tasación  y  venta. 

Art.  880.  Si  se  perdiere  una  parte 
de  las  mercancías  durante  el  viaje,  el 
daño  consistirá  en  una  parte  del  valor 
de  seguro  igual  al  valor  de  las  mercan- 
cías perdidas. 

Art.  681.  'Cuando  se  vendieren  las 
mercancías  durante  el  viaje  á  conse- 
cuencia do  un  accidenle,  el  daño  con- 
sistirá en  la  diferencia  enlre  su  produc- 
to noto,  hecha  deducción  del  flete,  de- 
rechos de  aduanas  y  gastos  de  venta,  y 
el  valor  de  seguro. 

Los  riesgos  no  terminarán  para  el 
asegurador  más  que  con  la  venta;  tam- 
bién revenderá  del  pago  del  precio  de 
venta. 

Las  disposiciones  de  los  arts.  838  y 
842  no  sufren  modiñcación  alguna  por 
lo  prescrito  en  el  presente  artículo. 

Art.  882.  En  caso  de  pérdida  parcial 
del  flete,  el  daño  consiste  en  la  parte 
perdida  del  flete  estipulado,  y  á  falta  de 
estipulación,  del  flete  usual. 

Si  estimado  el  flete  debiera  servir 
esta  estimación  de  regla  en  virtud  del 
articulo  797,  apartado  cuarto,  para  de- 
terminar el  daño  que  ha  de  repararse 
por  el  asegurador,  consistirá  el  daño  en 
una  parte  del  valor  de  la  estimación 
igual  á  la  del  flete  estipulado  6  usual 
que  se  hubiere  perdido. 

Art.  883.  Por  el  provecho  posible  6 
el  derecho  de  comisión  que  se  espera 
devengar  si  llegaren  en  buen  estado  las 
mercancías,  el  daño  consistirá,  en  el 
caso  de  que  llegaren  averiadas,  en  una 
parte  proporcional  de  la  suma  asegura- 
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da  á  titulo  de  provecho  posible  6  de  de- 
recho de  comisión  equivalente  á  la  pro- 
porción que  el  daño,  determinado  se 
gún  el  art.  879,  guarda  con  el  valor  de 
seguro  de  las  mercancías. 

Cuando  una  parte  de  las  mercancías 
no  llegó  al  puerto  de  destino,  consistirá 
el  daño  en  una  parte  proporcional  de  la 
suma  asegurada  á  titulo  de  provecho 
posible  ó  derecho  de  comisión  equiva' 
lente  á  la  proporción  que  guarda  la  par- 
te no  llegada  al  puerto  de  destino  con  el 
valor  total  de  las  mercancías. 

Cuando  en  caso  de  seguro  del  prove- 
cho se  realizaren  las  circunstancias  pre- 
vistas en  el  art.  864,  el  exceso  á  que  se 
refiere  dicho  artículo  deberá  deducirse 
del  importe  del  daño. 

Art.  884.  Por  las  sumas  prestadas  á 
la  gruesa  ó  los  gastos  de  averias  con- 
sistirá el  daño,  en  caso  de  pérdida  par- 
cial, en  el  déficit  que  resultare  de  que 
los  objetos  afectos  ill  préstamo  ó  por  los 
que  se  hubieran  desembolsado  ó  anti- 
cipado los  gastos  de  averías  no  alcan- 
zaren á  cubrir,  por  efecto  de  acciden- 
tes posteriores ,  los  préstamo»  á  la 
gruesa  ó  los  gastos  de  averías. 

Art.  885.  El  asegurador  deberá  in- 
demnizar Completamente  al  asegurado 
del  daño  que  ha  de  calcularse  con  arre- 
glo á  los  arta.  876  á  884,  si  el  seguro 
recayere  sobre  el  valor  total  dé  la  cosa, 
sin  perjuicio,  sin  embarco,  de  lo  que 
dispone  el  art.  804;  ai  el  seguro  no  re- 
cayere sobre  el  valor  total,  no  tendrá 
que  pagar  el  asegurador  más  que  una 
parte  proporcional  del  daño  á  tenor  del 
artículo  796. 

Sftcoidn  Mxta. 
Del  pago  del  daüo  (1). 

Art.  886.  Para  poder  el  asegurado 
reclamar  una  indemnización  del  asegu- 

(1)     B«iohí"nii  itt  Sclviitnt. 
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rador  deberá  presentarle  un  estado  de 
tasación  de  loa  daftos. 

Al  mismo  tíempú  deberá  justiñcarle 
con  documentos  que  tengan  fuerza  pro- 
batoria: 

1.°    Su  interés,- 

2.°  El  hecho  de  que  el  objeto  asegu- 
rado estuvo  espueato  á  tos  riesgOB  ma- 
rítimoa; 

3."  El  aooidente  que  motivare  su  de- 
manda; 

4.°    El  daño  y  su  extensión. 

Art.  887.  En  caso  de  seguro  por 
cuenta  de  otro,  deberá  además  probar 
el  asegurado  que  dio  sus  órdenes  para 
contratar  el  seguro  al  que  hizo  ase- 
gurar. 

Si  el  seguro  se  contrató  sin  su  orden  - 
(articulo  78i>),  deberá  probar  el  asegu- 
rado las  circunatanclas  que  demuestren 
que  el  seguro  se  contrató' en  interés 
Buyo. 

Art.  888.  En  general  deberán  con- 
siderarse como  medios  de  prueba  sufl- 
cientes  los  que  en  razón  de  la  dificultad 
de  aducir  otros  sean  admitidos  por  el 
uso  comercial,  especiahnente: 

1."     Para  la  prueba  del  interés; 

&)  En  el  seguro  de  la  nave,  los  tí- 
tulos de  propiedad  ordinarios; 

bj  En  el  seguro  de  las  mercancías, 
las  facturas  y  conocimientos,  si  resul- 
tase, por  lo  menos  de  su  contenido,  para 
el  asegurado  el  derecho  de  disponer  de 
las  mercañcias; 

c)  En  el  seguro  del  flete,  las  cartas 
de  porte  y  conocimientos; 

2.°  Para  la  prueba  de  la  carga  de 
las  mercancías,  los  conocimientos; 

3.*  Para  la  prueba  del  accidente,  la 
relación  y  el  diario  de  bordo.  (Ar- 
tículos 488  y  494)  (1); 


(1) 
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en  caso  de  condena,  el  juicio  del  Tri- 
bunal de  presas; 

en  caso  de  desaparícióix,  docum^a- 
tos  fidedignos  que  acrediten  el  momen- 
to en  que  la  nave  abandonó  el  puerto 
de  salida  y  su  no  llegada  al  de  destino 
en  el  plazo  de  desaparición ; 

4.*  Para  la  prueba  del  daño  y  de  su 
extensión,  los  documentos  periciales  de 
tasación  y  de  venta  en  subasta  pública, 
conformes  con  las  leyes  ó  usos  de  la 
localidad  en  donde  se  fijó  el  importe 
del  daño,  asi  como  los  presupuestos  de 
reparación  hechos  por  los  peritos,  las 
cuentas  ya  saldadas  de  reparaciones 
que  se  hicieron  y  los  demás  resguardos 
de  pagos  efectuados. 

Sin  embargo,  cuando  se  trata  de  ana 
averia  parcial  de  la  nave  (arts.  876  y 
877),  los  documentos  periciales  y  de 
tasación,  así  como  los  proyecte»  de 
presupuestos  de  gastos  CKostertans- 
chl&gej,  no  son  suficientes  más  que 
cuando  los  daños  previniesen  del  uso, 
\ejez,  putrefacción  ó  destrozo  de  los 
gusanos,  se  comprobasen  por  separn- 
do,  y  siempre  que,  al  propio  tiempo, 
se  hubiese  reclamado,  en  cuanto  fuese 
posible,  el  auxilio  de  loe  peritos  insti- 
tuidos por  la  autoridad  superior  de  un 
modo  permanente,  ó  nombrados  para 
el  caso  especial  por  el  Juez  de  la  loca- 
lidad, el  Cónsul  del  país,  ó  en  su  de- 
fecto, por  otra  autoridad. 

Art.  689.  Los  decumentos  enuncia- 
dos en  el  art.  888  tienen,  por  regla  ge- 
neral, fuerza  probatoria,  aun  en  caso 
de  litigio,  á  no  ser  que  por  circunstan- 
cias particulares  hubiere  dudas  acerca 
de  su  valor  (1). 


OSdlae  i*  Praetiimfmu  eivit  (30  Bnsra  TT]  pt- 
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Art.  890.  íiBL  cláusula  en  virtud  de 
la  que  no  está  el  asegurado  obligado  á 
la  prueba  de  los  hechos  á  que  se  refie- 
re el  art.  886,  Ó  de  una  parte  de  ellos, 
es  válida,  pero  no  puede  perjudicar  el 
derecho  del  asegurador  de  practicar 
prueba  en  contrario. 

La  cláusula  de  la  póliza  de  un  seguro 
de  mercaocias,  en  virtud  de  la  que  no 
hubiese  necesidad  de  exhibir  el  cono- 
cimiento, no  dispensa  la  prueba  de  la 
carga. 

Art.  891,  En  el  seguro  por  cuenta 
de  otro,  el  que  celebró  el  contrato  pue- 
de, sin  necesidad  de  exhibir  el  manda- 
to, ejercer  los  derechos  convenidos  en 
provecho  del  asegurado,  percibir  la  in- 
demnización y  reclamar  eu  pago  judi-  ' 
cialmente. 

Sin  embargo,  cuando  se  expidió  una 
póliza  no  se  aplicará  osta  disposición 
si  no  presenta  dicha  póliza  previamente 
el  que  hizo  el  contrato. 

Si  se  contrató  el  seguro  sin  orden  del 
asegurado,  el  que  intervino  en  la  ne- 
gociación necesita  el  coneenlimiento  de 
éste  para  percibir  la  indemnización  ó 
para  solicitar  judicialmente  su  pago. 

Art.  892.  Si  so  expidió  una  póliza, 
tiene  el  asegurador  el  deber  de  pagar 
la  indemnización  al  asegurado,  cuando 
estele  presente  dicha  póliza. 

Art.  893.  El  que  contrató  un  seguro 
por  cuenta  de  otro,  no  está  obligado  á 
entregar  la  póliza  al  asegurado  ni  á  sus 
acreedores,  6  á  la  masa  de  la  quiebra, 
antes  de  estar  él  reintegrado  de  los  cré- 
ditos que  tiene  cotitra  el  Asegurado  en 
razón  de  los  objetos  que  aseguró. 

Si  se  produjese  un  daño,  puede  el  que 
contrató  el  seguro  por  cuenta  de  otro 
cobrarse,  por  razón  de  estos  derechos) 
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con  preferencia  al  asegurado  yásus 
acreedores,  del  crédito  que  hubiere 
contra  el  asegurador,  ó  la  Indemniza- 
ción en  cuanto  se  hiciese  efectiva. 

Art.  894.  El  asegurador  es  respon- 
sable del  perjuicio  que  causare  al  que 
contrató  el  seguro  por  cuenta  de  otro 
en  los  derechos  que  le  reconoce  el  ar- 
tículo 893,  si  estando  la  póliza  todavía 
en  poder  del  último,  pagare  la  indem- 
nización debida  al  asegurado,  á  sus 
acreedores,  ó  á  la  masa  de  la  quiebra, 
ó  celebrare  algún  convenio  especial  con 
éstos  en  perjuicio  de  aquél. 

Las  reglas  del  derecho  civil  servirán 
para  determinar  hasta  qué  punto  el 
asegurador  responderá  aun  tercero  que 
tenga  derechos  sobre  la  póliza,  hacien- 
do convenciones  respecto  á  estos  dere- 
chos, ó  pagando  indemnizaciones  sin 
exigir  la  entrega  de  la  póliza  ó  sin  ha- 
berla revestido  de  la  mención  necesaria. 

Art.  895.  Cuando  el  asegurador  es 
requerido  para  el  pago  de  una  indem- 
nización, no,  podrá  en  caso  de  seguro 
por  cuenta  de  otro,  oponer  en  compen- 
sación sus  créditos  al  que  contrató  el 
seguro. 

Art.  896.  El  asegurado  puede  ceder 
á  un  tercero,  no  sólo  sus  derechos  á  la 
indemnización  que  provenga  de  un 
accidente  ya  sucedido,  sino  aun  á  la  de 
aquellos  que  pudieren  acaecer  en  lo 
sucesivo. 

Si  se  expidió  una  póliza  á  la  orden 
podrá  transferirse  por  endoso;  á  este 
endoso  se. aplicarán  las  disposiciones 
delosarts.  301,  303  y  305. 

En  el  seguro  por  cuenta  de  otro,  el 
endoso  del  que  lo  contrató  es  suficiente 
para  la  validez  de  la  primera  cesión. 

Art.  897.  Cuando  después  de  tras- 
currido un  plazo  de  dos  meses  desde  la 
notificación  del  accidente  no  se  hubie- 
re presentado  todavía  el  estado  de  ta- 


.vGoosle 


iHHtiTüCtaKEB  jobIdicu  í 


saoion  del  daño  (art.  886),  sin  culpa  del 
asegurado,  y  ee  ñjara  por  un  cálculo 
aproximado  la  suma  mt'ntTTia  que  ha 
de  pagar  el  asegurador,  deberá  éste 
pagar  provÍBionalmente  dicha  suma 
con  cargo  á  su  deuda,  pero  sólo  al'  ex- 
pirar el  plazo  convenido  para  el  pago 
de  las  sumas  aseguradas. 

Si  el  plazo  para  el  pago  debiere  co- 
rrer desde  el  día  que  so  presentare  ni 
asegurador  el  estado  de  tasación-  del 
daño,  se  calculará  este  plazo,  en  el  caso 
del  presente  arliculo,  desde  el  momen- 
to en  que  se  presentare  al  asegurador 
la  tasación  provisional. 

Art.  898.  El  asegurador  debe  anti- 
cipar: 

1 ,'  En  caso  de  averia,  los  dos  ter- 
cios del  importe  de  la  suma  á  su  cargo 
de  los  gastos  necesarios  para  el  salva- 
mento, la  conservación  ó  reparación  de 
la  cosa  asegurada,  cuya  cantidad  se 
descontará  de  la  deuda  que  se  fijará 
posteriormente; 

S."  En  caso  de  apresamiento  de  la 
nave  ó  de  las  mercancías,  el  importe 
integro  de  los  gastos  del  juicio  de  rei:- 
vindicación  ( Reklameprozesses ),  que 
son  de  su  cargo,  á  medida  que  sea  ne- 
cesario pagarlos. 

SeoolOn  «éptima. 

DiwlncidD  d«l  coDtrato  de  segura  y  restitueiÓu 
de  kpriin>(l), 

Art.  899.  Si  el  asegurado  renuncia 
en  todo  ó  en  parle  ¿  la  empresa  á  que 
se  rcrería  el  seguro,  ó,  si  sin  culpasuya, 
no  se  expusiere  la  cosa  asegurada  en 
todo  ó  en  parte  á  loa  riesgos  que  tomó 
á  su  cargo  el  asegurador,  puede  repe- 
tir ó  retener  toda  la  prima  ó  una  parte 
proporcional,  deduciendo  la  Indemní- 
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zación  (Vergütung)  que-  hubiere  que 
pagar  at  asegurador. 

La  iodemnizaclón  (Ristomoge- 
bühr  (1)  ('consistirá,  saho  convención 
ó  uso  contrario  del  lugar  en  donde  se 
contrató  el  seguro,  en  un  1  (2  por  100  de 
la  totalidad  ó  do  la  parte  proporcional 
de  la  suma  asegurada,  y,  si  la  prima  no 
llegare  al  1  por  lOO  de  esta  suma,  en  la 
mitad  de  la  totalidad  ó  de  la  parte  pro- 
porcional de  la  prima  (2). 

Art.  900.  Si  el"  seguro  no  tuviere 
valor  alguno  por  razón  de  falta  da  in- 
terés del  asegurado  (art.  782)  6  por  cau- 
sas, ya  de  un  seguro  excesivo  (art.  790), 
ya  de  un  doble  seguro  (arl.  792),  si  hu- 
biere habido  buena  fo  en  el  que  hizo 
asegurar  on  el  momento  de  contratar 
el  seguro,  y,  adornas,  en  el  caso  do  un 
seguro  por  cuenta  de  otro,  si  hubiere 
habido  buena  fe  en  el  asegurado  en  el 
momento  de  dar  el  mandato,  podrá  re- 
petirse ó  retenerse  la  prima,  deducien- 
do la  indemnización  consiguiente  que 
determina  el  art.  899. 

Art.  901.  Los  artículos  8W  y  900  se 
aplicarán  aun  cuando  el  contrato  de 
seguro  se  acumulare  en  provecho  del 
asegurador  por  efecto  de  la  omisión  de 
las  declaraciones  prescritas,  6  por  cual- 
quier otra  causa,  y  esto  aun  en  el  caso 
en  que  esta  nulidad  no  impidiera  al  ase- 
gurador tener  derecho  &  la  prima  in- 
tegra. La  indemnización  no  procede 
cuando  los  riesgos  empezaron  á  correr 
ya  para  el  asegurador. 


(1)  Lleni&  el  Código  alemía  Situmo  ieüU 
ÍDdomniiBCÍ6ti,  porque  psro  el  esegurudar  repre- 
senta en  BUS  cuentas  la  euetilucióii  de  una  parti- 
da por  otra,  6  más  bien  uní  rectificación  de  cíH' 
ceptM.  Loa  franceies  tienen  también  la  palatin 
ridourm,  cuyo  BÍ^iSciido  «a  el  mismo. 

(S)    Los  arts,  154,  158  y  159  de  la    lev  mhn 
condiciones  ^nefales  d«  loa  ae^piros  se 
reducen  el  importo  de  la  i ndemn ilación. 
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Art.  903.  Si  el  asegurador  fuere  de- 
clarado insolvente,  el  asugurado  tiene  á 
su  elección  el  derecho  de  desistir  del 
contrato  y  repetir  6  retener  la  totalidad 
de  la  prima,  6  el  de  concertar  un  nuevo 
contrato  de  aeguro  á  expensas  de  su 
asegurador  con  arreglo  al  art.  793. 

Este  derecho  no  pertenecerá  sin  etñ- 
bargo  al  asegurado,  cuando  ¿ntes  de 
que  hubiere  desistido  del  contrato  ó 
contratado  un  nuevo  seguro  se  le  afian- 
zare de  un  n^odo  suñcicnte  la  ejecución 
de  las  obligaciones  del  asegurador. 

Art.  904.  3i  se  enajenare  el  objeto 
asegurado,  los  derechos  que  pertene- 
deren  al  asegurado  en  virtud  del  con- 
trato do  seguro  podrán  trasmitirse  al 
quo  lo  adquirió  aun  en  lo  relativo  á  loa 
accidentes  futuros,  de  manera  que  éste 
pueda  obrar  contra  9I  asegurador  lo 
mismo  quo  podría  hacerlo  el  asegurado 
ei  no  hubiere  tenido  lugar  la  epajena- 
ción. 

El  asegurador  no  respondedeloBrles- 
gos  que  no  hubieren  sobrevenido  sí  no 
se  hubiere  hecho  la  enajenación. 

El  asegurador  puede  oponer  no  aólo 
las  excepciones  y  demandas  de  recon- 
vención quo  le  perlonczcan  directa- 
mente contra  el  adquirente,  BÍno  tam- 
bién las  que  hubiere  podido  oponer  al 
asegurado;  sin  embargo,  no  podrá  pre- 
valerse de  aquiíllns  quo  no  tengan  su 
origen  en  el  contrato  de  seguro,  más 
que  B¡  fueren  anteriores  á  la  notifica- 
ción de  la  enajenación. 

Lo  precedentemente  dispuesto  no 
modificará  los  efectos  juridicos  de  la 
trasmisión  por  medio  do  endoso  de 
una  póliza  á  la  orden. 

Art.  905.  Las  disposiciones  del  ar- 
tículo 904  se  aplicarán  también  en  el 
caso  de  seguro  de  una  parte  do  propie- 
dad en  una  nave. 

Si  labave  estuviere  asegurada,  no  se 


aplicarán  más  que  en  caso  de  enajena- 
ción de  la  nave  durante  el  viaje. 

El  principio  y  el  fin  del  viajo  se  de- 
terminarán, con  arreglo  á  lo  prescripto 
en  el  art.  827. 

Si  la  nave  estuviere  asegurada  por 
cierto  tiempo  ó  por  varios  viajes  (ar- 
tículo 760),  el  seguro  en  caso  de  enaje- 
nación durante  el  viaje  no  subsisto  más 
quo  hasta  la  descarga  de  la  nave  en  el 
puerto  más  próximo  de  destino.  ('Ar- 
tículo 827). 

T1TDI.0  XU 

DE    LA    PRBSCRIPCIált    (1) 

Art.  906.  Los  créditos  mencionados 
en  el  art.'757  proscriben  al  año. 

La  prescripción  durará  sin  embargo 
dos  años: 

1."  Para  los  créditos  nacidos,  en 
provecho  de  las  gentes  del  equipaje,  de 
sus  contratos  de  ajuste,  y  para  loa  cré- 
ditos de  sus  salarios,  si  se  los  despidió 
más  allá  del  cabo  de  Buena  Esperanza 
ó  del  cabo  de  Hornos; 

2."  Para  los  créditos  de  indemniza- 
ción que  provengan  de  abordaje  de 
naves. 

Art.  907.  La  prescripción  estableci- 
da en  el  artículo  precedente  so  aplicará 
también  á  las  acoiones  personales  que 
tenga  el  acreedor  contra  el  armador  ó 
contra  un  individuo  del  equipaje. 

Art.  908.     La  prescripción  comienza: 

1."  Para  los  créditos  de  los  indivi- 
duos del  equipaje  {art.  757,  núm.  4),  al 
terminar  el  día  en  que  llegó  á  su  fin  el 
contrato  de  ajuste  ó  de  salarios;  y  en 
el  caso  en  que  sea  posible  el  ejercicio 
de  la  acción,  y  pueda  intentarse  más 
pronto,  al  terminar  el  día  en  que  estas 
condiciones   se   encuentren  reunidas; 
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por  consiguieote,  no  se  tendrá  en  cuen- 
ta para  fijar  el  comienzo  dei  piazo  de 
prescripción  el  derecho  de  pedir  antici- 
pos y  cantidades  &  cuenta; 

2."  Para  los  créditos  que  proven- 
gan de  averias  ó  de  retraso  en  ta  en- 
trega de  las  mercancías  y  efectos  de 
viaje  (art.  757,  números  8  y  10)  y  de 
contribuciones  por  averías  gruesas  (ar- 
ticulo 757,  núm.  6),  al  terminar  el  dia 
en  que  se  hiio  la  entrega;  para  los  cré- 
ditos que  provengan  de  la  falta  de  en- 
trega de  ■mercancías,  al  terminar  el  día 
en  que  la  nave  llegó  al  puerto  en  don- 
de debió  hacerse  la  entrega,  y  si  no  lle- 
gare, al  terminar  el  día  en  que  el  inte- 
resado tuviere  conocimiento,  á  la  vez, 
de  la  falta  de  llegada  de  la  ilave  y  del 
daño  causado; 

3.*  Para  los  créditos  no  compren- 
didos en  el  núm.  2,  que  provinieren  de 
culpa  de  algUna  persona  del  equipaje 
(art.  757,"  núm,  10),  al  terminar  el  dia 
en  que  el  interesado  tuviere  conoci- 
miento del  daño;  sin  embargo,  para  los 
créditos  de  indemnización  que  proven- 
gan de  un  abordaje,  al  terminar  et  dia 
en  que  tuvo  lugar  el  abordaje; 

4.°  Para  todos  los  demás  créditos, 
al  terminar  el  día  de  su  vencimiento. 

Art.  909.  Proscriben,  además,  al 
año  los  créditos  que  pesen  sobre  las 
mercancías  por  causa  del  flete  y  de  to- 
dos sus  accesorios;  de  las  sobreesta- 


dias,  de  los  derechos  de  aduanas  y  otros 
gastos;  de  los  préstamos  á  la  gruesa, 
gastos  de  salvamento  y  de  asistencia, 
así  cómo  todas  las  acciones  personales 
contra  los  que  tuvieren  derechos  sobre 
el  cargamento,  y  los  créditos  por  pre- 
cio de  pasaje. 

'La  prescripción  comienza,  paralas 
contribuciones  por  averías  gruesas,  ai 
terminar  oí  día  de  la '  entrega  de  las 
mercancías  que  deben  contribuir,  y 
para  los  demás  créditos,  al  terminar  el 
día  de  su  exigibilidad. 

Art.  910.  Prescriben  á  los  cinco 
años  los  créditos  del  asegurador  que 
provienen  del  contrato  de  seguro. 

La  proscripción  comienza  al  termi- 
nar el  último  día  del  año  en  que  se  ter- 
minó el  viaje  asegurado,  y  en  caso  de 
seguro  por  tiempo,  al  terminar  el  últi- 
mo día  del  plazo  del  seguro. 

En  c^so  de  desaparición  de  la  nave, 
comienza  la  prescripción  al  terminara 
dia  en  que  llegó  á  su  ñn  el  plazo  de  la 
desaparición. 

Art.  911.  Los  créditos  que  prescri- 
ben á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 906  á  910,  no  pueden  ser  objeto 
de  compensación  ni  ser  demandados 
por  reconvención,  cuando  hubieren  ya 
prescrito  antes  de  que  comenzaren  á 
existir  los  que  fueren  reclamados  por  el 
demandante. 


FIN  DEL  CÓDIGO  DE  COMERCIO  ALEMÁN 
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(n  de  Diciembre  da   Itna.  ~  Oantla  o/IeM  del  ímffvio  da   1879,  pá^JDM  400  ■  483.) 


SECCIÓN  PfilMIRA 

DI9P03iaONG8    PRBLtMINARB» 

t<os,  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios 
Emperador  de  Alemania,  Rey  de 
Pn¿sía,  eíc,  en  nombre  del  Imperio 
de  Alemania,  y  en  virtud  de  acuer- 
do del  Consejo  federal  .y  del  Parla- 
mento, ordenamos  lo  que  sigue: 

Artículo  1."  Las  disposicionoa  de  la 
presente  ley  se  aplicarán  á  todas  las  na- 
ves mercantes  (ley  de  25  de  Octubre 
de  1867,  párrafo  primero,  Gaceta  oficial 
federal,  pág.  35)  que  tengan  derecho  á 
llevar  el  piri)el|¿a  det  Imperio. 

Art.  2."  8e  entenderá  por  capitán 
(SchifferJ,  en  el  sentido  de  la  presente 
ley,  el  conductor  de  la  nave  (Schiffska- 
pitánj,  y  á  falta  de  éste,  ó  en  caso  de 
impedimento  suyo,  el  que  lo  reem- 
place. 

Art.  3."  Baj  o  el  nombre  de  equipas 
de  la  nave  (Schiffsmannschaft)  6  equi- 
psye  (Mannschafl),  se  comprenden 
también  los  oücialea  de  la  nave  á  ex- 
cepción del  capitán,  así  como  bajo  la 
frase  hombre  del  equipaje  (Schiffs- 
Ttmnn/ se  designan  todos  los  oficiales 
de  la  nave  con  exclusión  del  capitán. 

Las  personas  que  sin  pertenecer  al 


equipaje  de  la  nuve  están  empleadas  en 
la  misma  como  maquinistas,  criados  ó 
con  otra  calidad  diferente,  tienen  los 
mismos  derechos  y  obligaciones  que  se 
establecen  en  la  presente  ley  respecto 
de  los  hombres  del  equipaje.  A  este 
efecto,  no  habrá  diferencia  algima  por 
haber  sido  nombradas  estas  personas 
por  el  capitán  ó  por  el  naviero. 

Art.  4."  Los  funcionarios  encarga- 
dos de  lo  tocante  á  la  gente  de  mar 
fSeemannsámter)  (1)  serán  en  ei  terri- 
torio federal  los  inspectores  (2)  de  cada 
uno  de  loa  Estados  particulares,  y  en  el 
extranjero  los  cónsules  del  Imperio  de 
Alemania. 

El  nombramiento  de  los  inspectores 
en  el  territorio  de  la  Confederación  per- 
tenece á  los  Gobiernos  de  los  Estados 
particulares  conforme  á  sus  leyes.  Eii 
el  ejercicio  de  sus  atribuciones  sé  ha- 
llarán sometidos  á  la  alta  inspección 
del  (lobiemo  imperial. 


«lamín  son  fuaciok&rioa  aa- 
peeialea  dependirntea  de  cad&  Estado:  an  el  eita- 
rioT  lo  son  los  cúnanles,  que,  como  es  sabido,  son 
funcionarios  fedarales.  (Véase  el  segritndo  pírrafu 
de  esto  nrt.  4.*) 

(8)  La  palabra  slemona  JtftaitTunfftbtheratH 
Bignifica  literalmente  auteridadaa  públicas  6  com- 
petentes psrB  pasar  revistas  6  practicar  inapec- 
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SECCIÚN  SEGUNDA 

DE  LOS  LIBROS  HE  NAVBQAGIÓH  MARÍTIMA 
T    DE    LA    INSPECCIÓN 

Art.  5,"  Nadie  podrá  en  el  territo- 
rio de  la  Confederación  entrar  en  servi- 
cio como  hombro  do  cíioipaje  antea  de 
haber  declarado  su  nombre  y  apellido^ 
país  y  edad  ante  el  funcionario  encar- 
gado de  lo  tocante  á  la  gente  de  mar  y 
recibir  del  mismo  un  libreto  de  navei^a- 
eión  marítima,  (Seefahrtsbuch). 

di  el  hombre  del  equipaje  ea  alemán, 
no  podrá  ser  admitido  en  el  servicio 
antes  de  haber  cumplido  catorce  años 
ds  edad,  debiendo  además  justiñcarsu 
situación  militar ,  y  ai  estuviere  aún 
sometido  á  la  patria  potestad  ó  fuere 
menor,  la  autorización  de  su  padre  ó  de 
su  tutor. 

Con  el  libreto  de  navegación  maríti- 
ma recibirán  los  hombres  de  mar  un 
ejemplar  de  la  ley  sobre  la  gente  de 
mar  y  otro  de  la  ley  relativa  á  la  obli- 
gación que  tienen  las  naves  mercantes 
'  alemanas  de  recojer  á  la  gente  de  mar 
que  sp.  halle  necesitada  de  socorro. 

Art.  0."  La  autorización  del  pndre 
ó  del  tutor  (art.  5.°),  una  vez  otorgada 
sin  limitación,  valdrá  para  siempre. 

En  virtud  do  esta  autorización  el 
monor  será  asimilado  al  mayor  do  edad 
en  todo  lo  concerniedte  á  la  celebra- 
ción de  los  contratos  de  ajuste,  dere- 
chos y  obligaciones  que  do  ellos  resul- 
tan y  pleitos  relativos  á  los  mismos. 

Art.  7."  Los  que  ya  hayan  recibido 
un  libreto  de  navegación  marítima,  de- 
berán, pfcra  obtener  otro  nuevo,  presen- 
tar el  antiguo  ó  probar  que  se  les  ha  ex- 
traviado. Gl  comisario  encargado  de  lo 
relativo  á  los  hombres  de  mar  mencio- 
nará el  cumplimiento  de  las  formalida- 
des expresadas  en  el  nuevo  libreto  qtte 
expida. 


Si  se  probare  el  extravio  dol  líbrele, 
procederá  que  se  acompañe  á  esta  in- 
dicación una  certificación  del  Comisa- 
rio acerca  de  la  categoría  anterior  del 
hombre  de  que  se  trate,  de  su  situación 
bajo  el  punto  de  vista  de  sus  ajustes, 
así  coma  sobre  la  durafción  de]  tiempo 
desu  servicio,  cuando  sobre  esto  se  haya 
practicado  una  prueba  suQciente. 

Art  8.°  El  que  según  su  libreto  de 
navegación  haya  sido  sometido  á  h 
inspección  fangemustert  isíj,  no  deberá 
ser  sometido  á  ella  nuevamente  an- 
tes de  haber  justificado  la  conclusión 
de  su  servicio  anterior  presentando  la 
nota  escrita  en  su  líbrete  do  navegación 
(arts.  22y  23).  Si  el  funcionario  encar- 
gado de  lo  tocante  á  la  gente  de  ninr 
entiende  que  no  es  posible  la  presenta- 
ción de  tal  nota,  so  sustituirá  ésta  con 
la  indicación  correspondiente  hecha  por 
este  funcionario  en  el  líbrete  de  nave- 
gación del  hombre  de  mar  desde  ti 
momento  en  que  ésle  pruebe  por  otros 
medios  la  cesación  del  anterior  servicio. 

Art.  0.°  El  Consejo  federal  detonní- 
n.irá  la  redacción  y  el  precio  del  líbrete 
de  navegoción  marítima.  Su  entrega 
no  devengará  gastos  ni  derechos  de 
timbre.   ■ 

El  libreto  de  navegación  contendnt 
las  indicaciones  relativas  á  la  situación 
militar  del  interesado,  |Art.  5,"). 

Art.  10.  El  capitán  hará  que  eo 
practique  la  inspección  de  los  hombres 
del  equipaje  conforme  á  las  disposicio- 
nes siguientes,  (Arts.  1 1  á  23).  I 

Las  gentes  de)  equipaje  deberán  pre- 
sentarse á  la  inspección,  si  no  lo  impi- 
diere.causa  insuperable, 

Art.  11.  La  inspección  consiste  en 
la  declaración  verbal  (Veríauíbarunyi 
del  contrato  de  ajuste  ante  el  funciona- 
rio encargado  de  lo  tocante  á  la  gente 
de  mar.  En  cuanto  á  las  naves  que  so 
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uncuentreD  en  aguas  de  la  Confedera- 
ción, dicha  ÍDBpección  deberá  veriCcaree 
antes  del  comienzo  ó  de  la  contiauación 
del  viaje  presentando  los  libretea  de 
□avegaoiÓD  marítima;  respecto  á  las  de- 
más naves,  la  ¡nirpección  se  verificará 
tan  pronto  como  pueda  encontrarse  un 
funcionario  encargado  de  lo  relativo  á 
la  gente  de  mar. 

Art.  12.  La  copia  del  acta  de  ins- 
pección entregada  por  el  funcionólo 
encargado  de  lo  relativo  á  la  gente  de 
mar,  constituirá  el  rol  del  equipaje.  Si 
la  gente  del  equipaje  de  una  nave  no  se 
somettero  en  un  solo  acto  á  la  iaspec- 
ción,  el  rol  del  equipaje  se  ab^rirá  to- 
mando por  principio  el  primer  acta  de 
inspección. 

El  rol  del  equipaje  debe  expresar  el 
nombre  y  nacioaalidad  de  la  nave;  al 
nombre  y  domicilio  del  capitán;  el  nom- 
bre, domicilioy  categoría  decada  uñode 
los  hombres  del  equipaje,  y  las  cláusu- 
las del  contrato  de  ajuste  y  los  conve- 
nios particularesque  se  hayan  celebrado. 
En  el  rol  del  equipaje  debe  especial- 
mente constar  la  cantidad  de  alimentos 
y  bebidas  á  que  diariamente  tenga  de- 
recho cada  uno  de  los  hombres  del 
equipaje.  Por  lo  demás,  el  Consejo  fe- 
doral  determinará  la  redacción  del  rol 
del  equipaje. 

Art.  13.  En  el  caso  en  que  un 
hombre  del  equipaje  se  someta  á  la  ins- 
pección después  de  haberse  extendido 
el  rol,  el  Comisario  hará  constar  la  ins- 
pección en  dicho  documento. 

Art.  14.  Guando  la  inspección  se 
verifique  en  territorio  de  la  Confedera- 
ción,' el  Comisario  indicará  esta  cir- 
cunstancia en  el  líbrete  de  cada  uno  de 
los  hombres  del  equipaje,  y  expresará 
en  él  el  día  de  su  entrada  en  el  servi- 
cio. E^ta  indicación  servirá  de  pasapor- 
te marítimo  ó  de  salida.  Fuera  del  te- 
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rritorio  do  la  Confederación  no  Ve  ha- 
rán las  expresadas  indicaciones,  sino 
cuando- el  interesado  pida  que  se  con- 
signen en  el  líbrete.  El  líbrete  será 
conservado,  en  adelante,  por  el  capi- 
tán, mientras  duren  las  relaciones  de 
servicio  del  marino  á  que  corresponda. 

Art.  15.  Guando  un  hombre  del 
equipaje  que  se  ha  sometido  á  la  ins- 
pección, se  inutiliza  poruña  causa  in- 
superable para  entrar  en  el  servicio, 
deberá  poner  esta  circunstancia  en  co- 
nocimiento del  capitán  y  del  funciona- 
rio ante  le  cual  se  hubiere  verificado 
la  inspección,  lo  más  pronto  que  le  sea 
posible. 

Art.  16.  La  inspección  de  desem- 
barque (1)  consistirá  en  la  declaración 
verbal  de  haber  cesado  las  relaciones 
de  servicio  entre  el  capitán  y  el  hom- 
bro del  equipaje,  y  se  verificará  cuando 
estas  relaciones  hayan  terminado,  de- 
biendo ser  admitida,  ¿  falta  de  pacto  en 
contrario,  por  el  funcionario  encargado 
de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar  en  el 
puerto  en  que  se  encuentre  la  nave,  y 
si  ésta  se  hubiere  perdido,  por  el  fun-i 
cionarío  de  esta  clase  á  guien  primero 
encuentre  el  interesado. 

Art.  17.  Antes  de  que  se  verifique 
la  inspección  de  desembarque,  consig- 
nará el  capitán  sobre  el  libreto  de  na- 
vegación del-hombre  de  mar  que  des- 
embarcare, la  categoría  y  las  relaciones 
de  servicio  que  basta  entonces  hubiere 
tenido  el  interesado  y- el  tiempo  duran- 
te el  cual  haya  estado  sirviendo,  de- 
biendo también  entregarte,  á  su  ins- 
tancia, un  certificado  de  conducta.  Este 


(1)  L«  pckbrK  que  emplea  el  teito  alem&n,  y 
que  nosotros  hemos  tradacido  •loapecciún  d«  dea- 
embarque),  es  Abmualcruns,  que  no  tiene  tradnc- 
ci6ii  en  csstellsao,  puaate  qae  carece  nuestra  len- 
goí  del  términ')  detínipeedón,  qne  creemoH  wris 
el  equivalente  «I  vocablo  slemllD  expreíado. 
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certiGcado  no  ae  extenderá  en  ningún 
caso  en  el  líbrete. 

Art.  18.  Las  firmas  del  capitán,  es- 
tampadas al  pie  de  laa  indicaciones  y 
del  certiíicado  susodidios  (art.  17),  se- 
r&n  legalizadas  sin  exacción  de  gastos 
ni  derechos  de  timbre  por  el  funciona- 
rio encargado  de  io  relativo  á  la  gente 
de  mar  ante  el  cual  se  .haya  verificado 
la  inspección  de  desembarque. 

Art.  19.  81  el  capitán  rehusare  dar 
el  certificado  (art.  17),  ó  si  este  certi- 
ficado contuviere  malas  notas  cuya 
exactitud  niegue  el  hombre  del  equi- 
paje, el  funcionario  encargado  de  lo  re- 
lativo á  la  gente  de  mnr  deberá  hacer, 
á  petición  de  este  último,  una  informa- 
ción, haciendo  constar  el  resultado  de 
ésta  en  un  certificado  que  le  expedirá  el 

Art.  20.  Lainspoccióndedesembtu^ 
que  se  hará  constar  por  el  fundonario, 
encargado  de  lo  relativo  á  U  gente  de 
mar  en  el  libreto  y  en  el  rol  de  equi- 
paje. 

Art.  31.  Terminado  el  viaje,  ó  ha- 
biendo expirado  el  plazo  para  la  ins- 
pección de  partida,  el  rol  de  equipaje 
será  remitido  al  funcionario  encargado 
de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar  que 
deba  hacer  la  inspección  de  desembar- 
que. 

Este  lo  remitirá  al  funcionario  co- 
rrespondiente del  puerto  de  matricula 
(HeimatbshafenJ. 

Art.  22.  Guando  la  composición  del 
equipaje  sufra  cambio  que  no  haya  po- 
dido ser  objeto  de  Inspección  (art.  10) 
otmforme  á  las  dlspoBícíones  preceden- 
tes, en  el  momento  on  que  pueda  diri- 
girse el  capitán  á  un  funcionario  com- 
petente, deberá  pedirle  que  proceda  á 
la  inspección.  Las  causas  da  impedi- 
mento que  hayan  estorbado  lá  Inspec- 
ción, deberán  ser  declaradas  ante  dicho 


funcionario,  y  si  la  inspección  no  fiíesc 
ya  posible,  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  mismo  la  situación  de  las  cosas.  La 
declaración  se  mencionará  en  el  rol  de 
equipaje  y  en  el  líbrete  de  los  hombres 
de  mar  Interesados. 

Art.  23.  Los  gastos  ocasionados  por 
las  operaciones  de  Inspección,  asi  como 
los  de  la  formación  del  rol  de  equipaje, 
serán  de  cargo  del  naviero. 

Los  gastos  serán  los  mismos  cerca 
de  todos  los  funcionarios  encargados 
de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar  en  el 
territorio  de  la  Confederación.  Corres- 
ponde al  Oonsejo  federal  fijar  el  impor- 
te de  estos  gastos. 

Hasta  el  momento  en  que  se  aplique 
esta  disposición,  el  Importe  de  esloü 
gastos  se  fijará  por  los  Oobiemos  de 
los  Estados  particulares  por  medio  de 
los  correspondí  entes  Decretos  (Verorii-  * 
Tiuugsweí/e^. 

SICCION  TKRCnti 

DB   LAS  RELACIONES  CONTRACTnALE.'^ 

Art.  24.  Para  la  validez  del  contra- 
to de  ajuste  no  se  requiere  qne  se  ce- 
lebre por  escrito. 

Art.  25.  Cuando  no  se  hubiese  fija- 
do expresamente  el  importe  del  salario 
al  celebrarse  el  contrato  de  ajuste,  en 
la  duda  se  reputará  -como  pactado  el 
que  el  funcionario  encargado  de  lo  re- 
lativo á  la  gente  de  mar  en  el  puerto 
en  que  se  hubiere  verificado  la  inspec- 
ción, declare  conforme  á  los  usos  de 
este  puerto  en  el  momento  de  practi- 
carla. 

Art.  26.  Cuando  un  hombre  del 
equipaje  se  ajusta  por  una  época  du- 
rante ta  cual  estuviere  ya  ajustado  por 
virtud  de  un  contrato  anterior  de  este 
género,  obtendrá  la  preferencia  el  pri- 
mer contrato. 
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Sin  embarco,  si  la  inspección  se  hu- 
biere verificado  en  virtud  del  contrato 
posterior  da  ajuste  BÍn  haberse  verifi- 
cado en  virtud  del  primero,  ol  contrato 
posterior  es  el  que  deberá  cumplirse. 

Art.  27.  Guando  un  hombre  del 
equipaje  se  hubiere  empeñado  después 
do  haberse  confeccionado  oí  rol,  se  le 
aplicarán,  á  falta  de  otros  pactos,  los 
que,  según  el  rol  del  equipaje,  se  hu~ 
bieren  celebrado  con  los  demás  indivi- 
duos deA  mismo,  y  con  especialidad  no 
podrá  reclamar  otros  salarios  que  los 
que  deban  abonarse,  según  el  rol  del 
equipaje,  á  los  demás  hombres  de  mar 
de  su  categoría. 

Art.  28.  La  obligaoi6n  que  tienen 
los  hombres  del  equipajede  trasladarse 
á  bordo  con  sus  efectos  y  de  entrar  en 
servicio,  comenzará  en  el  momento  de 
la  inspección ,  á  menos  que  hubiere 
pacto  en  contrario. 

Si  un  hombre  del  equipaje  retraía 
más  de  veinticuatro  horas  s^  entrada 
en  el  servicio,  el  capitán  tendrá  el  de- 
recho de  rescindir  el  contrato  de  ajuste 
sin  perjuicio  del  derecho  de  reclamar 
la  indemnización  do  los  gastos  suple- 
mentarios hechos  para  encontrar  un 
sustituto  y  la  de  los  daños  de  otra  na- 
turaleza provonientes  del  retraso. 

Art.  S9.  El  hombre  del  equipaje 
que  después  de  la  inspección  no  comen- 
zare ó  no  contipuare  prestando  sus  ser- 
vicios, podrá  ser  apremiado,  á  petición 
del  capitán,  al  cumpiimiontodesusobli- 
gaciones  por  el  funcionario  encargado 
de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar,  de- 
biendo reintegrar  los  gastos  que  esto 
ocasionare. 

Art.  30.  Los  hombres  del  equipaje 
estarán  obligados  á  obedecer  puntual- 
mente las  órdenes  del  capitán  relativas 
al  servicio  de  la  nave  y  á  practicar  en 
iodo  tiempo  los  trabajos  referentes  á  la 


nave  y  á  la  carga  que  se  le  hayan  con- 
fiado. 

El  cumplimiento  de  estas  obligacio- 
nes deberá  practicarse  tanto  á  l>ord(> 
de  la  nnve  y  en  sus  botes,  como  en  la» 
gabarras  y  en  tierra,  y  asi  en  Ins  cir- 
cunstancias ordinnriits  como  on  caso 
de  averia. 

Tampoco  deberán  abandonar  la  navt- 
sin  autorización  del  capitán  hasta  que 
se  verifique  la  inspección  de  desembar- 
que. Si  hubieren  obtenido  dicha  auto- 
rización, deberán  volver  dentro  del 
tiempo  marcado,  y  si  no  so  hubiere 
marcado  tiempo  alguno,  antes  de  laü 
ocho  de  la  noche. 

Art.  31 .  Cuando  la  nave  se  encuen- 
tre en  un  puerto,  la  gente  del  equipaje 
no  estará  obligada,  sino  en  caso  de  ur- 
gencia, á  trabajar  más  de  diez  horas  al 
día. 

Art.  32.  En  caso  de  peligro,  espe- 
cialmente si  es  de  naufragio,  como  en 
el  caso  en  que  bq  ejerzan  violencias 
contra  la  nave  6  la  cai^a,  la  gente  del 
equipaje  debe  prestarse  sin  excusa  á 
todo  lo  que  se  le  ordeno  con  objeto  de 
Balvar  la  nave  y  la  carga,  y  no  podrá 
abandonar  la  nave  sin  autorización  del 
capitán  entre  tanto  que  el  mismo  se 
halle  á  bordo. 

La  gente  del  equipaje  se  halla  obli- 
gada, en  caso  de  naufragio,  á  hacer  lo- 
dos los  esfuerzos  posibles,  sujetándOFvC 
á  las  órdenes  del  capitán  para  poner  en 
segundad  la  parte  que  quedo  do  lana- 
ve,  las  provisiones  y  In  carga,  y  con- 
currir al  salvamento  mediante  la  con- 
tinuación del  salario  y  del  alimento. 

Art.  33.  Los  hombres  del  equipaje 
se  hallan  obligados,  una  vez  requeri- 
dos al  intento,  á  concurrir  á  la  declara- 
ción de  los  accidentes  marítimos  y  á 
confirmar  bus  deposiciones  por  medio 
de  juramento. 
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Cumplirán  eeta  obligación  mediante 
el  pago  de  los  gastos  del  viaje  ó  del  re- 
traso que  ocaeione,  Eiun  el  en  caso  en  que 
el  contrato  de  ajuste  haya  terminado 
H  consecuencia  de  la  pérdida  de  la 
nave.  (Art.  56). 

Art,  34.  Si  después  de  comenzado 
el  viaje  se  advirtiere  que  un  hombre 
del  equipaje  era  incapaz  de  hacer  el 
«ervicio  a  que  so  hubiera  comprometi- 
do, el  capitán  tendrá  el  derecho  de  se- 
ilalarle  una  categoría  inferior,  no  tra- 
tándose de  un  piloto,  y  de  disminuir 
proporcionalmente  su  salario. 

81  el  capitán  hiciere  uso  de  este  de- 
recho, comunicará  bu  decisión  al  inte- 
i-esado  tan  pronto  como  fueea  posible, 
y  la  consignará  en  el  diario  de  á  bordo 
expresando  la  fecha  en  que  la  haya 
adoptado.  La  reducción  de  salario  no  se 
hará  efectiva  sino  á  partir  de  la  comu- 
nicación y  de  la  inscripción  mencio- 
nadas. 

Art.  35.  Los  salarios  comenzarán  á 
correr  desde  que  se  verifique  la  inspec- 
ción, salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  36.  El  pago  de  los  salarios  de 
la  gente  de  mar  no  se  deberé  hacer  has- 
j  ta  que  termine  el  viaje,  ó  cuando  cese  el 
empeño,  si  esta  cesación  se  verifica  an- 
tes por  cualquier  circunstancia.  Ksta 
disposición  se  entenderá  salvo  pacto  en 
contrario. 

La  gente  del  equipaje  podrá,  sin  em- 
bargo, en  oaso  de  viajes  intermedios 
fbei  Zwischenreisen),  pedir  en  el  pri- 
mar puerto  en  que  descalque  todo  ó  la 
mayor  parte  del  cargamento,  el  pago  de 
la  mitad  del  salario  que  haya  devenga- 
do hasbi  entonces  (art.  67J,  con  tal  que 
hayan  transcurrido  ya  seis  meses  des- 
de que  se  veriGcó  la  inspección. 

Asimismo  podrá  reclamar  la  gente 
del  eiiuipaJQ  la  mitad  de  los  salarios 
devengados  desde  el  último  pago,  con' 


tal  de  que  hubieren  transcurrido  miin 
de  seis  meses  desde  entonces. 

Art.  37.  A  falta  de  estipulaciones  en 
contrario,  determinará  el  uso  local  del 
puerto  en  que  el  hombre  del  equipada 
hubiere  pasado  la  inspección,  si  se  le 
deben  ó  no  entregar  anticipaciones  ó 
arras  {oder  Handgdder)  antea  de  co 
menzar  el  viaje,  y  en  caao  afirmativo, 
en  qué  proporción. 

Art.  38.  A  falta  de  pacto  es  contra- 
rio, todos  los  pagos  que  deban  hacerse 
á  la  gente  del  equipaje  se  efectuarán, » 
elección  del  interesado,  en  efectivo  ó 
por  medio  de  un  libramiento  contra  el 
naviero  pagadero  á  la  vista, 

Art.  39.  Antes  de  comenzar  el  via- 
je abrirá  el  capitán  un  libro  de  cuentas, 
en  el  que  asentará  todos  los  anticipos 
que  baga,  las  cantidades  que  abone  á 
cuenta  y  las  arras  que  entregue. 

La  gente  de  equipaje  firmará  en  el 
libro  de  cuentas  el  recibo  de  las  canti- 
dades  que  se  le  entreguen.  EU  capitán 
entregará  también  á  los  hombres  del 
equipaje  que  lo  soliciten  un  libro  espe- 
cial de  salarios  y  apuntará  en  él  los  pa- 
gos de  salario  que  les  hiciere. 

Art.  40.  Cuando  en  curso  de  \naje 
disminuye  el  número  de  hombres  que 
componen  el  equipaje  y  no  so  complett 
Inmediatamente,  deberá  repartirse,  sal- 
vo pacto  en  contrario,  el  importe  de  Iok 
salarios  economizados  por  esta  circuns- 
tancia entre  los  demás  individuos  del 
equipaje  en  proporción  á  sus  respecti- 
vos salarios.  No  habrá,  sin  embargo. 
lugar  á  esta  repartición,  cuando  la  dis- 
minución del  número  de  homlH«s  del 
equipaje  fuere  resultado  de  la  deserción 
y  los  efectos  del  desertor  no  hubieren 
quedado  á  bordo. 

Cuando  el  número  de  individuos  que 
componen  el  equipaje,  disminuye  en 
más  (le  unn  sexta  parteduranto  el  viaje. 
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el  capitán  deberá  completarlo,  si  lo  pi- 
den tos  restantes,  cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan. 

Art,  41.  En  el  caso  en  que  la  nave 
permanezca  más  de  doa  aBos  en  el  ex- 
tranjero, há  lugar,  á  falta  de  pacto  en 
contrario,  á  un  aumento  de  los  salarios 
de  los  homl^res  del  equipaje  que  se  ha- 
llen sirviendo  por  espacio  de  dos  años, 
si  los  salarios  se  han  estipulado  por 
tiempo. 

Este  aumento  se  verificará  en  la  for- 
ma siguiente: 

1."  Los  grumetes  obtendrán  desde 
el  comienzo  del  tercer  año  los  salarios 
de  marineros  de  segunda  clase  que  se 
consignen  en  el  rol  del  equipaje  A  el 
término  medio  de  estos  salarios,  y  des- 
de el  comienzo  del  cuarto  año  los  sala- 
rios asignados  en  el  rol  de  equipaje  á 
loa  marineros  de  primera  clase  (1). 

2."  Los  marineros  de  segunda  clase 
obtendrán  desde  el  comienzo  del  tercer 
aSo  los  salarios  asignados  en  el  rol  de 
equipaje  á  los  marineros  de  primera, 
y  desde  el  principio  del  cuarto  año,  un 
quinto  más  de  estos  salarios; 

3.°  En  cuanto  á  los  domas  indiví- 
.  dúos  del  equipaje,  se  les  aumentarán 
los  salarios  que  tengan  consignados  en 
el  rol  de  equipaje  en  un  quinto  al  co- 
menzar el  tercer  año,  y  en  otro  nuevo 
quinto  del  salario  primitivo  al  comen- 
zar el  cuarto  año. 

En  el  caso  del  núm.  2.',  el  marinero 
de  tegunda  clase  ascenderá  al  princi- 
pio del  tercer  año  á  marinero  de  pri- 
mera clase. 


(l)  '  Lbs  paUbrts  qns  nmplea  el  teito  nlemin 
«on  SeMf[*¡-ungi,  £«icA(ina(roH  j  ToUmaTOtt,  que 
traducimo*  por  las  palabras  grumete,  miTÍiiero 
de  segunda  clase  ;  marioera  de  primera,  las  coa- 
1m,  aunque  no  sean  la  traducción  literal  de  aqué^ 
lias,  denotan  exactamente  1a  irtpa  que  respectiva- 
mente  expresan. 
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Art.  42.  Loa  créditos  que  resulten 
de  loa  contratos  de  ajuste  en  favor  del 
capitán  y  de  la  gente  de  equipaje  que 
se  encuentren  á  bordo  de  un  buque  que 
ae  presuma  perdido,  con  arreglo  á  los 
artículos  866  y  867  del  Código  de  Co- 
mercio alemán,  serán  exigibles  cuando 
expire  el  plazo  pasado  el  cual  deba 
presumirse  la  pérdida  de  la  nave.  En 
eate  caso  finalizará  el  empeño  quince 
días  después  de  aquel  á  que  alcancen 
las  últimas  noticias  de  la  nave. 

El  importe  de  estos  créditos  se  remi- 
tirá al  funcionario  del  puerto  de  matri- 
cula encargado  de  lo  relativo  á  la  gente 
de  mar,  el  cual  lo  trasmitirá  á  los  de- 
rechohabientes  de  los  interesados. 

Art.  43.  La  gente  de  equipaje  ten- 
drá derecho  á  ser  alimentada  á  costa 
de  la  nave  desde  que  ontre  en  el  servi- 
cio, no  debiendo  emplear  loe  alimentos 
y  bebidas  que  ae  le  entreguen  sino  en 
su  uso  personal,  ni  enajenarlos,  disi- 
parlos ni  abandonar  porción  alguna  de 
ellos. 

Art.  44.  La  gente  del  equipaje  ten- 
drá derecho  á  ocupar  á  bordo  de  la  na- 
ve «n  espacio  bien  cerrado  y  suficien- 
temente ventilado,  que  se  reservará 
exclusivamente  para  ella  y  sus  efectos, 
y  que  deberá  ser  proporcionado  al  nú- 
mero de  individuos  que  compongan  el 
equipaje  y  á  la  importancia  de  la  nave. 

91  por  consecuencia  de  un  accidente 
de  mar  6  de  otra  causa  no  se  pudiese 
dar  abrigo  á  bordo  de  la  nave  á  algún 
hombre  del  equipaje,  ae  le  debe  pro- 
porcionar en  otra  parte  un  alojamiento 
conveniente. 

Art.  45.  Lafl  leyes  locales  que  rijan 
en  el  puerto  de  matricula,  servirán  para 
determinar  en  caso  de  duda  las  racio- 
nea  de  alimento  y  bebida  que  deban  su- 
ministrarse diariamente  á  la  tripulación 
(art.  43),  la  extensión  y  condiciones  del 
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alojamiento  (art.  44),  y  Id  cantidad  mi- 
nimn  de  mcdicamentoa  que  deben  Ue- 
¥31-80  á  bordo  de  la  qsvo. 

Las  disposiciones  secundarias  sobre 
estos  puntos  serán  adoptadas  por  ios 
Gobiernos  de  Ioü  Estados  particulares 
en  forma  de  Reglamento. 

Art.  4ti.  En  el  caso  en  que  se  pro- 
longue extraordinariamente  el  viaje  ó 
en  que  sobrevengan  accidentes  maríti- 
mos, el  capitán  podrá  mandar  que  se 
reduzcan  las  raciones,  ó  variar  la  elec- 
ción do  alimentos  y  bebidas. 

El  capitán  deberá  consignar  en  el 
diario  de  á  bordo  la  época,  el  motivo  y 
la  manera  en  que  hubo  de  verificarse 
la  reducción  ó  variación  de  que  se  ha- 
bla en  el  párrafo  precedente.     - 

Si  el  capitán  dejare  de  cumplir  esta 
formalidad,  6  Bi  las  medidas  por  él 
adoptadas  estuvieren  mal  justificadas  ó 
provinieran  de  culpa  Euya,  la  gente  del 
equipaje  tendrá  derecho  á  unn  indemni- 
zación por  las  privaciones  que  haya  su- 
frido. Las  reclamaciones  que  so  formu- 
len á  esto  propósito,  se  someterán  al 
funcionario  encargado  do  lo  relativo  á 
la  gente  do  mar  (juo  iiayan  verificado  la 
inspección  de  desembarque  con  reserva 
da  la  vía  judicial. 

Art.  47.  Cuando  un  oficial  de  lana- 
ve  ó  tres  hombres  del  equipaje  alo  me- 
nos produzcan  una  queja  ante  un  fun- 
cionario encargado  de  lo  relativo  á  la 
gente  de  mar,  fundada  en  que  el  buque 
no  esta  en  condiciones  de  navegar,  ó  en 
que  las  provisiones  de  alimentos  y  be- 
bidas que  transporta  la  nave  para  las 
necesidades  del  equipaje  son  insuficien- 
tes ó  se  hallan  en  mal  estado,  el  funcio- 
nario encargado  de  lo  relativo  á  las 
gentes  de  mar  deberá  practicar  una 
información  sobro  el  estado  do  la  nave 
ó  de  las  provisiones,  y  disponer  que  se 
consigne  en  el  diario  de  á  bordo  el  re- 


sultado de  dicha  información.  Osle 
mismo  funcionario  deberá  adoptar  ba 
medidas  necesarias  cuando  eeümt  que 
las  reclamaciones  so  hallan  justificadvi. 

Art.  48.  Cuando  un  hombre  del 
equipaje  cayere  enfermo  ó  herido  des- 
pués de  BU  entrada  en  el  servicio,  serán 
de  cargo  del  naviero  los  gastos  de  tra- 
tamiento: 

1.°  Durante  tres  meses  á  partir  des- 
de el  principio  de  la  enfermedad  ó  desde 
que  se  prod  ujo  la  herida,  si  pOr  conse- 
cuencia do  la  una  ó  de  la  otra  el  hom- 
bre del  equipaje  no  ha  podido  comeo- 
zar  el  viaje; 

3."  Durante  los  tres  meses  siguien  - 
tes  al  retorno  de  la  nave,  sí  el  hombre 
del  equipaje  emprende  el  viaje  y  vuel- 
ve con  la  nave  á  un  puerto  alemán; 

3."  Durante  los  seis  meses  siguieD- 
tes  al  retorno  de  la  nave,  si  el  hombre 
del  equipaje  emprende  ei  viaje  y  vnel- 
ve  con  la  nave  á  un  puerto  que  no  sea 
alemán;  y 

4.°  Durunto  los  seis  meses  siguien- 
tes á  la  partida  de  la  nave  para  conti- 
nuar su  viaje,  si  so  lia  tenido  que  dejai- 
en  tierra  durante  el  tiempo  del  viaje  al 
hombre  de  mar. 

Aun  en  el  caso  en  que  la  nave  no 
vuelva  al  puerto  do  partida,  tendrá  de- 
recho el  hombro  do  equipaje  á  que  se 
le  conduzca  á  dicho  puerto,  ó  á  que  se 
le  entregue  una  indemnización  equiva- 
lente, á  elección  del  capitán. 

Art.  49.  £1  hombro  del  equipaje  en- 
fermo ó  herido  percibirá  sus  salarios: 

3i  no  emprendiere  el  viaje,  basta  el 
momento  en  que  cesare  en  el  servicio: 

Si  emprendiere  el  viaje  y  volviere 
con  la  nave,  hasta  el  fin  del  viaje  de 
vuelta; 

Si  80  le  hubiese  tenido  que  dejar  en 
tierra  durante  el  viaje,  hasta  el  día  en  ' 
que  haya  abandonado  la  nave. 
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Si  «1  hombre  del  equipaje  hubiese 
sido  herido  defendiendo  la  nave,  ten- 
drá derectio  además  á  una  indemniza- 
ción que,  en  caso  necesario,  aeró  fijada 
por  el  Juez. 

Art.  50.  Los  arts.  48  y  49  no  serán 
aplicables  al  hombre  del  equipaje  que 
haya  eufennádo  &  consecuencia  de  un 
hecho  ilícito  ó  que  haya  c<nitraido  una 
afección  BÍQlitiDa. 

Art,  51.  Si  el  hombre  del  equipaje 
muere  después  de  haber  comenzado  su 
servicio,  el  naviero  deberá  abonar  loa 
Ealarioa  hasta  el  dia  de  la  muerte,  y  los 
gastos  del  entierro. 

Si  el  hombre  del  equipaje  muere  en 
defensa  de  la  nave,  el  naviero  deberá 
abonar,  además,  una  indemnización 
que,  en  caso  necesario,  será  fijada  por 
el  Juez. 

Art.  52.  £1  capitán,  asistido  de  dos 
oficiales  de  la  nave  ó  de  otras  personas 
dignas  de  fe,  redactará  el  acta  de  de- 
ruQCión  del  hombre  del  equipaje  que 
tallezca  después  de  entrar  en  el  servi- 
cio. Este  acta  expresará  el  dia  y  la  ho- 
ra de  la  muerte,  el  nombre  y  apellidos 
de  familia,  el  lugar  del  nacimiento  ó 
domicilio,  la  edad  del  difunto  y  la  cau- 
sa presunta  de  su  muerta. 

Guando  el  hombre  del  equipaje  que 
fallezca  deje  bienes  de  su  propiedad  á 
bordo,  el  capitán  cuidará  de  inventa- 
riarlos y  conservarlos,  y  de  venderlos 
en  caso  de  necesidad.  Et  inveatario  lo 
formará  con  la  oaistencia  de  dos  oficia- 
res de  la  nave  ú  otras  personas  dignas 
de  fe. 

Los  bienes  que  el  difunto  hubiere 
dejado  á  bordo,  el  precio  en  que  se  hu- 
bieren vendido,  y  el  resto  de  salarios 
pendientes  de  abono,  si  los  hubiere,  se 
entregarán  con  «I  inventario  arriba 
mencionado  y  el  acta  de  defunción,  al 
primer  funcionario  encargado  de  lo  re- 


lativo á  la  gente  de  mar  á  quien  se  en- 
cuentre. Si  el  funcionario  encargado  de 
lo  relativo  á  la  gente  de  mar  en  un 
punto  del  extranjero  se  negare  por  mo- 
tivos especiales  á  recibir  los  objetos  de 
la  sucesión,  el  capitán  hará  la  entrega 
de  ellos  al  funcionario  encargado  de  lo 
relativo  á  la  gente  do  mar  á  quien  pue- 
da hacerla. 

Las  disposiciones  del  primero  y  se- 
gundo párrafo  de  este  artículo  no  de- 
rogan las  leyes  particulares  de  los  di- 
versos Estados,  relativas  á  la  manera 
de  llevar  los  libros  del  registro  dei  es- 
tado civil. 

Art.  53.  Sí  el  capitán  muriese  du- 
rante el  viaje,  el  piloto  será  el  encarga- 
do de  adoptar  las  medidas  prescritas 
por  las  disposiciones  precedentes  (ar- 
ticulo 52)  sobre  el  aota  de  defunción 
y  los  bienes  del  difunto. 

Art.  54,  EÜ  hombre  del  equipaje  se 
halia  obligado,  salvo  cláusula  en  con- 
trario pactada  en  el  contrato  de  ajuste, 
á  continuar  en  el  servicio  durante  todo 
el  viaje,  inclusos  los  viajes  intermedia- 
rios, hasta  fin  dei  viaje  de  retomo. 

Se  entenderá  por  viaje  de  retomo 
para  los  efectos  de  la  disposición  prece- 
dente, el  viaje  que  se  encamine  ai  puer- 
to do  donde  salió  la  nave  en  su  viaje 
de  partida.  No  obstante,  si  vuelve  la 
nave  de  un  puerto  situado  fuera  de 
Europa,  del  mar  Negro  ó  del  mar  de 
Azoff,  y  ha  salido  de  un  puerto  alemán 
para  hacer  su  viaje  de  partida,  se  re- 
putará viaje  de  rotomo  con  tal  de  que 
el  capitán  declare  á  la  llegada,  á  más 
tardar,  que  ha  terminado  el  viaje: 

1 ,"  El  viaje  con  destino  á  otro  puer- 
to cualquiera  de  Alemania; 

2.°  El  viaje  con  destino  á  un  puerto 
no  alemán  del-mar  del  Norte,  ó  á  un, 
puerto  del  Canal  de  la  Mancha  ó  de  la 
Gran  Bretaña,  y 
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3.°  Guando  salió  la  nave  de  un  puer- 
to del  mar  Báltico  paro  bu  viaje  de  par- 
tida, el  viaje  con  destino  á  un  puerto  no 
alemán  de  dicho  mar,  ó  á  un  puerto  del 
Sund  ó  del  Cattegiat. 

Si  el  viaje  de  retorno  no  concluye  en 
el  puerto  de  donde  salió  la  nave  para  su 
viaje  de  partida,  el  hombre  del  equipa- 
je tiene  derocho  á  que  se  le  conduzca 
(arts.  65  y  6(i)  á  dicho  puerto,  y  á  la 
continuación  del  salario  durante  el  via- 
je 6  á  una  indemnización  equivalente. 

Art.  55.  Después  de  terminado  el 
viaje,  no  podrán  exigir  su  licénciamien- 
to los  hombres  del  equipaje  haata  que 
ae  haya  efectuado  la  descarga,  se  haya 
limpiado  y  amarrado  el  buque  en  el 
mismo  puerto  ó  en  otro  lugar,  y  se 
haya  practicado  la  declaración  de  tos 
accidentes  de  mar  en  los  canos  en  que 
proceda. 

Art,  56.  Terminará  el  contrato  de 
ajuste  cuando  la  nave  se  pierda  para  el 
naviero  por  consecuencia  de  un  acci- 
dente, y  especialmente: 

Cuando  naufrague; 

Cuando  sea  desechada  por  no  repu- 
társele susceptible  de  reparación,  ó  por 
considerarse  que  no  vale  la  pena  de  re- 
pararse (art.  444  del  Código  general 
alemán),  y  se  la  venda  sin  tardanza 
públicamente  en  este  último  caso; 

Cuando  sea  apresada  por  piratas,  y 
'  Cuando  sea  capturada  ó  embargada 
(Oder  a.ngeh&lten)  y  se  le  declare  bue- 
na presa. 

En  estos  casos  los  hombrea  del  equi- 
paje no  tendrán  solamente  derecho  al 
salario  que  hayan  ganado  (art.  67), 
sino  además  á  que  se  les  conduzca  de 
retomo  al  puerto  de  donde  salió  la  nave 
para  su  viaje  de  partida,  ó  á  una  in- 
demnización equivalente,  á  elección  del 
Capitán: 

A.rt,  57.     El  Capitán  podrá  despedir 


á  un  hombre  del  equipaje,  fuera  de  los 
casos  previstos  en  el  controto  de  ajuste, 
antes  de  expirar  el  tiempo  do  servicio: 

1.*  Antes  de  comenzar  el  viaje, 
cuando  el  hombre  del  equipaje  sea  in- 
capaz de  prostar  el  servicio  para  que  ac 
hubiere  comprometido; 

2.*  Cuando  el  hombre  del  equipi^e 
cometa  una  folta  grave  en  el  servicio,  y 
especialmente  en  caso  de  desobedien- 
cia reiterada  ó  de  rebelión  continua,  ó 
si  hiciese  contrabando; 

3.*  Cuando  el  hombre  del  equipaje 
se  haga  culpable  de  robo,  fraude  (Be- 
trugs),  traición  ([/níTífue),  distracción 
de  fondos  [Unterachlagung),  ocultación 
IHehlerei),  falsedad  {Fáhchung]  ó  de 
un  hecho  que  se  castigue  en  el  Código 
penal  con  pena  de  reclusión  [mit  Zucht- 
ha,us); 

4."  Guando  el  hombre  del  equipaje 
contraiga  una  afecóiÓn  sifilítica  ó  se 
acarree  por  la  comisión  de  un  acto  ilí- 
cito una  enfermedad  ó  una  herida  que 
lo  inutilice  para  el  trabajo,  y 

5."  Cuando  no  se  pueda  emprender 
ó  continuar  el  viaje  para  el  cual  se  hu- 
biese contratado  el  hombro  del  equi- 
paje, por  causa  de  guerra,  embargo  de 
Oobiemo,  bloqueo,  prohibición  de  salir 
ó  entrar  ú  otro  suceso  relativo  á  la  na\-e 
ó  á  la  carga. 

Tanto  la  despedida,  como  el  motivo 
que  la  ocasione,  deberán  ponerse  en 
conocimiento  del  hombre  del  equipaje 
tan  pronto  como  fuere  ésto  posible,  y 
en  los  casos  de  loo  números  2.*,  3.' 
y  4,"  se  inscribirán  en  el  diario  de  á 
bordo. 

Art.  58.  En  los  casos  de  los  núme- 
ros 1."  al  4."  del  art.  57,  el  hombre  del 
-equipaje  sólo-  tendrá  derecho  ¿  los  sa- 
larios que  hubiere  ganado(art. 67),  yen 
los  casos  del  número  5.',  si  no  fuere 
despedido  hasta  después  de  comenzado 
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el  viaje,  tendrá  derecho,  so  sólo  í  di- 
chos salarioB,  alno  también  al  pasaje  de 
vuelta  [arta.  65  y  6&)  al  puerto  de  donde 
salió  ei  buque  para  dI  viaje  de  partida, 
6  á  una  indemnización  equivalente  á 
voluntad  del  capitán. 

Art.  59.  El  hombre  del  equipaje 
contratado  para  un  viaje,  que  fuere 
despedido  antes  de  terminado  el  ajuste 
por  causas  distintas  de  las  enumeradas 
en  el  art.  57,  conservará,  por  vía  de  in- 
demnización, las  arras  {Hanágelder]  y 
anticipos,  si  do  excedieren  de  lo  que  es 
uso  entregar  por  tal  concepto. 

81  no  hubiere  recibido  cantidad  al- 
guna á  titulo  de  arras  ni  anticipos,  ten- 
drá derecho  al  salarlo  de  un  mee  á  tí- 
tulo de  indemnización. 

Si  se  le  despidiere  después  de  co- 
menzado el  viaje,  el  hombre  del  equi- 
paje tendrá  derecho  al  viaje  de  retomo 
(artsl  65  y  68)  al  puerto  de  donde  salió 
el  buque  para  el  viaje  de  partida,  ó  á 
una  indemnización  equivalente,  á  vo- 
luntad del  capitán.  Recibirá,  además 
del  salario  que  hubiere  ganado,  el  de 
dos  ó  cuatro  meses,  según  que  sea  des- 
pedido en  un  puerto  de  Europa  (art.  70) 
ó  fuera  de  Europa,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  perclliir  mayor  canlidad  da 
la  que  le  correspondería  si  hubiere  sido 
despedido  después  de  terminado  el  viaje. 

Art.  60.  En  el  oaso  previsto  en  el 
artículo  precedente,  si  el  hombre  del 
equipaje  hubiere  sido  despedido  en  un 
puerto  alemán,  una  vez  terminado  el 
viaje,  se  determinarán  los  salarios  que 
deban  abonársele  sobre  los  que  ya  hu- 
biere ganado,  calculando  la  duración 
del  viaje  de  un  buque  de  vela  con  suje- 
ción á  las  reglas  siguientes: 


To»o  n.— Ii«mTuoronHsju«üiio*nT  k»iJtic»9 
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A.  LOS  PÜBRT08. 

oagoE  LOS  puertos      j^'»^  ^^ 

láetet.       Mete*. 

1.0  Del  mar  del  Norte 
hasU  el  grado  SI  de  latitud 
Norte  y  del  canal  de  la  Uan- 
cha 1  1  li2 

2."  Del  mar  Báltíco  y 
aguas  qae  le  rodean t  li2        t 

8."  De  Europa  fo'eradel 
canal  de  la  Mancha  y  basta 
el  estrecha  de  Oibraltar ,  com- 
prendiendo las  Azores  y  el 
mar  del  Norte,  mía  allá  del 
grado  el  de  Utttnd  Norte, 
j  fuera  del  mar  del  Norte 
hasta  el  cabo  Norte  inclu- 
8ÍTe 1  li2        8 

4."  Del  mar  Heditarri- 
neo,  del  mar  Negro  y  del  de 
Azoff. 2  2 

6."  De  Europa  al  Eate 
delcaboNorte 2  2 

0."  De  las  coBtaa  orien- 
tatea  de  América  dsade  Qne 
bec  hasta  Rio  Janeiro  inctu- 
«ye 2  2  li2 

7.'  Al  Surde  Río  JanM- 
n  hasta  el  cabo  de  Homoa 
indosivs 2  t|2         ^ 

6."  De  las  costas  orien- 
t^ea  de  América  desde  el 
cabo  de  Hornos  á  Panamá  . 
IncluH¡Te S  1)2         4 

9.*  De  las  costas  occi- 
dentales de  África  al  Norte 
del  Ecuador,  comprendiendo 
las  Canarias  y  las  ialag  de 

Cabo  Verde 2  2  ll3 

.10.  AI  Sur  del  Ecuador 
hasta  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza incluBire 2  t|4         2  3|4 

11.  Entre  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  el  de  Co- 
morln  ,   comnren^endo    el 

mar  Bojo  y  el  golfo  Pérsico.       8  1i2         4 

12.  Desde  lospaertos  no 
comprendidos  en  los  limites 
anterionnenle  indicados...       4  4 

Art.  61 .  El  hombre  del  equipaje  po- 
drá exigir  su  licénciamiento: 

1."  Cuando  el  capitán  falte  grave- 
mente á  sus  deberes  para  con  él,  y  es- 
pecialmente al  le  maltrata  ó  deja  de 
darle  sin  razón  el  alimento  y  bebida  i 
que  tenga  derecho; 
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2."  Guando  la  nave  cambie  de  pabe- 
llón, y 

3.**  Cuando  terminado  o]  v'u^e  de 
partida  se  decide  ó  ae  termina  mi  viaje 
intermedio  en  el  caso  en  que  hayan 
transcurrido  desde  su  entrada  en  el  ser- 
vicio dos  6  tros  años,  según  que  la  nave 
se  hallo  en  un  puerto  do  Europa  (artícu- 
lo 70)  ó  fuera  de  Europa. 

El  cambio  de  naviero  ó  de  capitán  no 
confiere  á  loa  hombres  del  equipaje  el 
derecho  de  exigir  su  licénciamiento. 

Art.  62.  En  el  caso  previsto  en  el 
número  3.*  del  art.  61,  no  tendrá  dere- 
cho á  exigir  su  licénciamiento  el  hom- 
bre del  equipaje: 

1.°  Cuando  se  hubiere  ajustado  por 
un  tiempo  mayor  que  el  fijado  en  di- 
cho articulo.  No  so  reputarán  como  ta- 
les los  ajustes  contraídos  por  tiempo 
indeterminado  ó  con  la  cláusula  gene- 
ral de  que  al  fin  del  viaje  de  partida  el 
hombro  del  equipaje  continuará  en  el 
servicio  para  hacer  todos  los  viajes  que 
pudieran  decidirse,  y 

2."  Después  de  haberse  ordenado  el 
viaje  do  retorno. 

Art.  63.  £1  hombre  del  equipaje 
tendrá  en  los  casos  de  los  núms.  1 ."  y 
2."  del  art.  61,  los  mismos  derechos  que 
quedan  determinados  en  el  art.  59,  y  es 
el  caso  del  núm.  3."  sólo  tendrá  dere- 
cho á  los  salarlos  que  haya  ganado  (ar- 
.  tículo67). 

Art.  64.  El  hombredcl  equipaje  que 
pida  su  licénciamiento  en  país  extran- 
jero, no  deberá  abandonar  el  servicio 
.  sin  la  autorización  de  cualquiera  de  los 
funcionarios  fnicar^ados  de  la  gent«  de 
mar  (art.  105),  salvo  el  caso  de  cambio 
de  pabellón. 

Art.  65.  En  los  casos  en  que  tenga 
derecho  el  hombre  de  mar  á  que  se  le 
conduzca  de  retorno  al  puerto  de  donde 
partió  el  buque  en  virtud  de  las  dispo- 


sidoDOB  de  U  presenta  Ley,  se  exten- 
derá también  au  derecho  á  aa  maoutca- 
oión  durante  el  viíge. 

Art.  66.  8e  reputará  cumplida  la 
obligación  referente  al  retomo,  ousndo 
al  hombre  del  equipaje  apto  para  d 
servido  se  le  coloca  con  autorlzaclóc 
del  funcionario  encargado  de  lo  relati- 
vo á  la  gente  de  mar  en  una  categoría 
correspondiente  á  laque  viniera  disfru- 
tando y  con  un  salario  adecuado  en  una 
nave  mercante  alemana  que  sedirijaal 
puerto  de  donde,  hubiere  salido  la  nave 
para  hacer  su  viaje  de  partida  6  á  ud 
puerto  próximo  á  éste,  salvo  que  se  le 
abone  en  este  último  caso  una  indem- 
nización correspondiente  &  su  traslaciÓD 
al  Buerto  de  donde  hubiere  salido  la  na- 
ve para  hacer  su  viaje  de  p«tida  jar- 
tioulo  65}. 

3i  el  hombre  del  equipaje  no  fuere 
alemán,  podrá  ser  colocado  de  la  mis* 
ma  manera  en  una  nave  de  su  pais. 

Art.  67.  En  los  casos  de  qne  tratan 
los  arts.  36,  51,  56,  58,  59  y  63,  si  kii 
salarios  no  se  hubieren  estipulado  por 
un  tiempo  determinado,  slnoporun  tan- 
to alzado  por  todo  el  viaje,  se  calcula- 
rán los  salarlos  ganados  teniendo  por 
una  parte  en  cuenta  el  importe  íntegro 
de  los  salarios,  y  por  otra  parte  los 
servicios  prestados  y  la  parte  de  via- 
je ya  realizada.  Para  determinar  el  sa- 
larlo mensual,  en  loa  casos  de  que  tra- 
tan los  art.  59  y  60,  se  oalcolará  la  du- 
ración media  del  viaje  Incluyendo  el 
tiempo  de  carga  y  descarga,  j  temeaio 
en  cuenta  la  naturaleza  de  la  nave. 

Art.  68.  El  naviero  no  sólo  res- 
ponderá con  la  nave  y  el  flete,  sino 
además  personalmente  de  los  cróditm 
del  capitán  y  de  los  hombrea  del  equi- 
paje que  procedan  de  los  contratos  At 
empeño. 

Esta  disposloión  sustituirá  al  art.  V^ii 
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del  Código  general  de  «omorcio  alemán. 

Art.  69.  La  participación  en  el  flete 
ó  en  el  beneGcio  que  se  conceda  á  un 
hombre  del  equipaje  á  titnio  de  retri- 
buciÓD  [Lhon],  no  se  reputará  como 
Sitlario  (Heüer)  ea  el  sentido  de  la  pre- 
sente Ley. 

.Vrt.  70.  En  Iob  caaos  de  que  tratan 
los  arts.  59  y  61  se  equipararán  con  loa 
puertea  europeos  los  puertoa  DO  euro- 
peos del  Mediterráneo,  mar  Negro  y 
mar  do  Azoff. 

Art.  71.  El  capitán  no  deberá  dejar 
en  país  extranjero  á  un  hombre  del 
equipaje  Bin  autorización  do  cualquie- 
ra de  los  funcionarios  encargados  de  lo 
relativo  á  la  gente  de  mar.  Cuando  en 
el  caso  en  que  se  abandone  á  un  hojn- 
bre  delequipaje,  proceda  proveer  ásus 
necesidades  en  razón  á  su  indi^ncia, 
ol  otorgamiento  de  la  autorización  po- 
drá hacerse  depender>de  que  el  capitán 
asegure  socorros  al  hombre  abandona- 
do por  espacio  de  tres  meses. 

No  se  entenderán  por  esto  derogadas 
las  disposiciones  del  art.  103. 

'     SECC1I)\  GUABT& 
DlSPOSICIOiraa  DB  CAnÁCTEH  disciplinabio 

Art.  72.  Los  hombrea  del  equipa- 
je quedarán  sometidos  al  poder  disci- 
plinario del  capitán. 

Este  poder  se  extenderá  desde  la  en- 
trada en  servicio  del  hombre  del  equi- 
paje hasta  el  momento  do  cesar  en  el 
mismo. 

Art.  73.  Los  hombres  del  equipaje 
se  hallan  obligados  á  no  embriagarse 
en  ninguna  ocasión  y  á  guardar  para 
con  todo  el  mundo  una  actitud  conve- 
niente y  pacífica. 

Ante  el  capitán  y  demás  superiores 
guardarán  una  actitud  respetuosa  y 
ojecutarán  inmediatamente  sus  órdenes. 


Art.  74.  Los  hombres  del  equipaje 
deberán  comunicar  al  capitán ,  cuando 
sean  por  éste  preguntadoSi  los  hechos 
relativos  al  servicio  do  la  nave  que  lle- 
guen á  conocimiento  de  ellos  de  una 
manera  verídica  y  completa. 

Art.  75.  Los  hombres  del  oquip^ije 
no  deberán  llevar  ni  mandar  que  se  He- 
ve á  bordo  ninguna  mercadería  sin 
autorización  del  capitán.  Por  las  mer- 
caderías de  BU  pertenencia  ó  de  la  per- 
tenencia de  terceras  persona.?  que  ha- 
gan transportar  infringiendo  la  proh'.bi- 
oi6n  expresada,  abonarán  el  fleto  más 
elevado  entre  los  convenidos  en  ol  lugar 
y  en  el  momento  de  la  carga  admitida 


para  los  mismos  vi 
da  á  las  mercadtírí 
pecie,  sin  perjuici 


que  cor  res  pon- 
ías de  la  misma  es- 
pagar  una  in- 
demnización m;iB  elevada  en  el  caso  en 
que  se  pruebe  la  existencia  de  un  per- 
juicio más  considerable. 

También  tendrá  derecho  el  capitán  á 
arrojardichas  mercaderías,  cuando  pon- 
gan en  riesgo  la  nave  ó  el  cargamento. 

Art.  76.  Las  disposiciones  del  ar- 
ticulo 75  serán  extensivas  al  caso  en 
que  un  hombre  del  equipaje  lleve  ó 
mande  llevar  á  bordo  sin  autorización 
del  capitán  aguardiente  ú  otra  clase  de 
lipbidaa  alcohólicas,  ó  mayor  cantidad 
de  tabaco  que  la  necesaria  para  su  uso 
durante  el  viaje  proyectado. 

Las  bebidas  alcohólicas  y  el  tabaco 
que  ae  transporten  infringiendo  la 
prohibición  expresada,  serán  decomisu- 
das  en  beneücio  de  la  nave. 

Art.  77.  Las  medidas  adoptadas  por 
el  capitán  en  virtud  de  loa  arts.  75  y  76, 
serán  inscritas  tan  pronto  como  sea 
posible,  en  el  diario  de  á  bordo. 

Art.  78.  Cuando  la  nave  se  halle 
en  un  puerto,  tendrá  derecho  el  capitán 
á  guardar  en  su  poder  hasta  la  partida 
de  la  nave  los  efectos  de  ia  gente  dol 


.vGoosle 


720 


iKintffciovn  lamíotota  i  foUTicia 


equipaje,  á  Gn  de  impedir  la  deserción. 

Art.  79.  El  capitán  tendrá  dereclio 
Á  adoptar  todas  laa  medidas  necesarias 
para  mantener  el  orden  y  para  Euegu> 
rar  la  regularidad  del  servicio.  Con 
este  objeto  podrá  especialmente  orde- 
nar con  el  carácter  de  pona  las  agrava- 
ciones de  servicio  que  estén  en  uso  ó 
una  reducción  moderada  de  alimento 
que  no  se  extienda  &  más  de  tres  días 
como  máximum.  No  podrá  imponer 
como  pena  ninguna  multa,  corrección 
corporal  ni  prisión. 

En  los  casos  de  resistencia  ó  desobe- 
diencia tenaz  tendrá  derecho  el  capitán 
á  emplear  todos  los  medios  necesarios 
para  hacer  obedecer  sus  órdenes.  Po- 
drá adoptar  contra  los  rebeldes  los  me- 
dios de  seguridad  que  sean  necesarios, 
y  en  casos  precisos  mandarlos  amarrar 
durante  el  viaje. 

A  petición  del  capitán  deberán  pres- 
tarle eu  concurso  los  hombres  del  equi- 
paje para  mantener  el  orden  y  para 
impedir  6  reprimir  cualqnier  clase  de 
resistencia. 

Hallándose  en  país  extranjero  y  en 
casos  de  urgencia,  podrá  dirigirse  el 
capitán  á  los  comandantes  de  los  bu- 
ques de  la  marina  imperial  que  pueda 
encontrar,  ¿  fía  de  obtener  su  ooncui* 
so  para  mantener  la  disciplina. 

Art.  80.  Las  disposiciones  que  adop- 
to el  capitán  de  conformidad  con  lo  pros- 
ontoenel  art.  79,  se  inscribirán  tan 
pronio  como  sea  posil>Ie  en  el  diario  de 
á  bordo  con  Indicación  de  los  hechos 
que  las  hayan  motivado. 

SECCIÓN  mtJK 

DISPOSICIONES  PENALES 

El  hombre  de  mar  que  después  de 
celebrado  su  contrato  de  ajuste  se  ocul- 
ta con  objeto  de  rehuir  la  obligación  de 


entrar  en  servicio,  será  castigado  con 
pena  de  multa  de  hasta  20  thalers.  Ko 
se  podrá  proceder  contra  el  hombre  de 
mar  por  dicho  concepto,  sino  en  virtud 
da  querella  de  la  parte  perjudicada. 

Guando  el  hombre  de  mar  se  fuga  ú 
oculta  por  rehuir  la  obligación  de  con- 
tinuar en  el  servicio,  podrá  elevarse  la 
pena  hasta  100  thalers  de  multa  ó  tres 
meses  de  prisión.  El  procedimimto  no 
podrá  instruirse  sino  Pti  virtud  de  que> 
relia  de  la  parte  perjudicada. 

Al  hombre  de  mar  que  por  escapar 
del  servicio  de  que  está  encargado,  se 
fuga  ú  oculta  con  el  salario,  se  le  im- 
pondrá la  pena  de  prisión  de  hasta  un 
año  como  máximum,  señalada  en  el 
art.  298  del  Código  penal. 

Art.  82.  En  los  casos  de  los  dos  úl- 
timos párrafos  del  art,  61,  perderá  el 
hombre  de  mar  su  derecho  á  los  sala- 
rios devengados  hasta  entonces,  cnan- 
do  no  volviese  voluntariamente  para 
continuar  su  servicio  ni  fuese  conduci- 
do por  la  fuerza.  El  naviero  tendrá  de- 
recho á  proceder  contra  los  salarios  del 
hombre  de  mar,  y  en  el  caso  de  ser  és- 
tos insuficientes,  contra  sus  efectos, 
para  obtener  la  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios.  Cuando  no  sea  nece- 
sario para  indemnizar  ál  naviero  el  im- 
porte de  los  salarios,  se.  dispondrá  de 
él  conforme  dispone  el  art.  107. 

Art.  83.  Guando  el  hombre  de  mar 
se  sustrajere  al  servicio  en  cualquiera 
de  los  casos  previstos  en  el  art.  61,  nú- 
meros 1  y  3,  sin  autorización  del  fun- 
cionario encargado  de  lo  relativo  á  la 
gente  do  mar  (art.  64),  la  multa  que  se 
le  imponga  será  de  hasta  un  mea  de  sa- 
lario como  máximum. 

Art.  8i.  Se  impondrá  la  pena  Jí 
multa  de  hasta  un  mea  de  salario  como 
máximum,  al  hombre  de  mar  que  w 
hiciese  culpable  de  una  falta  grave  en 
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el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de 
BU  servicio. 

3«  considerarán  especialmente  como 
Taitas  de  este  género  en  et  sentido  del 
presente  articulo: 

Tía  negligencia  en  el  servicio  de  guar- 
dia; 

La  desobediencia  de  una  orden  de 
servicio  emanada  de  cualquier  supe- 
rior; 

Los  actos  inconvenientes  hacia  los 
eupcrioreá,  los  compañeros  de  tripula- 
ción ó  los  pasajeros. 

El  abandono  de  la  nave  sin  autoriza- 
ción ó  BU  ausencia  de  ella  por  más  tiem- 
po del  concedido; 

El  hecho  do  sustraer  de  la  nave«ob- 
jetoB  pertenecientes  á  los  hombres  de 
mar,  ó  á  otras  personas,  á  la  conduc- 
ción á  bordo  practicada  por  él  misino 
6  por  su  encargo  de  mercaderías  ú 
otros  efectos  sin  obtener  el  correspon- 
diente permiso; 

La  admisión  á  bordo  de  personas  ex- 
trañas, autorizada  por  el  hombre  de 
maí,  y  el  permiso  para  colocar  otras 
embarcaciones  cerca  de  la  navd; 

La  embriaguez  durante  el  servicio 
dentro  del  buque,  y 

La  disipación,  enajenación  ilícita  ó 
abandono  de  proviEriones. 

La  pena  que  se  imponga  á  los  oGcia- 
les  de  la  nave,  pitede  elevarse  hasta  dos 
meses  de  salario. 

3í  loa  salarios  no  se  hubiesen  esti- 
pulado por  tiempo  (1),  Bd  fijará  la  pena 
en  una  cantidad  equivalente  al  salario 
do  un  mep,  que  calculará  la  autoridad 
encargada  de  lo  relativo  á  la  gente  de 
mar. 

Loa  procedimientos  no  podrán  ins* 
truirso  sino  por  virtud  de  querella  de  la 
parte  perjudicada.  Esta  querella  sólo 


será  admisible  cuando  se  formule  antee 
de  verificarse  la  inspección  de  desem- 
barque. 

Art.  85.  El  capitán  inscribirá  tan 
pronto  como  sea  posible,  en  el  registro 
de  á  bordo  toda  falta  cometida  en  el 
servicio  (art.  84),  refiriendo  exacta- 
mente los- hechos;  y  siendo  posible,  co- 
municará al  hombre  de  mar  el  conte- 
nido de  la  inscripción  hecha  en  el  dia- 
rio de  á  bordo  con  indicación  expresa 
de  la  pena  señalada  en  el  ^t.  8  i. 

Si  no  pudiere  hacerse  la  comunica- 
ción expresada,  se  consignarán  en  el 
diario  de  á  bordo  las  causas  que  la  ha- 
yan impedido.  Si  no  se  hubiese  veri- 
ficado la  inscripción  en  este  diario, 
no  podrá  entablarse  ningún  procedi- 
miento. 

Art.  86.  El  hombre  de  mar  que  re- 
huse prestar  la  obediencia  debida  ¿  una 
orden  reiterada  del  capitán  6  de  otro 
superior,  será  castigado  con  prisión  de 
hasta  tres  meses,  6  con  multa  de  hasta 
100  thalers  como  máximum. 
.  Art.  87.  Cuando  dos  ó  más  indivi- 
duos de  la  tripulación  negasen  colecti- 
vamente la  obediencia  debida  al  capi- 
tán ó  á  otro  superior,  después  de  ha- 
berse puesto  en  connivencia  para  ello, 
cada  uno  de  los  culpables  podrá  ser 
condenado  á  la  pena  de  prisión  de  hasta 
un  año  como  máximum.  El  jefe  de  la 
conjuración  será  castigado  con  prisión 
de  hasta  un  año  como  máximum. 

31  concurriesen  en  el  hecho  circuns- 
tancias atenuantes,  podrá  imponerse 
ana  multa  de  hasta  200  thalers. 

En  este  caso  se  castigará  al  jefe  de 
la  conjuración  con  prisión  de  bastados 
años. 

Art.  88.  El  hombre  de  mar  que  ex- 
citare á  dos  ó  más  individuos  de  la  tri- 
pulación á  cometer  cualquiera  de  los 
hechos  castigados  en  los  artículos  67  y 
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91 ,  será  castigado  como  autor  C^nstif- 
fer),  hí  á  la  excitación  hubiere  seguido 
la  consumación  ó  la  tentativa  de  algún 
delito. 

Si  no  hubiere  producido  efecto  la  ex- 
citación, será  de  100  thalers  á  la  Bumo 
la  pena  qiic  se  imponga  en  el  caso  del 
artículo  87:  en  el  caso  del  articulo  91, 
habrá  lugar  á  una  multa  de  hasta  200 
thalers,  ó  á  la  pena  do  prisión,  que  po- 
drá imponerse  hasta  el'  máximum  de 
un  año. 

■  Art.  89.  E!  hombre  de  mar  que  por 
medio  de  la  violencia,  do  la  amenaza  ó 
de  la  negativa  do  servicios  intentare 
constreñir  al  capitán  ó  á  otro  de  sus 
superiores  á  que  adopte  ó  deje  de  adop- 
tar una  medida  relativa  al  servicio,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  que 
podrá  imponerse  liasta  el  máximum  de 
dos  años.  Si  hubiesen  concurrido  en«l 
hecho  circo nstunci as  atenuantes  ,  se 
podrá  imponer  una  multa  de  hasta  200 
thalers. 

Art.  90.  Estas  mismas  disposicio- 
nes serán  extensivas  al  caso  on  que  el 
hombre  de  mar  intentase  por  medio  de 
la  Tuerza  ó  de  la  amenaza  resistirse 
contra  oí  capitán  lí  otro  superior,  Ó 
proceder  contra  él  por  vías  de  he- 
cho. 

Art.  91.  Cuando  cualquiera  dolos 
hechos  mencionados  on  los  arts.  89  y  90 
se  llevare  á  cabo  por  varios  individuos 
de  la  tripulación,  después  de  haberse 
puesto  on  connivencia  para  ello,  podrá 
elevarse  la  pena  hasta  ol  duplo  de  lo 
marcado  como  máximum  por  la  Ley. 

El  jefe  de  la  conjuración  y  lodos 
los  que  hayan  cometido  actos  do  vio- 
lencia contra  el  capitán  ú  otro  superior, 
serán  castigados  con  cinco  años  do  re- 
clusión ó  do  prisión,  pudiendo  también 
sometérsele  á  la  vigilancia  de  la  poli- 
cía. Si  concurrieren  en  el  hecho  cir- 


cunatanoias  atenuantes,  podrá  rebajar- 
se la  pena  á  tros  meses  de  prisión. 

Art.  92.  B!  hombre  de  mar  que  nie- 
gue obediencia  á  las  órdenes  del  capi- 
tán 6  de  otro  de  sus  superiores  con  el 
objeto  de  Impedir  ó  de  reprimir  los  he- 
chos indicados  en  los  arts.  88  y  89,  será 
castigado  como  cómplice  (afs  Gehvlfe). 

Art.  93.  Se  castigará  con  multa  de 
hasta  20  thalers  ó  con  quince  días 
de  arresto  como  máximum  al  hombre 
de  mar: 

1 ."  Que  con  motivo  de  la  entrega  de 
un  líbrete  de  navegación  maríllma, 
de  una  anotación  que  en  él  deba  ha- 
cerse, ó  de  una  inspección,  desfigure  v 
onflta  la  narración  de  hechos  verdade- 
ros ó  declare  hechos  falsos  para  enga- 
ñar al  funcionario  encargado  de  lo  re- 
lativo á  la  gente  de  mar; 

2."  Que  descuide  someterse  A  la  ins- 
pección, do  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  art.  10,  y 

3.*  Que,  en  caso  do  impedimento 
que  estorbe  su  entrada  en  el  serricío. 
descuide  hacer  la  declaración  consi- 
guiente ante  la  autoridad  encargada  de 
lo  relativo  á  la  gente  de  mar,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  15. 

La  disposición  del  nóm.  1.*  de  este 
artículo  en  nada  altera  la  del  art.  STl 
del  Código  penal. 

'  Art.  94.  Los  que  á  sabiendas  for- 
malicen anto  la  autoridad  encargada  de 
lo  tocante  á  la  gente  de  mar  reclama- 
ciones fondadas  en  hechos  falsos  rela- 
tivos á  la  inhabilitación  del  buque  para 
navegar,  6  á  la  mala  calidad  de  las  pro- 
visiones, y  pide  que  se  abra  mía  Infor- 
mación fundándose  en  dichas  alegacio- 
nes, incurrirán  en  la  pena  de  prisión 
que  podrá  imponerse  hasta  el  límite  de 
tres  meses  como  máximum. 

Los  que  formalicen  con  Iigerez.t 
[leichtfertig],  anto  la  autoridad  encarga- 
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da  de  lo  relativo  ala  ^nta  da  mar,  recla- 
macióiuM  fundadas  en  hechos  falsos  re- 
lalivoD  á  la  inhabilitación  del  buque 
para  navegar,  ó  á  la  mata  calidad  de 
laa  provieiones,  y  pide  que  se  abra  una 
infonnación  fundándose  en  dichas  ale- 
aciones, incurrirán  en  )a  pena  de  mul- 
ta que  podrá  imponerse  hasta  la  canti- 
dad de  100  thalers  como  nláximum. 

Art.  95.  No  se  eximirá  el  culpable 
de  sufrir  la  imposición  de  l&g  penas  que 
Eñ  establecen  en  esta  sección  ó  en  otras 
disposiciones  penales,  porhabereuft-ldo 
antes  una  correooián  disciplinaria  mo- 
tivada por  los  hechos  que  se  le  impu- 
ten. Esto  no  obstante,  el  funcionario 
encalcado  de  lo  relativo  ala  gente  "de 
mar  (art.  101)  y  el  tribunal  de  represión 
en  su  caso  podrán  tener  en  cuenta  en 
h  decisión  ó  en  la  sentencia  que  pro- 
nuncien respectivamente,  la  corrección 
disciplinaria-  (Di8ziplinarstra.fe)  para 
fijar  la  pena  qne  haya  de  imponerse. 

Art.  96.  Gl  capitán  ó  cualquier  otro 
superior  que  abuso  de  su  poder  disci- 
plinario sobre  el  hombre  de  mar,  será 
castigado  con  multa  de  hasta  300  tha- 
lors  ó  prisión  hasta  el  máximun  de  un 
año. 

Art.  97.  El  capitán  que  faltare  con 
propósito  deliberado  á  la  obl^ación  de 
avituallar  convenientemente  el  buque, 
.tcrA  castigado  con  prisión,  pudiendo 
además  Imponérsele  una  multa  de  has- 
ta 500  thaters  y  la  pérdida  de  los  dere- 
chos civiles  honorífícoa. 

Cuando  el  capitán  hubiere  dejado  de 
cumplir  esta  obligación  por  negligen- 
cia, y  á  causa  de  esto  no  pudiere  la  gen- 
te demar  recibirel  alimento  que  leeade- 
bido,  se  impondrá  á  aquél,  como  máxi- 
mum, una  multa  de  200  thalers  ó  un 
nfio  de  prisión  (1). 


¡,1)     Véase  pI  «rt.  1M0  d^l  CMigD  de  Cimiarcúi 


Art.  98.  Al  capitán  que  abandone  u 
un  hombre  de  mar  en  país  extranjero, 
sin  la  autorización  del  funcionario  en- 
cargado de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar. 
se  le  impondrá,  como  máximum,  unH 
multa  de  100  thalers,  arresto  (Haft)  ó 
tres  meses  de  prisión.  (Art.  71). 

Art.  99.  Se  impondrá,  como  máxi- 
mum, una  multa  de  50  thalers  ó  la  pe- 
na de  arresto  al  capitán: 

1.*  Que  DO  cumpla  laa  obligaciones 
que  tiene  respecto  á  la  inspección; 

3."  Que  con  el  propósito  de  engañar 
al  funcionólo  encalcado  de  lo  relativo 
ala  gente  de  mar,  desnaturalizare  ñ 
omitiere  hechos  verdaderos,  ó  alegaru 
como  vei'daderoB  hechos  falsos  relati- 
vos á  la  inspección  ó  á  las  inscripcio- 
nes que  deben  hacerse  en  el  líbrele  do 
navegación  marítima; 

3."  Que  en  caso  do  muerte,  ponga 
en  olvido  redactar  y  comunicar  el  aclü 
de  defunción  prescrita  por  la  Ley  ó  deje 
de  tomar  las  medidas  necesarias  relati- 
vas á  los  bienes  relictos  por  el  difunto. 
(Arts.  52  y  53); 

4.°  Que  ponga  en  olvido  practicar 
en  el  diario  de  á  bordo  las  inscripcio- 
nes prescritas  por  los  arts.  77  y  80; 
'5."  Que  deje  de  cumplir  las  obliga- 
ciones que  lé  imponen  los  arts.  102  y 
103  cuando  se  cometiere  un  delito  ó  un 


6."  Que  sin  motivo  urgente  rehuse 
á  un  hombre  de  mar  la  facultad  de  so- 
licitar la  decisión  de  los  funcionario.'* 
encargados  de  lo  relativo  á  la  gente  de 
mar.  (Arts.  105  y  106). 

7,"  Que  retenga  sin  motivo  alimen- 
tos ó  bebidos  que  deban  entregarle  al 
hombre  de  mar; 

8."  Que  deje  de  poner  á  disposición 
de  todos  ellos  en  el  departamento  co- 
mún un  ejemplar  de  la  presente  Ley  y 
otro  de  las  disposiciones  reglamenta- 
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rías  sobre  Is  manutención  y  el  aloja- 
miento. (Art.  108). 

La  disposición  del  núm.  2.*de  este 
articulo  no  altera  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 271  del  Código  penal. 

Art.  too.  Las  disposiciones  de  los 
urts.  81  á  99,  se  aplicarán  asimismo 
cuando  los  hechos  punibles  se  hayan 
cometido  fuero  del  territorio  de  la  Con- 
federación. 

La  prescripción  de  la  acción  para 
querellarse  no  comenzará  á  correr,  en 
el  caso  que  acaba  do  expresarse,  hasta 
el  día  en  que  la  nave  á  que  pertenecie- 
re el  culpable  en  el  momento  de  co- 
meterse el  delito  arribe  á  un  puerto,  ó 
hasta  el  en  que  se  encuentre  á  un  fun- 
cionario encargado  de  lo  relativo  á  la 
gente  de  mar. 

Art.  10] .  En  el  caso  de  los  artícu- 
los 81,  párrafo  primero,  84,  93  y  99,,se 
instruirá  el  procedimiento  y  se  dictará 
la  sentencia  por  el  funcionario  encar- 
gado de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar. 
A  este  funcionario  corresponderá  oír  al 
^icusado  y  fijar  sumariamente  los  he- 
chos. No  procederá  exigir  juramento 
A  los  testigos.  Terminado  el  sumario 
so  dictará  una  resolución  fundada,  la 
cual  será  notificada  al  acusado,  si  se 
hallase  présenle,  remitiéndosele,  por  el 
contrario,  copia  de  ella,  si  se  hallase 
ausente.  Cuandose  impusiere  una  pena 
se  fijará  la  duración  del  arresto  subsi- 
diario por  insolvencia. 

Dentro  de  ios  diez  días  siguientes  á 
la  notificación  ó  remisión  de  la  copia, 
el  acusado  podrá  alzarse  de  la  decisión 
del  funcionario  encargado  de  lo  rela- 
tivo á  la  gente  de  mar  para  obtener  una 
decisión  judicial.  El  recurso  debe  ha- 
cerse constar  en  acta  levantada  por  di- 
cho funcionario  ó  formalizarse  por  es- 
crito. 

8i  el  funcionario  encargado  de  lo  re- 


lativo á  la  gente  de  mar  residiere  en  el 
extranjero,  será  competente  para  cono- 
cer del  procedimiento-  ulterior  el  Tri- 
bunal del  territorio  á  que  pertenezca  el 
puerto  de  matricula;  y  si  no  estuviese 
matriculado  en  DÍngún  puerto  alemán 
el  buque  de  que  se  trate  (1),  el  Tribu- 
nal del  territorio  ¿  que  pertenezca  el 
primer  puerto  alemán  á  donde  toque  la 
nave  después  de  pronunciada  la  senten- 
cia apelada. 

La  decisión  del  funcionario  encala- 
do de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar,  será 
provisionalmente  ejecutoria  ea  lo  to- 
cante al  pago  de  la  multa. 

A.rt.  102.  Guandounhombredemar 
comeliese  un  delito  ó  un  crimen  du- 
rante la  permanencia  del  buque  en  la 
mar  ó  en  un  puerto  extranjero,  deberá 
hacer  constar  a)  capitán  cuanto  pueda 
tener  iniluencía  de  la  prueba  del  hecho 
y  en  su  represión,  con  asistencia  de  los 
oficiales  del  buque  ó  de  otras  personas 
dignas  de  crédito.  En  caso  de  homici- 
dio ó  heridas  graves  especialmente,  se 
describirán  exactamente  las  heridas  y 
se  indicará  además  el  tiempo  que  hu- 
biese sobrevivido  la  victima:  w  se  em- 
pleasen medios  de  curación,  se  expre- 
sará cuáles  hayan  sido  y  el  alimenlo 
que  haya  tomado  la  víctima. 

Art.  103.  Tendrá  derecho  el  capitán 
para  registrar  en  todo  caso  los  efectos 
de  la  gente  de  mar,  de  quien  se  sospe- 
che haber  tenido  .participación  en  algún 
hecho  punible. 

Tendrá,  además,  derecho  el  capitán 
para  detener  al  hombro  del  equip^ú^ 
que  se  haya  hecho  culpable  de  un  he- 
cho que  se  castigue  con  una  pena  grave 


(I)  Como  ocurre  en  el  caso  en  qae  un  nlFiiitr 
adquiera  en  el  eilianjero  un  baque  eitnmjeraj 
viaje  provisiooRlmenU  baaU  matríeolana  eo  on 
puerto  alemlin,  con  la  buidan  de  eite  Imperio 
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(arl.  57,  núra.  3,"},  y  estaril  obligado  á 
hacerlo,  cuando  haya  temor  de  que 
pueda  evadirse  el  culpable. 

Se  pondrá  al  autor  del  hecho  á  dispo- 
RiciAn  del  primer  funcionario  encarga- 
do de  lo  relativo  á  hi  gente  de  mar  á 
quien  pueda  hacerse  ent[-ega  do  él, 
en  unión  con  todos  los  documentOB  re- 
lativos á  las  dlligenctaa  ya  practicadas. 

Cuando  el  funcionario  encargado  de 
lo  relativo  á  la  gente  de  mar,  residente 
en  el  extranjero,  se  negase  por  motivos 
especiales  á  entregarse  en  el  hombre 
de  mar,  lo  entregará  e)  capitán  á  la  pri- 
mera autoridad  de  la  misma  clase  que 
aqué),  á  quien  pueda  hacerlo. 

En  caaos  de  urgencia,  y  no  pudieado 
el  capitán  dirigirse  á  ningún  funciona- 
rio encargado  de  lo  relativo  á  la  gente 
de  mar,  podrá  poner  al  autor  del  hecho 
en  poder  de  las  autoridades  extranje- 
fas,  á  fin  de  que  por  mediación  de  éstas 
pueda  ser  enviado  ante  la  autoridad 
competente  del  puerto  de  matrícula.  El 
capitán  deberá  en  este  coso  poner  el 
hecho  en  conocimiento  del  primer  fun- 
cionario encalcado  de  lo  relativo  á  la 
gente  de  mar  á  quien  encuentra  (1). 

SECCIÓN  SEITA 

DISPOSICIONES   QBN ERALES 

.\rt.  104.  Los  funcionarios  encarga- 
dos de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar  se 
hallan  obligados  á  procurar  la  avenen- 
cia entre  el  capitán  y  la  gente  do  mar 
en  las  cuestiones  que  ocurran  entre 
ellos  y  de  que  lleguen  á  conocer  dichos 
funcionarios.  En  particular  el  funciona- 
rio ante  el  que  se  verifique  la  revista  de 
desembarque,  se  encargará  de  intentar 


ri)  Eata dupoBtc¡6o  do  deroga  la  dat  art.  0* 
del  Código  penal  que  eiclnye  la  eitradici6n  de 
toa  DacionftleH. 

TOKO  II.  — IKSTITUOIOKBS  nniÍDIC*!)  T  ÍOI.ÍTICIB 


una  avenencia  amigable  por  lo  tocante 
á  las  cuestiones  relativas  á  dicha  ins- 
pección. 

Art.  105.  El  hombre  de  mar  no  po- 
drá ejercitar  acción  alguna  contra  el 
capitán  ante  tribunales  extranjeros.  Si 
infringiere  esta  disposición,  no  tan  sólo 
quedará  responsable  do  los  perjuicios 
que  provengan  de  tal  hecho,  sino  que 
perderá  además  todo  el  salario  que  hu- 
biere hasta  entonces  devengado. 

Podrá  el  hombre  de  mar,  en  los  casos 
que  no  consientan  dilación,  reclamar 
una  decisión  provisional  de  la  autori- 
dad encargada  de  lo  relativo  á  la  gente 
de  mar.  El  capitán  no  deberá  impedir, 
sin  un  motivo  apremiante,  que  el  hom- 
bre do  mar  se  dirija  á  dichos  funcio- 
narios. 

Las  palies  deberán  conformarse  pro- 
visionalmente con  la  decisión  de  la  au- 
toridad encargada  de  lo  relativo  á  la 
gente  de  mar,  sin  perjuicio  de  sostener 
sus  pretensiones  ante  la  autoridad  com- 
petente, una  vez  terminado  el  viaje. 

En  caso  de  venta  forzosa  de  la  nave 
no  se  aplicarán  á  la  reclamación  de  los 
créditos  de  los  hombres  de  mar  que 
provengan  del  contrato  de  ajuste,  las 
disposiciones  del  párt'afo  1."  del  pre- 
sente artioylo. 

Art.  106.  La  autoridad  onciirgada 
de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar  decidi- 
rá en  Alemania,  con  reserva  de  la  vía 
judicial,  sobre  las  cuestiones  entre  el 
capitán  y  ios  hombres  de  mar  que  sur- 
jan después  de  la  inspección  do  partida 
acerca  del  comienzo  ó  continuación  del 
servicio.  Las  decisiones  de  dicha  auto- 
ridad serán  provisionalmente  ejecuto- 
rias. 

Art.  107.  Las  multas  fijadas  ó  pro- 
nunciadas (/esígeseízíeíiodererfcanníen) 
en  virtud  de  las  disposiciones  do  la  sec- 
ción 5.',  se  ingresarán  en  la  Caja  de  l.t 
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gente  de  mar,  y  donde  no  !a  hubiere, 
en  la  Caja  de  los  pobres  del  puerto  de 
matrícula  de  la  nave  á  que  perteneciere 
el  autor  del  hecho  punible  en  el  mo- 
mento de  cometerlo,  á  menoa  que  di- 
cliaB  multas  no  tengan  otra  aplicación 
análoga  con  arreglo  á  la  legislación  pai^ 
ticular  de  cada  Estado. 

Art.  108.  En  el  local  destinado  al 
alojamiento  de  la  gente  de  mar,  habr¿ 
siempre  á  disposición  de  ésta  un  ejem- 
plar de  la  presente  Ley  y  de  las  dispo- 
siciones relativas  á  la  alimentación  y 
alojamiento  dentro  de  la  nave.  (Articu- 
lo 45). 

Ar(.  109.    Los  Gobiernos  de  cada 


Estado  particular  podrán  excluir  por 
medio  de  disposiciones  reglamentarias 
á  tas  pequeñas  embarcaciones,  barcoB 
coateBos,  etc.,  de  la  observancia  de  las 
disposiciones  contenidas  en  los  arts.  5 
á23y48á52. 

Art.  110.  La  presente  Ley  comen- 
zará á  regir  en  1 ."  de  tCarzo  de  18T3, 
dejando  de  fullearse  al  propio  tiempo 
el  tít.  4."  del  libro  5."  del  Código  ge- 
neral de  Comercio  alemán. 

Art.  111.  Gn  los  casos  en  queotne 
Leyes  citen  disposiciones  derc^adaspor 
la  presente,  las  de  ésta  última  snstitui- 
lán  á  las  correspondientes  de  las  Leyes 
antiguas. 
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SOBRB  LA  OBLIGACIÓN  QUE  TIENEN  LAS  NAVES  lERCAHirS  DE  RECOGER  A  LA  GENTf  DE  MAR 

Q  VB  TENCA  NECESIDAD  DE  SOCOTtlIO 
(»  d*  Dki«mbr«  de  18^3— Coexo  ofieial  ítl  ¡tnptrio  de  I8T3,  pig   433  í  484) 


Artículo  1.*  Las  naves  mercantes 
alemanas  que  se  dirijan  de  un  puerto 
no  alemán  á  otro  de  Alemania  6  del 
Canal  de  la  Mancha,  de  la  Gran  Breta- 
ña, del  3und  ó  del  Cattegat,  ó  á  un 
puerto  no  alemán  del  mar  del  Norte  ó 
del  Báltico,  se  hallan  obligadas  á  reco- 
ger á  ios  hombres  de  mar  alemanes  que 
tengan  necesidad  de  socorro  en  país 
extranjero,  y  conducirlos  al  puerto  do 
destino,  en  virtud  do  requerimiento 
escrito  de  cualquier  funcionario  encar- 
gado de  lo  relativo  á  la  gente  de  mar  y 
mediante  la  indemnización  correspon- 
diente. (Art.  5.°), 

La  misma  obligación  les  está  im- 
puesta con  respecto  á  los  hombres  de 
mar  extranjeros  que,  inmediatamente 
después  de  haber  servido  en  una  nave 
mercante  alemana,  se  hallen  fuera  de 
Alemania  y  tengan  necesidad  de  soco- 
rro, siempre  que  la  nave  mercante  ale- 
mana que  deba  recogerlos  se  dirija  al 
país  á  que  dichos  hombres  de  mar  per- 
tenezcan . 

Art.  2."  Si  hubiere  vai-ias  naves  en 
condiciones  de  hacerse  cargo  de  la  con- 
ducción de  los  hombres  de  mar,  el  fun- 
cionario encargado  de  lo  relativo  á  la 
gente  de  mar  determinará  loe  que  cada 
una  de  ella  debe  transportar,  teniendo 


en  cuenta  respectivamente  su  dimen- 
sión y  el  número  de  hambres  que  com- 
pongan BU  equipaje. 

El  capitán  podrá  negarse  á  recoger  í 
los  hombres  de  mar: 

1."  Si  no  hubiere  espacio  disponible 
para  ellos; 

2."  Si  el  hombre  de  mar  que  hubie- 
re de  ser  transportado,  guarda  cama  á 
consecuencia  de  enfermedad  que  pa- 
dezca, de  una  afección  sifilílica  ó  de 
cualquiera  otra  que  pueda  poner  en  pe- 
ligro la  salud  ó  la  seguridad  dél  equi- 
paje, ó  en  el  caso  en  que  deba  ser  con- 
ducido como  culpable  de  un  crimen  ó 
delito; 

3."  Si  el  número  de  los  hombres 
de  mar  que  hubiese  que  conducir,  ex- 
cediere de  la  cuarta  parte  del  equi- 
paje, y 

4."  Si  el  reciueriipiento  para  recoger 
á  los  hombres  de  mar  no  se  hiciere, 
cuando  menos,  dos  días  antes  del  mo- 
mento en  que  esté  dispuesta  la  nave 
para  partir. 

Al  funcionario  encargado  de  lo  rela- 
tivo á  la  gente  de  mar  corresponde  de- 
cidir sobro  la  negativa  del  capitán. 

Art.  4."    El  hombre  de  mar  recogi- 
do en  un  buque  recibirá  de  éste  la  ma- 
,  nutonción  y  el  alojamiento,  y  quedará 
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sometido  al  poder  disciplinario  del  ca- 
pitán. 

Art.  5.*  El  importe  de  la  indemni- 
zación (art.  1  ."I  por  cada  día  de  estan- 
cia á  bordo,  será,  á  menns  que  por  con- 
venio se  haya  fijado  un  tipo  más  bajo: 

1."  Por  un  capitán,  piloto,  médico, 
maquinista,  ayudante  de  maquinista 
(Assistent),  comisario  de  víveres  ó  te- 
sorero (Proviant  oder  Z&hlmeiaterJ,  de 
un  thaler  en  buques  de  vela  y  de  Iha- 
ler  y  medio  en  buques  de  vapor,  y 

2."  Por  cualquier  otro  hombre  do 
mar,  de  medio  thaler  en  buques  de  ve- 
la, y  de  tres  cuartos  dethaler  en  buquea 
de  vapor. 

Art.  6."  El  pago  de  la  indemniza- 
ción se  hará  en  el  puerto  de  destino 
por  el  funcionario  encargado  de  lo  re- 
lativo á  la  gente  de  mar,  mediante  la 
entrega  del  requerimiento  escrito  diri- 
gido por  el  funcionario   de  la  misma 


clase  al  capitán  del  buque  cuando  reco- 
gió á  bordo  al  hombre  ú  hombres  de 
mar  de  que  ae  trate.  (Art.  1.*). 

Art.  7."  El  hombre  de  mar  recog;!- 
do  queda  responsable  de  loa  gastos  qw 
haya  ocasionado  su  repatriación. 

Esta  Ley  en  nada  altera  las  dispobi- 
ciones  legales  que  imponen  al  naviero 
ó  á  otras  personas  la  obligación  de  abo- 
narlos. 

Art.  8.°  Los  que  se  sustrajesen  n) 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
les  corresponden  conarreglo  al  art.  1 .". 
serán  castigados  con  multa  de  hasta  5ll 
thalers  6  con  arresto  (Haft).  Para  la 
determinación  de  la  pena  y  det  proce- 
dimiento se  observará  lo  que  dispone 
el  art.  101  de  la  Ley  sobre  la  gente  de 
mar. 

Art.  9.°  La  presente  Ley  comen- 
zará á  regir  el  día  1.°  de  Marzo 
de  1873. 
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SOB&R    LAS  SOCIIDADeS  EN  COHAHOniV  POR   ACCIONES   1  SOBSR  LAS  SOCIEDADES 

ANÓNIMAS    (1) 

lll  do  Junio  de  IS^O.—aattlao/lcial  Ftdtrat  áa  1870,  pijioM  815  j  886). 


Nos,  Guillermo,  por  ía  gracia  de  Dios 
Rey  de  Prusia,  etc.,  en  nombre  de 
ía  Co7ifederación  de  ía  Xíetnania  del 

Norte,  y  con  el  asentimiento  del  Con- 
sejo  /ederal  y  deí  Pariamenio,  orde- 
,     íiamos  lo  que  sigue: 

Artículo  I."  LoB  artículos  5,  173  á 
176,  178,  198,  199,  203,  206  á  212, 214, 
215,  217,  222,  225,  239,  240,  242,  247 
A  249  del  Código  general  de  Comercio 
j\Iemán,  B6  sustituipán  por  Io8  artícuIoB 
fliguientee  (2). 

Art.  2."  Quedan  derogadas  las  leyes 
localeB  que  prescriben  la  autorización 
<lel  Estado  para  la  formación  de  aocie- 


(1)  Dictada  para  los  Balados  qno  eoraponínn 
en  U  época  de  bu  publicaciúa  la  Alemania  del 
Norte,  w  hilo  eitaoiiTa  mis  tarde  i  todo  el  Im- 
jjotio,  j  aunque  en  la  actualidad  eareoo  de  im- 
portaneia  de^ués  de  la  reforro»  introducida  «u 
oflta  materia  poT  la  Ley  de  IB  de  Julio  de  1894, 
la  incluimoa  como  apéndice  y  por  aer  nn  antece- 
dente hietArico  qoo  conTiene  conocer  y  al  qne  no 
hemot  hecho  referencia  en  el  lugar  oportuno  por 
onüBiún  involuntaria. 

(i)  Suprimimos  loa  artículos  reformados,  por- 
i|ue  el  5.°  figura  ys  como  debe  en  el  lugar  corres- 
pondiente del  Código,  f  loH  demts  han  sido  de- 
rogados y  Rustituídoa  por  los  de  la  llueva  Ley 
>''>bre  sociedades   de   1884  (p&ginas   561    y  si- 


dttdes  en  comandita  por  acciones  6  de 
sociedades  anónimaB,  6  que  disponen 
la  iaapección  de  estas  sociedades  por  el 
Estado. 

Dejan  igualmente  de  estar  en  vigor, 
para  las  sociedades  en  comandita  por 
acciones  y  las  sociedades  anónimas  ya 
existentes,  las  cláusulas  de  loa  estatu- 
tos de  estas  sociedades  referentes  á  la 
autorización  é  inspección  del  Estado. 

Art.  3."  Las  prescripciones  de  las 
Leyes  locales  según  las  que  el  objeto 
de  la  especulación  esté  sometido  á  la 
autorización  del  Estado  y  la  empresa  á 
BU  inspección,  no  se  modifícarán  por  e] 
art.  2.' 

Esta  misma  disposición  se  aplica  en 
las  sociedades  en  comandita  por  accio- 
nes y  en  las  sociedades  anónimas  res- 
pecto de  las  cláusulas  de  los  estatutos 
de  estas  sociedades  referentes  á  la  auto- 
rización ó  inspección  del  Estado,  por 
virtud  del  objeto  que  constituye  su  es- 
peculación ó  que  80  refieran  á  privile- 
gios especiales  concedidos  á  la  so- 
ciedad. 

Art.  4.*  En  cuanto  á  las  sociedades 
en  comandita  y  sociedades  anónimas 
ya  existentes  que  no  tenian  obligación 
de  inscribirse  en  los  registros  de  co- 
mercio con  arreglo  á  la  legislación  an- 
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Iflríor  (1),  Be  aplicarán  las  siguientes 
disposiciones  transitorias: 

1."  Igualmente  se  aplican  á  lae  so- 
ciedades ya  indicadas  los  artículos  del 
Código  genero!  de  Comercio  alemán 
que  prescriben  la  inscripcián  en  el  re- 
gistro de  comercio,  así  como  la  estam- 
pación de  las  razones  sociales  y  lirmas 
ante  el  Tribunal  de  comercio  ó  la  pre- 
sentación de  dichas  razones  Ó  Qrmaa 
convenientemente  certificadas. 

Las  notificaciones  para  la  inscripción 
en  el  Registro  de  comercio  y  la  estam- 
pación de  las  razones  sociales  y  firmas, 
ó  la  presentación  de  certificados  de  las 
mismas,  deberán  hacerse  en  los  tres 
primeros  meses  de  empezar  á  regir  la 
presente  Ley. 

Trascurrido  esto  plazo,  deberá  con- 
mtnacse  á  los  interesados  con  la  aplica- 
ción do  las  penas  consiguientes  al  cum- 
plimiento de  las  prescripciones  de  <]ue 
se  traía. 

2."  Si  la  notificación  de  una  socie- 
dad p:ira  su  inscripción  en  el  Registro 
de  comercio  se  hiciere  en  el  plazo  de 
tres  meses,  no  le  serán  aplicables  loa 
arts.  17, 18,  21 ,  párrafo  segundo,  y  168 


(1)  SereGereprineipDlmeQteálaBcomp^íaide 
caminos  de  hierro,  bancos  d«  «misión,  Bociedad«a 
de  «garos,  soeiedades  para  el  trBn«porte  d«  emi- 
grado* qae  etiáo  en  la  mayor  parta  de  los  p«lMa 
qiM  forman  la  ConrederacióD  sometidas  á  la  ins- 
peccióa  del  EsUdo. 

En  ta  Alsacia-Lorana  desde  la  publicaciÚD  de  la 
L«ydel9de  Jacio  de  18^9,  relativa  i  la  intro- 
dneeiúD  en  diehft  provincia  de  las  Leyes  mercan- 
tiles alemanas,  no  están  las  sociedades  por  accio- 
nes sometidas  á  la  jngpeecídn  del  Batido.  (Véase 
«lart.  33,  p«g.  3)3. 


del  Código  general  de  Comercio  alemán. 

3."  Toda  sociedad  válidamente  cons- 
tituida deberá  inscribirse  en  el  Regis- 
tro de  .Comercio,  aun  cuando  no  reúna 
las  condiciones  que  son  necesarias  con 
arreglo  á  la  presente  Ley  para  su  cons- 
titución. 

4.°  Si  se  hubieren  impuesto  restric- 
ciones al  derecho  que  tienen  los  aso- 
ciados personalmente  responsables  en 
una  sociedad  en  comandita  por  accio- 
nes, ó  á  la  dirección  en  una  sociedad 
por  acciones  de  representar  la  socie- 
dad, no  serán  aplicables  las  disposicio- 
nes de  loa  arts.  116  y  231  del  Código 
general  de  Comercio  alemán  hasta  pa- 
sados tres  meses  desde  que  empezare  á 
regir  la  presente  Le^. 

Además,  las  disposiciones  de  estos 
dos  artículos  quedarán  sin  ejecución 
durante  un  plazo  do  cinco  años,  acon- 
tar desde  el  día  que  empiece  á  regir  la 
presente  Ley,  si  las  restricciones  se  no- 
tificaren para  su  inscripción  en  el  re- 
gistro de  Comercio  antes  de  trascurri- 
dos los  tres  meses  que  se  fijan  en  el 
número  1.°  de  este  articulo. 

Art.  5."  Las  disposiciones  del  ar- 
tículo 199  del  Código  general  de  co- 
mercio alemán,  según  la  nueva  redac- 
ción dada  ¿  este  articulo  por  la  presente 
Ley,  son  Igualmente  aplicables  á  las 
Bociedíides  en  comandita  por  acciones 
fundadas  bajo  el  régimen  del  antiguo 
artículo  199,  cuando  se  hubiere  estipu- 
lado en  oí  contrato  de  sociedad  ó  en  el 
contrata  modificativo  de  éste,  que  In 
salida  de  uno  ó  de  varios  de  los  asocia- 
dos responsables  personalmente  no  lle- 
va consigo  la  disolución  de  la  sociedad. 
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Nos,  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios 
Emperador  de  Alemania.,  Rey  de 
Pruíia,  etc.,  «n  riombre  del  Imperio 
de  Alemania,  y  con  el  asÉntimienio 
del  Consejo  feder&l  y  del  Parlamen- 
to, ordenamos'  lo  que  sigue: 

Artículo  1 ."  El  Código  de  laa  quie- 
bras enirará  en  vigor  en  todo  el  terri- 
torio del  Imperio  al  mtsmo  tiempo  que 


(1)     EínführtángiBtntz   ivr  Kankurs-Ordnung. 

El  Código  de  Us  ^uiebru  m  el  complemento 
de  las  leyes  mercoatilee  qne  anteceden,  pues  aun 
coando  tiene  uD  carácter  tan  general  qae  com- 
prende, no  sólo  las  quiebra*  de  los  comerciantes, 
HÍao  tas  de  las  demis  personas,  hay  que  recono- 
cer que  en  este  asunto  ea  dé  majar  importancia 
todo  lo  que  al  orden  mercantil  se  refiere.  Le  sim- 
ple Uctura  del  Código  basta  para  comprender  que 
el  legislador  alemlia  lo  ha  entendido  aa[,  cui- 
.  dando  priacipalmeate  de  los  interesas  del  comer- 
cio, y  otoi^ando,  en  so  coDsecneccia,  bu  prefe- 
rente atención  &  las  quiebras  mercantiles. 

Tanto  este  Código  como  las  modificaciones  del 
nuevo  Código  de  comercio  italiano,  haciendo  dea- 
aparecer  las  diScultades  sin  cuento  &  que  daba 
logar  el  reconocimiento  legal  de  loa  actos  que 
^podían  tener  al  doble  aspecto,  de  civiles  j  mer- 
c*ntiles  en  raión  de  las  persona*  que  en  ellos  in- 
ervienen,  prueban  el  movimiento  invasor  del 
derecho  mercantil,  que  si  comenzó  siendo  una  de- 
rivación del  civil,  no  aálo  afirma  hoy  con  energía 
en  especialidad,  sino  que  aspira  al  predominio 
eiclusivo  en  materia  de  contrataciAa, 

Sobre  este  punto  tan   interesante  del  derecbo 


la  ley    sobre    la   organización    judi- 
cial (1). 

Art.  2,"    Por  ley  CGesetzJ,  en  el  sen-  , 
tido  del  Oódigo  de  las  quiebras  y  de  la 
presente  Ley,  se  entiende  toda  regla  de 
derecho  ('fiecfiís?iorm) . 

Art.  3."  Lo  dispuesto  por  las  leyes 
del  Imperio,  referente  á  las  quiebras, 
quedaHl  en  vigor. 

Quedan  derogadas: 

1.°  Las  diaposicionea  del  art.  51  de 
la  ley  sobre  las  asociaciones  industria- 
les, etc..  fprivatrechtliche.  Stelhmg 
der  Erwerbs—und  Wirthschafttgeno- 
aenschaften),  de  4  de  Julio  de  1868, 
asi  como  las  del  art.  48  de  dicba  Ley, 
relativas  á  la  competeucia  de  los  Tri- 
bunales de  comercio  (Zutíandigkeit  dea 
HandelsgeritchsJ; 

2°  Las  disposiciones  de  los  artiou- 
loB  13  á  18  de  la  ley  sobre  el  ooncumo 
recíproco  que  se  deben  las  autoridades 
judiciales  (Gewührung  dcr  RechUhül- 
fe)  de  21  de  Junio- de  1B69; 

3.°    Las  disposiciones  de  los  articu- 


comercial,  puede  verse  la  obra  ya  citada  de  los 
seBorm  QbaCu  y  Banrro,  OuuHenti  d»  ¿tneho 
m*K«i<il,  p&ginaa  46  y  sigaientee.  <?orma  parte 
de  la  obra  titulada  den  tttttHontt  d*  il«reeJM;  Ma- 
drid, 1885;  publicada  por  la  Rtvttu  **  loi  Trfbu- 
naltt). 

(1)    Visee  la  pig.  IM, 


.vGoosle 


iHSTiTOOiúNüa  iralniois  t  polItioai 


loa  ^1  á  283  del  Código  penal  ^traf- 
gegetibuchs)  (1). 

El  art.  SO  de  la  ley  sobra  l&s  letras 
de  cambio  (2),  se  modificará  en  el  sen- 
tido de  que  la  prescripción  se  inte- 
rrumpe igualmente  en  el  caso  provisto 
por  el  art.  13  del  Código  de  las  quie- 
bras. 

La  prescripción  establecida  en  pro- 
vecho de  un  socio  que  voluntariamente 
hubiere  abandonado  la  sociedad  ó  bien 
hubiere  sido  excluido  en  la  época  de  la 
declaración  de  la  quiebra  (art.  6.*,  apar- 
tado primero,  de  la  ley  de  4  de  Julio  do 
1863[,  se  interrumpirá  por  la  deatHnda 
de  admisión  del  crédito. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  las  dis- 
posiciones de  las  leyes  existentes  en  los 
diversos  Estados  de  la  Confederación 
que  se  refieran  al  procedimiento  en  ma- 
teria de  quiebra  (Konhurs-FalHments- 
Ga,7ii-Debit  -  VerfahrenJ: 

las  concernientes  á  los  procedimien- 
tos relativos  al  beneñcio  del  término 
y  aplazamiento  de  las  deudas,  que  tie- 
nen por  objeto  impedir  ó  provocarla 
declaración  de  quiebra  (3); 

las  Goncernientea  á  los  procedimien- 
tos preparatorios  de  las  quiebras  ó  á  la 
formación  del  balance; 

las  concernientes  al  beneQcio  de  la 
cesión  de  bienes  y  á  los  aplazamientos 
generales  concedidos  por  el  Soberano 
de  un  Estado  de  la  Confederación  ó  por 
un  Tribunal,  así  como 

las  disposiciones  de  las  leyes  con- 


íl]  Eatoe  BrtículdB  traUo  de  la  Bancarrota. 
VéBM  pig.  411. 

(2)  Viaw  pá^.  S37. 

(3)  Se  refieren  i  1h  montorUs  6  nupensión 
de  pagos  que  lUou  nueilro  y«  «probado,  pero  no 
publicado  Código  de  Comarcio. 

A  peaar  de  que  loa  naevoH  CAdigoa  de  Comer- 
cio ae  inclinan  fi  la  admisión  de  estoa  apUiamien- 
tM,  la  Le;  Blemana  do  loa  acepta. 


cernientes  á  los  principios  de  derecho 
en  materia  de  quiebra,  en  tanto  que  el 
Código  de  las  quiebras  no  se  refiera  á 
estas  disposiciones  ó  no  consignase  ex- 
presaments  que  están  en  vigor. 

Quedan  derogadas  las  disposicioneE 
penales  dictadas  en  materia  de  quiebra 
por  las  leyes  de  los  Estados  de  la  Con- 
federación. 

Art.  5."  Quedarán  en  vigor  las  le- 
yes de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción, relativas:  '  ' 

1.**  A  los  feudos,  mayorazgOB  y  fi- 
deicomisos; 

2."  A  las  penas  que  debieran  impo- 
nerse á  los  fallidos  que  no  hubtmes 
cuidado  de  declarar  bajo  qué  régimen 
de  bienes  contrajeron  matrimonio. 

Arl.  6.°  Las  disposiciones  de  los 
arts.  193,  194,  l96  y  214  del  Códige  de 
las  quiebras,  serán  aplicables  á  las  aso- 
ciaciones y  sociedades  registradas  que 
existieren  en  virtud  de  las  leyes  báva- 
ras  de  29  de  Abril  de  1869,  sobre  las 
asociaciones  y  sociedades  industmies, 
etcétera. 

Art.  7."  Respecto  de  los  Sóbranos 
de  los  diferentes  Estados  de  la  Confe- 
deración y  de  BU  familia,  asi  como  res- 
pecto do  los  miembros  do  la  familia  de 
los  Príncipes  de  HohenzoUem,  las  dis- 
posiciones del  Código  de  las  quiebras 
no  serán  aplicables  mes  que  en  el 
caso  de  que  las  leyes  de  estos  Estados 
ó  los  Estatutos  de  familia  no  contuvie- 
ren dísposicloneB  contrarias. 

Art.  8."  Las  quiebras  declaradas 
antes  de  ponerse  en  vigor  el  Código  de 
las  quiebras,  se  continuarán  con  arre- 
glo á  los  preceptos  de  la  legislación 
actual. 

Las  legislacifflies  de  los  Estados  de 
la  Confederación  podrán  decretar,  sin 
embargo,  que  el  Código  de  las  quie- 
bras sea  aplicable  á  las  ya  deolanKUs 
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antes  do.ponenie  en  vigor  el  citado  Có- 
digo, y  diotar  al  efecto  disposicloneii 
transitorias . 

Art.  9.°  Con  respecto  á  las  quiebras 
declaradas  el  día  que  empiece  á  regir 
el  Código  de  las  quiebras,  ó  posterior- 
mente, se  aplicarán  las  disposiciones 
de  dicho  Código,  i  no  ser  que  la  legis- 
lación precedente  las  desccmociere  ó  no 
las  admitiera  sino  dentro  de  limites 
más  restringidos. 

Art.  10.  8i  una  quiebra  se  declara- 
re el  dia  que  empiece  &  regir  el  Código 
de  las  quiebras  ó  posteriornfente,  se 
aplicarán  las  dispoBiclones  de  los  ar- 
tículos 42,  48v  núm.  3.°,  y  49  de  dicho 
Código,  á  I<w  créditos  cedidos  ó  adqui- 
ridos antes  del  citado  dia,  á  menos  que 
Ib  legislación  precedente  no  admita  la 
compensación  ó  no  excluya  la  obliga- 
ción de  abonar  daños  y  perjuicios,  ó  no 
admita  esta  obligación  sino  dentro  de 
límites  más  restringidos. 

Art.  11.  81  una  quiebra  se  declara- 
re el  día  que  empiece  á  regir  el  Oódigo 
de  las  quiebros  ó  posteriormente,  las 
disposiciones  de  dicho  Código ,  asi 
como  las  de  la  presente  ley,  relativas  al 
pago  por  detracción,  serán  aplicables 
á  las  prendas,  hipotecas  y  privilegios 
(Pfanduiid  VorzugsrechteJ,  atin cuan- 
do estas  garantías  ó  los  créditos  se  bu- 
bierm  adquirido  antes  del  citado  dia. 

Art.  12.  Si  las  prendas,  privilegios 
é  hipotecas  constituidas  por  contrato, 
testamento  ó  decisión  de  un  tribunal 
antes  del  dia  que  empiece  á  regir  el 
Oódigo  de  las  quiebras,  ó  legalmente 
garantidas  á  los  portadores  de  billetes 
de  Banco  por  los  estatutos'de  estas  so- 
ciedades, perdieren  su  fuerza  por  efecto 
de  las  disposiciones  del  Código  de  las 
quiebras  y  de  la  presente  Ley,  la  legis- 
lación de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción podrá  conceder  un  derecho  de  pre- 
Tono  H— ['«e 


ferencia  á  los  créditos  de  los  derecho, 
habientes,  ya  respecto  de  todos  los 
acreedores  designados  en  el  art.  54  del 
Código  de  las  quiebras,  ya  respecto  de 
algunos  de  ellos  tan  sólo. 

En  los  casos  en  que  el  derecho  de 
prenda  ó  el  privilegio  no  recayere  más 
que  sobre  determinados  bienes  mue- 
bles del  deudor,  no  podrá  concederm 
el  derecho  de  preferencia  más  que  por 
el  importe  del  producto  de  la  venta  de 
estos  objetos. 

El  derecho  de  preferencia  resellado 
por  las  disposiciones  precedentes  no 
podrá  concederse  en  las  quiebras  de- 
claradas dos  años  después  de  puesto 
en  vigor  el  Oódigo  de  las  quiebras,  á  no 
ser  que  este  derecho  se  hubiere  inscri- 
to retfuíarmente  en  un  registro  pú- 
blico, á  petición  del  acreedor  y  an- 
tes del  trascurso  de  los  dos  aRos  In- 
dicados. 

Queda  reservado  á  la  legislación  de 
los  Estados  de  la  Confederación  el  dic- 
tar reglas  para  U  formalización  de  es- 
tos registros,  así  como  para  el  modo  de 
presentación  y  de  inscripción  de  los 
créditos. 

Ai-t.  13.  La  legislación  particular 
de  ios  Estados  de  la  Confederación  po- 
drá conceder  un  derecho  da  preferen- 
cia con  arreglo  al  art.  12,  apartados 
primero  y  segundo,  á  la  mujer,  á  los 
hijos  y  á  los  pupilos  del  quebrado,  por 
créditos  contraídos  antes  de  ponerse  en 
vigor  el  Código  de  las  quiebras,  siem- 
pre que  la  legislación  precedente  con- 
cediere una  hipoteca  ó  un  privilegio  le- 
gales á  favor  de  estas  personas. 

Las  disposiciones  del  art.  12,  aparta- 
do tercero,  se  aplicarán  al  derecho  de 
preferencia  de  la  mujer. 

Este  derecho  de  preferencia  no  podrá 
concederse  á  los  hijos  y  pupilos  en  las 
quiebras  que  se  declarasen  cinco  aBos 
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después  de  estar  en  vigor  el  Código  da 


Art.  14.  Los  derechos  de  prenda 
sobre  objetos  muebles  y  corporales, 
tal  como  están  consignados  en  el  ar- 
tículo 40  del  Código  de  las  quiebras,  no 
subsisten  sino  en  tanto  q^e  el  acreedor 
pignoraticio  ó  un  tercero  que  obrase 
en  su  nombre  hubiere  adquirido  y  re- 
tenido dicho  objeto. 

Estos  derechos  se  ejercerán  aun  cuan- 
do el  objeto  mueble  no  so  hubiere  en- 
tregado: 

1 .°  Cuando,  con  arreglo  á  las  leyes 
del  Imperio  ó  á  las  leyes  particulares 
de  los  Estados  de  la  Conrederación,  la 
entrega  de  un  cpnocimiento  ó  de  pape- 
les de  naturaleza  análoga  referentes  á 
mercancías  ú  otros  objetos  muebles  es- 
tuviere equiparada  á  la  entrega  de  es- 
tas mercancías  ú  objetos,  ó  cuando  la 
inscripción  del  contrato  de  alian z amien- 
to en  ol  registro  de  una  nave,  ó  la  en- 
trega de  los  papeles  de  la  nave  revesti- 
dos de  una  noticia  legalizada  relativa  al 
contrato  de  altan  zumiento,  6  una  copia 
legalizada  do  estos  documentos  estu- 
vieren asimiladas  á  la  entrega  de  la 
nave  dada  en  prenda; 

2."  Cuando  se  hubiere  concertado 
un  contrato  á  la  gruesa  con  arreglo  á 
las  disposiciones  del  Código  de  Comer- 
cio relativas  al  préstamo  á  la  gruesa. 

Art.  15.  Los  derechos  de  prenda, 
tal  como  están  consignados  en  el  artícu- 
lo 40  del  Código  de  las  quiebras,  no  se 
ejercerán  sob^  los  créditos  y  demás 
derechos  mobiliarios  más  que  hajo  las 
oondioiones  siguientes : 

1.*  Cuando  el  contrato  de  afianza- 
miento se  hubiere  puesto  en  c<-nooÍ- 
miento  de  un  tercer  obligado  (DriÜ~ 
tchvXdner):, 

%.*  (Suando  el  acreedor  pignoraticio 
ó  tercero  que  obrando  en  su  nombre 


hubiere  adquirido  y  retenido  la  con 
corporal  que  fué  objeto  de  la  prenda,  i 
retuviere  el  titulo  en  que  constare  el 
crédito  ó  el  derecho  en  cuestión; 

3.'  Cuando  el  contrato  de  aftanxa- 
mlento  se  hubiere  inscrito  en  á.  regifi- 
tro  de  la  propiedad  ó  en  el  re^stro  dt 
hipotecas. 

Art.  16.  Quedan  en  vigor  las  leyes 
de  los  Estados  de  la  Confederación  que 
subordinaren  la  adquisición  de  su  de- 
recho de  prenda  ó  varias  de  las  condi- 
ciones indicadas  en  los  arta.  II  y  15  6 
á  otras  Condiciones  además  de  las  indi- 
cadas en  estos  artículos. 

Art.  17.  Queda  reservado  á  la  l^s- 
ladón  de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción adoptar  disposiciones  según  las 
que: 

t ."  Los  portadoriia  de  títulos  pigno- 
raticios emitidos  por  los  comunes  á 
otras  asociaciones  de  igual  naturaleza, 
por  corporaciones,  sociedades  por  ac- 
ciones, sociedades  en  comandita  por 
acciones  ó  sociedades  cooperativas,  a«i 
como  los  portadores  de  valores  análo- 
gos emitidos  por  las  mismas  comuni- 
dades y  apociacionee  en  garantía  de  laa 
deudas  contraídas  por  ellas,  podrán  ser 
afianzados  con  un  derecho  de  prenda 
sobre  tales  créditos  en  el  sentido  del  ar- 
ticulo 40  del  Código  de  las  quiebras, 
cuando  la  posesión  y  la  guarda  de  loi 
títulos  relativos  al  crédito  se  hubieres 
confiado  ya  á  un  representante  de  todos 
los  portadores  de  títulos,  ya  colectiva- 
mente á  este  representante  y  al  ñrmao- 
te  de  dichos  valores,  ó  cuando  el  dere- 
cho de  pranda  se  hubiere  indicado  en 
los  tftulos  relativos  al  crédito. 

2."  Los  portadores  de  títulos  de  cré- 
ditos emitidos  con  ocasión  de  un  em- 
préstito por  los  deudores  deaigosdoi 
en  elnúm.  í.°,  podrán  asegurarse c(hi 
un  derecho  de  prenda  sobre  ciertos  eb- 
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jetos  muebles  y  corporales  on  el  senti- 
do del  art.  40  del  Código  de  las  quie- 
bras, cuando  la  posesión  y  la  guarda  de 
los  objetos  empeñados  se  coníieren,  ya 
excluBÍvamenteá  un  apoderado  comer- 
cial de  todos  los  portadores  de  títulos, 
ya  colectiva  mente  á  este  representante 
y  al  signatario  de  dichos  valores; 

3."  Los  portadores  de  títulos  de  cré- 
dito emitidos  con  ocasión  de  un  em- 
préstito por  los  deudores  designados  en 
el  núm.  1.',  podrán  ser  asegurados  con 
un  derecho  de  preferencia  respecto  de 


los  acreedores  de  la  quiebra  que  no  tu- 
vieren créditos  preferentes  y  fueren  sus 
créditos  de  focha  posterior,  cuando  loa 
créditos  de  que  se  trata  se  hubieren  ins- 
crito en  UD  registro  público  llevado  al 
efecto.  ' 

En  fe  de  lo  cual.  Nos,  hemos  firmado 
de  nuestro  puño  y  hecho  estampar  el 
sello  imperial. 

Dado  en  Berlín,  e!  10  de  Febrero 
de  1877.  —  Guillermo. — Principe  de 
Bismarck. 
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(Dvl  10  de  Fsbrero  d«-lS77.) 


Nos,  Guillermo,  por  /a  gracia  de  Dios 
■Emperador  de  Alemania,  Rey  de 
Prusia,  eíc,  en  nombre  del  Imperio 
de  Alemania  y  con  el  asentimiento 
del  Consejo  federal  y  del  Parlamento 
ordenamos  lo  que  sigue: 

LIBRO  PRIMERO 

□  BRBCHO    DB    QUIBBBAS  (1) 

TITULO    PRIMERO 

filBPOSlOIOHBS    aSHSKALBS 

Articulo  1."  El  procedimiento  de 
quiebra  comprende  la  totalidad  de  los 
bienes  del  quebrado  que  non  suHcepti- 
bles  de  ejecución  forzosa  (2)  y  que  cons- 
tituyen BU  propiedad  en  el  d¡a  en  que 
se  incoó  ol  procedimiento  (masa  de  la 
quiebra  Konhursmasse] . 

El  usufructo  {Nie^brauch)  que  la  le- 
gislación del  Estado  concede  al  fallido 
sobre  los  bienes  de  su  mujer  &  de  sus 
hijos,  formará  parte  de  la  masa  mien- 
tras durare  el  procedimiento. 

Podrá  reclamar  el  quebrado  que  del 
producto  de  dichos  bienes  se  le  conce- 
dan los  socorros  necesarios  para  pro- 
veer á  BU  subsistencia  personal  y  poder 
cumplir  la  obligación  legal  que  tiene  de 
cuidar  del  mantenimiento  do  su  mujer 


(1)     Konharirieht. 

(3)    Véue  el  libro  6*  del   CUiso  <U  Prociiti- 
mitHbi  cMl,  ptg.  S3t  y  li^ieDles 


y  de  sus  hijos  y  de  la  educación  de  es- 
tos últimos. 

Las  restricciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 715,  núms.  5."  y  8.*,  del  Código 
de  procedimiento  civil  (I),  yenelar- 
ticulo  20  de  la  ley  sobre  conducciones 
postales  del  Imperio  de  Alemania,  de  31 
de  Octubre  de  1871 ,  no  serán  aplicables 
al  procedimiento  de  quiebra. 

Art.  2."  La  masa  do  la  quiébrase 
destinará  al  pago  colectivo  de  todos  loa 
acreedores  personales  del  fallido  que 
tuvieren  pendiente  una  reclamación  de 
interés  material  en  el  momento  de  in- 
coarse la  quiebra  (acreedores  de  la 
quiebra  Konhursgláúbiger). 

Art.  3.°  La  pretcnsión  de  detraer 
algunos  de  los  objetos  que  pertenezcan 
&  Ib  masa  de  la  quiebra  para  pago  de 
BU  crédito,  no  podrá  formularse  más 
que  en  los  casos  que  marca  la  presente 
Ley. 

El  pago  pordetracdónjAbgesondertp 
Befriedigung)  será  siempre  indepen- 
'  diente  del  procedimiento  de  quiebra. 

Art.  4.'  Los  acreedores  extranjeros 
tendrán  los  mismos  derechos  que  los 
acreedores  alemanes. 

El  Ganciller  del  Imperío  alemán  po- 
drá, con  el  asentimiento  del  Consejo 
federal,  ordenar  la  aplicación  de  un  sis- 
tema de  represalias  contra  los  cxtran- 
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jerofl  ó  sus  sucesores  á  titulo  universal 
ó  parlioular. 

Art.  5."  A  partir  del  día  de  la  de- 
claración de  la  quiebra  quedará  despo- 
seído él  quebrado  del  derecho  de  ad- 
nninistrar  los  bienes  que  formao  parte 
de  la  quiebra,  así  como  del  de  disponer 
de  ellos. 

El  derecho  de  administrar  y  disponer 
se  ejercerá  por  un  gerente  de  la  quie- 
bra (síndico  Konhursvelwalter). 

Art.  8."  Serán  nuloa  y  sin  ningún 
valor  respecto  de  los  acreedores  de  la 
quiebra,  todos  los  actos  que  hubiere 
ejecutado  el  fallido  después  de  incoado 
el  procedimiento  de  quiebra. 

La  masa  de  la  quiebra  restituirá  á 
la  otra  parte  todo  lo  que  se  hubiere  pa- 
gado  ó  entregado  por  ésta,  si  con  di- 
chos pagos  6  entregas  se  hubiere  enri- 
quecido la  masa. 

Todos  los  actos  que  el  quebrado  rea- 
lizó en  el  día  en  que  incoó  la  quiebra, 
86  considerarán  como  ejecutados  con 
posterioridad  á  dicho  dia. 

Art,  7.'  Todo  pago  al  que  teniendo 
derecho  la  masa  de  la  quiebra  se  hicie- 
re directamente  al  quebrado  después 
de  haberse  declarado  la  quiebra,  no  li- 
brará al  que  lo  hizo  do  su  obligación, 
respecto  de  los  acreedores  de  la  quie- 
lira,  más  qué  entregando  &  la  masa  el 
objeto  del  pago. 

Si  el  pago  se  hubiese  hecho  antes  de 
publicarse  la  declaración  de  la  quiebra, 
quedará  libre  el  que  lo  hizo,  excepto 
en  el  caso  en  que  se  le  probare  que  al 
hacer  el  p&go  conocía  el  procedimiento 
incoado. 

Si  el  pago  se  hiciere  con  posteriori- 
dad á  la  publicación,  quedará  Ubre  el 
deudor  si  probase  que  en  la  época  del 
pago  ignoraba  la  existencia  del  proce- 
dimiento de  quiebra. 

Art.  8.*    Los  pleitos  que  tuviese  en- 


tablados el  fallido  en  la  época  de  la 
declaración  de  la  quiebra '  sobre  bienes 
pertenecientes  á  la  masa,  podrán  con- 
tinuarse por  el  BÍndico  en  el  estado  en 
que  se  encontrasen. 

Se  aplicarán  las  disposiciones  del  ar- 
ticulo S17  del  Código  de  procedimiento 
civil  (1),  si  el  sindico  no  manifestase  á 
tiempo  su  voluntad  de  continuar  loe 
pleitos. 

Si  se  negase  a  continuar  el  procedi- 
miento, podrán  hacerlo  libremente  el 
quebrado  ó  la  parte  contraria. 

Art.  9.°  Podrán  continuarse  por  el  ■ 
sindico  ó  por  la  parte  contraria  los 
pleitos  entablados  contra  el  fallido  que 
tuviesen  por  objeto  revindicar  alguna 
de  las  cosas  que  pertenezcan  á  la  masa 
de  la  quiebra,  detraer  algo  para  pago 
de  una  obligación  ó  reclamar  lo  que 
debiese  considerarse  como  deuda  de  la 
masa. 

Si  el  síndico  reconociese  inmediata- 
mente la  reclamación,  no  serán  de  su 
cuenta  los  gastos  del  proceso. 

Art.  10.  Los  acreedores  de  la  quie- 
bra no  podrán  exigir  de  la  masa  la 
constitución  de  una  garantía  ó  el  pago 
de  sus  créditos,  más  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  que  rigen  el  procedi- 
naiento  de  quiebra. 

Art.  11.  Durante  el  procedimiento 
de  quiebra  no  podrá  practicarse  ningún 
embargo  ni  ejecución  sobre  los  bie- 
nes que  pertenezcan  á  la  masa  de  la 
quiebra  en  provecho  de  determinados 
acreedores  de  la  misma. 

Art.  12.  No  podrá  adquirirse  ni  ins- 
cribirse válidamente  en  perjuicio  de  los 
acreedores  de  la  quiebra  ningún  dere- 
cho de  prenda  6  de  hipoteca,  ningún 
privilegio  ni  ningún  derecho  de  reten- 
ción relativo  á  los  objetos  que  consti- 
tuyen la  masa. 

(I)   Píg,  aiT 
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Art.  13.  La  prescripoióa  (Verjáh- 
rungj  ao  se  interrumpe  por  el  procedió 
miento  de  quiebra. .' 

La  presentación  de  un  crédito  á  la 
quiebra  preduce  efecto  contrarío. 

Art.  14.  Si  el  quebrado  fuese  co- 
propietario proindiviso  de  una  cosa  de- 
terminada, 6  ai  tuviese  participación  en 
una  sociedad  ó  en  cualquier  asociación, 
Ift  participación  ó  la  liquidación  serán 
por  completo  independientes  del  proce- 
dimiento de  quiebra. 

TiTuix)  n 
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Art.  15.  Si  al  hacerse  la  declara- 
ción de  la  quiebra  estuviere  pendiente 
de  ejecución  un  contrato  bilateral,  Ó  no 
no  se  hubiere  ejecutado  sino  en  parle 
por  el  fallido  y  por  el  otro  contratante, 
podrá  el  síndico  sustituir  al  quebrado 
en  la  ejecución  y  exigir  ésta  al  otro 
contratante. 

Aun  cuando  no  hubiere  llegado  to- 
davía el  momento  de  la  ejecución  del 
contrato,  deberá  el  sindico  si  lo  exigie- 
re el  otro  contratante  declarar  inme- 
diatamente si  eetá  ó  no  diapuesto  á  re- 
clamar BU  ejecución. 

Art.  1().  Si  se  hubiere  estipulado  la 
entrega á  diafijo  ó  en  plazo  determi- 
nado de  mercancías  cotizadas  en  bolsa 
ó  en  los  mercados  públicos,  y  el  día  del 
vencimiento  llegare  con  posterioridad  a 
la  declaración  de  la  quiebra,  no  podrá 
exigirse  la  ejecución  de  lo  convenido, 
pero  podrá  intentarse  una  reclamación 
por  falta  de  complimiento. 

El  importe  de  esta  reclamación  ao 
determinará  teniendo  en  cuenta  la  dife- 
i^encia  entre  el  precio  de  compra  "y  la 
cotización  del  mercado  ó  de  la  bolsa. 
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Esta  diferencia  se  calculará  con  arreglo 
á  los  precios  á  que  se  cotizaren  las  mer- 
cancías vendidas  á  término  en  el  lugar 
de  la  ejecución  del  contrato  ó  en  el 
centro  comeicial  de  que  dependiere,  el 
segundo  día  laborable  después  de  la 
declaración  de  la  quiebra. 

Si  no  fuere  posible  fijar  el  precio  con- 
forme á  las  reglas  que  acaban  de  indi- 
carse, no  so  aplicará  lo  dispuesto  ea  el 
primer  aparte  de  este  artículo. 

Art.  17.  La  declaración  de  la  quie- 
bra producirá  sobre  loa  contratos  de 
arrendamiento  y  alquiler  fPacht=und 
Miethvertrage),  cviaaáo  la  cosa  se  hu- 
biere ya  entregado  al  tomador,  losefec- 
tOB  siguientes: 

1."  Si  el  quebrado  fuere  el  arrenda- 
tarío  6  locatario  (gepachtet  oder  ge- 
miethetj,  podrá  ejercitarse  la  /aculud 
de  dar  por  terminado  el  arrendamiento, 
tanto  por  la  otra  parte  como  por  el  sin  - 
dtco. 

El  plazo  ó  término  para  dar  por  con- 
cluido el  arrendamiento  se  regulará  á 
tenor  de  lo  que  disponga  la  Ley  ó  los 
usos  locales,  salvo  si  se  hubiere  estipu- 
lado un  plazo  más  corto  ó  un  término 
más  Inmediato. 

2.*  Si  el  quebrado  fuere  el  que  dio 
en  arriendo,  la  venta  voluntaria  de  la 
cosa  alquilada  hecha  por  el  sindico 
producirá  el  mismo  efecto  que  la  venia 
forzosa  en  lo  relativo  á  la  facultad  de 
dar  por  terminado  el  arrendamiento. 

Art.  18.  Siel  fallido  hubiere  tomado 
en  arrendamiento  ó  alquilado  alguna 
cosa  y  no  so  le  hubiere  hecho  entras 
de  ella  todavía  al  declararse  la  quiebra, 
podrá  renunciar  la  otra  parte  al  contra- 
to como  si  no  se  hubiere  celebrado. 

Si  el  síndico  lo  aolicitare,  deberá  di- 
cha parte  manifestar  sin  retardo  alguno 
si  renunció  ó  no  al  contrato. 

Si  no  hiciere  esta  manifestación,  se 
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aplicará  á  este  caso  lo  prevenido  en  el 
art.  15. 

Art.  1!".  Todo  compromiso  que  obli- 
gare el  servicio  del  fallido  en  calidad  de 
criado  ó  de  empleado,  podrá  rescindir- 
se ¿  voluntad  por  cada  una  de  las 
partes. 

El  plazo  y  el  término  para  la  resci- 
sión, si  no  hubieren  convenido  las  par- 
tes en  un  plazo  más  corto  ó  en  un  tér- 
mino  más  inmediato,  será  el  que  deter- 
minen las  Leyes  ó  loa  usos  locales,  y  en 
su  defecto  e]  que  determine  el  Tribu- 
nal de  la  quiebra  á  instancia  de  la  par- 
te que  desea  rescindir. 

Art.  30.  Si  respecto  de  ciertos  de- 
rechos y  obligaciones,  ademas  de  los  de- 
signados en  los  arts.  16  á  19,  la  legis- 
lación del  Imperio  Ó  la  de  los  Estados 
de  la  Confederación  contuvieren  algu- 
nas disposiciones  especiales  relativas  & 
los  efectos  de  la  declaración  do  la  quie- 
bra, ae  aplicarán  también  dichas  dispo- 


Art.  SI.  Si  la  declaración  de  la  quie- 
bra produjere  la  no  ejecución  de  una 
obligación  ó  la  resolución  de  un  dere- 
cho ó  de  una  obligación  del  quebrado, 
la  otra  parte  contratante  no  tendrá  el 
derecho  do  reclamar  de  la  masa  de  la 
quiebra  la  restitución  de  lo  que  hubie- 
re ya  pagado  ó  entregado  al  fallido,  si 
lo  que  constituye  dicho  pago  ó  entrega 
hubiere  pasado  á  ser  propiedad  de  este 
último. 

Tampoco  podrá  la  parte  contraria 
hacer  una  reclamación  por  causa  de  la 
no  ejecuoión  ó  resolución  más  que  en 
calidad  de  acreedor  de  la  quiebra,  á 
menos  que  no  tuviere  el  derecho  de 
exigir  un  pago. 
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Art.  22.  Los  actos  anteriores  á  la 
declaración  de  la  quiebra  podrán  ser 
impugnados  por  nulos  y  no  producirán 
efecto  alguno  con  respecto  á  los  acree- 
dores de  la  quiebra,  siempre  que  se 
hallen  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes siguientes. 

Art.  23.     Podrán  impugnarse: 

1."  Las  obligaciones  contraídas  por 
el  quebrado  después  de  haber  cesado 
en  sus  pagos  ó  después  de  haberse  so- 
licitado la  declaración  de  quiebra,  cuan- 
do redundaren  en  perjuicio  de  losacree- 
dores  .de  la  quiebra,  y  en  Ja  época  en 
que  se  contrajo  la  obligación  tuviere  la 
otra  parte  conocimiento  de  la  cesación 
de  pagos  ó  de  la  solicitud  de  declara- 
ción de  quiebra. 

En  igual  caso  se  encuentran  los  ac- 
tos posteriores  á  Ja  cesación  de  pagos 
ó  la  solicitud  de  declaración  de  quie- 
bra, cuando  implicaren  una  garantía  6 
un  pago  en  favor  de  uno  de  los  acree- 
dores de  la  quiebra,  y  éste,  on  la  épo- 
ca en  que  se  ejecutó  el  acto,  tuviere 
conocimiento  de  la  cesación  de  pagos  ó 
de  la  solicitud  de  declaración  de  quie- 
bra; 

2.°  Los  aclos  posteriores  a  la  cesa- 
ción de  pagos  ó  á  la  solicitud  de  decla- 
ración de  quíebi-a,  ó  los  ejecutados  en 
los  diez  dins  anteriores  á  esta  época, 
cuando  estos  actos  implicaren  en  favor 
de  uno  de  los  acreedores  do  la  quiebra 
una  garantía  ó  un  pago  que  no  pudiere 
exigirse,  ya  en  general,  ya  de  esta  ma- 
nera ó  en  esta  época,  salvo  si  probare 
que  al  ejecutarse  el  acto  no  tenia  co- 
nocimiento ni  de  la  cesación  de  pa- 
gos ni  de  la  solicitud  para  la  declara- 
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ción  de  la  quiebra,  ni  fué  la  intención 
del  quebrado  .procurarle  ventaja  algu- 
•  na  en  perjuicio  ó%  los  demás  acree- 
dores. 

Art.  24.     Podrán  impugnnrBe: 

1."  hoa  aclos  ejecutados  por  el  fa- 
llido con  intención  de  perjudicar  á  sus 
acreedores,  cuando  la  otra  parte  con- 
tratante conociere  tal  situación; 

2."  Loa  contratos  á  titulo  oneroso 
celebrados  por  el  fallido  en  el  año  que 
precediere  á  la  declaración  de  la  quie- 
bra, 

con  su  cónyuge  antes  ó  después  del 
matrimonio; 

con  sus  parientes,  ó  loa  de  su  cón- 
yuge en  línea  ascendente  y  descen- 
dente; 

con  sus  hermanos  y  hermanas  car- 
nales, consanguíneos  ó  uterinos,  ó 

con  los  cónyuges  de  cuiílquiera  de 
estas  personas, 

el  el  contrato  causare  perjuicios  á 
los  acreedores  de  la  quiebra,  y  la  otra 
parte  no  pudiera  probar  que  cuando  el 
contrato  se  celebró  no  tenia  conoci- 
miento de  la  intención  del  quebrado  de 
perjudicar  los  derechos  de  sus  acree- 
dores. 

Art.  25.     Podrán  impuguarse: 

1."  Las  donaciones  hechas  á  titulo 
gratuito  por  el  quebrado  durante  el  año 
anterior  á  la  declaración  de  la  quiebra, 
salvo  si  tuviesen  por  objeto  regalos  de 
costumbre. 

3."  Las  donaciones  hechas  por  el 
quebrado  á  título  gratuito  en  bcnolicio 
de  su  cónyuge,  durante  los  dos  últimos 
años  anteriores  á  la  declaración  de  Ja 
quiebra,  así  como  las  garantías  ó  sub- 
garantias  dadas  por  él  en  este  tiempo, 
relativas  á  la  dote  ó  á  los  bienes  de  su 
mujer,  cuya  administración  tiene  por 
ministerio  de  la  ley,  á  no  ser  quo  estas 
garantías  le  fuesen  exigidas  por  la  Ley 


ó  por  causa  de  un  contrato  celebrado 
anteriormente  á  dicho  placo. 

Art.  26.  Los  actos  ejecutados  en 
los  seis  meses  anteriores  A  la  dedara» 
ción  de  la  quiebra  no  podrán  impug- 
narse alegando  como  motivo  que  se 
GOnocia  ya  la  cesación  de  pagos. 

Art.  27.  El  reembolso  de  las  sumas 
que  el  fallido  hubiere  satisfecho  en 
pago  de  una  letra  de  cambio,  no  podrán 
reclamarse,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  23,  núm.  1.°,  al  que  las  reci- 
'  bió,  si  á  ello  le  hubiese  obligado  la  Ley 
sobre  la  letra  de  cambio,  para  no  per- 
der respecto  de  las  personas  responsa- 
bles de  su  pago  loa  derechos  que  le 
confiriere  su  condición  de  tenedor  de  la 
letra: 

El  importe  de  una  letra  de  cambio 
pagada  deberá  reembolsarse  por  el  que 
de  los  endosos  de  la  letra  resultare  ser 
el  último  deudor  obligado  á  garantir  su 
pago,  y  si  éste  la  hubiere  endosado  por 
cuenta  de  un  tercero,  por  este  tercero, 
si  en  la  época  del  endoso  el  último  ga- 
rante ó  el  tercero  hubiesen  tenido  co- 
nocimienlo  de  alguna  de  las  drcuns- 
tancias  indicadas  en  el  art.  33,  núm.  1 .° 

Art.  28.  Podrá  impugnarse  un  acto 
aun  cuando  se  hubiese  formalizado  en 
un  titulo  ejecutivo,  ó  fuese  producido 
por  una-  ejecución  obligada  Ó  por  un 
apremio. 

Art.  39.  Gl  derecho  de  impúgiui- 
ctón  se  ejercerá  por  el  síndico. 

Art.  30.  Toda  parte  de  los  bienes 
del  fallido  que  ae  hubiese  enajenado, 
dado  ó  abandonado  por  efecto  del  acto 
que  se  impugnare,  deberá  restituirse  á 
la  masa  de  la  quiebra. 

£1  que  de  buena  fe  hubiese  recibido 
una  cosa  ¿  titulo  gratuito,  no  estará 
obligado  á  restituirla  más  que  cuando 
esta  cosa  hubiese  redundado  en  su  pro- 
vecho. 
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Art.  31.  Lo  que  la  otra  parte  hu- 
biese é  su  vez  entregado  al  fallido, 
88  le  reatiluirá  por  la  masa  de  la  quio- 
bra  si  la  cosa  estuviese  aún  en  su  po- 
der ó  hubiese  redundado  en  provecho 
de  la  masa. 

El  exceso  no  podrá  reclamarse  más 
que  á  título  de  crédito  debido  por  la 
masa  de  la  quiebra. 

Art.  32,  El  que  restiluyese  lo  que 
recibió  por  causa  de  un  acto  suscepti- 
ble de  impugnación,  entrará  en  pose- 
sión do  todos  sus  derechos  de  acreedor. 
Art.  33.  La  impugnación  que  pu- 
diere intentarse  contra  el  difunto  po- 
drá igualmente  intentarse  contra  su 
heredero. 

Esta  impugnación  podrá  formularse 
contra  cualquier  derechohnbiente  del 
que  tuvo  parte  en  el  acto  susceptible 
de  anulación: 

1."  Cuando  en  la  época  en  que  na- 
ció BU  derecho  tuviese  conocimiento  de 
la  intención  del  quebrado  de  perjudioar 
á  suB  acreedores; 

2.°  Guando  el  derechohabiente  fue- 
se una  de  las  personas  designadas  en  el 
art.  24,  núm.  2.*,  á  no  ser  que  probase 
que  en  la  época  en  que  nació  su  dere- 
cho ignoraba  las  circunstancias  en  qu? 
pudiera  fundarse  contra  su  predecesor 
la  demanda  de  anulación. 

Art.  34.  El  derecho  de  impugna- 
ción prescribe  en  el  término  de  un  aBo, 
que  se  contará  desde  la  declaración  de 
la  quiebra. 


DB    LA   KBITIHDIOACIÚH    (1). 

Art.  35.  Las  reclamaciones  que  tu- 
vieren por  objeto  reivindicar  de  la  masa 
de  la  quiebra,  en  virtud  de  un  derecho 
real  ó  personal  (dinglichen  oder  per- 
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80nlichen  RechtsJ,  una  cosa  q«e  no 
perteneciere  al  quebrado,  se  regirán 
por  las  leyes  que  regulan  esta  materia 
independientemente  del  procedimiento 
de  quiebra. 

Art.  36.  El  vendedor  ó  el  comisio- 
nista encargado  de  la  compra  podrán 
reivindicar  las  mercancías  que  se  hu- 
bieren expedido  desde  otro  punto  al  fa- 
llido, y  cuyo  precio  no  ae  hubiere  aún 
pagado  por  entero,  á  menos  que  estas 
mercancías  no  hubieien  ya  llegado  an- 
tes de  la  declaración  de  la  quiebra  al 
lugar  en  donde  debieran  entregarse  y 
estuvieren  en  posesión  del  quebrado  6 
de  otra  persona  que  tuviera  su  repre- 
sentación. 

Se  aplicarán  en  este  caso  las  disposi- 
ciones del  art.  15. 

Art.  37.  La  miljer  del  quebrado  no 
podrá  reivindicar  las  cosas  que  ella  bu- 
biere  adquirido  durante  el  matrimonio 
más  que  probando  que  no  las  adquirió 
con  dinero  del  quebrado. 

Art.  38.  31  las  cosas  susceptibles  de 
reivindicación  se  hubieren  vendido  ya 
por  el  quebrado  antes  de  la  declaración 
déla  quiebra,  ya  por  el  sindico,  des-' 
pues  de  hecha  ésta,  la  persona  á  quien 
perteneciere  el  derecho  de  r.vindicar 
tendrá  la  facultad  de  exigir  k  cesión  del 
derecho  sobre  todo  lo  que  la  otra  parte 
tuviere  que  hacer  ó  entregar  en  cum- 
plimiento de  lo  convenido,  en  cuanto 
no  se  le  hubiere  aún  satisfecho. 

Podrá  entablar  esta  reclamación  con- 
tra la  masa,  siempre  que  ésta  hubiere ' 
recibido  la  cosa  después  de  declarada 
la  quiebra. 

TrruLO  V. 

DBL  PACO  POE  DBTKACaó^r  (1). 

Art.  39. .  Las  cosas  que,  desde  el 
puntodevlatadela  ejecución  forzosa, 

(1)     A>"oiultrung. 
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86  considerítren  como  formando  parte 
de  los  liicnes  inmuebles,  bc  destinarán 
al  pago  por  detracción,  cuando  el  pago 
de  dichas  cosas  pudiere  reclamarse  pre- 
ferentemente sobre  el  valor  de  los  in- 
muebles, por  virtud  de  un  derecho  real 
ó  de  otro  cualquier  derecho. 

La  composición  de  la  masa  de  los  in- 
muebles flmniobiliiirmasse),  asi  como 
su  extensión  y  el  orden  de  I<tR  reclama- 
ciones que  pudieren  intentarse  contra 
esta  masa,  se  determinarán  por  las  le- 
yes del  Imperio  y  las  de  los  Estados  de 
la  Oonfederación. 

Art.  40.  Lofl  acreedores  que  tuvie- 
ren un  derecho  de  prenda  sobre  una 
cosa  mueble  y  corporal  (Faustpfand- 
recht),  sobro  un  crédito  Ó  sobre  cual- 
quier otro  derecho  que  formare  parte 
del  patrimonio  del  fallido,  podrán  exi- 
gir que  los  objetos  constituidos  en 
prenda  se  emplearen  en  el  pago  [ror  de- 
tracción, en  !o  que  se  refiera  al  crédito 
á  que  estuviere  afecta  la  prenda:  en 
primer  lugar,  por  los  gastos;  enseguida 
por  los  intereses,  y  en  último  término, 
por  el  capital. 

Art.  41.  Tendrán  el  mismo  derecho 
que  los  acreedores  pignoraticios 
{Faustpfmdglaubigem) : 

1."  El  Tesoro  público  del  Imperio, 
el  Tesoro  público  de  los  Estados  de  la 
Oonfederación  y  los  comunes,  así  como 
las  comunidades  de  cantones,  de  cir- 
cunscripciones y  de  provincias  {Amts- 
verbande,  Kreisverbánde ,  Provinzal- 
veTbándeJ,  por  los  impuestos  públicos, 
sobre  los  objetos  que  adeudaren  dere- 
chos de  aduanas  y  contribuciones,  si 
estos  bbjetos  estuvieren  retenidos  ó 
embargados; 

2."  Los  dueños  de  la  finca  arrenda- 
da; por  el  arrendamiento  corriente  y 
atrasado,  asi  como  por  sus  otros  crédi- 
tos que  provinieren  del  arrendamiento; 


sobre  los  frutos  de  la  heredad  y  ios  ob- 
jetos que  la  decoran,  cuando  estos  fru- 
tos y  objetos  se  entiontraren  en  ella  to~ 
da  vía; 

3."  Los  arrendatarios;  sobre  el  ma- 
terial de  explotación  que  estuviere  en 
su  poder,  por  los  créditos  que  tuvieren 
por  causa  da  dicho  material; 

4."  Los  propietarios;  por  ol  alquiler 
corriente  y  el  del  último  aíio  que  pre- 
cediese á  la  fecha  de  la  declaración  de 
la  quiebra,  así  como  por  todos  sus  de- 
más créditos  que  provinieren  del  arren- 
damiento, sóbrelos  objetos  que  decoran 
el  inmueble,  cuando  estos  objetos  se 
encontraren  en  él  todavía; 

5."  Losposaderos  fGasfwírífte);  por 
el  alojamiento  y  truto  de  sushuéspedes, 
sobre  los  efectos  que  estos  últimos  hu- 
biereu  llevado  á  la  posada  y  estuvieren 
alU  retenidos; 

6."  Los  artistas,  artesanos,  jornale- 
ros y  obreros  (Küristler  Werkmei^er 
Handv/erher  und  A  rbeüerj;  pop  e]  pago 
desús  trabajos  y  desembolsos  sobre  los 
obj  etos  confeccionados  ó  reparados  por 
ellos,  en  tanto  que  estos  objetos  se  en- 
contraren aún  entre  sus  manos; 

7.°  Los  que  hubieren  hecho  gasto» 
que  redundaren  en  beneficio  de  una 
cosa;  por  el  importe  de  su  crédito,  en 
cuanto  no  exceda  del  aumento  de  valor 
aún  existente  de  la  cosa,  sdbre  esta  úl- 
tima, si  se  encontrare  todavía  entre  sus 
manos; 

8."  Las  personas  á  quienes  concede 
el  Código  do  Comercio  un  derecho  do 
prenda  ó  de  retención  respecto  de  cier- 
tos olijetos,  sobre  estos  mismos; 

9."  Las  personas  que  hubieren  ad- 
quirido su  derecho  de  prenda  por  me- 
dio de  embargo,  sobre  los  objetos  em- 
bargados. 

Art.  42.  El  que  después  de  declara- 
da la  quiebra  ó  de  tener  conocimiento 


.vGoosle 


CómoO   DE  LAS  «tURBBAH 


\ 


déla  solicitad  de  su  declaración  6 de  la 
oesación  de  pngo8,  huhiero  cedido  su 
crédito  contra  la  quiebra  al  detentador 
domiciliado  onel  extranjero  de  una  cosa 
que  formare  parte  de  la  masa  de  la 
quiebra  ó  auna  persona  depositarla,  con 
el  fin  de  hacer  adquirir  el  crédito  al  de- 
tentador de  que  so  trata,  estará  obliga- 
do á  reembolsar  á  la  masa  el  importe 
de  la  pérdida  qne  ésta  experimente  á 
causa  del  pago  por  detracción  que  eí 
detentador  obtuviere  por  su  crédito  se- 
gún la  legislación  de  su  país  y  en  con- 
tra de  lo  dispuesto  en  el  presento  Có- 
digo. 

También  serán  aplicables  las  dispo- 
siciones del  art.  ^. 

Art.  43.  Si  el  quebrado  adquiriese 
una  herencia  [Erbsehaft)  antes  de  la 
declaración  de  la  quiebra,  los  acreedo- 
res de  la  herencia  y  los  legatarios  po- 
drán exigir  el  pago  por  detracción  sobre 
los  objetos  que  se  encontraren  on  la  he- 
rencia al  hacerse  la  declaración  de  quie- 
bra, si  la  legisjación  de  su  país  los  con- 
cediese cl  derecho  de  reclamar  un  pago 
por  detracción. 

Art.  44.  El  que  tuviere  copropiedad 
(  Miteigeiithume  ]  con  el  quebrado  6 
formare  con  él  parto  de  una  sociedad  ó 
de  otra  comunidad,  podrá  exigir,  res- 
pecto de  los  créditos  que  resulten  de 
esta  indivisiltn,  el  pago  por  detracción 
sobre  lo  que  quedare  al  quebrado  des- 
pués de  la  partición  ó  de  cualquier  li- 
quidación. 

Art.  45.  LoB  acreedores  de  los  feu- 
dos, mayorazgos  y  fideicomisos  de  fa- 
milia {Lnhen'St&mmguts-oder  Fami- 
lien-fidcikommiss]  serán  pagados  por 
detracción  sobre  los  feudos,  mayoraz- 
gos y  fideicomisos  con  arreglo  ¿  la  le- 
gislación particular  de  los  Estados  de 
la  Confederación. 


TITÜI-O  VI 

DE  Lí  COIIPtHaíClÓS  (1) 

Art  46.  El  acreedor  que  pudiere 
oponer  una  compensación ,  no  estará 
obligado  á  aportar  bu  crédito  á  la  quie- 
bra. 

Art.  47.  No  podrá  rechazarse  la 
compensaoiÓD  por  el  hecho  de  que  en 
el  momento  de  ia  declaración  de  la 
quiebra  loa  créditos  que  pudieren  ser  , 
comprendidos,  6  uno  de  olios,  depen- 
dieren aún  de  un  término  6  de  unn 
condición,  ó  el  del  acreedor  no  consis- 
tiere en  una  suma  de  dinero. 

Loa  créditos  á  término  se  calcularán 
al  efecto  de  la  compensación,  con  arre- 
glo i  lo  dispuesto  en  el  art.  58, 

81  se  tratare  de  un  crédito  que  de- 
pendiere de  una  condición  suspensiva 
fauffchiebend  bedingten),  el  acreedor, 
con  objeto  deproceder  á  la  compensa- 
ción, podrá,  al  tiempo  de  cumplirse  la 
condición,  exigir  una  garantía  cuando 
el  importe  de  bu  crédito  fuere  iguQl  al 
de  BU  deuda. 

Todo  crédito  del  acreedor  que  no  tu- 
viere por  objeto  una  suma  de  dinero, ' 
se  calculará  al  efecto  de  la  compensa- 
ción con  arreglo  á  lo  que  disponen  los 
arts.  62  y  63. 

Art.  48.  No  podrá  utilizarse  la  com- 
pensación en  el  procedimiento  de  quie- 
bra; 

1."  Si  alguno  llegare  á  ser  acreedor 
del  quebrado  antes  ó  después  de  la  de- 
claración de  la  quiebra,  y  deudor  de  lii 
masa  después  de  la  declaración; 

2."  Si  alguno,  siendo  deudor  del 
quebrado  antes  de  la  declaración  de 
la  quiebra,  llegare  á  ser  su  acreedor 
después  de  esta  época,  aun  cuando 
este  último  crédito  tuviere  "im  origen 
más  antiguo  á  favordc  otro  acreedor; 
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3."  SI  alguno,  siendo  deudor  del 
quebrado  antes  do  la  declaración  de  la 
quiebra,  llegare  á  ser  su  acreedor  por 
UD  contrato  celebrado  directamente  con 
éfltfi  ó  por  efecto  de  una  cesión  de  de- 
rechos 6  del  pago  de  un  acreedor,  cuan- 
do en  la  ¿poca  de  la  adquisición  de 
un  crédito  tuviera  conocimiento  de  lu 
cesación  de  pagos  del  quebrado  ó  de  la 
solicitud  de  declaración  de  quiebra. 

Es  aplicable  también  lo  dispuesto  en 
el  art.  26. 

La  compensación  es  admisible  si  el 
adquirente  tuviere  la  obligación  de 
aceptar  la  transferencia  del  crédito  Ó  de 
pagar  al  acreedor,  si  en  la  época  en 
que  hubiere  contraído  esta  obligación 
no  tuviere  conocimiento  ni  de  la  cesa- 
ción de  pagos  ni  de  la  solicitud  de  de- 
claración de  quiebra. 

Art.  49.  Lo  dispuesto  en  el  art.  42 
80  aplicará  al  caso  en  que  un  deudor 
domiciliado  en -el  extranjero  quisiera, 
prevaliéndose  de  la  ley  extranjera,  ha- 
cer una  compensación  inadmisible,  se- 
gún el  art.  48,  entre  la  deuda  y  un  cré- 
dito de  la  masa  que  se  le  hubiere  ce- 
dido. 

TITULO  VH 

DB  LOS  AOREEDORBS  DE  LA  HAEA  (1) 

Art.  50.  De  la  masa  de  la  quiebra 
se  detraerán  en  primer  lugar  los  gastos 
y  las  deudas  de  la  masa. 

Art.  51 .  Se  considerarán  como  gas- 
tos de  la  masa: 

1.**  Loa  gastos  judiciales  ocasiona- 
dos por  el  procedimiento  común; 

2."  Los  gastos  de  administración, 
realización  y  distribución  de  la  masa; 

3.**  Los  socorros  alimenticios  conce- 
didos al  quebrado  y  á  su  familia. 


Art.  52.  Se  considerarán  como  deu- 
das de  la  masa: 

i.'  Las  reoIamacíODes  que  motiva- 
ren los  negocios  ó  los  actos  ejecutados 
por  el  síndico; 

3,°  Las  reclamaciones  que  se  funda- 
ren en  los  contratos  bilaterales  (zweise- 
itigen  VertrágenJ  cuya  ejecución  se 
exigiere  en  beneficio  de  la  nave  ó  de- 
biere efectuarse  en  época  posterior  á  la 
de  la  declaración  de  quiebra; 

3.*  Las  reclamaciones  que  se  funda- 
ren en  ventas  conseguidas  por  la  masa 
sin  que  tuviere  derecho  á  ellas. 

Art.  53.  Así  que  se  hubiere  com- 
probado que  la  masa  de  la  quiebra  no 
es  bastante  para  el  pago  íntegro  de  to- 
dos los  acreedores  de  la  masa,  se  pro- 
cederá al  pago  proporcional,  detrayen- 
do desde  luego  las  deudas  de  la  masa, 
en  seguida  los  gastos  de  la  misma  y  en- 
tre éstos  en  primer  lugar  los  desembol- 
sos en  dinero  contante  y  en  último  tér^ 
los  socorros  alimenticios  congMidos  al 
quebrado  y  á  su  familia. 

TITULO  ni 

DI  LOa  AOBIBDORKB  DB  LA  QDlBBaA  (1) 

Art.  54,  Las  deudas  de  la  quiebra 
ae  pagarán  por  el  orden  siguiente,  y  i 
prorrata,  si  fueren  do  igual  categoría: 

i ."  Los  créditos  de  las  personas  que 
hubieren  contraído  un  compromiso  du- 
radero para  el  servicio  demcstico,  la 
explotación  ó  la  industria  del  quebra- 
do, por  sus  salarios,  pensiones  ú  otros 
estipendios  que  provinieren  de  sucom- 
promiso  durante  el  año  último  que  pre- 
cedió á  la  declaración  de  la  quiebra  ó  á 
la  muerte  del  fallido; 

i."  Los  créditos  del  Tesoro  del  Im- 
perio, los  de  los  Estados  de  la  Confodc- 
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ración  y  los  de  los  Municipioaj  así  como 
loa  de  las  comunidades,  de  corporaoto- 
nea,  departamento,  y  provincias  (Amts- 
Kreis-und  Provinzialverbánde) ,  por 
impuestos  vencidos  durante  el  año  que 
precedió  ¿  la  declaración  de  la  quiebra 
oque  so  consideraron  vencidos  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  58,  y  esto  aun 
cuando  el  recaudador  hubiere  entregado 
anticipadamente  al  Tesoro  el  importe 
del  impuesto; 

3."  Loa  créditos  de  las  iglesias  y  es- 
cuelas, de  las  asociaciones  de  interés 
público  y  de  los  establecimientoa  públi- 
cos, de|seguros  contra  incendios  que  no 
pudieron  por  sua  oatatutoa  rehui^nr  un 
seguro,  por  sua  derechos  y  primas  pa- 
gadoras en  virtud  de  la'  Ley  y  de  los 
estatutos,  referentes  al  último  año  que 
precedió  á  la  declaración  de  la  quie- 
bra; 

4.°  Los  créditos  de  los  médicos,  ci- 
rujanos, íarm  acó  uticos,  comadrones  y 
enfermeros  (Krankenpfleger),  por  los 
gastos  de  curación  y  asistencia  durante 
el  último  año  que  precedió  á  la  decla- 
ración de  la  quiebra,  siempre  que  el 
importe  de  estos  créditos  no  exceda  de 
los  derechos  de  tarifa; 

5,'  Los  créditos  de  los  hijos  y  pu- 
pilos del  quebrado  referentes  á  los  bie  ■ 
nea  de  los  miamos  cuya  administración 
le  conGore  la  Ley,  no  gozarán  de  este 
derecho  de  preferencia  más  que  cuando 
dichos  créditos  se  hubieren  reclamado 
judicialmente  en  los  dos  años  siguien- 
tes al  término  de  la  administración  y 
no  se  hubiere  abandonado  esta  recla- 
mación hasta  el  momento  de  declararse 
la  quiebra; 

6.°  Todos  los  demás  créditos  de  la 
quiebra. 

Art.  55.  .Se  considerarán  de  la  mis- 
ma cAtegoria  que  el  capital: 

1 ."    Los  gastos  ocasionados  al  aeree 


dor  antes  déla  declaraciónde  laquiebra; 

2."  Las  sumas  que  procediese  sa- 
tisfacer en  virtud  de  las  cláusulas  pe- 
nales del  contrato; 

3."  Los  intereses  devengados  hasta 
la  declaración  de  quiebra. 

Art.  56.  No  podrán  reclamarse  en 
el  procedimiento  de  quiebra: 

1 .°  Los  intereses  devengados  des- 
pués do  la  declaración  de  quiebra. 

2."  Loa-gastos  que  hicieren  indivi- 
dualmente los  acreedores  para  el  cobro 
de  sus  rospeclivoB  derechos  en  el  pro- 
cedimiento de  quiebra; 

3."    Las  multas  {Geídsíra/en). 

4."  Loa  créditos  que  proviniesen  do 
una  donación  del  quebrado  &  titulo 
gratuito  entro  vivos  6  por  causa  do 
muerte  (rodeswegen). 

Art.  57,  El  acreedor  que  preten- 
diese el  pago  por  detracción,  podrá  re- 
clamar su  crédito  á  la  masa  de  la  quie- 
bra si  el  quebrado  se  hubiese  también 
obligado  personalmente;  poro  no  podrá 
exigir  el  pago  á  prorrata  más  que  por  la 
porción  de  su  érédito  respecto  de  la 
que  hubiese  renunciado  al  pago  por 
detracción,  ó  respecto  do  las  que  no 
hubiese  podido  obtener  el  pago  en  esta 
fqrma. 

Art.  58.  Los  créditos  á  término 
(Bel&gte  Forderung)  se  considerarán 
como  vencidos. 

Los  créditos  á  término  que  no  pro- 
duzcan intereses  se  reducirán  á  la 
cantidad  que  resultase  después  de  res- 
tar del  importe  íntegro  del  crédito  el  de 
los  intereses  al  tipo  legal,  devengados 
desde  la  declaración  de  la  quiebra 
hasta  el  vencimiento. 

Art.  59.  Los  créditos  cuyo  venol- 
miento  pendiere  de  una  condición  re- 
solutiva (aufiósender  Bedigung],  se 
considerarán  como  independientes  de 
toda  condición. 
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Art.  60.  Los  créditOB  que  depen- 
dieBen  de  una  condición  suspenaiva  no 
darán  derecho  más  quo  i  una  garantía. 

Art.  61.  Cuando  se  Incoaae  el  pro- 
cedimiento de  quiebra  sobre  ios  bienes 
de  varias  personas  ó  de  una  de  las  va- 
rias personas  que  respondiesen  solida-  - 
riamente  del  pago  total  de  una  obliga- 
ción, podrá  el  acreedor,  hasta  el  com- 
pleto reintegro  de  su  crédito,  reclamar 
en  cada  uno  de  los  procedimientos  el 
Importe  de  la  suma  que  tuviese  derecho 
á  exigir  en  el  día  de  la  declaración  de 
la  quiebra. 

Art.  62.  Los  créditos  que  no  con- 
sistieren en  una  cantidad  de  metálico 
ó  que  consistiesen  en  una  cantidad  in- 
detenuinada,  incierta  ó  expresada  en 
otra  clase  de  moneda  que  la  del  Impe- 
rio, al  ser  aportados  á  la  quiebra  se 
reducirán  para  su  cómputo  al  valor 
que  representaren  en  moneda  legal. 

Art.  63.  Los  pagos  periódicos  (H^ic- 
derhehrende  ¡lebungen)  convenidos  en 
esta  forma  por  razón  de  eu  importeó 
da  su  duración,  se  capitalizarán  adicio- 
nando los  pagos  no  vencidos,  y  dedu- 
ciendo do  esta  los  intereses  intermedia- 
rios. |Art.  58). 

La  suma  total  no  podrá  exceder  del 
Uhporte  do  los  pngoa  capitalizados  con 
arreglo  á  la  tasa  del  interés  legal. 

LIBRO  SEGUNDO 

DBL  PROCBDIMIBNTO  DB  QUIEBRA  (1) 

TITULO   PRIUBRO 

DISFOBICIONSB  OBSiaiua 

Art.  6i.  La  competencia  en  mate- 
ría  de  quiebras  pertenece  exclusiva- 
mente al  Tribunal  del  Baile  (Amtsge- 
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richl)  á  cuya  jurisdicción  esté  Bometido 
por  virtud  de  la  Ley.. 

Si  fueren  competentes  varios  Tribu- 
nales seguirá  el  procedimiento  de  quie- 
bra con  exclusión  de  los  demás,  aquel 
de  entre  ellos  á  quien  se  presentare  la 
demanda  de  declaración  de  quiebra. 

Art.  65.  Las  disposiciones  del  Có- 
digo de  procedimiento  civil  serán  apli- 
cables al  procedimiento  do  quiebra  en 
cuanto  no  se  opusieren  á  lo  prescrito 
en  el  presente  Código. 

Art.  66.  Las  decisiones  que  hubie- 
ren de  adoptarse  en  el  proccdimieolo 
de  quiebra  podrán  acordarse  sin  previo 
debate  oral  {mündliche  Ver¡iandiung]. 

Las  notifícaciones  (dte  ZiLStellung) 
se  harán  de  oficio. 

Salvo  en  el  caso  do  que  este  Cói^go 
dispusiere  lo  contrario,  se  admitirá  el 
recurso  inmediato  {die  sofortige  Besck- 
werde],  contra  las  decisiones  á  que  se 
refiere  este  artículo. 

Art.  67.  El  Tribunal  que  entienda 
en  la  quiebra  podrá,  con  objeto  de  es- 
clarecer todas  las  circunstancias  rela- 
tivas al  procedimiento,  disponer  laa  in- 
vestigaciones necesarias,  y  en  particu- 
lar todo  lo  relativo  á  declaraciones  de 
testigos  y  peritos. 

Art.  68.  Las  publicaciones  se  harán 
una  vez  cuando  menos  por  medio  de  la 
inserción  en  el  periódico  designado  para 
las  publicaciones  oficiales  del  Tribunal; 
la  inserción  .podrá  ser  en  extracto. 

Se  considerará  hecha  ia  publicación 
desdo  que  expirare  el  segundo  día  des- 
pués del  reparto  del  periódico  quo  con- 
tenga el  primer  inserto  ó  cualquiera  de 
los  que  se  hicieren  posteriormente. 

Gl  Tribunal  podrá  acordar,  sin  em- 
bargo, que  se  hagan  más  publicaciones. 

La  publicación  supondrá  siempre  una 
notiricación  hecha  á  todos  loa  interesa- 
dos, aun  en  el  caso  en  que  este  Código 
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prescribiere  adem¿a    una  notiflcación 
eepedal. 

Art.  69.  Guando  Be  prescribiere  una' 
notificación  especial  á  más  de  la  publi- 
cnción,  podrá  dirigirse  aquélla  por  el 

La  copia  de  la  providencia  que  hu- 
biere que  notificar  no  será  preciso  que. 
se  certifique. 

Las  comunicaciones  que  estén  á  car- 
go del  sindico  podrán  hacerse  directa- 
mente y  sin  formalidades  especiales. 

Art.  70.  El  sindico  (íTonfeursver- 
walter)  será  nombrado  por  el  Tribunal. 

El  Tribunal  podr¿  imponerle  la  obli- 
gación de  prestar  fianza. 

Art.  71.  Cuando  la  gestión  com- 
prenda diversos  géneros  de  negocios, 
el  Tribunal  podrá  nombrar  varios  sin- 
dicoB,  que  serán  independientes  unos 
de  otros  en  sU  admioiatración. 

Art.  73.  En  la  junta  da  acreedores 
{Glñubigerversammlung)  que  se  reúna 
después-  de  nombrado  el  sindico,  los 
acreedores  de  la  quiebra  podrán  elegir 
otra  persona  en  lugar  del  sindico  nom- 
brado. 

Gl  Tribunal  podrá  negar  el  nombra- 
miento de  sindico  al  elegido  en  esta 
forma. 

Art.  73.  El  nombre  del  síndico  se 
pondrá  en  conocimiento  del  público. 

Se  entregará  al  síndico  un  extracto 
en  debida  forma  de  su  nombramiento, 
el  cual  devolverá  al  Tribunal  después 
de  terminar  su  cometido. 

Art.  74.  El  sindico  está  obligado  á 
tener  en  su  gestión  todos  los  cuidados 
de  un  padre  de  familia  {Hatisvaters). 

Art.  75.  El  síndico  estará  bajo  la 
inspecciÓQ  del  Tribunal  que  entienda 
en  la  quiebra. 

Art.  76.  El  Tribunal  podrá  imponer 
al  síndico  multas  hasta  de  200  marcos. 

Antee   de    celebrarse  -la   junta   de 


acreedores,  que  ha  de  reunirse  después 
de  nombrado  el  sindico,  podrá  el  Tri- 
bunal relevarle  de  sus  funciones;  des- 
pués de  celebrada,  sólo  podrá  hacerse 
esto  á  petición  de  la  junta  ó  comité  de 
los  acreedores  fGlaubigerausschusses). 

Deberá  oirse  al  síndico  antes  de  adop- 
tar esta  resolución . 

Art.  77.  El  síndico  tiene  derecho  al 
reembolso  de  sus  anticipos  (AuslagenJ 
en  una  justa  medida,  así  como  á  perci- 
bir honorarios  (Vergütung)  por  su  ges- 
tión. 

Al  Tribunal  que  entienda  en  la  quie- 
bra corresponderá  determinar  los  anti- 
cipos y  honorarios. 

Art.  78.  El  sindico  estará  obligado, 
al  terminar  su  gestión,  á  rendir  la  cuen- 
ta definitiva  á  la  junta  de  acreedores. 

Esta  cuenta  irá  acompañada  de  los 
justificantes  y  observaciones  del  comi- 
té de  los  acreedores,  si  se  hubiere  cons- 
tituido alguno,  y  se  depositará  en  la 
escribanía  del  Tribunal  (Gerichtss- 
c/ireíbcreí),  á  disposición  de  los  Intere- 
sados, lo  más  tarde  cop  tres  días  de  an- 
ticipación al  fijado  para  la  rendición  de 
la  cuenta. 

El  quebrado,  cualquiera  de  los  acree- 
dores de  la,  quiebra  y  el  nuevo  sindico 
tendrán  el  derecho  de  impugnar  la 
cuenta. 

Se  considerará  aprobada  la  cuenta, 
si  en  la  junta  de  acreedores  no  se  im- 
pugnase. 

Art.  79.  Antes  de  la  primrara  junta 
de  los  acreedores;  el  Tribunal  podrá 
constituir  un  comité  de  acredores  es- 
cogido entre  éstos  ó  sus  representan- 
tes. 

La  junta  de  acreedores  deberá  deci- 
dir sobre  la  constitución  del  comité  de 
acreedores. 

Los  miembros  de  este  comité  se  ele- 
girán por  la  junta  de  acreedores;  po- 
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drán  elegirse  lo  mismo  entra  toa  acree- 
dores que  entro  otras  personas. 

Art.  80.  Los  miembros  del  comité 
estarán  encargados  de  auxiliar  al  sin- 
dico en  BU  gestión  y  de  inspeccionar  su 
administración. 

Podrán  informarse  de  la  marcha  de 
loB  negocios,  examinar  los  libros  y  pa- 
peles del  síndico  y  comprobar  el  estado 
de  Hu  uaja. 

El  comité  tendrá  el  derecho  de  exigir 
al  síndico  cuenta  detallada  del  estado 
de  la  quiebra  y  de  su  administración. 

Tendrá  la  obligación  de  practicar  el 
balance  de  la  ct^a,  al  menos  una  vez  al 
mea,  por  medio  de  uno  de  loa  miembros 
del  comité. 

Art.  81 .  Loa  miembroa  del  comité 
tendrán,  en  el  ejercicio  de  aua  fuñólo- 
nea,  loa  cuidadoa  de  un  buen  padre  de 
&mili8 . 

Art.  62.  Para  que  aean  válidos  los 
acuerdos  del  comité,  deberán  asistir  á 
la  junta  la  mayoría  de  sus  miembroa'y 
tomarse  por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  83.  Los  miembros  del  comité 
tendrán  derecho  al  reembolso'  de  sua 
antlcipca  en  una  justa  medida,  así 
oomo  al  cobro  de  honorarioa  por  su 
gestión. 

Si  no  llegaren  á  un  acuerdo  con  la 
junta  de  acreedores,  respecto  á  los  an- 
ticipos y  honorarios,  el  Tribunal  que 
entienda  en  la  quiebra  determinará  lo 
que  proceda  en  este  caso. 

Art.  84.  El  nombramiento  de  miem- 
bro del  comité  de  los  acreedores,  he- 
cho por  el  Tribunal,  podrá  deshacerse 
por  el  míamo  Tribunal. 

El  que  hiciere  la  junta  de  acreedorea 
podrá  también  deshacerse  por  acuerdo 
contrario  de  la  junta. 

Art.  85.  Al  Tribunal  corresponderá 
determinar  ai  procede  ó  no  la  convo- 
catoria de  la  junta  de  acreedoras. 


Esta  convocatoria  será  imprescindi- 
ble si  80  solicitare  por  el  síndioo ,  por 
el  comité,  ó  á  lo  menos  por  cinco  acree- 
dores de  la  quiebra,  cuyos  créditoa  re- 
presenten, á  juicio  del  Tribunal,  la 
quinta  parte  del  pasivo  de  la  quiebra. 

La  convocatoria  deberá  ponerse  en 
conocimiento  del  público. 

Esta  publicación  no  será  necesaria 
cuando  la  junta  de  acreedoras  hubiere 
aplazado  sus  debates. 

Art.  86.  La  junta  de  acreedores  se 
celebrará  bajo  la  dirección  fLeitung^ 
del  Tribunal. 

Las  resoluciones  de  esta  junta  se  to- 
marán por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Para  la  elección  de  los  miembros  del 
comité  es  bastante  ía  mayoría  rela- 
tiva. 

La  mayoría  de  votos  se  calculará 
con  arreglo  al  importe  de  loa  créditos. 

En  caso  de  igualdad  de  las  sumas  de- 
cidirá el  número  de  los  votantes. 

Art.  87.  Todo  crédito  admitido  da 
derecho  á  tomar  parte  en  la  votadóo. 

Con  respecto  á  loa  créditos  que  estu- 
vieren en  litigio,  se  discutirá  conka- 
dictoríamente  con  las  partes  al  hacer 
au  reconocimiento  fPrüfung),  ai  puede 
concedérseles  el  derecho  de  votarmien- 
tras  durare  el  litigio,  y  cuál  ea  la  can- 
tidad en  que  se  estiman  para  dicho 
efecto. 

A  falta  de  acuerdo  en  esta  cuestión, 
el  Tribunal  que  entienda  en  la  quiebra 
decidirá  lo  que  proceda. 

Gl  Tribunal  podrá  modificar  su  deci 
sfón  ulteriormente  á  instancia  de  algún 
interesado. 

Si  por  parte  de  alguno  de  loa  acree- 
dores de  la  quiebra  ó  del  Sindico  no  se 
llegare  á  un  acuerdo ;  el  Tribunal  deci- 
dirá si  loa  créditoa  no  reconooidoa  (Wi- 
der^ruchj  todavía  confieran  el  derecho 
de  votar  en  la  Junta  de  acreedorea  y 
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cuál  es  la  cantidad  ea  que  se  eRliman 
para  dicho  efecto. 

Eatafl  decisiones  no  podrán  impug- 
narse. 

Art.  88.  Si  por  parte  de  alguno  de 
ios  acreedores  de  ia  quiebra  ó  del  Sín- 
dico no  se  llegare  á  un  acuerdo,  el  Tri- 
bunal decidirá  si  tienen  derecho  á  vo- 
tar en  la  junta  de  acreedores  y  por  qué 
cantidad  se  admiten  los  créditos,  cuyo 
pago  por  detracción  se  solicite,  por  la 
parte  que  probablemente  hubiere  de 
quedar  sin  satisfacer  en  la  forma  solici- 
tada; esto  mismo  procede  respecto  de 
-  los  créditos  que  pendieren  de  una  con- 
dición suspensiva. 

b^tas  decisiones  no  podrán  impug- 
narse. 

Art.  89.  No  se  contarán  más  votos 
que  loa  de  los  acreedores  que  asistieren 
ala  junta. 

Las  resoluciones  tomadas  por  ésta 
obligarán  igualmente  á  los  acreedores 
que  no  birijíeren  asistido. 

Art.  90.  £1  objeto  de  la  delibera- 
ción de  la  junta  deberá  indicarse  en  el 
anuncio  convocatoria  de  la  misma. 

Art.  91.  Si  la  resolución  adoptada 
por  la  junta  fuere  contraria  al  interés 
común  de  los  acreedores,  el  Tribunal, 
á  petición  del  Sindico  ó  de  uno  de  los 
acreedores  de  la  minoría,  suspenderá 
la  ejecución  de  lo  resuelto. 

Art.  92.  £1  quebrado  tendrá  la  obli- 
gación de  proporcionarj  tanto  al  Sindi- 
co como  al  comité  de  acreedores,  cuan- 
tos datos  pudieren  ser  útiles  para  el 
procedimiento  de  la  quiebra,  y  si  el 
Tribunal  lo  acordare,  deberá  hacerlo 
ante  la  junta  de  los  acreedores. 

Art.  93,  El  quebrado  no  podrá  au- 
sentarse del  lugar  de  su  domicilio 
[Wohnorte) ,  más  que  con  autorización 
del  Tribunal. 

El  Tribunal  podrá  obligarle  á  presen- 
Tono  n  — iMTirpCioma  iubídioas  v  POLfriDis, 


tarse  fZwangsweise  Vorfüknmg) ,  y 
después  de  haberle  tomado  declaración 
disponer  su  detención,  si  no  cumpliere 
los  deberes  que  la  ley  le  impone,  ó  si  se 
creyese  necesaria  esta  medida  para  ga- 
rantir los  intereses  de  la  mosa. 

TITULO  II ' 

DI'LÁ  IKCOinÓN  DIL  PROCSDIMteNTO  (1). 

Art.  94.  La  incoación  del  procedi- 
miento de  quiebra  supone  la  insolven- 
cia {Zahlungsunfáhigheit)  del  deudor 
común. 

Se  presumirá  especialmente  la  insol- 
vencia cuando  hubiere  cesado  en  sus 
pagos  {Zahlungseinstellung). 

Art.  95.  No  podrá  incoarse  el  pro- 
cedimiento de  quiebra  más  que  á  Ins- 
tancia de  parte. 

Esta  demanda  podrá  formularse  por 
el  deudor  común  {GemeinscHuldner)  6 
por  cualquiera  de  los  acreedores  de  la 
quiebra. 

Art.  96.  Si  fuere  el  deudor  común 
el  que  solicitare  la  declaración  de  quie- 
bra, tendrá  ia  obligación  de  presentar 
al  mismo  tiempo,  6  si  no  pudiere,  en  Jin 
breve  plazo,  una  relación  {Verzeichnisz) 
de  sus  acreedores  y  deudores,  así  como 
un  estado  resumen  [uebersichi)  de  su 
activo  y  pasivo. 

Art.  97.  La  demanda  en  solicitud 
de  declaración  de  quiebra  hecha  por  un 
acreedor  se  admitirá  cuando  hubiere 
motivos  para  creer  en*  la  existencia  del 
crédito  de  est«  último  y  en  la  insolven- 
cia del  deudor  común. 

En  caso  de  admisión  de  la  demanda 
el  tribunal  oirá  al  deudor  y  dispondrá 
las  informaciones  necesarias  si  éste  no 
reconociere  su  insolvencia  ó  la  cesación 
de  BUS  pagos. 

( 1 )     Br^fn"niitv»F/'ahn" 
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No  será  preciso  oir  al  deudor  cuando 
para  ello  se  necesitare  su  requerimien- 
to público  ó  en  el  extranjero;  en  este 
caso  se  oirá,  ai  fuera  posible, á  su  repre- 
sentante ó  á  alguno  de  los  parientes  del 
deudor  {Angehórigir). 

Art.  98.  Bl  Tribunal  podrá  obligar- 
le á  presentarse  6  disponer  su  deten- 
ción. 

Podrá  adoptar  todas  las  medidas  pro- 
visionales que  estime  necesarias  para 
garantir  los  intereses  de  la  masa. 

Podrá  también  prohibir  al  deudor  la 
enajenación  de  una  parte  cualquiera  de 
sus  bienes. 

En  el  caso  en  que  esta  prohibición  se 
pusiere  en  conocimiento  del  público,  lo 
dispuesto  en  el  art.  12  se  aplicará  á  los 
derechos  de  prenda  y  á  las  hipotecas 
que  hubieren  sido  adquiridas  ó  inscri- 
tas por  causa  do  una  ejecución  forzosa 
ó  de  un  arresto  después  de  publicada  la 
prohibición. 

Si  no  se  admitiere  la  demanda  de  de- 
claración do  quiebra  deberán  anularse 
las  medidas  provisionales  que  se  hubie- 
ren tomado. 

Art.  99.  La  demanda  de  declaración 
de  quiebra  podrá  desestimaroe  si  el  Tri-- 
bunal  estimare  que  el  activo  de  la  masa 
no  es  bástanlo  para  cubrir  los  gastos 
que  hubiere  de  ocasionar  el  procedi- 
miento. 

Art,  100.  ■  Ei  auto  de  declaración  de 
la  quiebra  indicará  la- hora  en  que  co- 
mienza. 

SI  se  omitiere  esta  declaración  se 
presumirá  que  comienza  á  las  doce  del 
día  en  que  se  dictó  el  auto. 

Art.  101.  El  recurso  inmediato  (Dte 
sofortige  Besehwerde)  contra  el  auto  de 
declaración  de  la  quiebra  no  se  conce- 
de más  que  al  deudor  común;  si  se 
desestimare  la  demanda  no  podrá  in- 
terponer el  recurso  inmediato  más  que 


el  que  pidió  la  declaración  de  la  quie- 
bra. 

Art.  102.  En  el  auto  de  declaración 
de  la  quiebra,  el  Tribunal  nombrará  el 
síndico,  fijará  el  plazo  para  la  reunión 
de  la  junta  de  acreedores,  que  no  podrá 
exceder  de  un  mes,  con  objeto  de  que 
delibere  acerca  de  la  elección  de  otro 
sindico',  asi  como  sobre  la  constitución 
del  comité  de  acreedores,  dispondrá  el 
embargo  general  y  determinará  el  pla- 
zo'para  la  presentación  de  los  créditos, 
asi  como  el  dia  del  reconocimiento  ge- 
neral. 

El  Tribunal  podrá  disponer  que  estas 
diferentes  operaciones  se  hagan  en  el 
mismo  día  cuando  la  masa  de  la  quie- 
bra fuero  de  escasa  importan^  y  el 
número  de  los  acreedores  reducido. 

Art.  103.  El  Escribano  del  Tribu- 
nal hará  publicar  sin  demora  la  parte 
dispositiva  del  auto  de  declaración  de 
la  quiebra  así  como  el  embargo  gepe- 
ral,  el  plazo  de  presentación  de  crédi- 
tos y  los  días  marcados  para  las  dife- 
rentes operaciones. 

Esta  publicación  se  insertará  en  ex- 
tracto en  el  periódico  oficial  d^  Impe- 
rio de  Alemania  (Deutscfter  Reichsa.n- 
z«ger),  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  68,  apartado  primero. 

A  los  deudores  y  acreedores  del  que- 
brado, cuyos  domicilios  se  conotñeren. 
se  les  hará  una  notificación  especial. 

Art.  104.  El  Escribano  dirigirá  co- 
pias certificadas  de  la  parte  dispositiva 
del  auto  de  declaración  de  quiebra,  in- 
dicando la  persona  del  sindico,  á  las 
autoridades  encargadas  de  llevar  los 
registros  de  comercio,  de  asociaciones 
ó  demás  de  esta  índole,  asi  como  A  la 
autoridad  de  quien  dependiere  el  que- 
brado. 

Art.  105.     Inmediatamente  que  ro- 
I   vocado  el  auto  de  deolaraciÓD  de  quie- 
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lira  adquiriore  esta  decisión  la  auto- 
ridad de  cosa  juzgada  bb  anunciará 
públicamente  la  cesación  del  procedi- 
miento. 

Las  disposiciones  de  los  arts.  103, 
apartado  segundo  y  104,  serán  aplica- 
bles. 

Art.  lOC.  Los  casos  en  que  la  de- 
claración ó  la  cesación  de  la  quiebra  de- 
bieren inscribirse  en  el  Registro  de  la 
propiedad  ó  de  hipotecas  {G-mnd  oder 
Hypotkehenbuch),  y  el  modo  cómo  de- 
ben hacerse  estas  inscripciones  se  de- 
terminarán por  las  legislaciones  parti- 
•  culares  de  los  Estados  de  la  Confede- 
ración. 

TITDLO  ni 

DB    IJí   ADUIKISTBICIÓS  DB  Ll  MASA  (I) 

Art.  107.  Inmediatamente  después 
de  hecha  la  declaración  do  la  quiebra, 
el  síndico  estará  obligado  a  tomar  po- 
seslóa  de  todos  los  bienes  que  consti- 
tuyan la  masa,  ó  hacerse  cargo  de  la 
administración  y  realizarlos. 

Art.  108.  Decretado  el  embargo  ge- 
neral, ninguna  de  las  personas  que  tu- 
vieren en  su  poder  cosas  que  pertenez- 
can á  la  masa  ó  que  fueren  deudores 
de  la  misma,  podrán  entregar  ni  pagar 
nada  al  quebrado^  al  propio  tiempo 
tendrán  la  obligación  de  dar  aviso  al 
síndico,  dentro  de  un  plazo  determina- 
do de  su  condición  de  poseedores  de 
dichas  cosas  y  de  los  créditos  que  pre- 
tendan cobrar  por  detracción  del  valor 
de  las  cosas  retenidas. 


M  dica  al  título  sisman,  pero 
HMlEufV  ■igniSca  sepanciÍD,  p&rticidn,  de»- 
mcrobraciÚD,  eacínón,  etc.,  y  como  DÍagiuia  ds 
ttíae  icepcionCB  podía.  cOüTeiiír  í  la  traduc- 
ción tipaflola  por  do  reapaadec  el  coatenido 
del  título  i  ningaaa  de  ellas,  hemoa  adoptado  el 
d«  adminiatración  de  la  masa  por  pcrecernoa  pre- 
ferible al  de  I*,  traducción  □ficia.l  francesa  qna 
dice  ái  r  acUí  ¡ie  la  mati*. 


Art.  109.  Bl  que  no  se  cuidare  de 
avisar  al  síndico  en  el  plazo  determi- 
nado, de  la  retención  de  cosas  pertene- 
cientes á  la  quiebra,  será  responsable 
de  todos  los  daSos  que  resultaren  de  su 
negligencia  ó  retraso. 

Art.  lio.  Los  acreedores  que  recla- 
maren un  pago  por  detracción  del  va- 
lor de  una  cosa  que  se  encontrare  en- 
tre BUS  manos,  estarán  obligados  á  ex- 
hibirla si  el  síndico  lo  pidiere,  y  á 
permitirle  hacer  su  valoración. 

Art.  111.  Las  oilcinas  de  correos  y 
telégrafos  estarán  obligadas  á  entre- 
gar al  sindico,  cuando  el  Tribunal  que 
entienda  en  la  quiebra  lo  dispusiere, 
todos  loa  envíos,  cartas  y  despachos 
destinados  al  fallido. 

El  sindico  estará  autorizado  parn 
abrir  la  correspondencia. 

El  quebrado  podrá  enterarse  de  su 
contenido,  y  si  no  tuviese  relación  con 
la  masa,  podrá  exigir  su  entrega. 

El  Tribunal,  á  instancia  del  quebra- 
do, y  oyendo  previamente  al  sindico, 
podrá  revocar  ó  restringir  esta  medida. 

Art.  112.     Para  garantir  la  conser-  . 
vacion  de  las  cosas  que  formaren  parte 
de  la  masa,  podrá  el  síndico  hacer  po- 
ner los  sellos  por  alguna  de  las  perso- 
nas autorizadas  al  efecto  por  la  Ley. 

Los  libros  del  quebrado  se  deposita- 
rán en  poder  del  Escribano. 

Art.  113,  El  sindico  formará  una 
relación  (Angabe)  de  todos  los  objetos 
que  constituyen  la  masa  con  indicación 
de  su  valor. 

Este  valor  se  tasará,  en  caso  necesa- 
rio por  los  peritos. 

Un  oficial  público  ó  uno  de  los  fun- 
cionarios á  quienes  la  ley  confiere  la 
fe  pública  deberá  asistir  á  la  confección 
de  esta  relación. 

También  deberá  citarse  sin  demora 
al  quebrado,  si  pudiere  ser  habido. 
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A  petición  del  sindico  y,  8i  estuviese 
constituido  el  comité  de  acreedores, 
ú  petición  de  éste,  podrá  el  Tribunal 
dispensar  al  síndico  de  hacer  la  citada 
relación,  b  autorizarle  para  que  la  re- 
dacte sin  el  concureo  de  uno  de  los  ofí- 
ciales  públicos  Ó  funcionarioB  designa- 
dos en  este  artículo. 

Art.  114,  El  síndico  estará  obligado 
á  redactar  un  inventario  y  un  balance. 

Una  copia  firmada  por  él  del  inven- 
tarío y  dol  balance,  lo  mismo  que  do 
los  testimonios  en  que  conste  la  colo- 
cación ó  levantamiento  de  los  sellos; 
si  se  hubiese  procedido  á  alguna  de 
estas  operaciones,  se  depositará  por  el 
sindico  en  la  escribanía  del  Tribunal, 
á  iin  de  que  puedan  enterarse  debida- 
mente los  interesados. 

Art.  115.  Terminada  la  confección 
del  inventarío,  podrán  el  síndico  ó  uno 
délos  acreedores  del  quebrado,  citará 
este  última  para  que  comparezca  en  la 
Audiencia  del  Tribunal  de  la  bailia, 
que  entienda  en  el  procedimiento  do  la 
quiebra  para  prestar  el  juramento  de 
manifestación  (0ffenba.nmgs6Ídes)  {\). 

Art.  116.  Gl  secuestro  y  la  venta  en 
pública  subasta  (díe  ZwansuejTvaífung 
die  Zv/angsvesfteigening]  de  los  inmue-- 
bles  que  pertenecieren  á  la  masa,  po- 
drán promoverse  por  el  síndico  ante  la 
autoridad  competente  {2). 

Art.  117.  El  síndico  tendrá  el  dere- 
cho de  promover,  conforme  á  las  dispo- 
siciones de  la  Ley  relativa^  á  la  eje- 
cución forzosa  (3),  la  venta  do  un  obje- 


(1)  Sotrs  el  jurtmento  de  manifesUeión  pue- 
den Terse  los  ertículoa  ISO  j  sigoientct  del  Códi- 
go de  proétdimitHU  eivtt,  pág.  868. 

(S)  El  Tribunal  canUiDal  del  punto  en  que  se 
hallen  situados  los  inmuebles.  Véase  artículos 
106  j  ai^ientOB  del  Código  dt  praetdímlinto  civO, 
p&g.  848. 

(8)  Artículos  108  ;  siguientes  del  Códtge  de 
froetáimUnlo  civil,  pig.  311 . 


to  mueble  que  perteneciese  á  la  masa,' 
respecto  del  que  pretendiese  hacer  v&- 
1er  algún  acreedor  un  derecho  do  pren- 
da ó  cualquier  ofro  de  igual  índole. 

El  acreedor  no  podrá  oponerse  &  esta 
venta,  y  no  podrá  hacer  valer  sus  de- 
rechos más  que  sobre  el  producto  de  la 
venta. 

Si  el  acreedor  tuviese  el  derecho  de 
hacer  efectivo  su  crédito  sobre  dicho 
objeto  sin  necesidad  de  procedimiento 
judicial,  el  Tribunal  que  entienda  en  la 
quiebra  podrá,  á  petición  del  síndico  y 
después  de  haber  oído  ai  acreedor;  fijar 
un  plazo,  on  el  que  éste  deberá  proce- 
der á  la  venta. 

Trascurrido  este  plazo,  se  aplicara  lo 
dispuesto  primeramente  en  este  ar- 
tículo. 

Art.  118.  Hasta  que  acordare  lo 
procedente  la  junta  de  acreedores,  po- 
drá el  síndico  conceder  al  quebrado  y 
á  su  familia  una  módica  pensión  por 
alimentos  sobre  el  activo  de  la  quiebra, 
con  consentimiento  del  Tribunal,  }'  si 
hubiere  un  comité  de  acreedores,  con 
el  consentimiento  de  éste. 

Art.  119.  Hasta  que  resolvierela 
junta  de  acreedores,  deberá  el  BÍndico 
suspender  ó  continuar,  según  lo  esti- 
mare procedente,  gJ  comercio  6  la  in- 
dustria del  quebrado,  y  depositare!  me- 
tálico, los  valores  y  los  objetos  precio- 
sos, con  arreglo  á  lo  que  disponga  el 
Tribunal. 

En  el  caso  en  que  el  Tribunal  hubie- 
re instituido  un  comité  de  acreedores, 
será  éste  el  que  decidirá  lo  relativo  i  la 
cesación  Ó  continuación  de  los  nego- 
cio, al  depósito  del  metálico,  valores  y 
ebjetoff  preciosos. 

Art.  120.  La  junta  de  acreedores 
estatuirá  lo  relativo  á  los  socorros  ali- 
menticios que  hubiere  que  conceder  al 
quebrado  y  á  su  fttmilia,  y  todo  lore- 
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.ferente  ¿  la  cesación  ó  continuación  del 
comercio  ó  de  la  industria  del  quebra- 
do; designará  oí  lugar  en  donde  hubie- 
ren de  depositaree  ó  colocarse  el  metá- 
lico, los  valores  y  los  objetos  preciosos, 
y  fijará  las  condiciones  de  esto  depósito 
Ó  colocación. 

La  junta  de  acreedores  decidirá  de 
qué  manera  y  en  qué  plazos  deberá 
presentar  oí  síndico  su  informo  sobre  la 
administración  y.  realización  de  la 
masa,  y  rendir  sus  cuentas,  ya  ante  la 
asamblea,  ya  ante  el  comité  de  acree- 
dores. 

Art.  121.  En  el  caso  en  que  se  hu- 
biere instituido  un  comité  de  acreedo- 
res, deberá  el  síndico  solicitar  su  asen- 
timiento: 

1."  Guando  antes  del  reconocimien- 
to general  de  los  créditos  ó  de  adoptar- 
se cualquier  acuerdo  sobre  una  propo- 
eición  de  convenio,  hecha  antes  de  ul- 
timarse el  reconocimiento,  se  tratare 
de  vender  algunos  objetos,  cuya  venta 
pudiera  diferirse  sin  perjuicio  aparente 
para  la  masa,  y  no  fuore  consecuencia 
de  la  continuación  del  comercio  del 
quebrado; 

2."  Cuando  se  tratare  de  reclamar 
la  ejecución  de  contratos  celebrados 
por  el  quebrado; 

entablar  procesos,  ó  rehusar  su  conti- 
nuación, 

ultimar  las  transacciones  ó  compro- 
misos, 

reconocer  las  demandas  de  reivindi- 
cación ó  de  pago  por  detracción,  ó  de 
las  deudas  de  la  masa, 

retirar  prendas  ó  enajenar  créditos, 
siempre  que  en  casos  tales  se  U'atare 
de  un  objeto  cuyo  valor  e:Cbeda  de  300 
marcos. 

Art.  122.  1<]1  síndico  deberá  pedir 
»u  asentimiento  al  comité  de  acreedo- 


res, y  si  éste  no  se  hubiese  nombrado, 
á  la  junta: 

1.*  Cuando  se  tratare  de  la  venta  de 
uu  inmueble,  6 

de  la  venta  en  masa  del  fondo  de  co- 
mercio ó  de  la  industria  del  que- 
brado, ó 

de  la  enajenación  del  derecho  á  per- 
cibir prestaciones  periódicas; 

2."  Cuando  se  tratare  de  renunciar 
en  nombre  de  la  masa  á  alguna  heren- 
cia 6  legado, 

contratar  empréstitos, 

hacerse  cargo  de  obligaciones  que 
incumban  á  terceros, 

dar  en  prenda  6  hipotecar  objetos 
comprendidos  en  la  masa,  Ó  adquirir 
inmuebles. 

Art.  123.  E\  síndico  tendrá  la  obli- 
gación de  dar  aviso  al  quebrado  de  I» 
medida  propuesta,  si  pudiere  encon- 
trársele sin  demora. 

Este  aviso  se  dará  en  los  casos  pre- 
vistos en  los  artículos  121  y  122,  antes 
de  la  deliberación  del  comité  de  la  jun- 
ta de  acreedores,  y  en  oí  caso  del  ar- 
tículo 121,  si  no  se  hubiere  nombrado 
el  comité,  antes  que  se  ejecutare  la 
operación  proyectada. 

El  Tribunal  podrá,  á  petición  del 
quebrado,  mientras  la  junta  de  acree- 
dores no  hubiere  dado  su  consenti- 
miento, aplazar  provisionalmente  la 
operación  y  convocar  á  la  junta  á  fin 
de  que  deliberé. 

Art.  124.  Las  disposiciones  de  los 
arts.  121  y  123  no  arecton  en  nada  á  la 
validez  de  los  actos  del  síndico  respec- 
to de  los  terceros. 

Art.  125.  Cuando  nombrado  un  co- 
mité de  acreedores,  no  dispusiere  la 
junta  nada  respecto  del  particular,  los 
finiquitos  del  sindico  relativos  á  entre  - 
ga  de  dinero,  valores  ú  objetos  precio- 
sos que  se  retiraren  del  lugar  en  don- 
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de  estuvieren  depositados ,  así  como 
laa  órdenes  de  pago  sobro  el  lugttr  de 
depósito,  para  ser  válidas,  deberán  in- 
tervenirse por  uno  de  los  miemhron  del 
comité. 
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Art.  1 2^.  El  plazo  para  la  presenta- 
ción  de  los  créditos  será  de  tres  sema- 
nas á  tres  meses. 

El  intervalo  entre  la  terminación  del 
plazo  do  presentación  y  el  día  marcado 
para  la  comprobación  general  {auge- 
meinen  Prufungstermine] ,  será  de 
una  semana  como  mínimum  á  dos  me- 
ses como  máximum. 

Art.  127.  La  presentación  se  hará 
participando  el  importe  y  la  causa  del 
crédito,  así  como  ol  derecho  de  prefe- 
rencia que  hubiere  de  reclamar. 

Podrá  hacerse  esta  presentación  di- 
rigiéndose al  Tribunal  por  escrito  ó  ha- 
ciendo su  declaración  ante  el  Escriba- 
no para  que  extienda  el  oportuno  tes- 
timonio. 

Los  documentos  justiñcativos  ee 
acompatiarán  originales  ó  en  copia. 

Art:  128.  Las  presentaciones  se  de- 
positarán en  la  escribanía  para  que'las 
partes  interesadas  puedan  tenor  cono- 
cimiento de  los  créditos. 

Inmediatamente  después  de  la  pre- 
sentación, el  Escribano  inscribirá  cada 
crédito  en  un  estado,  cuidando  do  ha- 
cerlo por  el  orden  de  los  derechos  de 
preferencia  alegados. 

Durante  el  primer  tercio  del  interva- 
lo entt'e  la  terminación  del  plazo  de 
presentación  y  el  dia  designado  para 
su  examen  y  reconocimiento,  se  depo- 
sitará este  estado  en  la  escribanía  con 
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objeto  de  que  puedan  tener  conocí  mien- 
to del  mismo  las  partea  interesadas. 

Una  copia  de  este  estado  deberá  en- 
tregarse al  sindico. 

Art.  129.  En  el  día  designado  parn 
•  el  examen  y  reconocimiento  de  cada 
uno  do  los  créditos  pi>esentados  se  dis- 
cutirá, no  solamente  por  lo  que  respec- 
ta á  su  importe,  sino  también  por  ej 
derecho  de  preferencia  que  haya  de 
asignársele. 

El  fallido  tendrá  la  obligación  de  dar 
explicaciones  sobre  los  créditos. 

Art.  130.  En  el  día  designado  para 
el  examen  y  reconocimiento,  los  crédi- 
tos que  se  hubieren  presentado  después 
de  terminar  oí  plazo  marcado  para  la 
presentación  serán  también  examina- 
dos y  reconocidos,  siempre  que  no  se 
opusieren  á  ello  el  síndico  ó  un  acree- 
dor cualquiera;  en  este  último  caso  se 
designará  un  niievo  dia  para  el  examen 
y  reconocimiento  de  dichos  créditos,  a 
expensas  del  acreedor  que  hubiere  de- 
jado trascurrir  el  plazo. 

La  disposición  precedente  se  aplica- 
rá también  á  los  derechos  de  preferen- 
cia que  se  reclamaren  posteriormente, 
y  á  cualquier  otra  modificación  que  se 
intentare  en  la  presentación. 

Los  acreedores  que  presentaren  sus 
créditos  después  del  día  designado  para 
el  examen  y  reconocimiento,  satisfarán 
los  gastos  del  reconocimiento  especial. 

Art.  131.  El  examen  y  reconoci- 
miento de  un  crédito,  se  hará  aun  cuan- 
do ol  acreedor  no  se  presentare  el  día 
designado  para  ello. 

Art.  132.  Se  considerará  admitido 
un  crédito,  siempre  que  en  el  día  del 
reconocimiento  no  so  impugnado  por  el 
síndico  ó  por  algún  acreedor,  ó  fuere 
desechada  la  impugnación. 

Si  el  crédito  so  impugnare  por  el 
quebrado  en  cl  día  del  reconocimiento. 
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todo  ntigio  relativo  á  este  crédito,  si  es- 
tuviere pendiente  al  hacerae  la  declara- 
ütón  de  quiebra,  podrá  reasumirse  con- 
tra el  quebrado. 

Art.  133.  El  Tribunal  hará  inscri- 
bir en  el  estado  de  créditos  el  resultado 
de  la  disouaión  respecto  da  de  cada  uno 
de  ellos. 

El  Ejflcribano  hará  constar  la  admi- 
sión de  las  letras  do  cambio  y  demás 
títulos  de  crédito. 

La  inscripción  en  el  estado  de  crédi- 
tos tendrá  respecto  de  los  acreedores 
de  la  quiebra  en  lo  referente  á  los  cré- 
ditos admitidos,  el  valor  de  una  senten- 
cia con  la  autoridad  de  cosa  juzgada, 
tanto  por  el  importe  de  los  créditos  co- 
mo por  el  derecho  do  preferencia  que 
se  les  hubiere  asignado. 

A.rt.  134.  Los  acreedores  cuyos  cré- 
ditos se  hubieren  impugnado  tendrán 
derecho  de  solicitar  su  admisión  á  pe- 
sar de  las  Impugnaciones. 

Con  dicho  objeto  entrogarA  ol  Tribu- 
nal á  los  acreedores  rechazados  un  ex- 
tracto certificado  del  estado  do  cré- 
ditos. 

La  acción  de  admisión  se  promoverá 
por  loa  trámites  del  procedimiento  or- 
dinario. 

El  Tribunal  competente  para  resol- 
ver sobre  la  demanda  de  admisión,  será 
el  Tribunal  de  bailia  que  entienda  en 
la  quiebras,  y  si  el  objeto  del  proceso 
no  fuere  de  la  compotencia  de  los  Tri- 
bunales de  bailia  corresponderá  al  Tri- 
bunal regional,  cuya  jurisdición  so  ex- 
tienda sobre  el  que  entendiere  en  la 
quiebra. 

Si  al  hacerse  la  declaración  de  la 
quiebra  hubiere  algún  crédito  pendien- 
te de  un  pleito,  la  admisión  de  este  cré- 
dito se  intentará  por  medio  do  la  con- 
tinuación de  aquél. 

La  admisión  no  podrá  fundarse  más 


que  sobre  lo  resuelto  en  el  pleito,  ni 
podrá  referirse  más  que  á  las  sumas  in- 
dicadas en  la  presentación  ó  en  el  exa- 
men y  reoonoci miento  de  créditos. 

Las  disposiciones  del  primero,  terce- 
ro y  cuarto  apartado,  se  aplicarán  á  los 
créditos  cuya  admisión  fuere  de  la  com- 
petencia de  un  Tribunal  especial  ó  de 
una  autoridad  ó  Tribunal  administra- 
tivo. 

La  impugnación  de  un  crédito  funda- 
da en  un  titulo  que  lleva  aparejada  eje- 
cución (VoUstreckungsklausel)  en  tina 
sentencia  delinitiva  ó  en  un  manda- 
miento de  ejecución  (Vollstreckiings- 
befehl),  se  promoverá  por  la  parto  im- 
pugnadora. 

Lei  parte  que  venciere  en  el  pleito,  de- 
berá hacer  rectiticar  el  estado  de  cré- 
ditos. 

Art.  1 3.^.  Será  válida  respecto  de  to- 
dos los  acreedores  de  la  quiebra,  la  sen- 
tencia que  con  la  autoridad  de  cosa  juz- 
gada hubiere  admitido  un  crédito  ó  una 
impugnación. 

Si  el  pleito  no  se  dirigiese  más  que 
contra  algunos  de  los  acreedores,  po- 
drán reclamar  éstos  de  la  masa  el  reem- 
bolso de  sus  gastos,  cuando  la  senten- 
cia prociirarQ  algún  beneñcio  á  la  masa. 

Art.  136.  El  Tribunal  que  entienda 
en  el  pleito  fijará  según  su  libro  apre- 
ciación, el  valor  do  la  cosa  litigiosa 
cuando  aquél  tuviere  por  objeto  la  exis- 
tencia ó  el  derecho  de  preferencia  de  un 
crédito,  teniendo  en  cuontu  la  relación 
proporcional  entre  el  nctivo  y  pasivo 
de  la  masa. 

TITULO  T 

BE    I.A    DraTRIBDCIÚS     (I) 

Art.  137.  Terminado  el  examen  y 
reconocimiento  general  de  créditos,  so 
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procederá  á  la  distribución  entré  los 
acreedores  de  la  quiebra  á  medida  que 
tiubiero  dinero  bastante. 

Art.  138.  Antes  de  poder  proceder 
¿  la  distribución,  deberá  procurar  el 
sindico  contar  con  el  asentimiento  del 
comité  de  acreedores,  si  lo  hubiere. 

Art.  139.  Antea. de  proceder  á  la 
distribución,  depositará  el  síndico  en  la 
escribaníadel  Tribunal  para  que  puedan 
tener  conocimiento  de  ello  los  interesa- 
dos un  estado  do  los  créditos  que  han 
detenerse  en  cuenta  para  la  distribu- 
ción; publicnrá  el  importe  total  de  los 
créditos  asi  como  el  de  la  masa  que  ha 
de  distribuirse. 

Art.  140.  Los  acreedores  de  la  quie- 
bra cuyos  créditos  no  se  hubieren  ad- 
mitido ni  se  fundaren  en  un  titulo  de 
los  que  llevan  aparejada  ejecución  ó  en 
una  sentencia  definitiva,  ó  en  un  man- 
damiento ejecutivo,  deberán  en  el  plaxo 
ímprorof^able  de  dos  semanas  á  contar 
desde  la  publicación,  proporcionar  al 
sindico  la  prueba  que  hubieren -practi- 
cado y  nota  de  la  suma  á  que  ascendie- 
i-en,  en  el  pleito  sobre  admisión  ó  en  la 
continuación  del  pleito  anteriormente 
pendiente. 

Si  no  pudieren  justificar  ed  tiempo 
-  útil  estos  extremos,  no  tendrán  j^arte 
dichos  créditos  en  la  distribución. 

Art.  141.  Los  acreedores  que  recla- 
maren un  pago  por  detracción,  antes 
de  expirar  el  plazo  de  las  dos  semanas 
justificarán  con  arreglo  al  art.  57  ó  la 
renuncia  de  su  pretensión  ó  la  suma 
que  hubieren  dejado  de  percibir. 

Si  no  hicieren  esta  justificación  en 
tiempo  útil  ante  el  sindico,  no  tendrán 
parte  sus  créditos  en  la  distribución. 

Para  tener  una  participación  á  cuen- 
ta en  la  distribución,  bastará  Bolamente 
proporcionar  al  sindico  U\  prueba  de 
que  se  persigue  la  venta  del  objeto  que 


debiere  servir  para  el  pago  por  detrac- 
ción, y  la  de  acreditar  el  importe  de  In 
suma  que  probablemente  quedará  en 
descubierto. 

Art.  142.  Los  créditos  que  estuvie- 
ren pendientes  de  una  condición  sus- 
pensiva, figurarán  tambirá  ea  la  dis- 
tribución á  cuenta  lo  mismo  que  si  n-> 
estuvieren  pendientes. 

No  tendrán  parte  alguna  en  la  dis- 
tribuciÓD  final  más  que  cuando  al  expi- 
rar el  plazo  de  exclusión  se  hubiere 
probado  al  síndico  el  cumplimiento  de 
la  condición  ó  cuando  el  quebrado  es- 
tuviere obligado  á  prestar  una  garantía . 

'Arf.  143.  Los  acreedores  queno  hu- 
bieren participado  de  la  distribución  á 
cuenta,  podrán  posteriormente,  si  hu- 
bieren cumplido  lo  dispuesto  en  los  ar- 
ticules 140  y  141,  reclamar  del  resto  do 
la  masa  el  dividendo  que  se  hubiere 
repartido  ya,  en  cuanto  lo  consiente  su 
importe  y  siempre  que  no  estuviere  des- 
tinado á  un  nuevo  reparto  por  haber 
trascurrido  ya  el  plazo  de  exclnsiÓD  ' 
(Ausschlussfrist). 

Art.  I'i4.  Podrá  disponerse  para  la 
liquidación  definitiva  de  lo  percibido 
por  los  acreedores  que  hubieren  parti- 
cipado de  la  distribución  á  cuenta  con 
arreglo  al  art.  141,  apartado  tercero,  ó 
al  14S,  apartado  primero,  si  no  se  hu- 
bieren cumplido  hasta  el  momento  de 
hacer  dicha  liquidación  las  condiciones 
del  art.  141,  apartado  primero,  ó  de! 
143,  apartado  segundo. 

Art.  145.  En  los  tres  días  siguien- 
tes al  termino  del  plazo  de  exclusión 
deberá  el  sindico  introducir  en  el  esta- 
do de  créditos  las  modificaciones  que 
fueren  necesarias  por  efecto  de  las  pre> 
ceden  tea  disposiciones. 

Art.  146.  Hecha  la  diatribución  ó 
cuenta  deberán  presentarse  al  Tribunal 
que  entendiere  en  la  quiebra  las  obje- 
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ciones  que  se  hicieren  contra  el  estado   ' 
de  créditos,  dentro  de  la  semana  bí- 
guiente  á  contar  desde  3a  terminación 
del  plazo  de  exclusión. 

E3I  Tribunal  resolverá  lo  que  proceda 
sobre  estas  objeciones. 

La  orden  disponiendo  alguna  rectifí- 
cactón  en  el  estado  de  créditos  se  depo- 
sitara en  la  escribanía. 

El  plazo  para  Interponer  el  recurso 
correrá  desde  el  día  en  que  se  hubiere 
hecho  el  depósito  da  la  orden. 

Art.  147.  El  importe  del  dividendo 
correspondiente  á  una  distribución  á 
cuenta  {Abschlagsvertheilung]  se  fijará 
por  el  síndico,  y  si  hubiere  un  comité 
de  acreedora,  por  éste,  pero  á  petición 
del  síndico. 

d  sindico  pondrá  en  conocimiento 
de  los  acreedores  que  deban  participar 
de  la  distribución  el  importe  del  divi- 
dendo. 

Art.  148^  El  Tribunal  podrá,  á  peti- 
ción del  síndico,  si  éste  hubiere  pro- 
puesto un  convenio,  acordar  que  se  sus- 
penda la  distribución  á  cuenta,  siempre 
que  el  plazo  de  exclusión  no  hubiere 
aún  expirado.  ,    ^ 

Art.  149.  Bealizada  por  completo 
la  masa  so  procederá  inmediatamente 
¿  la  liquidación  definitiva. 

Art.  150.  El  Tribunal  designará  den- 
tro de  un  plazo  que  no  baje  de  tres  se- 
manas ni  exceda  de  un  mes  o]  día  de  la 
rendición  definitiva  de  la  cuenta  y  on 
el  que  hubieren  de  formular  los  acree- 
dores las  impugnaciones  relativas  al 
estado  definitivo  de  créditos  y  acordar 
lo  procedente  respecto  de  los  objetos 
(|ue  no  hubieren  podido  reduclrseáme. 
tálico. 

Se  aplicaran  á  la  liquidación  definiti- 
va las  disposiciones  del  art.  146,  apar- 
tado segundo. 

Art.- 151 .     Terminados  los  debates  y 
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las  deliberaciones  indicadas  en  el  ar- 
ticulo precedente,  el  Tribunal  declarará 
terminada  la  quiebra. 

Esta  resolución  no  podrá  impug- 
narse. 

Será  obligatoria  SU  publicación ,  asi 
como  la  de  la  causa  que  la  motivare. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  do 
los  arts.   103,  apartado  segundo,  104    - 
y  106. 

Art.  152.  Decretada  la  terminación 
de  la  quiebra,  los  acreedores  q^e  ni:> 
hubieren  sido  pagados  podrán  hacer 
valer  sus  créditos  contra  el  deudor  sin 
restricción  alguna. 

Los  acreedores  que  tuvieren  créditos 
admitidos  y  no  impugnados  expresa- 
mente por  el  quebi-ado,  al  hacerse  el 
examen  y, reconocimiento  de  loa  mis- 
moa,  podrán  intentar  la  ejecución  for- 
zosa contra  el  deudor  por  virtud  de  su 
inscripción  en  el  estado  de  créditot?, 
con  arreglo  á  los  artículos  662  á  701 
del  Código  de  procedimiento  civil  (1). 
Será  competente  el  Tribunal  desig- 
nado en  el  art.  134,  apartado  segundo 
de  la  presente  Ley,  para  entender  de 
las  demandas  en  solicitud  de  un  mar- 
damiento  ejecutivo,  asi  como  de  las  que 
tuviesen  por  objeto  impugnar  el  crédi- 
to mismo,  ú  oponerse  al  cumplimiento 
del  hecho  que  el  Tribunal  considerare 
ya  cumplido,  cuando  decretó  el  man- 
damiento ejecutivo  del  que  dependa  la 
ejecución  en  virtud  de  la  inscripción  en 
el  estado  de  créditos,  ó  de  las  que  tu- 
vieren por  objeto  oponerse  á  la  tras- 
misión de  derechos  que  el  Tribunal 
diere  por  efectuada. 

Art.  153.  Si  después  de  hacerse  lu 
liquidación  definitiva,  resultaren  dispo- 
nibles á  favor  de  la  masa  algunas  de 
las  sumas  retenidas  por  ella,  ó  sí  vo!~ 

(1)  piigiDaí  33J  j- aas.     • 
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vieren  á  la  masa  algunas  de  las  sumaa 
pagadas  por  la  misma,  serán  objeto  di- 
chas sumas  de  una  distribución  su- 
pletamentaria  que  deberá  hacer  el  sin- 
dico con  arreglo  al  eelndo  definitivo  de 
créditos  y  en  virtud  de  orden  del  Tri- 
bunal que  entienda  en  la  quiebra. 

La  cuenta  que  hubiere  que  rendir 
por  efecto  de  la  admintatración  y  repar- 
to de  estas  sumas  se  someterá  ut  exa- 
men del  Tribunal  que  entendiere  en  la 
quiebra. 

De  igual  modo  se  procederá  si  des- 
pués de  la  liquidación  de  la  quiebra  ó 
de  haberse  declarado  terminada  se  des- 
cubriesen objetos  pertenecientes  á  la 
masa. 

Art.  154.  Todas  las  distribuciones 
se  harán  por  el  sindico. 

Art.  155.  Se  retendrán  las  partes 
(|üe  correspondan: 

1."  A  créditos  litigiosos  por  efecto 
de  una  impugnación  promovida  en  el 
examen  y  reconocimiento  de  los  mis- 
mos; 

2.'  A  créditos  que  estuvieren  pen- 
dientes de  una  condición  suspensiva; 

3.°  A  créditos  cuyo  pago  se  hubie- 
re reclamado  por  detracción  y  respecto 
de  los  que  se  hubiere  cumplido  lo  dis- 
puesto en  el  art.  141,  apartado  segundo; 
4."  A  créditos  que  estuvieren  pen- 
dientes de  una  condición  resolutoria  en 
el  caso  en  que  el  acreedor  no  procura- 
re la  garantía  á  que  está  obligado. 

ArL  156.  Las  sumas  que  debieren 
retenerse  al  proceder  á  la  distribución 
final,  así  como  las  que  no  so  hubieren 
percibido  hastn  este  momento,  se  con- 
signarán por  el  síndico  en  virtud  do  or- 
den del  Tribunal  en  cuenta  á  los  in- 
teresados. 

Art.  1 57.  El  síndico  podrá,  apart« 
de  estas  distribuciones,  proceder  con 
autorización  del  Tribunal,  al  pago  de 


los  créditos  admitidos  que  tuvieren  de- 
recho de  preferencia. 

Art.  158.  Las  sumas  consignadas 
con  arreglo  al  art.  47,  apartado  tercero, 
para  servir  de  garantía  á  un  acreedor 
cuyo  derecho  de  compensación  depen- 
diere de  una  condición,  volverán  á  1» 
masa  á  no  ser  que  antes  de  terminar  el 
plazo  para  la  distribución  final,  ó  en  el 
,  caso  de  que  el  fallido  no  estuviere  obli- 
gado á  dar  garantías,  se  procurare  al 
síndico  la  prueba  del  cumplimiento  de 
la  condición. 

Art.  15í*.  Las  reclaRt^ciones  contra 
la  masa  que  no  llegaren  á  conocimiento 
del  sindico  hasta  después  de  acordado 
el  dividendo,  detwminado  el  procedi- 
miento ó  de  la  publicación  de  un  repar- 
to suplementario,  no  podrán  promo^-cr- 
se  contra  el  activo  de  la  masa  que  fue- 
re necesario  para  ot  pago  del  dividendo 
acordado  ó  que  constituyere  el  objeto 
de  la  distribución  flnal  6  de  un  reparto 
suplementario. 

TITULO  VI 

DBt  COUTEKIO    (1) 

Art.  ItiO.  Terminado  el  examen  y 
reconocimiento  general  de  créditos,  y 
mientras  el  síndico  no  estuviere  auto- 
rizado para  proceder  á  la  distribución 
final,  podrá  aceptarse,  á  propuesta  del 
quebrado,  ün  convenio  entre  este  últi- 
mo y  los  acreedores  do  la  quiebra  que 
no  tuvieren  derecho  de  preferencia. 

Art.  161.  Al  proponer  el  convenio, 
indicará  también  el  quebrado  la  forma 
de  pago  que  ofrezca  á  los  acreedores: 
declarará  al  mismo  tiempo  si  pretende 
gerantir  el  pago  y  de  qué  manera. 

Art.  162.  No  podrá  celebrarse  con- 
venio alguno: 

(1)     Zteanyit*rgtiicli. 
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1.°  Cuando  ol  quebrado  estuviera 
huido  ó  rehusare  prestar  el  juramento 
de  manifestación  (I); 

2,"  Cuando  estuviere  pendiente  un 
procedimiento  principal  incoado  contra 
el  fallido  por  delito  de  bancarrota  frau- 
dulenta {betrüglichen  BunkeruUs],  ó  se 
continuare  contra  el  mismo  un  proce- 
dimiento en  suspenso  por  igual  delito; 

3.°  Cuando  el  fallido  estuviere  con- 
denado por  delito  de  bancarrota  frau- 
dulenta por  virtud  de  sentencia  que  tu- 
viera ya  la  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  163,  A  petición  dol  sindico,  ó 
del  comité  de  acreedores  si  le  hubiere, 
podrá  el  Tribunal  rechazar  la  proposi- 
ción de  convenio  ai  en  el  trascurso  de 
la  quiebra  se  hubiere  desechado  ya 
por  los  acreedores  alguna  proposición 
semejante,  ó  retirado  por  el  fallido  des- 
pués de  anunciarse  el  día  designado 
para  deliberar  sobre  el  convenio. 

Art.  164.  Si  la  proposición  de  con- 
venio no  se  desechase,  el  comité  de 
acreedores  deberá  manifestar  bu  opi- 
nión acerca  de  si  puede  ó  no  aceptarse 
el  convenio. 

Si  el  comité  declarase  que  no  ee 
aceptable  la  proposición,  no  ee  tendrá 
para  nada  en  cuenta  la  oposición  que 
formulare  el  quebrado  contra  la  liqui- 
dación de  la  masa. 

Art.  165.  La  proposición  del  que- 
brado y  la  declaración  del  comité  de 
acreedores,  se  depositarán  en  la  escri- 
banía del  Tribunal  para  conocimiento 
de  los  interesados. 

Art.  166.  El  término  para  deliberar 
sobre  el  convenio  no  podrá  exceder  de 
un  mes. 

El  plazo  lijado  so  pondrá  en  conoci- 
miento del  público. 


(l)    ArticnWTSO  y  BigaienUs del   CSdígo  it 
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Los  acreedores  que  no  tuviesen  cré- 
ditos preferentes  y  los  hubiesen  pre- 
sentado, serán  los  convocados  especial- 
mente para  deliberar  sobre  el  convenio 
al  propio  tiempo  sa  lea  comunicará  la 
proposición  del  quebrado  y  el  resultado 
de  la  declaración  del  comité  do  acree- 
dores. 

Art.  167.  A  petición  del  quebrado 
ó  del  comité  do  acreedores,  si  le  hu- 
biere, podrá  el  Tribunal  disponer  que 
la  deliberación  aobre  el  convenio  y  el 
examen  y  reconocimiento  general  de 
los  créditos  se  haga  al  mismo  tiempo. 

Art.  1G8.  El  convenio  deberá  ase- 
gurar derechos  iguales  á  todos  los 
acreedores  que  no  tuviesen  créditofi 
preferentes. 

La  desigualdad  en  el  pago  de  los 
créditos  no  podrá  admitirse  más  que 
previo  el  consentimiento  formal  de  los 
acreedores  perjudicados. 

Será  nulo  y  no  producirá  efecto  nin- 
guno* cualquier  pacto  que  hiciese  el 
quebrado  en  favor  de  algunos  de  loa 
acreedores  ó  de  otras  personas. 

Art.  169.  Pora  quo  pueda  aceptan» 
el  convenio  será  necesario: 

1."  Que  se  adhiera  formalmente  á 
él  la  mayoría  de  los  acreedores  que  tu- 
viesen el  derecho  de  votar  y  que  se 
presentasen  en  el  día  designado; 

2.'  Que  el  importe  total  de  los  cré- 
ditos de  los  acreedores  que  se  adhirie- 
ren represente  á  lo  menos  las  tres  cuar- 
tas partes  del  importe  total  de  todos  los 
créditos  que  confieren  oí  derecho  de 
votar. 

Si  el  convenio  no  se  aceptare  más 
que  por  una  ú  otra  do  estas  mayorías. 
podrá  el  quebrado,  hasta  que  se  termi- 
ne ladeliberación,  pedir  el  aplazamien- 
to, pero  sólo  por  una  vez,  á  fin  de  pro- 
ceder á  una  nueva  votación. 

El  plazo  se  fijará  por  el  Tribunal  y 
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se  pondrá  inmodiatamente  en  conoci- 
miento de  la  Junta. 

Art.  170.  El  convenio  aceptado  por 
los  acreedores  deberá  autorizarso  por 
el  Tribunal  que  entendiere  en  la  quie* 
bra. 

£1  Tribuna]  decidirá  después  de  ha- 
ber oído  á  los  arceedoras,  al  síndico  y 
al  comité  de  acreedores,  el  día  de  la  de- 
liberación sobre  el  con\enio,  ó  cual- 
quier otro  día,  que  habrá  de  anunciar- 
Be  oportunamente. 

Art.  171.  La  deciei¿n  autorizando 
ó  rechazando  el  convenio,  deberá  pu- 
blicarse. 

Art.  17^.  El  concordato  se  recha- 
zará: 

1."  Cuando  no  se  hubieren  obser- 
vado tas  disposiciones  de  la  Ley  rela- 
tivas al  procedimiento  y  á  la  formación 
del  convenio  y  no  pudieren  remediarse 
estas  omisiones. 

2."  Guando  sobreviniese  posterior- 
mente un  caso  de  in admisibilidad  del 
convenio, 

Art.  173,  El  convenio  se  desechará 
á  petición  de  un  acreedor  que  no  te- 
niendo crédito  preferente  tuviere  dere- 
cho de  votar  ó  que  hiciere  presumible 
la  existencia  de  su  crédito: 

1."  Guando  el  convenio  so  hubiere 
conseguido  por  medio  de  ventajas  esti- 
puladas en  favor  do  un  acreedor  ó  de 
otra  manera  ilícita; 

2."  Guando  el  convenio  fuere  con- 
trnrio  á  loa  intereses  comunes  de  los 
acreedores  do  la  quiebra  quo  no  tuvie- 
ren créditos  preferentes. 

La  demanda  no  se  admitirá  sino 
cuando  los  hechos  en  que  se  fundare 
tuvieren  caracteres  de  certeza. 

Art,  174,  El  quebrado  y  cualquier 
acreedor  do  la  quiebra  que  no  teniendo 
crédito  preferente  tuviere  derecho  de 
volar  ó  hiciere  presumible  la  existencia 


de  su  crédito,  podrán  interponer  el  re- 
curso inmediato  contra  la  decisión  del 
Tribunal  autorizando  ó  desechando  el 
convenio. 

El  plazo  para  interponer  el  recurso' 
se.contará  ¿  partir  de  la  publicación  di<- 
la  decisión. 

La  sentencia  del  Tribunal  que  enten 
diere  en  el  recurso  será  inapelable. 

Art.  175.  Cuando  la  decisión  auto- 
rizandoelconvenioadquiriere  la  autori- 
dad de  cosa  juzgada,  decretará  el  Trr  - 
bunal  la  terminación  del  procedimiento 
de  quiebra. 

El  acuerdo  del  Tribunal  será  inape- 
lable y  deberá  ponerse  en  conocimiento 
del  público,  así  como  las  razones  que 
io  motivaron. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  de 
loa  arts.  103,  apartado  segundo,  11^4 
y  106. 

Art.  176.  Las  deudas  de  la  ma8a  se 
satisfarán  por  el  síhdico  con  el  dinero 
de  la  masa. 

Respecto  de  aquellas  quo  no  estuvie- 
ren reconocidas,  deberá  dar  la  corres- 
pondiente garantía. 

Los  créditos  de  la  quiebra  quo  tuvie- 
vieren  derecho  de  preferencia  se  paga- 
rán en  cuanto  fueren  reconocidos,  y 
mientras  se  presumicre  fundadamente 
su  existencia  tendrán  derecho  á  una  fru- 
rantia, 

Art.  177.  Si  no  so  dispusiere  otra 
cosa  en  el  convenio,  recobrará  el  que- 
brado el  derecho  de  disponer  libremen- 
te de  la  masa  do  la  quiebra. 

Art.  178,  El  convenio  autorizado 
por  decreto  del  Tribunal  que  hubiere 
adquirido  ya  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, producirá  sus  efectos  en  favor  y  en 
contra  de  todos  los  acreedores  de  ¡» 
quiebra  que  no  tuvieren  créditos  pre- 
ferentes, aun  cuando  no  hubieren  teni- 
do parte  en  el  procedimiento  de  quie- 
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bra  ó  en  la  deliberación  sobre  el  con- 
venio, ó  hubieren  votado  en  contra  del 
mismo. 

Loa  derechos  de  los  acreedores  con- 
tra los  codeudores  y  las  fianzas  del 
quebrado  quedarán  intactos. 

Art.  179.  El  convenio  autorizado 
|)or  un  decreto  del  Tribunal  que  hubie- 
re adquirido  ya  la  autoridad  de  coaa 
juzgada,  será  ejecutivo  por  la  via  de 
ejecución  forzosa  en  favor  de  los  acree- 
dores de  ia  quiebra  cuyos  créditos  se 
hubieren  admitido  sin  oposición  formal 
por  el  quebrado  en  el  acto  del  examen 
y  reconocimiento. 

Esta  ejecución  podrá  dirigirse  contra 
el  quebrado  y  contra  las  personas  que 
por  efecto  del  convenio  se  hubieren 
comprometido  conjuntamente  con  el 
quebrado  á  bu  ejecución  sin  reserva  del 
beneficio  de  discusión. 

La  ejecución  forzosa  se  regulará  por 
lo  dispuesto  en  los  arts.  663  á  701  del 
Código  de  procedimiento  civil  (1),  y  en 
el  152,  apartado  tercero  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  180.  En  tanto  que  lo  que  se  de- 
biere en  virtud  del  convenio  no  hubiere 
vencido,  si  con  arreglo  á  la  legislación 
particular  del  país  conñriere  una  sen- 
tencia el  derecho  á  una  hipoteca  sobre 
los  inmuebles  del  deudor,  la  admisión 
de  BU  crédito  po  conferirá  semejante 
derecho  más  que  en  el  caso  en  que  pu- 
diere precederse  ejecutivamente. 

Art.  181.  La  demanda  de  anulación 
del  convento  por  incumplimiento  no 
podrá  admitirse, 

Art.  182.  Si  el  convenio  se  hubiere 
conseguido  por  medio  de  un  fraude, 
cada  uno  de  los  acreedores  podrá  exi- 
gir la  anulación  del  aplazamiento  con- 
sentido por  él,  con  arreglo  al  convenio, 
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sin  peijuicio  de  los  derechos  que  en  ei 
mismo  se  le  confirieren. 

La  demanda  de  anulación  no  será 
admisible  más  que  si  el  acreedor,  sin 
culpa  alguna  de  su  parte,  no  hubiere 
podido  hacer  valer  la  causa  de  su  opo- 
sición mientras  se  reclamó  del  Tribu- 
nal la  autorización  del  convenio. 

Art.  1B3.  La  condenación  del  que- 
brado por  delito  de  bancarrota  fraudu- 
lenta, decretada  por  sentencia  firme, 
producirá  en  favor  de  todos  los  aoree- 
dores  la  anulación  del  aplazamiento 
consentido  por  el  convenio,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  que  en  el  mismo  se 
les  conilneren. 

A  petición  de  un  acreedor,  el  Tribu- 
nal que  entendiere  en  la  quiebra  podrá 
tomar  contra  el  quebrado  las  medidas 
necesarias  para  garantir  á  los  acreedo- 
res aun  antes  de  conocerse  la  condena 
decretada  por  sentencia  firme. 

Art.  184.  En  caso  do  condena  por 
sentencia  (Irme,  se  abrirá  de  nuevo  el 
procedimiente  de  quiebra  á  petición  de 
uno  de  tos  acreedores,  si  existiere  masa 
suñcienle. 

La  continuación  del  procedimiento 
se  decretará  por  auto  del  Tribunal. 

Serán  aplicables,  en  lo  referente  á  la 
época  y  anuncio  do  la  continuación,  las 
disposiciones  do  los  arts.  100,  103,  104 
y  100. 

Art.  185.  Respecto  de  los  deman- 
das de  anulación  de  los  actos  ejecuta- 
dos desde  que  se  sobreseyó  ei  procedi- 
miento de  quiebra  hasta  que  se  decre- 
tó su  continuación,  asi  como  respecto 
de  los  derechos  de  compensación  que 
hubieren  nacido  en  el  mismo  periodo, 
se  considerará  como  día  de  la  cesación 
de  pagos,  á  menos  que  éste  no  hubiese 
sobrevenido  en  dicho  periodo,  el  día  en 
qup  se  pronunció  la  primera  sentencia 
condenando  ni  quebrado. 
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Ar(.  18C.  Los  acreedores  i  favor  y 
en  contra  de  quienes  debiere  producir 
el  convenio  bus  efectos,  podrán  interve- 
nir en  este  procedimiento  por  razón  de 
la  parte  no  satisfecha  de  su  crédito  pri- 
mitivo . 

Lbs  nuevos  acreedores  del  quebrado 
tendrán  también  derecho  de  tomar  par- 
te en  el  procedimiento. 

No  'podrán  pretender,  sin  embargo, 
que  se  les  pague  con  las  garantías  afec- 
tas ^  la  ejecución  del  convenio. 

Art.  187.  El  procedimiento  se  rea- 
nudará desde  el  punto  que  fuere  nece- 
sario. 

Los  créditos  reconocidos  anterior- 
mente no  se  sujetarán  á  nuevo  recono- 
cimiento más  que  respecto  á  los  pagos 
liechos  durante  el  periodo  de  suspen- 
sión del  procedimiento. 

TrrDi.0  va 

DE  LA  TBKMi:(ACl6)I  DE  L09  PROCeDIMlENTOB  (  1) 

Art.  Ití8.  La  terminación  del  pro- 
cedimiento de  quiebra  se  dispondrá  á 
instancia  del  quebrado,  si  después  de 
trascurrido  el  plazo  designado  parala 
presentación  de  créditos,  justificare  el 
consentimiento  de  todos  los  acreedores 
de  la  quiebra  que  se  hubieren  presen- 
tado. 

Bl  Tribunal  que  entiendiere  en  la 
quiebra  decidirá  según  su  libro  apre- 
ciación, Bi  procede  exigir  su  oonaenti- 
mieiito  á  los  poseedores  de  créditos 
presentados,  pero  no  admitidos,  ó  exi- 
gir garantías  en  Bit  favor. 

A  petición  del  follido  podrá  declarar- 
se terminado  el  procedimiento  antes  de 
expirar  el  plazo  señalado  para  la  pre- 
sentación, cuando  no  se  conocieren  más 
acreedores  que  los  que  han  prestado  sa 
consentimiento. 

(1)     Einttctlimgiittrtrfahinnt. 


Art.  189.  'La  demanda  se  pondrá  en 
conocimiento  del  público,  y  Be  deposi- 
tará, con  las  declaraciones  de  asenti- 
miento, en  la  escribanía  del  Tribunal 
para  conocimiento  de  los  acreedores  de 
la  quiebra. 

Podrán  éstos  oponerse  durante  el 
plazo  de  una  semana  á  partir  de  la  fe- 
clta  de  la  publicación. 

Gn  el  caso  del  art.  1 88,  apartado  pri- 
mero,'el  derecho  de  oponerse  pertene- 
cerá á  todo  acreedor  que  hubiere  pre- 
sentado BU  crédito  antes  de  trascurrir 
el  plazo. 

E¡1  Tribunal  decretará,  respecto  de  la 
terminación  del  procedimiento,  después 
de  haber  oído  al  quebrado  y  al  sindico. 

Hn  caso  do  oposición  se  oirá  también 
al  acreedor  que  la  hiciere. 

Art.  190.  El  Tribunal  podrá  decre- 
tar la  terminación  del  procedimiento  de 
quiebra  tan  luego  como  se  demostrare 
que  el  activo  de  la  masa  no  está  en  re- 
lación con  los  gastos  proceealea. 

Art.  191.  Elaulo  decretando  later- 
minación  así  como  la  causa  que  lo  mo- 
tive, se  pondrán  en  conocimiento  del 
público. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  de 
los  arts.  103,  apartado  segundo,  104 
y  106. 

Art.  192.  El  quebrado  volverá  á 
entrar  en  posesión  del  derecho  de  dis- 
poner libremente  de  ia  masa  de  la 
quiebra. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  del 
artículo  152. 

Tll'ULO  TUI 
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Art.  193.  L  Las  sociedades  por  ac- 
cloneB,  además  del  caso  de  insolvencia. 
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podrán  ser  declaradas  en  estado  de 
quiebra  cuando  bu  pasivo  excediere  ¿ 
BU  activo. 

Aun  después  de  disuelta  uua  socie- 
dad por  acciones,  podrá  incoarse  el 
procedimiento  de  quiebra  mientras  no 
se  hubiere  hecho  el  reparto  de  fondos. 

Árt.  194.  Tendrán  derecho  de  for- 
mular la  demanda  de  declaración  de 
quiebra  además  de  los  acreedores,  cual- 
quier administrador  ó  liquidador  de  la 
sociedad. 

Si  la  demanda  no  se  formulare  por 
todos  los  administradores  ó  por  todos 
los  liquidadores,  se  admitirá  cuando  hu- 
biere motivo  legitimo  de  sospechar  que 
la  sociedad  es  insolvente  ó  que  su  pa- 
sivo excede  á  su  activo. 

El  Tribunal  oirá  á  los  demás  admi- 
nistradores y  liquidadores  con  arreglo 
al  art.  97,  apartados  segundo  y  tercero. 

Art.  195.  Las  asociaciones  coopera- 
tivas registradas  podrán,  además  del 
caso  de  insolvencia,  ser  declaradas  en 
estado  de  quiebra  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 48  de  la  Ley  sobre  las  aaociacio- 
nes  industriales,  etc.,  de  4  de  Julio  de 
1868. 

Art.  196.  La  asociación  estai>á  re- 
presentada por  su  administración  6  sus 
liquidadores. 

No  podrá  celebrarse  un  convenio. 

Art.  197.  Decretada  la  terminación 
del  procedimiento  de  quiebra,  los  acree- 
dores de  la  misma,  cuyos  créditos  se 
hubiesen  admitido,  podrán  por  la  parte 
de  éstos  que  quedó  en  descubierto  des- 
pués de  liquidada  la  masa  social,  más 
los  intereses  y  gastos  de  dicho  descu- 
bierto, recurrir  contra  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  asociación  que  se  bu  - 
bieren  obligado  solidariamente  para 
con  ellos. 

Los  socios  solidarios  no  podrán  im- 
pugnar ningún  crédito  que  se  hubiese 
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admitido  en  el  acto  del  reconocimiento 
por  los  administradores  6  liquidadores. 

Art.  198.  En  caso  de  insolvencia  de 
una  sociedad  colectiva,  comanditaría,  ó 
comanditaria  por  acciones,  el  procedi- 
miento de  quiebra  so  dirigirá  especinj- 
monte  contra  el  patrimonio  de  la  so- 
ciedad. 

Será  aplicable  la  disposición  del  ar- 
ticulo 193,  apartado  segundo. 

Art.  199.  Tendrán  también  derecho 
á  pedir  la  declaración  de  quiebra,  ade- 
más de  los  acreedores,  cualquiera  de 
loa  asociados  personalmente  responsa- 
bles y  cualquier  liquidador. 

Si  la  demanda  no  se  formulase  por 
todos  los  asociados  personalmente  res- 
ponsables, ó  por  todos  loa  liquidadores, 
se  admitirá  cuando  hubiere  motivos 
fundados  para  creer  en  la  insolvencia. 

El  Tribunal  oirá  á  los  demás  asocia- 
dos personalmente  responsables  ó  á  los 
demás  liquidadores,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 97,  apartados  segundo  y  tercero. 

Art.  200.  No  podrá  proponerse  un 
convenio  más  que  por  acuerdo  de  todos 
los  asociados  personalmente  responsa- 
bles. 

El  convenio  limitará,  á  menos  que  no 
se  desprenda  otra  cosa  de  sus  cláusulas, 
la  extensión  de  la  obligación  solidaria 
de  los  asociados  personalmente  res- 
ponsables, respecto  á  sus  otros  bie- 
nes. 

Art.  301.  Si  algunos  acreedores  de 
una  sociedad  solicitasen  ser  reintegra- 
dos en  un  procedimiento  de  quiebra 
que  recayere  sobre  el  patrimonio  de  nn 
asociado  personalmente  responsable, 
de  la  suma  que  que  no  hubieren  de 
percibir  en  la  quiebra  de  la  masa  so- 
cial, al  hacer  las  distribuciones  se  re- 
tendrán los  dividendos  por  una  suma 
igual  al  totel  de  su  crédito  contra  la 
sociedad,  hasta  que  se  determine  con 


.vGoosle 


ispTitocíoNíB  naimoÁS  t  folíticu 


certeza  el  importe  de  la  cantidad  que 
luedare  en  descubierto. 

Por  lo  demás,  se  aplicará  á  loe  cré- 
ditos más  arriba  Indicados  las  dispoaí- 
cione*  de  loe  artículos  57  y  S^. 

Art.  202.  II.  En  todo  lo  referente  al 
procedimiento  de  quiebra,  respecto  á 
una  sucesión,  la  competencia  pertene- 
cerá exclusivamente  al  Tribunal  de  la 
haitía,  á  cuya  juríadiociAn  estuviese 
eometido  el  difunto  en  la  época  de  su 
muerte,  por  virtud  de  su  estatuto  de 
jurisdicción  general. 

Art.  303.  La  declaración  de  la  qule- 
lira  en  este  caso  hace  presumir  que  las 
(leudas  de  la  sucesión  exceden  de  su 
activo. 

Art.  204.  La  declaración  de  la  quie- 
bra no  será  obstáculo  para  que  el  he- 
redero disfrute  aiín  del  beneficio  de  de- 
liberar [UebeTlegungafrist). 

Art.  205.  Cualquier  heredero  {Er- 
be)  ó  repreaentHnte  de  la  sucesión,  y 
cualquiera  de  loe  acreedores  de  la  su- 
cesión, tendrán  el  derecho  de  pedir  la 
declaración  de  la  quiebra. 

tíi  la  demanda  no  se  formulare  por 
todos  ios  herederos  ó  todos  los  repre- 
sentantes de  la  sucesión,  se  admitirá 
cuando  hubiere  motivos  fundados  para 
creer  que  las  deudas  de  la  sucesión  ex- 
ceden á  su  activo. 

El  Tribunal  oirá  á  los  demás  herede- 
ros ó  representantes  de  la  sucesión 
(Nac/i/assüerrteíern),  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 97,  apartado  2  y  3. 

Art.  206.  No  podrá  proponerse  un 
convenio  más  que  por  acuerdo  de  to- 
dos los  herederos  ó  representantes  de 
la  sucesión. 

-Art.  207.  III.  Si  un  deudor  fuese 
declarado  en  quiebra  en  el  extranjero, 
podrá  practicarse  !a  ejecución  forzosa 
sobre  los  bienes  que  poseyere  en  Ale- 


El  Canciller  del  Imperio,  con  el  asen- 
timiento del  Consejo  federal,  podrá  es- 
tablecer excepciones  á  esta  r^U. 

Art.  208.  Si  un  deudor  que  no  es- 
tuviere sometido  á  ningún  Tribunal 
alemán  por  virtud  de  su  estatuto  de 
jurisdicción  general,  poseyere  en  Ale- 
mania un  establecí odento  para  la  ex- 
plotación de  un  comercio  ó  de  otra  In- 
dustria, podrá  incoarse  el  procedimien- 
to de  quiebra  sobre  los  bienes  de  este 
deudor  que  se  encontraren  en  Alema- 
nia, cuando  este  establecimiento  estu- 
viere facultado  para  negociar  directa- 
mente. 

Otro  tanto  sucederá  en  el  caso  en  que 
el  deudor  que  no  estuviere  sometido  á 
.  ningún  Tribunid  alemán,  por  virtud  de 
su  estatuto  de  jurisdicción  general,  ex- 
plotare en  Alemania,  en  calidad  ds 
propietario,  usufiructuario  ó  arrendata- 
tarlo  una  tierra  que  tuviera  edificios 
destinados  á  habitación  y  explotatñón. 

El  procedimiento  en  estos  casos  com- 
pete exclusivamente  al  Tribunal  de  la 
ballía  en  cuyo  término  estuviere  encla- 
vado el  establecimiento  ó  la  tierra. 

Si  se  declarare  una  quiebra  en  el  ex- 
tranjero, podrá  declararse  igualmente 
en  Alemania  sii^  necesidad  de  justificar 
la  insolvencia  del  deudor. 

LIBRO  TERCERO 

<  DIBPOSICIONBS   PBNALBS   íi\ 

Art.  209.  Los  deudores  que  hubie- 
ren cesado  en.sus  pagos  ó  sobre  cuyos 
bienes  se  incoare  el  procedimiento  de 
quiebra,  serán  castigados  por  delito 
de  bancarrota  fraudulenta  á  la  pena  de 
reclusión,  cuando  con  objeto  de  burl»r 
á  sus  acreedores  hubieren: 

I ."  Escondido  ó  distraído  bienes  ('• 
valores; 
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á."  Reconocido  6  aportado  á  bu  pa- 
sivo deudas  ú  obligaciones  fíctlcíaa  en 
todo  ó  on  parte; 

3."  Omitido  los  libros  de  contabili- 
dad que  la  Ley  les  impusiere,  6 

4."  Destruido  6  escondido  BUS  libros 
de  comercio,  ó  bien  llevado  ó  alterado' 
estos  libros  de  manera  que  no  presen- 
taren la  verdadera  situación  de  su  for- 
tuna. 

Si  concurrieren  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  por  lo  menos  de 
tres  mescB  de  arresto. 

Art.  210.  LoB  deudores  que  hubie- 
ren cesado  en  sus  pagos  6  sobre  cuyos 
bienes  se  incoare  el  procedimiento  de 
quiebra  como  autores  de  bancarrota 
sencilla,  con  prisión  que  no  exceda  de 
dos  aSos,  cuando  hubieren: 

1.*  Disipado  sumas  ¿contraído  deu- 
das excesivas,  ya  por  gastos  persona- 
les exagerados,  ya  por  el  Juego,  ya  es- 
peculando en  bolsa  con  mercancías  ó 
valores  haciendo  operaciones  aplazo; 

2."  No  cuidándose  dellevarloslibros 
de  contabilidad  que  la  Ley  prescribe,  ó 
bien  disimulando  ó  destruyendo  estos 
libros  ó  llevándolos  tan  irregularmon- 
le  que  no  presentaren  la  verdadera  si- 
tuación de  la  fortuna  del  deudor; 

3."  No  cuidándose,  en  contra  de  lo 
que  previenen  las  disposiciones  del  Có- 
digo de  Comercio,  de  hacer  el  balance 
de  su  fortuna  en  las  épocas  prescritas. 

Art.  211.  Los  deudores  que  hubie- 
ren cesado  en  sus  pagos  ó  sobre  cuyo 
patrimonio  se  int^pare  el  procedimiento 
de  quiebra,  serán  castigadoe  con  la 
pena  de  prisión  que  no  exceda  de  dos 
años,  cuando  conociendo  su  insolvencia 
hubieren  concedido  &  alguno  de  sus 
acreedores  con  objeto  de  procurarle 
ventajas  sobre  los  demás,  una  garantía 
ó  un  pago  al  que  no  tuviese  derecho 
por  la  épocaó  por  Ja  manera.de  hacerlo. 
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Art.  ¿12.  Será  castigado  can  la  pena 
de  reclusión  que  no  exceda  de  diez 
aSos: 

1."  El  que  en  interés  de  un  deudor 
que  se  encontrase  en  esta  situación,  ó 
con  objeto  de  atribuirse  una  ganancia 
ó  de  atribuírsela  á  otro  hubiere  hecho 
valer  en  el  procedimiento  en  su  propio 
nombre  ó  en  nombre  de  otras  personas 
interpuestas,  créditos  ficticios. 

Si  concurriesen  circunstancias  ate- 
nuantes, la  pena  será  la  de  arresto  ó  de 
una  multa  que  no  excedn  de  6.000 
marcos. 

Art,  213.  Todo  acreedor  que  consi 
guiere  que  se  le  dieren  ó  prometieren 
por  el  quebrado  ó  por  otras  personas 
algunas  ventajas  que  tuviesen  por  ob- 
jeto decidirle  á  votar  en  un  sentido 
determinado,  en  la  junta  de  acreedores 
será  castigado  con  una  multa  que  no 
exceda  de  3.000  marcos,  ó  de  prisión 
que  no  exceda  de  un  año. 

Art.  214.  Las  disposiciones  pénale; 
de  los  artículos  209  á  211,  se  aplicarán 
á  los  administradores  de  una  sociedad 
por  acciones  ó  de  una  sociedad  coope- 
rativa registrada,  así  como  á  los  liqui- 
dadores de  una  sociedad  de  comercio  ó 
de  una  sociedad  cooperativa  registrada 
que  hubiese  cesado  en  sus  pagos,  ó 
sobre  cuyos  bienes  so  hubiese  incoado 
el  procedimiento  de  quiebra,  cuando 
hubiesen  tenido  tal  concepto  los  hechoa 
punibles  previstos  en  loe  artículos  pi'e- 
cedentes. 

Rn  fe  de  lo  cual  Nos  hemos  firmado 
de  nuestro  puño  y  hecho  estampar  el 
sello  imperial. 

Dado  en  Berlín  el  10  de  Febrero  de 
1877, — Guillermo.— Príncipe  de  Bis- 
marh. 

IMr  In  traducciío  y  ootcn, 

liORENZO    BbNITO. 

Racabl  nK  Gracia. 
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ADVERTENCIA 


Como  la  uorrección  definitiva  de  la  Compilación  de  las  leyes  civiles  de  8a- 
jonia,  nos  ocupará  todavía  algún  tiempo,  y  eete  tomo  habría  de  reaultar  dema- 
siado voluminoso,  homos  resuelto  cerrarlo  una  vez  terminadas  las  leyes  y  Códi- 
gos generales  del  Imperio;  y,  al  mismo  tiempo  que  laa  leyes  y  Códigos  italianos, 
que  forman  el  tomo  III,  publicaremos  dicha  Compilación  como  apéndice  y  com- 
plemento del  tomo  de  Alemania. 
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